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to de oro, 697; Don Gil de las calzas

verdes, 698; Reinar después de morir

y La pena negra, 600; Los Tenorios y
La Comedia Francesa en Madrid, 601;
Miguel Andrés y La dicha ajena, 602;
Malas herencias, 604; Alma triunfante,

Rocambole é Inauguración de la tem-
porada del Real, 605; Ciencias exac-
tas, 606; La Venta de Don Quijote, 608.

VARIOS
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583; Descarrilamiento, 602.

Allariz. — Hundimiento de la igle-

sia, 583.

Aeanjuez.—Viaje del Rey, 581.

Ateca.—La inundación, 695.

Avilés.—Viaje regio, 590.

Barcelona.—Sucesos con motivo de las

huelgas, 665; Muerte del Dr. Robert,

672; Viaje del Sr. Canalejas, 582; La
mujer secuestrada, 687; Llegada del

duque de los Abruzzos, 694.

Bilbao.

—

Visita de la «Sarmiento», 580.

Buenos Aires.—Llegada de la «Nauti-

lus», 560.

Büeeiana.—Viaje del Sr. Canalejas, 582.

CÁDIZ.—Marconi y la telegrafía sin hi-

los, 593.

Carabanchel.— Inauguración del Casi-

no de la colonia del Comercio, 581; Ex-
plosión en el Campamento, 682; Ma-
niobras de otoño, 600; Ejercicios de
fuego, 604.

Castellón.— Viaje del Sr. Canalejas,

582.

Ceuta.—Prácticas de artillería, 602.

CovADONGA.—Viaje regio, 688.

Cuenca.—Hundimiento de la Catedral,

572.

El Pardo.—El día de San Eugenio, 603.

Ferrol.— El nuevo crucero «Cardenal
Cisneros», 594.

Francia.—El globo Santos Dumont, 563;

Las hermanas Rodica y Doodica, 564;

Centenario de Víctor Hugo, 565, 566;

Carrera de automóviles París-Viena,

684; Centenario de Alejandro Dumas,
585; Revista militar en Longchamps y
Nuevo frontón en Neuilly, 586; Clau-

sura de establecimientos religiosos,

687; Viaje de la Reina doña María
Cristina, 588, 591; Maniobras milita-

res en Toulouse, 594; Viaje del mini.-;-

tro de Marina, 695; Fallecimiento de
Zola, 697, 698; Trágica muerte de los

aeronautas Bradsky y Morin y Recibi-

miento á los generales boers, 599; Bo-
da original y El experimento de Fou-
caiilt, 600; Monumento á Balzac, La
gran estafa Boulaine y El rey de Por-

tugal cazando, 603.

Gijón.—Viaje regio, 588.

Guadalajara. — Ensayos de aerosta-

ción militar, 594.

La Martinica. —Erupción de la Monta-
ña Pelada, 578, 682; Una calle después
de la catástrofe, 695.

La Porqueriza.— Terraza del Casino,
686 .

León.—Viaje regio, 589.

Logroño.—Fiesta patriótica de los Inge-
nieros, 598.

Londres.—Enfermedad de Eduardo VII,

583; Fiestas de la coronación, 686, 589,

590, 591; Llegada de los generales
boers, 590; Visita del emperador Gui-
llermo, 603.

Lucerna.—Museo internacional de la

Guerra y de la Paz, 581.

IMadrid.—

P

laza de Toros: nueva suerte

del «Aragonés», 568; Banquete á Ben-
lliure, Nueva iglesia de Santa Cruz y
Baile de la Asociación de la Prensa,

561; Exposición de fotografías. Nuevo
in.aterial de ferrocarriles Madrid-Zara-
goza y Alicante y Premios de Carna-
val, 663; Proyecto de hotel para las

fiestas de la coronación de Alfon-

so XIH, 564; Proyecto de farola para
la Puerta del Sol y Entrada del nuevo
obispo, 668; Corrida de inauguración
570; Exposición Amaré, 571; Concurso
de esgrima en los Campos El seos, 572;

Banquete al marqués de Tovar, Solem-
nidad militar. Cooperativa de la Pren-
sa y Exposición internacional de avi-

cultura, 576; Fiestas de la Jura (Suple-

mento), jMonumento á Alfonso XII,
Corrida real. Batalla de flores y Feste-

jos populares, 577; Feria en el Retiro,

Fiesta en honor de la Ciencia, Panteón
de Hombres ilustres. Banquete á los

alcaldes y Concierto popular en la Pla-

za de Toros, 578; Descubrimiento de
estatuas, Exposición de retratos. Ex-
posición de obras del Greco, Concurso
de carruajes. Comisión de cigarreras

sevillanas y Corrida de la Asociación
de la Prensa, 579; Exposición Rosales,

Clausura de la Exposición de Avicul-
tura, Banquete á Suárez Inclán y Arco
erigido por la Compañía de Electrici-

dad del Norte, 680; Fiesta náutica en
el Retiro y Entierro del general Moltó,

581; Recibimiento al Sr. Canalejas y
El crimen de la calle de Fuencarraí,

582, 683, 684, 585; Banquete al Sr. Ca-
nalejas en los Jardines del Buen Reti-

ro, 583; El crimen de la calle del Mar-
qués de Santa Ana é Inauguración del
tranvía al Pardo, 598; Traslación de
los restos de D. Pedro Calderón, 601;

Entierro del cochero Zaballa, Arsens
Blondín en la Plaza de Toros y Eepar-

-\to de premios en el Conservatorio, 604;
Exposición de casullas. Boda Sotoma-
yor. La fiesta de Santa Bárbara y Un
perro polizonte, 605; Fiesta del bata-

llón Cazadores de Madria y Bautizo
de un soldado, 606; Exposición de al-

coholes y El rey de Portugal en el Tiro
de pichón, 607; Captura de la familia
Humbert, 608.

Marruecos.—

G

uerra civil, 602.

MondeAGÓN.— Fundación de una escue-

la, 601.

Oviedo.—Viaje regio, 688, 589.

Pamplona.

—

Viaje regio, 690, 591.

Rusia.—Viaje de Mr. Loubet, 579.

SahagÚn.—Descarrilamiento, 668.

San Sebastián.—El monte Ulía y Re-
cibimiento á los Reyes, 584; La emba-
jada japonesa, 585; Viaje regio, 590;
Ultima etapa del verano regio, 506.



Santander.—

V

iaje regio, ,59o.

Sevilla.-—

T

raslación de los restos de
Colón, 604.

Suiza.

—

Monumento ála emperatriz Isa-

bel, 580.

Toledo.—Inauguración de la Escuela de
Artes industriales, 574.

Tolosa.

—

Arco erigido á la llegada de
S. M. el Rey, 590

Tortosa,

—

Banquete á Querol, 698.

Tkobia.

—

Viaje regio, 589.

Turín.

—

Monumento á D. Amadeo de
Saboya, 579.

Valencia.—Viaje del Sr. Canalejas, 681,

582; Fiestas de la feria, 586, 587; Cuar-
to centenario de la Universidad, 595,

600.

Venecia.— Hundimiento del Campann
le, 586.

Venezuela.

—

La guardia negra del Pre-
sidente, 596.

ViGO.

—

Explosión del «Condor», 661,

ViNAROZ.—Viaje del Sr. Canalejas, 682.

Zaragoza.—Las fiestas del Pilar, 697,
698.
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10 Viernes San Gonzalo do Amaranto y San Agatón.

1 1 Sábado San Híginio y San Tcodosio.



habrá oído el lec-

tor frases parecidas á las si-

guientes:

El primero de nuestros generales.

El primero de nuestros diplomáticos.

El primero de nuestros literatos.

El primero de nuestros críticos.

Y hasta en una comedia de un aplaudidísi-

mo autor se hizo entre las carcajadas del pú-

blico esta presentación: cTengo el honor de
presentar á usted á uno de nuestros primeros
subtenientes.-*

Pues bien; hoy vamos á pagar tributo al pri-

mero de nuestros niños.

El primero de nuestros niños es sin duda
alguna el siglo xx. Más niño no puede ser:

sólo tiene algunos meses. Y sin embargo, se

sabe á punto ñjo que ha de llegar á los cien

años. Ni tablas de mortalidad, ni pestes, ni

epidemias, ni guerras, ni revoluciones, ni des-

órdenes de la juventud, ni la mala higiene, ni

las pasiones desbordadas, ni el anarquista con
sus bombas, ni naufragios, ni descarrilamien-

tos, podrán con él. El siglo será centenario.

A los cien años completos llegará, y cuan-

do cumpla los cien años, se acabó el siglo.

Hoy, sin embargo, es muy niño: ha cumplido
un año; debe de estar todavía en brazos de la

nodriza.

Y enigmático se presenta desde el principio:

no podemos decir desde sus más tiernos años;

pero sí podemos decir desde sus más tiernos

meses.
Tan enigmático, que no se sabe quién ha

sido su padre.
¿Ha sido su padre el viejo Saturno? Es du-

doso: hace mucho tiempo que está jubilado.

¿Lo ha sido el siglo precedente? ¿Es acaso
el siglo xx hijo del siglo xix? Tam poco se sabe
de ciencia cierta.

Pero lo que sí se sabe es que, en uno ó en
otro caso, este niño es hijo de viejo. Porque si

es hijo de Saturno, más viejo no puede ser el

padre; y si lo fué del siglo anterior, éste lo

engendró en sus postrimerías, y tanto es así,

que nació el siglo xx en el instante preciso en
que expiraba el siglo xix.

Como hijo de viejo, es posible que sea en-

clenque, que goce de mala salud, que sea un
verdadero degenerado, de lo cual ya empieza á

dar señales, según afirman los pesimistas, aun-
que yo no lo creo: son cosas de niño.

Más todavía: el instante de su nacimiento ha
sido dudoso, porque hubo quien afirmó que
vino al mundo el primer día del año 1900, al

paso que otros sostuvieron que nació en l.o de
Enero de 1901. En el primer caso, tiene ya dos
años, y hay que ir pensando en destetarle; en
el segundo supuesto, no tiene más que doce

meses, y tendrá que seguir mamando algunos
meses más.
Este será un problema muy grave cuando

haya que fijar el año de la mayor edad; pero
no debe preocuparnos por ahora, [porque de
todas maneras hoy es un niño.

Lo enigmático de su carácter y de su porve-
nir lo lleva escrito en su propio nombre, puesto
que se llama el Siglo XX; es decir, que se

compone de dos X, ó sea de dos incógnitas
formidables.

¡Qué va á ser este niño cuando llegue á ser

mayorcito! [qué historia dejará cuando llegue

á viejo! [qué herencia al siglo xxil

Él es precoz; eso sí, muy precoz; aún no ha
bajado de los brazos de su nodriza, todavía no
ha empezado á andar, ni siquiera con andado-
res, y ya quiere volar, y aun ha volado durante
media hora, con el globo de Santos-Dumont.
Pero si por este concepto parece que ha de

ser laborioso, activo y emprendedor, hay se-

ñales tristísimas de que sea revoltoso; tanto es

así, que ya nos amenaza con huelgas universa-

les é indefinidas.

Bueno es descansar de cuando en cuando,
pero no por sistema. El descanso justificado

da fuerzas; el descanso caprichoso es compa-
ñero del hambre.
Su padre ó su hermano, ó lo que el siglo xix

fuera, sufrió mucho, trabajó mucho, inventó

y conquistó, y ha dejado en la Historia un
nombre gloriosísimo.

Verdad es, que cuando pequeñuelo, aquel
siglo jugó mucho á los soldados, y amó la glo-

ria de los campos de batalla, y puede decirse

que se amamantó con sangre; pero apenas lle-

gó á la mayor edad empezó á realizar prodi-

gios: inventó la locomotora y el telégrafo, y
sus últimos años han sido años de asombrosas
creaciones. Ha creado la dinamo, invención que
no tiene rival en el mundo ni la tuvo jamás; y
ya con un pie en la tumba y encorvado y tem-
bloroso, ha descubierto los rayos X y el telé-

grafo sin hilos.

Esto hizo el siglo xix; á ver qué hace, cuan-

do llegue á hombre, el primero de nuestros
niños, como hemos llamado al siglo xx.

El siglo XIX amó con amor ferviente dos co-

sas: la Ciencia y la Libertad-, á saber cuáles se-

rán los amores del siglo xx, no se nos descuel-

gue con algún desatino.

Todavía es muy niño; no le pidamos lo im-
posible; dejémosle jugar y desarrollarse.

Famosa colección de juguetes le ha dejado
su predecesor. A los soldados empezó jugan-

do, como antes decíamos, el siglo xix; pero
nunca tuvo tantos en su infancia, como en sus
primeros meses de existencia tiene el siglo de
las dos X.

•HE GEm CENTER

LlBRARY



Centenares de miles de soldados, y en dis-

posición de ponerse en juego muchos mi-

llones.

No condenaremos en absoluto estos juegos

guerreros, pues la herencia á veces, la fatali-

dad otras, y hasta la higiene física, los reco-

miendan con cierto pulso y medida; pero bien

hará nuestro niño en no distraerse del estudio

y del trabajo por entregarse á juegos tales, que
aparte de que son peligrosos, del trabajo y del

estudio pudieran distraerle, y esto es lo prin-

cipal.

A los barcos juegan los niños, echando bar-

quitos en los estanques: pero la niñez de todo

un siglo se mide en otra escala, y el siglo que
empieza tiene para estos juegos soberbios tras-

atlánticos, marinas mercantes inmensas y cen-

tenares y aun miles de acorazados.

Bueno será que cuide de los primeros, y
sobre todo que no prenda fuego á los cañones
de los segundos; porque las armas de fuego,

que son peligrosas aun manejadas por perso-

nas mayores, son peligrosísimas manejadas
por los niños, y de cañones manejados por
criaturas de doce meses resultarían horrores y
catástrofes.

Preferible sería que se dedicase á otros jue-

gos, que juguetee no habían de faltarle.

Así como los niños vulgares juegan de bal-

cón á balcón con teléfonos primitivos de tam-
borcitos y bramantes, el siglo niño puede jugar
de continente á continente, de un mundo á

otro mundo, de una á otra capital, con telégra-

fos y teléfonos; y éstos sí que son juguetee ma-
ravillosos, con tal que por los hilos y por loe

cables corran pensamientos de armonía y de
amor universal, y no bestiales declaraciones
de guerra.

Cuando el niño quiera salir á paseo, podrá
pasear en locomotora, y en locomotora podrá
ir, pongo por caso, de Madrid á Parle, y de Pa-
rís á Moscou; y de Moscou, por la red rusa, al

Báltico; y del Báltico, por el ferrocarril tran-

siberiano, á Puerto Arturo y al Pacífico; y lue-

go, por la gran línea do los dos mares, podrá
atravesar toda la América; y saliendo al Océa-
no, cualquier trasatlántico le traerá á Cádiz, y
el ferrocarril, de Cádiz á Madrid, que sería un
paseo digno de tal niño, porque habría sido
dar la vuelta al elipsoide. ¿No juegan loe niños
al corro? ¡Pues qué más corro que la redondez
de todo un mundo!
Quizá ahora no le gusten paseos tan largos,

porque no tiene más que algunos meses, y
más le agrade que tales caminatas aplicar los

carnosos labios al azulado pezón del espacio,
para irse tragando la vía láctea, que, á pesar
de haber lactado y alimentado á tantos siglos,

aún traza en el espacio blanquecino y jugoso
surtidor.

Y hemos procurado hablar al primero de
nuestros niños en estilo modernista, que no
sabemos si habrá sido quitarle el gusto, desde
luego, de extravagancias con pujos poéticos,

ó si será viciar su buen gusto desde el prin-

cipio.

Allá él, cuando sea mayorcito, decidirá lo

que ha de ser el modernismo en la Literatura,

en el Arte y aun en la Ciencia.

El siglo que murió hace doce meses le dejó
esta herencia, no sabemos si como aurora de
nueva juventud ó extravagancias de viejo que
chochea.
Por ahora, creemos que el nuevo siglo no

piensa en estas cosas. Nació en el rigor del in-

vierno, el 1.0 de Enero; blancos pañales de nie-

ve le envolvieron; y llegó la primavera, y llegó

el verano, 'y el niño secular (y continúa el mo-
dernismo) sólo habrá pensado en asomar sus
mejillas rosadas por Oriente y en extender al

sol sus miembros de chiquillo mamón para re-

coger efluvios de vida.

Bien está por ahora; pero cuando sea mayor-
cito, debe pensar que todo un siglo xx no
puede contentarse con tomar el sol como cual-

quier andaluz ó cualquier napolitano.
El sol hay que tomarlo, pero de otro modo,

convirtiéndolo en fuerza para el trabajo, y éste

es uno de los problemas que le toca resolver

á este siglo de loe grandes problemas.
Hermoso y tentador es el de los globos, y co-

mo los niños en el Prado echan sus globitos al

espacio, ya el siglo xx, con no ser todavía más
que un mamón, aunque mamón colosal, echó
su globo en París, y le hizo dar la vuelta á la

torre Eiffel.

(Hermoso problema! pero con toda su her-

mosura y gallardía, no más útil que el de la

fuerza solar, porque este problema de la fuerza

solar, si se resolviese, ayudaría á resolver otros

problemas pavorosos y uno que los abarca
á todos: el problema del hambre y de la mi-

seria.

Hacer trabajar al sol por nosotros y para
nosotros, emancipar en gran parte al obrero,

permitir que eleve su estatura de hombre, que
dirija su mirada á lo alto, y que en su frente,

en vez de brillar gotas de sudor que el trabajo

material exprime, brillen los relámpagos divi-

nos del pensamiento, (éste sí que es problema!
Pues todo esto es el problema solar.

Sus juguetes ya hemos dicho cuáles son; los

trabajos á que cuando sea mayor ha de dedi-

carse, también los hemos indicado.

Pero una de las cosas de que más han de cui-

dar los educadores de este niño, es de las com-
pañías que tenga, porque quizá de estas com-
pañías dependa su porvenir.

Siglos que cuando niños tuvieron por com-
pañeros otros niños que habían de llamarse



Newton, Shakespeare, Pascal, Descartes, Mo-
liere, Goethe, Schiller, Gauss, Galileo, Cervan-
tes, Calderón, Lope, Quevedo, para no citar

más que unos cuantos, fueron siglos felices,

sólo por haber tenido tales compañeros de in-

fancia; ellos bastan para perdonar errores, ab-

solver de culpas, y basta olvidar desdichas.

Las buenas compañías purifican y ennoble-
cen á los niños; las malas compañías los per-

vierten y los precipitan en el mal; déjese de
ambiciosos, asesinos, traidores y locos, y acom-
páñese del obrero que trabaja, del sabio que
piensa, del genio %ue crea.

Hasta tal punto es verdad todo esto, que los

siglos pierden su nombre y toman el de tales

compañeros de sus primeros años, y se dice:

el siglo de Cervantes, el siglo de Newton, sin

acordarse del número romano que lleven.

Y ahora que el siglo es chiquitito, en los ai-

ños chiquititos como él debiera pensar, poique
en ellos se funda su destino.

Si muchos de estos niños, los pobres, se edu-
casen mal y crecieran en la miseria y en el cri-

men; si en otros, los de la ciencia, se apagase
toda fe en los grandes ideales, y el egoísmo se

apoderara de ellos, y las extravagancias se mez-
claran á sus primeros juegos, y la envidia á
sus primeras faenas de hombres hechos, y el

odio les envenenara la sangre, entre egoísmos

y odios, [qué malos años se preparaban para el

siglo xxl
Porque no hay que olvidarlo; las pasiones no

tienen paciencia; aún el siglo xx está en la

cuna, como quien dice, y ya ante él se plantea
el problema social.

Pero es muy niño todavía, no le hablemos
de cosas serias; mientras va creciendo, to-

mando fuerzas y comprendiendo las cosas,
procuremos ir conllevando la situación: nos-
otros, para conllevarlas; él, para resolverlas si

puede.
Por hoy es un niño, y á un niño no se le de-

ben pedir más que alegrías. Más adelante sí; á
este hijo del Tiempo, como á los hijos de los

hombres, se le podrán pedir muchas cosas:
que sepa pensar, que sepa sentir, que sepa tra-

bajar, pero también que sepa reir, y nunca me-
jor ocasión que ésta en que tan pequeñuelo le

encontramos, pues ha cumplido un año.
No se nos vaya á penetrar con exceso de lo

sublime de su destino y se nos estire en el es-

pacio con cara de dómine, entrecejo fruncido

y labios apretados.
La vida, sin la alegría y la risa, fuera muy

triste, muy amanerada, muy pedantesca; en
suma, muy irresistible.

Aprenda el siglo xx á reir á tiempo. Pero
cuenta que en la risa hay muchas profundida-
des y hay muchas clases de risa.

Alégrese y regocíjese el siglo xx, y ríase por
ser quien es ante el sol y ante loe astros, pero
no con la risa estúpida del idiota, no con la
risa helada del excéptico, no con Ja risa des-
preciativa del vanidoso, ni con la risa de la
orgía, que esa se mancha con las bocanadas de
la embriaguez.
La risa, la buena risa, es consoladora, y por

eso loe niños son tan simpáticos, porque sa-

ben reir.

Y la Naturaleza sabe reir también, y sabe
juguetear y se entiega francamente á la ale-

gría.

Ríen las auroras y ríen los campos en pri-

mavera, y las espumas son la risa, borbotones
de risa de los arroyos y de las cascadas.
Y sonríen las estrellas; y hasta los mares,

tan enormes, tan graves y tan poderosos, tie-

nen su sonrisa, para hacernos comprender, que
hasta lo infinito, con ser tan grande, sabrá reir

á ratos.

Bien puede el siglo xx aprender á reir; pero
no olvide que los niños que tanto ríen, á veces
también lloran.

Los niños saben las dos cosas á la perfec-
ción.

Aprenda, pues, nuestro niño las dos cosas:
reir y llorar, que las dos son necesarias en la

vida.

Pobre del que no sepa reir; pero más pobre
será todavía el que no sepa llorar. Es que ten-

drá un alma sin oleaje, sin crestas con espu-
ma alegre y luminosa, sin sombras tristes y
húmedas en lo más bajo de la ondulación.
Y alma que no tiene oleaje de risas y llantos,

es charca en que fácilmente prende la podre-
dumbre, y en vez de alegrías y lágrimas des
prenderá miasmas.
Con que ya le hemos dicho al primero de

nuestros niños lo que se nos ha ido ocurriendo:
son consejos cándidos al primero de .nuestros
niños del último de los viejos.

Lo malo es que los niños no hacen caso de
lo que se les dice, y así nuestro siglo xx será
lo que Dios quiera que sea. O lo que Dios
no quiera, si el niño saliese travieso y holga-
zán en demasía. ¡Qué chasco si estuviese can
sado de antemano por lo que trabajaron sus
padres!
En fin, allá veremos. En la frente de la ju-

ventud siempre brilla la esperanza, y en la

frente de loe niños aún brilla la inocencia.
Con que adelante, y á la gracia de Dios.
Adelante, y sea del primero de nuestros ni-

ños lo que haya de ser.

Dios sobre todo, como dicen ó decían los an-
tiguos almanaques.

José ECHEGARAY
DinUJOa DE VARELA
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CEMXJMiTOl

A
eeebüjada en harapos
que la dan menguado abrigo,

dormita á ratos la vieja

acurrucada en el quicio,

y á ratos con amenazas
anima y azuza al niño,
que trota casi desnudo
temblando de hambre y de frío

calle arriba y calle abajo
repitiendo su estribillo:

«jUn centimito siquiera!

caballero, |un centimito!»
Brilla en el suelo la escarcha

como el acero bruñido,

y huyendo del viento norte,
que corta como un cuchillo,

los escasos transeúntes
marchan de prisa, ateridos,
escuchando indiferentes
la cantinela del chico.
No tiene padres. La vieja

le recogió en un asilo.

y á fuerza de puñetazos
le fuó enseñando el oficio.

Cuanto más enclenque sea

y más lacio y más raquítico,

más ablandará los pocos
corazones compasivos,

y será, por consiguiente,

mayor la ración de vino,

y hallará la bruja nuevas
satisfacciones al vicio.

Cuando la muerte le salve

del espantoso martirio,

y el tallo endeble se tronche,

y se rompa el frágil vidrio,

pronto su puesto en la acera
saldrá á ocupar otro niño,

que trotará hacia el sepulcro
sin amparo y sin auxilio

en esas noches terribles

repitiendo su estribillo:

«[Un centimito siquiera!

caballero, ¡un centimito!

En tanto, á esas horas velan
trabajando los ministros,

que revuelven y barajan
las columnas de guarismos,

para repartir impuestos,
para atender los servicios,

para que adquiera la patria

vigor, energía y bríos.

Y como siempre resulta

indispensable y preciso

comprar fusiles y barcos

y hacer puentes y caminos,
para los hijos de nadie,

que debieran ser los hijos

de todos, para los pobres
parias de un mundo podrido

que á centenares de miles

se va tragando el abismo,

para esos niños ¡no queda
ni siquiera un centimito!

SiNESio DELGADO

DIBUJO DE HUERTAS



COMO SE VIVE SE MUERE

í4íjT ÓMO ee querían Manolico, rapaz de doce afios, y Lu-

V^i cero, un burro cansino, agobiado por la edad y por
la escasez de piensol Los reunió la desventura y

loa juntaba también la obediencia al amo común, que utili-

zaba á la bestia para el trajín diario de la casa y á la cria

tura humana para que cuidase de la bestia. No sólo

las afinidades de la servidumbre fueron las q\ie

enareiidraron el mutuo afecto del irracional y el

niño; había semejanzas notorias entre ambos, por

que eran sus cuitas idénticas, sus males parecidos

y hasta las mismas sus expansiones y alegrías.

Comía el chicuelo poco, como el burro; porque el

dueño de ambos no tenía nada ni de rico ni de ge-

neroso. Andaban los dos muchas leguas de camino
para acarrear romeros desde el monte al pueblo,

pues tal oficio tenía la infeliz pareja, y ambos encon-
traban frecuentemente, sobre sus respectivos lomos,
el palo de su señor, cuando éste, malhumorado ó
iracundo, necesitaba desahogar sobre algo ó sobre
alguien sus frecuentes furias.

Manolico se consolaba de su mala suerte vivien-

do en fraternal comunidad con Lucero. Después de
todo, el burro le demostraba visiblemente simpa-
tías, las únicas de que gozó el rapaz, nacido al aca-

so, sin padres conocidos, vagabundo, hasta que un
día le recogiera el tío Juan Manuel para señalar-

le como cargo el de ser guarda, conductor y compa-
ñero de la caballería, todo en una pieza, y sin otros

emolumentos que los del refugio otorgado y los de
la pitanza concedida con tacañería forzosa.

Lucero llevaba más años que Manolico en la tarea

de servir al tío Juan Manuel. Cuando empezó á notar
los cuidados del rapaz, experimentó algo como gr.a-

titud. ¿Por qué no han de ser agradecidos los ani
males si los hombres pueden ser ingratos? Lucero,
que recibió impasible a Manolico la vez primera en
que éste le sacó de la cuadra, y después de ponerle
el aparejo condújole al campo, meses después, vien-

do que el chiquillo le acariciaba y hasta en vez de
agobiarle de carga hacía lo posible por aminorárse-
la, empezó á mirar con cierta dulzura á su perpetuo
acompañante, y en ocasiones hasta hubo de permi-
tirse relinchos de satisfacción al oir que Manolico
interrumpía las solemnidades de la campiña con cantares alegres salidos

de la retozona garganta.

Estaban juntos siempre Manolico y Lucero. Por la mañana, de viaje al

monte; por la tarde, de retorno al pueblo; y por la noche, reunidos también
en la misma cuadra. Para el animal, el chicuelo lo era todo; para el niño,

el burro era su familia única, el sólo conñdente á quien podía comunicar
afanes, dudas, esperanzas, deseos y contrariedades. La presencia constante
de Lucero parecía convertir en diálogos los monólogos de Manolico. A lo

mejor decía éste: «Oye, tú, hay que andar de prisa, porque el tío Juan Manuel está enojado; ayer vinieron á

embargarle por no pagar la contribución, y creo que nosotros las vamos á pagar todas juntas. Es necesario
correr y traerse más romeros y más atochas que nunca, para que el amo no nos zumbe.» Y el burro, movien-
do las orejas, parecía decir; « ¡Bueno!» En otras ocasiones, y en la mitad del camino, Manolico, encarándose
con el burro, le enderezaba la siguiente invitación: «Hoy el tío Juan Manuel está de buenas. Aunque tardemos
no importa. ¿No te pide el cuerpo un rato de jarana? ¡A mí me lo pide!» Dicho lo cual, el mozuelo empezaba
á rebrincar sobre las matas, y el animal, como compartiendo la alegría de su amigo, triscaba, saltando ambos
satisfechos como dos camaradas que en horas de asueto se entregan á la alegría de los músculos, que tam-
bién suelen tenerlas como el alma.
Aquella comunicación constante, aquella vida común, estableció una especie de fraternidad que se traducía

en aumentos visibles del instinto del animal y en notorias obscuridades de la inteligencia del muchacho. Este
á veces, sobre todo por las noches, antes de dormirse, cometía la insensatez de tratar á Lucero como si fuera
un racional. Le hablaba de las cosas que habían visto y procuraba consolarle de los trabajos sufridos, ofre-

ciéndole para lo futuro días mejores. «¡Ya verás, ya verás! Si yo reúno alguna vez dinero, te compro al tío

Juan Manuel y te dejo tranquilo. Tú eres ya viejo y yo puedo ganarlo para los dos. Ya verás, Lucero, qué des-
canso tan grande vas á tener » Y es lo más curioso del caso que á lo mejor el asno interrumpía estas plá-

ticas refregando su cabeza con el cuerpo del niño como si efectivamente comprendiera todo aquello y lo es-

timara, en un arranque de honda, de íntima ternura.
Pero aquella amistad, aquel afecto, lo que fuese, se vió interrumpido de pronto por un accidente, el más

triste que pudo ocurrir á los dos compañeros. Manolico una mañana sintióse enfermo y no se pudo mover
del montón de paja que le servía de lecho. El tío Juan Manuel aguardó un par de días para que el chiquillo



ae restableciera; pero como el tiempo pasaba y la enfermedad del criadillo no desaparecía, dispuso sacar él

mismo el burro al campo para hacer el diario acopio de lefia.

—Vamos, arrea—gritaba el labrador tirando del ronzal á Lucero; y el burro, resistiéndose á salir de la cua-
dra como extrafiando al nuevo conductor, no hacía ningún caso de las voces de éste.—¡Vamos, arre! ¡arre!

¡arre!—grufió exasperado el tío Juan Manuel, sin conseguir, á pesar de sus gritos, que el animal le obedeciera.
Empezó la lucha entre el hombre y el burro: aquél dando tirones y el asno soportándolos hasta con altanería.

A los tirones sucedieron los palos, y á fuerza de ellos salió de la cuadra Lucero, volviendo la cabeza hacia
el pesebre, cerca del cual, envuelto entre las pajas, quedóse Manolico llorando, afligido por la paliza que
liabían dado á su compafiero. ¡Aquello parecía una despedida!
Mas no pararon en esto las desdichas; como el burro andaba de mala gana y el amo le conducía de pésimo

humor, habrían caminado apenas cien pasos, cuando de pronto Lucero dió un resbalón sobre las piedras, rodó
por ellas y echó al aire los cuatro remos. Corrió el tío Juan Manuel á levantar á la bestia, que hacía esfuerzos
inútiles por volver á la situación cuadrúpeda. Sonaron otra vez las intelecciones, y otra vez el palo hizo de
las suyas; pero el burro continuaba en el suelo, sin que fuera posible levantarle.

Con ayuda de un vecino el tío Juan Manuel izó á fuerza de pufios al animal, y entonces pudo apreciarse el

verdadero motivo de su resistencia. Lucero se había quebrado una pata. Manteníase en tres, y la restante os-

cilaba de un lado para otro, mostrando el trozo inferior sujeto al resto del cuerpo por un pedazo de piel ma-
gullada.

El duefio del borrico, á un tiempo airado y compungido, repetía los denuestos, y el Lucero, con impasibili
dad asnal, agitaba su pata colgandera intentando apoyarla en el piso, y desistiendo de ello apenas advertía
la imposibilidad del empefio.
A todo esto Manolico, que con las voces había notado que algo grave sucedía, llegó al sitio de la ocurrencia,

y al comprender toda su magnitud, quedóse confuso, anonadado, como se queda el ánimo que por vez pri-

mera sufre la primer desgracia profunda de que puede darse cuenta.

El consejo fué rápido. El vecino dijo al tío Juan Manuel:—Tienes que matar al burro.—¡Pero, hombre, ma
tarlel—¡Pues si no ha de servirte para nada! Eso no tiene arreglo. Llamaré al albéitar.— Aunque le llames.
Piensa en comprar otro burro y pégale á ese un tiro.

Manolico cogió el ronzal de Lucero y le guió hacia la cuadra, como si temiera que el animal pudiera ente-

rarse del destino triste que le pronosticaban. Tembloroso por la calentura tiraba Manolico del ronzal, y Lucero
le seguía vacilante apoyado en las tres patas sanas, saltando, ganoso de volver al encierro con su amigo.
Al fln se metieron ambos en el establo. Manolico examinó la lesión como si realmente pudiera hacer algo

para curarla y olvidándose hasta de su propia dolencia. Eu esta operación sorprendióle la visita del albéitar,

el cual, acompafiado del tío Juan Manuel, y después de haber visto al burro, dictaminó sentenciosamente:
—Chico, te has quedado sin animal; sácale al barranco y mátale. Así como así, era viejo y valía poco.

Clareaba el día cuaudo el tío Juan Manuel entró en la cuadra, lió un ramal al pescuezo de Lucero, y mate
ría! mente lo arrastró hacia la calle. Manolico vió todo aquello cou espanto. Temeroso de eu amo, no dijo una
palabra; pero apenas desapareció el animal, siguiendo el vigoroso tirón del tío Juan Manuel, anduvo en pos
de ellos, ocultándose para no ser visto. Paso á paso fué siguiendo los vacilantes de Lucero; vió aterrorizado

que lo llevaban al barranco, y que al llegar á él, siguiendo el consejo del albéitar, el tío Juan Manuel desce-

rrajaba un tiro sobre el testuz del borrico, que cayó desplomado sobre el terreno
Dos días después de este lamentable suceso, el tío Juan Manuel empezó á decir á sus convecinos que había

desaparecido de su casa Manolico, aquel chiquillo que tenía para que le trajese lefia del monte.—¿Pero no se

despidió de ti?—¿Qué había de despedirse, si se moría de calentura? Acostábase en la cuadra con la caballe-

ría; fui ayer á llevarle el alimento y me encontré con que no estaba; le he buscado por todo el pueblo y no le

hallo.—Da parte.—Ya le di, .que no quiero responsabilidades.
Empezaron las pesquisas por cuenta del pedáneo de la aldea, y á las primeras topóse con el desaparecido

chicuelo. Allá en el Barranco, junto al cuerpo de Lucero, veíase el cadáver de Manolico, cubierto de andrajos,

con la cara contraída por el dolor, como si sus últimos instantes hubieran sido de honda, de tremebunda pena.

Y una bandada de cuervos, como espesa nube negra, cerníase sobre los dos cercanos é inanimados cuerpos,

dispuesta á caer sobre las carnes de quienes en vida se habían querido tanto.

J. FRANCOS RODRÍGUEZ
DIBUJOS DB RKGUíOR



Mis parientes y vecinos
los señores de García y González del Montón,

como finos, son muy finos,

y como de posición,

¡caracoles si lo son!

Ya ve usté
si el padre de la señora es persona conocida:

¡Pérez! Ministro que fué,

que no sale del Senado.
Y el marido
ya ha salido

y saldrá toda su vida
diputado,

diputado por su suegro; quiero decir que él lo saca;

me parece que por Muía, aunque creo que es por Jaca;

sé que es por un animal,
pero no recuerdo cuál.

Pues como íbamos diciendo, mis parientes los García
tienen una criatura

¡Qué chico! ¡qué monería!
Vamos, [una miniatura!

Como un pifión la boquita,

como platos los ojazos.

¡Qué chiquillo!

Y unas piernas y unos brazos
con más roscas que un tornillo.

Y el infante se les cría hecho un rollo de manteca, •
,

como dice el ama seca;

porque, es claro, los García,

siendo gente com'ilfaut,

tienen dos amas de cría,

una seca y otra no.

Pero la cosa más rara"

es el espíritu práctico que se revela en el chico,

pues se le alegra la cara

en cuanto le llaman rico.

Pues ¿y el pico?

Le digo á usté que está el nene adelantado de im modo,
que desde los once meses lo entiende y lo charla todo.

¡Es de lo que no se ve!

Y le deja á usted parado,
porque no le entiende usté.

Pero todo se concilia,

porque afortunadamente
todos ios de la familia

lo entienden perfectamente.

-—Mira—dice la mamá,

—

mira; este señor no sabe á dónde se fué papá.
Anda, díselo tú, rico. Y el niño contesta:— Tito.

—¿Ve usted?—traduce la madre.

—

A ver á la tía Rosita.

—Y ¿dónde vive la tía? Dilo tú con tu boquita

y te doy esta galleta.

Di
— Totin-té-titá-teta.

—¡Eso es! —
exclama muy satisfecha.

—

¿Ha visto usted? Florín, tres,

principal de la derecha.

Alguna vez ha ocurrido,

aunque pocas por fortuna,

que no le hemos entendido.
Ayer, á las nueve y cuarto, le acostaron en su cuna
tan contento como siempre, cuando á cosa de la una



despertó sin más ni más,
llora que te llorarás.

Todos los de la familia acudieron al momento
preguntándole á porfía

qué quería,

y el niño, pataleando, á todos les respondía:

—¡Ento entol

—No será que está contento-—observó su sefior padre,

-

pues está desesperado.
—¿Si será que le entra viento?— dijo su señora madre;-

pero todo está cerrado.

—Aquí no te tienes viento,

—

contestó un ama al momento
con vascongado cariño.

Y entonces dijo la otra:—Ya sé lo que quiere el niño:

que le contemos un cuento.

Voy á contártelo yo:
— c Este era un niño muy raro »

Y el niño gritaba: — ¡¡¡Nooooül

—

que es lo que dice más claro.

—

Ento ewío — repetía, sin que la familia entera,

que procuraba anhelante
apurar el consonante,

lo entendiera.

¡Caso extraño
de triste recordación!

El niño cogió una perra danesa por el tamaño

y galga por la extensión.
Y el padre, en la persuasión
de que es vana pretensión
el pedir peras al olmo,
dijo á todos en el colmo
de la desesperación:

—¡No le den ustedes vuelta, que es inútil la tarea!

¡No le entendemos nosotros!

Pero me ocurre una idea:

¿No es un hecho que los niños se entienden unos á otroi

Pues vamos á utilizar

idea tan socorrida.

Ama, baje usté á buscar
al’cbico.;de la portera y súbalo usté en seguida.

Como es un poco mayor,
nos es lícito esperar
que pronunciará mejor.
Cumplidas á la carrera

las órdenes del señor
transmitidas por el ama,
el chico de la portera
fué sacado de la cama.

Menos mal
que por evitar al chico pulmonía ó constipado,

tuvieron la precaución
de subirle arrebujado
en un refajo encarnado,
dos toquillas y un mantón.

García, por los estímulos de su paternal cariño,

llevó al chico en su envoltorio hasta la cuna del niño,

y le dijo:— Chiquitín,

oye lo que dice el niño; escúchale bien, monín.
Y conteniendo el aliento,

con la más viva emoción
esperaron el momento

de que aquel joven de lenguas hiciera la traducción.

Al ver al de la portera el niño de los García,

repitió con agonía:

—Ento ento.

Y el chico, medio dormido,
con el ceño muy fruncido,

muy colorada la cara,

dijo en tono compungido:
—¡Pos si no h atiera pomido
tanto duse. ... no eventaral

DIBUJOS DE CILLA

Cablos Luis de CUENCA
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EL GOLEILLO
^
BGXJEAMENTE que SÍ Cervantes volviese á las bienandanzas
de la vida, al recorrer las calles de Madrid pronto daría con
sus buenos amigos los inseparables Ríñemete y Cortadillo.

A través de loa siglos, sacudiendo el polvo de ios afios, surgen nueva-
mente del hampa los protagonistas de la ejemplar novela de aquel in-

genio castellano, con sus truhanerías, sus agudos donaires, y el ham-
bre más despierta que un amanecer. Renuevan los golfiUos aquel ambiente picaresco de Hurtado de Mendoza
y Espinel, con su graciosa fisonomía. El golfillo es uno de los productos de nuestro suelo, planta exclusiva-

mente madrileña, porque en la Corte nace, vive y se cría; es uno de los componentes más importantes de
este' gran mosaico social y un elemento indispensable en todas las apoteosis de la vida; el golflilo rompe á la

cabeza de la escuadra de gastadores la alegre marcha del regimiento, dando saltos y piruetas, inflamado por
los sones de la música española, que entra fácilmente en su alma y robustece sus sentimientos; á la salida de
los toros sigue detrás de la Jardinera vitoreando al matador afortunado que ha tenido una buena tarde, 'hasta

su casa, donde al entrar le estrecha y rodea, disputándose la ventura de ver de cerca y admirar al héroe; en
las jaranas y en las manifestaciones públicas, los primeros vivas salen de aquellos cuerpos desmedrados y
menuditos, y con sus vocedllas frescas, con entusiasmo de hombres, dan fuerza y vigor á las ideas; el golfi-

llo, en esa edad en que los niños más favorecidos por la fortuna estudian y se preparan para ser algo en el

porvenir viviendo al abrigo del cariño de amantes padres y sin conocer los duros problemas de la vida, lucha

y batalla, solo casi siempre, sin más padres que los periódicos que vocea, sin más abrigo que el que la prensa
le proporciona con su venta diaria. El sabe mejor que nadie cuál es el suceso interesante del día, y al pregón
del periódico une siempre alguna coletilla para despertar el interés.

[Pobres golflllosl Viviendo sin pena ni gloria, pasan por la vida sin dejar rastro alguno, muchas veces sin

saber siquiera cómo ni dónde vinieron áeste mundo. ¡A cuántos de estos desgraciados pequefiuelos he visto

muchas veces en las inclementes noches del invierno, al clarear de una aurora triste, á la salida de Fornos,
bostezar los últimos periódicos de la noche sin que nadie reparase en ellos, acoquinados por el frío en el qui-

cio de algún portall [Mala cosa, y peor oficio, el de vivir sólo á cuenta de los sentimientos de las gentes que
pasan! Ningún placer puede disfrutar por su esfuerzo; si va al teatro, es merced á la bondad de algún espec-

tador, que en algún entreacto, al salir, le da la contraseña; á los toros, introduciéndose con grave riesgo por
entre los hierros de los ventanales que dan acceso á las galerías, huyendo de la persecución de guardias y
acomodadores. [Qué contraste en estos días de las Pascuas, en estas fiestas de Año Nuevo, entre los hogares
de los niños ricos y los pobres golfillosi [Con qué pena les he visto mirar muchas veces los escaparates de las

tiendas de Juguetes, repletos estos días de mil atractivos! En la noche de Reyes, los niños ricos duermen son
rientes aguardando con absoluta seguridad la visita de los pródigos Monarcas. Pero los golfillos nada esperan
de ellos. [Los Reyes no dejan nunca nada en los zapatos rotos de los niños pobres!

DIHUJO DE ALUBRTI

Luis GABALDON



LA CORONA DE ILUSIONES

A UN EECIENNAOIDO

C
OLUMPIADO por manos amorosas,

de la vida al vaivén meces tn nido,

y en él duermes, feliz reciennacido,

los mismos sueños que tendrán las rosas,

Entre ún desfile de hadas vaporosas

una se acerca hasta tu sér dormido,

y tiende un velo sobre ti, tejido

con vivas y esplendentes mariposas.

Es la tela de puras ilusiones,

con la que vela Dios los corazones

desde el misterio de la tierna cuna.

¡Niño ideal, corónate con ellas,

y llévalas cual círculo de estrellas

sin que se caiga de tus sienes una!

Salvador RUEDA
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NUESTROS HIJOS

íf^U I

vemos correr alegres por los pa
seos á nifios sanos, felices y bien ves
tidos; al contemplar tan hermoso cua-

dro, experimentamos una intensa alegría en
nuestro interior: es la nueva vida que pasa;
hasta nos creemos más jóvenes.
Cuando tenemos sobre las rodillas á un pe-

quefiuelo inteligente que nos entretiene con
sus balbuceos y nos sorprende con sus rápidos
juicios, gozamos al advertir los pinitos del alma
humana; recordamos detalles de nuestra casi

olvidada psicología infantil; quizá nos creemos
mejores de lo que somos.

8i, por desgracia, presenciamos cómo se tron-

cha uno de esos delicados capullos, brota del

fondo de nuestro corazón una enérgica protes-

ta contra la prematura muerte; el agudo dolor
de los padres lo hacemos nuestro; hay algo tier-

namente maternal en nuestro duelo, como es

paternal el instintivo impulso que nos obliga á
renegar de todo hecho cruel que menoscabe la

salud ó la tranquilidad de un niño. ¡Hijo míoI...

tal es la compasiva frase que brota de nuestros
labios y condensa un mundo de amor á la in-

fancia.

Pero una vez en el tráfago de la vida social,

parece como que las notas poéticas se desvane-
cen ante la prosa de la existencia, y loa niños
abandonados ó mendigos que nos asedian en
las calles, nos ponen de mal humor; sus gracias

de granuja nos crispan; sus palabras torpes nos
exaltan; su pelaje mugriento nos repugna; has
ta solemos ver sin protesta cómo se golpean
entre sí ó de qué modo tan brutal se les casti-

ga; sólo se nos ocurre murmurar de las autori-

dades que no limpian la vía pública de la roña
social, llevándose á los asilos ó á la cárcel á la

golfería andante.
Muchas noches, al salir de la fonda ó del tea-

tio, nos invade(á manera de calofrío ó espasmo
repentino) cierta vibrante compasión al sentir

á nuestro lado á los pobres chicos, sumisos
como animalitos domesticados, que se encogen,
tiritan y lanzan quejumbrosos ayes con el arte

de un experto mendigo profesional. Entonces
les damos limosna, y siniiéndonos un poco redentores (sobre todo si estamos ahitos de arte ó de alimento), so-

lemos preguntarles dónde viven y qué hacen, y al verlos escapar renqueando, nos acordamos del castigo que
les espera si no reúnen cierta suma, y nos vamos á la prensa ó al café, donde se edita un invisible y empaste-
lado periódico, del que se hace una colosal Hrada, para tronar contra el Gobierno y la beneficencia pública.
Satisfecha esta necesidad del espíritu enervado y descontento, antes de dormirnos, arrebujados éntrelas tibias

sábanas, acaso recordamos nuevamente los infelices chicuelos, exclamando entre dientes: ¡PobekcillosI
Sí, pobrecillos; esa misma palabra sale de nuestros labios cuando visitamos la guardilla, la escuela, e! taller,

el circo, el teatro, el asilo, el hospital, la cárcel que en todos esos sitios hay niños desgraciados, doloridos,
explotados ó prostituidos.

Hasta en el mismo hogar suelen ocurrir hechos tan inverosímiles como el siguiente, acaecido hace años en
la Corte y rigurosamente histórico.

Erase que se era un matrimonio rodeado de cuantas condiciones sociales son precisas para creernos felices:

dinero, posición, belleza y dos nifios hermosos.
El mayor era el Benjamín de la casa, un tirano de cuatro años; la niña, nacida hacía dos, tuvo nodriza, y

fué entregada desde el destete á una aya exótica. Los padres eran simpáticos, vistosos, bien aparejados, con-

servando siempre muy bien los términos en el cuadro social, donde tenían su sitio; frecuentando á diario los

Halones,^pero viviendo, bajo el mismo techo, en un divorcio moral casi completo, que se hizo definitivo un
poco antes de la catástrofe final.

Habitaban los nifios el cuarto segundo de una casa contigua que comunicaba con la principal, y donde se
albergaba la servidumbre, soliendo ocurrir que desde las siete de la noche, y á veces después de las dieci

ocho, como diríamos ahora, los papás no veían á sus hijos hasta el día siguiente. Más de una vez el médico de
la casa no había hallado durante las indisposiciones de los niños, á las horas de la visita matutina, á otras per-

sonas que los criados. A éstos se les tenían asignados sueldos relativamente crecidos, con la condición de
comer por su cuenta. Con tal motivo eran curiosas las tretas que inventaban para alimentarse bien y ahorrar.
La señora extranjera, aya á la española, era el prototipo de la hormiga intrigante, una mujer inteligente y sa
gaz, siempre impasible, y económica hasta la avaricia. Sus planes consistían sin duda en reunir cierta suma
y marchar á su país, por más que nadie sabía á ciencia cierta de dónde venía.



El que no venía muchas noches á dormir á su casa era el señor, enfrascado en atrevidas jugadas ó en otras

tareas no menos absorbentes. Muy bien quieto de todos, decidor y generoso, con frecuencia comía en el

Círculo, prefiriendo asistir á los estrenos con \s, pollería en el proscenio de la Sociedad en vez de estar con su
mujer, la cual se rodeaba de muy variada y lucida pifia de amigas, que á última hora la acompañaban á su

casa. Así se deslizó la tranquila existencia de la pareja, envidiada, pues las jugadas de Bolsa eran felices,

nada envidiosa, acaso por orgullo, y correctísima en toda ocasión y momento.
Una noche de invierno entró en el salón del Círculo un amigo protestando de la pobretería callejera. tPor

cierto decía tque frente al teatro de Apolo llevaba una mujer en brazos un niño hermosísimo que me ha
dado una pena atroz, y eso que no tengo chicos. Es una compasión verle casi desnudo en una noche tan
fría *

¿Cómo se encontró el protagonista de esta historia á la mendiga? ¿La buscó por curiosidad? No se sabe. Lo
que se hizo público fué que al llevar á su casa el generoso padre á \& pobre mujer para que la dieran ropas de
PUS hijos, encontró una cunita vacía. Su hija era sacada por la extranjera casi todas las noches á la calle y alqui-

lada de nueve á once para que la mendiga hiciese acopio de moneda, que repartía con la supuesta madre de la

niña, pobre vergonzante fingida. Según confesaron, los señoritos solían darle al pasar pesetas y hasta duros.

Del triste fin de aquel desdichado hogar, más vale no decir palabra.

Esto, que parece y es monstruoso, no tuvo castigo social.

Esto, que no puede creerse, es por desgracia un hecho real que demuestra palpablemente hasta qué punto
la desventura suele perseguir á la infancia.

No basta que se entreguen los reciennacidos ricos ó pobres á mujeres desconocidas, que suelen envenenar-
les la sangre con pretexto de criarlos, y á las cuales ni el Estado ni nadie exige las garantías que en muchos
pueblos cultos protegen la vida del niño de pecho. No basta que la ignorancia y la rutina hagan presa de la

existencia del pequeñuelo desde que comienza á andar hasta que sale de la escuela, del asilo ó del taller; es

preciso que los inermes, los imperfectos, los enfermizos, /eos todos, pero ángeles al fin como los otros, se les

abandone á su triste suerte, siendo gérmenes de Ja gran cosecha de seres que producen el trabajo humano; y
éstos, sólo pueden esperar amparo de la Providencia como las siembras del campo, que no tienen más riego

que el agua del cielo, en tanto que los hombres se entretienen cultivando mezquinos jardinillos con flores bo-

nitas, cuyas raíces suelen pudrirse á fuerza de intempestivo riego.

Cultívense en buen hora las elegantes crisantemas de moda, pero no abandonemos á la cizaña, las humildes
espigas de trigo; procuremos canalizar la tierra y abonémosla sin descanso.
Pensemos que cuando nace un niño rico suelen morir muchos niños pobres, y esas vidas son notas de la

eterna cantata que suelen entonar los que llaman á la juventud esperanza de la qrntria, creyendo quizá que ésta

es una guapa moza con carita de cromo vistoso, en vez de un ejército de hombres fuertes, laboriosos y buenos.
Por eso, desde las doradas cunas donde duermen los niños bonitos deben caer puñados de oro y montones de

besos hacia los humildes pesebres donde entre paja y harapos lloran desvelados por el hambre y el frío los

pobrecitos feos, endebles, ruines; los que nadie quiere, ni aun sus mismos padres, afligidos y avergonzados; los

que no tendrán asiento en la escuela por enfermizos, y no los admitirán en el hospital por no estar bastante
enfermos; los que no polrán entrar tampoco en el asilo, porque están malos, y lo serán moralmente más tarde
por tantas injusticias; los que serán arrojados del taller á causa de su raquitismo, ó inspirarán repulsión por
sus lacras de escrofuloso, que les aislan de todo el mundo; los que ni siquiera se harán tuberculosos, bene-
ficiándose de las grandes protecciones que, según parece, esperan al tísico pobre, porque morirán antes

jEsos infelices pueden salvarse! [Piedad desde arriba para los que gimen abajo! Surja vigorosa esa reden-
tora piedad en los corazones de todos

Vosotros, hombres santos, nobles jóvenes, mujeres puras, vírgenes hermosas, esposos amantes, viudos tris-

tes, solteros indiferentes; los que habéis oído á Dios; los que le adoráis de continuo; los que esperáis el amor;
loe que amáis; los que habéis querido; los que creéis en el Arte; los que cultiváis la Ciencia; los que habéis
vertido sangre en loe combates; loe que habéis saboreado el dolor; loe que habéis engendrado un hijo, ó loa

que habéis besado un niño, pensad en esos poóreaííos; contribuid á que vayan al úoico sitio donde pueden
regenerarse: al mar, al seno de la madre naturaleza, generosa y fecunda, y acompañadles, si queréis gozar
placer dulcísimo al verles revivir; estad á su lado para protegerles; enseñadles ó haced que les enseñen el

bien, y del Sanatorio, bendita capilla de la Higiene, surgirá calladamente una nueva raza. Entonces, al con-

templar emocionados á tantos niños sonrientes y felices, exclamaréis con jubilo: ¡Hijos míosI

Manuel de TOLOSA LATOUR
DIBUJOS DE REGIDOR
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NUESTRO CONCURSO DE BELLEZA INFANTIL

I' (Ha 26 del pasado Diciembre se reunió en el Salón de Fiestas de Blanco y Negro el Jurado

calificador, compuesto de la Excma. Sra. Duquesa de Denla y los Excmos. Sres. D. Jacinto Octa-

vio Picón y D. Mariano Benlliure, á quienes debemos la mayor gratitud por la señalada aten-

ción que nos han dispensado y por la exquisita delicadeza con que desempeñaron su difícil cometido.

Considerando el Jurado que el número de loe niños merecedores de premio era muy superior al de los

premios establecidos en el Concurso, y queriendo proceder con absoluta imparcialidad, acordó unánime-



mente sortear los seis premios entielos sesenta y cinco niños y niñas que

había juzgado merecedores de entrar en suerte. ^
Verificado el sorteo, resultaron favorecidos con los premios las niñas María L. Echevarría (niim. 2),

de seis años, natural de San Sebastián; María Luisa de Lavilleon (núm. 4), de cuatro años, natura! de
París; Maiía Luisa Kormand y Faurie (núm. 6), de seis años, natural de Barcelona, y los niños José Igna-

cio Escobar y Kirkpatrik (núm. 1), de tres años, natural de Madrid; Carlos González Bagel (núm. 3), de
tres años, natural de Jerez de la Frontera, y Fernando Salvador Carreras (núm. 6), de cinco años, natu-

ral de Madrid.
* • •



toyWiiiw

I

K chicos tratan y á chicos se dirigen estas líneas. Entiéndanlas los grandes, que si son discretos, de
los chicos han de tomar lecciones todos los días.

Como el huen profesor aprende de sus discípulos mucho más de lo que él les enseña, el hombre
hecho y derecho debe aprender del muchacho á medio criar, del niño, y hasta del infante ó motilón que sólo
acierta á berrear, pedir teta y rascarse á puños cerrados.

Aquí en España no se estudia á los niños; ¿cómo se ha de conocer á los grandes? ¿Viven los chiquillos por
milagro de Dios, á pesar de la antihigiénica é irracional vida que se les da? Pues á atracarlos de dulces y á
maleducarlos. ¿Se mueren? Pues angelitos al cielo.

Así se mueren tantos, que según las últimas estadísticas, en el cielo existe un ochenta y en el limbo un no-
venta y cinco por ciento de niños españoles.
Y como no se estudia á los chicos ni se hace caso de ellos, la gente vulgar sigue creyendo la necedad de

que los niños precoces de inteligencia, avispados ó listos en demasía, se malogran.
Esto es una leyenda como la de la candidez é inocencia infantiles. Varios psicólogos alemanes y yanquis,

cuyos nombres no deben ponerse aquí para no asustar á las criaturas, han demostrado cumplidamente que
en el niño dominan los malos instintos y las feroces inclinaciones del que lucha inconscientemente y con esca
sas fuerzas por la vida. Total, que el hombre es un niño grande y mejorado, ennoblecido por la educación
ó por el palo. El criminal impulsivo, en cambio, es un niño grandq y terrible
Pero suplico á los lectores menores de edad que deletreen lo precedente, que no se enfurruñen conmigo ni

me tomen ojeriza. Voy á lo que voy, como dice el cuento, y á lo que voy no es á insultarles, sino á recordarles
la historia de cuatro niños españoles que por su precocidad se distinguieron en tiempos en que aún los espa-
ñoles de pecho tenían mayores y mejores alientos que los hombretones de hoy. Y al decir esto, noto que os
hablo ya, niños y niñas, con tono de viejo.

Pues, señor, por los años de 1480 á 90 vivían en cierto pueblo de Extremadura, que dicen Medellín, un hi-

dalgo honrado y principal llamado Martín Cortés de Monroy y su mujer doña Catalina Pizarro Altamirano,
señora de buen linaje, «muy honesta, religiosa, recia y escasa», como dice el clérigo López de Gómara, por de-
cir económica ó ahorrativa. Tenían poca hacienda, pero mucha honra. Alegróles Dios concediéndoles un hijo,

al que llamaron Fernando. Según el cronista, crióse el niño tan enfermo, que llegó muchas veces á punto de
muerte; mas con una devoción que le hizo María de Esteban, su ama de leche, sanó.
La devoción fué echar en suerte los doce apóstoles y darle por abogado el postrero que saliese, y salió San

Podro, en cuyo nombre se dijeron ciertas misas y oraciones, con las cuales plugo á Dios que sanase.
«De allí—añade Gómara—tuvo siempre Cortés por su especial abogado y devoto al glorioso apóstol de Je-

sucristo San Pedro, y regocijaba cada año su día en la iglesia y en su casa, donde quiera que se hallase.»
El influjo del patrono, que según sabemos por la Historia Sagrada era el más vivo y menos cachazudo de

todos los apóstoles, se manifestó pronto sobre el patrocinado. Enclenque, delgaducho, pajizo de color, pati-

zambo, ó por lo menos patiestevado, como toda su vida lo estuvo, y sobre todo feísimo de cara, Fernando
Cortés fué un chico de la piel del demonio. Como veréis que sucede con los otros chicos grandes, le dominaba
el afán de marcharse sin saber á dónde, ni cuándo, ni cómo; le escarabajeaba en el pecho infantil el ansia de
ver mundo. Dos años pasó en Salamanca, en casa de su tía Inés de Pazos, estudiando gramática y latín; des-
contentábale este estudio, como os sucede á vosotros, no porque le faltase el ingenio para seguirlos, sino por-
que le parecían cosa pequeña para sus bríos.
Como le velan tan endeble, ni el buen hidalgo Cortés ni doña Catalina querían ni pensaban que Fernando

fuera soldado; antes bien, querían que estudiase Leyes. El chico se enrrabiaba con esto y «daba y tomaba rui-
dos en casa de sus padres, porque era bullicioso, altivo, travieso, amigo de armas», lo que hoy llamamos un
manojo de nervios, «por lo cual—exclama naturalmente el cronista— determinó de irse por ahí adelante.»
Tenía entonces catorce ó quince años; y dicho y hecho, tan por ahí adelante se fué, que no paró hasta ser el
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que la historia llama Hernán
Cortés, el conquistador de Mé-
xico, el subyugador de Mocte-
zuma, el que ganó para España
los más ricos pedazos de su
pabellón, hoy ya en jirones.

¡Mucho ojo, grandes; mucho
ojo con esos chicos flacuchos,

pálidos, de ojos vivos y pier-

nas torcidas, que odian la gra-

mática y quieren irse á algún
lado!

• •

Bendijo Dios los dos matri-

monios del señor Alfonso Sán-
chez de Cepeda, cristianísimo

hidalgo de Avila. De la prime-
ra mujer tuvo tres hijos; de la

segunda, Beatriz Dávila y
Ahumada, nueve. Con tamaña
carea de hijos y la mujer tan
bella como virtuosa, pero tan
aquejada de enfermedades como virtuosa y bella, el

señor Alfonso pasaba grandes apuros y trabajos. Cas-

tellano de raza, con sangre de Séneca y de los márti-

res en las venas, el hidalgo avilés llevaba con pacien-

cia las desazones, y las disimulaba con lecturas devo-

tas y de pasatiempo. Consolábale también el amor de
sus hijos, y sobre todo el de Teresa, la sexta hija, pro-

digio de gracias y compendio de encantos infantiles.

Niña de ojos muy negros, de labios muy rojos, á la

cuenta, la muchachita, ¡caso rarísimo en aquel liem-

po! desde los cinco ó seis años sabía leer de corrido.

Ella y su hermano Eodrigo, que la llevaba un año,

juntábanse en el huerto de la casa á leer vidas de san-

tos, llenas de tormentos y martirios horrendos, cuyos
relatos les crispaban los nervios y les calentaban las

tiernas cabecita«. Entusiasmábanse con ello, y perdien-

do el seso de pájaro que tenían,

concertaban, como el otro ni-

ño de que acabo de hablar,

irse, marcharse sin saber á

dónde, «á tierra de moros, pi-

diendo por amor de Dios, para
que los descabezasen», y ga-

nar la gloria. Enardecíales la

idea misteriosa, incomprensi
ble, de la gloria eterna. ¿Qué
sería la eternidad? Y no se

cansaban de repetir la pala-

bra mágica, de indefinible en-

canto: «Para siempre, siempre,

siempre .

»

La realidad y el amor á sus
padres les vencían. Ya no tra-

taban de partir á tierra de mo-
ros ó de herejes, sino de vivir

retirados como los padres del
yermo, y eran de ver el afán y
la diligencia con que los dos

chiquillos amontonaban pe-
druscos y tejas en el huerto
para hacer ermitas y retiros

donde rezar y meditar á solas.

[

Pero tampoco aquello satísfa

^
cía á Teresa. En sus manos ca-

Á yeron, sin saber cómo, tales ó
? cuáles libros de Caballerías, y
)) por la mente de la niña cruza-

í ron sin duda los mismos altos

N pensamientos y las mismas
' alocadas fantasías que por la

de Alonso Quijano el Bueno y
por la del audaz mancebo de
Loyola. ¡Ah, sí; era necesario,
urgente, acometer empresas
grandes, andar, andar, andar
por este mundo siempre con
la vista puesta en el otrol y la

Cruz fué la Dulcinea de aquel
Don Quijote con faldas, como
lo fué del Quijote vascongado.

Habiuiada la imaginación de Teresa á las desco-

munales proporciones de hombres y cosas, tales como
Amadís, Palmerín, Lisuarte, y sus aventuras y altos

fechos, ya nunca había de contentarse con el tamaño
cicatero y mezquino de la humanidad; pensaría siem-
pre grande, enorme, gigantesco; no se arredraría nun-
ca ante las pequefieces de la vida, por muy apretadas

y arteras que se le ofreciesen. «Gustaba mucho—de-

clara—cuando jugaba con otras niñas hacer moneste-
rios, como que éramos monjas, y yo me parece que
deseaba serlo, aunque no tanto como las cosas que he
dicho.»

Y así fué; amó la lucha y luchó sin descanso, y lu-

chando pereció. El alma de la niña castellana, y aun
su habla dulce y persuasiva, conserváronse intactas en
el cuerpo de la santa. ¡Cuántas veces, leyéndola, no nos

sorprenden y embelesan sus
encantadoras niñerías! Mu-
jer y fundadora ya, todavía
conservaba la afición á poner
motes, graciosos casi siempre.
Al benditísimo San Juan de la

Cruz, que era hombre de esca-

sas carnes y cortísima estatu
ra, le llamaba Senequita.

«Tiene su silla, en la bordada alfombra
de Castilla, el valor de la Montaña,
que el Valle de Carriedo España nombra.
Allí otro tiempo se cifraba España
Allí tuve principio: mas ¿qué importa
nacer laurel y ser humilde caña?
Falta dinero allí, la tierra es corta;

vino mi padre del solar de Vega;
así á los pobres la nobleza exhorta:
siguióle hasta Madrid, de celos ciega.
BU amorosa mujer; porque él quería
una española Elena, entonces griega.



Hicieron amistades, y aquel día En fin, por celos soy; iqué nacimientol
fué piedra en mi primero fundamento Imaginadlo vos, que haber nacido
la paz de su celosa fantasía. de tan inquieta causa fué portento.

>

Así cuenta cómo fué su nacimiento el propio monstruo de la naturaleza, Lope Félix de Vega Carpió. Su
niñez la refiere Montalbán con muchos pormenores, algunos inverosímiles, ninguno imposible; porque esta
palabra imposible no se puede juntar con el nombre de Lope.

Este hijo de los celos, como él á sí propio se llamaba, nació en la calle Mayor, entre la Cava de San Miguel

y la calle de Milaneses. Antes aprendió á leer que á hablar; antes supo componer versos que escribir. Al maes-
tro le volvía loco aquel chiquillo, el más bullicioso, avispado y enredador de su escuela. A los cinco años
leía en castellano y en latín; y pagándoles con su almuerzo, dictaba á loe otros chicos los versos que le pasa-
ban por la cabeza. A loe nueve años, los Padres de la Compañía de Jesús ya no sabían qué enseñarle. De
diez años le enviaron a Alcalá; cy allí—dice él mismo—descubrí razonable ingenio, prontitud y docilidad para »

cualquier ciencia; pero para lo que mayor la tenía era para los versos, de suerte que los cartapacios de las

liciones me servían de borradores para mis pensamientos, y muchas veces las escribía en versos latinos ó
castellanos. Comencé á juntar libros de todas letras y lenguas, que después de los principios de la griega y
ejercicio de la latina, supe bien la toscana, y de la francesa tuve noticia.»

€ Antes de cumplir doce años—apunta Montalbán—tenía todas las gracias que permite la juventud curiosa de
los mozos, como es danzar, cantar y traer bien la espada.» De escribir comedias no se diga. Oigámosle á él mismo:

«Y yo las escribí de once y doce años,
de á cuatro actos y de á cuatro pliegos,

porque cada acto un pliego contenía. »

Niño aún, á los trece ó catorce años, muerto su padre, picóle, como á los otros muchachos de que hablamos,
la comezón de echarse por ahí á ver mundo. Concertóse con otro muchacho llamado Hernando Muñoz; sacaron
dinero de sus casas; llegáronse, un pie tras otro, hasta Segovia; compraron allí un caballejo, y no pararon hasta
la famosa ciudad de Astorga, donde, queriendo vender una cadena de oro, el platero entró en sospechas; avisó
al juez, y éste, conociendo la calaverada, mandó á los dos fugitivos á la Corte, custodiados por un alguacil.

Aquí terminó la niñez de Lope y comenzó su mocedad, aquella mocedad inmortal de su espíritu que aún
dura, espléndida y lozana. Por entonces sospéchase que ya estaba enamorado.

Niños alegres, Fernando, Teresa y Lope; ahora toca hablar de un niño triste; Felipe, el hijo del César Car-

los Quinto y de la emperatriz Isabel la bella. Era un hermoso niño rubio y blanco, el pelo sedoso, los ojos

rasgados y claros, el labio superior menor que el bajo, como todos los de su casa y familia, pero no tanto que
le afease; la mirada grave y recogida.
En aquella corte, aherrojada por la etiqueta severísima, jamás hubo expansión ni alegría para el pobre mu-

chacho. Apenas pudo andar y supo hablar, después de haber pasado por todas las erupciones y enfermedades
molestas que puede tener un chico, su madre la emperatriz, que siempre fué más emperatriz que madre, le

entregó á los ayos. |Y qué ayosi El cardenal de Toledo D. Juan, sujeto virtuosísimo, pero tan pedante, que
llamándose de apellido Martínez de los Pedernales, se firmaba siempre en latín, Martínez Silíceo; y D. Juan
de Zúfiiga y Avellaneda, comendador mayor de Castilla, viejo achacoso y gruñón, sin duda alguna, que debía
enseñar al príncipe las reglas de la etiqueta cortesana.
A su padre el emperador, sólo rarísimas veces le vió Felipe; no pudo tomarle cariño; y ¿qué había de suce-

der? ¿Tendrá razón la Historia cuando, al verlos llegar á mayores, censura y condena á estos pobres niños
anémicos que se crían sin amor, como se crió Felipe, en los fríos y enormes palacios de Valladolid y de Tole-

do, bajo la férula de un teólogo, matemático y latinista como Silíceo, y de un cumplimentero y ridículo seño
rón como D. Juan de Zúfiiga? ¿Qué podría valer más adelante el corazón de un muchacho que á los siete

años—lo cuenta un testigo presencial— se quitaba de almorzar para repasar una conclusión de teología que el

maestro le había enseñado?
No sabiendo amar á sus padres, amó á la lengua latina, en la que elegantemente hablaba; no podiendo

abrazar á su madre, porque la etiqueta lo prohibía, quiso abarcar en sus brazos el imperio más grande del

mundo. Y lo hizo; y á pesar de haberlo hecho, vivió siempre triste, solo. Temblemos por esos muchachos
que no juegan, que no ríen Reid y jugad, niños; sentid impulsos de marchar por ahí, adelante, siempre
adelante, como los grandes chicos que se llamaron Hernán Cortés, Teresa de Jesús, Lope de Vega.

F. NAVARRO Y LEDESMA
ORLAS ÜE UI.ANCO CORIS



-4^

JUEGO DE NINAS

iLAE, ocho años; Blanca, nueve; Julia, once.

Una miss; una fraulein. En el invernadero
de un hotel aristocrático.

(Las dos ayas cuchichean en tm rincón: la alemana
hace labor de gancho; la inglesa está mano sobre mano,
con aire señorial y dominador. Las tres niñas hablan
muy animadas.)

PiLAE.—Mirad, aquí en el banco lo ponemos todo;

figura que son los regalos y el trousseau. Yo me voy á
casar, ¿sabes? Como la hermana de Jacobita, vosotras
venís á mi casa á verlo todo; ésta (señalando á Julia)

es la mamá, y tá eres mi amiga. Bueno, todavía no
habéis venido; ahora lo arreglo yo todo, como en casa
de Jacobita; yo estuve ayer con fraulein por la ma-
cana.
Julia.—Hija, tú lo ves todo.

Blanca.—Ve todas las funciones que echan en los

teatros por las tardes.

Julia. —A nosotras no nos llevan más que al circo;

no quiere mamá; dice que es pecado.
Pilae.—Tu mamá dice que todo es pecado. ¡Ay,

hija! ¿Vosotras no habéis visto nunca un trousseau?

iQué pavas!
Julia.—No lo he visto, pero sé cómo es.

Pilae.—Mira, aquí está la ropa blanca: las camisas,
los pantalones

Julia.— |Uy! ¡los pantalones! ¡si ahora no se llevan
pantalones!

Pilae.—Ya lo sé; me querrás enseñar se llevan
unas medias muy largas que suben hasta aquí.

Julia.—Lo sé; mamá dice que ella va por dentro
como las bailarinas por fuera
Blanca.—Bueno; pero la ropa interior no se ense-

ña nunca en casa de la novia; se ve en la tienda.
Pilae.—Pues en casa de Jacobita estaba todo; has-

ta los corsés.

Julia.—Porque son unas cursis. No se enseñan
más que los vestidos y los regalos.

Pilae.—Bueno, pues entonces quito todo esto, que
era la ropa interior, porque yo no quiero ser cursi.

Julia.—Oye, ¿qué le ha regalado tu mamá á la

hermana de Jacobita?

Pilae.—Un imperdible todo verde con muchos
brillantes.

Blanca.— ¡Qué tonta eres! ¡Todo verde! De oro

verde, que es la moda, son las alhajas modernistas.

Mamá le ha regalado una medalla de la Virgen del

Perpetuo Socorro.

Pilae.—¿Y eso pega para una boda? Tu mamá re-

gala medallas á todo el mundo. Ya está arreglado;

ahora entráis Pase usted. ¿Tú qué quieres ser?

Julia.—

Y

o, duquesa.
Pilae.—Ahora sí que eres cursi: ¡como que te voy

á llamar yo duquesa! te llamaré por tu nombre; ¿no

ves que somos iguales? Digo si quieres ser casada ó

soltera, para preguntarte por tu marido y los niños
Julia.—Yo quiero ser viuda, como tía Teresa, y no

tengo hijos.

Pilae.—Entonces tu hermana, ¿qué va á ser tuyo?
Julia.—Eso, mi hermana.
Blanca.—No; yo soy tu amiga; es muy soso ser lo

mismo de siempre. (Saludos, besos, etc.)

Pilae.—El traje de boda. Lo he encargado á París.

Blanca.—¡Pero tonta! si el traje de boda lo regala

el novio
Pilae.—Ya lo sé; ¿pero dejará de encargarlo don-

de yo quiera? ¿Lo va á comprar hecho? ¡Tú sí que
eres tonta !

Julia.—¡Precioso! ¡de mucho gusto! ¡Lástima de
traje para un día!

Pilae.— ¡Hija! no digas eso; eso sí que no lo dice

nadie. ¿A ti que te importa que el traje no sirva más
que para un día? ¡No eres poco aprovechada ! Un
vestido de baile, de tul pailletée; otro de paseo, verde
almendra, con piel de nutria; el abrigo para este traje,

todo de piel, y bolero también de piel para alternar

¿Y esta salida de teatro? ¿Y esta ?

Julia. —Bueno. Y á todo esto, ¿con quién te casas?

Blanca. — Es verdad; ¿quién figura que es tu

novio ?

Pilae.— ¡Mira que sois tontas! Yo qué sé. Ahora
estamos jugando á esto; ¿qué nos importa el novio V

El novio es lo de menos. Vamos á jugar con formali

dad, como si fuéramos mayores. Aquí están los rega
los (Y sigue enseñando el trousseau imaginario.)

DIÜUJO DE MÉNDEZ BRINCA
.Tacinto BENavente
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EIv SXJEMO DK NINI
PASILLO I^'^AN^^ REPRESENTADO Á MENUI O POR HOMBRES

PERSONAJES
Femando, Enrique, Pelón (niños de cinco á diez años), Nini, Trinidad, Paquita, Lola

(Habitación en casa de lospadres de Fer-

nando y Nini. Domingo de invierno;

Ibieve y hace muchísimo frío.)

Fernando (á Enrique, Trinidad, Pa-

quita y Lola).—Cuánto habéis tardado
esta tarde.

Enrique.—Mamá y la tía Consuelo
han ido al teatro, y hasta que ellas se

marcharan no querían que bajásemos.
Dicen que metemos mucho mido y que
tus papás se van á incomodar.

Nini.—Papá ha salido también y ma-
má tiene jaqueca y está sola en el ga-

binete. ¿Ño ha subido Pelón?

Paquita.— Hija, estará en la porte-

ría. Como su padre es guardia de orden público y su

madre tiene que lavar tanta ropa, no habrá podido
subir (suena la campanilla). Acaso sea él {enira Pelón)

.

Todos.— ¡Pelón! ¡Pelón!

Pelón. —Gomo me llaméis Pelón no vengo otro do
mingo.

Nini.—No te incomodes, Peloncito. ¿Qué tienes de-

bajo de ese ojo?
Pelón. — Que mi padre se ha puesto fu-

rioso y me ha dado con la empuñadura
del sable.

Nini.—¡Qué bruto! ¿Por qué?
Peío'w.— Porque ipor nada!
Femando.— Ea, cuéntanos.
Pefdw. — Pues, porque le faltaban dos

cigarros de una cajetilla que sólo tenía

dos.

Todas las niñas (aproximándose curio

sas).— ¿Tú fumas ya? ¿Y echas el humo
por las narices?

PeZdn.— ¡Qué tontas! Si no los habla co-

gido yo, sino mi hermano Perico, el apren-

diz de sastre.

Las m'íías (retirándose desilusionadas).

—

¡Ah!

Enrique.— Bueno, ¿y á qué jugamos?
¿Queréis que juguemos á hacer comedias
discurridas?

Fernando.— '^o; éstas no saben qué decir y todo lo

tenemos que hablar tú y yo. Ya visteis

el domingo pasado si iba bien la come-
dia, y Nini se quedó dormida en escena,

estropeándolo todo.

Nini. —Yo me dormí porque no decíais

más que: «¡Te voy á matar, te voy á

matar!» A mí me gusta echar otras co-

medias.
Pelón.—¿Qué .comedias te gustan á ti?

Nini.
—

'PnoB esas en que hay un novio

y una novia, y la novia riñe con el novio

y el novio se incomoda, y ¡eso!

Fernando.—Enterados.
Nini.— Si quisiérais que jugásemos á

una cosa ¡á una cosa que yo soñé
anoche!

Enrique.— Alguna tontería; que tu

muñeca tenía novio.

Nini.— 'Ño, no; otra cosa, otra cosa
más bonita. ¡Y es de comer! ¡Y dulces!

Todos.—Á. ver, di.

Nini.—Pues soñé que yo estaba en
el balcón y era de noche.
Femando.—Y sin embargo llovía.

Nini.—No, nevaba; y venían losEeyes Magos, ya sa-

(i

béis, los tres Eeyes Magos: dos con
unas barbas blancas y el otro negro.

Enrique.— Sí, ya sabemos.
Nini .—Y yo ponía la mano así y

me echaban bombones y caramelos,

y me los comía. Todo muy bonito.
Eernando .—Enrique y yo podíamos

ser los reyes de las barbas blancas,

y Pelón el negro.
Pelón.— Sí, yo el negro.
Enrique .— Le pintábamos la cara

con corcho quemado.
Trinidad .—Sí, sí. ¡Jesús, qué risa!

Fernando .—Y nos poníamos unos
tapetes como si fueran mantos y
unas coronas de papel dorado

Paquita .— Sí, sí; precioso.
Enrique.— Y vosotras estábais ca-

da una al lado de una silla, que era
vuestra casa, con las manos así

Nini.— 'Lo mismo que yo había
soñado.

Lola.—Y pasábais vosotros y nos echábais bombo-
nes y caramelos.

Pelón.—¡Eso, eso, bombones y cara-
melos!
Femando.— Sí; pero ¿dónde están?
Enrique. — G\aro; ¿dónde están?
Nini (desconsolada).—¿Dónde están?
Todos (relamiéndose).— ¡Qué lástima!
Nini .—Yo podía ir al gabinete y decirle

á mamá
Fernando.—ónato; tú vas al gabinete y

le dices á mamá
Todos .—Eso; tú vas al gabinete y le di-

ces á tu mamá
Nini (decidida).— ¡Voy! (Sale.)

Femando .— Sí; pero mamá tiene ja-

queca
(.Momentos de angustia.)

Nini (volviendo con una caja de pasti-

llas de chocolate).—Ya podemos jugar á
mi sueño. Mamá me ha dado esta caja de
pastillas

Fernando.—

k

ver cuántas hay. Trae. (Cogiendo la

caja.)

Todos .—¡Hay machas, hay muchas!
Fernando (contando).—Veintidós (metiéndose una

en la boca); y son de chocolate.

Pelón .— ¡A ver!

Los demás .—¡No os las co-

máis; entonces no podremos
jugar al sueño de Nini!

Fernando. — Este Pelón es

más avaricioso Bueno; po-

ned las sillas, que son vues-

tras casas. (Colocándolas.)
Aquí Trinidad, después Paqui-

ta, después Ñini y después
Lola.

Lola.— \Yo la última no
quiero!

Enrique.—Tú eres la menor
y tienes que querer.

Lola .—Pues no quiero.

Erií-ígMC. —Entonces te que-
darás sin pastillas. Anda, mu-
jer; por ti se desarregla todo.

Eres la más pequeña y la más
gruñona.



Trim'ííaá.—Mirad, ya estamos colocadas en nues-

tras casas; ¿y ahora qué hacemos?
Femando.—Nosotros nos vamos á la habitación de

al lado para vestirnos de Reyes Magos, y volvemos
en seguida.

Nini.— ¿Pero os lleváis la caja de pastillas?

Enrique.—¡Naturalmente! ¿no ves que somos los

Reyes?
Trinidad.—Bueno, idos; pero no os comáis nin-

guna.
Femando.—Anda, Pelón, que te vamos á pintar de

negro.

Las niñas.—¡Volved pronto! (Salen Fernando, En-
rique y Pelón. Pausa larga.)

Nini.—¡Pero cuánto tardan!

Pag?a/«.—¿Queréis que me acerque de puntillas y
mire por la cerradura qué es lo que están haciendo?

Trinidad y Nini.— Sí, vete.

Lola.—Yo no quiero ser la última porque me van
á dejar sin nada.

(volviendo sofocadísima).—¡Le han pintado
de negro á Pelón, se han puesto unos tapetes como si

fueran capas y me parece que se están comiendo las

pastillas de chocolate!

(Las niñas abandonan sus respectivas casas en ac-

titud tumultuaria; pero antes de que estalle su indig-

nación, grita Fernando: «¡Ahora vamos!* y vuelven á
colocarse cada cual al lado de su silla. Salen Fernan-
do, Enrique y Pelón convertidos en Reyes Magos; el

último con toda la cara llena de chafarrinones.)
Femando (Gaspar) (á Trinidad).—Muy buenos días,

señora
Trinidad.—¿Ob las habéis comido?
Fernando (Gaspar).—Déjame hablar, que ahora soy

el Rey Mago. Ya sé que tiene usted muchos hijos y
muy revoltosos. Ponga usted así la mano. Ahí tiene

usted para callarles cuando lloren. (Abre la caja y
deja en mano de Trinidad tres pastillas de chocolate.)

Nini (encantada).—^Lo mismo que mi sueño. ¡Pelón

está exactamente como el negro que yo vil

Femando.—Ahora á Paquita (avanzan los Reyes ha-

cia la casa de ésta.) Habla tú, Enrique.
Enrique (Melchor) —Muy buenos días, señora. ¿Y

DIBUJOS DB ALBBRTI

los chiquitines? Nosotros somos los Reyes Magos y
le traemos á usted este regalito. Ponga usted la mano.
(Abre la caja que le da Fernando y deja en poder de
Paquita dos pastillas de chocolate.)

Nini (cada vez más encantada).—¡Lo mismo, lo

mismo que mi sueño! ¡Ahora á mí, ahora á mil (Avan-
zan los Reyes hasta su silla.)

Femando.—Pelón, á ti te toca hablar.
Nini (gozosísima).—¡Qué risa!

Pelón.—Muy buenos días, señora ¿Y los arra-

piezos?
Nini (riéndose).—¡Si es lo mismo que yo soñé!
Pelón (abriendo la caja de pastillas que le entrega

Enrique). — Ponga usted la mano (volcando la caja
boca abajo y con ojos espantados). ¡No hay ninguna!
Nini (aterrada primero y luego furiosa).—¡Cochinos,

cochinos! ¿Os las habéis comido? (Rompiendo á llorar

desconsolada.) ¡Mamá, mamá, se han comido mi sue-

ño! (Llora estrepitosamente.)
El apuntador (saliendo de debajo de la mesa).

—

Cálmate, Nini, no llores de ese modo. Ha sucedido lo

que tenía que suceder, Era preciso que los Santos Re-
yes Magos reuniesen esas tres excelsas cualidades de
Santos, Reyes y Magos, para que llegasen al humilde
pesebre de Belén el oro, el incienso y la mirra (el oro
sobre todo) que llevaban al Salvador del mundo. ¡Des
de aquella fecha no se ha repetido el milagro! Todos
los que después han prometido obsequios ó mercedes
á loa desheredados y á los humildes..... se los han ido
comiendo por el camino. Ta sueño, amiga Nini, es el

sueño de todos los que esperan; la realidad, la reali-

dad terrible consiste en que á la primera jornada de
los supuestos Reyes Mayos desaparecen las pas-

tillas de chocolate. No llores, Nini; esos niños compa-
ñeros tuyos merecen toda mi estimación; se han porta-

do como unos hombres, y como unos hombres extraor-

dinariamente caritativos!

Femando.—Calla, Nini, ó te pego. ¡Mira que mamá
tiene jaqueca!

PeZoA (sacando del bolsillo del pantalón una pasti

lia de chocolate y llevándosela disimuladamente á la

boca).—¡Qué bien nos ha salido esta comedia! ¡Es la

que más me ha gustado!

José dk ROURE



LA ESTATUA

DEL MAESTRO

|UB haya quien se

marche de
un pueblo

porque le levanten
una estatua, es caso
extraordinario.

Que el objeto de
la distinción sea un
maestro de escuela,

es más extraordina-

rio todavía.

El lance ocurrió de
la manera siguiente:

Llegó al lugar de
Cumbres del Fresno,
perteneciente en lo

antiguo á una enco-

mienda de Santiago,
un maestro de escue-

la de no muchas le-

tras, aunque sí de
bastantes años; no
hay que decir si po-

bre, diciendo el ofi-

cio: duro de genio y
amigo de disputar.

En suma; un pedan-
tón que no cayó en
gracia á la gente.

La primera arremetida la

tuvo con el alcalde, y de
ahí ya se sabe lo que ven-
dría.

La segunda la tuvo con
los discípulos, y con harta
razón por su parte, pues
averiguado el caso, quedó
tan claro como el sol que Periquillo el Zorzal, que era
la pellica del diablo, hizo fiesta inaugural metiendo dos
castañas restallonas, sin morder ni rajar, en el brase-
ro del maestro, á punto que teniéndolo entre los pies,

por hacer demasiado frío, enseñaba la tabla de multi-

plicar á los mayores.
Las dos bombas estallaron juntas, rociando de can-

dela y ceniza un más que mediano espacio, y con el

súbito sobresalto y turbación, el digno profesor dió
un brinco tal, que rascó el techo con el gorro.

Abierta información y hallado el culpable, inconti-

nenti le fuó aplicado el castigo con unas buenas dis-

ciplinas de cinco ramales que el maestro sabía esgri-

mir con verdadera suficiencia.

Acaso con esta severa represión hubiese podido
conquistar el general aprecio, pues en el lugar era
unánime la opinión de que la letra con sangre entra;

y por lo que toca á Periquillo, no habla quien dejase
de recetarle sus tres ó cuatro palizas diarias para su
completa regeneración moral.

Hijo de viuda pobre, crecía como un espino majo-
leto, libre y empecatado, esperando el día en que lo

echasen á guardar cabras ó cerdos.
—Madre, pa eso lo mismo da que aprenda como

que no. Me paece que no voy á enseñar la tabla de
multiplicar á los guarretes.
Y con arreglo á esta filosofía pueril. Periquillo asis-

tía á la escuela porque no podía pasar por otro punto,
pero haciendo lo posible por no aprender cosa alguna.

|Y en algo se había de entretener!
Una tarde, ya bien entrado el invierno, el maestro

se quedó con las ganas de dar lección— si alguna tu-

viera,—pues abierto el «templo de MÍDerva>, prepa-
rado el brasero, á salvo ya de toda acción explosiva
merced á cierta discreta alambrera, y apercibidos pa-

pel, plumas y algodones
con lo demás necesario,
pasó el tiempo sin que
la turba infantil apareciese. Aquélla fué una rabona
colectiva, que boy se le diría huelga pacífica de esco-

lares. La organizaron Periquillo el Zorzal, Tomasillo
el de la Coja y Celipe, el hijo del barbero. Delante de
la escuela hay una plaza que parece prado, con unos
olmos muy copudos, sitio asaz aparente para el juego
de la rayuela, del trompo, y en general, para toda cla-

se de juegos, según las estaciones.

Allí se fueron congregando en espera del maestro.
—¿Amos de rabona? dijo Celipe,,que era vizco y pe-

coso, y más malo que la quina.

—¿Y ánde nos metemos?
—En el castañar. Echamos la tarde de rebusco. Yo

sé un sitio, que si no andara por allí el guarda del mo-
lino. nos ponemos la barriga así,—dijo Periquillo, ex-

perto rebuscador de todo linaje de frutos naturales y
civiles.

— |Eal ¡al avíol Hoy no hay escuela.

—Que se quede el Calvo con las disciplinas.

— ¿Veis este palitroque? ¿Veis aquel medio cántaro
que asoma por la ventana de la escuela?—exclamó
Celipe.—Güeno: pues esto es la escopeta y aquél el

maestro ¡puml castañazo.
Y con esta hipótesis balística desahogó sus ren-

cores.

—¿Y si nos pega? se atrevió á decir uno de los
* chicos.

—¡Ay qué gracia tiene el gurripatol ¡Si nos pegal

¡Si nos pega, nos arrascamosi



de gafas, y con una simple coronilla de hojas secas
compuso la melena lacia y amarillenta que flotaba al

viento Con dos palos que sirvieron de armazón,
moldeó luego los robustos brazos; en la una mano,
que parecía un muflón, aferraron unas improvisadas
disciplinas, para cuyos ramales, cinco exactamente,
cedieron gratuitamente sus tirantes de orillo algunos
de aquellos seflores. De la otra salía un índice colosal
en actitud de reprender severamente ó de enseflar
profundas verdades.
—Falta el gorro; ¡á ver, buscarl
Y á poco que buscaron hallaron un cesto de mim-

bres roto, que vino pintiparado. Con el trozo de un
ataharre abandonado formaron la bufanda, y con un
erizo seco, abierto del todo, puso Periquillo el clásico
bigote, ancho, corto, punzante, tostado por las colillas

bien y lealmente apuradas.
El holgorio de la gente menuda no tuvo límites. La

pobre estatua tuvo que sufrir mil apóstrofes é imper-
tinencias, sin deshacer un punto aquel gesto de ridicu-
la majestad, de severidad acre y risible que el escultor
había acertado á darle.

Los que venían del campo se paraban bajo los olmos

Y confortados los párvulos con la fanfarria de los

mayores, echaron juntos hacia el extenso castaflar. El
viento mansurrón y frío parecía gemir entre las ramas
peladas de los castaflos; el suelo estaba cubierto por
una gruesa capa de hojas secas, que hacían un son de
cosas tristes al ser removidas por el pataleo de loe chi-

cos. El cielo lívido cobijaba el paisaje invernal con su
tono gris de abrumadora monotonía

Allí jugaron; se revolcaron como animalillos suel-

tos; buscaron la castafla olvidada entre las hojas, en-

terrada á la vera de los zarzales; se punzaron las car-

nes con los erizos secos; se desgarraron los calzonee
con las púas de los troncos.

En esto, empezó á nevar. Los copos caían con airo-

sa ondulación y se deshacían sin ruido sobre las hojas

y las ramas.
—¡Esto es nieve!

—Amenos á la plaza pa hacer la bola.

—¡Ea, á la bola! Ahora sí que jugamos.
Y ágiles como pájaros en bandada, salieron del cas-

taflar y tomaron la vuelta del pueblo.

La tardo se iba obscureciendo con la nevada:
los copos llenaban el aire, y la alfombra blanca
tendida sobre el campo crecía, cada vez más
blanda, cada vez más espesa Los olmos de la

plaza se iban ensabanando con aquella nieve tan pura,
tomando aspecto de grandes fantasmas, de gigantes
esqueletos de razas perdidas
—¡Aquí, recontra!—gritó Periquillo.—¡Venga tela;

me jago tiestos, y vais á ver una cosa del otro mundo!
Parecía inspirado; alguna súbita concepción de ar-

tista le punzaba en los sesos, le brillaba en los ojos.

— ¡Nieve!—pidió en tono de mando.
Y no se lo dijo á sordos. En pocos minutos le amon-

tonaron cuanta quería. Periquillo comenzó á modelar
la estatua hermética, el gran busto asentado sobre una
mole blanca que apelmazaban entre todos.
Poco á poco fué saliendo de entre sus manos amo-

ratadas, á las que un ciego instinto guiaba entre la

nieve, la ancha cara, con su abultado frontal y su
enérgica mandíbula.— ¡.Te, je!—gritaban loa entusias-
mados compañeros del escultor. De un hábil manotazo
de filo (¡uedó abierta la boca, y con tres bellotas la pro-
veyeron de dentadura. En el hueco de los ojos asentó
Periquillo dos elegantes hongos agujereados en guisa

á ver aquéllo,—Mira, ¡condenao! propio al maestro.
—Este es el maestro, que sa llenao de jarina.

— ¡Anda, y cómo gasta fantesía el maestro Ciruela!

Asín tenía de estar pa que se le baje el argullo

Después fué un jubileo; todo el vecindario quiso ver
la caricatura, y el propio maestro, llevado por la na-

tural curiosidad de ver qué hacía la gente, fué y se

vió, y se reconoció, con una amargura afrentosa, con
todo el dolor del ultraje.

No lo pudo resistir, y como no había esperanza de
paga, se marchó del pueblo escupiendo rencores.

Al cerrarse la escuela. Periquillo se fué á guardar
cabras y cerdos, único fin para el que fué creado.

En un mismo día perdió aquella gente un maestro

y un escultor.

Por lo que toca á éste, ¡quién sabe! Acaso fuera una
gloria perdida

José NOGALES

DIBUJOS DB MÉNDEZ BRINCA



[TERO SEL PINTAMONAS!

CARTA DE UN NINO PRECOZ

I terido Banco y Negó:

Te mano esos monigotes.

Si mamá lo sabe lego,

¡me va á dal unos azotes!

Muto mono llevo hacido,

y hoy, que han salido mejol,

los cojo y te los envido

por el toreo interiol.

¿Que pol té no te los mando
con la chacha? Pol te está

entetenida juebando

al tute con mi papá.

Toras las mañanas tojo

la puma, y aunte me mate

mamá pol tochino, mojo

la punta en el totolate,

y en papeles mú gandotes

á la pintura me entego.

¡Y vaya unos monigotes

los te hoy mano al Banco y NegoI

Si ente otos monos los metes

y te silven pol chiripa,

no me tompes tatahuetes,

te me hacen pupa en la tipa.

Tampoto tero dinero;

tero nn jubete gandón.

¿Tú no sabes lo te tero?

Uno buró de tartón.

¿Pus no dice mi mamá
que no ero uno gande artista,

y ayer pinté uno guá-guá

de estilo perra-felista?

Pule esos monos un poco

y pénemelos ahí;

si no, va á venil el coco

y te va á cogel á ti.

Ya no pedo tontinuar,

pus la chacha en la tocina

me llama para tomar

la sopa y la fosfatina.

Adiós, pues, papel bonito,

te tonvida á su festín

y te manda uno besito

tu pituso

Dominguin.»

Por la copla.

Juan PÉREZ ZUSiGA
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(cuento para niños, pero inmoral)

j/^^ON Juan tenía por su hijo Pepito verdadera adoración, no sólo justificada por el amor de padre, sino
porque el muchacho, que contaba seis años de edad, era juicioso, inteligente y bondadosísimo.
Todos los días, cuando sus ocupaciones le dejaban libre, se dirigía á la escuela de primera ense-

ñanza, donde el niño era siempre el primero en todos los estudios, y se lo llevaba con él á dar largos paseos.
Procuraba en éstos completar la educación de su hijo, enseñándole por el mejor de los sistemas, el que

ofrece la Naturaleza, todo aquello que no era posible aprender entre las paredes del colegio.

El rapazuelo conocía ya, gracias á aquellas lecciones prácticas, las aves y los insectos, las plantas y las

flores

Contemplando los fenómenos naturales, aprendía las leyes de la vida animal y vegetal, que su padre le ex-

plicaba minuciosamente, y que se grababan con caracteres imborrables en la mente del niño.

Aquellas breves excursiones por las cercanías de Madrid, no tan áridas ni despreciables como las suponen
los que no las visitan ni conocen otros paseos que Recoletos ó el Retiro; las constantes visitas á la Moncloa y
á la Gasa de Campo, al Pardo y á las orillas del Manzanares, tan pintorescas y risueñas desde la Puerta de
Hierro para arriba, enseñaron más al muchacho que todos los libros de la escuela.

II

Una tarde, padre é hijo, sentados en lo alto de un cerro tapizado de hierba esmaltada por margaritas y ama-
polas, vieron cerca de sí un senderito que recorríazt^ en dirección contraria, dos apretadas filas de hormigas
negras y cabezudas.
Iban y venían los insectos en agitaihunarcha, como si tuvieran mucha prisa, y se atropellaban para salir y

entrar en el hormiguero, cuya boquita obscura, en el centro de un montículo de finísima arena, se abría seme
jando el cráter de un volcán minósculo.
Todas las hormigas que se introducían en él llevaban algo entre las tenazas de sus antenas; semillas, briz-

nas de paja, partículas de hojas secas, espigas ó tallos de hierba.
—Mira, Pepito, mira,—dijo D. Juan al niño, que observaba con infantil curiosidad el ir y venir de los insec-

tos.—Ahí tienes unos animalitos que dan al hombre ejemplo de su deber; el del trabajo asiduo. Ninguno de
ellos está ocioso, y aquí puedes comprobar la moraleja de aquella fábula, que seguramente sabrás de memo-
ria, y que se llama La cigarra y la hormiga.
— Cantando la cigarra pasó el verano entero,—dijo inmediatamente el muchacho.
—Eso es; pues ahí tienes esos animalitos esforzándose para proporcionarse el sustento, llevando á sus vi-

viendas subterráneas lo necesario para la estación de los fríos. Todos contribuyen al bien común en la me-
dida de sus fuerzas, y aun algunos en más de lo que buenamente pueden. Repara en aquella hormiguita que
lleva arrastrando cón penoso esfuerzo una espiga colosal, si se relaciona con el tamaño del insecto

;
ve



cómo afianza en la tierra sus débiles patitas; observa la tensión de su cuerpecillo, que se retuerce violenta-
mente para salvar cuantos obstáculos halla en su camino.
—Es verdad, ¡pobrecillal Voy á ayudarla,—exclamó el niño.

E iba ya á apoderarse de ella para colocarla junto á la boca del hormiguero, cuando vió que se aproxima-
ba al fatigado animalito otro de su mismo tamaño, que levantando la espiga con sus antenas, facilitó el trans-

porte de la pesada y abrumadora carga.
—Ese bichillo—dijo D. Juan entonces —te proporciona otra enseñanza que no debes olvidar nunca; otro

deber á que los hombres faltan con lamentable frecuencia, te lo recuerda esa hormiguita ayudando á su se-

mejante
Llegó la noche, y al retirarse á casa con su hijo, repitió D. Juan varias veces, refiriéndole con detalles la

vida de aquellos insectos, el ejemplo de laboriosidad que ofrecía la Naturaleza.

m
Aquel verano arreció el calor como nunca, y D. Juan, aprovechando el ofrecimiento que varias veces le ha-

bía hecho un pariente suyo, decidió pasar con él una temporada en una quinta próxima á Vitoria.

Pepito, criado en Madrid, aunque no desconocía en absoluto los goces campestres, disfrutados á medias en
los largos paseos que daba con su padre, se sorprendió al encontrarse lejos de poblado, en pleno bosque, á la

margen de un río caudaloso y pudiendo trepar á montes mucho más elevados que los cerrillos del Pardo ó de
la Moncloa.
Su padre se extasiaba viéndole gozar, sobre todo al coger de los árboles la fruta, que era su delicia.

A posar de loe consejos prudentes de D. Juan, el rapazuelo, como casi todos, prefería la que no se hallaba
en sazón; aquel ácido fresco y agradable que ha perdido ya la que se vende en los mercados, le seducía. Pre-

fería las ciruelas y las manzanas casi verdee á la golosina más delicada.

Un día D. Juan al entrar en la alcoba donde dormía Pepito, percibió ese aroma sano, dulcísimo, que despi-

den las manzanas cuando se las guarda en sitio muy cerrado. Husmeó, buscó el escondrijo, y halló al fin, en-

tre unos-libros y unos juguetes, hasta dos docenas de camuesas amarillas y rojas. A juzgar por la pinta, pro-

cedían de unos árboles que el dueño de la posesión tenía en gran aprecio.
Indignóse D. Juan al descubrir aquella ratería de su hijo, á quien creía incapaz de tales actos, y llevándole

para avergonzarle ante el cuerpo del delito, le dió un tirón de orejas.

—No sé por qué te incomodas así—dijo el muchacho sin turbarse ni descomponerse; yo las he guardado
allí, donde se han puesto maduras, desde el mismo día que llegamos. Quería sorprenderte con ellas en Ma-
drid, sirviéndolas de postre en el invierno He seguido el ejemplo de las hormiguitas.....

I). Juan no supo si reir ó enojarse; pero comprendió que ciertas enseñanzas no son tan convenientes para
los niños como se suponen; los ejemplos de la Naturaleza resultan á veces demasiado comunistas.

bIDUJOS DE MARIÍNEZ ABADES Miguel RAMOS CARRIÓN



gf¿^gní L señor Cristóbal, antiguo servidor de una
rica casa de labradores andaluces, tenía muy
cerca de ochenta años, las piernas flojas y

la cabeza fuerte.

Aunque no estaba ya para muchos trajines, ni aun
para pocos, los señores, agradecidos á los fieles ser-

vicios que toda la vida les prestó, lo conservaban á

su lado de muy buena gana. Añádase á esto que Cris-

tóbal era pintiparado para entretener á la gente me-
nuda, y que en la casa había dos niños, Perico y Ma-
ría; nardo y rosa, como dijo el poeta.

Perico de seis años y de cinco María, tenían de cu-

riosidad lo menos cincuenta cada uno. Su anhelo de
saber, expresado en atropelladas preguntas, abruma-
ba sin desesperarlo al señor Cristóbal, á cuyo cargo
corrían las respuestas.

La ciencia de Merlín veríase muy apurada ante
aquel par de preguntones. No se diga la del señor
Cristóbal.

II

Mucho preguntaba María, y sobrado compromete
doras eran sus preguntas, pero, por la índole de éstas,

el viejo salla del paso con mayor desenfado y holgu-

ra que cuando le interrogaba Perico. Perico era te-

mible.

Decía la niña:

—Oye, ¿cómo es la Vigen?
—Mu guapa.
—¿Y dónde está sentá?
—En un cojín de raso, ayá en er sielo.

Y so acababan las dudas por de pronto. Pero Perico
profundizaba más en sus peregrinas investigaciones.
— Escucha, Cristóba,— decía tirándole al viejo de

un brazo, nervioso de curiosidad.

— ¿Qué quieres?

—Escucha.
—¿Qué?
—¿Dónde está el mundo?
¡Vaya usted á contestar á eso á rajatabla, como

exigía Perico, sin meditar un minuto siquieral

—¿Que dónde está er mundo?—repetía Cristóbal
rascándose la frente.—Er mundo er mundo no
está en ninguna parte porque fó es er mundo

El interlocutor no se quedaba muy satisfecho que
digamos; pero en vez de insistir en el mismo tema
saltaba á otra pregunta, como salta un pájaro de una
rama á un alero.
— Atiende, Cristóba: ¿dónde está el mar?
—¿Er má? En Cádi.
—¿Ná más que en Cádi?
— Y en América.
— ¿Y dónde está América?
—América está mu lejos.

—Pero ¿está en el mundo?—añadía el chiquillo

asociando ideas.

— iClarol En er mundo está tó,—repetía el señor
Cristóbal, seguro ya de su argumento.

III

Una tarde, entre el niño y la niña agotaron, si no
la paciencia, que era inagotable, la sabiduría del po-

bre viejo, que no lo era tanto.

— Cristóba, ¿cuántas estreyas hay?
—Según Unas noches hay más y otras noches

hay menos
—¿Y por qué?
—|Toma! porque las noches de luna las estre-

yas no salen toas.



—¿La luna no es una estreya, tú?

—No; la luna es la luna.

—Y las estreyas, ¿dónde están sujetas?
—En el aire; miá éste.

—¿Y no se puen caé?

—No tengas cuidao. Ochenta años tengo yo y no he
visto caerse ninguna.
—Y el sol, ¿dónde está?

El Sr. Cristóbal, temeroso de meterse en un calle-

jón sin salida, dió un silbido por respuesta.
—¿No lo sabes?
— ¡No lo había e sabé! (Claro está que no lo sabía.)

—Oye, Cristóba—interrumpió la niña, á quien pre
ocupaban en extremo las cosas santas:— ¿quién es

más, ¿el papa ó el rey?
—¿Qué?
—Que quién es más, ¿el papa ó el rey?
—Er papa.
—Pos Perico dise que el rey.

—[Y es más el reyl—saltaba Perico con aplomo que
hacía dudar al oráculo.

—¡Sí, porque tú quieras!—replicaba éste como es-

quivando entrar en discusiones.
—Oye, Cristóba, ¿y los curas, qué son?
— Curas.
—Oye, Cristóba, el tren ¿cómo anda?
—¿Er tren? ¿Tú no has visto er carbón’ que yeva

dentro?
—Sí.
—¿Y ar maquinista?
—También.
—¡Pos ahí lo tienes! No hay más que fijarse en

las cosas.

—Oye, Cristóba, ¿los fósforos son veneno?
—Oye, Cristóba, ¿los moros son malos?
—Oye, Cristóba ¿ (Ué es más grande, Seviya. ó Es-

paña?
—Oye, Cristóba, ¿por qué yueve?
—Oye, Cristóba, ¿quién ha sembrao los árboles?
—Oye, Cristóba, ¿quién puede más, un toro ó un

cabayo?
—Oye, Cristóba

—Oye, Cristóba
Cristóbal tuvo que acabar por taparse los oídos.
Cuando era más vivo el tiroteo acertó á pasar por

allí la señora de la casa (á quien, dicho sea entre pa-

réntesis, se podía mirar), y sorprendió el gracioso
diálogo.

—¿Son malos, Cristóbal?—preguntó acariciando á
sus hijos.—Porque si son malos, desde mañana van
á la escuela. ¡No hay vacaciones!
Y el señor Cristóbal, suspirando y riendo á la vez,

se atrevió á contestar:

— Señorita Carmen, er que va á la escuela desde
mañana, soy yo.

IV

Varios meses después, al volver una mañana del

colegio los niños de la mano del buen Cristóbal, le

dijo Perico á su madre con la entereza de quien está

resuelto en su propósito:
—Mamá, yo no vuelvo á la escuela.

— ¿Que no vuelves á la escuela? ¿Por qué?—pregun-
tó la madre sorprendida.
—Porque el maestro no explica las cosas tan bien

como éste.

Este era Cristóbal.

La señora soltó la risa y felicitó al viejo mentor,

que lloraba de orgullo. ¡Aquel triunfo sobre D. Matías
era para envanecer al hombre más modesto!
Por la tarde no fueron loe niños á la escuela, y el

viejo se los llevó de la mano al campo, á tomar el

sol El día era hermoso; la primavera daba una voz

diciendo: ¡Allá voy! Las mariposas alegraban el

aire

El señor Cristóbal saboreó su triunfo, y algo más
seguro ya de su sabiduría, y coa cierta vanidad dis-

culpable, les habló á los niños de todo cuanto había

en la tierra fecunda que iban pisando, y en el cielo

alegre y limpio que brillaba sobre sus cabezas

DIBUJOS DE HUERTAS S. Y J. ÁLVAREZ QUINTERO
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i4 Martes San Hilario y San Bernardo.

15 Miércoles San Pablo, San Mauro y San Benito.

16 Jueves San Fulgencio.

17 Viernes San Antonio y Santa Rosalina.

18 Sábado La Cátedra de San Pedro y Santa Prisca.
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ella las ideas como mi alma misma. |Ahl no es

engaño, no es ilusión; las veo palpitar como yo
palpito [Artemiol |Artemiol ¿Dónde estás, ami-

go mío? (Con exaltación fogosa y creciente.) |Arte

mió, mira mi obra, es la mía, la más grande;

al fin, obra de enamoradol Pero ¿dónde está

Artemio? ¡Artemio, Artemiol (Cogiendo los papeles.)

Si no adornas estas estrofas con las notas más
dulces de tu lira, te atravieso con mi espada
¡Ja, ja, jal ¡Cómo resonarán al salir de tu gargan-

ta, músico sublime! ¡Ay de ti si no las entonas
con pasión! ¡Artemio, Artemiol Pero ¿qué ocu-

rre? Ya anochece y Artemio no v reíve; temo
algún lance por las calles de la ciudaó; mis com-
patriotas, iracundos con las noticias de la guerra,

persiguen á los de Eturia; los acuchillan con
saña ¡Artemio, Artemio! Eres audaz; ya te dije

que un eturio no puede salir hoy á pasear al sol

de Gutlandla; hasta aquí te respetaron porque yo
soy el ídolo de mi pueblo, su poeta, su bardo, y
tú, temerario eturio, entonas como nadie mis
poemas y mis cantos. (Abre el ventanal.) La ciudad
está tranquila; pero esta misma calma me pare-

ce siniestra; todo lo temo. ¡Voy en busca tuya,
cantor insigne; voy en tu auxilio! (Cuélgase de los

hombros el ferreruelo, ciñese la espada, y poniéndose

el chambergo, se dirige á la puerta. Al llegar á ella

aparece Artemio, agitado, anhelante.)

Artemio. ¡Ubaldol

Tibaldo. ¿Qué sucede?
Artemio. Déjame que respire.

Tibaldo. ¿Te han perseguido?
Arlemio. Me vienen persiguiendo.

Tibaldo. ¿Por qué no les dijiste que te ampara
Ubaldol

Artemio. , ¡Fácil es decirles 1 Como canes rabio-

sos corren tras de mí con los aceros al

aire, y gritan enronquecidos; c¡E8 eturio,

es eturiol ¡á matarle, á matarle!»

Tibaldo. No temas, yo te defiendo; tú das
vidas á mis cantos; yo te defien-

do. Sin ti mis estrofas morirían
secas como la hoja en el árbol;

¿qué son ni qué valen sin tus

armonías? Ven, mira el poema á

que acabo de dar remate.
Artemio. Sí, eso es; pongámonos

ahora á recitar y á ento-

nar estrofas cuando la

chusma
Tibaldo. ¿Tiemblas? ¡Ah, cobar-

de, te desconozcol
Artemio. No, si no es por mí.

¿Qué importa mi vida
cuando se trata de la

patria? Yo hubiese he-

cho frente á las turbas de Gutlandia, arro

jándoles al rostro un «¡viva Eturial» Pero
no; es que también contra ti, poeta, vienen
airados, amenazadores.
¿Contra su vate?

Contra su ídolo, porque me cobijas y me
das tus estrofas para que las entone. ¡Ah,

iluso, qué mal conoces al pueblo!

Ni por ti ni por mí temas; ni tu patria ni la

mía son de este mundo. Artemio, nuestra
patria es el ideal, nuestra patria es el arte.

Dame tu mano.
No, mis brazos. (Se abrazan.)

Y ahora deja que llegue la muchedumbre;
pero entretanto, mira, mira qué estrofas; ya
puedes bascar la más tierna oieludla para ha-
cer las vibrar y latir como vibraron al brotar
de mi alma. (Dándole los papeles.)

(Leyendo antes.) ¡Ahí... . Jamás pusiste en
tus estrofas tanta pasión.

¿Verdad que son apasionadas?

PERSOxNAJES

UBALDO Y ABTEMIO

(La acción en Gutlandia. Siglo XVII.)

CUADRO PRIMERO
(Aposento de trabajo de TJbalbo: desmesurada eslan-

cia entre señoril y conventual. En el fondo una puerta;

á la izquierda del lector un ventanal inmenso. En el cen-

tro una mesa de tablero cargada de libróles, papeles, tin-

tero de Talavera, plumas de ave y velón de Lucena.)

Tibaldo. (Escribiendo con exaltación). ¡Ya está, ya
estál Salió al fin la última estrofa. ¡Gracias,

gracias, musa míal (Se levanta pluma en

mano y contempla lospapeles) Ahí está níti

da y perfecta, sonora y rotunda. Vibran en

Tibaldo.

Artemio.

Tibaldo.

Artemio.

Tibaldo.

Artemio.

Tibaldo.



Avtemio.

JJbaldo.

Artemio.

Ubaldo.
Artemio.

Ubaldo.

Artemio.

Ubaldo.

Son ascuas de amor.
Dices bien; por eso temo que tú no acier-

tes á darles melodía amorosa, alma, fuego

sagrado.

(Con abatimiento.) ¿Dudas de mi arte?

Jamás dudaré yo, Artemio, amigo mío.

¿Podrías dudar? Por tu arte dejo mi pa-

tria, hoy en guerra con la tuya; por nuestro

arte vivo aquí, entre loe enemigos de mi
Eturia.

Y yo por nuestro arte me atrevo á defen-

derte arrostrando las iras de mis conciuda-

danos. Si llegasen hasta aquí, verás como
sin desenvainar la espada los aplaco, los

ahuyento.
Eres un artista, Ubaldo; déjame estrechar

tu mano. Vengan los patriotas, verán como
nos une el sentimiento del arte, superior á

la patria.

¡Bravo! Así pienso yo; nuestra amistad no
se quebranta porque la azote el odio de los

Artemio.
Ubaldo.

A rtemió.

Ubaldo.

Ubaldo.

La turba.

Ubaldo.

hombres; es roble secular que se nutre del

amor de los amores, del amor al arte.

¡Ubaldo!
¡Artemio!
¡Viva Gotlandia!
¡Viva Eturia!

(Se oye un tumulto creciente, gritería ame
nazadora. Ubaldo se asoma al ventanal.)

Ellos son. ¿Oyes? Piden tu cabeza. Ya fuer-

zan el portón. Bien, eso quiero, que su-

ban ¡Subid, subid, villanos!

(En la puerta del fondo aparece tvn tropel

de gente armada.)

¡Muera el eturio!

(Con los brazos cruzados sobre el pecho, se ade-

lanta.) Aquí está el eturio; podéis arran-

carle el corazón, pero con el suyo desga-
rráis el mío. (La turba retrocede aterrada.)

Antes de matar á Artemio tendréis que
matar á Ubaldo. ¡Elegid!

(Ubaldo y Artemio se estrechan la mano.
La turba desaparece silenciosamente)

CUADRO SEGUNDO
(Calle angosta, retorcida, con muchos recodos y reco-

vecos. Es de noche. La luna alumbra á intervalos en el

cielo anubarrado)

Ubaldo.

Artemio.

Ubaldo.

Artemio.

Ubaldo.

Artemio.

Ubaldo.

Artemio.

Ubaldo.

Artemio.

(Aparece por un extremo de la calle, tapán-

dose el rostro con el embozo). Es la hora.

Alicia no debe tardar en abrir su ventana.
(Aparece por el extremo opuesto de la calle,

recatando también el rostro) Es la hora.

Alicia no debe tardar en abrir su ventana.

(El reloj de la catedral da doce campana-
das lentas, huecas y sonoras. La luna se ocul-

ta entre las nubes. Se abre una ventana baja,

y en el recuadro luminoso se proyecta, tras la

reja, la silueta gentil de una mujer.)

Es Alicia.

Alicia es. (Ambos se acercan á la reja sin

desembozarse.)

¿Quién va?
¡Atrás quien sea!

(Tras la reja se oye un grito de pavor y
ciérrase la ventana con estrépito. La luna
vuelve á iluminar la calle. Los rondadores se

desembozan.)

¡Artemio!
¡Ubaldo!

(Se oye el chirrido de dos espadas que sa-

len de sus vainas )

¡Te odio!

(Te aborrezco!

(Los aceros chocan con violencia.)

Ubaldo. ¡Ah! (Cayendo.) ¡Patria, arte!

(Un tropel de gente en armas invade la calle;

la luna reluce esplendorosa.)

La turba. ¡Aquí, aquí! Es el eturio, que mató á Ubal-

do. ¡Muera, muera!

(Artemio se defiende, pero le acosan, y una
espada le traspasa el pecho.)

Artemio. (Cayendo.) ¡Arte, patria!

Ubaldo. (Expirando.) ¡Muera Eturia!

Artemio. (Expirando.) ¡Muera Gotlandia!

Feancisco acebal
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TRISTE RECUERDO
SUCEDI DO

A
causa de un vendaval
de los más duros y fuertes,

ocurrió en una andaluza
capital há pocos meses,
que de la red telefónica

un alambre desprendiéndose
fué á dar en los del tranvía
eléctrico, y al romperse,
sobre un infeliz transeúnte
cayeron como serpientes.
La fuerza de la descarga

tumbó en tierra al inocente,

y aunque no le mató y pudo
horas después reponerse,
fué tan terrible el efecto
del desgraciado accidente,
que, tras largas contracciones,
quedó el pobre sin moverse,
solo, en mitad de la calle,

pálido, rígido, inerte.

Acude la multitud
al lugar, sin atreverse
á socorrer á la víctima
por el temor consiguiente
á la trasmisión del fluido,

exclamando al condolerse:
—¡Pobrecitol—¡Desgraciado!
—¡Qué horrible trance!—¡Qué muerte!

Acercóse al corro un pobre
hombre del pueblo, vejete,

con el sombrero terciado

y los ojillos alegres,

y al enterarse del hecho

y ver la cara imponente
de la víctima, lanzando
un «¡Josúl» que fué un cohete,

como perdiendo el sentido
viéronle desvanecerse.
—¿Qué le pasa á usté, buen hombre?
le preguntan sosteniéndole:
—¿Conoce usté á ese infeliz?

—¿Es usté acaso pariente?

Soltando el trapo á llorar,

— ¡Igual! dice con voz débil.

—¿Igual? ¿Por qué? le preguntan.
—¿Por qué? Porque el moso ese
cadávere, me recuerda
á mi pobre hermano el Tete,

que bueno, sano, robusto,

con su pelo y tóos sus dientes,

así en mitá del arroyo

y de pronto y de igual suerte
lo mató otra chispa

—¿Eléctrica?

—No, señor, no; de aguardiente.

Javieb de BUKGOS



OMPEÓ en cierta ocasión un impresor unas elegantísimas letras

1(^1 titulares que estaba deseando estrenar, pero en aquellos días

había muy poco trabajo, y los deseos del impresor no se podían

satisfacer. Las letras titulares eran el encanto de aquel hombre, espe-

cialmente una F originalísima. Viendo que pasaban días y que las titu-

lares dormían el sueño de Gutenberg en la caja, decidió hacer una nueva

edición del Fleury para lucir las magníficas titulares, y no sabiendo

cómo colocar airosamente la F para que se destacara sobre las demás,

empezó del siguiente modo: i Francamente, Dios creó al mundo en siete

días.> Pues yo me encuentro en parecido caso; francamente, no sé cómo

empezar este articulejo. ¿Qué hacer ya que no resulte dentro de la fa-

mosa sentencia nihil noviim sub solé? ¡Ahí sí, ya lo sé; creo que por esta

vez puedo burlar el aforismo latino. Haré algo sobre gustos; precisa-

mente sobre gustos no hay nada escrito; de modo que bien puedo darme

tono de ser el primero que se ocupa de esta materia y de escribir un ar-

tículo perfectamente original. El gusto es muy difícil de definir, por las

numerosas acepciones que tiene la palabra. El gusto es facultad de in-

terpretar y distinguir lo bello de lo feo; el gueto es sentimiento artístico;

el gueto es función fisiológica; el gusto es manifestación de un capricho.

Y si me atrae y seduce la materia, es porque en el gusto encuentro mu-

cho de cómico.

Una mujer tiene relaciones con un muchacho joven, de esbelta figura,

de exquisito ingenio, y sin embargo prefiere machas veces los galanteos

de un hombre que nada tiene que agradecer á la Naturaleza, maltratado

por todas las gracias. Pues ya tienen ustedes el gusto puesto en ridícu-

lo. Porque eso de que el hombre cuanto más feo es más hermoso, son voces

que han hecho correr por ahí los no favorecidos por la lotería de la Be-

lleza. Que una señora en la edad madura se compone y se acicala exage-

radamente, y se tiñe el pelo de rubio, cuando sus relaciones la cono-

cen treinta años de morena nuevamente tenemos al gusto en berlina.

Que un hombre se está pacientemente á la orilla del río con la caña ten-

dida, esperando la buena voluntad de los peces horas y horas motivo

de chirigota contra el gusto. Que haya quien lleve joyas de similor, en la

creencia de deslumbrar á las gentes buen golpe también contra el

gusto. Los que sienten delirio de grandezas y recogen en sus antesalas

viejos retratos adquiridos en el Rastro y nos los presentan como sus

ilustres antepasados magnífica ocasión para dar una arremetida al

gusto. El que se viste de máscara, y sin conocer á nadie pretende dar

bromas á las gentes, sin pensar que el único embromado es él tam-

bién demuestra lo que supone el gusto.

El gusto, en otra expresión, es también falso, hipócrita. Lo primero

que decimos cuando nos presentan á cualquiera, es decir Tengo tanto

gusto Nueva acometida de la risa. ¿Qué gusto vamos á sentir, si en la

mayor parte de las ocasiones es la primera vez que vemos á la persona

qne nos presentan? Como en la inacabable pelea de él gusto es mió; no

señor, mío; no señor, nuestro. Aquí también se reproduce el primer caso.

¿Y á qué seguir citando ejemplos, ni para qué predicar contra el gusto,

si hay quien prefiere La pulga á La Walkyria?

Luis GABALDON



COSTAS DE ÑAPOLES
L mar Tirreno es el trozo más bello del Mediterráneo; en toda su extensión, la tierra de Italia intenta mu-

^ chas veces abrazar las ondas azules, pero en ningún punto parece tender los brazos amorosos con más
pasión que en el golfo de Nápoles, cuyas aguas copian el jardín de Europa.

Los dos brazos abiertos por la maravillosa Nápoles para estrechar á su hermoso mar, son: por la derecha,

las islas de Trocida y de Ischia; por la izquierda, la península de Sorrento y la isla de Capri.

Asilos son éstos del arte y de la historia cuyos nombres van unidos á los más gratos recuerdos de nuestra

raza latina.

DIBUJO DE AVBNDAÑO



LOGGIA D'ORCAGNA

LAS GRANDES CIUDADES

LORENOIJL
ÍWíl ot^TENTÓLE Florencia en extremo, así por su agradable asiento como por su limpieza, suntuosos edi-

V'S'l ficios, fresco río y apacibles calles.»

Esto que, según Cervantes, le pareció al licenciado Vidriera, ó sea al más discreto loco de cuantos
han paseado por el mundo sus andanzas y melancolías, les parece también y les parecerá á cuantos cuerdos

y avisados viajeros paren algunos días en la ciudad de las flores, perla de la Toscana y gloria de Italia.

Búsquense las grandezas del Imperio y del Pontificado en la Ciudad Eterna; la alegría y sensualidad de la

vida meridional, en la escandalosa Nápoles; la comercial actividad, en la productora Génova; el arranque po-

lítico y patriótico, en la modernizada Milán; la melancolía ensoñadora y la dulzura del ambiente, en la poéti-

ca Venecia. Pero quien quiera formarse una idea y adquirir una impresión de lo que fué la copiosa y desbor-
dante vida de Italia en el siglo XIV, en el XV y en parte del XVI, quien aspire á conocer el alma italiana, bra
vía y altanera, no ha de hacer sino colocarse en la altura de San Miniato y ver á sus pies en plena cuenca del
Arno que por entre sus paredes se desliza, protegida por el poderoso esqueleto del Apenino, la gran Floren-
cia. la ciudad de los Médicis, emporio de las artes, asilo de la elegancia clásica, luminar del Renacimiento.
Un gran escritor y crítico de arte define con absoluta exactitud lo que Florencia es y representa, diciendo

que en Florencia, en lugar de preceder el Arte á la Naturaleza, más bien parece que la Naturaleza se haya
inspirado en el Arte. Es como si el paisaje, los edificios, el cielo y el ambiente y las personas y las costumbres
los hubiera pensado el poeta Dante Alighieri, los hubiera organizado el secretario Nicolás Maquiavelo, los hu-



bíera pagado el magnifico

Lorenzo de Módicis, los

hubieran pintado Giotto,

Ghirlandajo, Lippi y Lo-

renzo di Credi; los hubie-

ran esculpido Miguel An-
gel, Donatello, Ghiberti y
los della Robbia, y los hu-

biese descrito con su pala-

bra de fuego, para conde-

nar tanta riqueza y arrojar

á la pira tanta elegancia,

el calenturiento Jerónimo
Savonarola.
En Florencia todo es se-

rio, grande, noble, fuerte;

nada de afeminamientos ni

delicadezas. Colocaos en la

plaza de la Señoría, ante la

mole del Palacio Viejo (que

en tiempos de grandeza fué

el asiento de la república
florentina hasta que la se-

ñorearon los Médicis), ruda
fortaleza del siglo XIII en
cuya altísima torre del ho-

menaje ondeaba el gon-

falone, ó ante el palacio
;

áelBargéllo, donde es-

tuvo la cárcel, ó frente al espléndido palacio Riccardi,

construido por Cosimo de Médicis el Viejo y
adornado aparatosamente por su nieto el Magni-
fico, ó, en fin, frente al enorme montón de si-

llares tallados que se llama el palacio Pitti, y
que un comerciante enemigo de aquella pode-
rosa familia construyó para abrumarla con su
lujo y grandeza; veréis que en todos estos edifi-

cios no parece sino que se ha querido hacer
alarde de robustez y de energía, de esplendor
severo y de gravedad majestuosa.
Esta impresión general de poderío y de fuer-

VBNTANALES DEL «CAMPANILE», DE GIOTTO

za no se os disipará al pe-

netrar en la galería degli

üffizzi, donde habéis de
hallaros en presencia de la

divina Venus de Cleome-
nes, á quien todo el mundo
conoce por la Venus de Mé-
dicis, y de los cuadros más
admirables de Fray Filippo
Lippi, de Mantegna, del
Correggio, y de las meda-
llas, joyas y gemmas de
Benvenuto Cellini y de la

estatua de la Desolación hu-
mana que se llama la Niobe.

Pasead muy luego bajo
las arcadas de la Loggia dei

Lanzi, magnífica portalada
que construyó en 1.366 An-
drés Orcagua, y donde
admiraréis al aire libre, y
sin los desperfectos que
la incuria y la barbarie de
otros pueblos menos cul-

tos, menos señores, infli-

gen á los monumentos, el

magnífico Perseo, de
Benvenuto; la JuditJi, de
Donatello; El Rapto de

las Sabinas, ó El Hércules y Neso, de Juan de Bolonia.
Pasad desde allí al Mercado Viejo, que en-

contraréis tan abigarrado y lleno de animación
como en los tiempos de Miguel Angel; dejad á

un lado la casa donde nació el divino poeta
(Dante) y entrad en la iglesia Or San Michele
pero no entréis, no, detenéos ante las estatuas

del ábside, fijáos en ese grandioso San Jorge,

obra maestra de Donatello, ó en el San Marcos
del mismo autor, figura ante la cual solía pa-

rarse el propio Miguel Angel para echar un
párrafo con ella

PALACIO Plrrl Y JARDÍN BOBOLl



Seguid adelante, hacia la plaza del Duomo; llegad hasta el Bautisterio ó iglesia de San Juan, el mió bel San
Giovanni, como le llamaba el Dante, recordando las pilas bautismales al hablar del castigo de los simoniacos
en el infierno, y tampoco entréis en el templo sin pasmaros ante las puertas de Ghiberti, y en particular
ante la que Buonarotti dijo que era digna de ser la entrada del Paraíso. Veintisiete años tardó en modelarla

y fundirla el insigne maestro de Florencia; como que se proponía causar la admiración de un pueblo donde
cada ciudadano sentía como un artista y como un príncipe.

Paráos ya á contemplar la catedral florentina, Santa María de la Flor, por el lirio rojo que ostenta y que
constituye el blasón de la ciudad, emblema del florecimiento intelectual y artístico de que se gloría. Como
todos los edificios florentinos, la catedral es por fuera más robusta y sólida que hermosa. Corónala el mara-
villoso dombo ó cúpula construida por Brunelleschi, á quien todos motejaron de loco al comenzar su obra.
Nadie había creído que en el aire, sin columnas ni arbotantes ni botareles de ningún género, pudiera alzarse
una linterna de más de 130 pies de diámetro y más de 300 pies de altura sobre el suelo de la iglesia.

Contrastando con la mole del cimborrio, se alza, gallardo y esbeltísimo, el campanile, trazado en 1334 por
Giotto, el pintor franciscano. De esta joya del arte gótico-italiano decía el César Carlos V que era menester
encerrarla en un estuche para que el tiempo no la desdorase.
No hablemos ya, porque el espacio no lo permite, de otras mil maravillas florentinas; ni de las tumbas de

los Médicis, donde está la estatua del Fensieroso Lorenzo y esa maravilla miguelangelesca que se llama la

Noche; lú de la iglesia Santa María Novella, ni de la, galería Pit ti, rival no indigna de nuestro Museo del

Prado, ni de los otros palacios, loggie, galerías, columnatas y puentes.
Tantas magnificencias son demasiadas para tan pequeño espacio; contentémonos con que el lector aspire

ó crea aspirar un momento el señoril perfume de la gran ciudad italiana.

WHITE & BL.A.CK

SAN JORGE, DE DONATELLO «PUERTA DEL PARAÍSO», DE GHIBERTI

VISTA general' DE FLORENCIA
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CANTARES CON HISTORIA )'o que soy gitana y probe,
hija der camino rea,
por estas cruces tejuro
que no has de cerme enjamás.

jfíí/jM como lo dijo, lo hizo. Nadie volvió á verla por el pueblo. Gitana de veras, no señorita de copete mal
disfrazada con hábitos gitanescos, como la Preciosilla de Cervantes, ni tampoco meliflua y delica-

^ y ducha damisela como la Esmeralda de Víctor Hugo, la gitana de mi copla se marchó del pueblo
donde siempre habla vivido, se unió á la primera caravana de otros gitanos, y hay quien dice que la ha visto

entre los Heredias, gitanos de Granada, y quien asegura haberla guipado entre los Montoyas, gitanos de la

serranía cordobesa, y quien se precia de haberla reconocido en el aduar de los Vargas, en la feria de Talavera
de la Reina.

Mentira todo ello; á una gitana nadie la engaña; de una gitana de veras nadie se burla, que hurlas y enga-

ños son el mayor patrimonio de la gitanería y, sin embargo, á aquella déla copla hubo quien la engañase

y quien se burlase de ella, y como suele acontecer, el tal fué un mala sombra, un pastoso, un maula, que el

día que le bautizaron se había acabado la sal.

Lo que en su interior tendría el diantre del hombre para alocar á una mujer de tantos bríos, iquién es capaz
de saberlol Jugarle una mala partía, enfriarle el corazón hubiera sido muy fácil; pero el caso entonces se
hubiera sabido, y [qué hubieran dicho loe Vargas, y los Heredias y los Montoyas, retoños de los viejos tron
eos gitanos que por toda Europa y parte de Africa tienden sus raícesl

No; la hija del caminó reá, burlada y engañada, tenía que hacer la del jumo, por el delito de haber querido
á uno que ni era gitano ni prohe.

Y como lo dijo, lo hizo. Nadie volvió á verla por el pueblo.

DIBUJO DE E. SALA



CALENDARIO HISTORICO
20 de Enero de 1716.

Nace el Rey Carlos III.

Aiíjrv ban rey, gran patriota aquél cuyo nacimiento recordamos hoy; de todos sus títulos, ninguno le cua-

dra mejor que el de Padre de la patria. Hombre excelente, de claro juicio si no de gran talento; de
“ mansa, pero inquebrantable voluntad, de sentimientos puros, en aquella época en que nadie había

pensado aún en hablar de reyes constitucionales, Carlos III iué un modelo de éstos. Discreto y moderado, no
sólo religioso, sino muy devoto, particularmente de la Virgen María, á cuya inmaculada Concepción dedicó la

Orden por él fundada para premiar á los ciudadanos de mérito, no dudó Carlos III de la utilidad, en aquellos

tiempos todavía indiscutible, de la Inquisición; pero comprendiendo loe males que podía causar semejante
institución, por si

acaso ordenó que las

sentencias del temi-

ble Tribunal hubie-
ran de pasar por el

regium exequátur, lo

cual era como revi-

sarlas prudentemen-
te, desdentando y
desuñando á la fiera.

Y la buena volun-
tad de aquel ilustre

padre de la patria, á
quien la propia Ma-
dre de Dios parecía
proteger con su man-
to azul, puso térmi-
no á la despoblación
de España, constru-

yendo las magníficas
colonias de Sierra
Morena; comenzó á
desenterrar de nue-
vo la riqueza mayor
del país, organizan-
do el Cuerpo de Mi-
nas; limpió los cami-
nos de salteadores y
forajidos, creando la

guardería rural y
fundando asilos de
vagabundos y co-,

rreccionales de gen-*^

te perdida; abrió las

puertas y las venta-

nas de las Universi-

dades á la luz de la

ciencia europea; con-
cilló y reunió bajo
un mismo techo, co-

mo dice en el frontis

de uno de sus edifi-

cios, la Naturaleza y
el Arte, respetando y
enalteciendo á los
que estudiaban aqué-
lla y cultivaban éste;

declaró libres las in-

dustrias, rompiendo
las trabas impuestas
por los gremios; re-

cortó los vuelos á

las capas encubrido-
ras de crímenes y

CARLOS III OFRECIENDO A LA VIRGEN LA FUNDACIÓN DE SU ORDEN. CUADRO DE CASTO PLASENCIA dobló hUCia arriba

las disformes alas de
los chambergos, tapaderas de coramvobis patibularios; estableció el alumbrado nocturno para bien de la mo-
ralidad, y el alcantarillado para bien de la higiene; recobró parte de lo que los ingleses nos habían usurpado;
constituyó el ejército á lafederica y pobló nuestros mares de una escuadra nueva, respetable y respetada; y en
fin, hizo leguas y leguas de caminos públicos, alzó edificios, levantó monumentos, estatuas y fuentes, elevando
la cultura del país cuanto supo y pudo.

Claro está que no hizo tan enorme trabajo él solo. Ayudáronle mucho y bien sus excelentes ministros; pero
lo cierto es que él, aunque débil, cándido y basta de escasos alcances, como es fácil demostrar, sirvió,’ y aún
debe servir, de dechado y ejemplar de reyes amantes de su patria, cual lo son todos los que consideran á ésta
como su familia.

FOT. LACOSTl ENE



A LA BULNA I)L I)I(JS

(vistosamente ataviaday—como el vul-

go suele decir en su tosco, pero expresivo len-

guaje—hecha una tentación ó un brazo de mar,
se dispone á salir de casa, y dirigiéndose con aires de su-

perioridad infinita, mientras ahueca la jalda y da los

últimos toques al peinado, á su hermana Petra, que la

contempla como embobada, le dice):

—Ya lo sabes, cuando venga Antonio, que ya no
tardará, entérale de que estoy con tía Lola en el Buen
Suceso; si quiere esperarme aquí, haz lo posible para
no aburrirlo; no seas pavisosa; procura que se entre-
tenga para que no se le haga largo el tiempo; aunque,
será lo mejor que vaya á encontrarnos á la salida de
misa. ¿Entiendes?
— Sí, entiendo, replica humildemente Petra; sí; aun-

que entiendo también que lo mejor sería que tú lo

aguardases. Si estás segura de que no puede tardar
mucho, ¿por qué no lo esperas? Esto le gustaría más
que encontrarse solo conmigo; y yo, ¡pobre de mil
¿qué puedo hacer para distraerlo? Lo más probable
es que él se enoje.

—¡Bah! no se te ocurren sino majaderías.
Antonio, el pobre Antonio, no se enoja conmi-
go por mal que yo lo trate. Y si se enojara, poco
había de costarme desenojarlo. Ya sabes que
hago de él cuanto quiero. Ea, adiós. No pases
cuidados por loque no te importa, y hazlo que
te encargan sin discutirlo, pues cuando yo lo

dispongo sé lo que me hago. No des consejos
que nadie te pide y que no necesito.

—Ya estoy en ello; haré lo que mandes, Car-
lota, y procuraré complacerte y que Antonio
no se disguste; pero tengo miedo de cometer
alguna torpeza. Porque, ya lo sabes, soy así; á
la buena de Dios; hago las cosas sin malicia, y
resulta después que he metido la pata.
—Eso es cuenta tuya. Nada tengo que ver

en eso; tú dices lo que te he mandado, sin me-
terte en dibujos, y que Antonio haga lo que
quiera. Adiós.
—Hasta luego.

U

Antonio endereza sus pasos hacia el domicilio de Carlota, de quien está, en efecto, locamente enamorado.
Por el camino, el joven, que acaba de obtener, por oposición, un destino de 4.000 pesetas, va pensando en voz
alta, y se dice á sí mismo; «De hoy ya no pasa; hay que normalizar de una vez para siempre nuestra situación.

Cuatro mil pesetas no dan para mucho; pero llevando vida modesta y arregladita, malo será que no podamos
salir adelante. Carlota es hermosísima .... ¡y lo sabe! que es lo peor; pero es buena muchacha, no demasiado
coqueta, y será de seguro mujer honrada. Cierto que podrán venir, ¡vaya si vendrán! hijos que aumenten los

gastos, pero yo he de obtener ascensos en mi carrera. Nada, nada; hoy mismo se lo propongo, y dentro de un
par de meses, nos casamos.

>

III

—Hola, hermosa Petrita; ¿ha salido Carlota?
— Sí, Antonio; salió hace cosa de diez minutos.
—Y ¿no sabes á dónde ha ido?

—¿Yo? No por cierto (sonriéndose). Carlota nunca me dice á dónde va, ni de dónde viene. ¿A santo de qué?
Si fuese al contrario, se comprende. Carlota, mi queridísima y buena Carlota, más que una hermana, es para
mí una madre. Tiene diez años más que yo. Soy una chicuela.

—Pero ¿no ha dejado nada dicho por si yo venía?
—Absolutamente nada

;
nada que yo recuerde.

—Es muy extraño, porque ella sabía que vendría yo á esta hora.

—Lo habrá olvidado.

—¿Cómo?
—¡Es tan aturdida la pobrel Carlota es buena, buenísima; más buena que el pan; pero tiene muy mala me-

moria. También puede ser que pensara volver pronto.

— Sí; eso me parece lo más probable. Pues esperaré aquí un rato. Digo, si no te molesto.



—¿A mí? [Qué locura! Yo seré en todo caso quien te moleste, porque no puedo suspender mi trabajo. Quie-

ro concluir este matiné, y el ruido de la máquina es insufrible. Ya comprendo que es mucho más agradable el

piano, pero, hijo mío, en las casas modestas es preciso que haya de todo. Mira, ahí tienes El Imparcial; lee un
rato, mientras yo voy á la cocina y pongo unas planchas al fuego, porque también necesito aplanchar ese lío

de ropa, y después repasar la que hay en esta excusabaraja. Todo, por de contado, sin descuidar el puchero;

esa comida humilde, prosaica y hasta si quieres cursi, pero que exige tantos cuidados y atención tan continua
como el plato más exquisito.

—Pero niña, ¿es que tú estás aquí sola para hacerlo todo?

— |Bah! todo no; casi nada. Lo menos importante, lo que hace cualquiera. Mi hermana, tan elegante, tan

hermosa, tan discreta y que ha recibido una educación brillantísima, ¿cómo había de ocuparse en estos me
nesteres humildes? Ni ella sabe hacerlo, ni quiere, ni yo se lo permitiría aunque ella quisiera. El cocinar es-

tropea horriblemente las manos; esas manos que en Carlota, mi hermana tan querida, son un primor; la plan-

cha es perjudicial para el cutis, arrebata el color del rostro, daña la dentadura; y los dientes, y el color, y el

cutis, son prodigios que todo el mundo admira en mi hermana, que es la mar de bonita; demasiado lo sabes tú,

mal sujeto; y no te lo digo para contarte nada nuevo, sino para regalarte el oído.— Nuestros padres, que na-

daban en la opulencia, quisieron y lograron dar á Carlota, su primera hija, educación de gran señora. Toca el

piano, si no como profesora, como excelente aficionada; ¿y cantar? no digamos que es una artista; pero puede
lucir como la que ir ás luzca en los salones. Conoce el francés y el italiano, sabe algo de inglés, monta á caba-

llo, bizo gimnasia, baila maravillosamente, pinta y hasta escribe versos.

—Carlota ¿hace versos?

—[Vaya si los hace! Y muy bonitos.—Cuando yo nací (muchos años después) mi familia habla venido muy
á menos, y mi educación, como es natura', tuvo que resentirse del cambio. A mí sólo me adiestraron en las

faenas y en los quehaceres de la casa. Para eso, vamos, sin vanidad puedo decirlo, no me doy mala mafia: ni

el trabajo me asusta, ni el fogón me aturde. Sirvo para un fregado como para un barrido. Cuanta más labor
tengo, más contenta estoy. Pero no sé ninguna otra cosa. Ni hago música, ni bablo inglés, ni he aprendido
equitación, ni escribo versos, ni En fin, hijo, que soy una nulidad completa.
Ya lo decía nuestra querida madre, que en gloria esté, cuando hablábamos del porvenir: «Carlota, repetía

muy á menudo, hará una buena boda: lo

merece, ¡están hermosa! ¡tiene tanta
distinción! Encontrará de seguro un ma-
rido muy rico, y lucirá como ninguna
otra en la buena sociedad. Tú, pobre
Petra, que eres buena, hacendosa, eco-

nómica (todo esto le hacía decir su cari-

ño de madre), nunca pasarás de ser una
buena ama de gobierno. — Pero estoy
aburriéndote con mi charla. Y luego, ya
lo ves, el recuerdo de mi pobre madre
me hace llorar siempre. En fin, el matiné
está ya concluido. (Mostrándolo). ¿Eh?
¿qué tal? Parece que acaba de salir de
un taller de modista (riéndose). Las se-

ñoritas pobres tenemos que ingeniarnos.

Toma, ¡y que no lo hiciéramos! Yo me
hago hasta los sombreros; ¡vaya! y con
esos sombreros de confección casera doy

á cualquiera un chasco. Uno tengo—me lo habrás
visto puesto algunas veces—en cuyos adornos gasté...

¡siete pesetas cincuenta! ni un céntimo más, y parece,
no fijándose mucho por supuesto, un modelo de esos que
cuestan veinte ó veinticinco duros.
Voy á la cocina; volveré pronto. Perdona que mis deberes

de cocinera y de planchadora me impidan hacer, como es debido,
loe honores de la casa. (Vase Petra).

(Antonio la ve salir como embelesado. Permanece algunos segundos

mirando la puerta por, donde Petra ha salido; después, ccmo quien ha
adoptado decididamente una resolución grave, sonríe satisfecho, y sale

con andar reposado de la sala.)

Dos meses después se verificó en la capilla reservada de San Ildefonso la

boda de Antonio con Petrita, que tan á la buena de Dios había quitado el

novio á su querida hermana.
La madrina de Petra fué Carlota, la cual ni comprendió nunca lo sucedido, ni

acertaba á explicarse que ella, dama de tan exquisita distinción, hubiese podido
admitir, ni aun en broma, los galanteos de un imbécil como su cuñado.

Hay sin embargo, quien afirma que la bella y elegante Carlota—que aún permanece soltera—cuando no la

compasión su artístico tocado, arroja con hastío las galas que aumentaban su esplén-
dida belleza, y derrama llanto y rompe en sollozos recordando las dulzuras del hogar constituido por Petra v
•Antonio, y animado por las risas de tres rubillos enredadores, frutos de aquel improvisado matrimonio.

DIBUJOS HE MENDEZ. IIRINOA

A. SANCHEZ PÉREZ
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EL TENIENTE GENERAL ROCA
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

DON GERMÁN RIESGO
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE

ES lamentable, dolorosísimo para nosotros. Una vez más, sin motivo verdaderamente serio y grave para
ello, estalla la discordia entre dos pueblos hermanos, hijos de nuestra raza.

La dificultad de precisar los límites entre el territorio de la Eepública Argentina y el de la Eepública chile-

na en las provincias andinas, hizo que Ohile construyese caminos y proyectase vías postales y telegráficas en
terreno argentino; á su vez, parece que la Argentina hizo avanzar algunos fuertes ó puestos de tropa en partes
poco habitadas de Chile. Todo hubiera podido arreglarse amigablemente, como ya se había propuesto y acep-

tado en principio por ambas partes, mediante un laudo ó fallo arbitral que habría dado el rey de Inglaterra

diputado para ello; pero no obstante la prudencia del presidente chileno D. Germán Eiesco, ilustre magistrado
que fué elevado á la presidencia en 1901, y á pesar de los esfuerzos de diplomacia y la discreta política del

anciano insigne que preside la Argentina, general Eoca,'^y del ministro de Eelaciones Exteriores Dr. D. Aman-
cío Alcorta, en el momento en que se escriben estas líneas el conflicto parece llegado á su mayor exacerba
ción, y se cree inminente un casus helli.
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LA NUEVA SUERTE DEL «ARAGONBíD

La más acabada antítesis del tancredismo es la nueva suerte puesta en práctica el domingo último en la

Plaza de Toros de Madrid por un intrépido, sí que también inédito picador apodado el Aragonés



Así como D. Tan-

credo esperaba al toro

y todo su mérito con-

sistía en la inmovili-

dad absoluta ante el

cornúpeto, el Aragonés
hace lo contrario: el

toro le espera á él;

convenientemente en-

lazado, el Aragonés ca-

balga en la fiera, y
luego, ¡venga movili-

dad! porque al pronto,

el animalito no hace
más que decir ¡mmiu!
con extrafieza, pero
después emprende
una carrera en que
hay de todo, predomi
nando las corvetas y
los saltos, no de toro,

sino de carnero y
el Aragonés firme que
firme. EL TREN DESCARRILADO ENTRE SAHAGUN Y CALZADA

E
n la semana pasada, primera del año, para que no fuéramos á forjarnos la dulce y engañadora ilusión de
que las Compañías de Ferrocarriles hacían vida nueva, han ocurrido varios descarrilamientos.

El más sensible (para las víctimas, no para la Compañía, que no tiene que lamentar sino la rotura de algu-

nos coches viejos) fuó el ocurrido entre las estaciones de Sahagún y Calzada.
Un tren de viajeros chocó con otro de mercancías, y gracias á que éste, con la prudencia y cachaza propia

de un tren de mercancías, hizo por retroceder, que si no, no quedan ni añicos de los viajeros.

iVo /íu /ía&ido m’wg'Mn wziterío, oímos decir con cierta satisfacción á un testigo presencial; pero ello es que
cinco ó seis viajeros han resultado con graves contusiones, y los maquinistas y fogoneros de ambos trenes,

heridos de consideración.
Pero es lo que dirá la Compañía: cjNo van ustedes á chillar poco para cuatro chichones! »

El monaguillo Valeriano .—¡Que se va á cerrar!



FOT. CIFLIENTES

NUESTRO CONCURSO DE BELLEZA INFANTIL

UCHAS y muy grandes son las obligaciones de gratitud

que Blanco y Negeo tiene respecto del público y de

la prensa. A la ya larga cuenta que con el uno y la otra

tenemos, debemos añadir hoy la benévola simpatía con que ha co-

rrespondido á nuestra iniciativa de celebrar un concurso de Belleza

infantil.

La circunstancia de ser extraordinario nuestro número anterior, no

nos permitió hacer en él otra cosa que reproducir los retratos y publi-

car los nombres de los niños agraciados (y aquí sí que el adjetivo cae

bien por todos conceptos) con los premios de belleza, según resultado

de! sorteo que se celebró por acuerdo del Jurado calificador.

Séanos hoy lícito presentar al público y dar á conocer á los niños

merecedores de recompensa á los ilustres jueces que tuvieron la

bondad de acudir á nuestro llamamiento y realizar con perfecta im-

parcialidad la difícil misión que les habíamos confiado.

Personalidades de tan alta competencia en asuntos de belleza como

la ilustre duquesa de Denia, D. Jacinto Octavio Picón y D. Mariano

Benlliure, no podían equivocarse ni cometer injusticias, y de ahí su

excelente acuerdo de sortear los premios entre los sesenta y cinco

niños acreedores á ellos.

Nuestro grabado representa al Jurado reunido en la Dirección de

Blanco y Negeo para firmar el acta.

Al publicarse este número, las familias de los niños premiados ya ha-

brán recibido una carta con las advertencias necesarias para que recojan las fotografías y los diplomas de

premio. Si alguno de los concurrentes no hubiera recibido aviso, puede pasar á recoger los retratos, y en su

caso el diploma, todos los días de doce á seis en nuestra Administración, Serrano, 65. • • •

iraoo:
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NUESTRO

NÚMERO-ALMANAQUE

Al comenzar nuestra cainj>añ:i de 1002

no podemos monos de manifestar nues-

tro inmenso afíradocimiento al público,

(pie tanto nos honra y favorece; y hoy
podemos decir esto con mayor motivo
que nunca |K)r el hecho de ipie el Núme-
ro-Ahuanaque (le nlílaiico a Neqro», á pe-

sar do liaber hecho de él una tirada ex-

traordinaria, se haajíotado por completo
el mismo día en que se puso á la venta,

liahiendo duplicado aljíunos vemleilores

sus iranancias, pues sabemos «pie muchos
ejemplares se han vendido en IMadrid á

líesela.

Con toda iiiiionuidad declaramos que
aun cuando aleccionados por la experien-
cia de años anteriores hahíamos aumen-
tado la tirada en hastantcs miles de
ejemplares, no esperábamos un éxito

tan brillante y completo.
K1 haberlo conseguido es jiara nos-

otros un nuevo estímulo que nos hará
insistir aún con mayor energía en nues-
tro em]icño de seguir siendo dignos de
un público tan generoso é ilustrado.

*
« *

ha infatigable casa editorial iMaucci. que
con su Biblioteca Kconómica está populari-
zando en España la literatura extranjera, ha
enri (uecido su numeroso catálogo con las si-

guientes obras, publicadas recientemente;
l.ri monja de C/’CíCOCía, arreglada por Augus-
to Hiera; Las retadas de Olimpia, Mou.-<se-

line la renqadora, El sacrificio de Juana,
de Pouson du Terrail; El i-eij de los cocine-
ros, con G82 recetas; Los taqabundos, de
Máximo Gorki, y Cosas baturras, do J. Víc-
tor Tomey,
Todos estos tomos se venden al precio de

una peseta.
•

• *

El conocido centro editorial que di igc el

Sr Salvat ha dado comienzo á una notable
[lublicación que lleva por titulo Hojas se-

lectas.

Trátase de una revista para todos, pre-

sentada con lujo y exquisita elegancia, y en
la que el texto es de tanta amcnidaii como
numerosas y notables las ilustraciones que
lo adornan.

l'or ser de un género nuevo en España y
por SU” excoleutcs condiciones, augur. irnos
á llii/a. sclei-t'is uno de los éxitos más bri-

llanl'.s de la prensa contemporánea.
•

«( •

Mri riifirlitlas es el titulo de un volumen
d - n'o fias --ortas de I). Callos Ciroizard. re
cientcments publicado.

I'.n b diferentes trabaje que forman esto
libro r plandi . i; una gran observai ión y
una f'.-m .1 < orri-cla y galana une jusülican
la ' ifion lie escritor notable adipiirida
j.o- el .-r Gnu/ard en obras, anteriores.

El ’

iii n vendt á 2 jieselas.

NUESTRO CONCURSO
DE

El resultado obtenido por nuestra con-

vocatoria ha superado á nuestros cálcn-

lo.s y esperanzas. Penetrándose admira-
blemente de la caritativa idea que á

nuestro,s deseos presidía, las más elegan-

tes señoras de Madrid y délas principa-

les capitales de Esjiaña se han apresu-
rado á remitir á nuestra Redacción nu-
merosísimas muñecas, vestidas con el

mejor gusto y la más variada y sugestiva
originalidad. Entre ellas las hay, ade-

más, de grandísimo valor intrínseco, y
como nuestro deseo es hacer llegar la

generosidad de nuestras ilustres favore-

cedoras al mayor número ])0sible de ni-

ñas pobres entre las cuatro mil y pico

que asisten á las escuelas municipales de
Aladrid, tenemos el propósito de adqui-

rir el mayor número posible también de
muñecas. Para ello, durante los días que
esté abierta nuestra Exposición, se veri-

íicai'á una subasta de todas las muñecas
¡iiesentadas al Concurso. Los productos
íntegros de esta subasta se destinarán á

adquirir muñecas, piara que, si es posi-

ble, no (puede ninguna niña piobre y apli-

cada sin recompensa.
A todas las señoras qire nos hanremi--

tido tan elegantes donativos, expresa-
mos nuestra más pirofunda gratitud en
nombre piropiio y en el de las futuras

agraciadas.

*
* *

El notable poeta jiennense D. Alfredo Ca-

zabán, que en los Juegos Florales últimamen-
te celebrados en Jaén logró tantos premios
como trabajos había presentado, ha hecho
imprimir su inleresantc estudio Cómo debe
ser la pren.sa moderna, que es una de las

obras á que hacemos referencia y por la cual

obtuvo el premio concedido por nuestro di-

rector.

El Sr. Cazaban desarrolla el tema con pro-

fundo conocimiento del asunto, con verda-
dera elevación de miras y en un estilo cas-

tizo y ameno al propio tiempo, que pone de
relieve las estimabilísimas dotes literarias

del autor, á quien enviamos nuevamente
nu 'sira enhorabuena más cumplida.

*
* *

El dipulado á Corles por Jaén D, José del

Prado y Palacio ha piublicado un interesan-
lisimo folleto, en el (|uc con la competencia
que le proporciona la suma de sus conoci-
mientos, trata de /iV socialismo arjrario en
Andalucía y La rcfoiinu del sercirio agro-
nómico del Estado.
Dada la imporlancia del tema, el profundo

estudio que ha hecho el autor y la claridad
con que expresa sus observaciones, el men-
cionado trabajo ha de merecer la atención
de cuantos se interesan por el bien de la

patria.
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SECCIÓN RECREATIVA
FIJARE HECHA

«
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DON QUIJOTE A SANCHO PANZA
.lEROGI.il'iCO POH NOVEJARQUE

HUMILDAD
LARGUEZA

niTíTirmu castidad
\ V PACIEARTA

JUUIlilll TEMPLANZA
CARIDAD
DILIGENCIA

rnnPiSOLii 093J

SOBEIIRIA
AVARICIA
LUJURIA
IRA
GULA
ENVIDIA
PEREZA

LOS CUATRO PUNTOS CARDINALES
POE NOVEJARQUE

PASATIEMPO DE LOS PUNTOS

Suslitiiir los puntos por letras que en unión de los puntox var
Jinaleg expresen;

HORIZONTALMENTE
1.0

2.0 Tejido de punto, hecho con seda, algodón ó hilo.

3.0 Número romano.
í.o Consonante.—Coninnción adversativa.—Punto cardinal.
5.0 Masa de materia luminosa que se observa en el cielo.

6.0 Consonante.—Río de Orense.—Número romano.
7.0 Consonante.
8.0 Género de arácnidos que tienen ocho ojos desiguales y dis-

pueslos en tres filas.

9.0

VERTICAEMENTE
1.0

2.0 Animal acuático.

3.0 Consonante.
4.0 Consonante.—Juego de naipes.— Vocal.
6.0 Arbol grande de Australia
6.0 Número romano.—Astro.—Vocal
7.0 Punto cardinal.

8.0 Compuesto de un ácido y un óxido metálico.

9.0

JEROGLÍFICO, POR Gascón
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BASE que se era un rey que tenía tres hijos; los vistió de colorado y ya está el cuento empezado.
Y en verdad no los vistió de colorado, sino de negro, color de luto; porque el bueno del rey estaba

para morir cuando llamó á los tres hijos y les habló de esta manera:
—-Ya véÍ8 cuán deprisa me voy al panteón, sin llevarme á él más de lo que querráis ponerme por mortaja;

no me llevo mi reino, ni mis riquezas, ni mis honores, ni mis palacios, porque es la fosa tan estrecha, que en

ella no cabe sino el cuerpo. Lo demás, ahí queda para vosotros. Pero puedo llevarme un consuelo, que ese no
ocupa lugar, é irá sentado en mi corazón. Y es el de saber que os repartís mi herencia sin disputas ni renco-

res que turben la paz de mi sepultura. Así, pues, escoja cada cual de vosotros la parte que apetezca, y si no
hubiere conformidad, yo la pondré en las pocas horas que me restan.

—Yo—dijo el mayor—escojo la corona, con el poder y autoridad que representa. Y no pido nada fuera de

justicia, porque ellos tocan al primogénito, según leyes y costumbres de nuestro reino.

—Dices bien; tuya es la corona.
—Yo — dijo el segundón—escojo los tesoros y haciendas, porque es justo que quien es hijo y hermano de

reyes tenga con qué sustentar el decoro de la majestad.
—Y si 08 lleváis todo por derecho de prioridad, ¿qué dejáis para vuestro hermano menor, que es tan hijo y

hermano de reyes como lo sois vosotros?
—Le quedan los palacios de la ciudad y de recreo que no deba ocupar el rey futuro.

— Ni los necesito ni los quiero—dijo el menor,—porque palacio sin rentas, antes da risa que respeto. Dejad-

me solamente la biblioteca de la familia. No hará gran falta á mis hermanos; y si les fuere menester, bien po-

drán el uno conquistar y el otro comprar biblioteca mejor que ésta. Y os juro por el reposo de nuestro padre,

que mi elección va tan conforme con mi gusto y quedo tan contento con mi parte, que no habría escogido otra

á ser yo el primogénito.
—Hágase como lo pedís. Y muero tranquilo, puesto que os dejo en paz.
Y murió el buen viejo, que había sido un buen monarca, aunque, por tradición de su país, monarca despó-

tico, como se echa de ver por el reparto que hizo de su herencia, sin sujetarse á otra ley que su voluntad.

Ulrico, que así se nombraba el hijo mayor, entró á gobernar su reino, un estado constituido autoritariamen-

te en la semicivilización de la antigua autocracia slava.

Wladimiro, el segundón, pasó á gozar de su opulencia, llevando vida de príncipe rico, parte soberano en
cuanto á los fueros, preeminencias y ventajas, y parte vasallo en cuanto á la independencia de la vida y la

persona, estado cómodo y envidiable, tan libre de la obligación de mandar como descansado de la pesadum-
bre de obedecer.

Sergio, el menor, se dió á perfeccionar su sabiduría, que ya era grande, y á cultivar su entendimiento, que
no era poco, según se puede advertir por la elección de su herencia.

El rey Lírico disponía á su antojo de vidas y haciendas, mandaba los ejércitos de tierra y mar, recibía em-

y
i



bajadas de soberanos extranjeros

y homenajes y reverencias de los

súbditos propios. Pero, no pose-
yendo otras rentas que las de su
lista civil, no muy abundante, vi-

vía con modestia desproporcio-
nada á tan grande poder y auto-
ridad. Y envidiaba á su hermano
Wladimiro. Wladimiro vivía con
tanto rumbo y boato, que mejor
que príncipe de las rudas dinas-
tías slavas, se le creyera un prín-
cipe de las antiguas dinastías ba-
bilónicas. Festines y banquetes
en su palacio de la ciudad, cabal-
gatas y monterías en sus palacios
de recreo, legiones de criados y
de aduladores, corte de parásitos
más numerosa que la corte oficial

de su rey. Pero no tenía el poder
soberano. Y envidiaba á Ulrico.
El uno se emborrachaba en una
orgía de autoridad; el otro en una
orgía de placer.

Y ambos concordaban única-
mente en una cosa: en desdeñar á
Sergio, que, ni rico ni poderoso,
pasaba sus días en el estudio y la

meditación.

— Todo lo puedo yo con mi
acero,—decía üliico acariciando
con la mano su espada, ante la

cual temblaban sus vasallos.
— Todo lo puedo yo con mi

oro,—decía Wladimiro tirando al
aire sus monedas, ante las cualels

so humillaban las turbas y se
abrían las puertas y se doblaban
las voluntades y los amores.
Y efectivamente; el rey, á fuer-

za de tiranías, cohechos y exac-
ciones, pudo ser y fué rico, chupando la

sangre de sus súbditos.

Y el príncipe, á fuerza de dádivas y co-

rrupciones, se atrajo gran golpe de parcia-
les—que el oro los recluta fácilmente entre
los malos,—los cuales le proclamaron por

rey de un territorio vecino.

Ulrico y Wladimiro quedaron henchidos de satisfac-

ción y de orgullo pensando que habían ya encadenado
la felicidad.

El mando y la riqueza piden tanta suerte para conse-
guirlos, como discreción para emplearlos. Y de esta
cualidad carecían precisamente ambos reyes; por lo cual
se desesperaban viendo con sorpresa y con ira que con
todos sus esplendores deslumbrantes, ni la fuerza con-

quista ni el oro compra una sola lucecilla de entendimiento. Y aqtie-

llos dos pobres de inteligencia, si alguna vez la tuvieron en su espíri-

tu, nunca la descubrieron por falta de labor y cultivo. Porque estaban
criados á la usanza de aquellas razas antiguas, que fiaban todo á los

prestigios de la alcurnia y de la fuerza. Bastábales con saber echar
una firma garabatosa ó manejar una espada reluciente. Cualquier otro
oficio, así fuese liberal, era reputado por vil y digno sólo de genteci-
llas asalariadas para discurrir por los magnates, quienes se hacían

servir el alimento intelectual de la misma manera que el alimento corporal,
por servidores mercenarios.
Así se embrutecieron aquellas razas; así se petrificaron aquellas naciones,

purgando en la dominación extranjera el pecado de subvertir la obra de la

naturaleza, que coloca el cerebro en la cima de la figura humana para mos-
trar su supremacía. Y así lo pagaron los soberbios príncipes. Sus depreda-
ciones, tiranías y derroches, provocaron la ira de sus súbditos y la enemis-
tad de otros reinos, y la guerra de afuera, ayudada de la revolución de den-
tro, devoró en pocos días el poder de Ulrico y Wladimiro, que parecían sen-
tados sobre tronos inconmovibles de acero y oro. Combatidos, derrotados y
abandonados de los que fueron cortesanos de la fuerza y parásitos de
la fortuna, que se pegan al manto y no á la persona de los reyes, hubieron



de huir de sus reinos con más
priesa que equipaje y más miedo
que comitiva para quitárselo.

El pueblo desbordado, que, co-

mo los ríos, toma en una hora

venganza de los diques y presas

que lo oprimieron durante mu-
chos afios, se desquitó de las tira-

nías pasadas incendiando ios pa-

lacios y castillos de sus reyes. Y
no se libró de la ruina general el

pobre Sergio, porque en tales des

quites suelen las familias pade-

cerlas culpas de las personas.

Los tres hermanos pudieron,

con grandes fatigas, refugiarse

en una nave extranjera que los

dejó en isla remota, habitada por

pocas gentes y gobernada al uso

patriarcal.

Ulrico desembarcó antes que
los otros, con paso firme y cabe-

za erguida, como quien está acos-

tumbrado á ser el primero en
todo.

Siguióle Wladimiro, pisando
con cautela para no poner el pie

en el lodo y suciedad del camino

y mirando con asco las toscas vi

viendas del país, como quien no
sabe vivir sino en medio de sede-

rías, tapices y regalo.

Iba detrás Sergio con cara de
gozo y mirada de curiosidad sa-

tisfecha, como quien se recrea en
conocer cosas y costumbres nue
vas. Su amor al estudio le daba
allí la felicidad que faltaba á sus

hermanos.
Erraron durante algunas horas

por la población solos y tristes,

sin mas abrigo que la ropa puesta y sin di-

nero para albergarse, porque los crueles

revolucionarios les despojaron de todo lo

que tenía valor. Unicamente se había sal-

vado una cosa: un libro que Sergio se llevó

consigo, y eso porque en el país era objeto
despreciado que nadie quería.

Cogióles la noche y durmieron en mitad de la calle. Y
durmieron mal y poco, porque no tardó en despertarles
un guardia de la policía advirtiéndoles que en aquel
pueblo no se consentía la vagancia ni la mendicidad.
Al verse tratados de tal manera los dos orgullosos mo-
narcas se desmandaron contra el guardia, y éste los

llevó presos ante el jefe de la isla.

—¿Por qué dormíais en la calle?—les preguntó.
—Porque no tenemos nada.
—Pues hay que ganarlo con el trabajo. Se os dará ocupación. Tú,

¿qué sabes hacer?
—Yo, mandar,—dijo Ulrico.

—Buen oficio mientras haya quien obedezca.
— Yo, gastar,—respondió Wladimiro.
— Buen oflcio^yjlentras haya dinero.

—Hemos percíSo reinos y riquezas, todo, todo.
— Vosotrc?,^Dréis perdido todo, yo nada,—dijo Sergio.

— |Pnes si ni tú ni nosotros tenemos más que lo que traemos encima!
—Por eso no he perdido nada. He salvado todo mi equipaje; lo traigo

puesto: en el cerebro.

—¿Y tu biblioteca?

—También la traigo: en la memoria.
—Pues tú serás el único que vivas aquí.'

Y los dos soberbios príncipes quedaron humillados ante aquel á quien
tanto despreciaban, aprendiend-o tardíamente que sólo hay un poder firme

é imperecedero: el del entendimiento.

Eugenio SELLÉS
DIBUJOS DE MÉNDEZ BRINDA



Monólogo de una.

M e vistieron de
ama de cría,

me condujeron já

la Exposición de
Blanco y Nkgeo
y me pusieron el

número 203, sin

sospechar que yo
no tengo de muñe-
ca más que el as-

pecto material, que
dentro de mi pasta
existe el corazón
de un sér humano,
así como hay seres
humanos que lle-

van dentro un co-

razón de pasta.

Una hada miste-

riosa tuvo el ca-

pricho de encan-
tarme, y bien sabe
Dios que me place

el tal encantamien-
to, ignorado por
todos hasta hoy.
Por lo menos, des-

de el tablero que
ocupaba en el sa

lón oía decir á mu-
chos que estaba
encantadora, pero
no encantada. Y
digo que me place

_

mi sobrenatural
•
- - ' '

estado porque á él

debo el haber sido colocada en un sitio desde el

cual he visto cosas muy curiosas durante la famosa
Exposición.

[Cuánta dama elegante ha desfilado ante mis oja-

zos siempre abiertosi

¿Y qué diré de las señoritas miopes, que de tanto

acercarse nos hacían cosquillas con la punta de la

nariz?

¿Y las preguntonas? ¡Ohl Esas me producían, á

falta de nervios, una excitación de goznes horrorosa.

¡Qué pena me daban los infelices redactores encar-

gados de nuestra subastal Cerca de mí estaba uno de
ellos, verdadero mártir de la curiosidad femenina.
—Diga usted—le preguntaba una señora,—¿qué

número tiene esa muñeca?
—El 600.

— ¿Quién la ha vestido?
— La duquesa de Tres Estrellas.
—No tendrá dentro serrín, ¿verdad?
—¿La duquesa? No, señora.
—Digo la muñeca.
-Tampoco. Es de biscuit.

¿"Y sabe usted cuánto habrá costado?
No lo sé.

—¿Por qué no le han puesto una faldita color ver-

de-nutria?
— Porque toilavía no se ha inventado ese color.

—¿Y se le puede quitar los zapatos?
^—No conviene.

—¿De fijo dirá papá y mamá? •

— Sí, señora.
—¿Y no dice más?
—¡Señora, por Dios! ¿Quería usted que contase

cuentos?
—Pues mire usted, yo tuve un bebé autonómico que

en dándole cuerda pedía todos sus menesteres
¡Era más simpático!
—Lo creo.

— ¡Pues si hubiera usted visto la pompadura que
tenía mi prima Tecla! ¡Lástima que cayera en
aquellas manos, porque Tecla era destrozona si

las hay!
— ¡Vaya por Dios!

—Tenía una máquina en la tripa.

—¿Quién?
—La muñeca de mi prima. Y al darle cuerda, ¿sabe

usted lo que hacía? Tirarse al suelo de cabeza.

—¡Caracoles! ¿Y no se rompió nunca?
—^Sí, señor; al primer experimento.
Y así seguía charlando la buena señora, impidien-

do el avance á las visitantes que venían ddtrás.

Creo, pues, á pies juntillas (yo no puedo separarlos)

esto que á Méndez Bringa le decía el escritor que me
sirve de amanuense el último día de Exposición:
cAmigo mío, de tal modo estoy obsesionado con las

muñecas, que cuando llego á mi casa y veo á mis hi-

jos, me choca que se muevan y que no tenga cada uno
su correspondiente número en un cartón. Es más:
hasta dormido veo muñecas por todas partes. Anoche
mismo soñé que asaltaban mi lecho dos bebés, una
chula, tres odaliscas, siete charras y una familia ja-

ponesa.»
La verdad es que hemos pasado unos días deli-

ciosos.

Algunas veces venía una avalancha de gente que
nos hacía temblar. Hubo instantes en que creí que
terminaba la Exposición por fallecimiento repentino'
de todas nosotras. ¡Bien dicen que hemos estado ex-

puestasl ¡Y tanto!

En cambio hemos hecho muy buen papel, y sobre
todo, hemos servido para algo muy útil y muy her-

moso.
Hay quien dice que á impulsos de la envidia arma-

ban peloteras por la noche las muñecas que tenían
menos pujas con las que tenían más. Pero esto no es

exacto; durante la noche todas hemos observado la

mayor compostura, y hasta hemos dormido como tron-

cos las que aún no tenemos el alma roída por las pre-

ocupaciones.
Por mi parte, yo, humilde nodriza, sólo tengo un

sentimiento: no poder volverme ahora de carne y
hueso y de tamaño natural. ¿Para ' lé? Para llegar á

la casa de cualquier obrero pobre ade hicieran fal-

ta mis nutritivos servicios, y ofrecer ia. gratis, dicien-

do á la madre de la criatura: €¡ Señora, aquí estoy

yo! » Y añadiendo en abono de mi conducta: «Vengo
derechita de Blanco y Negbo, donde he soportado
con paciencia, y con el número 203, muchos días de
exposición á pie firme, sin pegar los ojos y sin decir

esta boca es mía. ¿Quiere aún más la señora? »

Por la publioacióti,

Juan PÉREZ ZÚÑIGA



POMPAS

DE JABON

[IOS me perdone,
pero si no fué

una pompa de
jabón la primera frase
que salió de los labios de
nuestra común madre
Eva, se le parecía mucho.
¿Por qué?
Porque era la expre-

sión de un deseo, y nada
hay más semejante á éste

que aquel globo sutil iri-

sado por la luz que se for-

ma insuflando el aliento

en una gota de agua im-

pregnada de jabón, globo

que crece más cuanto el

aliento es más poderoso,

y que al fin se rompe sin

dejar siquiera en el aire

sefial de su paso.

Eva, nuestra primera y
común madre, ignoraba
sin duda que al formular
un deseo que había de
costamos á todos sus hi-

jos la pérdida del Paraíso
terrenal, estaba insuflan-

do el cálido aliento de sus
entrañas en una gota de
agua impregnada de ja-

bón. |Ay, la coquetería no
era un arte ignorado en
el Paraíso desde que la

costilla deAdán, por man-
dato de Dios, sin dejar de
ser falsa, se hizo mujer;
pero el jabón sí era un
cosmético cuyos anuncios
no habían aparecido in-

dudablemente entre las

ramas del árbol del bien

y del mal, y sin embargo
Eva, pidiendo con muy
compuestas frases á su
siervo y marido la satis-

facción de un deseo fatal para toda la especie, creó en aquel instante las pompas de jabón, tan caprichosas y
galanas cuando las hiere la luz, tan femeninas cuando tiemblan en el extremo del cañizo sutil que las ha crea-

do, y tan humanas cuando se quiebran sin producir el menor estallido, como una nebulosa que volviera á la

nada, ó mejor aún, como una aspiración de nuestra mente que se deshiciera en el aire.

¡Desde que el mundo es mundo se han deshecho en el aire tantas ideas nuestras que parecía que iban á ser

eternas! Como que el libro de la Historia, ese magnífico volumen en el cual se han recopilado por diversos in-

genios tantos cuentos de viejas, no contiene en sus hojas más que un maravilloso desfile de pompas de jabón.

Los imperios más extensos y robustos, los más ricos de oro y de sangre; las ciudades de más sólidos mu-
ros, las mejor pobladas, las más abundantes en palacios y jardines ¿qué fueron sino pompas de jabón?
¿Dónde están ya las grandes civilizaciones asiáticas? ¿dónde el solar de las ciudades famosas Nínive, Memfis,
Babilonia ? ¿qué es la gloriosa historia de Alejandro el Macedonio sino una pompa de jabón que se quebró
de pronto y sin ruido? ¿qué fué la Eoma de los Césares, dominadora de todo el orbe, sino un globo sutil de
agua irisada que deslumbró un memento á los ojos infantiles de los bárbaros y concluyó deshacié^ndose repen-
tinamente entre las estruendosas carcajadas de éstos?

¿Y qué fueron también las religiones, con toda la majestad ó todas las gracias de sus cultos, sino pompas de
jabón sucesivamente deshechas en el aire?

La jovencilla griega, sacerdotisa de Hebe, la diosa de las líneas fugaces, encarnación de la juventud que huye,
pudo al insuflar su aliento en el líquido impregnado de jabón crear todo un Olimpo; aquella pompa con ma-
tices sangrientos es Marte, el terrible dios de la guerra; aquella otra de múltiples reflejos que se recuesta lán-

guidamente en el aire. Venus, la diosa del amor. Ved la magnífica pompa de jabón que representa á .Túpiter,

el padre de los dioses, y aquella otra mal formada y como aviesa, que más que un globo parece un guiño. Mer-
curio, el dios de las traiciones, de las falsías, de los comerciantes y de los ladrones Toda esa magnífica teo-

ría de dioses que sale poco á poco de los labios de la sacerdotisa de Hebe, ó mejor dicho, del aliento inspira-

do por sus entrañas, tiembla un instante en el aire para que la canten Hesiodo y Homero, y de súbito, con la

última estrofa estalla en el aire sin dejar siquiera señales de su paso.



El paganismo ha muerto; las

pompas de jabón, las hermosas
pompas de jabón, sueños divinos
de los hombres, se han deshecho
en el aire como un haz de perfu-
mes que pasa.

[Siempre los mismos globos su-

tiles, hijos de nuestro aliento y
engendrados en una gota de agua,

que en el espíritu de los hombres
representa la idea y en loe labios

de la mujer el deseo, cruzando rá-

pidos por el espacio que nos ro-

dea, gentiles y luminosos cuando
nacen, temblorosos mientras vi-

ven, rápidos al deshacerse y va-

cíos al quebrarse!
Y no encarnan únicamente

nuestros sueños ó nuestras glo-

rias: contrahacen también nues-
tras desdichas y nuestras catás-

trofes. No les ilumina sólo la luz

de la poesía: á veces se mezcla
también la sangre al líquido que
les ha de crear en virtud de un
soplo humano.
Pompas de jabón eran las ideas

que originaron la Revolución
Francesa; pompas de jabón muy
diestramente esparcidas por el

aliento de los pensadores y la ge-

nerosa emulación de las mujeres.
De la sonrisa irónica de Voltaire
nacieron muchas; del soplo vio-

lento de Rousseau se formaron
las más, y aquellas mismas infe-

lices que habían de subir con tré-

mulo paso las escaleras de la gui-

llotina para entregar sus lindas

cabezas al verdugo, complacíanse
en repetir las ironías del uno y
las magias grandilocuentes del

otro, lanzando á los cuatro vien-

tos las pompas de jabón que antes
de romperse en el espacio se te-

ñirían con el rojo reflejo de la

sangre.

Pero jbahl [qué importal uno de
nuestros grandes poetas, el que
más honda huella ha dejado en
la literatura española contempo-

ránea, preguntaba á raíz de un terrible desastre geológico si en la Naturaleza no será el orden desarreglar
las cosas. La misma pregunta puede formularse respecto á las grandes conmociones sociales, y es muy posi-
ble que las pompas de jabón lanzadas al espacio por las convencidas de Rousseau antee de entregar sus cabe-
zas [pompas de jabón tambiénl al verdugo, desarreglándolo todo, lo arreglaran todo imponiendo el orden á
fuerza de ayudar al caos.

Yo sólo sé que en algunas hermosas noches vemos rápidamente cruzar por el espacio estrellas que de pron-
to se quiebran para nuestros ojos, dejando como leve huella un sutil polvillo de luz, [pompas de jabón celes-

tesl insufladas por el aliento de Dios.
Cuando las vemos desaparecer tras rápida carrera como un cohete que se extinguiera sin detonar, juzgamos

que han muerto. [Torpeza de nuestros sentidos! Aquellas luminosas pompas de jabón, tan efímeras á nuestros
ojos, son mundos que contiuúan trazando su camino por los senos profundos de la eternidad.
¿Y quién sabe si las verdaderas pompas de jabón, las que creó con su primer deseo el virginal hálito de la

madre Eva, las que han lanzado después formándolas con su aliento tantos pensadores y tantas mujeres her-
mosas, no vivirán eternamente, aunque se hayan quebrado ante nuestros ojos sin dejar en el aire señal per-
ceptible de su paso?
¿Habrá algún espíritu capaz de aquilatar la importancia que para el conjunto de la creación tienen todas

aquellas cosas que nosotros juzgamos sin valor ninguno? En los misterios de la eternidad, esas pompas de
jabón que viven temblando un solo instante, ¿no representarán tanta vida como la de aquellos imperios que
fatigan las páginas de la historia y la de aquellos grandes hombres que fundaron ' js imperios poderosos?
No lo sé; de todas suertes, el efímero vuelo de las pompas de jabón y la rápida 'rera de las estrellas fuga-

ces, son dos hermosos espectáculos.

Pa
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MONÓLOGO DE UN PENCO

mff/Jn ^ más! ¡Qué triste recuerdo tiene para mí la fiesta de San Antón! Viendo pasar por la animada
calle en pintoresca caravana los enjaezados caballos braceando gallardamente, muy pagados de su
juventud y de los adornos con que hoy los visten, trenzada la cola y peinada cuidadosamente la crin,

vuelvo á mis días mejores, cuando era potro y sentía hervir en las venas toda la sangre andaluza de mi casta.

Muy de mañana, mis relinchos de impaciencia despertaban á los mozos de cuadra, que empezaban á hacerme
una minuciosa toilette, y cuando llegaba el amo, que me obsequiaba con terrones de azúcar, extendían sobre
mis fuertes lomos la silla de los días de fiesta. No bien sentía sobre mis ijares el acicate de la espuela, todo
mi ser se alborotaba, y al trote largo subía por la calle do la Montera, cubriendo de espuma el freno al sentir

moderados por las riendas de mi dueño mis impulsos de correr libremente. Después, cuando entrábamos en la

calle de Hortaleza, mi paso marcial, airoso, como si me acompañase en mi viaje el rumor de una música mili-

tar, llamaba la atención de la gente. Luego, cuando pasábamos por delante de los balcones donde vivía la novia
de mi amo, solía hacerme el rebelde, el indómito, para que mi señorito pudiera lucirse y demostrar sus habili-

dades. [Qué lejos están aquellos días de mi juventud y mis primeros trotes, de éstos en que me veo amarrado
al duro acero, como dijo el poeta, sujeto á las varas de un coche de punto tan destartalado como yo viejo y
lleno de achaques. Entonces, siendo inerte y ágil, sin miedo á las jornadas por duras que fuesen, sólo salía

un ratito todas las tardes, más para presumir que por necesidad, y hoy que no puedo con los esparavanes, me
toman por horas, y por horas eternas, y me obligan á trotar sin piedad y sin consuelo. [Esta es la vida!



Pero en medio de mi duelo y de mis tristes pensamientos, he tenido un momento feliz cuando he visto pa-

sar muy elegante y llena de atavíos á la Piñota, una yegua que conocí en casa de mi primer amo. Menos mal;

á ella todavía la engalanan y la hermosear, aunque bien se ve que ya la pobre no puede ni con los cascos;

porque, si mal no recuerdo, debe tener mis años; pero los lleva mucho mejor que yo. Me acuerdo de la última

vez que nos vimos este día y en la bendición de la cebada. ¡Qué lustrosa era! ¡Bien la lucía el pienso! ¡En
cambio, hoy nadie se acuerda de este pobre para bendecirme la cebada ni para dármela sin bendeciri He visto

pasar como entonces á multitud de borricos, dóciles, humildes, siempre con su paso; á rozagantes muías muy
emperejiladas de campanillas y contentas al verse libres de las reatas; á los gitanos, que un día quisieron

raptarme vestidos como siempre de máscara. Todo está igual en esta calle de Hortaleza: las rosquillas, por
el aspecto me parecen las mismas que entonces, y desde el punto veo la misma reja por donde bendice el

sacerdote loe sacos de cebada; digo que todo está igual y miento. He visto pasar dos condenados automóvi-
les. Después de todo, no me importa morir. Preveo muy próximo el fin de nuestra raza ante la invasión de loe

automóviles. Pero me ocurre una terrible duda. Si no somos nosotros, ¿quien se comerá la cebada bendecida
en el día de San Antón? ¡Me sumerjo en un mar de confusiones! En fin, quién me había de decir á mí, al héroe
de San Antón en otros años, que viviría hoy olvidado en este punto de la calle de Hortaleza.

Hacia aquí se dirige un señor grueso. [Cielos, toma mi coche! ¿A ver qué dice ? Calle de Diego de León,

y de prisa. [Dios mío, cerca de la Guindalera! Y que no me sirve de nada volver la cabeza cuando oigo una
dirección lejana. ¡Paciencia! ¡Ay, quién me volviera á loe felices días de potro, cuando por primera vez exhibí

mi gallarda figura en las fiestas de San Antón!
Luis GABALDÓN
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LA REÍiNA OLGA DE GRECIA

I es triste sino de los pueblos que un tiempo fueron grandes y que no eu-

pieron sacar de su grandeza todo el provecho posible, verse entregados

á la voluntad de los extranjeros, Grecia, la madre del espíritu europeo,

al menos hasta ahora no ha podido quejarse de su suerte. El rey Jorge I, hijo del patriarcal Cristián IX de

Dinamarca, aprendió en el palacio de su padre á tratar como hijos propios á los súbditos de su reino.

Por su parte, la reina Olga, hija del gran duque Constantino de Rusia, ha tenido siempre para el pueblo

griego todo el cariño y la abnegación de una buena madre. ¿Cómo, pues, en estos últimos tiempos ha estalla-

do en forma aparatosa el disentimiento, que algunos días llegó á tener caracteres de desavenencia grave, entre

los reyes, y particularmente entre la reina Olga y una parte del pueblo de Atenas?

Nuestros lectores seguramente no habrán olvidado que hace cuatro años, cuando surgió la guerra con

Turquía, la popularidad de la reina Olga era grandísima; vióse entonces á aquella señora de bien templado

corazón entregar á sus hijos á la guerra con decisión patriótica, sin femeniles vacilaciones Y ahora, por

uaa cuestión estudiantil, por una disputa teológica muy semejante, al parecer, á las famosas discusiones de

Bizancio, se enardecen las pasiones, se agrian los temperamentos, y creeríase que de repente el pueblo había

apartado su cariño y su mirada de la persona de la reina.

Ahora que ya ha pasado la efervescencia de los primeros momentos, viene á quedar en claro que todo ello

ha sido motivado por la alarma pro lucida en loe juveniles espíritus de loe estudiantes atenienses á causa de

haber sido aprobada por el Sínodo, cediendo, según se supone, á influencias altas, la traducción de los Evan-

gelios á la lengua romaica, que es la que habla el pueblo griego en la actualidad, y que difiere del idioma de

Homero y de Sófocles como el idioma que se habla en la Puerta del Sol se diferencia del de Solíe y Hurtado

de Mendoza.

Supónese que la misma reina Olga ha hecho, ó por lo menos ha revisado, la citada traducción, atentatoria

al espíritu clásico de la juventud helena, y de ahí el conflicto, que ya parece apaciguado, por fortuna.



Autos que iiiipura fe, iiiujcr ingrata,

la obstiiiaeióii de tu desdén pretiero,

que el valor de mis ])eiias aquilata.

Duros (piehrantos en la vida espero,

pues auiKiuo sé que tu desdén me mata,

cuanto más me desdeñas, más te quiero.

A. CllAPL'lJ navarro



CANTARES

CON HISTORIA

Cuando estaba en la agonía
bajó la Vingen del Carmen
y me dijo:—No la yores
cíue yo también soy su mare.

|aea hacer un collar de
perlas, decía el inmor-
tal Campoamor, no

basta poseer las perlas, si no se
acierta á ensartarlas en un hilo.

Este hilo, en los versos, es la

historia, el cuento, la procesión
que por dentro de ellos anda.
Sin cuento ni historia, sin hilo,

serán los versos perlas sueltas,

pero no formarán collar.

¡Cuántos cantares incluseros,

sin padre conocido, nos hacen
volver la cabeza al oirlos, adivi-

nando la historia que encierran!
¡Cuántos hay cuya historia es
imposible adivinar!

Todos somos poetas alguna
vez, suele decirse, y así se ve en
esos cantares que no se parecen
á los otros, en esos que no son
hijos del ciego ambulante que
los concibe para vivir de ellos,

según suerte común de los hijos

de pobres.
Cantar hay que es la única

obra artística hecha por un hom-
bre en toda su vida; lo cual se
conoce á las cien leguas; como
que toda la vida del hombre
aquél parece como que vibra y
be estremece, honda y fuerte, en
la copla. Estos son los que valen
la pena de que se les busque la

historia, el hilo.

Pero en otros cantares el hilo

(como dicen los franceses ha
blando de lo víi\amo,la ficelle) no
es, con todo rigor, una historia

completa; pues, bien mirado, po-

cos hombres y pocas mujeres
tienen historia completa, drama-

tizable, literaria. Los más somos pobres seres cuya vida es un corcusido de pedazos grandes ó chicos de his-

torias propias ó ajenas que se zurcen, se sobreponen, se mezclan descoloridas y ajadas; y si tenemos un mo-
mento de poesía honda, suele ser en virtud de un sentimiento sencillo motivado por un hecho más sencillo

todavía.

Tal sucede en el cantar que hemos escogido.
¿Será el final de una trágica historia de amores desventurados? La letra de la copla no nos lo deja presu-

mir; el hecho escueto, contado sin la más leve compostura poética, es que la niña del cantar se moría. ¿Por
qué no había de morirse de amores una muchacha, cuando aún no hace quince días hemos visto el caso tra-

tándose de un anciano?
Ello es que la niña se moría sin remedio, sin tristeza, como suelen morir los jóvenes que aún no están asi-

dos á la vida, porque aún no les han crecido las garras en la lucha. La madre cuenta sencillamente, sin cán-
ticos lúgubres ni aparato fantasmagórico, que creyó ver, que vió se.ruramente á la Virgen del Carmen, Madre
de todas las madres y de todas las hijas cristianas; y ¡qué cosa más natural y al propio tiempo más conmo
vedora, que la propia Reina del cielo, acaso después de contemplar á la pobre criatura y de recoger su alma
cándida, consolaba á la madre humana, asegurándole que su hija tendría en el cielo otra madre divina que
mirase por ella entre los bienaventurados!
De puro inocente, resulta sosísima la historia de este cantar para los que quieran buscar algo de interés

febriscitante como el de los sucesos trágicos de donde han nacido otras historias que en otros cantares exa-
minaremos pero no para quienes aspiran á ver los sentimientos primitivos del pueblo en sus propias palabras
refiejados.

DIBUJO DB ANDRÉS SOlA



PAISAJES GALLEGOS

En sos pequeños guardianes

lija la dulce mirada,

cuando no hundido el liocico

en la verde y fresca grama,

¡qué hermosa está la vaquiña,

la alegría de la casa!

Lleva en sus repletas ubres

la salud y la abundancia,

á su calor por la noche

los rapazuelos se anqiaran,

y en ella los (pie la engordan

tienen puesta la esperanza.

Cuadro animado y risueño

éste, en que el pintor retrata

de la niñez la inocencia

y de los prados la calma;

todo luz el horizonte,

toda perfumes el aura,

todo en la tierra i)oesia

V mñsica en la enramada.

« *

l’erdiéronse ya en el aire

que olas y i)ino8 agita

los cantos <le los (pie vuelven

de la alegre romería.

Sólo se escucha á lo lejos

la vibración fugitiva

de algún sonoro aturuxo

que rolrusta voz Inicia.

Tor íñelo y tierra se esparcen

dr-1 crepúsculo las tintas

en ipie se funden y borran

cuerpos, matices y línea.s;

hora de paz y misterio

á cuya luz indecisa

bosques y lagos se pueblan

de sátiros y de ninfas.

¿Lo son quizá las dos sombras

que por las manos unidas

cruzando van el sendero

que baja desde la ermita?

No tal; son dos rezagados,

él mancebo y ella niña,

que en amoroso coloquio

el paso del tiempo olvidan,

y de los cuales la luna

que asoma tras la colina,

si fuera menos discreta

¡buenas cosas contaría!

Manuel del PALACIO

DIBUJO DE SOUTO



NUESTRA EXPOSICIÓN DE MUÑECAS

"f« MuNCA, desde que inauguramos la casa de Blanco y Negro, se ha visto ésta honrada por tan nume-
rosa y elegante concurrencia como la que llena todas las tardes nuestros salones, ávida de admirar~ " ^ el buen gusto de las señoras que nos han favorecido remitiendo muñecas al Concurso y de tomar

parte en la subasta, cuyas cifras crecen hasta un punto que nunca hubiéramos esperado, aun hallándonos des-

de hace tiempo convencidos de la esplendidez de nuestra sociedad elegante.

A cuantas personas han visitado nuestra Exposición hemos oído aprobar la idea de subastar las lujosísi-

mas muñecas recibidas, para adquirir con los productos de la subasta un gran número de muñecas de me-
nos valor, en relación con el número de niñas asistentes á las Escuelas municipales de Madrid, y que pasa
de cuatro mil. De esta manera se podrá hacer la distribución con toda justicia é igualdad, como nosotros
deseábamos.
Describir el aspecto que durante todas las tardes de esta semana ha ofrecido el salón en que el Concurso

se celebra, es tarea para plumas tan peritas en estos asuntos como las de Kasabal ó Montecristo.

Si se hubiesen agotado todos los ejemplares de la Guía Oficial y de los Anales de la Nobleza española, no ha-

bría sido difícil reconstituir ambos libros en Ja parte referente á las damas, sólo con copiar los nombres y
títulos de nuestras ilustres visitantes. Por eso, en la imposibilidad de mencionarlas á todas, preferimos decir

que estamos deslumbrados y que jamás soñamos albergar en nuestra casa, consa-
grada ordinariamente al trabajo, tanta grandeza y tanta hermosura. Todas cuantas
acciones ó expresiones de gracias pudiéramos apuntar aquí, serían insuficientes

para demostrar lo muy obligados que estamos á tan señaladas y mag-
níficas distinciones.

LLAS, las señoras, han sido las que han alentado nuestra iniciativa y dado
vida á nuestros propósitos, ellas quienes nos han ayudado después efica-

císimamente en esta obra con su presencia; á ellas corresponden y perte-

necen de derecho todos los honores.
Pero si es imposible describir el aspecto de nuestro salón lleno de gen-

te, no dejaremos de intentar describirle cuando el público le abandona y
quedan solas, inmóviles, las cuatrocientas muñecas que durante las horas
de visita parecían haber cobrado animación y vida, calor y habla. Con-
templémoslas así, á solas, querido lector, y podremos ver entre ellas re-

presentantes de todas las razas, de todas las épocas de la Historia y de
todas las clases y categorías de la sociedad presente.
De todas las razas, porque si bien predominan las muñecas blancas y

rubias, también hay en nuestro salón negras y negros, una criolla filipina,

dos ó tres chinos y nada menos que dos familias japonesas; es decir, que
hay individuos de la raza blanca, de la negra, de la amarilla y de la ma-
laya, amén de algunos gitanos y gitanas, cuya filiación etnográfica no es
muy fácil de establecer.

De todas las épocas, porque aun cuando la mayoría de las muñecas y
muñecos viste según la moda contemporánea y aun hay gallardísimas
muestras de lo que será la moda futura, si en la indumentaria empieza
á prevalecer como en el mueblaje, en la joyería y en otras artes decorati-
vas eso que llaman modern style, también tenemos en la Exposición egip-

cias de la época de los Tolomeos; griegas del tiempo de Pericles; damas de la Edad Media; labradoras del
siglo XV; anchurosas y alechugadas sefioronas de la corte de Felipe IV; contemporáneas del conde de Aranda



y de la duquesa de Yillahermosa; marquesitas vestidas á la Ponipadour; merveiUeuses del Directorio y marís-
calas del primer Imperio; petimetras de Moratín y majas de D. Ramón de la Cruz.
En fin, hay de todas clases, categorías y dignidades sociales de nuestro tiempo: tipos de la ficción dramá-

tica y novelesca tan interesantes como La niña boba, de Lope de Vega, y Madame Angot, de Offenbach;
la Madame Clirysantheme de Fierre Loti, y La cigarra de Ortega Munilla; La Tosca y Madame Sans-Gene,
de Sardón; La Mascotta de Audran, y la Rosina del Barbero, de Rossini; El monaguillo y la Susana de

La verbena de la Paloma, La revoltosa y la ¡Pobre chical, Selika y Aida, La charra y
Ch-etel

El gato de la redacción, que es un gran filósofo, aunque nos esté mal el decir-

lo, nos ha comunicado observaciones importantes acerca de lo que pasa en el

salón cuando todos aquellos centenares de criaturas artificiales se quedan solos
por la noche.

Entonces, los calurosos efluvios de vida que tanta y tan hermosa visitante han
dejado en la sala, animan á los muñecos, que durante el día han permanecido, si

rígidos, como suelen hallarse en el bazar, sí bastante quieteci-

tos para ofrecerse á la admiración de las gentes; porque sa-

bido es que no hay sér más presumido que una muñeca.
YÉEAis entonces—nos dice el gato—Ja cháchara y la descon-
certada barabúnda que entre todos aquellos individuos de hu-
mana apariencia se arma; hay que escucharles las murmuracio-
nes, los comentarios, los discreteos que corren de un extremo á
otro de la sala, exactamente lo mismo que en un sarao de veras,

entre personas que no tengan la cabeza de porcelana ni los ojos

de cristal

El novio blanco y rubio, que por el día se ha mostrado tan
deferente con la novia negra á quien conduce al altar, una vez
que se ve libre de la vigilancia humana abandona á su atezada
consorte y empieza á decir chicoleos á la señorita Modem style.

Los chinos, que han visto de lejos á una rusa, se arrojan de cabeza al suelo, horrorizados ante el temor de
una matanza como las de Pekín. El alumno de la Academia de Ávila, que ya está ardientemente enamorado de
una valenciana, maldice de las disposiciones restrictivas y tiránicas del general Weyler. Las chulas de Lava-
piés y varias napolitanas y sicilianas se disputan la mano de dos ó tres toreros que andan por allí

Aumentan el barullo la descocada pescadera Madame Angot y la no menos procaz maríscala Madame Sans
Gene, burlándose, con chanzonetas de todos los gustos y colores, de las tiesas y cuellierguidas damas espa-

ñolas copiadas de los cuadros de Velázquez; y no es esto lo peor aún.

Lo peor sobreviene cuando todos los personajes cantantes y danzantes comienzan á dar rienda suelta á

sus aficiones. Con gran escándalo de varias damas remilgadas que van á misa ó al concierto, la algarabía se

centuplica y crece hasta un extremo irresistible.



Loa excéntricos muaicales emprenden furiosas tocatas; Aida y La Africana entonan sus romanzas respecti-

vas á voz en grito; el nazareno de la procesión de Semana Santa en Sevilla modula una saeta; las flamencas

salen por peteneras ó por sevillanas; la bailarina, vestida de negro, se deshace en flivflanes arrebatadores; las

jóvenes modernistas se ejercitan en el boston y en el^crsa quatre; los seises sevillanos danzan el baile litúrgi-

co; los catalanes, la sardana; las salmantinas, la charrada; las zíngaras su rarísimo baile; y en tanto que la

gommeuse diseña unos couplets picantes, la odalisca marca la danse du ventre.

lENTEAS esto ocurre, todos los bebés rosas, blancos y azules se desgafiitan á llorar

en sus abrigados moisés; la chica del aro echa á correr á todo escape, y las pasie
gas se precipitan en pos de ella. En suma; los muñecos de porcelana hacen lo mis-

mo exactamente que los de carne y hueso; y están en un error nuestras ilustres

visitantes que los contemplan amorosamente por las tardes, y que al verles tan ca-

llados, tan formalitos, sin moverse de sus puestos, piensan con envidia en que
pueblan nuestro salón cuatrocientos niños bonitos, de color sano y sonrosado, no
expuestos á la difteria, ni al sarampión, ni á todos los males y lacerías que á la

humanidad niña acometen y acechan en este cementerio de Madrid.
Por nuestra parte, los papás, hermanos, tíos, primos, testamentarios y albaceas

de niños que pertenecemos al sexo feo, pensamos con verdadero regocijo, y po-

niéndosenos unos dientes de este tamaño (señálese aproximadamente un decí-

metro), en que nuestros niños respectivos, hijitos, sobrinitos, primitos, etc., po-

dían ser tan discretos, tan callados, tan serios como los muñecos y muñe-
cas de la Exposición: en que, imitando á éstos, no alborotarían jamás, ni

nos destrozarían el mobiliario, ni nos aturdirían con el eterno y monótono
Mambrií se fui á la guerra, ni tendrían santo, cumpleaños, salida de dien-

tes, muelas y colmillos, confirmación, primera comunión, sobresalientes
en loa exámenes y todas las demás manifestaciones ú ocasiones de la

onerosidad infantil

Mas |ay! no es verdad tanta belleza; también los muñecos de porcelana
tienen su corazoncito; también ellos, sólo por el hecho de estar revestidos

de figura que humana parece y ataviados como loa hombres y las mujeres, aman, odian, se envidian, murmu-
ran unos de otros, piden, gritan y gruñen.

Al menos así nos lo ha asegurado el gato, que es persona muy de fiar.

FOTOGRAFÍAS ASENJO



LOS PREMIOS
DE NUESTRO

Concurso de Belleza Infantil

Por no haber sido posible concluir to-

dos los diplomas, no han sido éstos re-

partidos aún á los niños premiados en

nuestro Concurso; pero lo serán en toda

esta semana.

En cambio, ya han sido entregados á

loa niños á quienes tocaron en suerte, y
cuyos retratos publicamos en nuestro

número-almanaque, los premios, consis-

tentes en tres preciosas muñecas elegan-

temente vestidas por la casa La Villa de

Madrid, para las niñas; y para los niños,

tres linternas mágicas, con sus vistas,

adquiridas en el almacén de juguetes del

>r. Medel.
*

* *

VIAJES MORROCOTUDOS

Nuestros queridos compañeros Juan Pérez
Zúñiga y Joaquin Xaudaró han puesto á la

venta la tercera jornada de sus ya famosos
Viajes morrocotudos, y si las jornadas ante-

riores abundan en aventuras extraordina-

riamente raras y chistosas, la que acaba de
ver la luz pública supera, si cabe, en ameni-
dad, gracia é interés á las otras. Auguramos,
por tanto, al último libro de nuestros popu-
iarísimos amigos un éxito tan grande por lo

menos como el de los primeros tomos (de los

cuales ha sido necesario hacer nuevas edi-

ciones), y felicitamos por ello al ingenioso

poeta y al notable artista, deseándoles salud

y ánimos para encontrar el triflnus mehm-
rólirns, objeto de sus originalísimos viajes.

Cada ejemplar cuesta 2 pesetas, y están
de venta en todas tas librerías y en casa del

Sr. Zúñiga, calle del Fúcar, 19 y 21.

*
* *

Historietas baturras, por Gascón, y Cuen-
tos de mi tierra, por Castro-Les. Volumen II

de la colección Alegría. Prodúcela efectiva-

mente en los ánimos más apenados este pre-

cioso libro, en el cual el lápiz de Gascón y la

pluma de Castro-Les se han complacido en
derramar toda la gracia aragonesa, cuyo se-

creto poseen el reputado escritor y el popu-
lar dibujante. Una peseta.

*
* *

Almanaque del buen tono. Elegante-
mente editado con fotografías muy inlere

santes y dibujos de nuestros primeros cari-

caturisttis. e.ste almanaque, cuyo ameno tex-

to firman reputadísimos literatos, se vende
al precio de una peseta.

•

Sangre española. Preciosa novela de
nuestra distinguida colaboradora la señora
Doña Blanca de los Ríos. Forma el tomo IX
de la elegante cBiblioteca Moderna». .90 cén
timos.

BIBLIOGRAFIA

En esta sección daremos cuenta
de los libros recibidos, con expre-
sión únicamente de sns títulos,

autores y precio.

Cuentos naturales, por Angel Corujo. Ma-
drid, 1902. Una peseta.

Placeres oiciosos, por el conde León Tols-

toy. Colección Maucci. Barcelona, 1902. Una
peseta.

Necesidad de un puerto en Melilla. Me-
moria que obtuvo el premio ofrecido por la

Junta de Arbitrios en los Juegos Florales
de Melilla, por Cándido Lobera Gírela. Ma-
drid. 1902.

Ana Karemine, por el conde León Tols-

toy. Traducción de la famosa novela del es-

critor, publicada por la Casa Maucci de Bar-
celona. Dos tomos, dos pesetas.

Manual de botánica descriptioa, por
D. Rafael Jarín y Juaneda. doctor en Cien-

cias Naturales y ayudante de la Universidad
de Valladolid. .3,60 pesetas.

Las afinidades electwas, novela por Juan
Wolgang Goethe: traducción de Luis J. Gar-
cía de Luna. Madrid, 1901. Tres pesetas.

Los problemas de la estética contempo-
ránea. por Guyau; traducción española de
J. M. Navarro de Falencia. Madrid.

Laureles, obras poéticas de D. Angel del

Arco, con un prólogo de Juan Valera. Tarra-

gona, 1901.

Manual de la propiedad intelectual, por

Antonio García Llano. Libro útilísimo que
contiene lo legislado en tan interesante ma-
teria, expuesto con gran claridad y acertada-

mente comentado. 10 pesetas.

El ama de huéspedes, comedia en dos ac-

tos y en prosa de Juan de Mena.

El bateo, sainete en un acto, original de

D. Antonio Paso y D. Antonio Domínguez,
estrenado con gran éxito en el teatro de !a

Zarzuela.

Tíos y sobrinos, juguete cómico en un

acto, original del distinguido redactor de La
Voz de Guipúzcoa D. Manuel Rosas, y estre

nado con éxito tan satisfactorio como mere-
cido en el teatro Principal de San Sebastián.

La reliquia, por E. de Queiroz. Traducción
de G. Bargielay F. Villaespesa, publicado por

la casa editorial de Lezcano y C.a 1901. Una
peseta.

loán el imbécil, por el conde León Tolstoy,

Barcelona. Lezcano y C.a, editores. 1901. Una
peseta.

Tratado elemental de dibujo, por don

Alberto Commelerán, con láminas fuera del

texto. Madrid, 1901. Dos pesetas.

• •

El poder de las tinieblas, por León Tols-

toi. Segundo volumen de la Biblioteca «Nue-
vos Clásicos», que pulúica en Madrid la casa
editorial de D. Valero Díaz. 1901. Una peseta.

Simbolismo de las medallas y mone'
das de Cástulo, por D. Antonio Folache-
Jaén, 1901.

España paiiainentaria. Hemos recibido
el cuarto cuaderno de esta interesante publi-

cación, elegantemente editada. La obra com-
pleta, 60 ptas.

El padi e Manovel y El conde de Fran-
cos, por D. Mariano R. Berrueta, prólogo de
Zeda. Primer tomo de la Biblioteca Salman-
tina. Una peseta.

Pecados de la juüeniud, por V. Perceval.
Tomo V de la Biblioteca Rosa. 40 cts.

Mis cotos, traducción hecha por D. R. Ro-
bles de la poesía Os meus cotos, original de
D. Aurelio Ribalta,

Reformas en los Registros de la Propie-
dad, por D. Joaquín Girón y Arcas, registra-

dor de la Propiedad de Badajoz.

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos

RIYAS-GARCIA. PRGIGROS, 10

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

_ influencias del Frió, del

^ Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan
divinamente el Cutis

I. SIMON, 13, rué Grange-Bateliére,PARIS

Evitar falsiflcatlones

La leyenda andaluza, cuentos y cróni-

cas, por Juan Héctor. Sevilla, 1901. 2 pesetas.

Nnida Micoulin, por Emilio Zola. Tomo
cuarto de la «Biblioteca Rosa». Barcelo-

na, 1901. Cuarenta céntimos.

Credulidad, comedia en un acto y en
prosa de J. Fillol y Sanz, estrenada en el

teatro Principal de Valencia. 1901.

Sangre torera, diálogo original y en verso
de Eduardo Montesinos, música del maestro
Baquerín, estrenado con gran éxito en el Sa-
lón de Actualuhules. Ma Irid. Una peseta.

Corte especial para frac,

vAÍtUioAu á 8 ptas. 35, Mayor, 36.

•
• •

Siempre fué el consuelo de los desahucia-

dos por el dolor reumático el Rálsamo
antirreiimático de Orive.

Mo se devuelven los originales

IMPRENTA DE SBLANCO Y NEGRO»
Impreso en papel estucado de La Vasco-Belga

{Rentería)

.



SECCION RECREATIVA
SOLUCIONES

oorresj^ondientes al numera antorlor.

A l<i frase hecha: En baen día buenas obras.

A los jeroglíficos:
|.« «Sé padre de las virtudes y padrastro de los vicios.»

2.® No derrames tanto viento
porque te ves tan boyante;
mira que no hay luna llena

que no tenga -su menguante

A tos cuatro puntos cardinales:

Oharada-rafrán en faga de vocales, por Novejarqne

H«LG*M. M*SU»L.M.T0D0

FRASE HECHA, por Novejarque

X
IvO

>» •

FRASE JEROGLÍFICA, por Novejarque

ACERTIJO-JEROGLÍFICO, por Novejarque

Para completar este jeroglífico hay que intercalar en ciertos sitios, y por el mismo orden que están colocados, los seis fragmentos
siguientes:

a Qv D XI EM TRIZ
500U50

101 NEAD 50

(1 ) (
2
) (3) (4 (

5) (
6)

—Anda, Damián; toma otro pastel ico de esos, si te gustan.

—Anda, hombre; toma lo que te ofrece esta siñora.
—

,Rediez! iCómo lo hi de tomar, si me está usted pisando el pie
pa que no lo tomel

LOGOGRIFO CON EL «TODO» QUIJOTESCO

INTEECALADO EN ACEÓSTICO FINAL, POS NOVEJAEQÜE

3 2 6 A — Satélite.

8 17 1, — Rey de Suecia; vivió en el siglo vi.

4 8 6 1> — Juez de los Estados tripolitanos.

3 6 6 0 — Planta que se cultiva en lugares húmedos.
8 1 7 N — Ciudad y puerto de la costa meridional do Arabia.
6 2 7 Z — Fruto.

4 8 3 A — Ensenada pequeña.

4 2 8 1, — Pronombre relativo.

6 6 3 0 — Río de Africa que cruza la Nubia y el Egipto.
4 8 7 R — Perder un cuerpo el equilibrio.

8 3 4 R — Cuadrúpedo rumiante, parecido al ciervo.

4 6 7 Ai — Adjetivo numeral.

1 6 7 Z — Numeral.

0 6 1 O — Especie de casita para guarecerse.

Lo que es el todo lo indica la linea eeríical, ó sea el acrós1i''o.



PUERTA DEL PALAU, EN

TORTOSA, POR A. SERVETO-
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ACTUALIDAEKS
Visita de ¡a Familia Real á «Blanco y Negro».—Subasta de las muñecas de nuestra Exposición.

Llegada de la«Nautilus» á Buenos Aires.—Cariñoso recibimiento dispensado á los guardias marinos españoles.

Elección de Estrada Palma para la presidencia de la República Cubana.

Función organizada en el Teatro Real á beneficio de la Asociación de la Prensa.

«. M I A rEIVA'llEGENTE, LOS rRÍ.NCIPES T'E ASTURIAS, INFANTAS DOÑA ISABEL Y DONA MARÍA TERESA Y LOS DUQUES DE CALABRIA
ES- LA EXPO-ICION DE MUÑECAS DE fBLANCO Y NEGRO'

LÑCRAS ESIEF.ALDO 1A LORA DE INGRESO EN LA EXPOSICIÓN

N uevamente tuvimos la dicha el día 17 del presente mes
de ver honrada la casa de Blanco y Negeo con la pre-

sencia en ella de S. M. la Eeina Eegente, á quien acompafia-
lian SS. AA. EE. los Príncipes de Asturias, las infantas dofia
Ijabel y dofia María Teresa, y los duques de Calabria.

Nuestros augustos huéspedes, con la bondad que es prover-
bial en ellos y les impulsa á asociarse á todas las empresas
benéficas, quisieron conocer la Exposición de mufiecas insta-

lada en nuestro Salón de Fiestas, tanto para apreciar los pri-

mores realizados por las señoras españolas donantes de
aquéllas, como por el fin caritativo á que se destinan los im-
portantes recursos arbitrados con la subasta.

Eecibida la Familia Eeal por el director, los redactores de
Blanco y Negeo y los Sres. Benlliure y Eodríguez Escalera,
iudividuos del Jurado para la citada Exposición, subieron in-

mediatamente S. M. la Eeina y sus augustos acompañantes al

.Salón de Fiestas, examinando detenidamente las preciosas
mufiecas expuestas, y teniendo grandes frases de elogio para
las autoras de tanto espléndido y pintoresco traje como el in-

genio y la labor de ¡as damas españolas ha convertido en gala
del juguete más codiciado por las niñas.

S. A. E. la infanta dofia María Teresa recibió muchos y sin-

ceros y respetuosos parabienes por la preciosa canastilla de
bebé, obra de sus regias manos, y que ha constituido uno de
los mayores atractivos de nuestra Exposición. Terminadala vi-

sita á ésta, S. M. se dignó autorizar la obtención de la fotogra-

fía que publicamos á la cabeza de estas líneas, y en la cual figu-

ra al pie de la infanta dofia María Teresa la lindísima canastilla

á que anteriormente nos referimos. S. A. quiso también tener
FOTOGRAFÍAS CIFUENTES



EL JURADO DEL CONCURSO DE MUÑECAS EXAMINANDO ÉSTAS PARA LA CONCESION DE PREMIOS FOT. ASENJO

en sus manos, mientras se obtenía el grupo fotográfico, el abanico pintado por nuestro compañero Méndez
Bringa que Blanco y Nkgeo dedica a S. A. como ofrenda de gratitud y homenaje á sus caritativos senti-

mientos.
Antes de abandonar la casa de nuestro periódico los augustos visitantes, descansaron un momento en el

despacho del director, recorriendo después el patio de máquinas para presenciar el trabajo de nuestros
obreros, cuya honrada humildad se confundió un momento, respetuosa y simpáticamente, con las más altas

representaciones del Estado.
Inmensa es nuestra gratitud hacia S. M. la Reina Regente, los Príncipes é Infantas, por el repetido honor

dispensado á nuestro periódico, y en nombre de las niñas pobres, á las cuales trata-

mos de procurar algunos instantes de alegría, enviamos también á b. M. la Reina,
que con ese objeto se dignó remitirnos 1.000 pesetas; á los Príncipes de Asturias,

que nos remitieron asimismo 750; y á"S. A. la Infanta Isabel, que nos envió 600, un
caluroso y sincero testimonio de agradecimiento, en el cual juzgamos ser intérpre-

tes de cuantos españoles ven con júbilo y orgullo de qué modo espontáneo y gene-
roso se asocia la Familia Real á todas las empresas caritativas.

Terminada la visita regia, continuó el público madrileño recorriendo nuestra Ex-
posición, y bien puede decirse que por el local de ésta han discurrido todas las se-

ñoras de esta corte, desde la augusta madre de Alfonso XIII. La subasta de mu-
ñecas verificada en loe tres días de prórroga dió un brillantísimo resultado,

obteniéndose en total la cantidad de 13.660 pesetas, que invertiremos en la compra
de muñecas para distribuirlas entre las niñas pobres de las Escuelas municipales.

Las ilustres damas Sras. Duquesa de Santo Mauro, Sagasta de Merino y Romea
de Laiglesia, se dignaron aceptar nuestra designación para constituir el Jurado, en
unión del genial artista Sr. Benlliure, del brillante escritor Sr. Gutiérrez Abascal,
director del Heraldo de Madrid, y del Sr. Rodríguez-Escalera, que tan famoso ha
hecho su seudónimo áe Montecristo. El Jurado se reunió el domingo último, y des-

pués de examinar las muñecas expuestas, hizo la adjudicación de premios, que en
otro lugar del periódico detallamos.
No terminaremos estas líneas sin significar á aquellas damas y á estos amigos

nuestros la expresión del más vivo reconocimiento por su coitesía con nosotros y
por la solicitud con que respondieron á nuestra súplica aceptando de buen grado
las molestias inherentes á la nr isión que Blanco y Neceo les confiaba y que con
tanto acierto cumplieron.

DON JLNAHO liB IIORÍ ÓN
oUARDIA MARINA

Frescas se conservan aún en la memoria de barceloneses y madrileños las ex-

traordinarias manifestaciones de afecto y simpatía con que en una y otra ciu-

dad fueron recibidos el año pasado los marinos argentinos tripulantes de la fragata
Prctidente Sarmiento, que tuvieron la feliz idea de visitar la patria de sus ante-
pasados.
La visita hecha posteriormente por la primera autoridad popular de Buenos Aires,

el intendente municipal Sr. Bullrich y sus acompañantes, dejó en nosotros el gra-

tísimo recuerdo de una explosión de amistad fraternal, cuyas consecuencias fueron



pronto agradabilísimas para Es-

paña por efecto de la exquisita

cortesía de los argentinos.

Correspondencia natural al

afecto de éstos ha sido la visita

hecha al puerto y ciudad de
Buenos Aires por nuestra cor-

beta-escuela de guardias ma-
rinas, la elegante Nautilus, la

joya del insigne y malogrado
Villamil.

Mejor que las descripciones,

pueden nuestras fotografías dar
idea del imponente aspecto que
presentaban los muelles de Bue-
nos Aires en el momento de atra-

car la corbeta, y del agasajo y
cariñosa cortesanía con que han
sido obsequiados el ilustre co-

mandante de la Nautilm señor
Azcárate y los jóvenes y animo-
sos guardias marinas que la tri-

pulan, y entre los cuales se en-

cuentra el hermano del Prínci-
EL PUEBLO DE BUENOS AIRES APIÑADO PARA SALUDAR Á LOS GUARDIAS MARINAS ESPAÑOLES

AUTORIDADES ARGENTINAS SALUDANDO Á LOS TRIPULANTES DE LA «NAUTILUS»

pe de Asturias, D. Jenaro de
Borbón.
En los festejos con que ha

sido celebrada la visita de la

Nautilus han rivalizado en es-

plendidez y en cariño el digní-

simo presidente de la Repúbli-
ca, quien á la sazón tenía muy
graves y trascendentales preocu-

paciones, hoy ya por fortuna
desvanecidas, elintendente mu-
nicipal nuestro querido amigo
el Sr. Bollrich, y los individuos
todos de la muy ilustre Asocia-

ción Patriótica Española, socie-

dad benemérita á quien tanto
debe España y que tan alto sos-

tiene nuestro nombre al otro
lado del Océano.

•
* •

M ucho hemos dudado antes
de publicar el adjunto úl-

timo retrato del primer presi-

dente de la República cubana,
ciudadano Tomás Estrada Pal-

ma; pero, pensándolo bien, he-

mos creído que n uestros lectores

tendrían curiosidad de conocer
loa rasgos de nuestro antiguo
enemigo, quien, por otra parte,

nada de terrible tiene en su
fisonomía, en la que se retratan
la astucia y la sagacidad.
Estrada Palma, además, no

ha sido un Judas como Calixto
García, traidor que no fué menes-
ter

,
siendo la traición pasada,

como el de La vida es sueño; ni
tampoco un advenedizo merce-
nario como Máximo Gómez, el

dominicano que ha pasado la

vida alquilando su espada y su
nombre á la revolución de Cuba
sin que nadie se lo agradezca.
Estrada Palma, que no es hom-
bre de armas tomar, ha sido la

inteligencia pensante, el diplo
in ático, elMazzini de Cuba. Dios
lo perdone el daño que nos ha
Lecho.

D. TOMÁS ESTRADA PALMA, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA CUBANA



En la brillantísima función á beneficio de la Aso-

ciación de la Prensa que se celebró el pasado

jueves en el teatro Real, se destacaron corno dos es-

trellas de primera magnitud en el arte lírico, escu-

chando estruendosas ovaciones, nuestras compatrio-

tas Matilde de Lerma y María Barrientes.

Desde muy nifia sintió Matilde de Lerma el sa-

grado fuego del arte, y se consagró al estudio de la

música con tal provecho, que sus maestros le augu-

raron desde luego un brillante y glorioso porvenir.

Tocaba Matilde admirablemente el piano, y qui-

zás hubiera sido una notabilísima concertista si no

hubiese descubierto oportunamente que la Natura

leza la había dotado de un medio de expresión mu-
cho más valioso y eficaz que el que con tan rara

habilidad manejaba.
Las facultades vocales de nuestra celebrada com-

patriota son sorprendentes por su volumen, por su

timbre y por su extensión, lo cual permite á la

artista producir ciertos efectos vedados á la mayor
parte de las sopranos que hoy figuran en primera

fila en el mundo del arte lírico.

Pero no es sólo voz lo que posee Matilde de Ler-

ma. Posee además un talento artístico de primer
orden, una corrección exquisita en el canto, un sen-

timiento dramático sumamente puro y delicado y
un fraseo admirable por su limpieza y por el vigor

de la expresión que lo informa.
Matilde de Lerma es muy jover; no ha cumplido

todavía veinticuatro años, y goza ya de una lepu-

tación universal.

Como tiple dramática de altos vuelos malibra-

nescos, tiene hoy poquísimas rivales y compite
dignamente con las más grandes sopranos que ac-

tualmente existen.

Matilde de Lerma recorre su carrera de triunfo

en triunfo, y á pesar de su escasa edad sal e ya lo que es

relea conquistados en las principales esceras del mundo,
María Barrientos no ha cumplido aón dieciocho años, y

MAlILbE DE LERMA

la glor ia y siente sobre su cabeza el peso de los lau-

desde hace tiempo saborea también las dulzuras de
la gloria.

Su primera presentación en las tablas inició el

comienzo de sus triunfos, nunca interrumpidos y
siempre crecientes.

Su carrera artística no ha sido empañada por
nube alguna, pues María Barrientes fué aclamada
como celebridad la primera vez que pisó la escena.

Especie de César del arte, no hizo más que llegar,

cantar y vencer.
En todo el mundo es ya conocido su nombre, que

con entusiasmo pronuncian los dilettanti de las

grandes capitales de Europa y América.
María Barrientos ha lucido las galas de su admi-

rable voz y de su depuradísimo estilo, primero en
Barcelona, su pueblo natal, y después en Madrid,
en Roma, en Milán, en Berlín, en Buenos Aires y en
otras ciudades del viejo y del nuevo mundo.
En todas partes le ha sonreído la fortuna y ha

llenado de oro las arcas de sus empresarios, que se
la disputan como elemento seguro para la prosperi-
dad de sus negocios.

El 4 del próximo Febrero terminará nuestra in-

signe compatriota su contrato en Madrid, y al día

siguiente saldrá para Viena, con objeto de dar allí

una serio de representaciones.
En Abril volverá á la capital de la República Ar-

gentina, y durante el próximo invierno recorrerá
los Estados Unidos de América, para donde se halla
en tratos con un empresario que la ofrece un ajus-

te de cien funciones á razón de cinco mil fraircos

cada una.
La insigne diva está destinada á figurar entre las

estrellas do mayor magnitud que durante el nacien-
te siglo habrán brillado con más vivos resplandores
en el firmamento del arte

\IA : VBRIf NTC s
• • •



LAS VKMTAS
jo sé á quién se le ocurrió que aquello podría ser un sitio de placer y de alegría.

A la orilla de un arroyo cochambroso, como no habrá otro en el mundo, hicieron loe merenderos de
tablas. Los plátanos arraigaron, con ese agradecimiento conmovedor del reino vegetal, y gracias á

estos árooles de hermoso aspecto, la verruga del terreno y su desoladora desnudez se cubre un tanto, y de
lejos, aquéllo puede parecer un oasis.
Comienzan las Ventas del Espíritu Santo al filo del puente; un puente lúgubre, que, como el de las leyendas

indias, parece amasado con llanto y con suspiros, para que los muertos desfilen hacia Su ciudad lejana, eterna,
llena de luz ó envuelta en sombras, que esto nadie que viva lo sabe

Allí va el concurso bullanguero; la juerga es clásica, impuesta por el ritual de la vida alegre. Allí hay de
todo, de todo lo que halaga al espíritu, de lo que aplaca á la carne: música, luz, hermosura De vivir Ana-
creonte, allá lo encontraríamos. Y acaso el viejo é inmortal cantor del amor y el vino encontrara á orillas de
aquel fétido arroyo la perfecta fórmula agridulce de una poesía humana que se va perdiendo.
Yo fui á ese rinconcito madrileño, no en los días de bullanga, sí en loe más tranquilos. Y mientras los pia-

nos hacían vibrar el aire y las parejas juveniles hacían temblar aquellos merenderos construidos sobre estacas
en las orillas mismas del cenagoso riachuelo, yo veía pasar en larga fila silenciosa por el puente lúgubre, ten-
dido entre la muerte y la vida, los carros que llevaban á los muertos á su ciudad lejana, llena de luz ó envuelta
en sombras
Y recuerdo la emoción hondísima que me producían loe carros blancos, con sus cajitas blancas, llenas de

floree. [Pobres niñoel Y recordando algo tierno que movía tristemente mi corazón y mi alma, allí mismo ge-
mía, sin respeto al mundo, como un espíritu abatido que se entrega, qne se rinde, en esa inmensa amargura
del dolor humano.
En tanto, el son de los pianos de manubrio invitaba á bailar á la gente moza; gritos de alegría juvenil hen-

chían el aire; retemblaban loe merenderos á compás de la danza sensual y loca; los altos plátanos lanzaban al
espacio su canción de amor, que recogían las aves, y el turbio arroyo arrastraba los detritos, buscando la nota
perdida, el ritmo de las aguas puras y libres que corren por cauces limpios sembrados de guijarros y alfom-
brados de arenas.

S J J'

Y entre aquel fecundo estruendo de vida y regocijo seguía pasando sin cesar, como otro arroyo de aguas
muertas é inservibles, la fila de cadáveres que Madrid echaba é iban en busca de su ciudad lejana, apaciguada
y eterna.

UIRUJO DK REGIDOR
José NOGALES



COSAS QUE SE VAN

|KSDK que existen escritores de costumbres, y ya es larga la fecha, se ha usado y abusado hasta más
no poder de este amplio tema: de las cosas que se van. No es ninguna labor de romanos el aderezar
las cuatro ligeras vaciedades consabidas, plañendo la muerte ó la desaparición de este trasto ó de

aquella antigualla más ó menos venerable, á cuya existencia supone el articulista unidos innumerables re-

cuerdos melancólicos de días pasados, y por lo tanto, mejores. Así como no ha habido más que un Jorge
Manrique para llorar la muerte de su padre, y en sus coplas famosísimas parece definitivamente fijada la ex-

presión del dolor filial, han sido bastantes los Jorges Manriques de los trastos viejos; quién ha llorado la

muerte del velón y aun la del candil; quién la desaparición del miriñaque; quién la decadencia lastimosa del

cocido y de otras instituciones que aún parecían arraigadas con mayor solidez.

A cualquier hombre franco, moderno, sin pecar de modernista, y medianamente sensato, se le ocurre que
en todos esos trenos y lamentaciones debe de haber mucho de hipócrita fingimiento ó de escasez de asuntos
que tratar.

Nosotros creemos firmemente que las cosas que se van deben irse, en efecto, pues en su mayor parte ya no
sirven para nada, ni reportan la menor
ventaja á la humanidad; y si los lecto- - ,

res de Blanco y Negho tienen pa
ciencia para tanto, procuraremos de-

mostrar con algunos ejemplos nuestra
creencia.

¿Quién, por poco tiempo que haya
vivido en provincias ó en compañía de
señores y señoras mayores, no ha oído
ponderar los méritos, excelencias y mi-
ríficas virtudes del brasero, de ese ar-

matoste cuyo uso, por fortuna, va des-
apareciendo de las naciones europei-
zadas?

¡Qué sofismas tan ingeniosos los que
para defender ese que no nos atreve-
mos á llamar medio de calefacción em-
plean los señores magistrados jubila-

dos y las señoras viudas de capitán para
arriba!

Hay quien dice que el brasero es más
alegre, más divertido que ninguna estu-
fa ni chimenea; hay quien experimenta
mayor deleite echando una firma en la

ceniza del brasero que si la echara en
una nómina de consejero de la Corona;
hay, en fin, aunque estos casos ya sean
verdaderamente raros y queden limita-
dos á algunas ciudades arqueológicas,
quien adora la camilla y considera á este
chisme horrendo, antipático, maloliente
é inmoral, como el sancta sanctorum de
1 a familia cristiana y el símbolo del vi vir

.irreglado y honesto.
Por fortuna, contra los vitandos vi-

cios, malas costumbres, enfermedades y
aun muertes y fieros males que del bra-
sero se han seguido en todo tiempo, va
ya rebelándose la humanidad con una
indignación bastante consoladora. Ya
somos muchos los que hemos vendido,
aprovechando la subida de los cobres, los venerandos braseros de nuestros ascendientes, quienes debían de
tener escasísimo olfato para no percatarse de que tanto el carbón como el renombrado cisco de tahona, cuan-
to la vergonzante carbonilla que algunos industriales nos sueltan con el expectorante mote de herraj, son ver-
daderos tósigos que empiezan por adormecer con falaces j^romesas de calor á los pacientes, y acaban por
llevarlos sin remedio al sepulcro.

|Y aun si esas fueran las únicas consecuencias fatales del braserol... Pero ¿y la camilla, la más grave desús
secuelas? |Ah, sefioresi ¿Habrá suficientes vocablos en nuestro rico lenguaje para condenar y reprobar la ne-
fanda camilla, engendradora de jaquecas sin cuento y de murmuraciones y chinchorrerías sin fin, precursora
terrible de la vicaría y de otros malos pasos, y sustentadora de tan ridículos y despreciables deportes como
el juego del tute y la lotería de cartones? ¿Será muy aventurado, señores, suponer que el brasero y su funesta
hija la camilla son dos concausas acaso las más activas y eficaces de la decadencia patria? |Ah, sí, maldigamos
al brasero, arrojémosle á cien mil leguas de nuestros hogares, y habremos expulsado á uno de los mayores
enemigos de la cultura, del progreso y de la regeneración!

( Hien, Inen en todas los lados de la Cámara.) *

ENE

EL BRASERO

IHUJO liK Al HKKl I
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FIGUEAS DEL PASADO

N España, y también en muchas par-

tes de Francia, en los sitios á donde
no llegó la leyenda del odio nacional,

ó donde éste se ha extinguido, aún se llama la

emperatriz Eugenia, como cuando existía el

Imperio francés, á la ilustre señora doña Ma-
ría Eugenia de Guzmán y Portocarrero, mar-

quesa de Ardales, de Osera y de Moya, conde-

sa de Teba, de Ablitas, de Baños, de Mora y
de Santa Cruz de la Sierra, y vizcondesa de la

Calzada.

Pocos seres humanos habrán podido apre-

ciar mejor que esta desgraciada señora lo po-

quísimo que valen y en que apreciarse deben
las grandezas y los esplendores de la tierra.

Pocos habrán sufrido un desengaño tan terri-

ble, tan fundamental; como que no fué sólo el

desengaño de una persona, la desilusión de
una familia, sino también la caída y la decep-

ción de todo un pueblo, el más ilusionado y el

más entusiasta de la tierra.

Criada entre grandezas, educada en el trato

y la conversación de aquella espiritualísima

sociedad que se reunía en el salón de su ma-
dre la condesa de Montijo, sa-

lón de que tanto han hablado
cronistas é historiadores, y en
donde se conservaba la tradi-

ción de la cortesanía y de la

delicadeza más noble y más
castiza, la hermosísima joven
no habla nacido para menos
que para subir al trono más
rico y más agitado de Europa,

y para influir en la política del

mundo, y para engrandecer á
un pueblo, y para guiar á los

hombres por el camino de la

prosperidad y de la dicha.
Su aparición en París el 30

LA EMPKRATBIZ EN 18ti2

H E.MPEBATRIZ EUGENIA EN 1854
CUAUKO DE WI.NTERIIALTER

de Enero de 1853, el día de su
boda con Napoleón III fué, se-

gún testigos de la época, algo
fantástico y grandioso. El Em
perador, á quien todos enton-
ces creían omnipotente, había
elegido compañera por amor,
no por razón de Estado, y la

deslumbradora gentileza de la

Emperatriz brilló extraordina-
riamente en aquella corte,

donde se desplegó fausto y
ostentación superiores á los

conocidos aun en los días de
Napoleón el Grande.
A las señoras aficionadas á

esto, es decir, á todas las da-

mas en general, recomenda-
mos que lean la crónica de aquellas riquísimas bodas,

y se las hará la boca agua. El rasgo generoso de la Em-
peratriz, que entregó á las Casas de Maternidad un mi-
llón que su esposo la había regalado como arras de las

nupcias, llevó al colmo el entusiasmo popular.
En pos de aquellos días vinieron años y años de gran-

dezas inenarrables; el París viejo, sucio y triste de las

revoluciones y de las barricadas iba desapareciendo;
Francia entera prosperando; una sociedad nueva y bri-

llantísima formándose quizás, y sin quizás, de una ma-
nera más rápida y deslumbradora que sólida. Por cima
de aquellos esplendores ficticios, pero sin duda refulgen-
tes, del segundo Imperio, sobresalía la hermosísima figu-

ra de la Emperatriz; su rostro de óvalo delicadísimo, sus
rasgados ojos, su imperioso entrecejo, su busto gallardo

y arrogante, tal como nos lo presentan los dos retratos
de Winterhalter, uno en traje de corte, otro en toilette de
jardín ó de fiesta campestre.

LA EMPERATRIZ EN 1858
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Si no tan orgullosa como
después la pintaron, sí ento-

nada y erguida como buena
dama española, resucitó la

antigua moda de los Austrias:
el tontillo, guardainfante ó
miriñaque; y en los retratos
que con tal atavío la repre
sentan, parecía una infanta
de Velázquez, con la cabeza
de una de las más bellas vír

genes sevillanas de Murillo.
Después después vino

la inevitable, la vergonzosa
decadencia, no de la Empe-
ratriz, sino del Imperio; poco á poco, de
manera insidiosa, con sigilo, iban apa-
reciendo, unas tras otras, las máculas y
falsedades de todo aquel artificio del se-

gundo Imperio; se fué viendo que aquel
espectáculo teatral era, en efecto, muy
hermoso, pero que los pueblos no son
un teatro, y el em|)erador Napoleón III
era un director de escena bastante inhá-
bil. Estalló la catástrofe de 1870, El
Emperador estaba viejo, achacoso, ago-
tado; los políticos que le rodeaban, y
que no eran sino los óltiraos convida-
dos del gran festín, resultaban tan tor
¡tes como él; loa militares fracasaban,
sin excep(•il^n aignna; y no era lo peor
esto, sitio que también fracasaban los
simiiles cimla'lanos, A la hora de la
catástrofe salieron á relucir todos los

egoísmos, todas las concupiscencias, todas las vi-

llanías. Sólo la Emperatriz á quien desde las pri-

meras derrotas se consideró con inicua injusticia

como el genio maléfico de la guerra, y á quien se
atribuyeron todos los desastres de que no tenía
culpa, y sí los hombres imprevisores, corrompidos

y malos patriotas; sólo ella tuvo fe y esperanza, que
no en vano había nacido en la tierra donde no se
retrocedía; y si no podemos creer que ella se forja-

se ilusiones acerca del éxito de la empresa, tampoco
puede negarse que impulsó á todos, y el primero
su marido, á que cumpliesen con su deber de caba-
lleros, y entregó á su hijo, niño de pocos afios, á las

balas enemigas.
Luego vinieron todas las angustias y todos los

dolores: el destierro, el abandono, la odiosidad te-

rrible del pueblo derrotado, que lanzaba sus inju-

rias, i^or boca del poeta de Los castigos, contra la

pobre señora desolada.
Pero aún la quedaba más que sufrir; aún la que-

daba la suprema tristeza de verse ya viuda y sola,

sin más apoyo que el de su hijo, ya mancebo, y
cuando éste servía ya para soldado, como hijo de
grande española, enviarle á una guerra urdida por
la rapacidad inglesa, mal disfrazada de afán civili-

zador, y llorarle muerto en una escaramuza vulgar
á manos de salvajes.

¿Qué de extrañar es, pues, la vida errante y des-

consolada que la ilustre dama lleva, recorriendo el

Mediterráneo, posándose á temporadas en la costa

azul ó en las de Andalucía, paseando sus tristezas

y sus recuerdos? De cada
uno de estos viajes vuelve á
descansar á Inglaterra, á su
castillo de Farnborough,
junto al Monasterio de Be
nedictinos, en cuya capilla

reposan los restos del padre

y del hijo desventurados. Lo
que en esas sus soledades
melancólicas sentirá y pen-
sará al revolver sus recuer-

dos la ilustre dama, bien
digno sería de conocerse y
publicarse.Esperemos, pues,
las Memorias de la empera-
triz Eugenia.

WHITE & BLACK

CASTILLO DE FARNBOROUGH
ENTRADA DEL CAST*LLO Y JARDIN DEL CONVENTO

DE BENEDICTINOS
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SUNCIÓN y don Eamón
(un matrimonio hasta allí)

hablaban ayer, y oí

que así decía Asunción:

—Tal vez será ilusión mía,

y al ser mía será vana;

pero yo creo que gana

todo en la fotografía.

¿No ves palacios ruinosos

y parques abandonados

que luego fotografiados

resultan maravillosos?

Eespecto á los animales

opino también así.

¿Te acuerdas de la Minií,

la perra de Juan Morales,

que, por lo fea, estrignina

más que otra cosa merece?

Pues retratada, parece

la emperatriz de la China.

Y esto aún es más evidente

en las personas. Probado
está que el que es retratado

mejora notablemente;

y basta hay ñiflas de ojos hueros

y narices aplastadas,

que cuando están retratadas

parecen bellas Oteros.

En cuanto calló Asunción

le dijo así su marido:

—Esposa, tenlo entendido:

no hay regla sin excepción.

Tu mente todo lo iguala.

¿No recuerdas á Lucía?

—Eecuerdo, por vida mía,

que es una tiple muy mala,

que su voz es un temblor

de tierra, y produce espanto

con su método de canto,

que no puede ser peor.

—Es mala, pero no es fea,

y ya ves cómo Lucía

pierde en la fotografía

por superior que ésta sea;

pues hace poco, en el Eeal

cantando se retrató,

y el retrato me gustó

menos que el original.

—Eepito que ese es tu error,

é insisto en mi parecer:

retratada, esa mujer
resulta mucho mejor.

—¿Cómo, si es hembra que encanta,

gana en la efigie Lucía?

—[Porque en la fotografía

no se oye lo que canta!

Juan PÉEEZ ZÚÑIGA

(

1
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CALENDARIO HISTORICO
27 de Enero de 1756.

Nace Mozart.

[/Ííí| onocidIsima es la historia maravillosa de la infancia de Mozart: por docenas pueden con-
tarse los cuadros y estampas que representan al nifio prodigioso ejecutando, á los cuatro
ó cinco años, composiciones suyas ante un concurso de casacones y de pelucas empolvadas

que tiemblan de emoción y de asombro.
Muy vulgar es también la leyenda del odio que todos loe músicos más famosos de su época to-

maron á la milagrosa criatura, que parecía llamada á destronar todas las tiranías musicales aun
cuando estuviesen tan arraigadas como la de Piccini y la de su rival el caballero Glück. Hasta á
este ilustre autor del Orfeo llegó á preocuparle el chiquillo de Salzburgo, que recorría en triunfo
todas las cortee y admiraba á todos los aficionados de Europa.
¿Era que Mozart trajese algo completamente nuevo á la música? Hoy día puede afirmarse resuel-

tamente que no, después de conocidas y estudiadas, por no citar otras, las obras de loe dos patriar-

cas de la música: Bach y Haydn. Pero no cabe negar ó desconocer que Mozart fué el precursor de
Beethoven, como San Juan lo fué del Salvador del mundo.
Y así como San Juan representa la palabra que se pronuncia al ir á descorrerse el velo del mis-

terio, y tiene un poco de los grandes profetas del Antiguo Testamento y un poco de los apóstoles de
la buena nueva, los que conocen á Beethoven y después oyen á Mozart, advierten algo que éste
presentía, algo que adivinaba; no ciertamente la energía avasalladora, ni el arranque poderoso del
genio, que fué y sigue siendo el padre de toda música, pero sí la gracia, la ternura melancólica, el

encanto delicioso de la debilidad, si cabe expresarse así, de una especie de ligereza y vaporosidad
inimitables. Claro está que las debilidades de Mozart las querrían para fortalezas y aun rudezas
propias los compositores más famosos que hoy viven, todos ellos incapaces de escribir páginas tan
vibrantes y apasionadas como las del Don Juan, ó las de La flauta encantada, ó acentos dolorosos
tan emocionantes como los de la conocidísima Misa de réquiem, que fué su última obra y la que
le llevó al sepulcro.

Conocemos á Mozart en España por el Don Juan, por la Misa y por algunas sinfonías y sonatas
que han ejecutado las Sociedades de Conciertos y de Cuartetos. Aquí, aplastado por las enormes
figuras de Beethoven primero y de Wagner después, no se le ha estimado como en realidad merece.
En .Alemania aún se le concede la atención debida; en Francia suelen mezclarse sus obras, en los
programas de ccn ciertos, con las vulgaridades de un Massenet ó de un Lalo cualquiera.

Más, mucho más merecía aquel hombre ilustre y desgraciado, en cuya existencia no se encuen-
tran más satisfacciones que las que su arte le proporcionaba; pues celebrado y agasajado por todo
el mundo, jamás pudo, sin embargo, tener un día de descanso y de tranquilidad; envidiado por los
de su oficio, vivió de la gloria y de la envidia ajena, pues sus obras le produjeron poquísimo dinero;
enamoróse y fué desdeñado; se casó con buenísima mujer, y no pudo apenas gozar de la felicidad
conyugal, ni de ninguna felicidad terrena, pues murió á los treinta y seis años, dejando escritas y
publicadas seiscientas veintiséis obras.
Le haber vivido más, ¿qué hubiera sido? El problema es inútil. Fué Mozart de los pocos que pue-

den decir con el santo: <Yo soy quien soy.» I

W. & B.



NOVELAS EELÁMPAGOS

LA LKLOVACIÓL
I

OETKEA. ¿Es aquí donde vive esa enferma que carece de asistencia facultativa?

—Sí, señor, aquí es. ¡Ah! ¿Es usted? ¡Dios se lo premie! Si ya se lo icía yo á las vecinas. Por su-

puesto, que no tenemos corazón si dejamos abandoná á la infeliz con lo buena que es. Y entonces
á la señá Carlota, que mejorando lo presente es un piazo e pan, se le ocurrió: «¡Si avisáramos á ese médico
del 5

,
que es tan listo y que visita gratis á tantos probes!»

—Bien, bien. Tengo prisa. ¿Qué cuarto es?

—Yo le acompañaré, señor. Enseguidica, que no me gusta á mí perder el tiempo ni robárselo á naide. Con
permiso, voy á echar la llave á la portería, porque hay por ahí cada golfo Cuando usted quiera, señor.
—Vamos. ¿Y vive sola?

— Sólita, señor, con una niña que tiene de cuatro años, más viva que una ardilla. ¡Y tan formal y honrada
como es la probel Nunca se la han conocido líos. ¡Y cuidao que está en la última miseria! La infeliz i)ronto va
á descansar. La han visto otros médicos, pero ninguno vuelve. ¡Como no hay guita! Todos salen diciendo que
se muere á chorros. ¡No sé qué va á ser de la criaturita! Aquí es. Pase usted. Vaya, doña Rita, que la traigo á
usted un médico de verdad, no esos emprincipiantes que no saben tres pepinos.
—(¡Qué tugurio tan horrible! ¡Y sin lumbre! En los muebles hay, sin embargo, limpieza. ¡Miseria, verdade-

ra miseria que no especula! Pero ¡Dios mío! ¿No veo mal? ¡Es ella! ¡ella!)

II

—¡En qué santo momento se les ocurrió á esas mujeres avisarme, Adela! Pero ¿cómo ha aguardado usted
á este extremo? Yo soy ya bastante conocido en Madrid.
—Alguna vez, en mis momentos de desesperación, he pensado en usted; pero no me he atrevido á im-

portunarle. Voy á morir; no mueva usted la cabeza, porque no me engaña; usted me ha querido
—Y aún la quiero. ¡Usted ha sido el único amor de mi vida! Se lo dice á usted un hombre ya en la fuerza

de la madurez.
—Me lo presumía. Por eso no le he bascado. Yo, por mi propia mano, destrocé el corazón de usted, cortan-

do nuestras relaciones y casándome con el que fué mi marido. Ya ha muerto. ¡Dios le perdone! pero bien des-
graciada me ha hecho, jugándome cuanto tenía y arrojándome luego de su lado. Pero me ha dejado una niña
que ahí está durmiendo en ese tabuco. La infeliz no tiene la culpa de lo que haya sido su padre, y por ella,

únicamente por ella, siento morirme.
—Me vive mi madre. Esa niña será su nieta.

—¿Qué ha dicho usted? ¿No he oído mal? ¡Es usted un santo!
—Se lo juró á usted; será mi hija.

—¡Oh! ¡Quiero besar su mano de usted! ¡Ahora venga la muerte!
—¿Quién habla de morirse? ¿Pues para qué he venido yo aquí sino para curarla?
—No veo. Me pongo muy mala.
— ¡Adela!



III

—|Muy bien! Es un bordado delicioso al realce.

(,No se llama así? No te rías. Yo no entiendo de agu-

jas, como tú no entiendes de Medicina. Y la inscrip-

ción parece hecha por D. Hermógenes. No, no es el

viejecito del segundo. No le conoces tú á ese señor.

«A mi querido padrino el día de su fiesta onomás-

tica.» ¿Y todo es obra tuya?

—La señora ha echado una mano y la pasante otra.

—Y tú las dos tuyas. Es una obra á cuatro manos,

como ciertas piezas de piano. Bueno. Pues tú dirás

qué quieres que te compre: una muñeca, un juego de

cocina.

—¡Un caballo de ruedas!

—¿Estás en tu juicio? ¡Con nueve años que tienes á

la cola! Vaya, vamos á ver á la abuelita y ella decidirá.

IV

—¿Qué te parezco con mi vestido largo, padrino?

— ¡Adorable, encantadora, un lirio, un astrol

—Vaya, padrino, no
te burles más de mí.

—¡Pero si no me burlo! ¡Si digo lo que sientol ¿Sa-

bes lo que me pareces con ese traje rosa tan vaporo-
so? La primavera.
—Una primavera venida á menos.
—Te prohibo insultarte.

—Yo creí que no echaban piropos á las muchachas
los hombres de tu edad.
—¿Cómo de mi edad? ¿Soy yo algún vejestorio?

Ahora es á mí á quien prohibo que insultes.

—Perdóname. No quise ofenderte. Pretendí decir-

te que como no eres ninguno de esos pollos dichara-
cheros En fin, ¿me perdonas?
—¿Cómo no?
—Pues te dejo, que ya tienes gente para la consulta.

— (¡Es su vivo retrato, su madre misma á los dieci-

ocho añosl)

V
—Vas á oirme con calma, Ernesto. Te he rogado

que pasaras por mi cuarto para que hablemos de un
asunto tan grave como el de los amores de la niña.

—No prosiga usted, madre. ¡Nuncal ¡.lamásl

—Vamos, Ernesto, siéntate. Yo, tu madre, una
anciana, te lo suplica. ¿Es posible que no me quieras
escuchar? ¿Por qué esa oposición tan feroz, que tiene

á la pobre criatura acongojada? No come, no hace
más que llorar. ¿Ha sucedido aquí algo que justifique

tu dureza con ella? Tiene diecinueve años; el amor
ha llamado á las puertas de su corazón, y á esa
edad siempre se le abren de par en par para que
pase. Es una génesis de que no se escapa nadie
en la primavera de la vida. Su novio es un mu-
chacho buenísimo, con su carrera concluida. ¿Qué
más deseas?
—No, nada, no deseo nada; pero no se casa por-

que no quiero, porque es aún una chi-

quilla y porque
—¿Sabes por qué no quieres que se

case? Acércate más
;
porque ¡estás

enamorado de ellal

— ¡Madre!
—Esa es la verdad, hijo mío. Leo en tu

frente como en un libro. Ella es

el retrato de su madre, y tal vez

por eso te has prendado de la

niña, has dejado encenderse en tu

pecho esa pasión tardía. Y olvida-

do de toda justicia, tú, un hombre
de talento, quieres hacerla tu víc-

tima, ya que no puedes hacerla

tu esposa.

—¡Oh, qué es lo que se oculta-

rá á los ojos maternos!

VI
—¡Ya estarás contenta de mí!

¡El padre de tu futuro se acaba
de llevar tu mano!
—¡Oh, sí sí, padrino! ¡Gracias!

—Bueno; pues ahora la abueli-

ta te espera para ir á misa. (¡Si

tarda un instante más en salir,

me vendo! ¡No puedo más! Me
ahogo. No hay en este cuarto aire.

¡Qué mañana de primavera tan

soberbia! Se acabó. Por propia

mano he estrangulado mi dicha.

No podía ser. Los cincuenta y
dos años abruman. ¡Hola! ¡Las

violetas se han abierto ya! ¡Y en
las demás flores qué lluvia de ca-

pullos! ¡Oh sarcasmo de la vida!

¡Todo, todo se renueva y vuelve
á ser joven en la naturaleza, me-
nos el hombre, el pretendido rey

de la creación!)

Alfonso PÉREZ NIEVA



E
n la solemEe fiesta de aquel día,

primera comunión de colegialas,

la capilla lució todas sus galas

y el sol de Mayo toda su alegría.

Del órgano las últimas escalas,

un acorde buscando de reposo,
anunciaban el fin: y las señoras
con un bullir de abejas zumbadoras
invadieron la vasta sacristía.

En ella el aleteo rumoroso
de abanicos, las risas placenteras,

los cuchicheos, el crujir del raso,

los saludos al paso

y el chocar de rosarios y pulseras
fueron creando femenil ambiente:
la vieja sacristía, de repente,

perdió su aspecto monacal y serio.

Entreabriendo las madres con misterio

el tapiz, contemplaban afanosas
el bando de nevadas mariposas
posado en el fiorido presbiterio;

y después, y—disculpable irreverencia

—

comentando tardanza inoportuna,
en palabras y gestos su impaciencia
todas mostraban

Todas, menos una.
En un rincón erguía solitaria

el arrogante busto,
inmóvil, en postura estatuaria;

su rostro, de belleza tentadora,
profanaba artificio de mal gusto,

y el lujoso fantástico atavío,

de costosas alhajas recargado,
era impropio del sitio y de la hora.

Cuando ella apareció, con un desvío
ya claramente hostil, ya disfrazado,

de su contacto se apartó la gente

y en torno suyo se formó el vacío;

así se suele huir del apestado;
al pasar por su lado,

una señora recogió prudente
con la enguantada mano el amplio traje,

y algunas voces murmuraron: «¿Cómo
se educa gente aquí de tal linaje? >

La intrusa, sin perder extraño aplomo,
(tal vez á los desdenes avezada)
resistió la marea del ultraje;

rígido el cuerpo con tensión altiva,

las cejas enarró provocativa

Por fin se descorrieron los tapices;

un olor de azucenas y de incienso

reinó en la estancia; el bullicioso bando
de mariposas de color de nieve,

con los revuelos de la gasa leve

la inundó de reflejos argentinos,

y sellando los labios purpurinos
que se esforzaban por ahogar formales

la loca risa y los alegres trinos,

estallaron los busos maternales.

Ella también ¿Acaso no sentía

como todas el ansia de dar suelta

en caricias sin fin á su ternura?

¿Sus derechos de madre quién podría

negarla ni su parte de ventura?
Cruzó el recinto en actitud resuelta

y se acercó á su hija. La inocente,

con gravedad que en la niñez encanta,
buscando el beso levantó la frente

y entreabrió sonriendo dulcemente
los labios que tocaron la hostia santa.

Pero aquella mujer que su arrogante
mirada lanzó á todos como un reto,

emocionada, muda, vacilante,

bajó entonces los ojos con respeto
Quiso hablar lo impidió rara congoja;

se vió á sí misma, y comprendió al instante.

Sintió de la conciencia el rudo golpe
en su mejilla, que se puso roja,

y un dolor en el alma muy distinto

á los que engendra el odio y más agudo.
Lo que el desprecio revelar no pudo,
la revelaba el maternal instinto.

Al levantar con ademán pausado
los ojos, en su rostro avergonzado
la m'rada de todos halló fija,

y lo cubrió con el encaje espeso,
al aire dando el codiciado beso
por no rozar los labios de su hija.

Eicaedo gil
DIBUJO Dfi ME>¡DEZ BRllSGA

y sostuvo de todos la mirada,

la pública opinión desafiando

Encubría su calma un odio intenso

que echó en su corazón fuertes raíces.



Consulta de Blanco y Negro

Eae decreto en cuestión,

por el fin á que obedece,

á juicio mío merece
unánime aprobación.
Mas, salvo todo respeto,

si yo subalterno fuera

y enamorado estuviera...

me ensañaba en el decreto!

JOSÉ ESTRAÑI

Ese famoso decreto,

tal como lo entiendo yo,

al subalterno conviene,

pero á las muchachas no.

EMILIO THUILLIBR

¿Qué opinión le merece á usted el Real Decreto de!

Sr. Ministro de ia Guerra, relativo a! matrimonio de

los oficiales subalternos del Ejército?

Casen bien ó casen mal,
de soldado á general
casados quiero yo vellos,

para que la guerra en ellos

sea el estado normal.

Desde hoy so pueden contar
por el decreto, que á mil
mujeres ha de enfadar,
tres matrimonios; civil,

canónico y militar.

MANUEL DEL PALACIO J. FRANCOS RODRIGUEZ

Valga por opinión un recuerdo. En parte alguna creo
haber leído que los generales de Cerignola y Lepante, de
Pavía y San Quintín, de Bailón y loa Arapiles, se cuida-

ran de que sus oficiales se casaran ó de que los enterraran
con palma.
Y sin embargo, vencían.

Keglamentar el amor
marcialmente, y hacer de él

un hártalo de cuartel

como el mauser y el tambor,
03 alterar de la tierra

la augusta y tranquila faz,

trocando un iris de paz
en negro pendón de guerra.

[el sastre del OAMPlLLoJ

ANGIL E. CHAYES

El decreto es inhumano.
¡Ay, si yo fuese mujer
solterita y de buen ver,

amigo don Valeriano!
Si yo llevase pendientes,

se iba usted á divertir.

¡Los sordos me iban á oir

sobre eso de los tenientes!

J0SEJACK8ON YEYÁN

El decreto de Weyier demuestra una verdad sabida y dolorosa: que
la sociedad y la Naturaleza no andan de acuerdo.

Por eso me parece mal.
jLástima que esa absurda discordancia no pueda arreglarse con

decretos!
JOSÉ NOGALES

Que se case un subalterno

y no tenga qué comer,

y concluya la mujer
por decirle: «¡Vete al cuerno!»

y él corte el nudo gordiano,

y se acabe el matrimonio

y se lo lleve el demonio,
¿qué te importa, Valeriano?

R. DE LA VEGA

Sin negar la buena fe

del veterano sesudo
que ve en esa Ley escudo
del bisofio, opino que,
si una vez ya puesta en práctica,

Venus y Amor se dan arte,

¡pobres los hijos de Marte
que quieran cambiar de táctica!

JAVIER DE BURGOS

Dudamos que haya quien eso alabe,

quien no lo encuentre pueril y raro.....

El casamiento sin luz es grave;

pero lo otro sale más caro

¡Qué duda cabe!

S. Y J. ALVARES QUINTERO

«Siempre es mejor casarse

(dijo el glorioso Apóstol) que abrasarse.

Weyier opina y manda lo contrario.

¡Su decreto es impío é incendiario!

MARIANO DE CAVIA

Opino que el ministro da testimonio
de que le preocupan ciertos apuros,
separando al teniente del matrimonio
á la honesta distancia de doce duros.
Pero pienso, por esas mismas razones,
que bí con esos duros ya no hay aprietos,

mucho mejor se arreglan ciertas cuestiones,

con pagas decorosas que con decretos.

carlos]luis>e cuenca

Si fuera joven, me parecería mal; á mis años,

me es indiferente.
BALBI.VA [VALVERDB

Me explico las razones que han inspirado al Sr. Ministro de la

Guerra su decreto para la Censura.
Como la primavera es la estación en que se forman los nidos, la

juventud debe ser la época en que se fundan los hogares. En ese

dichoso período de la vida es cuando menos falta hace el dinero.

El que se casa joven, busca compañera para atravesar el valle de

la vida. El que va talludito al matrimonio, enfermera que le cuide.

¿De qué sirve tener más sueldo y más renta, si hay que gastar más
en pastillas para la tos y en menjurjes para el reuma?

J. G. ABASCAL



El decreto del general Weyler me parece admirable. Tiende á crear

una casta de mujeres de reglamento, sólo para militares. Será el tipo

de mujer aguerrido capaz de colaborar eficazmente con su esposo en

la defensa de la patria.^
MANUEL BUENO jL

Que al prohibir don Valeriano
que se casen con la diestra,

optarán por la siniestra

(refiriéndose á la mano);

y que contra tal ukase,
debe venir en justicia

una bula pontificia

para que el cura se case.

JOSÉ SANTIAGO

¿Qué opino yo del decreto?

Confieso que no lo sé;

creo que á los militares

ha de parecerles bien;

y respecto á los paisanos,

¡no sé qué han podido hacer
para que no les alcance
la protección de la leyl

RICARDO J. CATARINEU

No me parece mal el decreto (salvo la investigación); pero creo que mejor sería triplicar

la paga á los subalternos.
MANUEL RODRIGUEZ

Es un decreto irritante,

puesto que niega al teniente
por manera terminante
lo que puede á todo instante
realizar el asistente.

Antes de contestar, pregunto yo también:
¿Loe matrimonios prematuros favorecen la moralidad

pública y privada?
¿El que tiene el deber de jugarse la vida, no puede

tener el derecho de jugarse la felicidad?

Desde el punto de vista de las conveniencias de un
ejército, el pensamiento capital del decreto me parece
excelente.

Pero yo querría que me contestaran á la pri mera pre-

gunta; porque si la contestación fuera negativa, ese de-

creto debería sustituir á la ley común.
C. SOLSONA

Sencillamente expresada
mando la opinión pedida:
creo que la gente armada
debe casarse en seguida.

MIGUEL RAMOS CARRIÓN

ís Mucha gravedad encierra,

y hasta parece inhumano
que el ministro de la Guerra,
ó Weyler (don Valeriano),

quiera saber, iracundo,
la moral de las futuras
¡Si desde que el mundo es mundo!
andamos en esto á obscuras!

TOMÁS LIJCEÑO

\ÍComo el matrimonio encierra
un germen de rebelión,

creo que tiene razón
el ministro de la Guerra
cuando se quiere oponer
á enlaces descabellados,

y que los interesados
lo deben de agradecer.

FRANCISCO FLORES GARCÍA

En mi larga vida teatral he sido de todo.
Por consiguiente, como jefe ó padre de novio, papeles que tantas

veces he representado, aplaudo el decreto.
Como subalterno ó padre de novia, protesto contra él.

Pero yo, que como yo ni soy padre, ni novio, ni militar, me conceptúo
fuera del reparto en esta obra y me voy á la sala para oir lo que los
otros digan desde la escena.

DONATO JIMÉNEZ

Propongo una variación:

en vez de la información
(que más enfada que alegra),

debe matarse á la suegra
después de la bendición.

JUAN PEREZ ZUNIGA

Niña, si eres de las bellas
aficionadas á Marte,
¡mucho ojo! antes de casarte
tendrás que ¡ver las estrellas!

“^Autójáseme que el decreto sobre casamiento de los
militares es el botón do -muestra de la dictadura.
¿Bastará con el botón?]

Yo que ni ciño espada ni soy misacantano, me inhi-
bo de opinar sobre el decreto-bula; pero creo que To-
ledo, Guadalajara, Avila, Segovia las tristes ciu-
dades viejas, van á ser las ciudades de las tristes
doncellonas.

FRANCISCO ACEBAL
F. NAVARRO LEOESMA

Del famoso decreto se deduce que, á juicio de su autor, para el ma-
trimonio se necesita dinero, dinero y dinero.
Que es precisamente el elemento que el gran Napoleón conceptua-

ba indispensable para la guerra.
Pues entonces, ¿por qué se les impide casarse á los subalternos?

¿no es como prohibirles que salgan á campaña?

JOSE DE ROURE
DIBUJOS DE CILLA



NUESTRO

á beneficio de las Niñas pobres

Como flccimos en otro lugar de nm'stro

número, la subasta de muñecas que nos en-

viaron lautas distinguidas y generosas seño-

ras, á las cuales damos nnevamcTito las gra-

cias, produjo un resultado superior á las más
lisonjeias esperanzas.

El producto de la subasta á la boi'a do en-

trar nuestro número en máquina, incluyendo

los donativos de la Reina y los l’ríncipes de

Asturias, alcanza la importante suma de

i:í 5í>i) pesetas.

Esta cantidad la invertiremos en la com-

pra de muñecas para distribuirlas á las ninas

pobres de las Escuelas municipales, confor-

me á lo establecido en la convocatoria del

Concurso, habiendo comenzado ya las ges-

tiones de compra y esperando finalizarlas

en breve, si bien luchamos con la dificultad

de adiiuirir con relativa rapiilez las 4,IOS
muñecas que corresponden al número de

niñas asistentes á las citadas escuelas.

Oportunamente anunciaremos en nuestro

periódico el día en que se verificará el repar-

to y la forma en que habremos de hacer éste,

mostrando hoy la satisfacción de que nues-

tras iniciativas procuren algunas horas de

iúbilo á los citados millares de niñas pobres.

No podíamos aspirar á mejor recompensa.

PRE4IIOS DEL CONCURSO
El Jurado del Concurso do muñecas, cons-

tituido por las señoras Duquesade Santo Mau-
ro, de Merino y de Laiglesia, y los Sres, Ben-

lliurc, Abascal y Rodríguez-Escalera, acordó

conceder los cinco premios de la convocato-

ria al troasseaic enviado por la marquesa de

Renamejís de Sistallo, al Bebé con traje de

crorlict de la Srta. de Ü’Donell, á la muñe-
ca Orete/ de la duquesa de la Victoria, á la

Xiñ'i h'ibn lie la Sra, Viuda do Romea, y á la

pareja donada por las Srlas. de Comyn,
Pero estimando que en el Concurso exis-

tían muebas otras muñecas merecedoras de

premio, acordó ampliar la concesión de éstos

á las muñecas remitidas por las señoras y se-

ñoritas de Pérez. Liniiñtina, condesa de la Vi-

naza. marquesa de Comillas, Adame, Villa de
.Madrid, Martinez de Irujo, Viuda de Navarro,
Pcelay, Álvarez Ossorio, Martin Eernández.
.Moret. Serrano. Piñana. Diez de ülzurrun.
Palacio. Dolly. .Sandoval, maripiesa de Am-
boage. Peñasco. Esteban Collantcs, Montojo,
Rojo Arias, condesa de Muguiro, Sociedad
E'onográfica, Cocllo de Eernández, Meléndez
fizón. Juan, baronesa del Castillo de Chirel,

Serret y Srta. de Ürtcpa-Munilla.
lii.ANuo Y Niaino, al publicar el fallo del

Jurado, se complace en significar á éste su
rei'oi io iinicnto.

* *

BAILE DE MASCARAS
EN EL TEATRO REAL

OONOUKSO DE TRAJES
Para ol Imilo que l•t•lf•ll^!l-á la Asiocia-

ci6n do la Prcn.--a « n el tioói: Hoal la

no<-tio dol 1.0 (|i. I idiri rn. so organiza nn

concurso de trajes femeninos con arre-

glo á las siguientes condiciones:

1.

a Los trajes ó disfraces serán los

característicos de las distintas regiones
españolas, como por ejemplo: de las

huertanos de Murcia, de las payesas ca-

talanas, de las charras salmantinas, etcé-

tera, etc.

2.

a Los premios que se concederá á

los más perfectos, artísticos y genuínos
de estos trajes regionales, serán cuatro.

3.

a También se establece un premio
para el disfraz más original y elegante,

sin sujeción á carácter determinado, que
se presente en el baile.

4.

a Los jDremios serán concedidos al

mérito de los trajes, pudiendo las perso-

nas que los vistan conservar el incógnito.

5.

a Los cinco premios citados (cuatro

para los trajes regionales y uno al más
original y artístico), consistirán en valio-

sas alhajas.

6.

a Un Jurado, nombrado por la Jun-

ta directiva de la Asociación de la Pren-

sa, otorgará los premios en la misma no-

che del baile, entregándolos inmediata-

mente de acordado el fallo á las másca-
ras cuyos disfraces los liayan merecido,

con arreglo á las condiciones que quedan
consignadas.

4:

A LOS VENDEDORES
de BLANCO Y NEGRO

Para responder cumplidamente á cuan-

to contenía el comunicado de los corre-

dores de periódicos inserto en nuestro

colega El País del día 20 de Enero, he-

mos dirigido al director de dicho perió-

dico las siguientes líneas:

Sr, Director de El País:

Mi distinguido amigo y compañero: En
contestación al comunicado que suscri-

to por varios corredores publica el perió

dko de su digna dirección, debo mani-

festar lo siguiente:

1.0 Que como es sabido por todos, aun

los más extraños á los asuntos de la Pren-

sa, la mayoría de los periódicos se entre-

gan á los vendednres sin vuelta. Blanco
y Nk(íi:o la ha admitido constantemen-

te, puers si bien es cierto que el año 1900

estableció que cada número devuelto per-

dería cinco céntimos, fué suficiente la

indicación de algunos vendedores para

que el periódico que dirijo, perjudicán-

dose no poco en sus intereses, admitiera

la vuelta sin condicional alguna, que es

lo que actualmente sucede.

2.0 Es del todo inexacto que_en la

luierta del ÍSol se hayan vendido ejem-

l>lares do Ri^axco y Ñiíííko con anterio-

rid id á la hora de entregarse la venta en
nuestras oficinas, p i?s para ocurrir eso

sería preciso que los citados ejemplares
])rocc(licson de los repartidores encarga-

dos del servicio de la suscripción, .-y n

die está autorizado para dudar de la ho

radez de éstos. El ejemplar que se noj 1

].)reseutado como vendido en la Puen
del Sol en esas condiciones, lleva la s

ñal con que marcamos todos los corre

pondientes á la suscripción, y procei

por tanto de un suscriptor y no de u

vendedor.

3.0

Los que suscriben el comunicad
ignoran por co:npleto las compensad^
nes establecidas mediante contrato á f(

vor nuestro por los periódicos de la suil

cripción combinada, compensaciones qii

nos permiten entregar á esa clase d

suscriptores el número á 23 céntiinot

-Pero, en cambio, saben perfectament
que toda suscripción no combinada cuet

ta al trimestre tres pesetas cincuenti

céntimos, resultando el número á 27 cén

timos.

Y para terminar este enojoso asunto|

debo añadir solamente que la reclama
|

ción en que los señores citados hacei
¡

gran hincapié, respecto á que la suscrip

ción se reparte antes de la entrega de li,

venta, es completamente injustific.ida

puesto que el Administrador de Blancc
Y Negro manifestó que no tenía incon'

veniente en entregar la venta á las pri'

meras horas de la mañana.
Y demostrada una vez más la sinrazón

que inspira la conducta de los corredore

de periódicos, cúmpleme manifestar quel

los vendedores hallarán en nuestras ofi-

cinas las mismas facilidades que tuvieron

siempre para la compra de Blanco y

Negro.
Suplico á usted, mi distinguido amigo,

inserte en su periódico mi contestación,

y reciba por ello el testimonio de grati

tud que le envía su afectísimo compañero

QUE LE E. L. M.

Torcuato luga de TENA

Para curar por f •lociones los dolores rea

máticos, no liEAy n .da como el RílliSiiiiio

antirreiiiiiát^c > de Orive.

POUDRE
SAYON
MARAVILLOSOS PARA LA

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, del

1^ Sol. o del aire del Mar
Blanquean y suavizan

divinamente el Cutis

J. SIMON, 13, rué Grange-Cateliére,PARIS

Evitar falsiflcationes



SECCIÓN RECREATIVA
’aOLU'dlONH

al ifiiitra uttrlw.

A la chamila-refrán: TODO: CO-PO.
ftEFRÁN: lluélgome un PO-CO, mas hilo mi CO*PO.
A la frane hecha: Por lo bajo.

A la frasejeroglifica: Militar debajo de la bandera de uno.

Al acertijo Jeroglifico:

TODO EL MUNDO SET EN GA: SI TODO EL MUNDO ..

HOCON) PI ES (á. QU en O HAY EN EL MUNDO TO DO I D ONCE L LA MÁS
1 2 3

HER M OSA QUE LA . EM' PERA (tRIZ) DE LA MANCHA, LA SIN PAR
4 S

(D ü L OI NBADB l) TOB OSO
6

Los seis fragmentos que hay entre paréntesis, son los seis inter-

alados, y se verá que S. le:

Todo el mundo se tenga: si todo el mundo no coii-

P

esa que no haj^ en el mnndo todo doncella míis
ermo.sa qne la emperatriz de la Mancha, la sin

par nnlciiica del Toboso.

I

«Don Quijote de la Mancha*. Parte primera, cap, IV.

Al logourifo con el todo quijotesco:

DUI^CINEIA
l 2 3 4 5 6 7 8

L U N A C ü A L
A D E I. N I L O
G A I D C A E It

L I N O A L C lü

A D E C I £ X
N U E K D I E Z
C A L A N 1 1) O

OUADEADO AOEÓSTIOO ANGULAE

Sustituir los asteriscos y puntos por
letras que horisontul j oe/ Cicalnien-
te expresen:

1.

^ (Juan). Apellido de un célebre
jurisconsulto español de Alicante
(1731-1806).

2.

* Villa con ayuntamiento, cabeza
de partido judicial, provincia de Na-
varra, diócesis de Pamplona.

3.

» Pez de mar, sumamente voraz

y ansioso de carne humana.

4.

“ Casualidad, caso fortuito, des-
gracia imprevista.
En las líneas de asteriscos se lee-

rá, formando ángulo, el apellido de un poeta dramático español
de Soria y amigo de Calderón (1602-1674).

Losange semibotánico, per Novejarque.

Colocar ana letra en cada pas-

to para que se lea horizontal y
verticalmente:

l.“ h'nea ;
2.*, en la provin-

cia de Granada, nombre de un ár-

bol;B.‘, planta semejante al maiz;

4.“, otro nombre de una planta;

6.», en Galicia, nombre de otra

planta; 6.^, ciudad de la antigua

Cólquida á orUlas del río Frassis;

7A

•
• •

ACERTIJO, por Novejarque

• •

Una charada botánica, por Novejarque.

1.“ 4.‘

Planta perenne, de la familia de las aroideas, con raiz tuberca

losa y feculenta, de la cual salen las hojas, que son sagitales, lisas,

grandes, de color verde obscuro, manchado á veces de negro

1.‘ 3.“

En la provincia de Granada, nombre de un árbol,

4.“ 3.‘
Nombre de una flor.

1,® 3.* 4.* (Acentuando la 1.”)

Género de plantas compuesto de cuatro especies, todas her-

báceas.

1.‘ 2.* 3.“ 4.* (Todo)

Planta perenne, de la familia de las aroideas, con hojas grandes,

radicales y acorazonadas, de en medio de las cuales sale un bohor-

do de unos dos decímetros de altura, con espata en forma de capu

cha, que envuelve flores masculinas y flores femeninas sin cáliz ni

corola. * I

* • • •

• • • •

• • • •

« » « «

A
ASA
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A o A 9 A
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UN ENCUENTRO FELIZ, Ó EL AMOR Y EL INTERÉS
HISTOEIKTA MÜDA, POR TOVAR
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Pónete S h 19 KKBRERO ^ Luna nu0ei
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SEMANA 6 *

TIEMPO DE PRIMaVE&A. TEMPORAL MUY V a P.fU CON LLOVIZNAS

2 Domingo La Purificación de Nuestra Señora.

3 Lunes San Blas y San Hipólito.

4 Martes San Andrés Corsino y San Gilberto.

5 Miércoles Santa Águeda, Santa Calamanda y San Avito.

6 Jueves Santa Dorotea, San Antcliano y SüQ) Teófilo.

7 Viernes Sen Romualdo, San Ricardo y Santa Juliana. r

8 Sábado San Dionisio, San Emiliano y San Lucio.

O
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o

V

o l1at]co^)sIc5tí^
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LA IMAGEN BENDITA

P EJANDO á 8118 espaldas envuelto en la fría bruma de la mañana el asilo, que despertaba al sol con su

alegre bullicio de muchas criaturas; muy echada la capucha del amplio manto de sierva, golpeándo-

le el colgante rosario en la falda con el rápido andar, aún con la primera oración del día en el pen-

samiento y en la frente, dirigíase la beata hacia la población por aquella avenida del suburbio, más abundante

en desmontes que en casas, cuando la asilada que la acompañaba, tiritando bajo su pelerina de hospiciana,

pegó de pronto un tirón al manto de la sor y la dijo señalando al montículo de un solar:

—¡Mire, madre, mirel

La hermana, arrancada súbitamente á su abstracción piadosa, que no la impedía caminar á escape por la

fuerza de la costumbre, siguió con los ojos la indicación de la asilada y se detuvo sobrecogida de espanto. El

piso estaba cubierto por una capa de escarcha que brillaba al sol naciente; un nordeste glacial venía de la ne-

vada sierra, y allí, á la intemperie, acostada en una hondura del desmonte, socavada quizás por los areneros,

dormía una pobre criatura, una chiquilla del arroyo, que temblaba, sin despertarse, bajo los pingos de su

ropa.

— ¡Se va á helar!—murmuró la beata acercándose con presteza á la chiquilla; y la sacudió suavemente di-

ciéndola con blandura: ¡Arriba, pequeña! Pero ¿estás loca para echarte así á la bartola en mitad de la calle?

En el acto se despertó la chiquilla con un terrible despertar. Cargada aún de sueño, no se fijó al pronto en
quien la había sacudido, y bajo el peso de la última idea posada en su cerebro al dormirse, idea negra y lú-

gubre, se puso en pie de un salto, gritando con voz trémula, aterrada:

— [Me iré, me irél ¡No me pegues, por Dios!

Luego, espabilada ya, reparó la chiquilla en la beata y se quedó confusa, como arrepentida de haber ha-

blado tanto, mirando á la hermana con unos ojos ingenuos, en los que, á través de las malicias prematuras
aprendidas en la calle, resplandecía la luz purísima de los ocho años. La sor, con el instinto del dolor, adqui-
rido en una vida entera consagrada al sufrimiento, presintió la tragedia, y antes de que la niña pudiera repo-

nerse, la preguntó:
—Pero ¿quién te pega, muchacha?
Al rostro de la chicuela asomó un terror inmenso, y á borbotones,

arrastrada por un deseo imperioso de borrar su espontánea decla-
ración, exclamó con recelo:

—¡Nadie, nadie! ¡Si supiera que lo he dicho!

—¡Pero algo habrás hecho para
que te castiguen!—añadió la herma-
na persiguiendo el esclarecimiento
del misterio.

El recuerdode su desdichadebió
recrudecerse en aquella almita con-
denada á perderse, pero que aún
era buena, con la bondad incons-
ciente del principio de la vida. Im-
pásesele, pues, á la chiquilla su ni-

ñez, y rompió á llorar murmurando:
—¡Yo qué culpa le tengo de que,

con tanto frío como hace estas no-
ches á la salida del teatro, nadie
quiera sacar la mano del bolsillo!

Aquellas espontáneas palabras
fueron una luz que iluminó de pron-
to una sima tan tenebrosa, que la
beata sintió correr por su sangre un
frío mil veces más glacial que el de
la atmósfera, y decidida á hacer
algo por la mendiga, la dijo acari-
ciándola:

—Vamos, sosiégate. Dime cómo
te llamas y dónde vives, y yo te
acompañaré y hablaré á tus padres
para que no te peguen
—¡No, no!—le atajó con pronti-

tud la chiquilla.—Volverán á man-
darme á pedir por la noche, y si no
llevo ná volverán á icir que me
duermo en las puertas ó que me lo

gasto en cafó caliente, y me casca-
rán otra vez y me echarán á dormir
al raso.

Le castañeteaban los dientes á la

niña á la vez que soltaba toda su
cruel relación. Familiarizada esta-
ba la beata con las precocidades de
la calle, hijas de la miseria, que
odia cuanto es cándido y puro; pero
aquella consciencia infantil del me-
dio en que vivía prodújola el efecto

J



de un martillazo. Consideró luego que se encontraba ante un martirio cruento, que seguramente no cesarla
mientras no se arrancara á la pobre criatura del poder de sus verdugos; pensó que vestía los arreos de la

caridad, que pertenecía á una santa casa elevada para proteger á la infancia desvalida, y reponiéndose tomó
bruscamente su partido. ¡Qué más desamparo, qué orfandad mayor que la que acababa de surgir en su cami-
no! Reglamentos, condiciones, todo se orillaría. Y con lágrimas en los ojos exclamó cogiendo á la mendiga de
la mano:
—¿Quieres venirte conmigo al asilo?

La chiquilla vaciló á pesar del recuerdo de los golpes y de las noches pasadas á la intemperie. El aborre-
cimiento sembrado en su espíritu al techado, que es el abrigo, pero que es también el trabajo y el orden,
habla ya echado hondas raíces. La hermana lo comprendió, y siempre dulce, añadió encarándose con la

asilada:

—Que te diga ésta si allí se pasa bien.

—[Ya lo creo!—replicó la hospicianita, testigo mudo de la escena.—Y reforzada por aquella garantía de otra
niñez, y realmente atraída por la blandura persuasiva de la hermana, dejóse arrastrar la mendiga murmu-
rando:
— iBueno, pues me iré!

II

Está acostándose la mendiga. Bañada, peinada y limpia, la niña que ahora se mete en la cama, á pesar de
su cutis curtido por la vida al aire libre, no parece la chiquilla astrosa ingresada por la mañana en el asilo.

La lámpara eléctrica, acoplada al viejo farol, un tiempo de petróleo, que pende del techo en el centro de la

gran sala encalada, ilumina la estancia por igual, permitiendo ver las asiladas en el instante en que se reco-

gen, con el silencio y la docilidad dejadas caer en sus almas por el hábito de la disciplina. Cada una junto á

su lecho ha rezado de rodillas, se ha persignado; han surgido un momento muchas camisillas blancas, mu-
chas piernecitas delgadas, y ahora un bienestar bendito, un santo plomo va cerrando párpados y esparciendo
por la habitación la beatitud de un sueño tranquilo, mientras la hermana encargada de la sección, alada y
suave, con paso furtivo que no mete ruido alguno, anda de aquí para allá, escondiendo brazos inquietos bajo
los cobertores, arreglando almohadas, colaborando dulcemente á la más rápida acción del reposo.

Sólo la asilada nueva no se ha dormido aún. Extraña el medio que la rodea. El bienestar que ahora disfru-

ta, el calor que la acaricia, la calma en que se siente sumergida, traénle á su mente infantil, herida por el re-

cuerdo de su martirio, los malos tratos, las crueldades pasadas. Y se ve despedida á la calle de madrugada,
tiritando de frío y de miedo, corriendo en busca de un solar, acechando si se acercan los guardias. La herma
na de la sala, que ignora la historia, se acerca en aquel instante al lecho, é interpretando equivocadamente
la causa del desvelo, dice á la niña acariciándola:

—Vamos, duérmete, que ya vendrá á verte tu madre el día de visita.

Entonces sucede una cosa inusitada que deja atónita á la hermana. La niña se incorpora, y aterrada grita

temblando:
—¿Mi mi madre?
Las voces despiertan á las asiladas más próximas. La beata no sabe qué hacer ante aquella furia. Por for-

tuna acude la vicerrectora, la misma que se encontró á la niña; se entera del lance; con su sonrisa y su pala-

bra la apacigua; no vendrá nadie á verla. Tornan las cabecitas que se levantaron asustadas á hundirse en la

almohada tranquilas. Es preciso no alborotar, ser buena, dormirse. La vicerrectora se siente cada vez más
interesada por aquella criatura. Es la primera noche de asilo; esperará á que coja el sueño la pobrecita, rezan-

do allí su oración nocturna. Y en su plegaria pide fervorosamente para la niña un santo don:
— ¡Dios mío! ¡Aún es tiempo! ¡Bori a de esa mente infantil la imagen de una madre que pega, y deja caer en

ella la de una madre que da besos!

Alfonso PÉREZ NIEVA

DIBUJOS DE A.LBERTI



LAS VÍRGENES LOCAS
RE'VISTA ÜjXPIjICACION DE LA OBRA ESTRENADA EN EL TEATRO DE LA COMEDIA

CON TODAS LAS PALIZAS QUE SE LLEVA LA PROTAGONISTA

1. Ta que vas á Madrid, Policarpo, no
dejes de ver Las cirgenes locas. Todas
estamos en el pueblo deseando saber qué
es eso.

—Perded cuidado. Yo os lo contaré
todo. (Sale Policarpo con las maletas).

2.

Pues señor, en el primer acto aparece Matilde (virgen completa-
mente loca), y que cuando no lo está se llama Rosario Pino. Solici-

tanla con diverso fin Vallés, viejo archimillonario; Tallaví, joven cala-

vera, jugador y entusiasta de Zacconi, y Morano, vizconde recién

llegado de provincias con el alma llena de candor y muy buena ropa.

Matilde ama á Tallaví, pero ya se va cansando.

3.

Y tanto se cansa, que en el acto segundo decide en-

tregar su blanca y loca mano al vizconde, quien, sea dicho
de paso, tenía cierta aprensión respecto á la cordura ante-
rior de Matilde. Queda al fin concertado el matrimonio; pero
Tallavi que lo sabe, llega, y rabioso de celos, despeina á la

Sra. Pino, le arroja á un sofá, le estrújalos brazos. Prime-
ra paliza, telón y camilla.

4.

No repuestos de la emoción que nos causa la primera
paliza, acude de nuevo Tallaví á presencia de la Sra. Pino,

y la insulta; ésta le pega un sombrillazo (hace muy bien);

pero el vizconde, que ha visto toda la escena, monta en có-

lera contra su futura, la despeina, la arroja á un sofá, la

estruja los brazos y se deshace el matrimonio. Segunda
paliza.

5.

Con el cuerpo lleno de cardenales, se lamenta Matilde de las des-
gracias que le ha ocasionado el ser virgen loca, y un criado anuncia á
Vallés, el cual, aunque viejo, se presenta látigo en mano. La Pino ex-
clama aterrada: €|Díos mío! ¿otra paliza?» Y cae el telón.

Suenan los aplausos del público, y mientras Francos Rodríguez y
González Llana salen á escena, cuatro amigos conducen en hombros
á la Sra. Pino.

6. «Paracuellos de Gilocas:
Rupertas, Blasas, Fnlgencias:
|No seáis cirgenes locas,
que trae malas consecuencias!

Policarpo del Ripio.

>



CONSTELACION DEL CARRO U OSA MAYOR

'os lectores de Blanco y Negeo ha-

brán oído hablar seguramente del
próximo fin del mundo. La noticia

— les habrá producido risa ó espanto, indife
rencia ó pavor. Es cuestión de temperamento.
Pero, indiferentes ó temerosos, hay muchos
que desean conocer lo que haya de verdad en
esas trágicas profecías. Vamos á exponerlo con
la mayor brevedad posible.

Cada estrella es un mundo lleno de enigmas
sugestivos, de grandeza maravillosa, de belleza
admirable. Los astrónomos se afanan, cada vez
con más empeño, en romper el velo de esos

misterios estelares. En ello trabajan día y noche, incesantemente, con ardores y bríos de conquistador
apasionado. ¡Como que se trata de conquistar, para la Ciencia y para la gloria, los más apartados mundos!
A la cabeza de ese movimiento figura el Observatorio de Lick, en los Estados Unidos. Es un establecimien-

to de fundación particular, situado en lo alto de Mont-Hamilton (California). Tiene instrumentos nuevos, los

más perfectos, de potencia y grandeza maravillosas. Con ellos ha determinado los movimientos y las veloci-

dades de muchas estrellas. Y ese Observatorio, por el mes de Octubre último, anunció una nueva determina-
ción de la velocidad radial de la estrella 1830 de Grommbridge. Nada dijeron loa astrónomos americanos del

choque, ni del fin del mundo, ni de cosa parecida; ni nada podían decir. Dijeron solamente que la estrella se
aproxima á la tierra. La fantasía de algunos articulistas ha hecho lo demás.
La estrella en cuestión, el astro terricida, pertenece á la constelación del Carro ú Osa mayor, y ocupa en ella

la posició n que indica la figura. No la busque el lector en el cielo si no cuenta con el auxilio de algún anteojo.
La estrella es muy pequeña, tanto, que no se la ve á simple vista, y sería menester una visión privilegiada y
un cielo de pureza ideal para poder vislumbrarla. ¡A un astro tan minúsculo se ha cargado la responsabilidad
de la catástrofel

Hace más de medio siglo se conoce ya el movimiento de esa estrella. Argelander, astrónomo sueco, hizo
notar que se movía en el cielo, que rodaba sobre la esfera celeste. Han pasado muchos, muchísimos años, y
no ha ocurrido nada, y la estrella sigue rodando rodando bien ajena de lo que se le atribuye.

Cierto que se acerca á nosotros; pero ¿llegará á este averiado planeta nuestro? ¡No haya cuidadol Hay ra-

zones indiscutibles que lo demuestran. Las principales son: Primero, que la estrella no viene hacia nosotros;
segundo, que aunque viniese tardaría en llegar muchísimo tiempo. Procuremos demostrar ambas cosas.

Figúrese el lector que vamos de paseo por el campo y nos sentamos á ciento ó doscientos ó más metros de
una vía férrea. Puede ser la distancia la que se quiera siempre que nos permita ver la vía. A lo lejos vemos
aparecer un tren. Avanza velozmente sobre los rieles, devorando el espacio, aprisionado sobre la vía. Pri-

mero dista de nosotros diez kilómetros, después ocho, luego menos. Es evidente que se nos acerca, que se
aproxima ¿Correremos por eso? ¿Temeremos un choque hallándonos á cien metros de la vía? ¿Anuncia-
remos ó profetizaremos una catástrofe? A nadie que conserve su sano juicio se le ocurriría tal cosa. Sabemos
demasiado que el tren seguirá avanzando, que pasará frente á nosotros, á cien ó doscientos metros de nos-
otros, lo que nos separe de la vía, y él seguirá su camino, sin choque ni catástrofe ni cosa que lo valga. Pues
lo mismo ocurre con las estrellas que tienen movimiento propio. Tienen sus carriles, su camino, su órbita,

que les traza la gravitación y el impulso inicial, y de ese camino no pueden salir. Con esta circunstancia, que es
de notar: al fin un tren puede descarrilar, y una estrella no descarrila jamás La estrella en cuestión, como
el tren del ejemplo, no viene hacia nosotros; se acerca, el, mas pasará por el punto más próximo, seguirá su
movimiento, se alejará de nosotros y no dejará rastro de su paso. Ese es su sino en el maravilloso concierto
de la creación, donde nada hay que permanezca en reposo
Mas admitamos por un momento que la estrella viene en línea recta contra nosotros. En nuestro ejemplo

del tren nos hemos colocado dentro de la misma vía. El choque es seguro si el tren avanza. ¿Hay peligro al-

guno? Veamos los datos. La estrella se mueve con una velocidad de unos 260 kilómetros por segundo de
tiempo. Para nosotros es una velocidad enorme, casi incomprensible. A su lado la velocidad de una bala de cañón
es la de la tortuga. Figúrese el lector que trata de ir de Madrid á San Sebastián y que puede hacerlo sobre
la estrella. Saque el reloj, escuche su movimiento, tic, tac, tic, tac. ¡Dos segundosl eso se necesitaría. Pues no
importa. Tan lejos, tan lejos está esa estrella, que aun viniendo tan de prisa no nos cogería. ¡Como que tarda-
rla en llegar más de veinticinco mil años! Así como suena, ¡más de veinticinco mil años! ¿Es para estar tran-
quilos? ¡Y nos hablan dicho que setenta y un díasl El tiempo puede comprobarlo quien quiera. Esa estre-
lla, según loe datos más recientes y más autorizados, tiene ms. paralaje de catorce centésimas de segundo.
íEsto (le la paralaje merece artículo aparte.) Pues con esa distancia, la luz de la estrella tarda en llegar á nos-
otros más (le veintidós años; ¡la luz, que recorre 300 000 kilómetros por segundo! ¿Quién quiere echar la

cuenta? Verá que aún nos hemos quedado muy cortos. ¿Y quién se preocupa do lo que ocurrirá dentro de ese
plazo? ¿No es verdad que estaríamos muy tranquilamente sentados en la vía del ferrocarril si tuviéramos la

seguridad de que el tren no había de llegar en tanto tiempo, en veinticinco mil años?
A esto queda reducido el temido y tan anunciado fin del mundo. No haya cuidado. La estrella en cuestión

no viene hacia nosotros. He mueve, es cierto, con velocidad espantosa; pero la distancia que de ella nos separa,

¡es más espantosa todavia!

F. DE CAEVIC



LOS NOVILLEROS

El humoriata americano Mark Twain, autor de unos cuentos deliciosos en que los niños aplicados y obe-
dientes se fastidian siempre y los traviesos se salen con la suya, escribiría una página admirable acerca

de esos muchachos que han abandonado la escuela para irse á hacer novillos á orillas del río.

El día está espléndido, la luz inunda el valle y juega en las aguas tranquilas. Cantan los pájaros, ríe la Na-
turaleza, y los chiquillos, olvidados ya de la penumbra gris, fastidiosa de la escuela y del sonsonete de la

tabla de multiplicar, se entregan á las expansiones de la vida infantil.

DIBUJO DE ANDRADE



FABULITAS EN PROSA

LOS LOS LOROS
ivÍAN en la misma habitación, frente por frente.

El uno era nn loro vivo, charlatán, dicharachero, tragón, vestido con lujoso plumaje verde que
esponjaba á cada momento, sobre todo cuando podía bañarlo en un rayo de sol que á veces pene-

traba solícito por la ventana á limpiar la casaca de su amigo, quien le recibía con carcajadas de gusto y pican-

tes tonadillas zarzueleras.

El otro era un loro tristísimo, grave, de empaque orgulloso y autoritario, sordomudo é inmóvil: como que
estaba disecado y metido en un fanal sobre una consola, en sitio adonde jamás llegaba el sol; verdad es que
el astro-rey, amigo del loro vivo, hubiera tenido á menos alumbrar y querer sacar colores é irisaciones del

lacio y viejísimo plumaje del loro muerto.

Y sin embargo, [qué cosas de este mundo! todos los habitantes de la casa profesaban, no ha de decirse que
amor, pues aun esto, con ser tanto, es muy
poco, sino una especie de respeto supersticio-

so, una veneración imponderable por el loro

disecado. Era éste algo así como el más ilus-

tre blasón, la más cara prenda de la orgullosa

y linajuda familia, cuyos actos parecía vigilar

con sus ojos de cristal severos, abiertos eter-

namente; era el ave sagrada secular, pues con-

taba los años por centenares, el testigo de to-

das las grandezas acabadas y de todos los

consumidos esplendores de la mansión y de

sus habitantes. Y éstos se esforzaban por con-

servarle intacto, inmóvil, siempre al abrigo

del polvo, del aire y de toda injuria de sirvien-

tes ó muchachos.
Mientras tanto, al loro vivo apenas le hacía

caso nadie; el pobre animalejo vivía solo, sin

cuidados, sin más caricias que las del sol, y
para que le llenasen de garbanzos la escudilla

tenía que desgañifarse todos los días, y aun
rebajar no poco su dignidad repitiendo algu-

nas desvergüenzas que le enseñaba el pinche
de la cocina.

No era que el loro vivo tuviese envidia del

disecado, ¡quiá! ningún sér libre envidia á un
preso; pero en fuerza de ver á todo el mundo
respetar y cuidar al otro, había llegado á creer-

se que él, por lo mismo que jamás lograba per-

manecer quieto, callado y serio dos minutos,

era un cualquiera, un pelagatos miserable,

mientras que el del fanal tenía en sí no sé qué

poder de sugestión, no sé qué extraña virtud

para dominar y atraer las voluntades.
Al cabo un día, el menosprecio en que el loro

vivo estaba, se agravó hasta el punto más
sensible; por haberse marchado
el marmitón que le daba comida
á cambio de palabrotas, dejaron
al pobre loro sin comer. No bas-

tándole gritos, silbidos ni aulli-

dos salvajes, surgió en su alma
de loro ofendido una resolución

heroica, digna de un Marató de
un Robespierre; tirando con
toda su fuerza, rompió la cade-

na de latón que le sujetaba una
pata, lanzóse furioso contra el

fanal, rompióle de un picotazo,

y sacó al inerte y disecado loro

con intención de devorarle
mas |ay! entonces vió que aque-

lla ave ante quien se postraba la

humanidad entera, era un mani-

quí de plumas y estaba relleno

de paja seca.

Moraleja ,—Del loro vivo debie-

ran aprender muchos hombres y
muchos pueblos que se pasan la

vida adorando loros disecados.

F. NAVARRO Y LEDESMA
DIBUJO ÜB BEGIUOR



VISTA GENERAL DE PEKIN

profana. Junto á ella se

orgullosa y soberbia hastahace
poco la ciudad imperial (Hoang-
tcheng), que dentro de los

enormes bastiones de sus mu-
rallas encerraba palacios fan-

tásticos, encantados bosques,
pagodas majestuosas, altivas

torres, lagos azules poblados
de peces do oro, de tornasola-

dos faisanes y de ánades mul-
ticolores, que parecían escapa-

dos de las lacas ó de los man-
tones de sedas bordadas. En
ella estaban los lugares sagra-

dos, desde donde se realizaba

ó aparentaba realizarse el mi-

lagro de gobernar y dirigir pa-

ternalmente á cuatrocientos

millones de hombres; en ella

se forjó la tragedia feroz que
acabó como todos sabemos.

F kk: I KT

CALLE DE LOS MERCADERES EN LA CIUDAD TÁRTARA

US GRP.NDES CIUDADES

uATEO ciudades enormes, in-

crustadas una en otra, for-

man ese inmenso hormigue-

ro de criaturas humanas que se llama

Pekín.
En el centro, la ciudad violeta (Tse-

kin-tcheng), llamada así porque sus

construcciones antiquísimas estaban

trabadas con una argamasa violácea

Esta ciudad, hasta la entrada de las

tropas de las potencias aliadas, nadie

podía vanagloriarse de conocerla

bien; era un recinto cerrado á todo

naso extraniero. oculto á toda mirada

PORTADA DEL TEMPLO DE CONFUCIO



Al Norte se halla la ciudad tárta-

tara (Neé-tcheug), de casas bajas y
miserables, hechas con madera y
cartón pintado; de calles anchas,
pero constantemente obstruidas por
tenderetesy puestos volantes.
En fin, al Sur se encuentra la ciu-

dad China (Nan tcheng), la más po-
pulosa, con un enredijo inextrica-
ble de calles tortuosas y sucias.

El número de habitantes
¿quién lo sabrá? Podrán ser tres

t millones , dos millones y me-
dio...; menos, no. Nunca, en nin-

gún país, ha habido ni habrá un
tan inmenso conjunto de gran-

dezas y de miserias humanas
como el que las murallas de
Pekín encierran. De la masa de
Pekín podrían hacerse una gran
ciudad de potentados y doscien-

tas poblaciones de mendigos de
lo más abyecto y astroso.

Quien ha vivido afios en Pe-
kín no puede menos de reirse

compasivamente de lafrivolidad

y del dilettantismo de quienes

ESFERA ARMILAR EN EL OBSERVATORIO DE KUHILAI KAN

han lamentado el que en aquel enorme amasijo de
podredumbres y- esplendores penetrase la civiliza- ^
ción con la bayoneta calada.

Claro está que hubiera sido mons- '

truoso destruir, sólo por destruir, mag-
nificencias artísticas como el templo
de Confucio, las maravillas del Palacio

de verano, donde mármoles y jaspes

mezclan sus tonalidades claras con las

notas calientes de la veg;etación, ó la

originalísima pagoda de Van cho-chan,
joya del arte chinesco. Hubiera consti BU
tuído horrible profanación destruir el f/fl

- -

templo del Cielo, ó el puente de mármol sifí'

blanco de Yuen-Ming-Yuen, ó los ex- I a ...

trafios y característicos mamotretos del

observatorio, ó talar la Montaña de car-

hón, que domina todo el extenso paño-
rama de la ciudad. Pero si se piensa *

que tras aquellos muros de loza pintada 1
y tras aquellas cúpulas que parecen de
edificios soñados más que reales, se al-

bergan la injusticia, la tiraníay la más
refinada crueldad, debe desearse y pe- *

dirse, aunque los artistas se indignen y , i
los dilettanti se enfurruñen, que se apo-
ye con la fuerza la obra civilizadora co-

menzada hace siglos por los misioneros
que ocupan el Pe-Tang ó ciudad católi-

ca. Más de medio siglo hace que el gran Á Atór

Enrique Ileine se estremecía ante la

perspectiva de una tremenda catástro-

fe de porcelana. ¿Qué hubiera pensado
si, como cuenta el admirable libro Pe-

EL PUENTE DE MÁRMOL Y EL TORO SAGRADO

RUINAS DEL PALACIO DE VERANO

kin, escrito, impreso y publicado en Pe-
kín por monseñor Favier hace cinco
afios, hubiera paseado por una ciudad
que en todo tiempo hiede, cuyos habitan-
tes mueren por millones de hambre y de
horribles enfermedades contagiosas, y
llegan al extremo de arrojar á sus hijos

pequeños fuera de las murallas, cuando
los ven enfermizos, para que los devo-
ren los perros vagabundos que, una vez
hartos, serán devorados á su vez por
otros chinos miserables que los ace-

chan?

WHITE & BLACK

ORLAS DE BLANCO CORISBL «.RAN CANAL IMPERIAL
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I ha habido exageración al llamarle principe de los poetas españoles, por entenderse que este dictado
pertenece más bien al divino Fray Luis de León, tampoco puede admitirse la rebaja que de los mé-
ritos altísimos de Garci Lasso de la Vega intentan algunos críticos ó historiadores modernos, y en

particular el inglés Fitzmaurice Kelly, quien llega á decir que Garci Lasso lo debe todo á la imitación y que
es un poeta napolitano.
Los críticos, para quienes la literatura lo es todo y la vida nada, olvidan que Garci Lasso de la Vega, no-

bilísimo toledano, hijo del ilustre diplomático que representó á los Reyes Católicos en la corte de Alejan-
dro VI, y biznieto (no nieto, como dice F. Kelly) del insigne historiador y poeta Fernán Pérez de Guzmán, no
era un poeta ni un escritor de oficio; ante todo Garci Lasso era un caballero, lo que hoy llamaríamos un hom-
bre de sociedad, un capitán ilustre, un hombre político, galantuomo y árbitro de las elegancias en la corte del
Emperador Carlos V, como Petronio en la de Nerón.
Grande amigo y camarada de Juan Boscán de Almogaver, siguió y perfeccionó la empresa magna de éste,

es decir, la de naturalizar en España los versos italianos, y más aún que las formas métricas, el espíritu pla-

tónico y el sabor de clásica elegancia que dominaba en la poesía toscana. Pero Garci Lasso componía versos
por deporte y gusto; era la poesía en él, cual en otros muchos caballeros de entonces, algo así como un bla-

són más, una prueba más de elegancia y atildamiento; versos los suyos para leídos por aristocráticas damas
y por empingorotados señorones, no se publicaron hasta diez años después de su muerte, por cuidado de la

inteligentísima señora Doña Ana Girón de Rebolledo, casada con Juan Boscán. Esta ilustre dama agregó al

tomo de versos de su esposo las obras de Garci Lasso, como tributo á la memoria del malogrado amigo.
Es, pues, por lo menos una puerilidad juzgar los versos de Garci Lasso como se juzgan las obras compues-

tas para el público y á él dirigidas; pero aun estrechando tanto el criterio, se da el caso de que, con ser tan
pocas las obras del ilustre toledano (tres églogas, dos elegías, una epístola, cinco canciones, treinta y tantos
sonetos y algunos villancicos, paráfrasis y versos latinos), las hay entre ellas que han sido y son populares
en cuanto puede serlo una obra poética en este país de analfabetos. Nadie que sepa leer en castellano desco-
noce la égloga primera

El dulce lamentar de dos pastores,

Salicio y juntamente Nemoroso,

ni la bellísima canción á la flor de Guido, paráfrasis de otra de Bernardo Tasso, ya obscurecida por el mérito
de su traductor castellano, ni aquel meláncólico soneto, modelo de elegancia:

¡Oh dulces prendas, por mi mal halladas,
dulces y alegres cuando Dios queríal...

Estos versos los conoce y los ha saboreado todo el mundo. Lo que todo el mundo no piensa es que Garci
Lasso murió heroicamente á los treinta y tres años, asaltando á pecho descubierto el fuerte de Muy, entre
Draguignan y Fréjus, en Provenza; que, soldado antes que nada, había asistido á las jornadas más gloriosas
de su tiempo, cubriéndose de gloria en Viena, en la Goleta, en Túnez, «donde se mostró buen caballero por su
persona, recibiendo una lanzada en la boca y otra en el brazo derecho», según los cronistas, y en la memorable
jornada de Pavía; que, enamorado siempre, galanteó á cierta dama napolitana. Sirena del mar Tirreno, y por
favorecer los amores y la boda de un su sobrino, fué desterrado á la isla de Schut, en el Danubio; y que no
dejó de prestar servicios á la patria, á las órdenes de D. Pedro de Toledo, padre del gran Duque de Alba don
Fernando. ¿Puede darse una vida más llena de incidentes y variaciones en treinta y tres años? ¿Serla fácil
determinar si valía más el poeta ó el patricio? El biógrafo de su grande amigo Lombay (después San Francisco
de Borja)dice de Garci-Lasso que «era garboso y cortesano, con no sé qué majestad envuelta en el agrado del
rostro, que le hacía dueño de los corazones no más que con saludarlos». Y Herrera afirma que «en el hábito
del cuerpo tuvo justa proporción, porque fué más grande que mediano, respondiendo los lineamentos y com-
postura á la grandeza muy diestro en la música y en la vihuela y arpa y ejercitadísimo en la disciplina
militar »

• • *



I quieren ustedes una cosa que se vaya más que la diligencia, díganlo.
Ese ha sido su oficio desde que existe tan incómodo armatoste; pero ahora sí que se va de veras;

ahora, ó somos muy malos profetas, ó podemos decir que se va para no volver.

Los artistas melenudos que vuelven á retoñar por donde quiera y que hoy se llaman modernistas, prerra-

faelistas y otros motes, como en el año 30 del siglo pasado se llamaron románticos, llorarán á lágrima viva la

muerte de la diligencia, ó al menos su desaparición lenta, pero continua, de las cultas carreteras de la cultísi-

ma Europa. Era verdaderamente sencillo, nada expuesto y de una gran comodidad elaborar unas lucubraciones
pintorescas hablando del mayoral de rostro atezado, del zagal jacarandoso y dicharachero, de las muías par-

das ó rojas y de los resonantes cascabeles, etc., etc.

Además, viajando en diligencia, á cualquiera le podían acontecer los lances más inverosímiles, y no había
necesidad de ser niagón Teófilo Gautier ni ningún Próspero Merimée para acertar á meter entre el color local

de la carretera polvorienta una media docena ó una docena entera de bandidos como los que se ven todavía en
algunas novelas de esas con que rellenan la prensa callejera de la Gran Bretaña las esmirriadas hijas de los

clergymen ingleses, que todas, indefectiblemente, sueñan con un viaje por Sierra Morena y con unos amores
lánguidos y moriscos en el Albaicíu de Granada.
Bueno; pues á pesar de todos estos atractivos y arambeles pseudopoéticos con que diferentes desocupados

han querido adornar á la diligencia de nuestros mayores tropezones, no es fácil describir el júbilo con que
las capitales desheredadas como Almería, Soria y Teruel, han visto desaparecer para siempre ese ominoso y
repugnante cajón, donde toda promiscuidad villana tenía su asiento, y todo tufo desagradable su morada, y
toda desazón natural, profecticia ó adventicia, su más apropiado escenario.

¿Qué se creen los amigos del color local, que va á llorar nadie el día en que los automóviles sean más bara-

tos, más cómodos y más seguros que en la actualidad?
La diligencia resulta, á la luz de la sana crítica, una cosa absolutamente despreciable, por la sencilla razón

de que es un producto híbrido, propio de las civilizaciones de transición, un ridículo quiero y no puedo inven-
tado por no sé qué clase de burgueses acomodaticios ó de advenedizos sin gusto ni nervios.

El colmo del progreso y de la civilización, no hay ni que discutirlo, es andar á pie, como andaban los grie-

gos, nuestros maestros en la filosofía, en el arte y en el vivir con arreglo á principios. No obstante, según van
poniéndose las cosas, el andar á pie será un lujo que sólo podrán permitírselo los potentados de la tierra, ín-

terin la humanidad no se convenza de la poquísima cuenta que le tiene el ir á escape. Mas como el andar á
pie ya boy resulta bastante caro, porque no se llega á tiempo á ninguna parte, de no poder usar el coche de
San Francisco, lo que más conviene es andar todo lo de prisa que sea posible, y para eso, ¡ni qué decir tienel

maldito si sirve la arcaica é incómoda diligencia, y en cambio son útilísimos el tren expreso, el automóvil y
el globo dirigible de Santos Dumont.
Marchemos, pues, muy despacio, si somos ricos; marchemos muy de prisa si no lo somos, pues ya avisa el

refrán castellano rjue la suerte de los pobres está en los pies; pero nunca, jamás pensemos en tomar la diligen-

cia, porque no haremos nada práctico, porque la diligencia es el término medio, en cuya virtud y excelencia ya
sólo creen los tontos.

FOT. A'-PNJO
ENE



Í.A FXHADORA

DE CARTAS

LQiTNA s personas
poco inclinadas
áobservarlarea-

lidad tal como es y muy
amigas de las cosas segu-

ras, previstas, demostra-
das, creerán todavía que
el oficio, industria ó mi-

nisterio de las echadoras
de cartas se encuentra en
horrible decadencia en
estos tiempos de análisis

y de crítica.

Nada más erróneo, por

fortuna.

Aún le quedan á la hu-

manidad, encarcelada en-

tre las altas y pesadas
paredes de la verdad cien-

tífica y positiva, unas cuan-

tas ventanitas para aso-

marse á ver el cielo azul

de las ilusiones halagüe-

ñas. Aún nos queda la

bienhechora institución

de la lotería, de la cual

sólo maldicen los burgue-

ses ventrudos; aún nos
queda la esperanza en el

porvenir obscuro, cuyos
arcanos descubren las

cartas.

Y no se crea que esta

venerable superstición de
la cartomancia es propia

tan sólo de los países en
que la gitanería, hija del

sol, vive y se propaga
como en su terreno pro-

pio. iQuiá! Lean ustedes
los anuncios de los perió-

dicos extranjeros y verán
como en todas partes hay
quien echa las cartas, con
menos salero que las gita-

nillas ceceosas, pero tam-
bién con más pingües re-

sultados pecuniarios.

En París, en Berlín, en
Viena, y no se diga en
Rusia, las echadoras de

cartas suelen ser unas señoras viejas, con antiparras y con mucho aparato de escenografía lúgubre y macabra
en sus establecimientos.
No falcan tampoco, particularmente en Inglaterra, cartománticos que toman muy por lo serio su ciencia y

se anuncian con la misma autoridad que médicos y cirujanos, y hasta garantizan en libras sterling la legiti-

midad; queremos decir, la autenticidad de sus pronósticos.
Aquí no; con la tendencia que tenemos los españoles á no hacer nada bajo techado, la gitanilla echa las car-

tas al aire libre y apenas si usa de combinaciones mágicas ni de terminachos cabalísticos.
Esa que nos está mirando le enseña á usted, querido lector, la carta de los amores, el dos de copas, y se ríe

porque cuando está usted más embobado pensando en la señora de sus pensamientos, ya va á sacar el as de
bastos, que con toda seguridad indica Mwa caída ^e%rosa, adaptable al estado de alma de usted, adivina-
do ya por la gitana, porque en ese punto lo que ellas no presagien no lo vaticinaría ni la propia madama Le-
normand; según el gesto que usted haga, ya deduce la gitanilla si la caída peligrosa va á ser para usted el ma-
trimonio ó el pie de paliza que tantos enamorados van á buscar impertérritos.

iQué estupidez! pensarán esos señores para quienes la vida es un viaje en ferrocarril, con todas sus paradas

y sus salidas á las horas marcadas en la Guía.
Pero, amables señores, ¿acaso no hay descarrilamientos? Pues si el viaje del vivir está lleno de ellos y de

choques y de paradas imprevistas, no nos riamos de la echadora de cartas y digamos con Wallenstein, el héroe
de Schlller; cHay trances y ocasiones en que es preciso dirigir una pregunta al acaso »

DIBUJO DB SÁNCHEZ 60LÁ
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AY personas que viven tan esclavas de la etiqueta, tan
exquisitas en el cumplimiento de las reglas de urba-
nidad, que cuando hablan se escuchan con cierta com-

placencia para estar advertidos de la menor ligereza de palabra.
Son incapaces, aun en los períodos álgidos, de mal humor de
contrariedades, de pronunciar ninguna frase mal sonante, y el

mayor insulto que pueden dirigir á un hombre es llamarle tre-

mendo, y para llamarle tremendo es necesario una gran dosis
de indignación.

Son sus grandes preocupaciones las de no deber ninguna visi-

ta, no dejar de cumplimentar santo ni cumpleafios ninguno,
para lo que llevan un buen librito, registro de todos los nom-
bres y de todas las señas; y entre otras hondas contrariedades
puede contarse la de llevar mal hecho el lazo de la corbata y
la de salir á la calle con una guía del bigote más alta que la

otra.

Un catedrático en la Universidad de Madrid tuve yo, y lo

recordarán muchos de mis condiscípulos, tan excesivamente
correcto, que una tarde en los toros, increpando á un picador á
quien obsequiaba el público con una pita descomunal porque
no se arrimaba, todo lo más que se le ocurrió decir fué ésto:

f ¡Hombre insensato, ve á la fiera!» Y naturalmente, lo de insen-

sato, por no entenderlo, le pareció al picador mucho más fuerte

que otras cosas más serias que le habían mentado los del ten-

dido. En otra ocasión, para despedir de la clase á un alumno
inquieto y revoltoso, con reposado acento le dijo: clavito al caballero alumno á que, si lo estima conveniente,
se retire.»

Y en punto á corrección, yo tuve un amigo que, en el colmo de la urbanidad, se quitaba el sombrero delan-

te de todas las estatuas que encontraba en su camino.
Otro de los aspectos de las personas cumplidas es el de las recomendaciones. Todo el mundo fía mucho en

ellas, y lo primero que le dicen al sujeto que la necesita es lo siguiente: cVaya usted con esta tarjeta donde
dicen las señas. Es un señor muy fino y muy correcto, que le recibirá á usted muy bien.» Generalmente no
sirven para nada; pero con qué galanura le dicen al interfecto: cNada; diga usted á Pérez que tomo nota pre-

ferente de sus deseos y que tendré un verdadero gusto en servirle.» ¡Pues no les digo á ustedes nada el es-

fuerzo que supone, yendo en compañía de un señor cumplido, pretender entrar en cualquier sitio! |Lae reve-

rencias y ceremonias que son necesarias para poder pasar! <iNada, usted primero!» «|De ninguna manera.
usted! ¡No faltaba más!»
Hay quien llevado de su exquisita delicadeza contes-

ta al primer pobre que le pide una limosna, casi con lágri-

mas en los ojos: «¡No puedo, querido hermano, no puedo;
se me desgarra el alma, pero carezco en este momento
del más insignificante óbolo!» ¿Y qué pobre al oir pala-

bras tan dulces no se aleja convencido de que aquel
señor es un ángel?
Además, es una garantía para todo y un admirable de

recho á la comodidad. Al que goza fama de cumplido
siempre se le invita primero, disfruta del mejor puesto
en una mesa, en sus días recibe regalos de todo el mun-
do, porque sino podía ofenderse, siendo como es una per-
sona delicada. Por eso sin duda es gente poco dada á la

confianza, por eso; porque ya se sabe que al que es de
confianza lo tratan de cualquier manera, le ponen en el

peor sitio y le dejan sin comer si es necesario.
También, y no es fiojo alivio, están libres de toda ca

lumnia. «¿Quién? ¿Fulano? dice todo el mundo. ¡Imposi-
ble! ¡Un hombre tan correcto, de maneras tan delica-
das! jMentira! ¡Es incapaz de haber cometido !o que
se le atribuye! » Pero se dan caeos. Conocí á un admi-
nistrador de una sociedad formidable, que no se sentaba
nunca por no descomponerse la línea de los pantalones,
que se marchó con los fondos que le estaban confiados,
como un sér vulgar ó incorrecto.

Luis GABALDÓN
lilhUJOS DI XAUDARÓ



ACTUALIDADES

Poco afortunada en to-

do la capital de Es-

paña, carece de la rique-

za monumental que tanta

fama ha dado y tantas

ventajas proporciona á

otros pueblos. El extran-

jero que acude á nuestro
país atraído por la fama
de los templos españo-
les, recibe una solemne
decepción al comprobar

TÍMPANO DB LA PORTADA, POR MARINAS qus 60 Madrid aponas
hay dos ó tres iglesias

dignas de visitarse. Los madrileños de más de treinta años aún recordamos

con gusto la incendiada iglesia de Santo Tomás, cuya fachada y cuyo claus-

tro eran buenas muestras del calumniado estilo churrigueresco de que tanto

mal se ha dicho, y que no deja de tener sus encantos ni de ser lo único ma-

drileño puro en arquitectura.

En el solar de la iglesia destruida se ha alzado, en gran parte por obra de

los generosos vecinos del barrio, un templo nuevo bajo la advocación de 'a

Santa Cruz.
Lástima es que la estrechez de la fachada, que pareco una casa cuyos

pisos se hubiesen puesto de pie unos encima de otros, y varias causas dis-

tintas hayan contribuido á que el edificio, sin tener la desgarrada originali-

dad barroca del antiguo templo, adolezca en general de cierta sobriedad un
poco afectada, por exceso de miedo que el arquitecto sintió indudablemente
á incurrir en los extravíos de la arquitectura afrancesada y confiteril al uso.

El interior del templo, respondiendo á la traza y forma de la fachada, re-

sulta asimismo un tanto mezquino, como si lo hubiesen estirado desde arri-

ba. Estos defectos de las proporciones quedan compensados, en parte, por
bellezas de detalle, como algún altar lateral que reproducimos, y el precioso
tímpano que domina la portada, obra del ilustre escultor Aniceto Marinas.
También merece citarse el templete del altar mayor.

tía nueva Iglesia de Santa Cruz.—Banquete

en honor de Benlliure. — Baile de la Asociación de la Prensa.

La explosión del cañonero «Cóndorn.

ALTAR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO EL PRIMER BAUTIZO



Las notas más sim-

páticas de la inaugu-
ración del nuevo tem-
plo han sido el bauti-

zo solemnísimo del

primer feligrés, hijo

de una portera de la

calle de Relatores, y
la comida dada á los

pobres por la Junta
organizadora de los
festejos y servida por
distinguidas y carita-

tivas señoras de la ve-

cindad.
Ahora lo que hace

falta es que la inicia-

tiva de los feligreses

de Santa Cruz sea imi

tada en la medida de
s US fuerzas por los ve-

cinos de otros barrios,

y que, sin aguardar á

que el incendio los des-

truya, caigan al suelo
tantos edificios viejos

y feos como existen
en Madrid sirviendo

de templos, de hospi-
COMIDA Á LOS POBRES DE LA PARROQUIA NUEVA FOTS. CIFUENTES

tales y de otras cosas, con
mengua del buen gusto y per-

juicio de la educación estética

del pueblo, á la que tanto con-

tribuyen la belleza y el deco-
ro de los edificios públicos.

«

De otro banquete de gran
significación tenemos que

dar cuenta: del ofrecido á nues-
tro querido amigo el genial

artista Mariano Benlliure por
personalidades del más alto

valor en la política, la litera-

tura y el arte contemporáneos.
Los muchos y buenos ami-

gos que tiene en Madrid el

ilustre autor de la Marina y
del Ferrocarril, no han queri-

do dejarle marchar al puesto
para el cual con tanto acierto

fué designado por el ministro
de Instrucción Pública y Be-
llas Artes, sin darle una última
prueba de amistad, obsequián-
dole y saludándole con laielo-

cuencia y el cariño que él se
merece.

Al banquete asistieron, des-

de el ministro de Instrucción
Pública Sr. Conde de Romano-
nes y los eminentes hombres
públicos Sres. Canalejas y
Francos Rodríguez, que pro-

nunciaron elocuentísimos dis

cursos, hasta jóvenes que aho-

ra hacen sus primeras armas
en la literatura y en el arte.

Al final fué obsequiado Ben-
lliure con la hermosa tarjeta

que reproducimos, y donde,
bajo una alegoría del insigne
Simonet, se leen las firmas de
todos los comensales. |Qne la

suerte acompañe en Roma al

buen amigo y al gran artista!



Gbandes preparativos se hacen para el baile de

máscaras que, como todos los años, celebrará

en éste la Asociación de la Prensa en el teatro Eeal.

De una gran originalidad y de seguro efecto nos

parece la idea de que en dicho baile tomen parte, for-

mando animadas quadrilles, las artistas extranjeras

que en estos días despiertan en tal grado el entusias-

mo del público masculino en los salones Japonés, de
Actualidades y Romea. Entre ellas merecen especial

mención, por lo sugestivo y extraño de sus bailes, las

señoritas Balazy, que han venido de París á iniciar-

nos en los sorprendentes misterios del vals renversé,

de la danse merveilleuse y de otros no menos atracti-

vos deportes, y que debutarán en el Real la noche
del baile.

• •

UNA nueva desgracia tenemos que sumar á la ya
numerosa y terrible lista de accidentes sufri-

dos por nuestros barcos do guerra en estos últimos

tiempos.
La Prensa diaria ha relatado ya con minuciosos

pormenores la explosión de la caldera del cañonero
Condor en aguas de Vigo, donde este buque se halla-

ba destiaado á la vigilancia de los barcos de pesca.

Es una verdadera fatalidad; no parece sino que
pesa un sino trágico sobre esta maldita cuestión de
los jeitos y las traíñas, y que todo cuanto con ella se

relacione ha de ocasionar desazones y desdichas sin

cuento.

Las noticias comunicadas por la Prensa de Vigo y
por nuestro corresponsal, nos permiten inducir, con
la reserva natural por tratarse de un asunto tan grave

y sujeto á sumaria, que la causa inmediata de la expío
sión fué una maniobra rápida que el cañonero se vió balazy, del teatro japonés

obligado á verificar, parándose repentinamente en su
marcha para dar aviso de que se acercasen unas embarcaciones pescadoras, á las cuales ya había llamado
previamente la atención disparando dos cañonazos.
Los marineros y soldados que han salido ilesos refieren que no habían advertido nada, y que de repente

fueron lanzados al agua con violencia enorme.
El comandante del Candor, D. Tomás Calvar, que recibió una herida de consideración, no ha logrado expli-

carse todavía el origen del desgraciado accidente.
Lo más lamentable es que á consecuencia de ello ha habido cuatro hombres muertos y otros seis ú ocho

que quedarán inutilizados en tiempo de paz.

EL ICONDOR» VARADO EN LA PLAYA DE VIGO DESPUÉS DE LA EXPLOSIÓN FOT.OCAKA, VIGO



LUIS ROYO VILLANOVA

1.0 Febrero 1900.

Hoy hace dos años que murió nuestro

querido amigo, nuestro insustituible y
cariñoso compañero.
Dos años hace y aún nos parece que

en esta casa, á la que él consagró lo

mejor de su actividad y de su talento

privilegiado, queda el calor de su gran-

de espíritu, el perfume de su ingenio

siempre fresco, la vibración de sus fra-

ses y de sus gracias áticas, tanto más
admirables cuanto que jamás puso en
ellas ni una gota de veneno.

Aún á veces se nos antoja que vemos
vagar por salones y talleres su figura

erguida y espigada, su andar presuroso,

que tenía algo de movimiento automáti-

co; aún creemos oir su risa franca, gutu-

ral como la de los niños, su acento zara-

gozano puro, sí, pero sin rebuscada cho-

carrería baturra; y le vemos inclinado

sobre las cuartillas, mesándose nervio-

samente el bigote, mientras de su pluma
fluía con facilidad incomparable aquella

prosa tan clara, sutil y agradable, al pai

muy literaria y muy periodística, por ud
milagro que sólo á ingenios muy gran

des y muy modernos es dable realizar
I

porque Luis Royo era todo lo más poeta
i

que puede ser un periodista, ó todo lo I

más periodista que es posible será un I

poeta.
!

Verdades son éstas sobre las cuales!

no debemos insistir, porque estamos se
|

guros de que el recuerdo del escritor

malogrado es en nuestros lectores tan

vivo como en nosotros la memoria del

querido amigo, muerto por prematura
crueldad del destino.

|

Contentémonos con renovar pública i

mente en este día de aniversario el tea
!

timonio de una pena que en el trabajo!

diario sentimos y echamos de ver á cada
|

instante, y saludemos respetuosamente
j

á la desgraciada viuda y á la ilustre fa-
i

milla del que fué nuestro entrañable

j

amigo.
La Ebdacción.

i

T 'i' ^ 'vw rTf

14.058 pías.
A esta importante suma asciende el

producto de la subasta de muñecas á be-

neficio de las niñas pobres.

En momento oportuno publicaremos

la cuenta detallada de todos los ingresos

y los gastos, pues la cifra que aparece á

i a cabeza de estas líneas, superior en 600

pesetas á la que consignábamos en nues-

tro número anterior, se debe al generoso

donativo de S. A. R. la Infanta doña Isa-

bel, y como aún esperamos recoger algu-

nas cantidades que vendrán á aumentar
la suma fijada, no es posible indicar con

e.xactitud el total definitivo.

Ya tenemos encargadas las cuatro mil

y pico de muñecas que hemos de repar-

tir entre las niñas de las Escuelas muni-

cipales, además de las que Blanco y
Yegko compra y repartirá por su cuenta.

La dificultad de encontrar en el mer
cado tan gran número de muñecas y
nuestro deseo de (jue todas las que dis-

tribuiremos sean análogas en calidad, no
nos 7)ermito hacer el reparto hasta me-
diados de I’cbrero.

C)]iortunamcnte anunciaremos la fecha

en que ha de verificarse.

*
* *

BIBLIOGRAFIA
ICn oNta Ncecidn daremos cuenta

de l4»s libros reribido.s. cou f>x|>re-

sidii (iiiicainente de sus títulos,

autores y precio.

Afj.s ririjc flolocrión He interesantes y
l ien cscrilf articiños, por I). P.. Sánchez
Díaz.

El cuarto de la plancha. Juguete cómico
en un acto y en prosa, original de D. Javier

y D. Fernando Cabello y Lapiedra, estrena-

do con gran éxito en el teatro Principal de
Barcelona.

*
• »

De buena cepa, por D. Francisco Acebal.
Nuestro querido colaborador el notable lite-

rato Sr. Acebal ha publicado esta lindísima

novelita, en la cual corren parejas el interés

del asunto y la gallardía del estilo. Forma el

tomo XXV de la Biblioteca Mignon. 75 cén-

timos.
«

Facette.^, chants de Vexil. Volumen de

preciosas poesías escritas en inglés y francés

é italiano por D. José Alcalá Galiano. conde
do Torrijos. cónsul de España en Marsella.

El autor demuestra en osla obra, elegante-

menle editada, que además de ser un exce-

lente poela, domina todas las dificultades y
posee los secretos de los idiomas citados.

QUESOS, MANTECAS.
y comestibles finos

UlVA^Ü-GAliClA, riElLIGKOS. 10

POUDRE
SAYÓN
MARAVILLOSOS PARA LA

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, de]

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan

divinamente el Cutis

I SIMON, 13, rué Grange-Bateliére,PARIS

Evitar falsíficatlones

lejos

7/alldecabre%
Para «lecorar habitaciones, patios

comedores, etc., etc.

LOSETAS VIDEIADAS
Los más refractarios á la acción del fuego.-

Produclos sin rival en el mundo.—Privilegiadoi

con patentes en España y Extranjero.—Envía

mos certificado, contra remesa de 6 pesetas, e

Gran Catitlogo Artístico, obra indispen

sable á constructores y decoradores.

DIRECCION

Onofre Yalldecabres y HermaDO— VALENCIA

tuKr'raúct todcB IcfcderccLct de propiedad artística y literaria.

Kr> bK 1)K\ l Kl.VKN DOS oltlüINALKt:

Imprenta particular de Blanco y Negro

Jmpreío en papel di La Vasco-Belga {Rentería).



JUSliClA FOÍiTALEZA TEMPLANZA

CONTRA LOS MURMURADORES Y MALDICIENTES, por Novejarque

SECCIÓN RECREATIVA
SOLUCIONES

Mmapoiidlantat al número anterlM;

Al cuadro nrróstico angular:

LAS VIBTULES OABDINALES
POR ATIZA

Formando ángulo, se leerá el apellido del

poeta D. Agustín Salazar.

A la frasefigurada-.

G^TAR SIA BLAACA
.1 la charada: Cometa.

CHARADAS

Pritn ra segunda, ve,

y di á terria, cuatro, cinco,

que si se quiere venir
mañana á todo conmigo.

•
• •

.N eomedes trajo dos tercia primera
¡ un trozo dol Santo prima dos tercera,

V. Arce y M. Pérez

PRUDENCIA

EPILEPSIA= K, ESTDRIQN RODABALLO,
|

SOLUCIONES
oorroafOBdlentoe al aúmero, anterior.

Ai losange semibotánico:

A
ASA

ADAZA
A S A R A C A

A Z A ¥ A
ACA

A

Al ac.ertijo:

ESTE-R-XÓSi
A la charada botánica:

, A-Rl-S A - RO
!.• 2.‘

3.*
* 4.‘

AB0.—ASA.—ROSA.- ÁSARO.- AIIÍSARO

EQülVOO J

Listo será sin disputa

el lector que sepa hallar

dicción que pueda expresar

proyectil, ciudad y fruta.

V. Arce y M. Pérez

8 A L A

A 0 I Z

E 1 J A

.V z A R







LA VENGANZA DE UN USURERO

« Y en vista de que son inútiles cuantos esfuer^s he puesto de mi parte para conseguir me abonase los

intereses devengados de su pagaré, que obra en mi poder, sintiéndolo mucho, me veré en el duro trance de
tener que proceder contra usted Judicialmente, si para esta tarde no liquida la cuenta que tenemos pendiente.
Por lo demás, sabe que puede contar con la buena amistad de su afectísimo amigo, que de veras le aprecia,

Melquíades Cantalejo.»

Al pobre Serafín se le demudó el rostro cuando acabó de leer el feroz ultimátum de Cantalejo. ¿Cómo iba á

pagar aquella tarde los tres mil reales á que ascendía el pagaré, si no tenía un céntimo? Y que e! documento
estaba hecho en forma tal, que no había escape. Por treinta duros que había recibido, se comprometía, con-

tando intereses, englobándolo todo, como decía Cantalejo, á pagar tres mil reales á seis meses fecha, y para el

pago de esta cantidad afectaba el bueno de Serafín su modesto sueldo de escribiente en una casa particular,

el de su padre si le reponían en su destino, la dote de la mujer cuando se casase, una modesta finca rústica

de su abuelo, toda la ropa que tuviese en buen uso, y una cama camera, propiedad de ia patrona de ia casa de
huéspedes. Además, le exigió D. Melquíades Cantalejo la garantía de tres casas de banca y el conocimiento
del gobernador del Banco de España. Juzguen ustedes ahora cuál no sería el apuro de Serafín al Ver suepen-
<lida sobre su tímida cabeza una maza tan formidable. Todos cuantos recursos intentó, cuantos medios
puso al servicio de su buen deseo, fueron inútiles. Serafín, al expirar el fatal plazo concedido por el usurero,
sólo era poseedor de dos reales que le había prestado la patrona para el café, y de un décimo de tres pesetas
de la lotería que había de sortearse al día siguiente.
Y la suerte, que á veces es justa, concedió á la víctima de Cantalejo ios honores de un premio, si no dó los

gordos, por lo menos de los de buen afio. Cuando Serafín vió su número premiado en la lista grande, suspiró
con tal fuerza, que puso en dispersión los papeles que cuidadosamente ordenaba e! cajero de su ofieine. Sern



fin era dueño de mil pesetas; feliz é independiente, pensó, como el cartaginés, abrirse incautamente, pagar á

Cantalejo, y disfrutar tranquilamente de loe cincuenta duros que en forma de propina le había concedido la

lista grande.
Comunicó la idea á los compañeros de café, y fué acogida con señaladas muestras de desaprobación. «[Cómo!

le decían, ¿vas á pagar á ese tirano? ¡Nunca! [Odio al vil invasor! ¡Abajo Judea! ¡El pagaré es libre en el bolsillo

libre!» Y tales fueron las protestas y las imprecaciones, que Serafín, tímido por excelencia é incapaz de resol-

ver por sí la cosa más insignificante, sucumbió ante aquella brutal mayoría. Por unanimidad se acordó cele-

brar la buena suerte de Serafín organizando una solemne juerga en el baile de máscaras que por la noche se

celebraba en uno de los teatros más concurridos de Madrid. Pero como no sé quién dijo que la dicha

nunca es completa, no faltó quien avisase al usurero, al temible Cantalejo, de lo que se preparaba para aque-

lla noche. Cantalejo dudó unos instantes; pensó cuál sería el mejor partido que podía tomar, y á loe pocos
momentos, con cierta sonrisa mefistofélica, mandó á su criado que avisase un coche.

El baile estaba en todo su esplendor. Serafín, á quien las frecuentes libaciones le hablan hecho perder un
poco la cabeza, paseaba por el salón dando el brazo á dos mascaritas, que habían adivinado en Serafín una
buena cosecha. En aquel momento, una máscara, vestida con elegantísimo capuchón, llamó á Serafín, y co-

giéndose familiarmente de su brazo, después de dar dos ó tres vueltas por la sala, se lo llevó, sin la más leve

resistencia, al ambigú. Serafín, encantado con aquella nueva conquista, no la ocultó ninguno de sus pensa-

mientos, y hasta para darla una prueba de confianza, la contó el lance de la lotería y su determinación de no
pagar á Cantalejo. «¡Antes la muerte!» decía apurando la segunda copa de Champagne. La máscara se resistía

contra la terquedad de Serafín, empeñado en que se quitase la careta; pero después de larga y continuada
porfía, accedió á quitársela de sobremesa.
Impaciente por el deseo, llamó Serafín al mozo, y al pagar, la máscara le suplicó la dejase ver aquellos bi-

lletes nuevos que no conocía. Serafín accedió al capricho de la máscara, y cuando ésta hubo contado setecien-

tas cincuenta pesetas, sacó un papel del bolsillo, y quitándose la careta, exclamó:
—Serafín, toma tu pagaré. Ya estamos liquidados. Soy D. Melquiades Cantalejo.
Serafín abrió torpemente los ojos, y al fijarlos

en los poblados bigotes de D. Melquiades, cayó
desplomado sobre la silla.

Luis GABALDÓN



El blasonado stor de la ventana
descorre una doncella;

no brilla el sol; empaña los cristales

deshaciéndose en lágrimas la niebla.

En la pared el calendario dice:

Miércoles de Ceniza.

La marquesa madruga; durmió poco,

y se levanta triste como el día.

Del baile regresó malhumorada,
fruncido el entrecejo.

Al despertar ordena que la vistan
el más sencillo de sus trajes negros.

CENIZAS

i

1

!

í

!

I

i

í

!

Aunque la chimenea resplandece,

y en cebelinas martas
se ha envuelto la marquesa, siente frío,

mucho frío, en el cuerpo y en el alma.

El maqueado secreter abriendo,
escribe muy despacio

en un papel sin cifras: Carlos mió
Borra el mío después y deja Carlos.

Sobre su pecho la cabeza inclina,

y abandona la pluma
Piensa cosas muy tristes... Que ya nadie
dice al verla: «Tan joven, y viuda >

Que en torno de sus párpados asoman
denunciadores pliegues

Que su cabello, de áureos tornasoles,
á blanquear comienza por las sienes.

Al espejo mirada suplicante
dirige con recelo

Cierra al punto los ojos angustiada

y contempla el pasado en otro espejo.

Es la vejez que acelerada llega,

la noche sin aurora

y hay que apagar la luz que prometía
desvanecer esas profundas sombras

Él lo quiere No oculta su desvío,

y el amor á los golpes
del olvido agoniza lentamente
pero ella le dará muerte más noble.

Y llena un pliego con nerviosa mano
por la emoción convulsa,

procurando hacer letra clara y firme
al escribir esta palabra: nunca.

De un secreto cajón tomando luego
unas cartas, las besa;

al desatarlas, de ellas se desprenden
pétalos sin color de flores muertas.

En un jarrón de bronce las reúne;

las prende fuego y mira
en azuladas espirales de humo
su postrer esperanza convertida.

Mientras el humo se disipa, rezan
en voz baja sus labios.

Recoge las cenizas cuidadosa

y las guarda en precioso relicario.

Con amplio velo de tupido encaje
su palidez esconde,

y se dirige al oratorio. Al verla,

da comienzo á la misa el sacerdote.

Y cuando aquél la ofrece la ceniza,

rechazando la artística bandeja

y abriendo el relicario, ella le dice:

«Padre mío, con ésta.»

Ricabdo gil

DIBUJO DB ALBBBTI



LA IMAGEN DEL ANTIFAZ

BASE un caballero y no de la Edad Media, sino de la moder-

na, de la modernísima, de los actuales tiempos, pues para

encontrar atropellos, vilezas y truhanerías, no es preciso re-

montarse á la época del chambergo y de la tizona, que de sobra se

registran en ésta del bastón y de la chistera.

No tenía el diablo por donde desecharle; desde crapuloso y estafa

dor, hasta cobarde y descreído, lucía cuantos estigmas y baldones

puede grabar el genio del mal en la frente de un pecador irredento,

lo cual no era obstáculo para que ostentase un título de conde de san

no sé cuántos, y tuviera un acta de diputado por no recuerdo qué

distrito.

Su esposa era, en cambio, un dechado de virtudes, una verdadera

santa, que en loe tiempos de la tizona y el chambergo hubiese sido

canonizada, y á quien Dios proporcionó, de seguro, aquel marido

como constante martirio para escalar el cielo.

Triunfaron las virtudes sobre los vicios, y Dios prometió á la esposa

mártir salvarle á su esposo, para que juntos gozasen en el cielo de la

felicidad que no alcanzaron en la tierra.

|Cómo no había de ir nuestro hombre al baile de la Asociación de
la Prensal Allí estaba gallardo, elegante, luciendo en los botones de
la pechera la corona condal, y en el descaro de su rostro todo el cinis-

mo de su alma.

A la entrada se acercó á él una mascarita que, con voz argentina, le

preguntó: «¿Afe conoces?» Parecía hermosísima; el conde intentó alcan-

zarla, pero se escabulló entre el barullo del foyer con la misma celeri-

dad que si se hubiese desvanecido.
Durante el baile volvió á aparecérsele varias veces

y á dirigirle la misma pregunta, y nuevamente tornó
á disiparse como una sombra.
La gentileza de la máscara, realzada por la ilusión

del misterio, enloqueció al conde, que puso todo su
empeño en buscarla, logrando dar con ella casi al

final de la fiesta y asirla de un brazo.

Por la delicadeza y perfección de los rasgos fisonó-

micos que dejaba al descubierto el antifaz, y
sobre todo por la frescura de su boca pequeña

y el centelleo de sus ojos grandes, adivinábase
que era hermosa.
Obedeciendo á los deseos del galanteador

salieron juntos del baile, negándose la dama
misteriosa á tomar un carruaje.

El conde ni sentía el frío del amanecer ni

advertía el toque de las campanas, que llama-
ban á la primera misa.

La máscara interrumpía la gárrula conversación de su acompañante para rogarle

que diese limosna á cuantos mendigos encontraban al paso, ruego que él cumplía ma-
quinalmente, sin mirar las miserias que remediaba.
Al pasar junto á una iglesia desasióse de su brazo, y ganando el atrio velozmente,

perdióse por una de las puertas seguida del conde, que no dudó en hollar el lugar sa-

grado por rescatar su presa.
El templo estaba casi á obscuras; la débil luz de la aurora, que se filtraba por los

ventanales de la cúpula, apenas si bastaba á dibujar vagamente los vigorosos contor-

nos de la fábrica.

De repente le pareció al audaz ver inundarse el templo de un suave resplandor y oir

en el coro voces melodiosas, voces de ángeles, acompañadas por los mágicos acordes
del órgano. Y sintió que la atmósfera se embalsamaba de un delicado perfume.
Pero ¡cuál no sería el asombro del conde cuando en la ofuscación de su mente, con-

traída por tan extrañas emociones, creyó ver convertirse el altar mayor en un nim-
bo de oro y destacarse en el centro la efigie del Eedentor, cubierto el venerable ros-

tro con un antifaz, antifaz que fingía una mancha de sombra aplomada sobre la faz

augusta!
Al mismo tiempo, y como si surgiese temblorosa de su conciencia, creyó oir una

dulcísima voz que decía: <iMe comees"}*, y el pecador cayó de rodillas murmurando palabras de sincera
atrición.

Esta advocación del Cristo del antifaz, lo mismo que la leyenda que acabo de narraros, no la registra ningún
libro santo; pero, por si acaso, no se nos debe prohibir á los pecadores, y ¡quién no lo esl que vayamos á los

bailes de máscaras. No siempre se ha de ir bailando á loe infiernos, y á veces donde se busca el placer se da
con el arrepentimiento.

DIBUJOS DE VARELA
EL SASTRE DEL CAMPILLO
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LA ELECCIÓTí DE TEAJE
Personajes: La Condesa. El Conde.

(Un océano de figurines, estampas antiguas, fotogra-

fías y portfolios sobre una mesa; el pensamiento 'de la

Cmidesa zozobra en tan deshecha borrasca.)

Condesa.

Cmide.

Condesa.

Conde.

Condesa.

Cotide.

Condesa.

Conde.

Condesa.

Conde.

Condesa.

Co7ide.

Condesa.

Todo muy visto; de verdadera novedad no
hay más que éste

¿Con ese escote? Lo más visto de todo,

hija mía.
Fas d’esprit. No es cosa de broma. ¿Sabes
de qué va María 0?
De Oleopatra. Con un traje verdaderamen-
te faraónico, y dentro la momia, faraónica
también.
Me cargan los trajes históricos. Prefiero un
capricho modernista.
|Por DiosI No vayas á parecer un anuncio
de papel de fumar ó de algún aperitivo.

Huye del modernismo y de sus peligros.

Entonces ¿Qué me aconsejas? Dame una
idea. No sirves para nada
Yo que sé Sólo te advierto que los fran-

cos están á ne sé cómo estarán hoy; pero,

en fin, altitos

¿Qué quieres decir con eso?
Que somos un país pobre, eminentemente
agrícola, y por lo tanto, un trajecito pasto-
ril ó campesino es lo más propio de las cir-

cunstancias
Es una idea; de pastorcita Watteau á la

Pompadour, con muchas ñores; los brillan-

tes podían figurar el rocío
¿No sería mejor que el rocío figurara brillan-

tes? (Más poético!
Estás imposible hace una temporada. No
sabes hablar más que de números cuan-
do se trata de mí; como si yo fuera de esas
mujeres que se arruinan por gusto. ¿Quieres

que vaya con un traje prestado? ¿El que
luce la Pérez en esa revista nueva de Esla
va? Dicen que es de muy buen gusto y que
ha costado un dineral. ¿No lo sabes? Creí;

porque dicen que es un amigo tuyo el que
Co7ide. (Cambiando de conversación, como distraído.)

No digas; para una señora, lo más serio, lo

más distinguido, es un traje histórico y con
detalles

Condesa. ¿Pero qué se encuentra? Lo de siempre
Y tú ¿qué cabeza vas á hacerte?

Co7ide. ¿Yo?
Condesa. No discurras alguna payasada como el año

pasado, para ponerte en ridículo.

Conde. ¿En ridiculo?

Condesa. Sí; te hiciste una cabeza imposible
Conde. De sátiro; copiada de un busto griego. Este

año me haré la cabeza de Otelo; como
Zacconi.

Condesa. Tanto se peca por carta de más como de
menos. Hazte la cabeza de Luis XVI.

Conde. Gracias por la intención.

Condesa. No lo digo por chiste. (Qué eibpeño en to-

marlo en broma!
(Un criado anuncia): D. Federico Garcés

Condesa. [Federico! Más á tiempo
Conde. (Hoy también!
Condesa. Sí; él, que tiene tan buen gusto y es tan ar-

tista, de seguro encuentra en seguida y
para ti también; ya verás ¿No es triste

que para todo tenga una que acudir á los

amigos ? (Saludando á un caballero que en-

tra.) Venga usted acá; es una evocación; lle-

ga usted en uno de esos momentos supre-

mos De usted depende mi felicidad este

Carnaval
Jacinto BENAVENTE

DIBUJO DI REOIDOB





DIBOJO DB X4UDARÓ

Q
UIZÁS me califiquen de incongruente;
pero así lo ha querido mi suerte pésima

y debo declararlo sinceramente:
¡Me horripila el Domingo de Quincuagésima!
Y sépase ante todo que no me fundo

en una paradógica filosofía;

pues yo siempre he creído que en este mundo
no hay nada más alegre que la alegría.

Y me gustan las máscaras que más se lucen,

y me encantan los bailes de más jolgorio,

y loa mismos confetti, que se introducen
habita en el aparato circulatorio.

[lY deseo que conste que estoy conforme
con los que se disfrazan los Carnavalee,

y que admiro esa nota, casi uniforme,
d© ios bebés modernos y unisexuales,
que al decirnos el clásico «No me conoces*

plantean un problema de cierta monta;
pues siendo tan ambiguos trajee y voces,
no hay quien sepa de fijo si es tonto ó tonta.

¿Qae por qué con un tono tan aflictivo

comencé lamentando mi mala suerte?

¿Que, si la encuentro alegre, por qué motivo
esta fiesta movible no me divierte?

Calla, lector piadoso, y oye con calma,
que espero, si me escuchas, que lo comprendas.
¡Yo me solazaría con toda el alma
si Carnaval no fuera..... carnestolendas!

El tole de lae carnes es mi agonía,

la causa de mi pena que no se aplaca;

que en pos del anarquismo do la alegría

veo la dictadura de la espinaca.

Siempre carnestolendas me han conmovido,

y cada afio que pasa más me conmueven.
Hombre de j)oeas carnes que siempre he sido,

no puedo ver sin pena que se las lleven.

Y me tiemblan las pocas que me han quedado
al ver á la Cuaresma que se avecina.

[Median antagonismos entre el pescado

y este infeliz dispépsico qu-e está en la espina!

Y hasta como devoto del bnen lenguaje

sufro al ver la cocina contra el purismo,

y al cambiarme la sopa por el potaje

mi estómago protesta del galicismo.

y por más. de que vivo desde pequeño
sometido á estas prácticas de la familia,

;

siempre á mí la vigilia me quita el sueño.

¡Yo no concilio el sueño con la vigilia!

Mas como está diapuesto que el hombre inmole
8U3 gustos al precepto, la iey acato;

y puesto que las carnea toman el tole.....

¡En hora buena vengas, bicarbonato!

Cáelos LUIS DE CUENCA
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mV/Vi estaba Maurita avispada al entrar

Ignacia en la alcoba y abrir con gol-

peteo las maderas del balcón. Igna

cia, que era una vizcainota oriunda de Bermeo,

alta, seca y angulosa, empezó á recoger pren-

das diseminadas y á exclamar con voz también

seca y angulosa:

—Vamos, señorita, vamos. Recado ha veni-

do del padre que á las siete estaríamos en el

confesonario. Vamos, señorita, vamos.

La señorita se rebulló entre las sábanas. Un
albor mortecino llenó la alcoba sin alumbrarla;

era una claridad macilenta que penetraba ate-

rida por los cristales escarchados.

—Señorita, ¿oye usted?

Llegó hasta la alcoba un lejano tañido, soño-

liento y tiritón como la luz del alba; á interva-

los percutía con sonoridad metálica, que rasga-

ba la atmósfera helada; á intervalos se desva-

necía, como si el mismo esquilón se hubiese
resquebrajado.
—Bueno, Nacha, vengan las medias No,

mujer; ¿te parece que voy á ir con las cala-

das? Tampoco, tampoco las escocesas. Eso,

negras ¿Ir sin ? Déjame de penitencias;

comprendo el cilicio; mira, comprendo lo que
hace Julia: siete enaguas hasta parecer isidra,

pero ir sin ¿Qué hora es? ¿siete menos cuar-

to ? Déjame chapuzar en agua fría, que si el

padre me ve con cara de sueño Dame el

coreé alto, la falda negra ésta no, que cierra

por delante; la de doble vuelo Andando.
¿Está Miss Mary ? Pues ven tú conmigo, que luego el padre, si me retraso Andan-
do. Quita; [qué torpe! tú también estás dormida; este libro es el de misa de una. Mujer,

aquellos cuatro esos. Y ahora que me digan lo que una golñlla le soltó á mamá el otro día.

¿No sabes? eSeñora, ¿va usted á misa con biblioteca?» Las siete; corre, corre.

A paso vivo, arrebujado el rostro en la mantilla y mal borradas, á pesar del bazuqueo, las

huellas del sueño, Maurita bajó la escalinata del palacio, y recibió la caricia refrigeradora de
la mañana.
La ciudad desperezaba su modorra; la alborada llenaba el ambiente de blancura; algunos transeúntes, á paso

ligero y resonante, cruzaban con Maurita y su doncella, sombras errantes en la claridad del lento amanecer.
Otra vez la esquila rasguñó el aire; pero ahora vibraba sonora y acelerada.

—Señorita, último toque nos dan.
Y apresuraron el paso; jadeaban calle arriba. Desembocaron en una plazuela arbolada; las copas más altas

rojeaban con el primer rayo del sol invernizo filtrado penosamente á través de la bruma helada; la tierra en-

durecida crujía bajo los pies. Las dos hembras iban ya en marcha febril. Con el agrio repiqueteo se cruzaron

en las alturas sonrosadas los toques roncos de un reloj de torre. Maurita y Nacba cruzaron la plazuela en dia-

gonal para atajar camino. La estatua de mármol que en el centro se levantaba, adquiría transparencias crista-

linas sumergida en el blancor de la mañana; en medio de un pilón, un avechucho de bronce chorreaba hilo

monótono de agua; el jardincillo entero rebrillaba con la pedrería de la escarcha.

Al otro lado del pedestal de mármol vieron gente enracimada en torno de un banco.
—¿Qué es eso. Nacha?
—[Quién lo sabe! Un borracho podrá ser.

Se acercaron al grupo, del que salían risotadas y palabrotas de mofa. Nacha quería seguir adelante, pero
Maurita hizo brecha en la compacta plebe, y metiendo la cabeza entre dos piiluelos de blusa y bufanda, pues-

ta en puntillas, llegó con la mirada al centro del corro.

Un hombre tendido en el banco miraba estúpidamente á los que le rodeaban; por entre el gabán mal aboto-

nado blanqueaba una pechera rugosa y un chaleco de piqué con lamparones vinosos; sobre una solapa negra
caía una rosa mustia; la corbata, desanudada, era un ciijtajo flotando sobre aquel rebujo, del que salía una
cabeza de varonil hermosura, pálida como la mañana, de lividez mate, con bigotillo negro y el pelo rizoso,

revuelto y alborotado, que parecía humedecido por la helada.

Ante él, con el abollado sombrero de copa en la mano, estaba una mujer enmascarada, con antifaz de raso
negro, aborujado el garboso cuerpo en una taima de armelina, bajo la cual asomaban dos pies bonitos, dos
pies de hada con zapatos rosa, que en tal lugar y á tales horas parecían zapatitos de cristal.

Nacha, cogiendo del brazo á Maurita, la arrancó del grupo.
—¿Esas cosas á qué ver, señorita? Vámonos, que esperará el padre.



— Que espere; bueno, que espere.

—No, no; al volver reñiría la señora.
—Que riña, mujer, que riña.

En el forcejeo venció la fuerza física, que
estaba por esta vez al servicio de la moral. Ya
se ha dicho que Ignacia era vizcaína.

Maurita se apartó de allí á rastras, con andar
roncero, camino de la iglesia, en donde seguía
repicando austera la campana. La impresión

de aquel grupo en el espíritu de la niña, fué como la caída de la piedra en el estanque terso: hizo estrépito

en él, levantó salpicaduras y después círculos sucesivos que removían la superficie.

Ya á la puerta del templo oyeron que en el grupo de la plazuela estallaba un clamoreo. Las dos mujeres
hicieron alto y volvieron la vista: el borracho, en pie, gesticulaba con ademán pesado; la del antifaz, lleván-

ilole de bracero, le forzaba á marchar plaza abajo; el guarda del Jardincillo, con su gorra galoneada y la esco-

ba de sarmientos en la diestra, intervenía con aire de autoridad. Parecía dispuesto á barrer aquello como
quien barre hojas secas. Los tres andaban remolonamente, seguidos por la turba vocinglera. La silueta de la

enmascarada, con su alba piel y su cabeza rubia, atraía las miradas de Maurita.
Decididamente aquella máscara tenía porte señoril, rumbo de dama. Sí, sí; ¡buena estaba la gran señora, la

tal prójima, con aquel atavío que bajo el manto se adivinaba, con aquellos piececitos y aquel arranque de
medias rosadas!

La máscara, el beodo y la autoridad entraron en la taberna frontera. La niña y la doncella entraron en la

iglesia.

—¿Lo ve usted? ya está el padre.
—Bueno, bueno; ve tú primero, yo iré después.
La de Bermeo se acercó á un confesonario en cuyo copete gótico un letrero de cartón decía: P. Blas. La

señorita se remontó á la cabecera, en donde un monago le sirvió el reclinatorio; hincóse en él y en las palmas
lie la mano sumió el rostro acalorado.
Acurrucada allí, vela la escena de la plazuela, el grupo lupanario, con la acritud y el desentono de aquellas

vestiduras relumbrantes, descompuestas y arrugadas. Veíale á él, tumbado con derrumbe de hastío y la mi-

rada errante, embrutecida; y á ella veíala también palpitar bajo !a espléndida pellica, delatando inquietud y
zQzobra tras el antifaz diminuto, el chispeo de sus ojos como ascuas y el temblor de la barbilla, una barba
redonda, mórbida, incitadora. Sí; á ella le parecía conocer aquel pedazo de rostro menudo, de línea firme y
fina No, quita, quita. ¡Qué he de conocer yol ¿Será Celia Vargas? ¿Será la de,....? ¡JesúsI..... ¿La otra?

—

Tampoco, tampoco. Vaya, vaya, que sale la misa..... Pero é!, él..... pálido estaba, descompuesto: ¡es claro, va-

liente curda! No, mujer, ¿cómo ha de ser, cómo quieres que sea, si hace tres días que se largó con JuMto
Montes y mi hermano de caza? Si ayer escribieron diciendo que habían cobrado yo no sé las piezas..... Me
parece que el padre me está mirando detrás de las cortinillas..... Sí; muchas piezas, buenas piezas; el otro es
más alto, más eso, eso ¿El Evangelio ya? ¡Pues no corre usted poco! ¿Dónde está mi libro? ¡¡Ave Ma-
'fa Purísima, qué disparate!! Si no fuese por el sitio, soltaba el trapo..... ¿E'los? ¿Manolo y su hermana?
Pues dijeron que iban al de Escritores No, si no le pude ver bien; si esta Nacha no me dejó verle; si era él,

era él Santo, santo, santo, era él Santo Dios, Santo fuerte, era él, era él..... Pero grandísima tal, si éste
no tiene barba no importa; es él, es él, que se ha afeitado para darnos el mico y hacerse e! santito..... Va-
mos, ¿qué apuestas á qne te quedas sin misa?

Maurita abrió los párpados; hileras de luces refulgían en el altar; todo el templo estaba obscuro, entene-
brecido, invitando á la meditación severa y reposada. Con el rabillo del ojo miro al confesonario del padre Blas;

el confesor había descorrido la cortinilla y allí estaba en el fondo del cajón de nogal con su hábito pardo, las

iii.anos cruzadas sobre el pecho, grave, casi ceñudo, como imagen de la conciencia agazapada en otro cajón
también estrecho y obsci ro... La niña sintió estremecimiento de frío, una sacudida medrosa, como si las culpas
de los de la plazuela fuesen culpas suyas, y desde el fondo de su alma salía una voz que en lacrimoso tono de
“úplica parecía decir á gritos en medio del templo silencioso: *iPadre Blas, hoy no, hoy nol...... Pero nada;
pa iré Blas no oía aquello; allí continuaba metido como un santo en su hornacina, rígido, inmóvil, terrible.



Se acercó Nacha y depositó en el oído

de su señorita un recado breve, pero la

señorita ni dió respuesta; alucinada, obse-

sa por la visión de la máscara y el borra-

cho, torturaba su mente en el empeño de
descifrar el obscuro enigma por ella mis-

ma forjado y caldeado.

Sentía todo su cuerpo en tensión violen-

ta, y el fervor se disipaba, como espíritu

volátil, de su alma, dejándola reseca y abra-

sada por ansia ardorosa, escozor mundano.
—Vámonos, Nacha; me siento mal, no sé qué tengo.

Y al salir codeando entre los fieles, se decía: « Es é!, es él sin barba, Fernando mismo.»
Ya en la calle preguntó á la vizcainota, que estaba lela de puro asustada:
—¿Tó viste al borracho?
— Señorita, ¿qué borracho? Yo no vi

—Pues era, pues era.

Al cruzar la plaza, tibia ya por el sol que esponjaba la tierra humedecida, Maurita miraba hacia la taberna,

sintiendo impulsos de entrar en ella, registrar y preguntar al tabernero.—¿Pero cómo. Señor? Con Miss Mary,
todavía, la engatuso y la engaño; pero esta vizcainota es dura de pelar. Y el caso es que era, ¡vaya si era! no
me digan que no; era, era Ya sé cómo entrar.

Asiéndose al brazo de la vizcaína y reclinándose en su hombro, con voz desfallecida exclamó mimosamente:
—Ven, llévame allí; tomaré cualquier cosa. Si mamá me viese, ¡valiente susto! ¡Quita, por Dios! Ven; si

no es nada esto pasa en tomando algo.

Y á remolque, consternada la inocente doncella, entró con Maurita en el tabernáculo.
El establecimiento estaba vacío, pero había trastienda, y allá se coló la niña, en aquella estancia lóbrega

con mesas de mármol y taburetes de madera. Tomaron puesto en el rincón más obscuro, y el tabernero, en
mangas de camisa, se les plantó enfrente preguntando: «¿Qué va á ser?»
Las dos mujeres se lanzaron con la mirada una á otra la misma pregunta. El tabernero, con aire socarrón,

dió la respuesta:—Ya, ya comprendo; unos hojaldres y vino blanco.
—Eso, eso,—respondieron las dos á un tiempo.
Quedaron solas. En el fondo, tras una puerta cuyos resquicios filtraban la luz artificial de dentro, se oía

cuchicheo de animada charla.

Maurita aguzó el oído. Nacha callaba, absorta do verse en el antro tabernario.
Pronto tuvieron ante sí un plato de pasteles y unas copas de recio cristal rebosando dorado vinillo, cuyo

aroma trascendía acre y empalagoso. Maurita sintió invencible repugnancia ante el bebistrajo; pero la otra la

incitó á empinar con la esperanza de que se recobrara; ella misma dió el ejemplo; sorbieron unos tragos.
El charloteo tras la puerta se animaba y acrecía.

—Ahí están—pensaba Maurita; —pues de aquí no escapas, pillo, y más que pillo. Y se echaba al coleto ro-

ciadas de aquel vino áspero y oloroso.
Pero de repente le asaltó una idea que la sumió en desconsuelo aflictivo; estuvo á punto de llorar, y con voz

queda preguntó:
—Dime, Nacha, Nachita, ¿tú traes dinero? ¡Esta sí que es la gorda! Yo sólo traía para las sillas ¿Decír-

selo á ese hombre? Tú estás loca. ¿Por quién nos tomaría? Espera, espera; de una carrerita llegas á casa
sí, sí; aquí te aguardo. ¡Buena la hicimos! No subas; á Ramón ó su mujer, que te den dos pesetas que yo
estoy en la iglesia que vamos á una tienda Por Dios, Nacha, ven volando Dos pesetas.
Nacha salió aturdida, acelerada; Maurita, sola en la taberna, miraba recelosa, amedrentada, y para enga-

ñarse á sí misma imponiéndose bríos, sorbía tragos y mascaba hojaldre.
Detrás de la puerta, la parlería tomaba tonos jaraneros; de repente prorrumpían en carcajadas. La de la

trastienda intentó acercarse para husmear, pero un terror invencible la clavaba al duro taburete.
Pensó en llamar al tabernero y amigar con él para que cantase claro, pero tampoco; no atinaba con el co-

mienzo; sentía torpeza insuperable para conversar con aquel hombre. Nacha ya tardaba; la inquietud, el desa-
sosiego y el vino, encendiéronle el rostro; sentía que sus mejillas echaban lumbre y sus ojos chispas.



A la puerta paró un coche; el tabernero cruzó la trastienda, y con los nudillos dió en la puerta del fondo
discretos golpes. Abrieron á poco; la claridad de dentro arrojó un chorro de luz á la trastienda. Maurita se

encogió estremecida, agazapándose y plegándose al rincón.

Del cuarto iluminado salió una mujer con pañuelo de seda á la cabeza, que le recataba el rostro, aún más
oculto por el majo mantón en que se arrebujaba con donaire y garbo. Tras de ella salió un hombre embozado
en capa azul y sombreados frente y ojos por aludo cordobés.

La del rincón se levantó, corrió tras ellos. Algo había, despecho, celos ó vino, que la empujaba á rudos em-
pellones. Se oyó el cerrar de una portezuela y el rodar de un coche sobre el empedrado.

Maurita, sin ver ni pensar en el hostelero, salió á la plaza, y al acudir aquél presuroso y acelerado, iba ya
lejos, corriendo tras la berlina de los fugitivos, tapándose instintivamente con la blonda de la mantilla el

rostro, que era ascua viva.—¡Ah, bribonesi no se la daban así tan fácilmente á ella.—El cochero arreaba.— ¡Pi-

llo, pillol te mandan que arrées.

Pasó un coche alquilón y se zampó en él, ordenando seguir de cerca al que por delante huía. Eodó por ca-

lles y más calles; eran parajes desconocidos. El traqueteo del desgonceado carruaje hacía coro al fragor de su

cabeza, no menos desgonceada. Su frente ardía. Desde el fondo de la resobada berlina veía, como en panora-

ma, desarrollarse el inacabable telón de callejones y plazas ¡No importa, adelante! ¿Y Nacha cuando
vuelva? No importa, adelante. ¿Y si va á casa? No importa, adelante. Y este simón, ¿quién lo paga? No impor-
ta, Maurita, tú adelante, adelante, adelante.

Feancisco acebal

II

OE fin, al cabo de no sé cuántos siglos de carrera loca (una hora y tres cuartos, según la cuenta del

cochero) el simón en que iba Maurita paró en una callejuela estrecha, hedionda, empedrada á tro-” - zos: como que pertenecía al populoso barrio de las Injurias.

Los fugitivos habían bajado de un coche dos minutos antee, internándose en una casa grandota y negra,
que señoreaba los corralones circunvecinos, erguida como el centinela de una kabila marroquí entregada al

descanso.
Tambaleándose, con vértigo extrañísimo que envolvía en una tela azul salpicada de estrellas y puntos

dorados flotantes en el espacio todo cuanto
ante sus ojos se ponía, Maurita penetró en la

casa por el entreabierto postigo de una gran
puerta cochera; siguió, apoyándose en la pared
de cal ahumada, embocó un corredor obscuro
que terminaba en derrengadísima escalera, y
cuando empezaba á subir oyó el portazo con
que la pareja perseguida cerraba uno de los

pisos altos.

Maurita, con el instinto de calculador malo
que gastan todos los que en su situación se
hallan, se aferró á la idea de que el portazo
había sonado en el piso segundo, y convenci-
da, segurísima, ¡hala! trepó con agilidad ner-

viosa por los desiguales peldaños.
Pronto se halló frente á una puerta de cuar-

terones pintados de amarillo, tras la cual oyó
algo que dejó absorta, clavada en el suelo por
el estupor, á la pobre muchacha. Entre las ti-

nieblas que nublaban su cerebro, se abrió paso
como un rayo de luz venida sabe Dios de dón-
de, aquella música sentimental, de arrebata-

dor encanto, que tan familiar le era, que le ha-

cía volver á la razón por un instante, recobrar
su personalidad perdida, anegada en aquel
rapto de demencia. ¿Qué música era aquélla.

Dios santo? ¿Por qué la oía en aquel sitio?

¿Cómo había llegado hasta allí? Maurita aplicó

el oído á la puerta, y á poco, luchando con la

torpeza de su cacumen pudo reconstruir el pa-

saje. ¡Toma! pues si era la balada del Fausto

Era un ré, un ré

di Thulé

cantada con una voz ronquilla, pero halaga-

dora, como la caricia de un viejo coscón y pe-

gajoso.

Allí—pensó Maurita—había misterio, y era
indispensable descifrarlo. Golpeó la puerta con
los nudillos, y ¡cielos! hete aquí que tras la

puerta, en la penumbra de un corredor angos-

to y negro, se presenta el propio, el autén-

tico, el legítimo doctor Fausto, con su gran
hopalanda talonera, sus luenguísimas barbas
blancas y su gorra tudesca de terciopelo ne-

gro: el doctor Fausto de la leyenda, centena-

rio ó poco menos, la cara toda arrugas, los oji-

llos escrutadores sombreados por abundan-
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tes cerdas canas, el labio escéptico, blancuzco, pendiente sobre la barba.

—jOh, divina aparición!— exclamó el sabio, atrayendo con ademán y
mirada á la joven y tomándola blandamente de la mano;—te esperaba:
estaba certísimo de que vendrías. Me lo había asegurado Mefistófeles,

que no me engaña; y para entretener la espera, estaba tarareando tu ba-

lada favorita. ¡Eres tü, Margarita, eres tól ¡Ah, qué gozol No sabes, no
puedes saber cómo y cuánto be vivido desde entonces; tanto, tanto, que ya me ves, otra vez envejecido,

hecho una lastimosa ruina, á pesar de todas las artes infernales de ese maldito Mefisto. Pero ya estás aquí
tú, tú, Margarita mía, que eres la mocedad, ia vida lozana, grandiosa y alegre, la savia de la humanidad ca-

duca, el amor perenne, triunfante, inmortal
Y, en efecto, al pronunciar aquellas ardientes frases, la voz del viejo, que comenzó apagada y carrasposa,

había ido adquiriendo tonalidad, vibración potente, calor de juventud, y aquello que era hablado sonaba á
música, pero á una música lejana, de indefinible encanto, á una melopea simple y primitiva, libre de las

impurezas del teatro y de la representación. Y mientras tales cosas decía, el doctor Fausto había arrastrado
suavemente á Maurita á un gran salón en que había de todo: estudio de pintor ó escultor, laboratorio de quí-

mico y museo de ciencias naturales, si bien todo en lamentabilísimo estado de incuria y suciedad.
Los espantados ojos de Maurita, más bellos aún porque aparecían velados por la emoción ó por lo que fuera,

vagaban por todo el ámbito del destartalado aposento, fijándose en una mufla de cerámico donde ardían
carbones rojísimos, tan rojos como ella no los había visto jamás; ó deteniéndose en la conocida estatua en
yeso dél hombre desollado que suele andar por estudios y cuartos de estudiantes de medicina; ó posándose
con verdadero terror en una mesilla de mármol sobre la cual brillaban siniestramente bisturíes, pinzas, esco-

plos de operar, serruchos y trépanos, junto á media docena de ratones y murciélagos despanzurrados y abier-

tos en canal. Más allá, ocupando todo un testero de la sala, una tabla larguísima sobre palomillas sostenía
gran porción de tiras de papel amarillo, verde y rojo, de las que sirven para adornar los vasares de las cocinas;

al extremo de la tabla, dos ó tres botes de pintura roja y unas brochas denunciaban el trabajo rudísimo y mal
remunerado con que se ganaba la mísera existencia el anciano doctor, que también tenía manchas del mismo
color de minio, abundantemente repartidas por la hopalanda y el gorro, y aun por las barbas venerables.
Todo esto lo observó con profundísimo asombro Maurita, que ya empezaba á serenarse y á hacerse cargo

de las cosas y á sentir un miedo indescriptible, pero que aún no se atrevía á hablar porque se lo trababa la

lengua, y á las ideas que á la mente le acudían les faltaba la consistencia necesaria para hacerla proceder con
relativa cordura.

Mientras tanto, el doctor la contemplaba extrañado, como se contempla una obra de arte purísimo; y en rea-

lidad la cosa lo merecía. El ajetreo de la carrera y la agitación inexplicable en que había pasado Maurita
aquella mañana, la habían puesto guapísima. Las crenchas castañas, mal sujetas de prisa y corriendo, se habían
desbordado, rompiendo la liviana sujeción del velillo, y la acariciaban los hombros; la llamarada que antes la

enrojeciera el rostro iba apagándose y convirtiéndose en rosácea aureola, suave, como colorida al pastel, los

ojos brillaban aún más de lo justo, pero recobrando la inteligencia, rebuscando afanosos por el espacio la ló-

gica perdida, inmensamente abiertos en una interrogación ansiosa
No ya el doctor Fausto, que según los vecinos era loco de atar, pero el hombre de cabeza más firme hubiera

perdido el tino ante aquella hermosura tan fresca, tan inocente y deseable.
—[Mefisto, Mefisto, Mefistófeles!—gritó con descompasada voz el doctor,—ven, ven pronto. Mírala y cae de

rodillas ante ella; y tú, divina Margarita—y esto ya lo dijo tarareando muy bajito, pero con afinación,

—

dami ancor, dami ancor
contempiar il tuo viso

Y cuando estaba en lo mejor de la trova, por una puerta excusada apareció un hombre flaco y zanquilargo,
vestido de Mefistófeles, ¿qué digo? el propio Mefistófeles, al flanco Vaciar, la piuma al capel, etc., etc.

Y en pos de Mefistófeles venían á escape, sin aliento, dos individuos contemporáneos: el número 137 y el

2.634 del, Cuerpo de Seguridad. Uno de los cuales, tendiendo una mirada por la habitación, exclamó:
—[Ah, pillu! ya pareció la prójima. La tenías encerrada
Y el otro guardia soltó con voz aguardentosa la frase sacramental:
—Ea, todos á la delega. Y de prisa.

F. NAVARRO Y LEDESMA



III

|i Mamita ni el doctor parecieron dar-
se por enterados. Sólo el individuo
zanquilargo, vestido de Mefistófeles

con un traje harto de rodar por las guardarro-
pías de provincias, manifestó cierta inquietud
prontamente reprimida.
—¡A la delegal Y ¿por qué?—preguntó con

acento que quería ser firme.—¿Está prohibido,
acaso, vestirse en Carnaval de máscara?
—Mira tú, jffwesos —respondió uno de los

guardias, apellidándole sin duda por su nom-
bre de guerra,—no nos vengas con andrómi
ñas. Acuérdate del robo de la relojería de la

calle del Prado, en que te sirvió de tapia esta
prójima; haz mutis y vamos á la delegación.

Maurita, al oirse llamar esta prójima después
de haber escuchado lo del robo de la relojería,
puso primero una cara indescriptible de asom-
bro, y al fin rompió en llanto, gritando deses-
peradamente: tiÑacba! ¡Nacha!» como los ni-

ños que tienen miedo.
Los guardias, notando la sinceridad de aque-

lla desesperación, se miraban estupefactos, lo

mismo que si comprendiesen que allí había
algo extraño, algo que se escapaba á sus previ-

siones y deshacía sus planes policiacos, mien-
tras el doctor, acercándose á la desolada jo-

ven, le decía paternalmente:
—¡No llores, Margarita! Yo, que be estudia-

do en vida la anatomía del dolor abriendo con
mis bisturíes los cuerpos de cien animalillos
para estudiar las contracciones de los múscu-
los y hasta los retorcimientos de los nervios,
sé que no hay más que una pena muy honda,
muy penetrante, sin bálsamo. ¡El dolor que
causa amar á quien nos engaña; la horrible

tortura de los celos! ¿Amaste á algún hombre que
te traicione?

Y Maurita, acordándose de pronto de Fernando,
redoblaba sus lágrimas y sus sollozos. A todo esto,

el Huesos, advirtiendo la estupefacción de los guar-
dias, se crecía, exclamando malhumorado:—¡Está
visto que ya no se puede ser en Madrid persona

honrada! ¿Que quiere uno divertirse en Carnaval vistiéndo
se de mamarracho? Pues salen dos guardias de debajo de
tierra y se lo impiden.
—¿Eres el Huesos ó no lo eres?—le preguntó el guardia

de peor genio acercándole un puño á los ojos.

—No soy el Huesos, que soy Antonio Pérez,—exclamó
Mefistófeles, como si respondiese al mismo Felipe II.

—Pronto lo hemos de ver—replicó el guardia.—Vosotros habéis salido de una taberna de la plaza de San-
ta Ana. El tabernero os conoce. Vamos allí.

Y casi á empujones los sacaron á los tres de la casa. Maurita, llorosa; Mefistófeles, inquieto; el doctor Fausto
impasible y pisándose la hopalanda en cada escalón. Hiciéronlos montar en el coche de punto que había con-
ducido á Maurita, colocándose un guardia en el interior y otro en el pescante, y se puso en marcha el ruinoso
vehículo, quejándose con todos sus hierros, maderas y vidrios.
Al ganar, como bajel náufrago, las calles céntricas, ya muy entrada la mañana, encontrólas invadidas por

la locura carnavalesca. Maurita, á través de las lágrimas, veía fiotar en el aire millones de papelillos multico-
lores, y en el cristal del carruaje pegaban á cada momento las serpentinas. Cien y cien voces discordantes
llegaban á sus oídos entre el lastimero crujir del carruaje, y la infeliz, mareada, casi enloquecida por sus emo-
ciones, por el temblequeo de los confetti y por los mil rumores de las calles, acercó su linda boquita á la ore-
ja del doctor Fausto y le dijo:

—Sí, padre Blas; yo le amaba. Yo amaba á Fernando, y el malvado me engañaba con otra. Esta mañana lo

he sabido. ¡No hay dolor como ese!

—¡No hay dolor como ese! respondió el doctor Fausto, convertido por obra de la alucinación de Maurita en el

padre Blas! Yo he abierto en vida con mis bisturíes los cuerpos de mil animalillos para estudiar las contrac
ciones de sus músculos, el retorcimiento de sus nervios ¡no hay dolor como ese! Querer y no ser querido ...

¡no hay dolor que le iguale! Escucha, Margarita, hija mía, continuó con voz dulce; yo amaba lo mismo que tú,

y la infame en quien deposité todo mi cariño como se pone un ramo de rosas en el búcaro de más fino cris-

tal, me engañaba villanamente. ¡Qué deliciosos días pasé á su lado mientras ignoraba sus traiciones! Era
entonces mi nombre famoso, solicitábanme todos los clientes ricos de Madrid, y se me aclamaba como prín-
cipe de esta ciencia que hoy sólo ejerzo buscando el retorcimiento del dolor por medio de repugnantes vivi-

secciones. Me engañó; aquella mujer adorada huyó de mi lado, truncó mi vida. Aborrecido de todos, rodé
en la miseria Por mi cerebro pasaron los años de golpe. Era joven, y el dolor me amaneció viejo Soy un
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doctor Fausto al revés, un joven envejecido

Fuó el dolor mi Mefistófeles; por eso le busco,

por eso le hostigo en plena vida cuando se

retuerce como un condenado Y yo sé, me lo

han dicho muchos, que esa infame prosigue su

torpe serie de aventuras amorosas. Que mu-
chas auroras la han sorprendido en el fango

de la calle, al lado de su amante de ocasión,

ella desvergonzada, él ebrio

—Yo loe he visto, padre Blas—exclamó fe-

brilmente Maurita;—]era ella! ¡era ella! Los he

visto esta mañana al dirigirme al templo.

El coche se detuvo.

—Ya hemos llegado—murmuró el guardia.

—

[Abajo todo el mundo!
Apeóse como sin gana Mefistófeles, y en se-

guida lo hizo Maurita.

— ¡Ené, ené, ené!— gritó una voz robusta,

mientras un cuerpo más robusto aún y muy
abierto de brazos caía sobre la infeliz.— ¡La

señorita entre guardias y arietes!

—Nacha—murmuró Maurita,—sostenme
me muero.
Cogióla en brazos la vizcaína como si fuese

una niña, y la entró presurosa en la taberna

pidiendo á gritos ejagua! ¡vinagre!»

Mefistófeles, conducido á la presencia del ta-

bernero, exclamaba dignamente:
—¡Bueno, pues sí, soy el Huesos! y á mucha

honra.
Y el doctor Fausto, inclinándose pensativo

ante un frasco colosal lleno demoras en aguar-

diente, murmuraba, recordando sin duda aque-

llas trágicas historias suyas:

—¡No hay dolor que le iguale!

José dk ROTJRE

AMOS, hija mía! ¡Eso que me dices es

imposible! ¡Tú, la doncella mode-
lo, la niña virtuosa, mi hija de con
fesiónl.....

—Sí, sí, padre Blas. Acabo de escapar de la mise
pafiía. ¡Qué horror! La taberna, los guardias, i

ras siniestras! ¡Él, él, borracho! ¡Qué vergüenz
le quiero mucho ¿Me he vuelto loca? Ahora
sé qué es lo que digo ¿Me perdonará usted?

—Calma, Maurita, calma. Las cosas que me cuernas son
absurdas. ¡Si fuera cierto que tú.. ..! Pero no puedo aceptar la posibilidad de lo que dices Eres víctima de
una alucinación, de un sueño

Maurita se hallaba de rodillas ante el gótico confesonario del padre Blas. Honda agitación perturbaba su alma.
Sentía en las sienes la pobre niña el golpeteo de las venas, por las que la sangre circulaba con ritmo febril, y
en el corazón dolor, angustia, ahogo.
— Sí, sí—repitió con energía Maurita.—Lo que le cuento á usted es verdad, y ha pasado tal como se lo cuen-

to. Salí de casa con Nacha; venía á confesar, á comulgar, á oir misa. Vi en la calle, tendido En fin; ya se lo

he dicho á usted. Ahí tiene usted á la infeliz Nacha nouerta de miedo al pensar lo que ha podido suceder, lo

que ha sucedido, lo que dirá mi madre ¡Dios mío! ¡Virgen del Buen Remedio!
—Pero vamos á cuentas—dijo el padre Blas.—Yo te he visto entrar en la iglesia acompañada de la bonísima

Nacha. Te he visto ir hacia el presbiterio, arrodillarte ante el reclinatorio que te presentó el monacillo. Mientras
confesaba á Nacha y á otros penitentes no te he perdido de vista. Tenías el rostro entre las manos y los codos
apoyados en la repisa del reclinatorio. ¿Rezabas? ¿Meditabas? ¿Qué hacías? No sé. Lo que sé es que así has per-

manecido más, mucho más de una hora. Yo he despachado mis oraciones, he recibido la confesión de sus cul-

pas á media docena de fieles. Te esperaba. No quería interrumpir tu meditación. Pensaba yo con júbilo en que
tu alma se hallaba en uno de esos instantes raros y felices en que los escogidos ven lo invisible y gozan del

Sumo Bien De improviso vi que te levantabas bruscamente, rechazabas el reclinatorio con un empujón
algo extraño y ciertamente impropio de la suprema cortesía que debe observarse en la casa de Dios y ve-

nías al confesonario Mi sorpresa, mi pena son grandes. Te esperaba con la conciencia tranquila, como espe-
jo en el que acaba el Señor de mirarse, y te encuentro asustada, temblorosa, llena de dislates la mente. ¿Y
vienes á contarme que te has escapado de la iglesia, que has andado persiguiendo á un hombre por tabernas

y encrucijadas? ¡Vamos! Eso no es verdad Reflexiona. ¿Has perdido el juicio? No no es eso. Es
que has dejado un momento suelta la brida de la fantasía y has inventado la terrible historia.

Maurita callaba, pero allá, dentro de su alma, una voz le decía: «¡No, no. Este pobre padre se ha dormido y
cree que no me ha perdido de vista. Pues sí, sí, ¡me he escapado! Y Fernando estaba borracho, con esa con
una con el diablo en forma de mujer hermosa, y disfrazado.
—Todo lo que merefleres—siguió diciendo el padre Blas—tiene más carácter de cosa soñada que de cosa suce-



dida Pero no, no creas que aunque tu cuerpo no se haya mo-
vido de delante del altar has dejado de pecar; porque tu alma sí,

esa sí, ha andado en malos pasos y ha recorrido un camino do
pecado. ¡Detrás de un hombrel ¡Es decir, huyendo de Diosl

Trae breve silencio, el padre Blas soltó una risilla de bonda-
dosa burla, y dijo:

—¿O es que has querido embromarme, ya que por ahí fuera anda desatado el Carnaval? ílo sería propio do
tu seriedad ni del respeto que siempre me has tenido. Yo te bauticé, yo he guiado tu alma desde la niñez. Has
crecido á mi vista. Eso podría explicar que hubieras abusado un poquito de la confianza que inspira el afecto
filial y de mi paciencia, contándome una fábula para asustarme.
— Ño, padre, no,—exclamó Maurita poseída de asombró al ver que se dudaba de la veracidad de su relato, y

aún más al empezar á dudar ella misma.
—Pues si fuera broma—continuó el confesor, ya con declarado tono de zumba,—te diré que cierta vez un

joven calavera y aturdido, hijo de una principal familia, vino á esta iglesia y se arrodilló ante un sabio y
santo sacerdote que estaba en el confesonario de ahí enfrente. El joven tenía desceñida la corbata y el pelo
alborotado. Su rostro expresaba el terror.—¡Padre— dijo,—acabo de cometer un crimeni Me he encontrado ahí
fuera á un hombre á quien odiaba; he cegado; me be arrojado sobre él y le he hundido un puñal en el pe-

cho.—Aquel sacerdote era hombre muy juicioso, muy observador, muy perspicaz. Desde luego comprendió
que el joven calavera no había cometido semejante asesinato, sino que, acaso por apuesta, venía á dar ocasión
de risa á alguna cáfila de atrevidos y disipados mozuelos, gozándose con el miedo del venerable confesor.
Este contestó á la revelación tan breve como espantosa:—Hijo mío, eso no tiene nada de particular. Te voy á

dar la absolución, y en penitencia, vas á rezar una salve ¡por la mentirilla 1—Con que anda, Maurita,
vete á tu casa, que tu madre estará ya con cuidado Rézale una salve á la Virgen del Buen Remedio ¡por

la mentirillal

Maurita se puso en pie, echó á andar aturdida y confusa. Vió allá, en un rincón del templo, á Nacha, que
Bent:'.<la en una silla dormía tranquilamente.
—¡Vámonos, Nacbal—dijo Maurita.
Y Nacha, con la mayor tranquilidad del mundo, se incorporó y salió de la iglesia.

La joven miró con atención á la criada vizcaína, y al observar su aspecto sereno dijo para sí:

— ¡Dios míol ¿Lo habré soñado? ¿De modo que Fernando no iba con una mujer ?

J. ORTEGA MUÑIDLA
DIBUJOí DI MÍNOBZ BaiNGA.



€ Asómate á esa veDiana,
cara de sardina frita;

qae ere- ca|ia¿ de asu&tar
á las Aniui/tS beuditas.»

EL CARNAVAL EN LA ALDEA

[4CT ON éste y otros requiebros líricos por el estilo, comienza la ronda de mozos á despertar á las mucha-
chas en el amanecer del domingo.

Al pasar bajo los álamos desnudos de la plaza, les sorprende el toque de misa y suele entablarse
algún donoso diálogo con la vieja beata más madrugadora.
—Señá Damiana, si va usté al baile, otavía es bien temprano.—Ya salieron estos condenaos, y eso que es medio de noche. Voy á donde me parece.—¡Como se ha puesto usté carátula I—¡Deslenguado! Andad á misa y no ofended á Dios.
—Ah, ¿pero usté es Dios? ¡Ay qué Dios más bonito!— ¡Y no tiene narices!—Ni cerdas en la barba. Con tres abulagas no se la queman.— ¡Pillos, granujas, borrachínes ! Pront =ie os entraron las carnestolendas en el cuerpo.—Eso quisiera usté, abuela; pero ni carnestolendas ni ná; ¡como no sea flato !

La vieja se queda en la plaza hecha un basilisco, y los mozos siguen su alegre ronda anunciando el Carnaval.
Al salir el sol, salen las primeras y las últimas máscaras; porque allí, las seis ó siete máscaras de siempre

aparecen el domingo y se van eclipsando según la resistencia física: unas el lunes, otras el martes, y alguna
que otra el miércoles, ya bien entrada la Cuaresma
Las muchachas gozan nada más que pensando en que es Carnaval; ¡digo! Carnaval nada menos. Y eso de

las máscaras las vuelve locas.—Por allí viene el herrador. ¡Uhf! y gritan todas al acercarse el dignísimo funcionario.—¿De qué sa vestío hogaño?—De médico. Como siempre.
El traje de médico consiste para los aldeanos en largo levitón, sombrero de copa del año 40, guantes de

algodón, bigote de lana y anteojos de cáscara de naranja, amén de bastón con puño de cosa que relumbre.
El supuesto médico va reconociendo, haciendo diagnósticos y recetando majaderías. No hay gracia com-

I



parable á la suya, y allí luce todo su conocimiento en anatomía caballar y mular. Las otras máscaras, invaria-

blemente suelen ser franchute, que viene á comprar productos del país; los músicos, que con papel pauta-
do y grave continente entonan las mayores desvergüenzas; el moro clásico; el repatriado; las comadres en
camisa, con polisón de canasto y abanico de escoba; el tío del «mundo nuevo > y el sacamuelas. Algunas veces
aparecen el gitano, que viene á cambiar burros, y el oso bailarín, cubierto de zaleas.

Las muchachas abandonan los quehaceres domésticos y van á poner el mingo en la plaza. Allí saltan de
una mano á otra los cántaros y pucheros de vino; suenan las guitarras—siete lo menos,—principia el baile,

atruenan los gritos, marean las máscaras Al medio día, un grupo de personas graves trae el primer gallo

«para sacrificárselo á Esculapio>; cuelgan al inocente animal cabeza abajo de una cuerda, y montados en todos
los burros del pueblo, aquellos insignes varones, viejos, nuevos, ricos ó pobres, se lanzan á carrera respingo-
na para asir el ave por el gañote y ganarla en buena lid.

Las hembras estiran la cuerda cuando el victimario se acerca al gallo, y sólo en un descuido es cuando al-

guno logra coger el pescuezo, que se le queda en la mano. El gallo es suyo. Quitan aquél y ponen otro, y así

basta que se acaban.
Hay batacazos y sustos y emociones; la carrera de gallos «hace las delicias de la distinguida concurrencia»,

y por la tarde, en paz y en gracia de Dios, hay cuchipanda larga, lo que se llama arroz y gallo muerto.

Las buenas madres de familia se espantan de esta bacanal inusitada....

—¡Bien dicen que en Carnestolendas anda el diablillo sueltol ¡Nueve reales se gastó Alifonso ayer, y es el

primer dial

— El primer día siempre gastan más,— contesta una vecina algo filósofa.

— Pero ¿qué nesecidá hay de estos jolgorios? Así se arruinan . s casas. Media fanega de jarina tengo sin

amasar, y es que mi hija anda de bienteveo en esa condená plaza
—Tamién andaba usté en sus tiempos, madre.
— Pero no como tú. ün rato á la diversión y otro al trabajo.
Cuando amanece el miércoles de la ceniza, todos los cuerpos están rendidos. La última máscara duerme la

mona debajo de un árbol. Restos de tres ó cuatro guitarras yacen también esparcidos por el salón de fiestas-, y
cuando las muchachas se desperezan, sugestionadas por el placer, recuerdan aquellas horas
— ¿Por qué no quedrá Dios que haiga un Carnaval tos los meses?
Yo me divertí la mar.
Yo bailé setenta coplas y un peazo.
Pos yo me e8i:arrillé de risa.

¡Bisa yo, que me entró jormiguillal
Y A rril me pusieron un lárgalo sin sentilo.
¡Cuándo golverál ¡Cuándo golverál

Tollo es relativo. Hasta el Carnaval con sus diversiones.
José NOGALES

Mil .. I,i: REl.Ii IIR



S
ALTÓ de Villamorrai^

con rumbo á la capital

Baltasar» Lagarejos

á gozar de los festejos

del alegre Oarnavaí.

Por su deseo profundo

de conocer algo el mundo,

llegó á este Madrid sin fondo

con su aparejo redondo.....

y con BU primo Raimundo.
Hay que advertir que en la aldea

nadie su trato desea,

pues aunque ella no es adusta,

tiene una cara que asusta

por lo horriblemente fea.

Se van los dos sin cuidado,

no recuerdo si a! Retiro

ó á Recoletos ó al Prado,

y á poco, en el lento giro

del público aglomerado,

á la moza y al pariente

separa violentamente

la revuelta muchedumbre
por su falta de costumbre
de luchar con tanta gente.

Y ella sufre cuchufletas

y sofocos y rabietas,

pues creen cuantos allí están

que es uno de esos que van
disfrazados de paletas.

Hasta una chula extrafina

la dice: * Adiós, tarambana;

te conozco, eres Medina,
el tendero de la esquina

de la calle de la Aduana.»
Y entre bromas y empujones,

Baltasara dice: cNones.

Y atizo si alguien me roza.»

Y suenan dos bofetones,

y nn guardia prende á la moza
diciándola:—Se acabó.

Se descubre usté la cara

ó se la descubro yo.

y airado la rnano echó
al rostro de Baltasara,

quien le dijo:—-¡A no tocar!

¿O es que me vais á quitar

el pellejo aquí también?

IYa me lo quitan, y bien,

las gentes de mi lugarl»

Y el guardia la replicó:

—¿No es usté máscara?
—No.

—Pues la nariz y ¡a jeta

son tales, que pensé yo
que usté llevaba careta.

La moza nada responde,

pero se escurre y se esconde,

y luego, á su pueblo inmundo
se va, dejando á Raimundo
Dios sabe cómo y en dónde.

Esto pasó, y ante tal

suceso, di este leal

consejo á la Baltasara;

cMientras tengas esa cara,

quédate en Villamorral.»

Juan PÉREZ ZÚÑIGA



IR

¿Misase
A usted á decirme, repitiéndome
una vez más la frase áeMgaro, que
todo el mundo es máscaras? Déjese

de filosofías y de sentimentalismos cursis.

De sobra sabemos que las caras son caretas

y que las caretas suelen resultar caras, de-

masiado caras á veces. Si me pide consej'o

para disfrazarse, le diré que se vista de en-

fermo. No hay mej'ores recursos para em-
bromar á la gente que loe sugeridos por la

patología.

—¿Por la patología, doctor?
—Pues claro, hombre. Con las enfermeda-

des fingidas se ocultan intenciones, se eluden
compromisos, se aplaza el cumplimiento de
promesas, se ríe uno del mundo entero. ¿De
qué sirven capuchones, arlequines, arreos
de guerrero, atributos de diablo y demás tra-

j'es vistosos usados en las Carnestolendas?
De nada; en pasando tres días del afio hay
que arrinconarlos. En cambio, los que simu
lan achaques y dolencias, durante el afio en-

tero consiguen el propósito de engafiar á sus se-

mejantes.
La nifia caprichosa que quiere hacer en todo cuan-

to le da la gaua, encubre sus voluntariedades con
vahídos. Con decir * boy me siento mal, hoy me va á
dar eso», consigue de sus padree lo que anhela. La
pobre está mala; no anda bien la pobre, y los proge-
nitores se desviven porevitar disgustos á la mucha-
cha, que acude á bailes, á teatros, á paseos, á cuan
tos sitios le place, siempre usando el talismán de su
vahído, que le proporciona todo lo qúe apetece.
De las sefioras casadas no hablemos. General-

mente usan los ataques de nervios. Es disfraz el de
los ataques que se lleva mucho, pero que no se
desgasta. ¿Que el marido niega una petición? ata-

que. ¿Que el marido se enfada? ataque. ¿Que no se
aviene el marido á transigir un pleito conyugal?
ataque tremendo, convulsiones, gritos roncos, ojos
extraviados y cuanto requiere el argumento de la

exaltada nerviosidad.
¿Hay novio en perspectiva y loe papás se oponen

á las relaciones? Pues en apelando al insomnio y
á la inapetencia, el resultado es seguro. [La nifia no
duerme, la nifia no comel Ella se siente bien por den-
tro, pero por fuera está angustiosa, y los padres qué
han de hacer. Consentir en que el novio éntre en la

casa para decir ternezas á su adorado tormento.
El personaje político que se encuentra en situa-

ción grave se pone enfermo para remediarla. ¿Peli-

gro de crisis? un catarro. ¿Debate ruidoso? una ja-

queca. ¿Agobio de pretendientes? calentura. D. Za-
carías se ha metido en la cama; hay que suspen-
derlo todo hasta que se restablezca; y D. Zacarías,
en las soledades de su alcoba, saborea con deleite
la dulce paz de que disfruta, pensando en que las

enfermedades les sientan muy bien á los que están
buenos.

El estudiante holgazán que en el examen no da
pie con bola, acude para salvarse al gran recurso de
la patología. Balbucea palabras incoherentes, se
pasa las manos por la cara, estremécese; está en-
fermo. Si el catedrático se conduele de su situación

y le aprueba, ¿qué más puede pedir? Si le suspende.

P^TOLO^KOS—
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dirá en casa que se sintió grave. Los profeso-
res son inconsiderados; ¡reprobar al mucha-
cho porque se indispuso y no pudo contestar!
El que no va á la oficina, dice al jefe que

tiene catarro; quien no acude á cita impor-
tante, que una fiebre no le permitió cumplir
su palabra. ¿Se quiere uno quitar de encima
á un impertinente? Pues fingiendo un dolor
de cabeza muy fuerte, se despide al importu-
no. Los disfraces patológicos varían poco; el

de resfriado es el que más se usa; para los

casos importantes hay que apelar al de ca-

lentura; los que necesitan ahuyentar á los

acreedores recurren á las dolencias conta-
giosas, que producen maravillosos efectos.

IPero lo que está de moda es la locura. No
hay traje mejor para los que quieren dar bro-

mas pesadas. ¿Que Pérez es un gorrón que se
mete en todos los hogares, disfruta y campa
sin gastar un céntimo de su bolsillo? ¡Quiá!

Pérez está loco ¿Que Sánchez es un sinver-

güenza explotador de la sociedad, cuyas con-

veniencias burla? Ni pensarlo; lo de Sánchez es lo-

cura. Locos están el que pide sin derecho, el que
goza sin razón, el que allana sin contemplaciones, el

que ofende sin motivo. Con el traje de locura dice

cuanto le da la gana quien lo lleva, realiza lo que
bien le parece quien lo usa. Antes los locos hacían
locuras perjudiciales para ellos; los de ahora, los

que simulan para su gusto la perturbación de sus

cerebros, perjudican á los demás.
De modo y manera, querido amigo, que si usted

desea divertirse á costa ajena, no se ponga cosas

en la cara para ocultársela, ni se cambie de traje.

Apele á la patología, gran servidora de cuantos
quieren mofarse de los demás. Nada hay tan cómo-
do ni de eficacia tan efectiva. Por supuesto que si

son muchos los que embroman como enfermos es-

tando buenos, no son pocos los que pasan por sanos
sin tener salud. Fingen oir los sordos, los cortos de
vista presumen de perspicaces, de robustos los dé-

biles, de vigorosos los alicaídos, y hablan de vida

los que aletean al borde del sepulcro.

Así dijo un médico famoso á un amigo suyo cuan-

do ambos paseaban por Eecoletos en una tarde de
Carnaval, alegre, bulliciosa, ensordecedora.—Está
bien, muy bien —exclamó el aconsejado dirigiéndo-

se al doctor.— Usted me saca de un compromiso. Yo
quiero dar una broma muy fuerte á un sujeto que no
me deja á sol ni á sombra, que se mete en mi casa

á todas horas; un caballerete pedigüefio, enreda-

dor, chismoso, que me amarga la existencia.

La verdad, cara á cara no me atrevo á decirle

que me aburre, que me molesta, que me estorba.

De máscara y á nombre de tercera persona pensa-

ba yo descubrirle mi enojo para apartarle de mi
lado, obteniendo así la tranquilidad apetecida.

¿Qué traje elegiré?

—Le repito que no se disfrace usted. Eecurra á

la patología.

—Bueno; pero ¿á qué enfermedad apelo?

—Atendiendo á las condiciones de ese sefior que
le importuna, debe usted apelar al trancazo.

J. FEANCOS EODEIGUEZ
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DIÁLOGO DE CARNAVAL

Una máscara.
Un señorito.

Máscara.
Señorito.

Máscara.
Señorito.

Máscara.
Señorito.

Máscara.
Señorito.

Camarero.

Señorito.

Máscara.
Camarero.
Máscara.
Camarero.
Señorito.

Máscara.
Señorito.

Camarero.

Señorito.

Camarero.
Señorito.

Mascara.

Camarero.
Señorito.

Camarero.

Señorito.

EN EL AMBIGÚ

[Le digo á usted que no quiero!
Vamos á cenar los dos
en paz y en gracia de Dios.
[Muchas gracias I

[Camarero!
(Obliga a sentarse á la máscara

junto á una mesa )
[Déjeme usted!

[Nada, nada!
Ya va picando en historia
que te sepas de memoria
toda mi vida privada.
La he sabido sin querer.. ..

[Ver tu cara necesito!

(Queriendo levantar la careta.)

[Deja!

[Mire usted que grito!

[Calla, tonta!

¿Qué va á ser?
(Colocándose entre los dos.)

Pide (A la máscara.)
Yo no tomo nada.

¿No?
De ninguna manera.

Una cosita ligera

[Vamos, no seas pesada!
Hay que seguir la corriente.
Fíjate en esa que entró
¿Cuál?

Esa del dominó
que está en la mesa de enfrente.
¿Ves? Ya empiezan á cenar.
Y que es una mascarita
que le gusta la bromita
por lo que pude observar.
(Sonriéndose con malicia.)

Debe ser una doncella
de labor.

Tanto no sé.

Por la pinta
Cenaré.

No quiero ser menos que ella.

¿Qué sirvo?

Sirve jamón
en dulce; pero ligero.

En seguida, caballero.

¿Qué vino?
Mdet Chandón.

(Vase el camarero, que vuelve en seguida
con el servicio y la botella, que destapa.)

José JACKSON VEYÁN
ALBERTIDIBUJO DB

¿Te gusta el champagne, paloma?
Muy poco.

No seas adusta.

Pero á usted sí que le gusta,

porque es la marca que toma
siempre en su casa.

[Verdad!
Pero ¿tú cómo lo sabes?

Pues por el ama de llaves.

Yo vivo en la vecindad.
¿Y tú á brindar te resistes?

(Dándole una copa.)

[Brindo por mi mascarita !

{Tomando otra copa)
Y yo por su mujercita

|No me hables de cosas tristes!

¿Triste ?

[Horror ! [Me tiene loco

con sus ayes mi parienta ....!

Pues estaba tan contenta
cuando la peinó hace poco
¿Luego tú has estado en casa?

[Ver tu cara necesito !

[Bien; pues soy yo, señorito!

[Dispénseme usted !

{Quitándose la careta)

[[Tomasa!!

[Ah, doncella criminal!

[Aquí bailando á deshora

y dejar á su señora
abandonada !

No tai.

[Pues estarla decente!

¿Qué he de abandonarla yo?

¡Si es esa del dominó
que está en la mesa de enfrente!

Señorito.

Máscara.

Señorito.

Máscara.
Señorito.

Máscara.
Señorito.

Máscara.

Señorito.

Máscara.

Señorito.

Máscara.

Máscara.
Señorito.

Máscara.

í

1
,

í

i

i

!



POB XAUDARÓ

1. Heliodoro, el hijo de la señora 2. Efectivamente; apenas salió á la calle disfrazado, y gracias á un peque-
Antonia, apostó á que se disfrazaba ño defecto físico que afea un tanto su persona, todo el mundo le decia:

este Carnaval con tal arte, que ni su f ¡Adiós, Heliodorol ¡Que te diviertas mucho, Heliodorol» Y al pobre joven no
misma madre le conocería. le dejaban tiempo ni para preguntar «¿Me conoces?»

3. Al llegar á la plaza de Antón Martín, un tabernero
muy amigo suyo (no de Antón Martín, sino de Heliodoro),

comenzó á dar á éste una guasa demasiado sabrosa.

4. Cargóse e hijo de la señora Antonia, y olvidán-

dose de que debía al tabernero varias copas y de que el

industrial llevaba un roten magnífico, le empezó á fal-

tar de obra.

ñ. Los palos y los bofetones no tenían fin, llevando siempre el infe-

liz Heliodoro la mejor parte, pues el tabernero, á fuerza de despachar
chicos, tenia unos puños capaces de poblar el cementerio del Este.

El público se arremolinaba en torno de los combatientes, excla-
mando algunos guasones: «¡Dalel ¡que no se digal ¡fuerte, Heliodorol»
Acudió, aunque tarde, la pareja, y

6. Los guardias .—Señora Antonia, aqui
tiene usted á su hijo.

La señora Antonia.—¡Qué ha de ser eso

mi hijol

Heliodoro (triunfalmente).—¿No lo de-

cía yo? |Ní mi madre me conoce!
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CHARADA NARRATIVA

EN CAMELO

SOLUCIONES
eerrespondíentes al número anterior.

Un joven de origen humilde,

le ha hecho en América un ca-

lal ejerciendo una modesta pero

•nrada industria, está en amo-
‘s con una señorita do la más
ta aristocracia.

La familia de la señorita ve

ae el joven gasta y triunfa, y
verigua que, en efecto, su posi-

ón es magnifica, pero desea ave-

guar de dónde le viene tan gran
irtuna.

Como es natural, la señorita

ata delicadamente de pregun-
irselo al novio, y éste, que es

iscreto y ve venir la pregunta,

íclara que en América tenía mu-
ios establecimientos, pero le

resta trabajo decir de qué.
—¡Vaya!—le dice la novia

—

empre serán aprensiones tuyas,

uede que cuando me digas qué
ase de establecimientos son los

lyos, me llene de sorpresa y de
ibilo.

—¡Dios quiera que te alegres!
viene á decir poco más ó me-
es el joven.

Y al pronunciar en seis silabas

. frase subrayada, dice con toda
aridad, aunque con mala orto-

afía, el nombre de los estable-

mientos.

A las charadas: Andalucía.—Madero

AL equiooco: Granada.

A contra los murmuradores y maldicientes

Ulala boca, peces coma.

OÜRIOSA COMBINACION AETIFICIOSA, por Novejarque

Sustituir los seis signos siguientes por letras-

(Las dos rayitas verticales son una mistna letra.)

Y según se combinen estas cinco letras, los signos dan las des
liguras y significados siguientes:

hUUl
imj-

Vaso de uso común entre

los griegos y los romanos.

Nombre dado por la

Escritura á los reyes

de Egipto.

Averigüese qué letras son, y descompóngase cada figura en seis

fragmentos para saber q..é orden ocupan las letras.

Combinación interesante

POR NOVEJARQUE

CARRERA-DIOS

De las once precedentes letras

extraer siete, y combinadas éstas,

se pueden formar dos p.alabras

que serán lo que expresan los dos
significidos anteriores.
Además estas siete letras ofro

cen otra nueca combinación de
la que resulta el

NOMBRE DE VARIOS REYES
OE INGLATERRA

AFORISMO DE HIGIENE
.JEROGLÍFICO SIN FIGURAS

KI

B[ K
+ TI

BI

DIO
Y R

CHARADA CON VUELTA

1.

" y 2.“ = Nombre de mujer cris-

tiana.

2.

a
y l.» = Nombro de mujer

judía.

ARTIFICIO-LOGOGRÍFICO, por Novejarque



r

i¡^' %

F'KBRKRO ^
I

Sale el so! 7 h. 1

Pénese 5 h. 77

SEMANA 6

CONTINÚA EL TIEMPO MALO. ESCARCHAS Y HELADAS FUERTES

9 Domingo (Carnaval.) —Santa Apolonia y San Donato.

10 Lunes Santa Eccolástica, Santa Sotcra y San Silviano.

1 1 Martes Los Siervos de María, San Lázaro y San Lucio.

12 Miércoles de Ceniza.—Santa Eulalia y San Damián.

'13 Jueves San Benigno y San Marcelo.

J4 Viernes San Valentín y San Juan Bautista.

15 Sábado San Severo y San Faustino.

ÉHH«rKeoROí
JJéViS'EA. IiíUtIeAdA.

S ^elebrero
^s56t 4o. c^.



T

'•'tu,.



PLAZA DE MAYO
LAS GRANDES CIUDADES

l^V bandks ciudades hay que nos interesan por el arte, como Florencia; ó por
la industria, como Manchester; ó por la rareza, como Pekín; i)ero Buenos

' * Aires, hoy ya capital de América del Sur, como París es la capital de

Europa, nos interesa principalmente porque en ella se muestran como en ninguna
otra ciudad condensadas las cualidades buenas y malas de nuestra raza latina, y
diseñado el porvenir de ésta en aquella parte del mundo.
Como grande, nada tiene que envidiar á las más grandes ciudades del mundo:

baste decir qne la extensión superficial de Buenos Aires (18.141 hectáreas) es do
ble que la de París, y, por tanto, mucho mayor que la de Berlín, Glasgow, Ham-
burgo, Viena y otras magníficas capitales de Europa. No obstante tamaña super-

ficie, la población apenas llegaba al millón de habitantes en 1896. Hoy pasará con

mucho, porque Buenos Aires es un pueblo cuyo aspecto y condición actual hacen
pensar en la pubertad de un co-

loso. ¿Quién es capaz de adivinar

cuándo y cómo pasará su gigan-

tesco crecimiento? La masa enor-

me que á la población bonaeren-

se proporcionan todos los años

las formidables inmigraciones,

primero la italiana, luego la es

paño la, después en proporción

bastante menor la alemana y
la francesa, ¿es posible saber ó

calcular si disminuirá ó si irá

en aumento? Lo segundo parece

lo más probable, y en tal caso

el gigante se ensanchará, crece-

rá, tocará los cielos, como el de

la fábula, y sabe Dios si llegará

á poner sus dos patazas enor-

mes en ambas orillas del anchu-

roso Eío de la Plata, y apoyará
sus codos en los estribos de los

Andes
Por ahí se ha esparcido y re-

petido mucho la idea de que
PAIAOIO DE OOBIERNO

I



Buenos Aires es una población cosmopolita, sin

carácter ni tono propio, algo amorfo, algo en esta

do de gestación. Nada más inexacto para quien

conozca á fondo la ciudad y la sociedad argentina. Lo
dominante allí todavía, lo que dominará siempre si los

españoles de allí y los de acá nos esforzamos por acor-

darnos de que los hijos del país son nuestros hermanos,
es el carácter y el tono español, como la lengua españo-

la es la que, al ñu y al cabo, sobrenada por cima de toda

germanía ó lengua franca de carácter comercial de las

que alM se escuchan. También hay en esto exageracio-

nes; no es cierto que en Buenos Aires se hable un idio

ma especial, distinto del castellano. Por el contrario, con-

sórvanse allí giros de lo más castizo y clásico, frases y
palabras que parecen arrancadas, si no de la prosa tiesa

y arcaica de Solís, sí de las vibrantes y espontáneas re-

laciones de Bernal Díaz del Castillo y de Cieza de León.
Claro es que en la sociedad aristocrática

bonaerense, lo mismo que en la nuestra,

hay excesivo consumo de terminachos in-

gleses y franceses; pero no puede dejar

de llamar la atención el hecho de que sien-

do la colonia italiana la más numerosa, la

que más mangonea, dirige é interviene en
asuntos políticos y sociales, no se advier-

ta, sin embargo, influencia marcada del

italiano en el idioma que en Buenos Aires

se habla, en el cual seguramente hay me-

TEATRO NACIONAL

nos italianiemcs que en la lengua cor-

tesana española del siglo xvi.
Y si esto sucede tratándose del idio-

ma, ¿qué no podrá decirse respecto del
carácter? Como españoles de raza, los

bonaerenses son expansivos, imprevi-
sores, de una esplendidez inenarrable,
de una osadía sin igual. Allí todo el

mundo se atreve á todo, y, como nos eu-

EL BANCO HIPOTECARIO

cedía á los españoles en nuestros
tiempos de glorifi y de felicidad,

habiendo una cantidad enorme de
dinero, las iniciativas son grandio-

sas en sus principios, aunque no
siempre las sostenga la constancia
ni las aliente la fe. Ha contribuido
á esto, que tanto influye en el aspec-

to de una ciudad, el vacilante paso
con que hasta hace poco ha marchado en
materias económicas la República, digna
heredera de los grandes de España. Mas
ahora ya, por fortuna, todo va afianzándo-
se y adquiriendo solidez, y la gran ciudad
va asomando por aquí y por allá, como los

miembros robustos del gigante que de la

tierra emerge, sus poderosos edificios nue-
vos, que rompen la monotonía de la cons-
trucción antigua hecha por cuadros ó man-
zanas cuadradas simétricas de á cien me-
tros de 1 ado, con casas de dos pisos nadamás

.

Quien se coloque en el centro de la pla-

za de Mayo, que es la más hermosa de



ESTACIÓN DEL FERROCARRIL DEL SUR

Buenos Aires; quien recorra las calles Entrerrlos ó

Rivadavia, se dé un paseo por el precioso parque del

3 de Febrero, vulgo Palermo, ó se ensimisme
en las melancólicas avenidas del magnifico

cementerio de la Recoleta, no dudará que se

encuentra en una de las ciudades mejores y
más bellas del mundo; y sobre todo, si á la

hermosura de los edificios, que basta abora,

como todos los de moderna construcción,

sólo ofrecen el interés de
una riqueza un poco pesada

y barroca, se añade lo deli-

cioso del cielo y lo templado
del clima, con el cual no hay
otro comparable en cuanto
á suave igualdad, reconoce-

rá que positivamente es boy
ya la capital de la Repóblica
Argentina una de las más
agradables y simpáticas vi-

viendas del hombre.
Cual sucede hace tiempo

en las grandes ciudades de
los Estados Unidos de Amé-
rica del Norte, está sucedien-

do ya en Buenos Airee.

Atropelladamente y sin

orden, crecen por allí las

construcciones nuevas, y así

se ve en la Avenida de Mayo,
calle anchurosa formada por
magníficos palacios, calle en
que se revelan el poderlo y
la abundancia de un pueblo;
así se ve en el teatro Nació
nal, uno de los mejores del

mundo, tanto por su elegan-

cia cuanto por lo escogido y selecto del espectáculo.
No podemos creer, como afirman algunos escritores

argentinos un tanto malhumorados, que sea
pura parada (según allí se dice), afán de
irse tras lo que reluce ó snobismo de rica-

chos improvisados, el deseo que en Buenos
Aires se experimenta de ver las mejores
óperas cantadas por los mejores artistas, y
los dramas y comedias más aplaudidos en

Europa interpretados por
Sarah, por I a Réjane ó por la

Dase. De todos modos, si eso
es afán de imitación ó manía
de snobs poderosos, va du-
rando ya mucho y merece
ser atendido y considerado.
Para que nada falte en la

semejanza entre la Repúbli-
ca Argentina y nuestra pa-

tria, hasta existen allí los

mismos odios que aquí han
comenzado á desarrollarse,

con sangrienta injusticia,

contra la capital.

Un escritor argentino de
gran originalidad y de admi-
rable temple, Francisco
Grandmontagne, desea, en
reciente y admirable libro,

cque Dios incendie á Buenos
Aires para salud de la Repú-
blica Argentina».
¿Ven ustedes? ¡Lo mismo

que á este lado del Atlánti-

co I ¡Hermanos argentinos,
salud!

WHITE & BLACK



EN LA EXPOSICIÓN DE FOTOGRAFÍAS

El concurso celebrado por la Sociedad Artístico Fotográfica en estos días es sin duda el más notable, desde
el punto de vista artístico, de cuantos se han celebrado últimamente. Aparte la concurrencia de aficiona-

dos, entre los cuales se distingue, como siempre, nuestro amigo el Sr. Cánovas del Castillo, merece notarse
en esta Exposición el gran progreso realizado por los fotógrafos de profesión, y de éstos ninguno ha demos-
trado mayor gusto en la composición ni perfección más absoluta en el procedimiento que el acreditado fotó-
grafo 8r. Pórtela, de quien es la hermosa alegoría del Arte Fotográfico que tenemos el gueto de reproducir en
esta página.



NUEVO TRIUNFO DE SANTOS DUMONT

VISITA DE LA EMPERATRIZ EUGEMA A SANTOS DUMONT FOT. NUMA BLANC

T A generosidad del príncipe de Mónaco y su entusiasmo por la ciencia han permitido á Santos-Dumont es-^ tablecer en Monte Cario un edificio adecuado para instalar el globo nuevamente construido, y desde allí ha
lealizado ya pruebas completamente satisfactorias, como puede verse en las fotografías que nos remite nues-

EL «SANTOS-DUMONT NÚMERO 7» RASANDO EL AGUA

tro corresponsal. Santos Dumont ha recibido la visita de la exemperatriz Eugenia, quien invitó al inventor á
un almuerzo en la regia residencia que la ilustre señora posee en Cap-Martin. Santos-Dumont aceptó tan gra-

cioso ofrecimiento, y prometió acudir en globo á la hora convenida y volver luego por los aires á Monte-Cario.

EL «SANTOS-DUMONT NÚMERO 7l) ELEVÁNDOSE FOT. CHUSSEAU-FLAVIBNS

/



LAS CXJAXRO ESTACIOKLS
'&¡n\[

s la fuente del Prado que atrae, que produce una sensación dulcísima de paz, de ternura, de íntima

í'^lv gratitud hacia las cosas inocentes y bellas. Es la fuente amada de los niños.

En las serenas tardes estivales, en el limpio crepúsculo madrileño, aquel rincón deleitoso parece
sonreir como si tuviera un alma. Alma apacible, campestre, de una idealidad bucólica semejante á un sueño;
de una mansa quietud, como la visión que trae la nostalgia.

No es el Arte, es el resplandor divino de algo más hondo, más nuestro lo que palpita en torno de aquella
fuente admirable.

Salen los chorros, abriéndose como láminas convexas de cristal, y caen y resbalan en las triples tazas, obs-

curas, limosas, de un tono dorado, que es el sello de nobleza que dejan en la piedra los años, y llenan las dos
pilas circulares, tranquilas como dos grandes espejos que reflejan la serenidad azul del cielo castellano.

Allá en lo alto, asentadas en breve cornisa, se ven las Estaciones: son unos bellos símbolos paganos, impa-
sibles y augustos en medio del fragor estruendoso de la gran urbe. La Primavera, coronada de rosas y el seno
desnudo; el Verano, Ceres fecunda, con su manojo de espigas; el Otoño, extendiendo su alegre guirnalda de
pámpanos y racimos; el Invierno, aterido y temblón bajo su amplio manto de piedra, en que resbala la nie-

ve
, y por encima de todo, en lo alto del pedestal, en pleno espacio y en plena luz, un Apolo desnudo, ga-

llardo, sosteniendo su lira como diciendo al mundo que la Poesía está sobre todas las cosas, sobre todos los

tiempos, en el espacio libre donde van los astros, donde la luz se transforma en color y en armonía y en su-

premo cántico.

Los copudos almeces y las acacias mueven su fronda con un son confuso, como la música admirable de todo
lo viviente. Y allí empieza la ráfaga infantil que llena el Prado, y cual bandada de aves vistosas, poras y rego-
cijadas, se esparce, llenando el aire con su gran revuelo de salud y de alegría.

Están bien allí aquellos dioses de piedra, aquellos tranquilos símbolos paganos. Ellos son eso mismo: la

Naturaleza renaciente, la perpetua infancia de la belleza, del ideal y del arte

José NOGALES
DIBUJO DI REGIDOR



UBANTE ocho Ó dicz afios, la casa de fieras ambulante del domador Paolo fuó el me-
jor regalo y la más incitativa diversión que disfrutaron los concurrentes á fiestas

de pueblo y ferias de ganados en una y otra falda de los Pirineos.

Desde los pastores vascofranceses, de boina amplísima que semeja á una seta azul gigan-
tesca, hasta los montañeses-catalanes de Puigcerdá ó de Prades, tocados con barretinas
moradas que en complicado rollo caen sobre la frente, no quedaba en todo el caparazón de
la cordillera súbdito español ó francés que no admirase á Paolo, y más que á Paolo á su her-

moso león Fabio, cuya ferocidad era positiva, indudable.
Bien sabían todos los campesinos pirenaicos que loe otros animaluchos pertenecientes al

domador, y que éste enseñaba en primer lugar, eran unas viles falsificaciones. La cebra era
una mulita andorrana artísticamente rayada por su dueño; el oso, un antiguo conocido de
todos los feriantes, quienes habían visto al desdentado y despelurciado animal en poder de
unos húngaros

,
quienes lo vendieron por torpe y cobarde; la pantera africana, un inofensivo

puma que el tunante de Paolo se trajo de una excursión de recreo, ó de lo que fuese, al

Chaco ó á otros departamentos interiores de la Pampa argentina. Todos aquellos bicharracos conocidos ya
no asustaban ni impresionaban á nadie; pero Fabio, ¡ah! el león ya era otra cosa. Con tan soberbia y desman-
dada fiera nadie osaba permitirse bromas. Dijúralo un mozallón de Pierrefitte que en la jaula se había dejado
tres dedos por hacer una fiesta al rey de los animales. Dijéranlo asimismo el color de cera virgen y la expre-
sión profundamente seria y temerosa que tomaba al entrar en la jaula el rostro de Paolo, de ordinario colora-

dote y sonriente. A todos los avechuchos los hacía mil chanzas y picardías el domador, con todos burlaba
menos con el león; y alguien había oído por las noches los rugidos de la fiera y, acercándose curioso, había
podido ver á Paolo metiendo y sacando varillas de hierro candente en la misma hornilla de barro donde gui-

saba la cena, y después habíale dado al curioso en las narices un tufillo extraño, salvaje, de pelos chamusca-
dos, y en los oídos un rumor confuso, de lucha inenarrable. Era Paolo, que estaba ensayando.

Con todo, la fiereza del león no cedía, y el respetable público llenaba un día y otro las arcas del italiano,

con la santa intención de verle una vez hecho jigote.

La situación era tremenda. Paolo, que nunca fué valiente, y que se metió á domador Dios sabe por qué ra-

zones, conforme iba viendo acercársele la fortuna, siempre esquiva, sentía aumentarle el miedo, como sucede
en tales casos. El león lo conoció, porque el miedo es la sensación humana que más pronto conocen loe ani-

males, según sabrá todo el que haya domado caballos. Y desde entonces, la lucha entre el hombre y la fiera

fuó terrible. Paolo tenía loe brazos y piernas jaspeados de rasgones hondos, azulee, que enseñaba orgulloso en
las tabernas, charloteando mucho y tomando al fin ese aire lúgubre que tan bien saben fingir todos \oBpicu-

Unes y saltimbanquis. La gente acudía cada vez con más ansia á ver cómo el león ganaba terreno al domador,
le acoquinaba, le aniquilaba, y todos loe días le sacaba algo de sangre, en señal de servidumbre.
Al cabo, la rabia concentrada del domador pudo más que la fiereza noble del animal. Una noche, al entrar

Paolo en la jaula con una harra ardiente en cada mano, el león se irguió como para lanzarse sobre él. Paolo
se lanzó contra la fiera cual lo habría hecho, puñal en mano, contra otro rufián borracho como él, y asestó

una de las barras contra un ojo dorado, sereno, bellísimo del animal.....

El dolor fué tan grande, que el pobre león cayó patas arriba aterrorizado, tembloroso, lanzando rugidos
que helaban la sangre, rugidos que comenzaron fuertes y hondos y concluyeron en una especie de llanto frío,

hipócrita, como el de la hiena.

No fué lo peor que se quedase tuerto el hermoso animal; lo peor fué que se volvió cobarde, manso perdido,
tonto é inofensivo como una oveja. En vano Paolo intentaba excitarle, ya con golpes, ya con halagos, ya obli-

gándole por hambre. Fabio, amodorrado, triste, flaco, ya no inspiraba temor á nadie. Un día, en Uloión, los

chiquillos estuvieron arrancándole pelos de la melena parda, sin que la fiera se moviese.
Y claro está, la casa de fieras de Paolo fué desacreditándose poco á poco, y el león y el domador perecieron

de hambre y de frío un
día de ventisca por las

alturas de Bigorre
Moraleja. ¡Ay de loe

domadores, cuando los

leones se acobardan!

F. NAVARRO Y LEDESMA











D
esplegando flotantes banderolas

y velanoen azul, bajel sonoro

con casco de marfil y remos de oro,

hiende triunfal las transparentes olas.

Presta al bajel radiantes aureolas

el sol con su lumínico tesoro,

y de las musas el divino coro

canta en la nave alegres barcarolas.

El Genio rema al pie de las beldades

orgulloso y feliz. De pronto, truenan

sobre la mar furiosas tempestades.

Rueda al fondo del barco el Genio herido..

Mas después que los cielos se serenan,

¡se alza en mármol ó en bronce convertido!

Manuel REINA



á todas

las murmura-
ciones de Eu-

ropa han sido durante

mucho tiempo, con más
ó menos piadosa inten-

ción, las relaciones de
la reina Draga y de su

esposo el joven rey Ale-

jandro de Servia.

Escasísima fortuna ha acompañado á la dinastía

de los Obrenovitch. Las extrañas cualidades del rey

Milano atrajéronle toda suerte de disgustos, el des-

tronamiento y la desconsideración de los políticos

europeos. De ésta logró salvarse su excelente esposa
la reina Natalia, á quien todo el mundo admira por
ver en ella la hermosura unida á la discreción.

El hijo de entrambos, que en edad tempranísima

LA REINA DRAGA DE SERVIA

vino á encontrarse al

frente de un pueblo en >

formación cuya sitúa-
'

ción política y económi-

.

ca no es muy satisfacto-
i'

ria, ¿qué extraño es que

no haya podido sus-^

traerse á las maledicen-j:

cias públicas, hallándo- ;,

se fija sobre su persona <

la atención de cuantos en Europa, y son muchísimos,!

gozan con el escándalo imaginario ó cierto? A
En estos días publican los periódicos el testameatof

político de su padre el rey IVIitano. «No te fíes, bijo*

mío, de ningún hombre; todos son perversos, deslea-

.

les y faltos de probidad.» ¡Cuántas veces recordará

estas frases el joven rey de Servia en el curso de su

Vidal
« V »



FERROCARRILES DE M.-Z.-A.

NUEVO MATERIAL DE TlfeBNES

POB in las Compañías de Ferrocarriles emprenden antes qne otros organis-

mos, y aun antes que la sociedad entera, el camino único seguro de la rege-

neración, que es el del piogreeo.

Buena prueba de ello son las notables mejoras introducidas por la Empresa
de los Ferrocarriles de Madrid, Zaragoza y Alicante en el material de tracción y
en el de coches de primera y segunda.

MR. NATHAN SOSS

LA NUEVA LOCOMOTORA COMPOUND, DE 2.000 CABALLOS

El sábado pasado, el inteligentísi-

mo director de la Compañía, Mr. Na-
than SüsB, invitó al Ministro de Obras
Públicas, á varias distinguidas per-

sonalidades y á una brillante y luci-

da representación de la Prensa, para
que asistieran á la inauguración de
dicho material, celebrada con agra-

dabilísima excursión á Arañjuez y
con un delicado banquete en el hotel

Pastor d© esa ciudad.
La máquina Compound, estrenada

en dicho viajo, es un verdadero
monstruo de acero, con fuerza que
puede llegar á dos mil caballos y
desarrollar una velocidad de cien

kilómetroSgpor hora. Loa vagones de
primera, con pasillo lateral, comuni-
cación entre coche y coche, calefac-

ción perfecta é iluminación eléctrica,

son amplios, cómodos, elegantes, y
nada tienen que envidiar á los mejo

EL MINISTRO DE OBRAS PÚBLICAS

Y LOS INVITADOS, EN ARANJUBZ

res departamentos de los famosos
trenes de lujo de Calais -Brindis! y
París-Marsella-Niza. A los plácemes
que los señores Villanueva, Alvarado

y Francos Rodríguez tributaron á la

Compañía en elocuentes discursos,
debemos unir los nuestros, y en par-

ticular los dirigidos al Sr. Süss, que
tan bien sabe armonizar los intere-

ses de la Sociedad que dirige con los

del público, pues además de la me-
jora muy importante de facilitar y
fomentar los viajes, estableciendo
un tanto por kilómetro, le corres-
ponde ahora los lauros de haber
sido el iniciador de la transforma-
ción á la europea de nnestros incó-
modos y antiguos trenes.

FOT. ASENJO

KXTIMOR DB LOS NUEVOS VAGONES



A pesar de lo desapacible del

tiempo, el Carnaval de este

afio en Madrid ha resaltado aún más
animado é interesante que los ante-

riores desde el punto de vista artís-

tico.

Las carrozas han sido muy nume-
rosas y originales, distinguiéndose

especialmente la titulada Forte-ion-

heur, que obtuvo el primer premio;

Una cacería en la India, Quo vadis,

Una cafa de cigarros y Una cazuda
de cangrejos cocidos, que alcanzaron
distintas recompensas.
Entre los coches engalanados, figu-

raron en primer término Compuestas

y sin novio, Rosa abierta y un auto-

móvil tirado por una tortuga.

La nota más simpática de estas

I. CARETA DEL CÍRCULO DE BELLAS ARTES.— 2. PORTE-BONHEUR, PRIMER PREMIO DE CARROZAS.

.'1. TERRA COTTA, PRIMER PREMIO DE MÁSCARAS Á PIE.— 4. WOTAN, PRIMER PREMIO DE MÁSCARAS Á CABALLO.—5. CAJA DE HABANOS.

C. NEGRITO AUTÓMATA, SEGUNDO PREMIO DE MÁSCARAS Á PIE,



fiestas la han dado las estudiantinas y
comparsas Blanco y Negro, de Madrid;
Ribereña, de Aranjuez, y sobre todo El
Fígaro lAnarense, que obtuvo con entera
justicia el primer premio.

Esta brillantísima orquesta, que el

martes nos honró con su visita, tiene el

caritativo fin de allegar recursos para el

Hospital de mineros de Linares. Los in-

dividuos que la componen, músicos con-
sumados todos ellos, son obreros de las
minas y fundiciones de Linares, á quie-
nes preside con verdadero acierto don
Vicente Sánchez y dirige D. Antonio
Hartos.
También la estudiantina Blanco y Ne-

gro nos visitó el mismo día, amabilidad
que agradecemos á todos sus individuos,
al director D. Felipe Arias, y al notable
panderetólogo D. Manuel Muñoz.

fotogbafías asenjo

i

,7. FÍGARO LINARENSE, PRIMER PRENHO DE COMPARSAS.— 8. AUTOMÓVIL TIRADO POR UNA TORTUGA, MENCIÓN HONORÍFICA

9. CAZUELA DE CANGREJOS, MENCIÓN HONORÍFICA.— 10, JAPONESA, QUINTO PREMIO DE MÁSCARAS Á PIE —11 POLLO DE CANARIO, TERCER PREMIO

DE MÁSCARAS Á PIE.—12, ESTUDIANTINA «BLANCO Y NEGRO», TERCER PREMIO DEJcOMPARSAS



(íaie5A'RgVCiei£A

INNOVACIÓN
dIMPORTANTÍSIMA
Por los sueltos publicados en la Prensa

diaria el pasado IJiciembre, conocen ya nues-

tros lectores el propósito que leñemos do re-

galarles tarjetas postales de verdadero méri-

to artístico.

Al efecto, estamos imprimiendo las que co-

menzaremos á repartir en el próximo mes de

Marzo, dando dos de ellas en cada número
de los que hayan de contener dicho regalo.

Este original regalo que á nuestros sus-

criptores y compradores haremos, les propor-

cionará el número absolutamente gratis,

dado que el precio en venta de cada tarjeta

es 3.5 céntimos, precio, por otra parte, bara-

tísimo. pues en el mercado ordinario las tar-

jetas verdaderamente arlislicas é impresas
en colores valen mucho más, como saben
todos los coleccionistas.

BLANCO Y NE6R0=
Serie A.—PAISAJES AXDAEUCES

POR GARCÍA Y RODIIÍGUE/.

K a colección complela de la serie A
se compone de oidio artísticas tar-

jetas impresa^ en color sobro car-

tulina estucada y encerradas en
un elegante i^nbre de tela inglesa.

Precio de la colección para el público

S»O.S l'ESETAS
Deh-moni-. ni Comercio desde diez colec-

ciones en “dclanó'
Diríjanse h- pedirlos al Administrador de

Blanco y Negro, .derrano, 55, Madrid.

Alfonso Pérez Nieva, el distinguido escri-

tor y queridísimo compañero que tan sólida

reputación ha sabido conquistarse en la lite-

ratura, acaba de publicar una nueva obra;

una novela titulada La sacia, de interesan-

tísimo asunto, y en la que, como en todos sus

escritos, demuestra la fina observación y el

estilo brillante y sobrio que le distingue.

La sacia forma el volumen 94 de la «Bi-

blioteca Selecta», que con tanto éxito publi-

ca la casa editorial valenciana de Angel

Aguilar, y se vende al precio de 60 céntimos.

« O

Para llevar á efecto una de las conclusio-

nes aprobadas en la última Asamblea de

Amigos de la Enseñanza, que tiene por ob-

jeto promover la asistencia escolar, soco-

rriendo con ropas y alimentos á los niños que
por carecer de lo más indispensable no pue-

dan asistir á las clases, se ha creado una
.Asociación de Caridad Escolar, que cuenta
ron protectores tan valiosos como S. M. la

Reina Regente, S. A. la Infanta Isabel, el

l'ixcmo. Sr. Ministro do Instrucción Pública

y otras elevadas personalidades.

Todo el que quiera contribuir á esta pa-

triótica obra, que ha de dar como consecuen-

cia el mejoramiento moral y material de
nuestro pueblo, puede suscribirse por la can-

tidad que desee, dirigiéndose á las oficinas

establecidas en la Escuela Normal, Bar-

co, 24, ó en la de Bordadores, 3, segundo.

*
* »

CARETAS POSTALES
El popular dibujante, nuestro querido co-

laborador Pedro Rojas, ha publicado una
colección de Caretas postales, que por su
originalidad y su gracia han obtenido una gran
aceptación. Este curioso trabajo acredita una
vez más la inventiva ([uc tanta reputación
ha dado al joven artista.

*
* -M

BIBLIOGRAFÍA
El rrepúscíilo, por J. Ohnet. Traducción

de Eiancisco (iasanovas, iiustrado con oc lio

láminas en colores y dibujos en negro, por
(1. Camps. Bari clona: «La Editorial Ariisiica

Española», 1901. Una peseta.

El problema de la muerte, sus soluciis

imaginarias y la ciencia positiva, por s

Bourdeau. Traducción de D. Benito Mcn; j.

5 pesetas.

moral, el arte y la religión, s.n
fiu3.au, por Alfredo Touillée. Tr'aducckjje
U. Ricardo Rubio. 4 pesetas.

Estos dos interesantísimos volúmenes
tenccen á la acreditada «Biblioteca Ci i-

fico-Filosófica».

Guia Palaciana. Hemos recibido el ;i-

derno 43 de esta interesante publicación ¡c

trata de la «Jura de Fueros y Constitueijs
jior los Reyes».

Boceto de programa páralos festejo-

se han de celebraren Madrid desde o! 15 -

la el 31 de Mayo de 1902, con motivo i¡ii

proclamación de Alfonso XIII como rclu

ejercicio. Madrid. Romero, impresor, 19|

Dhinca Monier ó la enterrada en r\i.

por M. Leroy. Traducción de J. L. G. Pi,

J901. Precio, 60 céntimos.

Cien platos de comidas cegetarirp-.

Recetas de la duquesa Martell. Madrid: i-

dríguez Serra, editor, 1902. 50 céntimos
« I

* * I

MARAVILLOSOS PARA Ll

Toilette diarií
Preservan el rostro de h

_ influencias del Frió, d(

^ Sol, o del aire del Ma;

Blanquean y suaviza

divinamente el Cutis

J. SIIVI0N, 13 ,rucGfange-Balel¡ére,PAIli

Evitar falslflcatlones

IVo NC devuelven los origiiiali

IMl'RENTA DE «IlLANCO Y NEGRO»
Impreso en papel estucado de La Vasco-Be

tlíenteria).



FRASE HECHA SOLUeiONES
eorpgipondientes al número anterior.

A la charada narratica: HOJALATERÍAS.—¡Ojalá te rías!

A la curiosa combinación'

Las letras son; A O A N F B

J
Y descompuesta las figuras en los fragmentos siguientes, se verá

que resulta:

I

- ± J J“- i ^ 1 J-™ 1

-
A W F O IJ A F A K A Ó N
A la combinación interesante:

CABKera-DIOs
Extrayendo las siete letras de carácter grueso, se pueden formar

las dos palabras siguientes:

COBRIDA-CltlAnOB
que es lo que expresan los dos significados; y combinadas de otro

modo dan;
RI€AIÍIM>

Al aforismo de higiene: Quien bien mastica, bien digiere.

A la charada con ouelta: MARTA.—TAMAP
Al artijlcio-jeroglijlco:

DENTRO DE LA CONCHA -pQ TALA P TlTl T A
AUN QU EN O PU ED XlU Y Xllli LiA
Bentro de la concha está la perla, aunque no

puedes verla.

CHARADA NARRATIY'A
EN CAMELO

(Cada número representa una letra.)

Un torero de invierno, que de-

sea tener el cartel de sensacio-
nal, quiere dejarse coger por el

loro. Al efecto, invita al cornúpe-
to á que le coja, y le dice:

—0123 3456.

El toro obedece, pero poco du-
cho en el arte de dar cornadas,
obliga al torero á que le explique
cómo ha de hacerlo. Y el matador
le dice:

— |678l

Entonces el toro se arranca y
voltea aparatosamente al diestro,

quien no puede menos de ex-
clamar;
—ü9 hll

CHARADA

Una letra es mi primera
y otra letra mi segunda;
y por más qa© te confunda,
otra letra mi tercera;
por si poco pareciera,

mi cuarta otra letra es;

resultando, como ves,

el todo cosa casera.

VARIEDADES, por Novejarque

I

MOZAPIT
2 4 3 16

123466 " 623416
Armadura antigua. Mono de África.

III

¿Cuál es la palabra qne expresa pequeña obscuridad, y que en
3 letras contiene las ci«co cocales sin repetir ninguna?

JEROGLÍFICO
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SEMANA
Sl'EN TIEMPO POS LO OENSBAL DUBANTB ESTA SEMANA

Lana llena
el 22

16 Domingo ^ San Elias y San Samuel.

17 Lunes San Alejo de Falconieri.

18 Martes San Simeón y San Máximo.

19 Miércoles San Conrado.

20 Jueves San León y San Eleuterio.

21 Viernes San Félix.

22 Sábado La Cátedra de San Pedro y San Poptae.
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15 de Febrero 1902
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LA CASA Á FLOTE

Wf^ fA condesa Clara, como fa
'

miliarmente llamaban mis~ * paisanos á la ilustre de

Soto-Lindes, duquesa de Albaflori-

da, heredera por su casa de los

más ínclitos blasones andaluces y
entroncada por la de su marido 1

con la flor de la grandeza castella-
j

na, juntaba á las

dos coronas de su
|

escudo otra inma-

terial y eterna que
parecía esplender

en torno de su ca-

beza rubia. Era
|

una santa, y todos,
;

empezando por el i

conde, inclinában-
!

se respetuosamen-
;

te delante de aque-
j

lia virtud corona- i

da. Por su caridad
;

inagotable la lia-
,

' maban con justicia
¡

los sevillanos la
;

madre de lospobres,
,

título que ella esti-

maba en más que
,

todos los de su bis- i

tórica nobleza.

En 1876 merecían por iiifeli- i

ces la predilección de la conde-
l

sa Ciara, Curro, un pobre mozo '

de veintidós años á quien con- i

sumía la tisis, y Salud, su mujer,

que se hallaba próxima á dar á
,

luz su primer hijo. Curro era

zapatero, y cuando se casó ga-

naba buen jornal; pero como la

tos y las flebres imponíanle con-

tinuas paradas, pronto se vió i

falto de recursos y obligado á I

refugiarse con su mujer en un I

cuartucho bajo y humedísimo i

de una de las calles más hondas i

y sucias de Triana, que más que
j

calle era vertedero infecto por

donde bajaban al río las inmun-
i

dicias del barrio.

Allí vivían, él devorado por la tuberculosis y ella próxima á la maternidad, y ambos sin alimentación ni
,

cuidado alguno; pero en medio de su miseria dichosos, porque se amaban, y casi siempre alegres, con esa '

lozana alegría que es pura flor de la sangre andaluza.
j

Una ligera enfermedad de la Condesa y los furiosos temporales de aquel Noviembre, incomunicaron por
\

algunos días á protectora y protegidos; pero cuando supo la dama que el Guadalquivir crecía por momentos
j

y que toda la parte baja de Triana se hallaba ya inundada, acordóse del desamparo de Curro y de Salud.— j

Ella próxima á su alumbramiento—pensó,—él tísico, la casa anegada, las camas y las ropas empapadas ó ¡

arrastradas por el agua ¿qué será de ellos. Dios mío?
;

Y reprochándose duramente su abandono, mandó enganchar el landó, echóse sobre los hombros una capa i

de pieles—que harto habla menester para preservarse de la glacial humedad que envolvía á Sevilla,—y sin

pensar en que se hallaba convaleciente y débil, sin calcular los riesgos de la empresa á que se arrojaba, subió

ágilmente al coche, diciendo al lacayo que cerrábala blasonada portezuela:—A Triana.

Los soberbios caballos del conde, los mejores que pacieron la yerba de sus dehesas, arrancaron á trote lar-

go, sacudiéndose gallardamente la lluvia con las encrespadas crines; cruzaron rápidamente laberintos de ca-

lles angostas y enlodadas; bajo un aguacero torrencial atravesaron el puente, desde cuya altura se veían los

grandes vapores volcados quilla arriba sobre el muelle, y manchando de oro las aguas cenagosas millares de
naranjas que la inundación sorprendió amontonadas para su embalaje. El Guadalquivir venía tan bravo, que
estremecía al puente sobre sus firmes estribos, y tan crecido, que cegaba ya sus anchos ojos de hierro; y como

j

de la parte de Triana se oyese de pronto confuso griterío y se viera correr hacia Sevilla numerosa turba de
j



fugitivos astrosos y
espantados, Juan,
el cochero de la con-

desa, paró en seco

los caballos y pre-

guntó en voz alta á

su señora á través

del biselado vidrio:

—¿Le parece á su

excelencia que vol-

vamos ? — Pues
¿qué pasa?-—La gen-

te grita que va su-

biendo el río, y si

V. E. lo permite,

creo que debemos
volvernos.—[Ade-

lante! ordenó la da-

ma, que con tales

noticias sintió redo-

blarse la inquietud

por sus protegidos.

Los caballos par-

tieron al galope ex-

citados por la furio-

sa lluvia incesante;

pero á la entrada de
la calle de Castilla

se encabritaron es-

pantados y se plan-

taron en firme ante
una laguna invadea-

ble donde chapotea-
ban enfangados co-

ches, hombres y bestias, que difícilmen

te luchaban ya contra las aguas en alar-

mante crecida. La condesa, asomada al

vidrio, reconocía no sin susto el terreno,

y por un instante pareció vacilar; pero
como viese que la lluvia aplacaba,

—

Aguárdame aquí— dijo á su cochero; y
saltando ligeramente del coche, subió
resuelta á los escurridizos borriquetes, que parecían muelles improvisados en calle veneciana. Apoyando
en la pared la enguantada mano para no perder el equilibrio al andar por las cimbreantes y estrechas

tablas, volvió á la derecha y tornó á volver en igual dirección tomando la inundada calleja donde viví?

Curro, hasta dar, arrostrando sustos y peligros, con el destartalado portalón del corral en que habitaba el

zapatero.

Con el borriquete de la calle empalmábase otro aún más ruin y frágil que llegaba hasta el portón del patio,

donde bruscamente se cortaba. Decidida avanzó la condesa hasta el extremo de la insegura tabla, y desde
allí, agarrándose al viejo cerco de cuarterones del portón, alcanzó á ver el ancho patio y toda la casa baja con-

vertida en verdadera alberca, y en las galerías altas amontonados los vecinos, que gritaban, lloraban ó reñían
furiosamente.
De improviso hirió sus oídos una voz ronca y débil que cantaba con alegre entonación estos versos de po-

pularísima zarzuela:
Dichoso aquel que tiene

su casa á flote,

su casa á flote

— [Frescura se necesita!—pensó la condesa.—Pero ella conocía aquella voz Volvióse hacia donde sonaba,

y su asombro no tuvo límites cuando en el donoso cantor reconoció al desventurado Curro, que en el descan-
so de la escalera temblaba de frío, procurando envolver con su rota chaquetilla á Salud, que tiritaba con el

recién nacido en brazos.
Si la condesa hubiera pertenecido al número de los eepíriira fuertes ó de los psicólogos al uso, que por el

más leve indicio externo descubren toda una conciencia y condenan sin formación de causa á cualquier pró-

jimo que cae al alcance de su análisis, de fijo que sin aguardar á más se marcha indignada ante semejante
cinismo, y aun corrida de la sandia credulidad que la llevó á meterse en tan andantescas empresas, con ries-

go de la salud y acaso de la vida, para acudir en socorro de unas bestias que se encontraban tan bien halla-

das en su zahúrda.
Pero la condesa conocía bien á su gente andaluza, y sobre todo, era tan profundamente cristiana y carita-

tiva, que antes quería ser engañada noventa y nueve veces que abandonar un solo menesteroso.
Así, no pensó sino en la urgencia de auxiliar á aquellos infelices, á la convaleciente Salud, al recién nacido,

á Curro, que temblaba de fiebre y de frío. Pero ¿cómo llegar á ellos? ¿cómo traerlos? La señora reconoció
entonces su imprevisión en no haberse llevado consigo al lacayo; pero al ver á un gitanillo que diableaba des-
nudo por el agua, ofrecióle unas monedas de plata si era capaz de ir volando al río y traerse un par de ma-
rineros á quienes ofrecería pingüe propina ú '^arte de la condesa Clara, que necesitaba al momento de sus
servicios.

Alejóse el chaval braceando por la corriente; acudieron en breve al conjuro mágico dos mocelones triane-



ros desnudos de los cuatro remos, y
tan empapados en sudor, q-ue lleva-

ban las blusas azules pegadas á los

atléticos torsos; tanto habían traba-

jado en el acarreo de balsas y lan-

chas para transporte de víveres y
salvamento ó trasiego de gentes.

A una orden de la condesa atrave-

saron, agua al pecho, el extenso pa-

tio, subieron chapoteando la media
escalera hasta llegar al descanso, y
con gentil desenvoltura echóse el

uno á cuestas á Curro mientras el

otro tomaba en los recios brazos á

Salud, que alzaba en los suyos al

niño. Y en aquella guisa, agua ade-

lante los marineros y por los borri-

quetes la condesa, llegaron todos
al punto en que había quedado el

coche.
Dejaron los jayanes sus cargas, y

recibida generosa propina, volviéron-
se corriendo al trajín. Sobre loe blan-

cos almohadones de brocatel del lan-

dó ducal acomodó la señora á su lado

á Salud y enfrente á Curro, y despo-
jándose de su capa de pieles envol-

vió con ella á la madre y al niño, que
estaba moradito de frío, mandó al

lacayo que abrigase con su pelerina

á Curro, y ya libre de sustos y con-

fortada en el tibio ambiente de su
coche, ordenó satisfecha:—A casa.

Rodaba el landó á todo el trotar

del poderoso tronco; y la condesa,

que no era ciertamente una beata
ñoña y lacrimosa, sino un espíritu

sano, un temperamento bien equili-

brado y un carácter jovial, casi in-

fantil, tan pronto como se recobró de
los sobresaltos, del frío y de la fati-

gosa marcha, sintió grandes ímpetus
de risa al recordare! chistoso aspec-

to de Curro, medio desnudo en la

escalera, cantando un trozo de Mari-

na, mientras sus pobres muebles y
sus cuatro trapos, su casa toda, jlota-

ha, en efecto, sobre las desbordadas
aguas.

A punto estuvo la condesa de sol-

tar una de sus más sonoras carcaja-

das, cuando al levantar los ojos hacia

Curro, como para completar el efec-

to de su cómico recuerdo, vió que el

pobre mozo, pálido como la cera, mi-

raba de hito en hito el grupo conmo-
vedor que formaban la madre y el

niño, que envueltos en el rico abrigo
de la señora comenzaban á cnbrar el calor y la animación de la vida, y como si toda el alma del mísero
padre se derritiese en gratitud, dos gruesas lágrimas brotaron de sus ojos y resbalaron por sus demacradas
mejillas.

La risa de la dama se resolvió también en llanto, é inundado su espíritu en el goce inefable del bien reali-

zado, parecióle que en aquellas lágrimas del pobre agradecido brillaba un destello de lo alto, y á la luz de
aquel esplendor efusivo que parecía emanar de las almas unidas por la caridad, percibió la condesa Ciara mu-
chas cosas que no se razonan en frío, y comprendió que aquella extraña alegría de Curro en medio de tan
absoluto abandono era la estoica y viril alegría española, la misma que resonaba en el guitarrillo del soldado
hambriento y expuesto á infinitos riesgos en los arenales de Africa, la que confortó á nuestra gente en todo
peligro, la que entonaba la jota entre los escombros épicos de Zaragoza, la que cantaba hace poco amenazada
de mil muertes en la Manigua.
Esa alegría, salud del alma, que es nuestra levadura étnica, nuestra savia nacional, tan propia como lo es

de las cepas jerezanas el dorado mosto, que inspira los cantares de mi tierra andaluza. Y ¡ay de España cuan-
do nuestros civilizadores acaben de aguarnos el vino y la alegría!

Blanca DE LOS RÍOS DE LAMPÉREZ
DIBUJOS DB HUBRTAB



CAMPOAMOR ACARICIANDO Á LOS HIJOS
DEL GUARDA DE SU FINCA

ANIVERSARIO DE CAMPOAMOR

CASA DE LA FINCA QUE POSEÍA
EN ALICANTE

para siempre, ¿cómo imaginar
que el maestro, desde las re-

giones luminosas y serenas
donde mora su espíritu, con-
templara gustoso alzarse un
Campoamor de piedra corona-
do por la fama, esa deidad tan

fácil á los escultores como á las mul-
titudes, y que aquéllos y éstas ima
ginan siempre en mármol y modelan
siempre en yeso?
No; el gran poeta, el gran humano,

el filósofo que veía las ideas en imá-
genes como se ve la luz en los refle-

jos de las piedras preciosas, no necesita más
monumento que sus obras inmortales: sus obras
de pensador y sus obras de poeta, esas obras
que por rara circunstancia le acompañaron á la

tumba, habiendo nacido para vivir siempre.
Fallecido el maestro, su familia, ó mejor di-

cho, aquellos íntimos que acompañaban á ésta

en su duelo, encargaron el ataúd rico y severo
que contuviera los despojos mortales. En ese ataúd
descansaron unas pocas horas, pues el Gobierno,
con iniciativa que aplaudió toda España, se encargó
de los funerales del poeta y envió á la casa mortuo-
ria otro féretro lujosísimo. Obra del Gobierno al fin,

aunque esta vez generosa, el féretro oficial era de-

masiado grande para el cadáver del maestro, y se

temió que aquellos pobres restos fueran dando
tumbos en busca del postrer descanso. Entonces, á
uno de los sobrinos de Campoamor se le ocurrió,

con la intuición del cariño, nivelar el féretro colo-

cando en él los libros del muerto, y así, el autor
de las Dolaras y Los pequeños poemas se llevó á la

fosa una edición de esos versos que vivirán siempre.
Los periódicos contaron que al verificarse la in-

humación, una mujer del pueblo arrojó dentro de
la tumba un ramo de flores.

Con aquellos libros y estas flores, ¿qué más mo-
numento necesita el maestro?

9^1f L día 12 del actual se cumplió el primer ani-

versario de la muerte del gran poeta, cuyo
retrato á los treinta años de edad, reprodu-

cido de artística miniatura, publicamos en el centro

de esta página.

Aún no se ha escuchado la voz que proponga cons-

truir un monumento á su fama; y esa voz, baya de
ser de quien fuere, hace bien en callarse todavía,

porque así como á los políticos ó á los oradores es

preciso erigirles monumentos en vida ó á raíz de su
fallecimiento, so pena de que el olvido sea la única
piedra que se encuentre para aquéllos si la glorifica-

ción se retrasara algún tiempo, Campoamor puede es-

perar décadas y décadas á que sus conciudadanos le

dediquen el homenaje de pedestales, estatuas,

figuras alegóricas éinscripcionesencomiásticas.
Desde la inmortalidad, la espera, por mucho

que se prolongue, es un vuelo de mariposa, y
quien como él no quiso coronas en vida, ¿por

qué ha de desear estatuas en
muerte? Acosáronle repetidas
veces para que rindiera su her-

mosa cabeza á la fatiga del lau-

rel, y siempre se rebeló ante la

idea de que en sus canas y sus
pensamientos se mezciara la

gloria oficial, quitándole con ello

de hombre lo que le añadían de
genio. Eso hizo cuando la flaca

naturaleza contaminaba necesa-
riamente de vanidad algu-

nas gotas, aunque pocas,
de su sangre; hoy que ya
esas gotas de sangre

y las venas que la

contenían se secaron

J. DE R.
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LA MANTILLA

que también las muje-
res se nos extranjeri-

cen, y que lo más ado-
rable de nuestra tie-

rra, caras y cabellos de
ellas padezcan la opre-
sión del capricho exó
tico y queden sujetas

á la esclavitud del afe-

minado modisto ó de
la parlanchína modis-
ta parisiense?
En cambio, ¿á quién

se le ocurrirá jamás
aplicar el temible cali-

ficativo de cursi á una
señorita ó señora tocada con mantilla negra en
día ordinario, con mantilla de casco en día de
Semana Santa, con mantilla blanca ó madroñera
en día de toros? ¿Quién, por poco poeta que acier-

te á ser, no comprende que una mantilla alrede-

dor de un lindo palmito, es como un requiebro
gracioso y bien dicho puesto en pos de un nom-
bre femenino?
Para convencer al respetable público de que

es verdad lo que decimos, ha prestado su gentil

cabeza, adornada con la mantilla, una española
en quien la hermosura y el talento artístico se
igualan: la graciosa actriz Rosario Pino.

ÓMO dudarlo? Es la más bonita prenda que hayan
discurrido las mujeres para adornarse la cara; y
siéndolo, ¿por qué, señor, por qué desterrar, aban-
donar ú olvidar la mantilla? ¿qué conjuración ha-
brán urdido los diabólicos enemigos de la belleza y
de la elegancia, esos seres prosáicos y odiosos que
ponen todo su empeño en afear y entristecer la vida
moderna, para producir la decadencia de la manti
lia española y el irritante y tiránico entronizamien-
to del sombrero? ¿Dónde estarán esas fuerzas ocul-
tas ó esas secretas potestades que inducen á las

mujeres á tan lamenta-
bles extravíos cual los

que vemos por ahí á dia-

rio en forma de sombre-
ros y capotas, tocas y
papalinas?
Es inexplicable, es

absurdo, es antipatrió-

tico. Ya que apenas se
encuentra un hombre
que hable en castellano
puro media hora segui-

da, ni que sienta ó pien-

se en español castizo

siquiera cinco minutos,
¿hemos de consentir

W. &. B.
FOT, CIFUENTES
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EGUEAMBNTE para todo el mundo es el

día más simpático de los transcurridos.

Colocado como furgón de cola en el lar-

go tren d& los días, la gente aguarda con impacien-

cia el término de la expedición, y al arrancar la

hoja del calendario que-^éirve de antesala al 31, se

destacan 4as dos graciosas unidades, calmando

con su apárición muchas inquietudes y zozobras.

Efectivamente, el día 31 ha conseguido ser el más
agradable mediador entre el que paga y el que

cobra; á la chita callando Jr sin pertenecer á nin-

guna comisión de las encargadas de resolver los

problemas sociales, ha resuelto una inteligencia

entre los deudores y los acreedores; por eso al lle-

gar el día 31 suspiran con satisfacción los que en

él esperan el saldo de sus cuentas y los que por

él aguardan el cobro de sus débitos.

El 31 es un día magno para el empleado, que al

llegar á su casa divide en varios cuerpos de ejército el

dinero, y en cada división, en cada apartado, ve cubierta

una trampa, liquidada una factura.

Hay que hacer pendant á la frase de Maquiavelo,
Divide y vencerás, con esta otra: Divide y pagarás.
Pues si el día 31 es suspirado por todos los que dis-

frutan de un empleo, es el maná para las patronas, que
sirven cariñosamente á los pupilos y hasta les hacen
algún dulcecito de cocina, todo por la sugestión de la

fecha. El 31 reciben los estudiantes el dinero de sus
casas. Aquel día pasan á poder del camarero los cafés

que, provisionalmente y con el carácter de fiados, les

sirvieran, y muchas ropas y efectos cautivos en el poder
délos prestamistas salen á la callebajo fianza, previa la exhibición de la correspondiente
papeleta. En ese día siempre está permitido algún exceso; hay dinero, y muchos se

obsequian á sí mismos, por haber cumplido todos sus compromisos.
Entramos en un teatro, y la cara risueña del empresario nos advierte de su satisfac-

ción. «No es de extrañar que haya mucha gente, me dice. ¡No ve usted que estamos á 31

y hoy tiene la gente dinero!»

Hay, sin embargo, quien gana al 31, quien le pue
de, pero esto es pocas veces, cuatro al año, el día 30,

cuando el mes no trae más que ese número de días.

Así que no disfrutan de ese honor más que los me-
ses de Abril, Junio, Septiembre y Noviembre.
Hay que ver la satisfacción de las gentes ante

esa merced del calendario. ¡Ahí es nada! TJn día me-
nos de confiictos y de apuros.
Por eso Febrero es indudablemente el mejor visto

y el que recibe más bendiciones. Ha conseguido re-

ducirse dos días menos, y en ocasiones tres, si no
es bisiesto. ¡Un mes de veintiocho días es un mirlo
blanco! ¡El trébol de tres hojas! Es el regalo que
nos hace el año, compadecido sin duda de la dura-

ción de algunos de sus meses. Pero además de las naturales satisfacciónes que siempre proporciona el

día último, bien sea 28, 30 ó 31, en él de escudan y se defienden los que necesitan hacerle su cómplice
para diferir continuadamente la liquidación de sus compromisos. <Ya ve usted, no puedo, dice uno de
los que se ven comprometidos ante el prolongado ceño del acreedor. ¡Espere usted hasta el último día
del mes; dése usted una vuelte cita para ese día!»

Y como tadxm rapado, el acreedor se conforma, porque no hay quien no confíe en el día último de mes.
Para los que cobran es un día de sol; para los que no cobran ni tienen de qué, es un horrible aniversario.

Lms GABALDÓN
DIBUJOS DE ROJAS
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MOSSÉN JACINTO VERDAQUER

^
CMel viejo y sonoro bronce que en tiempos heroicos fué masa de poetas, no nos queda ya otro ejemplar

en España que el insigne vate catalán. Muerto Campoamor, en forzado reposo Núfiez de Arce, sólo
Mossén Jacinto Verdaguer sabe dar aún á las obras de su pluma el perfume agreste de la inmortali-

dad. Es nuestro único poeta épico, y al par nuestro único poeta místico.

Como éste no es sitio, ni el que escribe es quién para juzgar ó para'analizar en breves palabras poemas mo-
numentales como La Atlántida y Canigó, en los cuales reviven edades que fueron y otras que soñadas pare-
cen, cual soñado se nos antoja el relato de la Miada, aun cuando le sepamos en gran parte cierto; como tam-
poco es ocasión de establecer la filiación directa que, por otro estilo, une á Mossén Jacinto Verdaguer con los

grandes poetas franciscanos de Italia y aun con el propio San Francisco de Asís, y á su poesía mística, de
tan sublime candidez, con la inspiración de las Fioretti, contentémonos con mirar la efigie interesantísima del
gran poeta, y si nos fijamos, sabremos encontrar en ella su espíritu, porque el adagio aquél fia cara es el espe-
jo del alma> se ha hecho para aplicarlo á los hombres grandes de veras.

A no llevar hábitos, tomaríase á Mossén Jacinto por un campesino catalán de aquellos en cuyos cráneos ha
visto el Dr. Robert todos los signos de la superioridad para la acción. Y en esto como en lo otro se hubiera
equivocado el doctor, porque el gran poeta, con ser sin duda un hombre que ama la naturaleza y en ella se

inspira y acierta á hacer hablar por su boca ó por su pluma á esa gran muda tan repleta de pensamientos, es

precisamente un hombre del todo inútil para los tráfagos y afanes de este mundo. Cantó las cumbres y los

mares, los cataclismos de la tierra, los continentes hundidos y las civilizaciones muertas, porque supo volar
por cima de todo ello con alas propias. Tal hizo en la época, ya lejana, en que compuso el poema La Atlánti-

da. Abatió después el vuelo sobre las montañas de la tierra natal y cantó en esplendorosas rimas la hermo-
sura del Pirineo, que volvió poetas á hombres de ciencia como Ramond de Carbonniéres y Taine, y narró fan-

tásticas hazañas de los tiempos feudales y conjuró á las hadas y dió vida á criaturas de original lindeza como
Flordenieve. Pasó el tiempo, y el águila altanera recogió las alas, puso los pies en tierra y volvió á ser el cam-
pesino sencillo y crédulo, imitador del Evangelio, del humilde Francisco de Asís, del dulce Buenaventura, del

simplicísimo Jaco pone de Todi, y como ellos, inepto para vivir entre el mentiroso estruendo de las ciudades,

y, como algunos de ellos, perseguido por lo sincero de sus palabras y lo ingenuo de su sentir, y, como ellos,

poeta siempre de singular encanto, que acierta á sacar de las fiores y de los campos el dulce jugo espiritual

con que se alimenta su alma primitiva.
Pero esto, con ser tanto, aún es poco para la crítica, para la literatura; los inteligentes admiran además en

Mossén Jacinto el magistral dominio de la lengua catalana, hoy maltraída y aplebeyada por el mercantilismo.
Los versos catalanes de Verdaguer suenan á esta orilla del Mediterráneo como un claro eco de loe versos de
Dante murmurados en la orilla opuesta; su idioma catalán, amplio y generoso, es como un lazo tendido entre
Castilla é Italia.

No tiene discípulos ni imitadores. Loe que podían serlo andan ahora muy atareados ¡ayl cantando Els
gegadors.

ENE
FOT. E8PLUOAS, BARCELONA

,1
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NTBK las figuras femeninas más notables de

^Iv la segunda mitad del siglo XIX, se desta-

cará por derecho propio la de María Leticia

Bonaparte-Wysse, esposa en primeras nupcias del

opulento alsaeiano conde de Solms; en segundas del

estadista italiano Urbano Rattazzi, y en terceras del

ingeniero y hombre público español D. Luis de Rute.

En la madrugada del 6 de Enero falleció esta seño-

ra en París, á la edad de setenta y un años, y reco-

gieron su último suspiro su hijo el conde de Solms

y BU hija la encantadora Isabel Roma Rattazzi, que á

los lutos de su reciente viudez une ahora los que vis-

te por la muerte de su ilustre madre.
Otra hija de la insigne escritora queda, pero ésta,

por desgracia, no puede llorar ni sentir; tiene vein-

tiún años, y es desde nacimiento sorda, ciega y muda,
habiéndola hecho Dios la caridad de privarla de la

inteligencia para que no pueda apreciar su desgracia.

Es la segunda de las hijas que tuvo de su matri-

monio con nuestro compatriota Rute; la primera, una
niña encantadora y lista, murió aplastada por un
ómnibus, víctima del descuido de la niñera que la

cuidaba.

Esta catástrofe y las desdichas de su hija menor,
han sido las penas que han amargado loe últimos

años de la notable dama, que hasta experimentarlas
sólo venturas debió al cielo.

Corría por sus venas la sangre de la familia que
más se elevó en el pasa-

do siglo; fué prodigiosa-

mente hermosa; estaba
dotada de superior talen-

to; recibió con aprovecha-
miento una educación es

merada;se halló unida á

sucesos tan trascendenta-
les como la aurora del se-

gundo Imperio en Fran-
cia y el establecimiento
de la unidad en Italia;

tomó parte activa en el

desenvolvimiento litera-

rio de Francia, y la rodea-
ron los poetas más inspi-

rados y los escritores más
insignes.

Víctor Hugo la llamó
su musa; Ponsard la de-
dicó sus cantos; Eugenio
Sué la consultó sus libros;

Saint Beuve se honraba
corrigiendo las pruebas
de los artículos que ella

mandaba desde el destie-
rro á M Constitud-onal.

La coronaron en el Ca
pitolio de Roma, y fué
dama de L'Anundatta en
la corte de Italia, dama
de María Luisa en la de
España y de Santa Isabel
en la de Portugal.
En Aix-les Bains tuvo

corte, y corte de hombres
de superior ingenio. No
hubo celebridad masculi-
na de la segunda mitad
del siglo pasado que no
besase su mano, ni mujer
artista á quien ella no
tratase.

Se adornó con las joyas

más valiosas y se vistió con las telas más ricas; dis-

frutó desde su primer viudez hasta su muerte de una
renta que no bajó de cuarenta mil duros anuales.

¿Qué la faltó? El sentido práctico, el conocimien-
to de la realidad, el arte dificilísimo de saber ser

vieja.

Su primo Napoleón HI la negó el derecho á usar el

título de princesa, que le correspondía con más lega-

lidad que á él el de emperador; pero no pudo evitar

que corriese por las venas de aquella mujer extra-

ordinaria la sangre de Luciano, que fué de los cuatro
hermanos de Napoleón I el único que pudo compa-
rarse á él en genio.

Sus discursos en el Consejo de los Quinientos, don-
de ocupó el puesto más preeminente; sus trabajos
como ministro del Interior para el XVIII Bramarlo;
su embajada en España; sus obras literarias, todo
prueba la superioridad del hermano segundo de Na-
poleón I.

Al contrario de sus hermanos Jerónimo, José y
Luis, no se quiso someter al César. Le desobedeció
casándose con la mujer á quien amaba, con Mad. Jou-
berthon, y se marchó á Roma, donde le siguió su ma-
dre, aquella mujer tan superior que no perdió la ca-

beza con la elevación de su hijo, y que nunca se hizo
la ilusión de que aquel poder iba á ser duradero.
La princesa María heredó con el talento el es-

píritu de rebeldía de su abuelo.

No tenía ella carácter
para acomodarse á la eti-

queta de una corte; era
ante todo y sobre todo
mujer de Fronda, dispues-
ta para la lucha, incansa-
ble para la pelea en que
se esgrimen las armas
del ingenio.

Una biografía de ella

ocuparía muchas páginas,
por mucho que quisiera

extractarse.

No podemos en estos
momentos hacer otra cosa
que consagrarla un re-

cuerdo como tributo de
gratitud, por el inmenso
cariño que demostró á Es-
paña, y al cual, preciso
es confesarlo, España no
ha correspondido como
debía.

Asesinado Cánovas,
muerto Castelar, perdió
los dos grandes amigos
que aquí tenía, y levantó
la casa que había instala-

do entre nosotros y se

volvió á sus lares de Pa-
rís, donde consagró á
nuestra patria el número
más notable de su Nouve-
lie Revue International.

Ahora descansa ya para
siempre en su panteón de
familia en Aix-les-Bains.
No se podrá escribir la

historia de la segunda mi-
tad del siglo XIX sin ci-

tar muchas veces su nom-
bre, sus hechos y sus
obras.

íKASABAL



•La telegrafla sin Míos en España.-Rodica y Doodica. -Hotel en proyecto.

tbvÍente campomanes. comandante cervera. teniente quintana

nieroe D. Antonio Peláez Campomanes y D. Tomás Fer-

nández Quintana.
La comunicación se establece desde la estación de Tari-

fa, situada en el cerro del Camorro, hasta la estación de

Ceuta, colocada en el alto del Acho; es decir, que la corrien-

te atraviesa una distancia de 34 kilómetros. Los postes que
sirven para la comunicación tienen 66 metros de altura.

Nuestro grabado representa uno de ellos, el de Ceuta, y en
la parte más alta de él se ve á un soldado de ingenieros.

La ventaja enorme del sistema Cervera consiste en que
nuestro insigne compatriota ha llegado á transmitir de trein-

ta y seis á cuarenta palabras por minuto, merced á un mul-
tiplicador de su invención. Marconi y SÍaby sólo han llega-

do hasta ahora á transmitir seis palabras en el mismo
tiempo.

Se trata de que el Sr. Cervera establezca en breve, por
cuenta del Gobierno, el telégrafo sin hilos entre Valencia y
las Baleares. Entonces tal vez se empezará á hablar en el

extranjero de que existen en España un hombre de tanta va-

lía y un progreso tan importante.

''T^onA la Prensa europea ha dedicado en estos días gran

X espacio y atención á las dos hermanas Rodica y Doo-
<lica, dos muchachitas indias de ocho ó nueve años, unidas
por el cartílago xifoides, monstruosidad bastante rara.

.Sobre la desgracia de su deformidad, padecieron estas

•" A I»Rsn:i ' Dtf LA OPERACIÓN
FO r. CRIHAYEOOFF

CON patriótica satisfacción podemos con-

signar el gran progreso que la ciencia

y la humanidad deben al ilustre comandan-
te de Ingenieros D. Julio Cervera y Bavie
ra, quien ha perfeccionadopormediode inge-

niosos aparatos inventados por él, las prác-

ticas de telegrafía sin hilos ensayadas en
Inglaterra y los Estados Unidos por Mar-
coni, en Alemania por Slaby, en Francia
por Tissot y en Rusia por Popoff.
Durante tres meses consecutivos ha rea

lizado el comandante Cervera felicísimas

experiencias de telegrafía sin hilos al tra-

vés del Estrecho de Gibraltar, entre las

plazas de Tarifa y Ceuta, auxiliado eficaz

mente por los ilustrados tenientes delnge-

POSTE EN LA ESTACIÓN DEL ACHO (CEUTA')

infelices criaturas la de ser vendidas por su
madre á la mujer de un alto empleado de
la India inglesa, y revendidas posterior
mente á una Sra. Colman, quien las alquiló

para presentarlas en la Exposición Barnum.
La frialdad del clima de París hizo que la

tuberculosis atacara los pulmones de Doodi-
ca, la más débil de las dos gemelas, y la

que ocupaba el lado izquierdo. La tisis de
Doodica había comenzado á comunicarse á

Rodica; hízose necesaria la operación de
separarlas. Cierto doctor Doyen la realizó

hace diez días con gran éxito y ante un ci-

nematógrafo que iba reproduciendo todos
los cruentos detalles de la operación. A los

tres días Doodica ha muerto, y tal vez



ido estas líneas salgan á luz también

I
a perecido Eodica, para mayor glo-

le la civilización, que compra á los

18 humanos, se divierte en exponer-

,
iesnudos á la curiosidad de las mu-

lumbres, y luego loa arroja á la es-

rta hechos trizas.

9 m

I

ntbb todos los proyectos formados

I

para celebrar las próximas fiestas

: a coronación de S. M. el Key, ningu-

más inverosímil y al propio tiempo

3 simpático y agradable que el pre-

i tado por los constructores de Barce-

i
a Sres. Miró, Trepat y Oompafiía, de

I

ficar un gran hotel en Madrid, en el

:
50 de noventa días, para albergar en

:
, los numerosos forasteros que ven-

I
n á la corte, y cederlo despúes al Es-

I o para Casa de Correos ó para cual-

:
er otro destino.

11 proyecto es grandioso y atrevido; el

1

junto del edificio resulta elegante y

1
)80. Sólo falta hacerlo. Dicen que los

I i8tructoreB se contentan con muy poca

I

lancia, y que nuestras Corporaciones

¡

julares se hallan muy bien dispues

I ;
conque, diremos como el novio del

I tuto: ~ ¡Malditos sean los inconve

I
ntesi • • •

=== POSTALES

LANC0YNE6R0=
Se pondrán á la renta el día l.° de Marzo prdiiino

¿RIE A
PAISAJES ANDALUCES

POR GARCÍA Y RODRÍGUEZ

|A colección completa de esta serie

se compone de ocho artísticas tar-

jetas impresas en color sobre car-

tulina estucada y encerradas en

a eleíante cartera de tela inglesa.

ecio de la colección para el público

DOS PESETAS
De venta en las principales librerías, pape-

rías, establecimientos de estampas y estan-

’3 de España.
Remiliendo dos pesetas en sellos se man-
m por correo certificadas

Diríjanse los pedidos al Administrador de

jcANco Y Nkgko, Serrano, 65, Madrid.

Descuentos al Comercio desde

diez colecciones en adelante.

INNOVACIÓN
IMPORTANTÍSIMA

i l'ur los sueltos publicados en la Prensa

I
¡aria el pasado Diciembre, conocen ya nues-

i'os leclóres el propósito que tenemos de re-

salarles tarjetas postales de verdadero méri-

p.arlíslico.

i Al efecto, estamos imprimiendo las que co-

lienzaremos á repartir en algunos números
el próximo mes de Marzo.
Este original regalo proporcionará el ejem-

lar de Bi.a.nco Y Negro absolutamente gra-

GRAN HOTEL EN MADRID. PROYECTO DEL ARQUITECTO SR. PARRÉ PUIG

-tis, dado que el precio en ventado cada tar-

jeta es 25 céntimos, precio, por otra parte,

baratísimo, pues en el mercado ordinario las

tarjetas verdaderamente artísticas é impre-

sas en colores valen mucho más, como saben

todos los coleccionistas.

BIBLIOGRAFÍA
En esta sección daremos cuenta

de los libros recibidos, con expre-
sión únicamente de sus títulos,

autores y precio.

Memorict de la Junta Directiva central

del Tiro Nacional. Madrid.

Vulgaridades, por el Abogado H. y Mano-

lito Gázquez. Almería, 1901. Una peseta.

Memorias de una doncella, por O. Mir-

beau; traducción de A. Riera y R. Sampau.

Barcelona. Maucci, editor. 1901.

¡Qué es el arte? por el conde León Tolstoy

;

traducción de A. Riera. Barcelona. Maucci,

editor. 1902.

Proyecto de reforma de la ley del Jura-

do, porD. Angel Rniz de Obregón, licenciado

en Derecho. Segunda edición. Madrid. Tres

pesetas.

Asamblea Nacional de los Amigos de la

Enseñanza.Ses'iónde apertura. Madrid, 1901.

Elena, novela de un capuchino, por En-

rique Niinjer. Tomo 80 de la Colección Dia

mante. Barcelona, Antonio López, cditoi.

Dos reales.

La canalla, por E. Zola; traducción de

T. Orls-Ramos y Climent. Barcelona. Lczca-

no y Compañía, editores. Dos tomos, dos pe-

setas.

El Balcón de la Alpttjarra, escenas de

novela, por Mariano Sánchez de Enciso. Cá-

diz, 1902. Precio, dos pesetas.

El caballo de bastos, comedia en un acto

y en verso de D. Rafael Coello, estrenada en

el teatro Lara. Madrid, 1902.

Documentos relativos á la Sociedad Filan-

trópica del Guayas. Guayaquil, 1900.

A punto largo, por Américo Lugo. Santo

Domingo, 1901.

Illusion. Novela escrita en francés por el

reputado literato D. José de Campos. 3,50

francos.

La fotografía práctica. Revista mensual

ilustrada, dirigida por J. Baltá. Barcelona.

Amparo, drama en tres actos y en prosa,

original de José María Zapater Rodríguez.

Valencia, 1901.

Crudesas. Versos, por Cayetano Triyiño,

con un prólogo de Manuel R. Abella. Gijón,

1902. Precio, una peseta.

El sacrificio de Elisa, por la Srta. Bran-

don. Traducida al español por Alfredo Elias

y Pujol. Nueva York; D. Appleton y Comp.L
editores, 1902.

Cuartillas sueltas. Cuentos por E. Cerezo

Irizaga. Madrid, 1902. Precio, 2 pesetas.

La camarera de la reina, por Máximo
Rudén, traducción de J. F. Lujan. Barce-

lona: Lezcano y Comp.=', editores, 1901. Una
peseta.

La enciclopedia del vicio, por Alejandro

Dumas. Traducción de Luis Julián Echega-

ray. Barcelona: Lezcano y C.'‘, editores, 1902.

Una peseta.

UNA OBRA ALEMANA
se desea traducir al castellano. Darán deta-

lles en las oficinas de Blanco y Negro.

XBÉIHEQl
I POUDRE |1
r Q AYZn ¡M WJSAVON

„ —^MARAVILLOSOS PARA LA

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan

divinamente el Cutis

, SIMON, rae Grange-Bateliére,PARIS

Evitar falsificatlones

Ko se devuelven los originales

IMPRENTA DE «BLANCO Y NEGRO»

Ini)ircso en papel estucado <le La Vasco-Belga

tKenterhi).



A fin fie dar gráficamente nna idea

aproximada de los trabajos qoe concep-

tuamos apropiados á la índole de nuestro

Concurso, reproducimos en las estampa-

ciones anteriores dos bajo-relieves ó plaquettes i

cuyas copias fueron insertas en los notabilísimos

periódicos de arte inglés titulados The Ariistj The
Studio.

CONCURSO DE BAJO-RELIEVES

[4 C] ON objeto de conmemorar la fecha solemne para España de la mayor edad de S. M. el Rey D. Alfon-

V^i 80 XIII, su coronación y juramento ante las Cortes, Blanco y Negeo, prosiguiendo la serie de sus
Concursos artísticos, abre un certamen de bajo-relieves ó plaquettes con arreglo á las condiciones

siguientes;
1.a Los bajo-relieves 6 plaquettes que se envíeu al Concurso representarán, con las figuras y atributos que

juzguen convenientes sus autores, una alegoría ó una escena que simbolice la fecha que se conmemora, que
como decimos anteriormente, es la correspondiente á la coronación de S. M. el Rey D. Alfonso XIII. Dentro
de este tema, la libertad en la representación ó expresión del asunto es absoluta, estimándose como uno de
los principales méritos para la adjudicación de premios el feliz acierto en el desarrollo de la idea.

2 a h&B plaquettes para nuestro Concurso se presentarán en cera, pastelina ó cualquier otro material ade-
cuado, y el relieve que hayan de tener las figuras y atributos será el llamado relieve de medalla.

3.

a Distribuida á gusto del artista, llevarán los bajo-relieves exclusivamente la siguiente leyenda:
Blanco y Negro á S. M. el Rey D. Alfonso XIII, en la fecha de su coronación.
4

.

a Las dimensiones totales de cada plaquette serán, de un modo exacto, las siguientes: Ancho, 7 J centíme-
tros; alto, 9 i; ó bien: ancho, 9¿ por 7 J alto, si el autor prefiere hacerla apaisada.

5.

a Todos los trabajos concurrentes á nuestro Certamen se entregarán contenidos en una caja de cartón ó
de madera para evitar posibles desperfectos, escribiéndose en la tapa de la caja un lema igual al que se lea en
un sobre cerrado, dentro del cual el autor habrá consignado su nombre, apellidos y señas de su domicilio.

6.

a Un Jurado de admisión, compuesto del Director de Blanco y Negeo y los Sres. Romea y Roure, recha-
zará todo trabajo que no se ajuste en absoluto á las condiciones anteriores, siendo también en él potestativo
desechar aquellas obras que, aun ajustándose á ellas, no deban figurar en el Certamen.

7.

a Blanco y Negeo instituye un premio de 600 pesetas para el autor del mejor bajo-relieve que á juicio

del Jurado figure en el Concurso, y dos menciones honoríficas, que se publicarán en Blanco y Negeo, para
los que le sigan en mérito.

8.

a La propiedad del trabajo premiado quedará á favor de Blanco y Negeo, el cual, por medio de copiosas

y artísticas reproducciones, hará conocer profusamente el mérito del bajo-relieve que haya obtenido aquella
distinción y el nombre del artista que lo haya modelado.

9.

a El plazo para la entrega de los bajo-relieves ó plaquettes en nuestras oficinas (Serrano, 66) terminará
el (lia 31 de INIarzo á las doce de la noche.

10. Oportunamente daremos á conocer los nombres délas personalidades que hayan de componer el Jurado,
todaM oll.as de reconocida competencia en asuntos artísticos.

1 1. Los bajo-relieves admitidos serán públicamente expuestos en el Salón de Fiestas de Blanco y NegE'^.
12. El .Lirado dará á conocer su fallo á los quince días de inaugurada la Exposición, ó antes si lo estimaia

conveniente.
13. Tan luego como sea conocido su veredicto, la Empresa de Blanco y Negeo tendrá á la disposición del

ant'.r del bajo-relieve premiado la cantidad á ese efecto asignada.
14 I as obras no premiadas serán devueltas á sus autores, una vez terminada la Exposición.

í/ de Febrero de 1002.

EL DIRECTOR

TORCUATO LUGA DE TENA

' A. G'ii'^qiiicr rluiia que se originara respecto á la interpretación de las anteriores bases, será con mucho gusto
atendí'!* ri '’riia por el iJirector de Blanco y Negro, á quien se dirigirán los interesados.
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SOLUCIONES

iiorTtiprndiinfes «I númiro aitarfor.

A la frase hecha: Andar más derecho qae una vola.

A la charada narrativa:

Los números 0123466789 expresan el nombre de un gran

poeta italiano. MBTASTASIO
0 1234 S 6789

A la charada: Aceite.

,

A las variedades: I

i GENIO = ICmNKO
1 II

LOlíIGA—GOKIBA
Mjeroglifico: Argamasa.

A la artimaña jeroglifica:

El orden es el siguiente:

6 7 8

6 9 1

4 3 2

12345 III

nKbIJlOsIdAd

Y el todo;

4-COMETA-QOI 1» QOI-ER-Ala S 4 5

EL- FUERTE -ES-FERA
6 7 8 9

Acometa qnien quiera,
el raerte espera.

1

8 * ¥

U
N

AFÉRESIS SILÁBICA, por Novejarque

V 2: 3 ." 4:

2
" 3 .' 4/

3." 4.^

4:

Emperador romano cruel y licencioso.

En medicina, ternilla que tapa la la-

ringe, y en botánica apéndice lami-
noso de las g'amíneas.

Exceso en la comida y bebida.

Nota musical.

ARTIFICIO

jeroglifico-acróstico

de un refrán

POR NOVEJARQUB

I

Sustituir los asteris-

cos de los dos primeros

fragmentos, marcados

con los números (7) y (8),

por letras que expresen;

El 1.0 (7): Pronombre.

El 2.0 (8): Sustento.

II

Descifrar los seis frag-

mentos jeroglíficos que

siguen á los dos anterio-

res, y
III

Leyendo los ocho

fragmentos en el orden

que indican loa núme-

ros colocados á la iz-

quierda, expresarán ¡to

dos LO qUE INDICAN LAS

oeno LETEAS DE CAEÁC-

TKK GRUESO, Ó SEA

UN REFRÁN

FRASE HECHA FUGA DE SEIS LETRAS DE UN REFRÁN, por Novejarque

'ACERTIJO

N

D.D

K: ....N
CONSTELACION K I

• • • • lll
• •

O G
• • • • • •

Los seis 9 del primer renglón se sustituyen por las seis mismas letras que el segundo, para que quede
completo el sefrán.



N medio del caminito, abierto entre doa bandas de espesos jazmineros morales lindamente adornados

de florecitas blancas, apareció la nena, la diminuta Sarin, menuda personilla de cuatro años que

tenía una carita así de pura y alegre como la aurora, una boquita fresca y encarnada, cabellos rubios

que el sol hacía de oro luciente, y grandes ojos azules llenos de la audacia y asombro de una angélica

in genuidad.
Al entrar en el jardín se detuvo como admirada de su propio atrevimiento, ladeó á una y otra parte su ca«

beza, dió dos saltos y avanzó un poquito á la €paticoja>; se movía con gran apresuramiento, marcando bruscos

impulsos, como si fuera á echarse á volar con las mariposas que danzaban sobre las plantas ó los pájaros que

giraban por encima de los árboles.

Quedaba luego de pronto quieta; ya gozosa reía, allá con sus cosas
;
ya desatinadamente gritaba por

curiosidad y por miedo ante lo sombrío, intrincado y misterioso del boscaje, y á extremo llegó de arrugar el

ceOo, aseriar el rostro, y fijando con atención de sabio botánico su mirada en una florecilla que había cogido

y que tenía entre sus manos, fuó desnudándola de sus corolas, arrancó los estambrillos, estrujó y deshizo el

cáliz, arrojándolo todo al aire con el visible desprecio y el fiero desdén de quien se ha visto chasqueada al

término de un largo estudio y un trabajoso experimento.
Proyectó después en el cauce de un regajal no sabemos qué obra de hidráulica, y hubiera terminado si un

impertinente moscardón que anduvo en revoloteo como buscándole las orejas para confiarla su monótono dis-

curso, no la hubiera hecho huir despavorida y á punto de llorar. Llegó á la glorieta, donde en ancha taza de

piedra un cupidito de bronce. Jinete sobre un delfín, hacía por oculto artificio juegos con esferas, abanicos,

colas y altos chorros de agua, que la luz del sol embellecía con prismáticos cambiantes.
Era aquello un monumental Juguete embeleso de los ojos, y producíase allí el dulce, continuo, alegre ruido

«le un enorme sonajero; la nena quedóse extática; los pájaros estaban locos piando y cantando como en un
certamen de gorjeos.

Más allá de la glorieta, por el lado opuesto al camino de los Jazmineros, por encima de las paredes del Jar-

dín, asomaba un caserón de ladrillo ennegrecido, techo apizarrado y altas chimeneas derechas como troncos

de palmeras reales, que no embellecían el espacio con ramas, sino que velaban y obscurecían el cielo azul con
negrísimo humo; aquello era lafica, como decía Sarin, loe talleres de hierro de la fábrica.

Sarin miró hacia allá, pero después la distrajo repentinamente el peligroso antojo de asomarse al borde de
la fuentecilla para tirar piedrecitas al fondo y engañar y amedrentar á los tres ó cuatro pececillos de coloree

cpie allí se revolvían, hasta que cansada apartóse de la fuente y se puso á mirar de nuevo hacia la fábrica, y
gritó:

¡Andes, AndéeesI —Y echó á correr. Y vióse de pronto ante una puerta que un imprudente descuido
hubo de dejar entreabierta; por ella asomó Sarin su carita entre fisgona y temerosa, murmurando en voz baja:

<lAndés, AndéeesI*

¡Curiosidad, curiosidadl ¡Mordedor reptil que inocula en la inocencia bienaventurada el veneno de la irre-

!i]= iible ' '«obediencia, por el cual se pierde la felicidad de un Paraíso! Sarin tenía ante sí un corralón eri-

id ; ie m'- itones de escoria, cubierto con una espesa capa de negro carbón; allá á lo lejos, por la puerta de
ica, f , le un estruendo infernal, golpeteos espantosos, ruidos atronadores capaces de amedrentar á
ón vai.mil; pero la niña entró al fin, anduvo por unos momentos como vacilante, y luego, serena y

-
‘ ma, encaminóse derechamente á la puerta de la fábrica y entró cual si la impulsara una

"* ^ cr Mio Eneas llevado por Virgilio y Virgilio llevado por el Dante á los horrísonos y teñe-
uti T^e-no.

i gorjeos, ni cadencioso chorrear de las fuentes, suave glú-glú de loe regajales ni

,

'
'

' allí los violentos golpee de gigantescos martinetes, el crujiente morder de grandes
I ¡< ; cono de violontísimo huracán, que hacía voltear ciclópeos aros y unas en otras



J

cilindros y.rnedas dentadas, cjrreas largaísimas que subían hasta Ijs techos y bajaban á lo insondable de
los fosos; todo era, alW negro de carbón y negro de hierro, produciéndose en algunas partes relucencias de
acero. En el centro de aquel laberinto de gigantes, velase un punto de rojo fuego vivísimo y se producía con
espantable resonancia la apresurada y afanosa respiración de la inmensa caldera de vapor.

A veces, por entre aquellos callejones, por aquellas alturas aparecían los demonios rugiendo, sallando; te-

nían negras las caras y las manos: estaban espantosos.

Y sin embargo, Sarín avanzó; nadie la había visto; siéntese calofrío y se erizan los cabellos al pensar en
aquella criaturita, á la cual una correa de transmisión hubiera arrebatado y un engranaje hecho trizas con
mayor rapidez de la que poco antes tuviera la niña al deshacer la flor.

Nadie la había visto, sin embargo de que Andrés Marchán, el capataz del taller, estaba asomado al balcon-

j

cete de su garita puesto de codos en la barandilla, con la cabeza apoyada en las palmas de las manos y los

i
dedos apretadamente enredados en las negras barbazas, torvo, ceñudo, espantoso, verdadero rey- demonio

! de aquel averno.

i No era difícil comprender que dentro de aquella dura cabeza, y por el indomable carácter de aquel veterano

I

trabajador, se mantenía en rescoldo un encono feroz y se desarrollaba un tétrico pensamiento de odio ven-

I gativo.
' —[Ah, si cuando fuimos á la mina y delante de mí se asomó á la boca del pozo le hubiese pegado una pata-

¡¡

da en los riñones, ya estaría allí muerto y sepultado! Me ha v mido gruñendo, ladrando, y yo me he encogido
de hombros; por culpa suya he tenido una multa, y lo que es peor, una nota, y él no pára hasta ser jefede ta-

lleres ;
|él, Cesáreo, un rascacuentas; un librea querer tener bajo de sí á un maquinista y á un mecánico

como yo! Luego vió en su imaginación Marchán la cantina de los trabajadores; que entraba en ella, y que
allí Cesáreo se le reía en sus barbas; pero él lanzábase sobre el burlón, estrujaba entre aquellas manazas an-

chas y duras el esmirriado cuello del envidioso hasta que en su cara odiosa se le volviesen los ojos, y sal-

j

tándole afuera la lengua por horrible mueca, cayera muerto á sus pies.

i
Pero ¿qué era aquello blanco que se veía allá abajo entre los laminadores? ¿Era un perro? Sería el perro

i de lanas del amo.

1
—[Pero calle! Si es una criatura, ¡sí! un chiquitín con un delantalito blanco.—Andrés maquinalmente se

lanzó á coger el cordel de la campana para dar aviso al maquinista
;
pero no , no daba tiempo. [Maldeci-

j
dos padres que así abandonan á sus hijos!

Andrés, torvo aún; y aán más preocupado ante aquel grave compromiso, descendió por la estrecha escale-

rilla de hierro adonde Sarín estaba muy dis-

; traída en ver un tornillo cuya cabeza danzaba

I

acompasadamente ante dos ruedas gemelas

j

dmitadas que le hacían simetría en el baile.

—[Si es la hija del amol— dijo Andrés afia-

I
diendo además una espantosa blasfemia.

! —¡Andes, Andes/—exclamó la niña al verle,

y gozosa le tendió los brazos,

j

En ellos la llevó el obrero y la subió á la ca-

seta-garita en la cual él vivía durante toda la

I

semana vigilando y presidiendo el formidable
1 trabajo de aquellos inmensos talleres. El persis-

¡
tente odio que abrasaba su corazón hacíase en
aquel momento extensivo al aya, á las donce-
llas, ayudas de cámara, lacayos, á los criados

todos, autores ó cómplices de aquel descuido;

[á los ricos, que asi abandonaban en manos
ajenas á sus propios hijos; los abandonaban á
servilones quizás tan canallas como el Cesáreo!
Andrés no podía abandonar el taller. ¡Qué

importaba que la buscaran! Bien merecían el

mal rato que iban á pasar.

Y la criatura no se extrañaba; antes se hacía
bien á estar con el obrero, acordándose sin

duda de los días que Andrés había jugado con
ella y le había dado unas nueces. Los crios son
como los cachorros: son lindos, y hasta los de
los ricos tienen ley á quien les acaricia.

—Esta es mi casa, pequeña.
—Casa—dijo la niña inclinando la cabeza

sobre el hombro izquierdo; y luego añadió:
—Necee

—Nueces, ¿eh? Al nigodo, como todos—re-

plicó irónicamente Andrés.—¿No se te ha olvi-

dado? Pero no tengo nueces, rica. ¡Calla !te daré
un chichi muy bueno, un pilón de azúcar.—Como al decir esto oyese sonar las doce en el reloj del taller, salió

rápidamente de la caseta, y abalanzándose á la campana produjo con ella un agudísimo repique, tras del cual

al poco tiempo cesó todo el estruendo de la maquinaria; y así, después de oirse el vocerío y el rumor de los

obreros que se alejaban, todo quedó en silencio.

—Ahora ya estamos solos, pequeñita; toma el terrón; yo me voy á comer mi pucherete; si quieres comer
conmigo, ¡guapamente!
—¿Comee zopa, y cosiro, y pinsipio y postes?

—No, chiquita; esos se los doy á ti y tu papá; yo me conformo con poco. Después que haya comido, si no
vienen por tí, te llevaré; ¿ó quieres quedarte aquí?
—Bueno, sí; me quedaré coligo.

Andrés, al oír esto, tornó á ponerse sombrío, tal vez porque aquella inocencia y aquella dulzura no se ave-
nían bien con su ánimo acedado y rencoroso.

L



Sacó de una cesta una marmita automática, un frasco de vino, una libreta y un racimo de uvas; luego, de
la marmita un pucherete humeante, y vertió en un plato el contenido, sin apartar el caldo para hacer sopa
como otras veces; y sirviéndose de una cuchara de cuerno, comió sentado en un taburete, é hízolo maquinal-
mente, de im modo inconsciente y como obedeciendo á la fuerza automática de una habitual necesidad. No
prestó atención á la atropellada y deliciosa charla de la nena.
Andrés la miraba, pero no la oía; poco á poco volvió de nuevo á su terrible pensamiento de venganza.
—¡Como esta noche al entrar en la cantina se me encare I-pensaba Andrés;— y toda la irritada cólera de

su corazón le hizo lanzar un sordo rugido, tirando la pipa que tenía en la mano izquierda, y cerrar como en
garra, apretando el pufio, la derecha. Sin duda la nena, al ver moverse nerviosamente los dedazos de aque-
lla mano terrible, tomólo á juego, y á poco vióse sorprendido Andrés por la nifia, que con sus diminutas ma-
nos blancas y sonrosadas acariciaba la manaza, intentando abrirla. Allí estaba aquella lindeza de carita, aque-
lla transparencia de cutis, aquella translucencia de ojos, tras de los cuales flameaba una almita del cielo; aque-
lla cabecita de cabellos suaves, aquella bo quita húmeda, roja; aquellos dientecitos chiquirritines, iguales, blan-
quísimos. La personita aquella, en fin, tan gentil, tan aérea, tan delicada, tan confiada, tan graciosa.
—Ete campó íin poyo —dijo la nifia apoderándose al fin del dedo mefiique de aquella mano de cíclope; el

hombronazo fué al fin desarrugando un poco el ceño, y al cabo, sin darse cuenta, entregóse; y á su modo
tosco y áspero, dijo pasando del mefiique al pulgar el infantil dicharacho:—Este amasó un queso, éste lo ven-
dió, éste lo compró, éste lo sirvió, y este burguesote gordo se lo comió.
Los mejores pájaros artistas del bosque h ubieran querido copiar en sus gorjeos la vivísima y jovialísima

risa que en Sarín produjo el ver en comedia de polichinela aquellos dedazos ásperos como limas, fuertes como
tenazas, firmes y seguros como herramientas vivas de un ajustador hábil y de un forjador forzudo. De pronto
Andrés sintió deseos de echarse: cogiendo en brazos á la nifia, sentóla sobre la cama al lado de la pared, y él

se tendió á la larga.—¿A momirfl—excla-
mó Sari».— Sí, dormiremos.—Entonces la

nifia, recordando la costumbre que ya le

habían ensefiado para la hora de acostar-
se, se santiguó. (Cosa más extrafia! |E1
obrero no lo hacía! —Pesínate, pesínate
—le dijo la nifia. Andrés se echó á reir al
pensar en que realmente no se acordaba
de aquello; por lo cual se produjo enton-
ces una singularísima escena: loe diez de-
ditos de rosa y aquellas manos chiquitinae
juntaron el pulgar de la manota derecha
de Andrés al índice, en forma de cruz, y
la fueron llevando por cima de la frente.
—Para que Dios libe de

malos pensamentos, — dijo
con tonillo instructor el
querubín.

Estremecióse Andrés: en efecto, ¡cuán negros pensamientos entenebrecían su mente! Sintióse de pronto
conmovido con esa fulgurante rapidez con que en el alma reaparecen loe recuerdos; cuasi llorosos tuvo los

ojos de enternecidos, porque hizo memoria de su pobre madre cuando, teniéndole á él en camisilla sobre la

cama para acostarlo, hacíale persignarse, santiguarse, rezar y besar una santa medalla.
—La segunda en la boca, para que te libe de las malas palabas; la teeera en el pecho, para que te libe Dios

de las malas rasones: en el nombe del Pade, del Hijo, del Espititu santo. Amén. Besa, besa,—decía Sarin, po-

niendo sobre la boca del obrero, entre los espesos bigotazos y las ásperas barbazas, la señal de la cruz.

Besó Andrés su propia mano en las manos de la nifia y la besó en la frente y en los cabellos, y sintióse, sin

saber cómo, complacido por una dulcísima emoción.
Un instante después se hallaba solo. Un criado de la casa delamo, que hubo de presentarse á dar una orden

al capataz, llevóse la nifia. Quedaba algo en la caseta de la lumánación y de la fragancia de aquella alegría

Inocente y radiante de Sarín. Y de pronto sobrecogióse Andrés temiendo con espanto verse de nuevo vícti-

ma de sus monstruosos pensamientos, y con la torpeza de un catecúmeno y toda la energía de pensamiento

y sentimiento religioso de un varón fuerte, hizo en su frente, en su boca y en su pecho la señal de la cruz;

juntó luego sus manos, entrelazando los dedos, miró al cielo y murmuró con entonación firme y resuelta:

—|Bah, Dios le perdone! |Qué vale la vida en que está él, ante la vida en que estás tú, madrecita mía
junto al mismo Dios!

—|Ah Sarín, mensajera de la gracial

DIBUJOS DI A.LBIBTI

José ZAHONEKO



BBCA de las seis de la tarde del último domingo, y una vez terminada
la distribución de muñecas á las niñas pobres de las Escuelas munici-
pales, las dignas Profesoras que regentan estos establecimientos de

enseñanza subieron al deapacho del Director de Blanco y Negeo y le signi-

ficaron con sencillaa y corteses frasea la gratitud que hacia él, como represen-
tante de nuestro periódico, sentían por el acto generoso que en la casa de Blanco
Y Negeo acababa de realizarse, proporcionando satisfacción tan intensa á cuatro
mil trescientas treinta ñiflas pobres.
Hablaron las Maestras á nombre de éstas con palabras de sincera ternura, y

el Director de Blanco y Negeo, ai contestar á tan halagüeñas palabras, se
manifestó ciertamente orgulloso de las hermosísimas escenas de alegría infantil

que todos habíamos presenciado, pero declaró una vez más que á nuestro pe-

riódico sólo le correspondía la dicha de haber sido el depositario de las gene-
rosidades y caridades de las señoras madrileñas, á las cuales transmitía toda en-
tera la viva gratitud que á nombre de las niñas le manifestaban las Profesoras.

Cábenos, sí, la satisfacción de la iniciativa, y alguna también por los insigni-

ficantes trabajos que hemos realizado para instalar la Exposición y verificar el reparto; pero el alto espíritu

de caridad que anima á la sociedad madrileña, espíritu que se patentizó primero con el regalo de lujosísimas
muflecas, y después haciendo se alcanzara con la subasta de doscientas treinta y cuatro de éstas la impor-
tante suma de catorce mil y pico de pesetas, ea al que se debe atribuir una vez más y por completo la obra
nobilísima de haber llevado un rayo de alegría á los hogares desvalidos.

No seríamos justos, sin embargo, si no manifestásemoa también que la Prensa de Madrid, siempre dispues-
ta á favorecer toda tentativa generosa, ayudó extraordinariamente con sus informaciones constantes á qu® la

em,presa caritativa se desarrollara con el esplendor deseado. Nuestros colegas insertaban casi diariamente, ya
brillantes crónicas, ya animadas deacripciones de la Exposición de muñecas, y dieron á la continua noticias

d© la subasta, procurando por los poderosos medios de que disponen que el producto total llegase á ia consi-

derable cifra que alcanzó.
Blanco y Nkgbo tiene para todos sus colegas de la Prensa diaria madriloBa deudas de gratitud que nunca

satisfará á la medida de su deseo ni tampoco m la verdadera estimación del valor de aquéllas; pero ai reco-

DISTHIBUeiÓN DS MITÑBCAS EN RL PATIO DI MÁQUINAS DE ÍBLANCO Y NEGRO*



nocerlo así, se apresura á reconocer
también que todas las iniciativas su-

yas, coronadas por favorable éxito, no
obtendrían tan halagüeño resultado á

no ser patrocinadas y hechas suyas por
todos nuestros compañeros;y por ende,
con sincera voluntad, cuando consigue
algún triunfo, lo conceptúa triunfo de
la Prensa madrileña y no propio, así

como considera su casa, no domicilio

ó residencia de esta Eevista, sino ho-

gar de cuantos en España cultivan la

áspera profesión del periodismo.
Hubiéramos deseado que todas las

niñas de las Escuelas municipales par-

ticiparan del beneficio de la distribu-

ción de muñecas, pero el considerable

número de aquéllas hacía nuestro de-

seo irrealizable. En vista de esto, y con
la cooperación de una de las personas
que más directamente intervienen en
la enseñanza municipal, verificamos
un prorrateo entre las diversas escue-

las, para procurar hubiese en cada una
de ellas la misma proporción, aproxi-

LA COLA EN LAS GALERIAS INTERIORES madamonte, de niñas favorecidas.

El reparto se hizo con un orden
admirable, á pesar de las naturales impaciencias infantiles, y bien puede asegurarse que por la casa de
Blanco y Negro, entre las niñas que vinieron á recoger sus muñecas y los individuos de su familia que las

acompañaban, desfilaron más de diez mil personas. La cola que al comenzar la distribución formaba aquel

simpático ejército, ocupaba cerca de un kilómetro, extendiéndose desde la casa de Blanco y Negro por la

calle de Serrano hasta la de Lista, bajando por ésta á la Castellana y rebasando un buen trecho del citado

paseo.
No podríamos, aunque quisiéramos, refiejar todas las notas de ternura y todas las explosiones de alegría á

que dió origen el reparto de muñecas, escenas que con nosotros presenció una distinguidísima y numerosa
concurrencia, entre la cual figuraban muchas hermosas y elegantes señoras y muy queridos compañeros nues-

tros. Aunque las invitaciones para presenciar la fiesta se habían limitado á las donantes de muñecas y á las

personas que tomaron parte en la subasta, por la brillantez y por el número, el público que presenciaba la

distribución era digno de la hermosa obra que la caridad de la sociedad madrileña estaba realizando en nues-

tra casa.

Hubo niña que apenas se vió en posesión de la codiciada muñeca, la besó con verdaderos trasportes ma-
ternales sin poner
freno á su simpá-
tica efusión, consi-

derando los mu-
chos ojos que la

miraban, á algunos
de los cuales se

asomaban lágri-

mas de ternura.

Otras niñashabían
ya elegido el nom-
bre de su muñeca,

y el bautismo se

verificaba al mis-

mo tiempo que la

toma de posesión,
sin que esto quiera
decir que el falleci-

miento del juguete
vaya muy distan-

ciado del bautism o.

Pero la alegría de
aquella tarde es
de las que hacen
época.
Blanco Y Negro

no olvidará jamás
esta fiesta, porque
no olvidará nunca
álasgenerosleámas
personalidades que
le aceptaron como
intermediario de
su esplendidez y
caridad. « * « grupo de niñas al salir á la calle de serrano

FOT. CIFÜENTES Y ASENJO



FABULITAS EN PROSA

'euniéeonsb laa aves en congreso para
tratar de la aflictiva situación á que las

habían reducido la protervia y la auda-
cia de los cazadores. Habló primero la perdiz,

como la más perseguida y castigada por el terri-

ble enemigo, y se expresó en tono tal, que daba
pena oirla. Ella, que de suyo es tartajosa y torpe,

al llorar sus desdichas arrastraba las ches y las

erres de tan lastimero modo, que pronto las demás aves se canearon de aquella
oratoria pesimista y obligaron á callar á la infeliz representante de los oprimidos,
como pasa comunmente en casos análogos.
Tomó después la palabra el ánade, y peroró en términos más optimistas, como

aquél que, en su calidad de anfibio, puede proveer á su defensa escondiéndose
bajo el agua ó elevándose en vuelo recto y fuertísimo á la atmósfera hasta alturas

donde no alcanzan las balas ni las postas. No obstante, el muy pato declaró

que él no tenia criterio cerrado, ni había ido al congreso á aportar el contingente de

sus particulares egoísmos, y que, si se nombraba una comisión, formaría parte de
ella muy gustoso para ilustrar á las demás aves con su profunda experiencia res-

pecto de esos tres elementos de la Naturaleza que á él le eran familiares, á saber: el

agua, el aire y la tierra. Y al exclamar solemnemente he dicho, se acarició con el

pico las dos plumillas ahorquilladas que le adornan la cola

Terció en el debate la alondra, y en aquella voz dulce con que está habituada á

sacar de su éxtasis á los enamorados desde los tiempos de Romeo y Julieta, de-

claró que ella, la más inofensiva, era la más desgraciada, pues los hombres no la

perseguían con ruido y aparato de puestos y barcas como al ánade, ni con el vicio-

so incentivo de la infldelidad como á la perdiz, sino con unos artilugios mecáni-
eos infernales, brillantes y mareantes que vuelven el juicio al ave más cuerda y
sesuda, lo cual era tanto más feroz é injusto cuanto que ella, la humilde alondra,
no causaba daño alguno á la humanidad, viviendo como vivía de los gusanitos y

Jombricillas de la tierra, sin entrar á hecho en los algarrobales ó en loe trigos, como la insa-

ciable perdiz, y sin arrasar las huertas ribereñas á furto, y con las agravantes de nocturni-
dad, de abuso de fuerza y de uso de sierras ó instrumentos apropiados para causar daños
graves, como hace el ánade.
El discurso de la alondra, por ser el más razonable, produjo escasísimo efecto. No había

terminado cuando la quitó la palabra la urraca. Como allí no había taquígrafos, casi imposible
es dar idea de lo que chilló, vociferó, parló y mareó á la concurrencia la verbosa é infatigable
habladora; pero sí podemos decir la substancia de todo aquel charloteo que durante dos horas
chaparreó ese ayechncho, tan parecido á los oradores parlamentarios hasta en lo de gastar
levita negra de luengos faldones, corbata de ceremonia y pechera y chaleco blanquísimos.
Lo que vino á decir, en resumen, la urraca, fué que todos los preopinantes habían errado

de medio á medio, que la gente alada estaba harta de lamentos estériles y de discuswnes
bizantinas (así dijo; estamos seguros), y que lo importante, lo urgente, lo único indispensable

(y casi creemos que dijo ineluctable), era acabar con todas las teorías y dedicarse á no hacer
nada de política y á hacer mucha y buena administración, toda vez que el problema politico es-

taba resuelto en definitiva, y en cambio cada vez aparecía más pavoroso el problema económico.
Grandes aplausos hubieran acogido las últimas palabras de la urraca en un congreso de

hombres; pero aquel congreso era de aves, y todas, lo

mismo la perdiz que la alondra, la codorniz como el si-

són, recordaron á un tiempo que aquella acreditada la-

drona que tanto hablaba de resolver el problema econó-

mico, resolvía el suyo muy guapamente acechando loe

nidos y comiéndose los huevos del ave que se descuidaba.
Y esta fábula no necesita moraleja.

F. NAVARRO Y LEDESMA

nTRUJOS DB REGIDOR
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ASMANDO PALACIO VALDÉS

autor de Riverita vive en Madrid, más allá de la puerta de Alcalá, frente al Retiro. Y apenas los

árboles de este paseo empiezan á sentir en sus ramas el alegre peso de la vida y el aire se impreg-
na de olor á violetas, Armando Palacio Valdés no vive ya en su casa de la calle de Alcalá frente al

Retiro, sino que vive en el Retiro mismo. Por aquellas sendas, que más que á la Naturaleza deben su encanto
á la soledad, pasea Palacio Valdés sus sueños, dialoga con los personajes de sus obras y medita acerca de la

vida, que llega entonces á sus oídos como rumor lejano y confuso y se desborda en sus libros como realidad
avasalladora y esplendente. Espíritu sagaz el suyo, con delicadezas y ternuras inefables, espántale á Palacio
Valdés, como les espanta á todas las almas verdaderamente superiores, el choque menudo y vulgar de loe

odios, y más añn de las amistades, única trabazón de esta menguada vida literaria nuestra. Sacrifica gustoso
la fama bullanguera por conservar ese hermoso pudor rodeado de noble independencia que caracteriza á todos
los espíritus creadores. Y así se explica que siendo la suya una de las personalidades más originales, más ver-

daderas y más eminentes de la novela española contemporánea, su nombre no padezca á cada instante las

fatigas del adjetivo en los periódicos de gran circulación, y que sus hermosísimas obras, traducidas apenas
nacen á dos ó tres idiomas europeos, semejen para el público español, como lo son efectivamente, obras en-

gendradas en aquellas hermosas sendas solitarias del Retiro. La fama de Palacio Valdés, hija de familia aristo-

crática y opulenta, se fué ó se la llevaron al extranjero en tiernísima edad, y allí se ha desarrollado y ha cre-

cido, siendo hoy una gentilísima moza, encanto de los holandeses, de los ingleses y aun de los yanquis. De
vez en cuando regresa á España, sorprende al autor de La hermana San Sulpicio en la consabida senda del
Retiro, estampa en su rostro unos cuantos besos filiales y torna rápida á que la piropeen en Europa ó en Amé-
rica, llevándose á lo sumo, como recuerdo de la expedición, un ramo de violetas españolas.
Tengo completa seguridad de que al eminente novelista asturiano lepreocupa muy poco esa desproporción

,

entre sus grandes méritos y el reconocimiento vocinglero de ellos, y realmente el autor de obras tan hermo-
|

sas como El idilio de un enfermo, Marta y María, Riverita, Maxirnina, El señorito Octavio, José, la Alegría del

capitán Ribot y muchas más que son gala y orgullo de la literatura contemporánea, podría observar, con una
sonrisa dulcemente irónica en loe labios si se dedicase á las investigaciones microscópicas, las terribles luchas
por la notoriedad que mueven á cada instante los infusorios en el mar de una gota de agua.
¡Bien hace el literato nacido en el humilde y hermoso rincón de Asturias, donde se asienta Pola de Labia-

na, en entregarse por completo á sus sueños creadores hollando las olvidadas sendas del Retirol En ellas po-
dréis encontrarle siguiendo con la mirada dnlce de sus ojos claros á varios hijos suyos, hijos de su cerebro,
que caminan á acoplarse en la acción de una nueva novela. Con el delicado humorismo de su espíritu, Palacio
Valdés lee recomienda mil y mil cosas á la vez, graciosas y sutiles, y cuando empieza á anochecer. Palacio y
su progenie regresan al hogar sin que les saluden los guardas ni haya rugido en su loor el león de la Casa
de fieras. Pero todos vuelven tan contentos, con la conciencia de vivir mucho, porque han sentido las caricias
de la belleza, ¡la diosa de las caricias inmortalesl

José dk ROURE
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Aunque el sol baña triste

el horizonte,
en las dormidas chozas
nadie se mueve.
¡No pueden los pastores
subir al montel
¡Les cerró la salida

la blanca nieve!

Por eso no seducen
sus resplandores

y causa su blancura
melancolía,

y por eso las aves

y los pastores
temen del crudo invierno
la nieve fría.

Una madre harapienta,
triste y llorosa,

con un niño en los brazos
camina errante
¡La sorprendió la noche
fría y medrosa,

y oprime contra el pecho
al hijo amantel

¡Los copos se desatan
con furia loca

sobre el ángel dormido,
que no se mueve,

y la madre, besando
la fría boca.

LA BLANCA NIEVE

Y
a descienden los copos
desde la altura,

como mariposillas
que el viento mueve,
y al tocarlos, me digo
con amargura:
¿por qué será tan fría

la blanca nieve?

¿Cómo, si es tan hermosa,
la muerte encierra,

y nos hiela en el alma
las ilusiones?

¡También con sus desdenes,
sobre la tierra,

hay hermosas que matan
los corazones!

Por la sábana inmensa
de la llanura
revuelan de perdices
bandos enteros,

y encuentran en la nieve
su sepultura
cuando bajan del monte
los ventisqueros.

Como la muerte es negra,
no les da espanto
la espléndida blancura
falsa y aleve,

y se mueren de frío .

bajo aquel manto
que en los sembrados surcos
tendió la nieve.

En vano del arroyo
la linfa pura
busca el ave sedienta
al nuevo día.

¡El arroyo no baja
desde la altura,

porque lo heló en el monte
la nieve fríal

El mudo pajarillo

que á helarse empieza,
por la desnuda rama
ni á andar se atreve:

siendo el símbolo hermoso
de la pureza,

ipor qué será tan fría
la blanca nievef

deshace
la blanca nievel

Cuando logra entre nubes
romper el día,

al calor de la madre
aún vive el niño
¡Toda una eterna noche
de nieve fría,

no amortiguó la hoguera
de su cariño!

Y al ver caer los copos
desde la altura

como rizadas plumas
que el viento mueve,
suspiraba la madre
con amargura:
«¿Por qué será tan fría
la blanca nieve?*

!
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AKTKMOS, y 8i no e8tamo8 en voz, contemo8 la muerte de la bujía, de la tradicional y socorrida bujía,

que tantos y tan valiosos servicios ha prestado á los poetas románticos y á los novelistas por entre
gas: dos castas de literatos que no se van, sino que se fueron ya benditos de Dios, y ojalá no vuelvan.

Perdonemos, aunque por poco tiempo, la vida aún á la bujía blanca y limpia de estearina ó de parafina;

pero condenemos ya al más negro olvido la repugnante y hedionda vela de sebo, y toda especie ó variedad de
velas ó cirios de cera amarilla, que indefectiblemente, sin que acertemos á evitarlo, nos hacen pensar en la

muerte.
Con la desaparición de los blandones de gran calibre coincide felizmente la decadencia de ese género de

arte aparatoso, teatral y falso, que se W&va&hdi, pintura de historia, pues rarísimo es el cuadro de tal género en
que no se hallan los susodichos cirios, ora fulgiendo en candelabros historiados, ora derribados por el suelo

y, humeantes aún, entre el tráfago de la rebuscada tragedia, ya sea ésta muerte de testa coronada, perjurio

de príncipe, ó venganza de reina loca. Huyamos del cirio apagado ó sin apagar en pintura, como huirse debe
de todo efectismo fácil y económico.
Huyamos también de los blandones en poesía, donde se ha abusado no poco de ellos. Por fortuna, la poesía

funeraria y los ripios de cuerpo presente van desapareciendo de la haz de la tierra y no se cotizan ya en el

mercado. Aunque despacio, nos persuadimos hasta en este país de la muerte que la vida es harto más poé-

tica y más digna de ser cantada.

Aún quedan, porque nadie puede poner puertas al campo de la fantasía popular, no pocos cirios, blandon-

cillos y velas de cera y de sebo en los cantares y coplas de sentidojondo con que el alegre pueblo andaluz in-

tenta y logra dar el timo al mundo entero, enjuagándose la boca con ayes interminables para que creamos
que, en efecto, está triste. Los que estamos en el secreto no lo creemos ya, y detrás de las cuatro velas y de
los ¡ay mi marel de cada copla, sabemos entrever las aceitunas y el Montilla, ese vino hipócrita que empieza
tan serio como el Rhin y acaba tan danzante y socarrón como la más desenfrenada Manzanilla.
Alegrémonos asimismo de la desaparición absoluta de la bujía del sabio, de la bujía del enamorado y del pa-

biloso y maloliente cabo de vela del poeta guardillero: tres bujías que han dado muchísimo juego en novelu-
cas y articulejos de costumbres en la época de nuestros padres. No son estos tiempos ya de sabios ignorados

y sórdidos; el que más y el que menos, aun cuando no sea muy sabio precisamente, dispone de una modesta
bombilla de luz eléctrica para realizar sus investigaciones nocturnas. Por su parte, el enamorado de veras (si

alguno queda en la abundosa y apasionada falange de los dependientes del comercio é industria) comprende
que de nada sirven las noches de claro en claro pasadas á la luz de la bujía solitaria y se marcha á pasar
la velada llorando desdenes en el Japonés ó en Actualidades, etc., etc. Y en cuanto á la bujía del poeta, nos-
otros, que por obligación profesional y con las debidas precauciones tratamos á distintos poetas, sabemos lo

burgueses que estos señores se han vuelto y la gran afición que tienen á la comodidad y policía de las insta-

laciones eléctricas. Así como en tiempos pasados no había poeta sin lira ó, por lo menos, plectro, en la actua-

lidad no hay vate sin efnchufe.

Celebremos, en fin, la desaparición de las bujías en los salones aristocráticos, comenzando por el del Pala-

cio real. No somos tan plebeyos ni desgraciadamente tan jóvenes que no hayamos lamentado amargamente,
llorando con lágrimas propias, las de reluciente y pegajosa estearina que estropearon nuestro primer frac en
ana recepción palaciana; y aún recordamos con horror la expresión de angustia que vimos en el rostro de una
conocida y bellísima señora á quien una gotera caída de una araña había abrasado los hombros esculturales.
La hermosa cabeza vuelta hacia el sitio del dolor hizo hablar de la Niobe clásica á varios revisteros de salo-

nes, lo cual siempre es deplorable. Aunque sólo fuera por esto, debíamos regocijarnos de la muerte y desapa-
rición de cirios, velas, blandones y bujías.

ENE



EL POETA A LOS VEINTE ANOS SUS NIETOS JUANA Y CARLOS HUGO EL POETA Á LOS OCHENTA ANOS

EL CENTENARIO DE VÍCTOR HUGO

KLBBEA Francia en estos días el centenario de su más grande poeta nacional, de aquel Víctor Hugo
cuyo genio tuvo loa vuelos del águila y se cernió á gran altura sobre todos los objetos del mundo,
aun los más altos, sobre hombres, mares, selvas, monumentos, luchas de la historia y contiendas del

presente. Dios le otorgó el dominio de las nubes, y á veces le dejó perderse en ellas; pero acaso no le dejó

perderse en el recinto del corazón humano, ya escudriña-

do y recorrido por dos genios á quienes él admiraba tanto

más cuanto que no podía parecerse á ellos: Shakespeare y
Cervantes. Víctor Hugo fué el genio de la extensión que
asombra, oprime, confunde y anonada, no el genio de la

intensidad que enamora y subyuga los corazones.

Mucho han vociferado algunos artistas y críticos protes-

tando contra el acuerdo do erigir á Víctor Hugo el monu-
mento esculpido por Bariias, del cual damos un apunte, y
que, en efecto, es bastante mediano. Eodin modeló la es-

tatua del gran poeta desnudo en la roca de Guernesey, en
no sé qué actitud trágica de Prometeo. La estatua es her-

mosa, pero inexacta, porque precisamente en el autor de
La leyenda de los siglos el ropaje lo era casi todo. No tenía

Víctor Hugo nada de monstruo marino ni terrestre, como
parece en la estatua de
Rodin; pocas veces ense-

ñaba el natural en su
poesía.

Pero, en cambio, nadie
acertó mejor que él á en-

contrar la frase relampa-
gueante y á condensar
en BU voz las confusas
voces de la multitud y á
dominar por el contraste
violento y á hacer callar

á la censura por el arran-

que inesperado.
Es el genio francés por

excelencia; y aun cuando
en estos días de centena-

rio, por darnos pisto y
por otras razones, prohi-

jemos la leyenda de que
Víctor Hugo era un español que en francés escribía, bueno será no insis-

tir en tal punto. Vivió en Madrid cuando niño, y dicen que sa-

bía un poco de castellano, y hasta aseguran que las últimas
palabras que pronunció, castellanas fueron; pero por dentro,
lo que es por dentro, era un francés, el más grande de todos,

con todas las grandezas de los franceses y también con todos
sus defectos.

CASA DK LA CALLE DB l’A REINA, NÚM. 8

DONDB VIVIÓ VÍCTOR HUGO HIÑO

MONUMENTO ELEVADO AL POETA EN PARIS
OBRA DEL ESCULTOR BARRIAS



LOS SUCESOS

DE BARCELONA

'a actual genera-
líí&l ción conservará

indeleble re-

cuerdo de lo ocurrido la

semana pasada en Barce
lona. Aquella gran ciu-

dad, toda movimiento y
animación, toda impulso
trabajador é industrial,

se ha visto durante ocho
días convertida en una
ciudad muerta, pero
muerta de terror: desier-

tas las calles á ratos, á

ratos invadidas por la po-

licía y por la guardia ci-

vil, y últimamente ocu-

padas por las fuerzas del
ejército, que han domi-
nado en las calles, susti-

tuyendo en lo posible á
loe obreros en la realiza-

ción y cumplimiento de los

GRUPOS DE HUELGUISTAS EN EL PLA DE LA BOQUERIA

servicios más indispensables á la vida de tan gran metrópoli. La Prensa diaria

ha dado cuenta con gran extensión de la índole y del alcance de los

sucesos; pero no son éstos conocidos por completo, á causa del rigor

con que se ha ejercido la censura. Nada equivale en estos casos á la

exactitud de la información gráfica, que da perfecta idea de la grave-

dad é importancia de lo ocurrido.

Así, examinando con atención las fotografías que hemos escogido
entre las muchas interesantes remitidas por nuestro corresponsal de
Barcelona, podrán nuestros lectores darse cuenta del desarrollo de
ios sucesos y de su verdadero carácter.

Fijémosnos en el primer grabado. Grupos numerosos y compactos
de gente en actitud de expectación ocupan el Plá de la Boquería, una
de las principales arterias de Barcelona. Allí, donde la gente suele

caminar de prisa, porque va á su trabajo ó á sus negocios, detiénese
ahora, inactiva, paciente, sin actitud- amenazadora, pero con la firme

resolución de permanecer quieta, en quietud semejante á la muerte.

UN PUNTO DE ATENCIÓN

Los grupos, contra lo que pudiera creer-

se, no los forma gente mísera y desarra-
pada, no. Los obreros huelguistas son
tantos y de tan variados oficios, que la

nota dominante en trajee y aspectos es la

de una burguesía desocupada que sale á
tomar el sol. No obstante, los guardias
civiles vigilan en actitud poco tranquili-
z-:ii-.ra.

Kn Ja segunda fotografía se ve que ya
l.B “ illsilo el motín: las masas llegadas
' )0!- ifiet-idelllanohoyunidoeáBar-
-•-Lf 1

, ),a- cometido desmanes y trope-
( M ; rft Jas autoridades y la propiedad.

Fn ; i.! ;.i unento han hecho armas con-
tra " 1' t ' corneta toca un punto de
at' . ‘i .A iirominciarse las intima-
ción' t i'í r -< t anza. liOs soldados se pre-
para! i,a .1 ' ( va á correr. LA RAMBLA DESIERTA DESPUÉS DE UNA COLISIÓN



Y, en efecto, las descargas se suceden,

hay heridos por ambas partes é inter-

viene la Cruz Soja, ni más ni menos
que en nn campo de batalla.....

La tercera fotografía es la más expre-

siva de todas. En ella ae ve algo tan te-

rrible como lo qae adivinamos en el sem-

blante de iin mudo. La inmensa Eambla
ha quedado en pleno día desierta y soli-

taria; á lo lejos se divisa tan. sólo una
pareja de guardias civiles de caballería.

Las puertas cerradas, las aceras limpias,

¡os árboles parecen levantar sus brazos

secos preguntando, llenos de asombro,
dónde se ha ido la gente que de’ ordina-

rio hormiguea en toda aquella extensión

corriendo y gritando. Los edificios enor-

mes- parecen contemplarse en BÜencio,

entreabriendo los ojos de sus balcones,

sin atreverse á que por ellos salgan can-

tos de mujeres, gritos de niños, gorjeos

de pájaros, esos mil ruidos que son el

lenguaje de las casas.

Otra fotografía refiérese á la pavorosa
cuestión de las Bubsistencias. La tropa.

Lá CRUZ ROJA AUXILIANDO Á UN HERIDO

fjBIB

BL CARRO DEL PAN PROTEGIDO POR FUERZAS DB CABALLERIA

que es quien paga el pato
siempre en semejantes oca-

siones, ha elaborado el pan
para el atemorizado vecin-

dario, y la misma tropa tie-

ne que hacer la repartición,

protegiendo la marcha de
los carros y defendiendo á
las libretas y á los paneci-

llos contra la muchedum-
bre irritada, como si el pan
fuese un odioso tirano.

Por fin, uno de tantos
momentos de aparente cal-

ma se representa en la úl-

tima fotografía, donde pue-
de verse la Eambla ocupa-
da militarmente. De espe-

rar es y de desear que cuan-
do estos grabados salgan á
luz sean recuerdo histórico

más bien que actualidad
palpitante.

LAJsA-MBLA ocupada militarmente FOT, LAUREANO, BARCELONA

.jU



NOTA DE LA SEMANA..... PASADA

Un diputado.—¿Para qué traen ustedes esos chismes al Congreso?
|

Los catalanistas .—|No tenga üostet miedol Esto lo necesitamos sólo a Barselona para andar entre nuestros electores. 1

'TrTT'r^FTTTT”

UNA COMIDA
En la espléndida morada del conde de Ca-

ray se verificó el sábado pasado una comida
íntima, a que asistieron invitados por tan
amable anfitrión los diputados Sres. Canale-
jas, Montilla, Ariño, Armiñán, Canalejas
(don Luis), Cortinas, Franco (don Modesto),

Francos Rodríguez, Galarza, Gallardo, Ga-
llego, Herrero, Jove, Lúea de Tena, López
(don Daniel), López Muñoz (don Antonio),

Merino (don Fernando), Marqués de Pick-

man, Rivas (don Natalio), Saint- Aubín, Sil-

vela (don Luis), Solsona, Suárez de Figueroa
(don Adolfo) y Barón de la Torre.

Al descorcharse el champagne, el dueño
do la casa levantó su copa en honor del fis-

cal del Tribunal Supremo. D. Juan Montilla,

á quien dedicó las más cariñosas frases, ha-

ciendo votos por que en plazo breve logre el

puesto eminente á que sus muchos mereci-
mientos le hacen acreedor en el banco azul.

A estas manifestaciones se adhirieron con
entusiasmo todos los comensales, pues to-

dos sienten por el Sr. Montilla el afecto y b
admiración que inspira el verdadero mérito.

El acto, por lo espontáneo y lo sincero,

fué una demostración elociienie de las pro-

íuiidas simpatías con que cuenta en el Par-
lamento nuestro muy querido amigo D. Juan
Montilla.

• «

Jo,,; ' •ion notarial. Tercera edición,

'iomp 'í loJr.:: las disposiciones vigentes,

y ni.í- i de un prólogo ¡lor D. José Men-
tal nn .il.da y anotada por la Re-
dar 'u ' ]p.. itfd ¿0,5 Tribunales.
2,f)0 n .

1 y (r en provincias, en tela.

Gen I :ii .-iai de Góngora (San Bernar-
do, ib.i :

' -d id, 19.02.

Con el Ululo de KsUidtos crlfir.obioi/rá-

Jlc.of, semblanjn binrfrafias del Éxcc-
lentísimo Sr D. i. r ' -.riega y P.uiz, se ha

publicado en Barcelona un lujoso libro en el

que los distinguidos escritores mejicanos y
españoles que lo han formado presentan al

Sr. Noriega en todos los aspectos que sus
múltiples facultades ofrecen.

Sabido es que e! biografiado es además de
un ingeniero industrial electricista de los

que más sólida reputación disfrutan por los

adelantos que la ciencia le debe, un escritor
notable, y esto queda plenamente demostra-
do leyendo el libro á que nos referimos,
puesto que en él figuran algunas de sus más
ensalzadas composiciones literarias.

BIBLIOGRAFÍA
En esta seccién daremos craenta

de los libros reelbidos, con expre-
sién ttolcamente de sos títulos,

autores y precio.

La Democracia cristiana y la Política
nacional, por Amando Gastroviejo. Granada.

Cuentos naturaies (primera serie), por
D. Angel Corujo. Estos cuentos, escritos con
gallardía y de gran novedad por su asunto,
constituyen un elegante volumen, que se

vende al precio de una peseta.

El hogarfrió, boceto dramático, por Fran-
cisco de A. Soler y Alberto Lozano. Ma-
drid, 19Q2. Una peseta.

La Concepción de Ribera, por Luis María
de la Cuadra y Herrera. Sevilla Precio, una
peseta.

Nueras cartillas cientijicas. Nociones de
Física, por el profesor Balfour Stewart; edi-

ción castellana reformada por D. Víctor L. I.

de las Alas, con numerosas ilustraciones.

Nueva York. Appleton y Compañía, edito-

res. 1901.

Las sendas de Dios, por B. Biorusou, pu-
blicado por la «Biblioteca Rosa». Barcelo-
na, 1902. 40 céntimos.

Los nuevos caminos, por Alberto Ghiral-
do. «Biblioteca del Sol.» Buenos Aires.

Aritmética elemental, basada en el siste-

ma mental y práctico, por J. R Perkins;
nueva cdici jn castellana. Nueva York. Apple-
ton y compañía, editores.

ADVERTIMOS
á nuestros suscriptores y le

tores que en el número pró'

nno, correspondiente al sába!

8 del mes corriente, incluir

mos dos tarjetas postales e

cuadernadas en el centro (

cada ejemplar.

Todo número que carezca

las citadas tarjetas debe sj
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« # i

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos
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Sol, o del aire del Mar
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Bío se deTnelven los, origínale!

IMPRENTA DE «BLANCO Y NEGE05)

Impreso en papel estucado de La Vasco-Belg
(Rentería). .



SOLUCIONES
torretpondíentes al número anterior.

la aféresis silábica:

C A • L, t - G U - li A
1.1 - G U - A

G V>GA
G/

l artificio jeroglifico-acróstico de un refrán;

3S fra^entos son;

T U
p A N

comerá
10 I.

p o K !'

ALBA <C

I Á D O
daN

EL-PORF-IADO ALBAR-DAN12 3 4 6

COMERÁ-TU PAN
ti 7 8

(Rl puríiailt» alUitrtIííii. comerá
til pan.)

lafrase hecha-. Un pájaro de cuenta.

la fuga de seis letras-,

N OSA QUES ESPInAS
DON D EN o HAY RSPIoASi

Vo saqnes espinas donde no hay espigas.)

REFRÁN GRÁFICO, por Novejarque

X

i

s
g

g!; i !
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CHARADA NARRATIVA EN CAMELO
Un historiador dicta á su escribiente, que es muy torpe, y le dice

en tres sílabas que escriba una letra consonante y una letra vocal.

El escribiente, fiándose de su oído, escribe el nombre de un
ilustre guerrero de ia antigüedad.

FRASE HECHA

BARCELONA

INTRINGULIS JEROGLÍFICO
POR NOVEJARQUE

HASTA

1

i
GO

GO
í GOAVERNO

BU
O

NE (
/

Se empieza por el cuadrado del centro, y luego, siguiendo por

uno de los cuatro, se da la vuelta hasta tomarlos todos.

LOGOGRIFO-JEROGLÍF.’CO
POR NOVEJARQUjü

3 5 4 S I U

JEROGLIFICO

CHARADAS

Fernando sale en su coche

á la una y segunda-tres;

primera-dos con Inés,

y á las nueve de la noche

va á la todo con Andrés.

Tres dije á todo Morante:

dos Drimera es consonante.

V. ARCE Y M. PEREZ



Sale el sol 6 h 33
^óne&e 5 h 57

SEMANA 9 *

Sf^BLADOS Y AUt’ACGBOS CON FBlOS E10UB0&08

Cuarto me»g.
0/2

2 Domingo San Pablo.

3 Lunes San Emeterlo y San Celedonio.

4 Martes San Lucio, San Cayo y San Casimiro.

5 Miércoles San Euseblo y San Teófilo.

6 Jueves San Víctor y San Cirilo.

7 Viernes Santo Tomás de Aqulno.

8 Sábado San Cirilo y San Urbano.

^lanco^Negro
'REVISTTA ILUSTRADA

/nAD'RID TtDE7nf\RZ0 t9o2

N? 565 . óo Ccn“
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Fa anica mujer que me ha tras-

vi tornado inspirándome algo es-

piritual, algo dominador— dijo

Tresraes evocando uno de sus recuer-

dos de galanteador incorregible,— ni era

bonita, ni elegante, ni descendía del

Cid Por no ser nada, tengo para mí
que ni aun era virtuosa, en el sentido

usual de la palabra. Para mi virtuosa

fué, ó dígase inexpugnable; y acaso sea

esa la verdadera razón de mi sinrazón,—
porque, créanlo ustedes, estuve loco.

Ante todo referiré cómo la conocí. Es
el caso que otra mujer, Marcela Fuente-
honda ¿No os acordáis? ¡Fué tan pú-

blico aquello! Sí, Celita, mi prima, á la

sazón mi doña Perpetua (ya íbamos can
sándones de constancia, preciso es de
cirio en elogio de los dos), un día en que
nos aburríamos más de la cuenta y tem-

blábamos ante la perspectiva de pasar-

nos la tarde entera poniendo bostezos

de á cuarta entre un paloma y un mia,

me propuso lo que aceptó inmediata-

mente; ir á consultar á una adivina, so-

námbula, ó qué sé yo qué, recién llega-

da de París. Dicho y hecho; nos embuti-

mos en un simón—á esas cosas no se

suele ir en coche propio,—llegamos á la

calle de la Cruz Verde, nombre fatídico

que recuerda la Inquisición, subimos
una escalera destartalada, y entramos
en una salita con muebles antiguos, de

empalidecido damasco carmesí
—¿Y cómo es que una hechicera parisiense se había metido

en tal tugurio?

—

preguntamos al vizconde.

—lAh! Ella vivía en un hotel, pero para mayor misterio consultaba en aque-

lla vieja casa, que desde tiempo inmemorial habitan las brujas de Madrid. Sí:

es una morada— lo averigüé entonces,— donde nunca falta quien eche las car-

tas y practique los ritos quirománticos.
Soltamos la carcajada, sin que Tresmes uniese su risa á la nuestra, de un superficial escepticismo.
—Esperamos—continuó— cosa de media hora, y la espera irritó la curiosidad. Sin embargo, tomamos la

cosa como travesura. Cuando nos hicieron pasar al gabinete nos dábamos al codo. Aunque era día claro, en

Abril, las seis de la tarde, las ventanas estaban cerradas herméticamente, y la habitación, revestida de pafios

negros, la alumbraban cirios en cande leros de plata. Ante una mesita con tapete de raso negro vi sentada ála

bruja. ¿Me permiten ustedes que la llame así? ¡Como que jamás he sabido su verdadero nombre!
—Vaya por bruja,—respondimos entre burlones y condescendientes.
—La bruja, pues, era una mujer joven, pálida, muy pálida, casi demacrada, cuyos ojos, de un color de ave-

llana amarillento, hervían en chispas de luz como la venturina al sol. Sus labios eran demasiado rojos; su pelo,

lacio, negro, abundante, debía de pesarle. Vestía una bata grana y llevaba al cuello un collar de amuletos
egipcios

—¡Estaría hecha una birria! —exclamamos algunos, que habíamos determinado poner en solfa el cuento

de Tresmes.
— Eso opinó Celita cuando salimos á la calle—repuso él;—pero ¿qué sabemos lo que es risible, lo que es

ridiculo? El convencionalismo social dicta leyes, la pasión no las conoce Desde que puse los pies en el gabi-

nete negro de la bruja me sentí, ¿cómo explicarlo?/wem de ó sobre lo convencional. Mi prima Celita, intacha

blemente vestida, me produjo el efecto de una muñeca. Los ojos de la bruja me habían sorbido el corazón.

Sin levantarse, sin ofrecernos asiento, nos preguntó cuál era el objeto de nuestra visita.
—Que nos diga usted la buenaventura—gritó Celita aturdidamente.—Mi hermano y yo (al decir hermano

me miraba con malicia involuntaria) queremos conocer el porvenir.
— Denme ustedes á un tiempo la mano—contestó la bruja;

—

y reuniendo mi diestra abrasada y temblorosa
con la de Celita, pronunció lentamente sin mirarnos, con los ojos puestos en el techo: tHermanos, no. Ena
morados, tampoco. Parientes y ligados por un lazo que se rompe >

Nos miramos con miedo. No cabía más amarga y completa lucidez. La bruja soltó mi mano, conservando
asida la de Marcela; la abrió la palma y me hizo señas de que alumbrase con un cirio.

—¿Debo decir la verdad?—preguntó gravemente.
— Venga la verdad,—tartamudeó Celita impresionada.

Pues la línea de la vida en usted hace una rápida inflexión, ¡tan rápida !

/ Es presagio de muerte?
Pudiera serlo No lo afirmo así, en absoluto, pero convendría que tuviese usted cuidado

Celita quiso reir, pero su risa era forzada y su cara estaba lívida.

EL RIVAL



—¿Y yo?—pregunté para distraerla, tendiendo á mi vez la mano. La bruja la tomó y sentí como una fuerte

corriente eléctrica que atravesaba mi cuerpo.

—Usted ¿A ver? Tenga la bondad de alumbrar, señora [Ob! ¡Larga, muy larga existencia! Ni los exce-

sos ni los placeres han conseguido atacar la vitalidad. A no ser por muerte violenta La sangre que veo—con-

tinuó con una especie de extravío—es ajena. ¡Esta mano sabe dirigir la bala!

Tresmes calló un instante, preocupado; todos le imitamos, recordando su famoso desafío con Lamira, á quien

había clavado una en mitad del corazón.

—En fin—prosiguió después de un rato de silencio,— salimos de allí, y aunque Celita declaraba haberse di-

vertido muchísimo, en realidad íbamos los dos preocupados; ella, temblando ante la idea de la muerte; yo, sin

poder olvidar el rostro descolorido y los ojos de venturina. Al otro día, á la misma hora, me fui solo á la calle

de la Cruz Verde. Recibido por la bruja, no sé qué la dije; la confesé el atractivo que en mí ejercía, la fuerza

psíquica que tenía sobre mí. Helada y serena, me señaló una silla, y emprendimos larga conversación, entre

el olor de iglesia de loe encendidos cirios y el tétrico silencio de una habitación tan semejante á un catafalco.

Algo emanaba de aquella mujer que yo no había hallado en ninguna. Conocedor y experto en el género

—

creo que ustedes saben que no es jactancia;—coleccionista de impresiones femeniles; aficionado al amor como
otros al objeto de arte, encontraba allí lo nuevo,—y nada escasea en amor como la novedad.— Si he de definir

mis sentimientos por medio de una paradoja, diré que al lado de la bruja experimentaba lo que llamaré frío

ardiente. Todo en ella era glacial: su piel marmórea, lisa, semejante á un témpano; su rostro impasible de sibila;

su habla solemne; el mirar de sus ojos

de ágata, transparentes como la super-
ficie de un estanque. No necesito decir

que rompí con Celita; fué un trueno si-

lencioso; sencillamente, no volví á poner
los pies en su casa. Pasaba las tardes
en el gabinete negro, tratando de leer

en el alma enigmática de mi bruja, [en

su alma, lo único de que yo tenía sedl

Averigüé que no era francesa, sino di-

namarquesa; que no tenía familia; que
desde los quince años rodaba por el

mundo, y que estaba casada, aunque no
vivía con su marido.
—Mi esposo—díjome un día con orgu-

llo— es un príncipe de la más ilustre

progenie; sus dominios son tan vastos,

que jamás podrá m3dirlos; su poder no
tiene límites; ningún soberano compite
con él. Como sabe que tantas mujeres le

adoramos, nos hace poco caso, y nos es
infiel sin cesar. Conmigo sólo pasó un
día— el de nuestras bodas —y desde
ese día le idolatro. ¡Nadie borrará su re-

cuerdo, nadiel

Al pronto me causó extrafieza la con-

seja del príncipe archimillonario y pode-
rosísimo que deja á su mujer ganarse la

vida diciendo la buenaventura; pero des-

pués, una idea hirió mi imaginación, y
se me ocurrió que el tal príncipe sólo

podía ser Ea, si se ríen ustedes, me
callo. Ese personaje no está de moda, y
sin embargo, ¡caramba, confiésenlol en
él nos movemos, vivimos y somos todos los

pecadores y epicúreos de la coronada
villa y de cuantas villas existen. La ocu-

rrencia de que el esposo de la bruja era
ni más ni menos que el mismo Dia-

blo, me empeñó más en su insensato amor, sin esperanza alguna. ¡Rival

de Luciferl Eso no se ve todos los días. Al tocar la mano de la bruja, el

hielo de su piel me encendía el alma. Llegué á creer lo que cuentan de
la posesión diabólica
—¿Y cómo acabó esa rara manía, vizconde?—insistimos.

—¡Ahí De un modo extraño también. Ustedes me dirán si me equivo-
co Oigan ustedes. Estaba yo más embebecido que nunca en mi pasión
del otro mundo, cuando, casualmente, al leer un periódico, me encuentro
con la noticia de que Celita había muerto. Una imprudencia á la salida de

un baile; un enfriamiento En fin, que aquel día la enterraban. Profundamente emocionado al ver realizada
la profecía de la bruja, resolví acudir al funeral; ¡no podía hacer menos I Al entrar en una iglesia por primera
vez después de muchos años, creí divisar á la bruja en la puerta, abriendo sus brazos blancos y sin calor para
estorbarme el paso, instintivamente—¡hábitos de la niñez!—me persigné, murmurando restos de una oración
casi borrada de mi memoria. Entonces desapareció la figura de mujer, y vi el ataúd de Celita cubierto de
paños negros, y oí con terror, ¿á qué negarlo? los rezos de difuntos Me prosterné de rodillas, hecho un
doctrino. ¡Pobre Celital Hubiese jurado que su voz, llorosa y débil, pronunciaba mi nombre Se me hume-
decieron los ojos y fué como si me arrancasen del pecho una raíz muy larga de planta venenosa; se me bo-
rró enteramente la imagen de la bruja. Ni volví á pasar por la calle de la Cruz verde. ¡Cuando pienso que,
ocho días antes, me había revolcado á sus pies, rogándola que se divorciase de mi rival y aceptase mi mano 1

Y Tresmes, sacudiendo la ceniza del cigarro, añadió:
—Ante el amor, más aún que ante la muerte, debemos reconocer que no somos nadie Polvo y ceniza.

DIBUJOS DE ME^D£Z BRINCA Emilia PARDO BAZÁN
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Al angosto café de ahumado techo,

próximo al circo, á descansar venía
el domador de aplausos satisfecho,

fusta en mano, y ciñendo todavía
sn azul ropilla y su calzón de punto;

á un camarada comentar oía

todas las noches la última proeza;

pero sólo con signos de cabeza
solía contestarle cejijunto,

porque tenía triste la cerveza.

Era ya tarde; en el café vacío

cercenaban la luz; de los espejos

las tersas lunas empañaba el frío

y á intervalos llegaba desde lejos

un quejido de ñeras enjauladas.

Con un fuego en la voz y en las miradas
no acostumbrado, el domador sombrío
interrumpió al amigo: tSi la quieres,

la víctima has de ser, ó rompe el lazo.

Conozco mucho á fieras y mujeres.
¿Por qué lo digo...? ¿Y tú me lo preguntas?
Las dos en mi barraca entraron juntas:

mi pantera Judit recién nacida,

durmiendo sin temor sobre mi hombro,

y apoyada en mi brazo
aquélla la mujer que nunca nombro.
Creí que en mi vivienda ensombrecida
por fin entraba el sol; pronto se puso
Pero no quiero hablar » Hizo una pausa,
bebió despacio, y prosiguió en seguida:

< ¡Gallarda fieral Ignoro por qué causa
rebelóse de pronto; vi confuso
crecer con mis halagos su despego,

y de cólera ciego

domarla quise Aún llevo mal cerrada
de BUS zarpazos la profunda huella.

Vencido fui en lucha encarnizada >

—¿Por la pantera?—dijo el camarada;

¿ el otro:—No; por la mujer aquélla.

'.a pobreza, pensé, tal vez la afiige,

y por ver en su pecho un nuevo dije,

la vida expuse loco. Mientras tanto,
creciendo en hermosura y mansedumbre,
mi pantera Judit era mi encanto:
en

: jaula dormía por costumbre,

y Ri abrírsela yo, ¡con qué delicia
n regaba en mis ropas en cabeza!
Roncando alegre á la menor caricia
marchaba en pos de mí con gentileza,

y ante las otras fieras, á mi lado,
con las fauces crispadas, enarcado
el pardo lomo, el resoplar frecuente,
la zarpa en alto y la pupila ardiente,
causaba miedo. En horas de amargura,
lamiéndome las manos, me decía
con su mirada fija y lastimera:
«Ya lo ves; no estás solo en tu agonía;
yo te amo de verdad, á mi manera.

»

De aquellas horas en la más obscura
quise morir; las fieras aquel día
irrité con el hambre y la tortura
de los garfios al fuego enrojecidos
El circo estaba lleno; en forma vaga
recuerdo luces, música, rugidos
luego un aplauso que el terror apaga,
gritos aislados, confusión, estruendo
Al recobrar la fuerza y los sentidos,
supe que mi Judit, también herida,
sobre mi cuerpo exánime tendida

y á las hambrientas fieras conteniendo,
aquella noche me salvó la vida.

Curé; mas no del alma. Negra suerte
confirmando sospecha dolorosa,
nuestra sentencia pronunció de muerte;

y otra noche parece que aún la veo
dormir tranquila, como nunca hermosa,
entreabriendo sonrisa indescifrable

aquellos labios al amor perjuros
Vacilé de morir triunfó el deseo.
En silencio, con mano cautelosa,

para no despertar á la culpable,
prendí fuego á las tablas de los muros,

y tendido á sus pies cerré los ojos.

Envuelta en humo y resplandores rojos
pronto la vi, la faz desencajada,
de terror erizado su cabello.

< ¡Sálvame! > dijo, y se abrazó á mi cuello.

Ante aquella mirada,
el valor me faltó para el castigo.

¿Quién me disculpará? Sólo quien ame.
—¿Y la pantera? preguntó el amigo.
Y dijo el otro:—Pereció abrasada
mientras salvé á la infame.

El domador la ensombrecida frente

en la mano apoyó con abandono,

y sintió que sus ojos de repente
se humedecían por la vez primera.
Después, hablaron con pausado tono:

—¿Piensas en la mujer...?

—No; en la pantera.

DIBUJO DB BBOIDOa Ricaedo gil



I

(

l

i

!

VISTA DE CO RISCO, EDIFICIO DE LA MISIÓN

ESPAÑA EN EL AFRICA ECUATORIAL

Ka exageración de nuestro carácter es causa de que, con motivo
de los últimos desastres coloniales de España, se tenga por em-
presa desatinada todo lo referente á nuevos arrestos de coloni-

zación, estimándose como cosa inútil y posesiones despreciables las que
nos quedan en el golfo de Guinea y costa de Africa.

Lo primero que es necesario vulgarizar es el conocimiento de los férti-

les territorios que aún dominamos, para que así, si se quieren abando-
nar aquellas posesiones, se haga con completo conocimiento de causa.

Son contados los españoles que tienen idea exacta de lo que conserva-
mos en el Africa occidental. Las islas de Fernando Póo, Annobón, Co-

riseo y los dos Elobey son poco conocidas en nuestro país, y menos aún
conocemos los territorios del Muni, que el nuevo tratado con Francia ha
entregado sin discusión á nuestro pleno dominio. Si bien es verdad que,

como todas las tierras ecuatoriales, su naturaleza, clima y condiciones
I

BOSQUE DE COPALES EN EL MUÑI

I

COPAL DE FERNANDO PÓO. ÁRBOL QUE PRODUCE EL BARNIZ COPAL



de habitabilidad presentan di-

ficultades para el emigrante
europeo, esto no implica que se

haga imposible de todo punto
la vida en aquellas feraces co-

marcas, y que toda obra de tra-

bajo sea completamente estéril;

lejos de eso, son muchos los

viajeros que aseguran que allí

puede fiorecer una rica colonia.

Stanley se expresó del si-

guiente modo al hablar de las

posesiones de España en el Gol-

fo: «España posee la parte más
sana y más fértil en el golfo de
Guinea. Fernando Póo es la jo-

ya del Océano; pero una joya
en bruto que España no se toma
el trabajo de pulimentar. El Go-
bierno no tendría más que ayu-

dar á la isla enviando á ella

hombres prácticos, que no fal-

tan en España seguramente.
Hoy loe extranjeros son loe que
se enriquecen en Fernando Póo,
en Coriseo y en Elobej%

El cacao, el café, la caña de
azúcar, el tabaco, el algodón, la

quina, etc., pueden ser objeto
en aquellos países de una ex-

plotación francamente repro-

ductiva.»
El clima es sano en el inte-

rior, y sobre todo en Fernando
Póo; sus montañas ofrecerían

excelentes zonas de aclimata-
ción para el europeo.

MUCHUKU, CACIQUE DEL MUÑI
EN TRAJE DE GALA

Desde el año 1883, en que se
establecieron allí los misione-
ros españoles titulados Hijos
del Corazón de María, han veni-
do trabajando tenazmente por
la evangelización de los negros
indígenas, fomentando rotura-
ciones y toda suerte de trabajos
agrícolas,desarror ando cultivos
apropiados, ejecutando obras
de toda clase y estudiando la

fauna, la fiora y las minas de
aquellas regiones.

Sería injusto desconocer los
trabajos realizados por los mi-
sioneros católicos y poco noble
olvidar los servicios que han
prestado á la patria.

Los lectores de Blanco t
Negeo pueden, al pasar su vis-

ta por las fotografías con que
ilustramos estas notas, formar-
se idea del país y de los habi-

tantes de la colonia fernandina.
El Gobierno español cumpli-

rá con su deber atendiendo so-

lícitamente al porvenir de esos
territorios que, para otra nación
que no fuera la nuestra, consti-

tuirían preciadas colonias.

Menos mal que ahora parece
que la opinión despierta al co-

nocimiento de lo que aún nos
queda.

Luis de ARMIÑÁN
De la Unión Ibero-Americana.



Jueves Snnto por la tarde

mataron ar Marquesito.

jCómo yoraba su madre!....

CANTARES CON HISTORIA

pasó en Andalucía, en uno de esos poblachonee grandes bañados por el sol; las chumberas tre-

pando por las tapias; el alpechín de los molinos aceiteros corriendo en arroyos por las calles y
' esparciendo su tufo acre todo lo más del afio; los chiquillos, grefiudos y ojinegros, revolcándose en

el terraguero de la plaza, mano á mano con los de la baja vista, ó lanzando, con fuerza y mafia de honderos, sus
varas de avellano ó de álamo contra las chirriantes bandadas de vencejos que circundaban la torre, volando
sin cansarse Pueblo pacífico, sosegado, temeroso de Dios, que le echaba casi todos los afios la bendición en
forma de aceitunas muy amargas y de naranjas muy dulces.
Aunque la marquesa viuda era duefia y señora de todo el pueblo con sus casas, huertos, olivares, naran-

jales, agros de pan llevar, caminos y veredas (porque esto ocurrió en tiempo de loe señoríos), de hecho cada
vecino era rey en su casa, y nadie tenía queja de la buena ama, cuyo caserón solariego envolvía, con el per-
fume de loe naranjos, el del amor respetuoso de tanta gente humilde. Sólo turbaban la soñolienta tranquilidad
de aquella existencia monótona los recuerdos de la mala y corta vida del señor marqués consorte, que murió á
los veintiocho afios, harto de malrrotar en las timbas de feria y en otros deportes que no se han de mentar
aquí, buena parte de la fortuna de la marquesa, quien sólo á fuerza de economía y de buen cuido de la hacien-
da, como dicen por allá, logró en veinte afios rescatar lo vendido, redimir lo hipotecado, roturar los baldíos y
hacer florecer y fructificar los desolados eriales.

El dafio fué que además de las hipotecas, pagarés y cuentas sin saldar, dejó el sefiór marqués un hijo de
pocos meses, en quien desde muy nifio se atiabaron las mismas inclinaciones del papá.Escapándose un día y otro
á la severidad de la marquesa y á la solicitud de los criados, era jefe en pedreas y camorras con los arrapie-
zos de la plaza, maestro en destrozar tejados con la vara vencejera y en coser las haldas de las devotas vecinas
á los ruedos de esparto que las servían de asiento en la iglesia; ya se colaba en la bodega y soltaba la canilla
á la tinaja de trescientas arrobas, que no tardaba en desangrarse pacientemente como una ballena herida por
el arpón; ya, aguijando á un novillo, le forzaba á que se metiese en el comedor del palacio, donde estaba la

mesa puesta. Un día volvió á su casa en las puras carnes: se había jugado á las tabas el sombrero de tres can-
diles, casaquilla, chupa, calzón, medias, zapatos de hebillas y hasta la coleta que, entre loe montones de cabe-
zas villanescas, delataba la nobleza de la suya destornillada.
La marquesa padecía, castigaba; traía de Cádiz y de Sevilla preceptores y ayos acreditados por su dureza

de carácter. Inútil todo. No había genial que domase la bravura del Marquesito.
Llegado á la mocedad, fué un torbellino, con la perversa condición de que, desoyendo el sabio consejo de

loe gitanos «donde vivas no hagas dafio», apenas si llevó sus fechorías un tiro de hala fuera de las lindes
de su pueblo. Figuraos que D. Juan Tenorio, en vez de sembrar sus liviandades y sus escándalos por Italia y
España, los hubiera enterrado en el recinto de un pueblacho andaluz. La pobre señora marquesa renunció á
luchar; ya ni vela á su hijo, ni hacía otra cosa que hundirse en la iglesia á rezar fervientemente porque se co-

rrigiera, porque se salvara. Como todos los libertinos, había abandonado la iglesia después de aprovecharla
para perjurios y sacrilegios.

Aquel Jueves Santo, el Marquesito, quizás algo beodo, aguardó la hora de la procesión, deslizóse entre las

filas de los cofrades del Ecce Sonto, que iban encapirotados y encamisados de negro, conduciendo y acompa-
ñando la imagen, y no sé qué palabras dijo al oído del mayordomo de la cofradía, hombre á quien suponía la

gente que el Marquesito habla ultrajado en su honor. Palabras fueron que el buen hombre, sin poder conte-
nerse, dando un empellón al Marquesito, le arrojó contra la pared más cercana, le echó al cuello loe brazos
poderosos, capaces de detener á una yunta de bueyes, y antes que nadie pudiera auxiliarle, allí quedó exáni-
me el libertino, delante de las santas imágenes, delante del clero revestido, delante del pueblo aterrorizado y
delante de la pobre marquesa, que también muerta parecía.
No murió, por desgracia suya, la desventurada señora, y ya lo dice el último verso del cantar: vivió, vivió

hasta muy vieja, llorando, rezando, metida en la iglesia siempre, con la terrible amargura de saber á ciencia
cierta que su hijo, muerto en pecado mortal, ya no podía ser perdonado, por mucho que ella rezara y llorase.

DIBUJO DE MÉNDEZ BRINOA
F. NAVARRO Y LEDESMA



N el baile de Piñata se despide todos los

años de sus admiradores 8. M. el Cama-
^**'*^'

val. Las puertas de los teatros donde se
ha rendido culto á Terpsícore disfrazada, aparecen
abarrotadas por gruesos montones de papel, restos
de las serpentinas tiradas de palco en palco con la

nerviosidad de la aleería.

La niveladora escoba del barrendero barre estos
últimos restos del Carnaval, y hasta el año que
viene, que volveremos á celebrar con más ó menos
pompa su aniversario.

Y á otra cosa. Terminada la audiencia concedida
por el año al Carnaval, le toca el turno inmediato á
la Cuaresma, que, vestida de negro, vieja y maci-
lenta, deja por donde pasa, á modo de peifome,
fuerte olor á potaje con todas sus consecuencias.
Nadie más indicada que la Cuaresma para usar

antifaz; sería un medio discreto de ocultar á las

gentes su repugnante rostro, y quién sabe si gracias

al incógnito conseguiría más prosélitos.

Como una de las mortificaciones y de los mayo-
res castigos que se da en estos días al cuerpo es el

de no comer carne, el pescado pasa á ocupar el pri-

mer lugar, libre de competencia. Y por si la gente
fuese ñaca de memoria, ya se encarga el mismo
calendario, en piadosos avisos, de decir: »Hoy no
se puede comer carne,» aunque para muchos este

recordatorio está de más, pues los hay tan suma-
mente descreídos, que se sonríen hasta de la res^í

rrección de la carne. El bacalao aparece en las tien-

das de ultramarinos colocado en lugar preferente
en el período cuaresmal, y muchos coloniales que
se dedican á cultivar la forma poética con tanto

éxito como el sistema de pesas y medidas, dedican
al sublime hijo de Escocia sus más inspirados acen-

tos, y se ven en los escaparates cosas por este estilo:

iYo soy moior que gallina!

iNada como el bacalado.
que se come, ora ya frito,

ya guisado:

O esta otra:

Soy un bacalao tan bueno,
que sin ponerme en remojo,
con sólo que usted me compre
en seguidita me esponjo.

Yo profeso verdadero odio al bacalao; e^a anti-

pática figura de bandurria colgada en la puerta de
los ultramarinos me pone nervioso, y eso que no
llega en este punto á la animadversión de mucha
gente que, entre otras cosas, todavía no ha podido
explicarse por qué este pescado no tiene cabeza, y
si ¡atiene, para qué sirve y qué hacen con ella, lo

que podría constituir en estos días una verdadera
información.
Y el motivo de mi odio está en que su presencia

me vuelve á los días malos sufridos en el cautiverio

de una patrona que veía en él su salvación; á él se

agarraba como se agarra el muérdago á la encina; y
como el bacalao tiene varias transformaciones,
hasta el punto de podérsele llamar el Frégoli de los

pescados, pues unas veces se nos presenta á la viz-

caína, otras con arroz, si que también en colabora-

ción con las patatas, aquella mi patrona de loa días

de estudiante lo sabía poner desgraciadamente de
varios modos, y la broma duraba toda la Cua-

resma.
Y que el indispensable plato de estos días de vi-

gilia es mucho mis importante de lo que á primera
vista parece.

Porque en España, cuando queremos significar

algo extraordinario en una persona, decimos que

es el que corta el bacalao.

DIBUJO DB XAUDABÓ
Luis G.VB.ALDON
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VISTA DE LA PLAZA DE VASCONIA Y DEL CASINO DE LA NUEVA BILBAO

UNA GRAN CIUDAD EN PROYECTO

mJKV^
empacho alguno hubiéramos en-

cabezado este artículo con el títu-

lo de Las grandes ciudades que so-

lemos usar para hablar de Pekín ó de Bue-
nos Aires, de Nueva-Y ork ó de Florencia.
En efecto, si el lector se fija en los gra

hados que ilustran estas páginas, se incli-

nará por un momento á creer que aquéllas
representan vistas de alguna gran ciudad
de esas que los norteamericanos hacen bro-
tar á fuerza de millones y de entusiasmo en
parajes desiertos poco há.

Si decimos que esa ciudad se alza
é ha de alzarse en tierra española,
dudará el lector no poco; pero cuan-
do añadamos que tal ciudades Bilbao
la nueva, la futura Bilbao, gran parte
de sus dudas se desvanecerán en bre-

ve, porque España tiene fe en Bilbao,
en la tenacidad, en la osadía y en el

espíritu emprendedor de loe bilbaí-

nos, en el valer de aquel pueblo
que sabe convertir su heroísmo
bélico en esfuerzo industrial cuan-
do el caso llega.

Nadie ignora que en los últimos
treinta años el número de loa ha-
bitantes de Bilbao se ha cuadru
plicado. Ya en 1870 era una plaza
comercial de las más respetables;
pero entonces fué cuando comenzó la explotación
en grande escala ae aquellas riquísimas minas
de hierro, que han convertido á
Bilbao en un verdadero emporio
de riqueza. plano DE LA CIUDAD

Los habitantes de Bilbao no caben ya en
las casas de la población vieja, en las cons-

truidas en el ensanche, ni siquiera en loe

suburbios de la invicta villa. Insuñciente
resulta asimismo la red de ferrocarriles y
tranvías que unen á la capital con los pue-

blos inmediatos.
Construido el puerto en la desembocadu-

ra del Nervión, y atrayendo ya hacia el todo
el movimiento de la actividad mercantil é

industrial, se ha hecho patente la necesidad
de emplazar en el mismo puerto una
población marítimo- comercial con
vida propia y comunicaciones direc-

tas que la unan á toda Vizcaya y al

resto de España.
Aspírase nada menos que á hacer

del puerto bilbaíno el lazo que una el

comercio de toda España con el del

mundo entero por la vía maríti-

ma, y si tal aspiración se apodera
enérgicamente del alma testaruda

e los bilbaínos, claro es que ha-

de realizarse pronto,

eos españolea acomodados
desconocen los cuatro pue-

blecitos que en semicírculo
rodean el puerto. ¿Quién no
ha recalado en excursión
veraniega por Algorta y las

Arenas, Portugalete y Santurce?
Entre estos últimos dos pueblos, donde nadie

había pensado que podría
hacer la humanidad otra

cosa que remojarse la piel

I
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AVENIDA DE VIZCAYA

Saliendo de la plaza hacia la invicta villa se encontrará, como la espina dorsal del bacalao en cuestión, una
;

grandiosa calle central, la Avenida de Vizcaya, de 700 metros de larga por 30 de ancha, eje de la ciudad en
proyecto; y las dos líneas exteriores del plano las formarán: la Avenida de Álava, por la parte de tierra, y la

Avenida de Guipúzcoa por el lado de la ría y del puerto, ambas de 780 metros de longitud por 20 de anchura,
j

Cortarán estas tres líneas nueve calles transversales, cuyos nombres aún no se han decidido.

La edificación habrá de hacerse con la más absoluta simetría, obedeciendo todas las casas al mismo plan
arquitectónico y monumental, y de su futuro aspecto puede juzgarse por nuestros grabados. Todo será am-
plio, lujoso, limpio, y hasta se asegura que se elaborarán unas Ordenanzas municipales ad hoc, y que serán
cumplidas, si bien esto último nos parecería ya infinitamente más maravilloso que la ciudad nueva.

Por último, para que se vea hasta qué punto llega la previsión de los proyectistas bilbaínos, los habitantes
de la nueva ciudad desecharán por inútiles el impermeable y el paraguas, que constituyen parte integrante ,

de todo bilbaíno. La nueva Bilbao tendrá porches ó soportales en todas sus calles, y así podrán librarse sus
[

vecinos del terrible martirio del sirimiri ó chaparrón crónico de que en la rica ciudad se disfruta un día sí y |

otro también hasta que los bilbaínos, á fuerza de dinero y de audacia, acaben por expúlsar á las nubes y '

suprimir el smmm.
Que todo podría ser.

j

en el mee de Agosto y prepararse para asistir á las corridas de toros famosas por su rumbo y tronío, es donde
se trata de levantar la nueva ciudad. Hay allí unas marismas rocosas que, defendidas por baluartes y male-
cones y terraplenadas convenientemente, llegarán á formar una extensísima superficie de terreno bien ni-

velada y plana, sobre la cual loe bilbaínos piensan que caigan como llovidas del cielo las enormes manzanas
de casas de la nueva ciudad.

Así como la vida de la vieja Bilbao se concentra en la ría, ó sea en el puerto interior, donde no pueden atra-

car buques de gran calado, la vida de Bilbao la nueva se concentrará en el puerto exterior, que puede alber-

gar las escuadras más poderosas y formidables.

La forma de la ciudad, según acusa el plano que reproducimos
,
será aproximadamente la de un inmenso ba-

calao, simbolismo verdaderamente apetitoso, pues se trata de un bacalao á la vizcaína, cuya cola mirará á Por-
tugalete y la parte ancha al puerto. Esta parte ancha la ocuparán edificios que se han de ceder al Estado para
que en ellos establezca la capitanía del puerto, aduana y demás oficinas y servicios administrativos. El cen-

tro de ella formará una gran plaza circular de 100 metros de diámetro, bautizada ya antes de nacer con el

título de Plaza de Vasconia, y en medio de ésta se alzará un monumento cuyo asunto aún no se ha pensado
pero que bien pudiera representar el heroísmo del pueblo bilbaíno en los dos Sitios.

Delante de la plaza, y mirando al mar, se construirá un palacio para casino, balneario, teatro y todo lo de-

más que se tercie, coronado por una cúpula de 60 metros de altura, que ya son metros.

W. & B.
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POCOS espec-

táculos po-

drán presenciar-

se de más gran-

diosa solemni-
dad que el de la

conmovedora ce-

remonia celebra-

da en el Vaticano
el lunes último.

Su Santidad el

Papa León XIII
ha querido cele-

brar el vigésimo-

quinto universa

rio de su pontifi-

cado con la ma-
yor magnificen-

cia y pompa,
como lo celebró

su ilustre antece-

sor Pío IX. Más
de sesenta mil

personas de to-

das las nacionali-

dades del orbe
católico han asis-

tido á la ceremo-
nia, llenando el

ámbito inmenso
de la basílica.
Para evitar los

peligros de la

aglomeración de
fieles, tomáronse
precauciones en
la plaza del Vati-

cano y en el inte-

rior del templo,
lográndose así

que la grandiosi-

dad del acto no
apareciese empa-
ñada por el me-
nor desorden.
A las once comenzó la procesión, en cuyo cortejo

figuraban doscientos obispos y más de trescientos

cardenales.

Al aparecer Su Santidad, tal como lo representa
nuestro grabado, en la silla gestatoria, emoción inde-

cible se apoderó de la inmensa muchedumbre, ávida
de contem-
plar la vene-
rable faz del
Pontífice y de
cerciorarsede
la inexactitud

de los rumo-
res graves
que sobre la

salud delilus-

tre anciano
habían circu-

lado última-
mente.

Terminada
la misa, Su
Santidad en-
tonó el Te
Deum, se alzó

de la silla y
dió la bendi-

SU SANTIDAD LEON XIII BENDICIENDO AL PUEBLO

ción urbi et orbi

en medio de un
silencio profun-
dísimo, que pron-
to se trocó en
aclamación entu-

siasta en todas
las lenguas del
mundo. Loe vi-

vas y los saludos
no cesaron hasta
que la augusta
figura del Padre
Santo desapare-
ció por la puerta
del Santísimo
Sacramento.
La hermosa so-

lemnidad ha cau-

sado general ale-

gría, pues con
ella se ha demos-
trado ser cierto

el casi milagroso
estado de relati-

va robustez en
que se conserva
el anciano Pontí-

fice, en quien el

mundo entero
tiene fijas sus mi-

radas.

El propio doc-
tor Lapponi, que
desde hace tan-

tos años asiste á
Su Santidad, du-

daba mucho que
León XIII pudie-
ra resistir la agi-

tación propia de
semejante fiesta.

Por fortuna, es-

ta vez la ciencia

sehaequivocado.
De ello se congratulan hoy los católicos de todo el

universo.
Hasta la misma prensa inglesa celebra el hecho,

considerando justamente la buena salud de León XIH
como una fianza de paz en el mundo, y deseando que
cuando el caso llegue (y quiera Dios que tarde) su su-

cesor sea tan
capaz y tan
digno como él

de dirigir la

política de la

gran comu»
nión religiosa

que hoy le tri-

buta homena-
jes en todos
los ámbitos
de la tierra.

En conme-
moración del

jubileo ponti-

ficio, se ha
acuñado la

medalla que
reproduci-
mos,

REVERSO DE LA MISMA
• • * FOT. ALFIERl Y LACROIX

anverso de la medalla CONMEMORATIVA
DEL JUBILEO



ACTUALIDADES
Celio nuevos académicos de Medicina. — Fiestas del centenario de Víctor Hugo en Parts.

«Amor de amar», en el teatro de la Comedia. —Nota cómica.

DR. JIMÉNEZ DR. ISLA PROF. G. É IZCARA

DR. HUERTAS DR. F. CHACÓN LR. MAESTRE DR. CODINA

POCAS veces se habrá dado el caso última-

mente ocurrido de que en una Real Acade-
mia se verificase á un tiempo la elección de ocho
individuos de número.

Tal ha sucedido en nuestra Real Academia de
Medicina, donde han sido electos académicos
los ocho ilustres doctores cuyos retratos honran
esta página. Personalidades harto conocidas por
su ciencia y su excelente reputación, no necesi-

tamos sino mencionar los nombres de los docto-

res Codina Castellví, Maestre, Isla, Jiménez,
Fernández Chacón, Huertas, Larra y Cerezo, y
del profesor de la Escuela de Veterinaria y re
putado higienista Sr. García é Izcara, para que
se comprenda el acierto de la Academia al ele-

girlos.

• •

LA COMITIVA OFICIAL SALIENDO DEL PANTEÓN

LA FAMILIA HUGO EN LA TRIBUNA

S
OLEMNE brillan-

tez han revesti-

do las fiesta s del cen-

tenario de Víctor
Hugo celebradas en
París, y sobre todo
la inauguración de
la estatua del poeta
en la plaza de Víctor
Hugo. A esta cere-

monia asistieron, á
más de los persona-
jes oficiales y repre-

sentantes de todos
los países, los indi-

viduos de la familia

de Víctor Hugo; sus
nietos Carlos y Jua-

naHugo fueron prin-

cipalmente objeto de
la pública atención



EL MONUMENTO INAUGURADO EN LA PLAZA DE VÍCTOR HUGO
FOT, CHUSSEAU FLAVIENS

acción y de movimiento teatral, con el encanto del

discreteo amoroso y de la ficción psicológica.

Amor de amar es una deliciosa causerie en dos actos,

en que la gracia y el interés de lo dicho suspenden el

ánimo del espectador y no le dejan pedir intrigas ni

situaciones inesperadas.
De la propiedad y elegancia inusitadas con que se

ha representado la obra, pueden formar idea nues-
tros lectores por las fotografías que publicamos.

• • •

y de las más señaladas distinciones. La fiesta oficial

celebrada en el Panteón fué también lucidísima y dig-

na de la memoria del inmortal cantor de la humani-
dad y del progreso.
Pero la nota más simpática de las fiestas ha sido la

coronación de la estatua de Víctor Hugo por una pre-

ciosa joven obrera, elegida en originalísimo sufragio,

es decir, por sus propias compañeras, para represen-
tar á la Musa del pueblo, á quien tanto amó y tan bien
supo cantar el gran poeta.

PAEA el beneficio de la excelente primera actriz

Rosario Pino, se ha estrenado en el teatro de la

Comedia una lindísima obra de Jacinto Benavente,
con el sugestivo título de Amor de amar.
En la nueva obra de Benavente pudiéramos decir

que lo más grato y lo de más valía no es el color, sino

el perfume. Sólo á ingenios tan agudos y delicados

como el del autor de La gobernadora es dable cautivar

y embelesar á un público cual el nuestro, ansioso de

FINAL DEL SEGUNDO ACTO DE «AMOR DE AMAR»
SEÑORA PINO Y SEÑORES TALLAVÍ, MORANO Y ALONSO

FINAL DEL PRIMER ACTO.

SRA. PINO, SR. MORANO, STAS, CATALÁ Y BRBMÓN, SRES, CASTRO Y BELDA
FOT. CIFUBNTB8



EL GUARDIA DICTADOR Y EL PERIODISTA DESENVUELTO
(FÁBULA TRADUCIDA DEL CATALÁN)

Ortega .—Yo redacté mi opinión

Weyler .—No existe en esta nación
el derecho de opinar.

¡0 se deja usted dictar,

ó andando á la prevenciónl

‘TTTTTTTTTTTT~

TAPAS
para el tomo de BLANCO Y NEGRO

de 1901

I,os señores sum riplores que tengan dere-
cho k recibir Eratuilarncnle dichas tapas, las

Bolirilarán eumpliendo las siguientes condi-
ciones.

1.

a Los de provincias y Portugal remiti-

rán en sellos 40 céntimos de peseta, y 80 cén-

timos los del Extranjero, para el franqueo y
certificado, pues todos los demás gastos, in-

cluso el embalaje, serán de cuenta de ¡a Ad-
ministración de Blanco y Negro,

2.

a Los señores suscriptores de Madrid
podrán recoger las expresadas tapas en nues-
tras oficinas todos los días laborables, de do-

ce á cinco de ¡a tarde.

Se expenderán estas tapas al público álos
siguientes

PRECIOS l^gsetas.

Pfadrid 3
Provincias y Portugal (certificadas). 3,50
Extranjero (certificadas) d-

Los pedidos pueden hacerse desde luego á

los corres-' '^úsales de Blanco y Negro en
cada locahaad ó al Administrador de Blan-
co Y Negro, Serrano, 55, Madrid, remitien-

do su importe en sellos de correo, libranzas,

ó letras de fácil cobro.

De venta en Madrid en la Administración
de Bi.anco y Negro y en las principales li-

brerías.

PELIGRO NACIONAL

Con este título han publicado los señores

Marios, O’Neale y Amado Reygondaud un
notable libro que con elevación de miras y
desde el más patriótico punto de vista trata

del catalanismo en sus diferentes aspectos,

demostrando que los autores conocen á fon-

do la materia y poseen un estilo vigoroso y
sincero. El libro, que forma un grueso volu-

men, se vende al precio de 6 pesetas.

*
* •

Deade mi aldea, poesías por I. Martín
Granizo, con un prólogo de Sinesio Delgado.
León, 1902. Una peseta.

J. SLIGRANES TS™Premiado con irKiinda mo«laIIa en la Exposición General de Bellas Artes de 1901.
Joyería ArtUílca. Dibujos originales. Talleres y despacho; CARMEN, 33, principaL

El irahgjo manual en las Esruelnyi
moriri.s, por Ezequiel Solana. Madrid, ¡2

1,50 pesetas.

El
_
fin, del alma, ensayo de poenuta

Juan García Pérez. Castellón, 190^0, 5í'ii

timos. i

Mi última palabra sobre cuestione;,

a

nómicas, por D. Isidoro Gómez de Aij.e

gui, senador del Reino. Madrid, 1902,

•
• • I

ADVERTIMO!
á nuestros suscriptores y c

tores que en el presente ú

mero incluimos dos tarj ai

postales encuadernadas e e

centro de cada ejemplar. I

Todo número que carezci

las citadas tarjetas debe e

rechazado. i

•
• 0

Toilette diari
Preservan el rostro dejs

influencias del Frío, ¡1

Sol, o del aire del K
Blanquean y suavi

divinamente el Cut

1. SIMON, 13, rueGrange-Baleliére,PA S

Evitar falslfloatlones
'

No se devnelTen los origíni

IMPRENTA DE «BLANCO Y NEGRO:

Impreio en papel estucado de La Vasco
(Rentería).
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KNTBA 1 .a 1.ÜNA rON EL MISMO TEMPOBAL DESAPACIBLE

9 Domingo Santa Francisca.

IG Lunes San Mantón y San Macarla.

II Martes San Eulogio y San Fermín.

12 Miércoles Ssn Grogorio el Magno.
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13 Jueves S^nta Cristina y San Leandro.

14 Viernes

1 5 Sábado

Santa Florentina y Santa Matilde.

San Raimundo y San Longines.
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Ensueño
os rayos de sol, quebrándose en las copas de los álamos, caían como lluvia de saetas
sobre las aguas verdosas. Rizadas levemente, parecían ellas bullajear de gozo para
hacer fiesta á sus dorados huéspedes, y centelleaban ellos, afiligranando con tracerías

luminosas la inquieta superficie.

Iba un trazo radiante de burbuja en espuma; perdíase bajo el manto de una sombra envidiosa,

y aparecía dos pasos más allá hecbo espiga, hecho estrella, hecho serpiente, rota su forma, re-
torcidas sus líneas, centuplicados sus fulgores por el bullir rumoroso del estanque.
—¿Qué miras, Cari ótica?
—¿Los ves cómo relumbran? No sé si están arriba ó allá dentro, en lo hondo Míralos, Vi-

cente; mira cómo se esconden, cómo brillan Así tendrá loe ojos, ¿verdad?
El pastor suspiró.

—Sí, de seguro; así tendrá los ojos verdes como el a^a, y el pelo rubio como el pan tostado,
y la cara de nieve, con dos rosas encima ¿verdad, Vicente?
—Yo qué sé —repuso el muchacho de mal humor.
—¡Tá qué sabes ! ¿Pues no oíste el cuento lo mismo que yo? ¿Y no dice que los ojos del rey

eran verdes?

—Cosas de cuentos.

—Y de veras ¿No son los cuentos historias que han pasado?
— Sí; hace mil años.

—iQué importa! Además, todos los reyes deben ser iguales. Oye un secreto
Habló callandito la pastora al oído de su grande amigo.
—Criatura de Dios, ¿te has vuelto loca? ¿Tú sabes lo que dices? ¡Ir á la cortel

—Para ver al rey.

El bueno del pastor no acertaba á volver de su asombro.
— Es que verás —dijo ella con charla apresurada, cuyas incoherencias delataban rubo-

res;—verás
Y empezó á contarle el por qué de la peregrina resolución.
Era el caso que Carlotica había nacido entre aquellas breñas quince años antes, día más, día

menos. Nunca supo He padre ni de madre. Durmió á campo raso, como los corderinos, y los ra-

yos de luna, plateando su rostro una vez y otra vez, la hicieron soñadora. Fueron sus maestros
mariposas y pájaros; de ellas aprendió gracia, de ellos alegría; y así fué viviendo, soñadora,
graciosa y alegre, sin saber cómo ni para qué. Hasta que un día, acurrucada junto á la lumbre,
viendo oscilar las llamas sobre los troncos, entre el bufar del viento y el estallido de las chispas,
oyó á una vieja, casi bruja, contar un cuento.

Era la rancia historia del rey desterrado por malos quereres de un hada, de aquel rey galante
que olvidó sus cuitas y despreció sus reinos por las trenzas rubias de una pastora. Juraba la vieja

que el rey aquél tenía los ojos verdes con rayos de oro dentro, y aunque al oirlo las chispas del

hogar se reían y las llamas silbaban, Carlota creyó la conseja y se dió á soñar. Y bajando de en-

sueño en ensueño, una noche se durmió el amor junto á la pastora, y cuando abrió los ojos
tenía el alma presa en los ojos del rey.

Y por eso, casi al atardecer de un día de Agosto, porfiaba con el pastor su amigo á orillas del

estanque, allí donde los álamos dejan caer sobre las aguas el manto de sus sombras.



—¿Sabes lo que he pensado, Vicente? Que vengas conmigo.—jYoI Para volverme sólo si encuentras á tu rey
El pastor quería hablar en son de burla; pero los álamos cabeceaban y movían las hojas mur-

murando. Sabían el secreto de Vicente; sabían que lo mismo que hay en el cielo nubes y en la
noche estrellas, en la risa del mozo había lágrimas, porque el amor tenía nido en su corazón, ydonde el amor hace nido nacen penas y brotan llantos.

’

—Entonces iré sola sólita

Y echó á andar. Iba cayendo la tarde; la luz se escapaba monte arriba y las sombras salían de
la tierra.

—[Eh, Carlotica!—gritó Vicente desde muy lejos, allá en lo alto de una loma.—¿Qué quieres?—dijo ella sin detenerse.
—Aguarda un poco, que voy contigo.
Y juntos se fueron en busca del rey.
Era fiesta en la corte cuando llegaron.
Volvía el monarca de la guerra.
Sonaban trompas y clarines, celebrando con viejos himnos victorias nuevas.
Desfilaban los ejércitos pausadamente, como anillos de sierpe gigantesca que se despe-

rezase.

Relumbraban al sol corazas y cascos, y el estruendo de las armas marcaba el paso de los
guerreros.

—¡Gloria al vencedorl ¡Gloria al vencedori

D|

Carlotica miraba pasar la comitiva. Traía los pies ensangrentados del camino, el rostro páli-

do y los ojos brillantes.

—¿Llega, Vicente?
—¡El rey! ¡El reyl
Pasó. Iba con armas negras, sobre un caballo negro, y de sus ojos, negros también, brotaban

haces de rayos crueles. Era viejo y terrible.

—¡Pasol—gritaba—¡pasol

Y al oir la voz dura, que salía tronando de su garganta de bronce, el pueblo temblaba.
Iba ya lejos, y aún la polvareda que alzaba su corcel, incendiada por el sol, parecía envolver

la pujante figura en nubes de sangre y de fuego.
Carlotica lloraba: la sombría figura del rey soldado habla deshecho su ensueño.
De vuelta á su choza, repetía tristemente:
—¡Mi rey se ha muerto mi rey se ha muerto!
Ya junto al estanque, sentóse al pie de los álamos, que paseándole las sombras movedizas por

el rostro, parecían querer enjugar sus lágrimas.
—¡Carlota, Carlotica! —suspiraba Vicente;— ¡si tú supieras !

Y cabeceando los álamos, decían: fNosotros lo sabemos; nosotros lo sabemos......
Puso el pastor las manos sobre los hombros de la niña, que seguía llorando.
—¡Carlota, Carlotica!
Alzó ella la cabeza para mirar al cielo y á mitad de camino encontró su mirada por vez pri-

mera los ojos del pastor. Y sucedió que los ojos de Vicente eran verdes como las aguas
El amor, sabio en cuentos, puso fin á la historia; y bajo el suave imperio de sus risas renació

en el alma de la pastora el viejo ensueño, y el pastor fué rey

G. MARTÍNEZ SIERRA
DIDUJOS DB VARBLA
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UN DUELO
guerra había acabado; los

alemanes ocupaban toda
Francia; la nación se estremecía como un luchador vencido á las plantas del vencedor.

De París enloquecido, hambriento, desesperado, salían los primeros trenes, encaminándose á fronte-

ras nuevas, atravesando pausadamente aldeas y campos. Los primeros viajeros contemplaban por las ven-
tanillas las asoladas planicies y los incendiados caseríos. A las puertas de las casas indemnes, los soldados
prusianos, cubiertos con casco negro rematado en punta de cobre, fumaban su pipa, caballeros en sus si-

llas. Otros trabajaban ó hablaban, cual si de aquellos hogares formasen parte. Al pasar por las aldeas
velase maniobrar á los regimientos en las plazas, y á pesar del ruido de las ruedas del tren, percibíanse las

roncas voces de mando.
Un señor Dubuis, que había militado en la guardia nacional de París mientras duró el cerco de la ciudad,

encaminábase á Suiza en busca de su mujer y una niña, enviadas por precaución al extranjero antes de que
la invasión comenzara.
El hambre y las fatigas no habían logrado adelgazar su grueso abdomen de mercader adinerado y pacífico.

Había experimentado todo el peso de acontecimientos terribles con resignación desolada, y sus labios profe-

rían amargas palabras sobre el salvajismo humano. Ahora que la guerra acabó y se encaminaba á la frontera,

veía á los prusianos por vez primera, aun cuando había cumplido con su deber en las fortificaciones y hecho
muchas guardias en glaciales noches.
Con irritado terror contemplaba á aquellos hombres armados y barbudos, cual en sus propias casas insta

lados en tierra de Francia, y su alma sentía una especie de patriotismo impotente, al par que el instinto de
prudencia que siempre nos acompañó después de la derrota.
Dos ingleses que habían venido ver, miraban desde su vagón con ojos tranquilos y curiosos. También

eran gruesos, y hablaban en su lengua hojeando la guía, que leían en alta voz al buscar los lugares de que el

libro hablaba.
De pronto el tren se detuvo en una ciudad pequeña. Un oficial prusiano invadió con estrépito el vagón, gol-

peando con un sable los asientos. Era alto, iba muy ceñido en su uniforme, y las barbas le llegaban á los ojos.

Hu pelo rojo parecía despedir llamas, y su bigote, más pálido, dividía en dos secciones su semblante. Al mo-
mento los ingleses se pusieron á mirarle, sonriendo satisfactoriamente. Mr. Dubuis parecía abstraído en la

lectura de un periódico, embutido en su rincón, como un ladrón frente á un guardia civil.

K1 tren se puso de nuevo en marcha. Loe ingleses seguían hablando y buscando loe lugares precisos de las

batallas; de pronto, como uno de ellos tendiera el brazo hacia el horizonte, señalando una aldea, el oficial prn
siano prorrumpió en francés, alargando las piernas y echándose atrás:
—Yo he matado doce franceses en esa aldea, y he cogido más de cien prisioneros.
Entusiasmados los ingleses, preguntaron al punto:

— I
Aohl ¿cómo se llama esa aldea?— Farsburgo,—contestó el prusiano.

Y añadió:
Agarré por las orejas á estos sinvergüenzas de franceses.

Y miraba á Mr Dubuis, riéndose en sus barbas con orgullo.
El tren rodaba, atravesando sin cesar entre ocupados caseríos. Veíase á loe soldados alemanes á lo largo

do los cnminoH, en el lindero de los campos, de pie, en loe rincones de las murallas, ó conversando á las puer-
tas de los cafés. Cubrían la tierra toda como la langosta africana.



El oficial tendió la mano.
— Si yo hubiera tenido el mando,

habría tomado París, todo estaría
quemado á estas horas, á todo el mun-
do habría matado. ¡No más Francia!
Los ingleses, por cortesía, contes-

taron simplemente: tAoh, yes.»

—Al cabo de veinte años, añadió, toda Europa nos pertenecería. Prusia sería más fuerte que el resto del

planeta.

Los ingleses, inquietos, nada contestaron. Sus impasibles rostros parecían de cera, rodeados por sus largas
patillas. El oficial se echó á reir, y echado atrás como al principio, burlábase de todo el mundo. Burlábase de
la Francia asolada; burlábase de Austria, vencida antaño; burlábase de la defensa encarnizada é impotente
de los D jpartamentos; burlábase de los móviles y de la artillería inútil, y dijo que Bismarck iba á edificar una
ciudad de hierro con los cañones capturados. Luego puso sus botas contra las piernas de Mr. Dubuis, que des-

viaba los ojos, más encarnado que la grana.
Los ingleses parecían indiferentes á todo, cual si estuviesen encerrados en su isla, lejos de los ruidos del

mundo.
El oficial sacó su pipa, y dijo clavando la vista en el francés:

—¿Tiene usted tabaco?
Mr. Dubuis contestó:

—No, señor.
El alemán repuso:
—Le ruego que lo compre cuando el tren se detenga. Y soltó una carcajada. Le daré á usted una propina.
El tren silbó, amainando su velocidad. Pasaba en aquel momento por una estación quemada, y poco des-

pués se detuvo.
El alemán abrió la portezuela, y cogiendo por el brazo á Mr. Dubuis le dijo:

—[Vaya usted á hacer mi recado! ¡Pronto, á escape!
Un destacamento prusiano ocupaba la estación. Algunos soldados miraban desde la verja de madera. Sil-

baba ya la locomotora para partir de nuevo, cuando de pronto Mr. Dubuis saltó á tierra, y á pesar de los gri-

tos del jefe de estación se precipitó en un coche vecino.

*
• •

[Por fin se veía solo! Desabrochóse el chaleco para dejar amplitud á los ahogos de su pecho, y enjugó el

sudor frío de su frente.

El tren se detuvo de nuevo en una estación. El oficial apareció en la portezuela y subió, seguido á distan-

cia de los dos ingleses, á quienes la curiosidad empujaba. El alemán se sentó frente al francés, diciendo con
su sonrisa de siempre:
—Usted no quiso hacerme el recado.
Mr. Dubuis contestó:
—No, señor.
El tren acababa de ponerse en marcha.
Dijo el oficial:

—Voy á cortarle á usted los bigotes para atascar mi pipa.

Y dirigió su mano á la cara de su compañero de viaje.

Los ingleses, siempre impasibles, miraban con ojos fijos aquella escena.
Ya el alemán había cogido del bigote al francés y de él tiraba, cuando Mr. Dubuis le apartó el brazo, y



agarrándole por el cuello le lanzó contra el asiento. Luego, loco de ira, con las sienes inflamadas y los ojos í

ensangrentados, quería ahogarle con una mano, mientras le sacudía con la otra á puño cerrado. El prusiano
|

se agitaba, quería sacar el sable, agarrarse á su adversario, tendido sobre él. Pero Mr. Dubuis le aplastaba con i

el peso enorme de su vientre, y pegaba, pegaba sin cesar, sin tomar aliento, sin saber dónde iban á dar sus
golpes. Corría la sangre; el alemán, estrangulado, bramaba, intentando en vano quitarse de encima á aquel

|

hombre gordo, exasperado, que le trituraba.
j

Los ingleses se levantaron, acercándose para ver mejor. Estaban de pie, llenos de curiosidad y alegría,
i

prestos á apostar por ambos combatientes.
Agotadas las fuerzas del francés por tal esfuerzo, se levantó de pronto y sentóse sin decir una palabra.

El prusiano no se lanzó á él; tan grandes eran su azoramiento, su dolor y su extrañeza, rayana en la estu-

pidez. Así que hubo recobrado el habla, exclamó:
—Si usted se opone á darme razón con la pistola, le mataré.

j—Cuando usted quiera; con sumo gusto.

El alemán repuso:
—Aquí está Strasburgo; dos oflciales serán mis testigos; tengo tiempo de encontrarlos antee de que el tren

eche á andar.

Mr. Dubuis, que soplaba lo mismo que la locomotora, dijo á los ingleses:

—¿Quieren ustedes ser mis testigos?

Ambos respondieron á un tiempo:
— ¡Aoh, yesl

Y el tren se detuvo.
En un minuto encontró el prusiano dos camaradas que buscaron las pistolas, y todos se encaminaron á las

fortiflcaciones.

Los ingleses, llenos de impaciencia, no hacían más que sacar el reloj, apretaban el paso y apresuraban los

preparativos para no perder el tren.

Mr. Dubuis no había manejado nunca una pistola. Pusiéronle á veinte pasos de su enemigo y le pregunta-

ron: €¿Esta usted presto?»
Al responder que sí, echó de ver que uno de los ingleses había abierto su paraguas para resguardarse del sol.

Una voz gritó: «¡Fuego!»
Mr. Dubuis disparó al azar, sin apuntar, y

lleno de estupor vió al prusiano frente á él

dando traspiés y levantando los brazos, y por fin caer
de bruces. Le había matado.
Uno de los ingleses lauzó un Aoh vibrante de júbilo,

indicio de curiosidad satisfecha y de impaciencia go-
zosa. El otro, siempre reloj en mano, cogió del brazo á Mr. Dubuis y le llevó á paso de carga camino de la

estación.

El primer inglés marcaba el paso y corría; iba con los puños cerrados y los codos sujetos al cuerpo,

— ¡Uno, dos! ¡Uno, dos!
Y los tres trotaban, á pesar de sus enormes vientres, como tres seres estrambóticos de un periódico cari-

caturesco.

El tren partía. Todos saltaron al vagón, y en aquel punto los ingleses, quitándose sus gorras de viaje, alzá-

ronlas y agitáronlas, gritando tres veces consecutivas:
— jllip, hip, hurrah!
Luego tendieron ambos gravemente la diestra mano á Mr. Dubuis y volvieron á sentarse juntos en su rincón.

OinUJOS OB MÉNDBZ BRINOA
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JLKTONIO YICO
A se ha dicho cuanto hay que decir de este ilustre muerto. En ocho días, loe periódicos han agotado

los adjetivos, los lamentos, loe comentarios y los datos biográficos.

[Pobre Vico! Así han empezado su crónica fúnebre cien ó doscientos periodistas en toda España.

¿Pobre Vico? [Quién sabe!

Pobre, porque ha muerto sin dinero; por lo demás acaso su felicidad comienza ahora.

SI, ahora es cuando descansa; porque, en verdad, su vida fué tan agitada, que acaso no haya otra parecida.

Siempre trabajando, siempre corriendo mundo, siempre envuelto en la sombra del escenario durante el día,

interpretando las obras por las noches, y constantemente ganando mucho dinero, y constantemente necesi-

tándolo.

Calculando muy por bajo, puédese afirmar que en cuarenta años. Vico ha ganado dos millones de pesetas.

¿Y para qué? Para morir pobrísimo y no dejar nada á sus hijos. Su caso no es nuevo ni único. Podría

citar otros muchos. Los artistas son así; para ellos el dinero no tiene valor; lo ganan y lo gastan. Sus viudas

son las que suelen pagarlo. Viuda de Becker, viuda de Zorrilla, viuda de Villergas, viuda de Tamberlik, viuda

de Gaztambide, viuda de Fernández y González Algún día haré un trabajo sobre esto. Familias de

hombres célebres españoles, todas en la miseria. Antonio Vico vivió para crear papelee y enriquecer á los

empresarios; para dar

cuanto tenía á los suyos

con ese equivocado criterio

que tenemos todos, y con-

siste en ser felices viendo

felices á los hijos hoy, sin

acordarnos de que hemos
de morir mañana.

El comerciante, el indus-

trial, el hombre ordenado,

guardan; el escritor, el

actor, el músico, el poeta,

gastan. Durante su vida, no
niegan nada; á la hora de

su muerte, se perdió todo.

No hace quince días que

le llevaron á Vico á la ca-

becera de la cama una coro-

na con setenta centenes de

oro. Al llegar su cadáver á

Nuevitas ha tenido que en-

gj, 1380 terrario Díaz de Mendoza. en isas



AMÉaiCA, 1895

iQaé existencia tan gloriosa, qué actor tan gran-

de, qué reputación tan legítima, y qué fin tan

tristel

[Pobre Vico! dicen los periódicos.

[Feliz él! digo yo; porque conocí su modo de ser,

le vi en la intimidad, en labor incesante, buscando

siempre los miles de pesetas, ganándolas cuando

quería, empleándolas en bien de todos, derrochán

dolas para la felicidad ajena, y sin acordarse de que

también la potencia intelectual se acaba, de que la

vejez no perdona á nadie, y llega un día en que hay
que pensar en el dinero que se apartó.

[
Apartar dinero un hombre de teatro!

Eso no se ha visto nunca, y no podía ser él la

excepción.

—¿Qué será esto, me decía dos años bá, que en

cuanto cambio un billete de mil pesetas desapa-

rece?

—Todo el secreto de la vida, le decía yo, consiste

en eso. Los billetes ó se cambian ó se guardan. Pero

ni tú ni yo tenemos donde guardarlos.

Su terror del mar parecía una predestinación, por-

que no ha nacido quien sintiera espanto parecido al

VICO EN «JUAN JOSÉ»

suyo en cuanto se veía embarcado; la travesía era

para él una verdadera enfermedad

Y en el mar ha muerto; y ha sido milagro que no

haya sido arrojado al agua. Dos ó tres días más de

navegación, y hubiera caído al fondo del mar á pre-

sencia de los pasajeros.

Casi hubiera sido mejor que el entierro en un país

que ya no es nuestro; en tierra conquistada

Todas las desdichas á última hora; pero al fin des-

cansa, y para él hizo Becker sus versos:

flOh, qué amor tan callado el de la muerte!

iQué sueño el del sepulcro tán tranquilo!»

MADRID, 19U1

Eusbbio BLASCO



ACTUALID-S.DES
La junta de accionistas en el Banco de España.-Derrota y prisión del general Lord Methuen.

Su vencedor el general boer Delarey.—«Caza de almasr, en el teatro de Lara.—Uvi nuevo compositor español.

El marqués de Santa Marta.—Nota cómica.

Excepcional im-

portancia ha te-

nido la junta que se

celebró el domingo
pasado en el Banco de
España bajo la presi-

dencia del subgober-

nador D. Benito Fari-

ña, por dimisión del

gobernador señor Gu-
llón. Por lo general,

reina en estas juntas

la mayor armonía, y
no suelen tenerlos ac-

cionistas reparos gra-

ves que oponer á la

gestión del Consejo
del Banco. Contra lo

que algunos espera-

ban, lo mismo ha su-

cedido en esta última
reunión de accio-
nistas.

Había bastante ex-

pectación, porque á
nadie se oculta la im-
portancia que en los

momentos actuales salón DKL banco donde se ha celebrado la junta de accionistas
podría tener la actitud

en que se colocase nuestro primer establecimiento de crédito respecto del Gobierno, y en particular del minis-

tro de Hacienda, autor y sostenedor del proyecto referente á la circulación fiduciaria.

Expuestos por el Sr. Baselga los perjuicios que al Banco ha de producirla aprobación del citado proyecto,
los accionistas, por unanimidad, resolvieron conceder al Consejo del Banco amplísimo voto de confianza para
proceder como convenga á los intereses de todos ellos.

EL SUBGOBBRNADOR DEL BANCO SEÑOR MORALES, FOT. CIFUBNTES
EL SECRETARIO SR. MIRANDA Y BL SUBGOBBRNADOR SR FARIÑA, EN BL DESPACHO DEL GOBERNADOR



Los demás acuerdos también fueron tomados por aclamación. El grandioso salón de juntas, cuya fotografía

insertamos, estaba lleao, viéndose en los escaños algunas señoras, que fueron galantemente agasajadas con
ramos de flores por los individuos del Consejo.
Los accionistas no escasearon sus elogios para el alto personal del Banco, y sobre todo para los subgober-

nadores Sres. Fariña y Morales y el secretario 8r. Miranda, á quienes hemos retratado en el salón des ''acho

del gobernador, en torno de cierta histórica y artística mesa que servía para loe Consejos de ministros en
tiempos del Sr. D. Fernando VII.

En el momento en que estas líneas se escriben, la cuestión está aún por resolver, y la firme actitud de los

consejeros del Banco, reforzada ahora grandemente por la aquiescencia unánime de los accionistas, influye

en el ánimo de los hombres políticos, á muchos de los cuales acobardan las posibles consecuencias de un
desacuerdo entre los partidos gobernantes y el Banco, de quien tantas veces se hace necesario echar
mano.
En estos días ha de darse por terminada y resuelta la lucha, en nuestro país inaudita y extraña, entre el

poder gubernamental y la más sólida potencia económica que en nuestro país existe.

•
• •

Rudísimo golpe han llevado los imperialistas ingleses con la derrota y prisión del general lord Methuen
y de sus fuerzas, en las orillas del río Vaal, cerca de Taaibosch.

La alegría producida en España y en la mayor parte de Europa por este suceso, no dehemos achacarla
tanto á la odiosidad que desde tiempo inmemorial existe en todas las naciones contra Inglaterra, cuanto al

anhelo dominante en todos los corazones honrados de que al fin y al cabo triunfen la razón y la justicia de
un pueblo cuyo heroísmo y cuyo amor á la independencia apenas tienen ejemplos comparables en la historia

de la humanidad.
Aparte esto, el general Methuen derrotado, herido y prisionero ahora, y antes vencido también en el río

Modder y en Maggersfontein, no inspira, si se ha de decir verdad, tan profunda antipatía como su jefe el

sanguinario sirdar Kitchener, responsable de tantos asesinatos y de tanta inútil crueldad.

EL GENERAL BOER J. H. DELAREY BL GENERAL INGLÉS LORD METHUEN

Lord Methuen, que estaba indicado para sustituir á Kitchener, y á quien ahora atacan despiadadamente

sus compatriotas, es, como suele suceder, un general que intenta suplir con el arrojo y la valentía personal

las deficiencias de una táctica impulsiva y poco científica. Methuen, como diríamos aquí, es un general de

corazonadas, pero con escasa suerte.

Si no hubiera sido un valiente, no le hubieran cogido prisionero. A Kitchener no le cogerán, porque es

hombre frío é impávido y sabe que los generales no deben andar en medio de las balas.

El vencedor de Methuen (por segunda vez, pues también le venció en Maggersfontein) es un boer valiente

y sagacísimo, el general Delarey, á quien conocen sus paisanos por el intraducibie sobrenombre de Ohm
Kooe, como llamaban Ohm Piet al desgraciado y heroico Cronje.
Delarey es hombre maduro, pero no viejo, de fisonomía simpática y franca. Si cuando acabe la guerra

narrase sus campañas, podría escribir un Manual del perfecto guerrillero que daría envidia á nuestros D. Juan
Díaz Martín ei Empecinado y D. Tomás Zumalacárregui.



S
IN necesidad de sa-

car á escena chulos

y chulas más ó menos
sentimentales y román-
ticos, como los que tan-
to gusto dan en el géne-
ro chico; sin recurrir á
la payasada fácil ni al

efecto cómico chocarre-
ro y gastado; sin abusar
tampoco del chiste de
palabra ni de la situa-

ción caricaturesca,nues-
tro distinguido colabo-
rador D. Antonio Mar-
tínez Viérgol, tan cono-
cido por el seudónimo
de «El Sastre del Cam-
pillo», ha compuesto
una linda comedia en
un acto, titulada Caza
de almas, que con extra-

ordinario éxito se re-

presenta en el teatro de
Lara. Nosotros, que tan-

to estimamos á «El Sas-

tre del Campillo», nos
regocijamos con su
triunfo y le auguramos
éxitos mayores aún en
ISp H Tfl.m A til o.fi.

UNA ESCENA DE CAZA DE ALMAS.—SR, SANTIAGO, SRTA. SüÁREZ Y SR. MONTENEGRO
FOT. CIPUENTBS •

» *

N o podemos cerrar el

índice de actualida-

des sin una nota tan tris-

te como la noticia de ha-

ber fallecido en Madrid
el ilustre descendiente
de Guzmán el Bueno, don
Enrique Pérez de Guz-
mán, marqués de Santa
Marta.
Era el insigne prócer

uno de los hombres más
desinteresados y eminen-
tes de la política españo-
la, y toda su vida estuvo
afiliado al partido repu-
blicano federal, con cuyo
jefe el difunto Pi y Mar- don ramón montilla
gall le unía amistad ínti- autor db «venganza gitana»

ma y estrecha.

Viva demostración de que las ideas más democráti-
cas son compatibles con los gustos más aristocráticos

y refinados, el marqués de Santa Marta fué un genero-

sísimo protector de las artes y de las letras, y su pa-

lacio de la calle de San Bernardo era un verdadero
museo. Literatos y artistas, eran todos amigos del mar-
qués. Aún no hace un año reunía á su mesa á los es-

critores más eminentes para celebrar el triunfo de la

Electra de Galdós.
[Descanse en paz el ilustre patriciol

UN joven compositor español de grandes esperanzas, el Sr. Montilla, perteneciente á distinguida familia
andaluza, ha estrenado en el teatro Real su ópera en un acto Venganza gitana, obra ya conocida y aplau

dida en los teatros de Italia.

Venganza gitana, obra en que se nota grandemente la influencia de la moder-
na escuela italiana, ha sido muy elogiada por los inteligentes. La crítica ha vis-

to en el Sr. Montilla la revelación de grandes cualidades de compositor, y le

ha aplaudido como una halagüeña promesa que deseamos se convierta en rea-

lidad brillante.

BL EXCMO. SR MARQUÉS DE SANTA MARTA • • .



¡VAYA UN mueble!

Urzáiz .—Parecióme que estaba vacíu, y válgame el Sr. Santiago, ni siquiera he conseguido moverlo,

Sa^asía.—Harto te dije, ¡oh Angelí que no hay en España quien pueda con ese banco.

Los grandes sucesos de la oida tauró-
maca de Lagartijo, por Aurelio Ramírez y
Bernal. Málaga, 1901. Tres pesetas.

Legislación notarial, por la redacción ci

la Revista de los Tribunales. Tercera edicióij

Madrid, 1902. 2,50 pesetas.
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Blanco y Negro, Serrano, 55, Madrid.

Descuentos al Comercio desde
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CONCURSO
DE BAJO-RELIEVES

Recordamos Á los artistas es-
cultores y grabadores que la Techa
en que expira el plazo de admi-
sión de bajo-relieves ó «plaquet-
tes> de nuestro C'oncnrso, es el 31
del corriente mes de Nlarzo.
En nuestro número «leí 22 de Fe-

brero último especificiíbaiiKts las
cx>ndici<»nes «le «li«'li«» Cl«>ncurso, y
A ellas «leben «ijiistarse los artis-
tiui que «leseen tomar parte en él,
pero siempre (!«» repelimo.s) ha-
clend«» sus envíos antes «leí día SI
«le Marzo.
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¿Sabes por qué es guapa Antonia
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CAIDA DK CODOY
19 L>E MAKZO DE 1808

movimiento que se notaba en Aranjuez era inusitado, y sobre todo no tenía aparente explicación. '

Ni la corte celebraba ninguna de aquellas solemnidades oficiales que llevaban con frecuencia al Real

Sitio á los altos dignatarios que loe deberes de en cargo retenían en Madrid, ni era abora el trasiego

de carrozas y cochee de camino el que se notaba en las márgenes del Tajo, que por lo que se veían obstruidas r

á cada momento era por carromatos y calesines que conducían á los afortunados que no habían tenido que i

hacer á pie las nueve leguas que separan la Puerta del Sol de la Plaza de San Antonio.

Los que parecían haberse dado cita para aquel lugar, como convocados por misterioso llamamiento, no eran r

los individuos de los Consejos, ni los oficiales de las secretarías del despacho, obligadas figuras decorativas
(.

de besamanos y recepciones, sino la parte más levantisca de Madrid.

Así lo manifestaban las abigarradas capas de grana, los apuntados sombreros vulgarmente llamados de r

medio queso, las dotantes redecillas y los típicos monillos de alamares, que á las claras decían que habían I

asentado, siquiera fuese momentáneamente, sus reales en aquel pueblo hecho á las delicadezas cortesanas, la t

rumbosa majeza de manólos y chisperos, flor y nata de los barrios de Lavapiés, Maravillas, el Campillo de |j

Manuela y las nunca bien ponderadas Vistillas de Han Francisco.

Recorriendo loe grupos, entre loe que no faltaba quien descubriera no pocos criados de la Casa Real, casi

todos los palafreneros y monteros del Infante D. Antonio Pascual, y las casacas blancas y color grana de las

guardias walonae y españolas, llegadas pocas horas hacía de Madrid, veíase un hombre en quien, á pesar del

atavío campesino con que se esforzaba en dar rusticidad á su talante, se notaba cierta distinción en los moda-

les y cierta finura en las cuidadas manos, que á la legua delataban que no era aquel traje el que habitual-

mente le engalanaba.
El tío Pedro le llamaban todos, y sin embargo, pocos eran los que no sabían que el que bajo del disfraz se

ocultaba era el mismísimo conde del Montijo, grande de España, bullicioso é inquieto; y como uno de los

más fervientes devotos del príncipe Fernando, también uno de los más encarnizados enemigos del de la Paz.

Que todo aquello era un principio de asonada, lo sabían los mas. Hasta Carlos IV y María Luisa no podían

ocultar su azoramiento, que se acentuaba con la tampoco bien encubierta alegría que manifestaba su hijo, el

heredero del trono, el iris de ventura con que soñaba el pueblo, el tristemente célebre protagonista de la rui-

dosa causa del Escorial. ('

II
r

¿Qué motivaba aquel motín todavía en germen, aquella revolución, que si por el pronto no había de estallar

más que en gritos y voces, no había de’ costar por eso á la larga menos sangre? La razón era muy sencilla.

Napoleón, que después de ocupar el Portugal por consecuencia del trat" 1o de Fontaineblean, hacía avanzar



un ejército do 25.000 infantes y 2.700 caballos hacia el interior de nuestra península, inspiraba serios y fun-

dados temores á los españoles.

La huida al Brasil de los Braganzas, que ocupaban el trono de Portugal, hacía pensar, no sin motivo, que
los Borbones de España huirían también á asentar su vacilante trono en las apartadas posesiones de América,

y España entera quería impedir aquella fuga en que veía, no ya su principio, sino el desastroso fin de sus

malee.
Su esperanza toda estaba puesta en aquel Príncipe á quien no había de tardar en llamarse el Deseado; y sus

parciales, impacientes por ceñir á sus sienes la corona, no vacilaban en culpar de todos aquellos trastornos á

un hombre sobre el que en aquellos momentos recaían todos los odios y todas las inamadversiones.

Aquel hombre, que desde el miserable rincón de una casa solariega de Extremadura se había entrado por

las puertas de una bandolera de guardia de Oorps, hasta hacerse el verdadero dueño del cetro de España,
era el famoso D. Manuel Godoy, duqñ© de Alcudia, Príncipe de la Paz, señor del Soto de Roma y del Estado
de Albalá, grande de España de primera clase, generalísimo délos Ejércitos, grande almirante déla Armada,
superintendente de Correos y Caminos, y condecorado con cuantos títulos, encomiendas y honores pudo darle

la largueza de los reyes, que mirándole no ya como favorito, sino como ídolo, hasta le habían hecho emparen-
tar con ellos dándole en matrimonio una infanta de España.
Perdonádoselo hubiese su encumbramiento y su falta de verdaderos méritos, si no se hubiera achacado su

subida á debilidades femeniles de la reina María Luisa, y tal vez en ocasión menos difícil para la gobernación
del Estado, estimar hubiera hecho Godoy sus buenos deseos y sus rectas intenciones, que sólo deslució elen-

soberbecimiento propio de quien desde la nada se vió subido á la más alta de las cumbres.
Pero sea de esto lo que quiera, lo cierto es que al Príncipe de la Paz se atribuía la triste situación por que

España atravesaba; y de la lucha tenaz que entre el favorito de los reyes padres y el heredero de la corona
existía, no faltaba quien quisiera sacar partido para llevar las cosas más lejos de lo que parecía, buscando
que el príncipe Fernando diera á la patria unas venturas que en vano había esperado de Carlos IV.

III

El día 17 de Marzo de 1808, Godoy estaba en Aranjuez. Para nadie era un secreto que, á pesar de la oposi-

ción del ministro Caballero, la Corte estaba resuelta á partir á Sevilla; y los partidarios del Príncipe, aprove-
chando esta coyuntura, habían hecho llegar al Real Sitio gentes que, dispuestas á todo, impidieran la fuga de
los monarcas é hicieran ver á éstos lo desacertado de loe planes de su favorito.

Entre once y doce de la noche, un carruaje, escoltado por crecido pelotón de guardias, partió de la casa del

Príncipe de la Paz En su fondo, y envuelto el rostro en los pliegues de la mantilla, iba Pepita Tudó, recien-

temente ennoblecida con el título de condesa de Castillo Fiel, y dama con quien el vulgo suponía casado á Go-
doy, haciéndole de este modo hasta reo del delito de bigamia.
La multitud, entre la que no faltaban soldados, quiso ver lo que el coche encerraba; los guardias del gene-

ralísimo se opusieron, y un tiro disparado, según unos por el brigadier Truyols, y según otros por el guardia
Merlo, fué la señal que, juntando á la gente decidida, dió comienzo al motín.
Un cuarto de hora después la casa del favorito era atacada, arrollada su guardia é Invadidas todas las habi-

taciones por las turbas, que al grito de <|muera Godoy!» le buscaban por todas partes, condenando al fuego
los preciosos objetos que enriquecían aquel palacio, poco menos suntuoso que el de los Reyes.



El buscado valido no pareció por ninguna parte, y el pueblo, dando pruebas de que siempre, hasta en sus
arrebatos de cólera, preside un sentimiento de justicia, trasladaba en un coche á palacio, y con todo género
de miramientos, á la esposa y á las hijas de Godoy, devolvía al monarca las veneras y cruces del favorito y se
contentaba con desahogar sus iras en estruendosos mueras y en no menos entusiastas vivas.

Vistos estos sucesos, y vendiendo tal vez por prudencia lo que en realidad era sólo temor, en la mañana
del siguiente día Oarlos IV expidió é hizo publicar el siguiente decreto:

«Queriendo mandar por mi persona el ejército y la marina, he venido en exonerar á D. Manuel Godoy de
sus empleos de generalísimo y almirante, concediéndole su retiro donde le acomode. Tendréislo entendido y
lo comunicaréis á quien corresponda.—Aranjuez 18 de Marzo de 1808.—A D. Antonio Olaguer Feliú.»

El pueblo, en quien el odio al favorito era el sentimiento dominante, acudió ante los balcones de Palacio á
aplaudir y vitorear al rey, que hacía mucho tiempo no había visto tan calurosa manifestación de amor por
parte de sus vasallos.

IV
Entretanto, ¿qué había sido de Godoy? El asalto de su casa le sorprendió en el momento en que acababa

de ceuar. El tumulto le hizo comprender lo inminente del peligro, y envolviéndose en un capote de bayetón
que encontró á mano, apenas tuvo tiempo de coger un panecillo de la mesa, tomar algún dinero y poner dos
pistolas en el bolsillo.

Con tan modesto equipaje quiso buscar salida por la casa contigua, que pertenecía á la duquesa de Osuna;
pero hallando la comunicación cerrada, sólo logró retirarse á un desván, donde oculto entre un rollo de este-

ras, estuvo treinta y seis horas sufriendo los más horribles tormentos.
La mañana del 19, acosado por la sed, salió de su escondite; quiso enternecer al centinela; pero dada por

éste la voz de alarma tuvo que rendirse, sin haber querido hacer uso de las pistolas que conservaba en los

bolsillos.

La noticia de la prisión del generalísimo corrió por Aranjuez con la velocidad del rayo. Aquel tumultuoso
mar de capas de grana y de sombreros apuntados rodeó bien pronto la casa del favorito, y los guardias, al

conducir al preso desde allí al cuartel que había de servirle de cárcel, tuvieron que hacer titánicos esfuerzos

por defender la vida del que días antes era árbitro de los destinos de la monarquía. Herido de una pedrada
sobre una ceja, abatido y humillado, terminó el omnipotente D. Manuel aquel corto calvario.

Carlos IV y María Luisa no tardaron en enterarse de todo, y la mayor consternación se apoderó de ellos.

En su desesperación, comprendieron que el príncipe Fernando era el único que podía salvar la vida de su
« lesgraciado amigo», y uno y otro, olvidando momentáneamente sus rencores, corrieronáimpetrar de suhijo
el favor de que se interpusiera entre el pueblo y el valido.

Entonces fué cuando Fernando llegó hasta Godoy para dirigirle estas palabras, que ha conservado la

Historia:

—Yo te perdono la vida.
—¿Sois ya rey? preguntó Godoy con amarga extrañeza.
—Todavía no; pero pronto lo seré,—respondió con seguridad el Príncipe.

Esta última frase era una profecía que no había de tardar en cumplirse.

V
A las siete de aquella tarde, el rey, que sólo pensaba en salvar la vida de Godoy, reunió á sus ministros, y

una hora después publicaba este decreto:

«Como los achaques de que adolezco no me permiten soportar por más tiempo el grave peso del gobier-

no de mis reinos, y me sea preciso para mi salud gozar en un clima más templado de la tranquilidad de

la vida privada, he determinado, después de la más seria deliberación, abdicar ’~'i corona en mi herede-

ro y mi muy caro hijo el Príncipe de Asturias. Por lo tanto, es mi real voluntau .^ue sea reconocido como
rey y señor natural de todos mis r^nos y dominios. Y
para que este decreto de libre y espontánea abdicación

tenga exacto y debido cumplimiento, lo comunicaréis al

Consejo y demás á quien corresponda.—Dado en Aran-

juez á 19 de Marzo de ’808.—Yo el Rey.—A D. Pedro
Ceballos.»

De este modo hizo Carlos IV una abdicación de que

muy en breve había de protestar. Merced á ella, Godoy
pudo salir de Aranjuez sin riesgo alguno, para ser ence-

rrado en el castillo de Villaviciosa, donde sólo ec>;avo

algunos días, hasta que, á instancia de los franceses, se

le dió libertad.

El día 24 del mismo mes verificaba Fernando VII su

entrada en Madrid entre un verdadero delirio popular.

Loe miemos que se oponían á la ocupación francesa, por-

que la creían obra de Carlos IV y del favorito, se exta-

siaban al ver los vistosos uniformes de loe que Fernando
llamaba sus «amigos y aliados», sólo porque el suspirado

monarca loe miraba con buenos ojos.

Carlos IV se arrepentía á las pocas horas de los resul-

tados del motín de Aranjuez. El pueblo español necesitaba

más tiempo. Sin embargo, depuestas ya las vencedoras ar-

mas después de la brillante epopeya que había de comen-

zar pocos días después, no dejó de comprender que había

ganado bien poco el 19 de Marzo de 1808 colocando en el

trono á aquel deseado Fernando, que supo pagar con la

más negra de las ingratitudes el ciego amor que le tuvie-

ron sus vasallos.

Angel R. CHAVES

DIBUJOS DB'DOMINGO MUÑOZ



ODAVÍA hay en más de un pueblo y de dos de Andalucía ceremonias tradicionales de Semana Santa

que así están dispuestos á dejar como de pasarse al moro.
En todos vienen á ser las mismas, salvo alguno que otro detalle suntuario que en nada afecta

á la gravedad del conjunto.

En la noche del jueves al viernes hay sermón de Pasión, según el rito; en dicho sermón suele haber acci-

dentes, alusiones y ceremonias indispensables, que son al sagrado discurso lo que las trufas á cualquier

guisado.

Donde hay nazarenos con buena trompetería de hojalata, de esa que lanza un son parecido á un cañonazo,

es de rigor que el predicador diga de vez en cuando, así al no me entiendes y como accidente descriptivo

de la Pasión, tsonaban las roncas trompetas ,» ó bien, centre el clamor de las roncas trompetas iba Je-

sús ,> á coya evocación, hecha por tradicional concierto, todas las roncas trompetas allí presentes apuntan
á un tiempo al auditorio y disparan un largo y formidable y temeroso mugido que hace temblar las bóvedas.

Después viene la publicación de la Sentencia; rompiendo la hilación del sermón, salta un tagarote desde
el coro alto cantando la sentencia dada por »Poncio Pilato, Presidente de la Judea y del imperio romano,»
debidamente comentada por el predicador, quien pone de azul y oro al oficioso notificante, el cual también
se lleva buena rociada de ofensas personales que sus convecinos le dirigen.

Cuando la indignación llega á su punto, viene el ángel á calmarla, también desde el coro, cantando su pro-

fecía.

—¡Esa es la verdad!—dice el auditorio.

—[Y que no hay quien te la desmienta!—suele decir algún fiel cristiano henchido de satisfacción.

El cuaresmal explica después la profecía, y entre el «clamor de las roncas trompetas» baja del púlpito para
continuar el sermón desde algún balconcillo de la plaza.

Sale la procesión; la imagen del Redentor con la cruz á cuestas precede á las de la Virgen y San Juan. Y
mientras el predicador evócalos últimos pasos por la tremenda calle de la Amargura, los que llevan las an-

das simulan lo mejor que pueden la angustiosa marcha, ora metiéndose por una calleja y saliendo por otra,

ora bordeando las tapias de los corrales que dan al campo, mientras los portadores de la Virgen y de San
Juan les siguen de lejos, los pierden de vista, ó súbitamente se encuentran en alguna esquina.

Al regresar á la iglesia suele haber despedida. La despedida consiste en una serie de pasos hacia atrás y ha-

cia adelante, de agachadillas y balanceos que hacen dar á las imágenes, estando unas frente á las otras, du-

rante la cual ceremonia, que no es breve, el pueblo se enternece y prorrumpe en misericordiosas excla-

maciones.
El viernes por la tarde es el Descendimiento. Convertido el presbiterio en Monte Calvario, merced á las

matas de romero y hojarasca de que lo cubren, entran allí, cuando la voz del cuaresmal les requiere, dos ro-

bustos vecinos, escalera en mano, vestidos de albas y ceñidos con fajos negros. Apoyan las escaleras en la

cruz y van ejecutando cuanto el predicador les dice, todo muy pausada y solemnemente.
Sólo por este medio seguramente entra en el pueblo la sombría grandeza de la Pasión. El escalofrío trágico

llega á su más alta tensión cuando los santos varones presentan la imagen desclavada ante las andas de la

Virgen.—¡Llevádsele á su madre!—grita el predicador,—y un coro de gemidos, de sollozos epilépticos acom-
paña la fúnebre ceremonia, durante la cual los siete puñales parece que abren heridas de verdad, hondas y
sangrientas.
Lo demás no tiene nada de característico. El Santo Entierro, la última Estación de la Vía Sacra y la bre-

ve espera del Sábado de Gloria, en que á punto de romperse el velo suenan los trabucazos, matando á Judas,
en medio de las calles, en el centro de las plazas, en las esquinas llenas de gente.

El sol resplandece en el aire tibio y claro, en los campos llenos de verdor de mieses, en las puras arbole-
das vestidas de hoja nueva, henchidas de pájaros amorosos, de las que sale un rumor de vida, como otro
repique de gloria anunciando la Pascua, la resurrección del mundo en la florida primavera.

DIBUJO DB BBOIDOB
José NOGALES



Le demostré con números cabales

que el negocio seria lucrativo

aun después de aumentar nuestros jornales.

Hasta el grupo llegué. Cuando observaron

mi frente baja j' mis turbados ojos,

de ira encendidos y de llanto rojos,

sin duda mi proyecto adivinaron.

Yo, sin Ajarme en su frialdad severa,

me acerqué y les hablé de esta manera:

—Oíd, amigos mios. Yo he pasado

de los sesenta, y tengo á mi cuidado

á mis nietos y á aquella pobrecilla

que por mi amor envejeció á mi lado.

[Todo lo hemos vendido ó empeñado

I

1 No hay ni un cacho de pan en mi guardilla 1

Con irme al hospital, yo me arreglaba,

sin estimar mi suerte dolorosa.

Mas si á mi con mo irme me bastaba...

, mis nietos, mi mujer..
.
ya es otra cosa

!

Voy á pedir trabajo; pero quiero

que me lo permitáis, pues os he dado

mi juramento de seguir parado,

y yo ante todo soy buen compañero.

Os pido que, movidos de mis penas,

me consintáis volver á mis faenas.

Nadie al principio contestarme supo,

hasta que, dando un paso, uno del grupo

—

1

cobarde!—dijo sin mirarme apenas.

Tuve frió, la sangre me cegaba,

y miré al que la Injuria me lanzaba.

Era alto, joven, blanco, afeminado.

Sus ojos se burlaban de mi estado,

y todo el grupo, menos él, callaba.

Sentí en el corazón recios vaivenes;

entre arabas manos me oprimí las sienes,

y exclamé:
—MI mujer, mis peoueñuelos

morirán. iPero juro por los cielos

que lú, que me has lanzado tal afrenta,

VdS al instante de ella á darme cuenta!

Nos batiremos, cual los hombres Anos.

¿Hora? ¡Ahora mismo! ¿Cuál mejor sena?

¿Arma? [El martillo! La elección es mía.

Vosotros, comi)af]eros, sois i)adrinos.

lif.s martillos traed; cosa es precisa.

lY tú. que has Insultado á un pobre anciano,

quítate ya la blusa v la camisa

. apr " ta bien el arma con la mano!

1 Inútil ruego! ¡Aquéllo fué instantáneo!

Sangrienta nube con sus tonos rojos

separaba á aquel hombre de mis ojos.

I De un golpe nada más le partí el cráneo!

Soy asesino y todo me condena.

Si, fué un asesinato, no fué un duelo.

Merezco la prisión y la cadena...

I Aún le veo á mis pies, allí, en el suelo!

No hubo gemidos de dolor ni voces.

La cabeza en las manos me escondía,

y todos los inmensos, los feroces

remordimientos de Caín sentía.

Al fln mis compañeros se acercaron,

y queriendo cogerme, me tocaron.

Les detuve, diciendo de esta suerte:

— I Dejadme á mí ! |
Yo me condeno á muerte

!

Al entenderme, se quedaron quietos.

Yo, alargando la gorra con la mano,

de uno en uno pedí.- i Para mis nietos

y ral mujer! lUna limosna, hermano!

DE LOS HERREROS

PaANClSCO MOBANO

FOBTÜNADÍSJMA ha 8Ído

para el primer actor del

teatro de la Comedia, se-

ñor Morano, la última temporada
de ese coliseo, pues en ella ha de-

mostrado notables aptitudes para
el arte que cultiva, obteniendo
grandes aplausos, ya en la creación
de tipos cómicos, ya encarnando
personajes dramáticos.
En diversas noches alcanzó ova-

ciones entusiastas representando
El amigo, hermosa producción de
Marco Praga, con tanto acierto arreglada á la escena española por los
distinguidos literatos Sres. Bueno y Blasco (D. Ricardo), y declamando
el monólogo de Coppée La huelga de los herreros, traducido en robus-

tos versos al castellano por nues-
tro colaborador el inspirado poe-

ta Sr. Gatarineu.
Con mucho gusto ofrecemos á

los lectores varias fotografías del

Sr. Morano en diversos instantes

de la declamación del monólogo,
transcribiendo los galanos y enér-

gicos versos mediante los cuales

expresa los trágicos sentimientos
que agitan su espíritu.

La escena, hábilmente dispues-

ta, contribuía á que el espectador
se compenetrara con la situación,

y el arte del Sr. Morano lograra el

apetecido fin de comunicar al au-

ditorio todas las emociones y to-

das las bellezas que Ooppée ateso-

ró en su producción.
5“

FOT. CIPIXBNTES

LA HUELGA

Se reunieron diez francos, y con eso

ellos tuvieron pan
;
yo rae di preso;

y aquí tenéis, !oh jueces! relatados

los sucesos del modo más preciso,

por lo cual puede hacerse caso omiso

de lo que van á hablar los abogados.

Fueron al hospital mis nietezuelos.

Mi vieja compañera... lestá en los cielos!

Y á mi ¿qué me daréis? ¡Poco me iiUportal

¿Cárcel? ¿cadena? |Bah! |La vida es corta!

¿Queme absolvéis? iNo endulza mis rlgoresl

¿Queá la horca me enviáls?iGracias,señores'
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OEAN en el inmenso mundo de las aejuas millones y millones de seres, de cuya vida y costum-
bres tenemos noticias muy vagas. Guerras sangrientas de especies contra especies; emigraciones
periódicas de bandas numerosas; amores misteriosos bajo las ondas; busca y captura del preci-

so alimento; todo esto y mucho más ocurre en el seno de mares, lagos y ríos entre la numerosa y variadísima
población acuática.

Algo se ha sorprendido de la vida íntima de algunas especies en los grandes acuarios donde se mantienen
cautivos muchos individuos de respiración branquial, proporcionándoles condiciones de existencia análogas á
las que gozan cuando se hallan en plena libertad.

Se ha descubierto, por ejemplo, que los peces se hallan sujetos á muchas enfermedades contagiosas, causa
á veces de epidemias que diezman ó aniquilan la población fluvial, lacustre ó marina de una región; que de
estas enfermedades las hay que se propagan de unas especies á otras, ó que sólo se ceban en especies deter-

minadas. Y se ha hallado el modo de prevenir y de curar algunas de ellas, con provecho para la humanidad.
Para estudiar todo esto con método, se ha establecido, adyacente al gran acuario de Nueva Yoik, un hospi-

tal para peces, dedicado particularmente para atender, á modo de casa de socorro, á los accidentes é indispo-

siciones que puedan acaecer á los habitantes del acuario, y además como clínica donde se estudian las enfer-

medades de loe pobladores del agua. i

En este hospital se han aprendido ya cosas muy curiosas. Es muy difícil practicar en los peces operaciones
quirárgicas, á veces necesarias para curarlos. A la menor molestia, y mucho más al experimentar dolor, colé
tean, se revuelven, sacuden el cuerpo escurridizo, y es casi imposible dominarlos. Es inútil aplicarles el cío

roformo, por ser animales de sangre fría, pero se ha encontrado el modo de anestesiarles, sometiéndolos den-

tro del agua á bajas temperaturas. El pez entonces se queda como helado é insensible, y el ciriijano

puede operar en él cómodamente. Esta insensibilidad -de los

peces por la acción del frío, parece que sirve á algunas especies
de agua dulce para resistir los inviernos rigurosos.

Otro de los hechos comprobados és que
el pez fuera del agua se pone en un estado

semejante al de la borrache-
ra en el hombre. El oxígeno
del aire opera con gran rapi-

dez la sanguiflcación, actuan-

do sobre las branquias hú-

medas; la circulación se ace-

lera, y el pez experimenta
un aumento de actividad vi-

tal, seneación de alegría, de
felicidad, y muere en este es-

tado antes de que se pueda
^ dar cuenta de lo que le ocu-

rre. ¡Qué compensa-
ciones y fenómenos

- tan extraños ofrece
la Naturalezal



Qae seres tan extraños á
nuestro modo de existir, como son
los peces, experimenten sensacio-

nes como las expresadas, es natu-
ral después de todo; al fin y al ca-

bo, son organismos vivos, y éstas

son sensaciones de orden tísico.

Pero que otros seres, también muy
inferiores, se deleiten con sensacio-

nes de orden muy elevado, casi po-
demos decir psicológicas, ya parece más
extraño y maravilloso.
Me refiero á lo que ocurre con los

mosquitos. Ya se ha dicho y repetido que á estos
animalillos les agradan unos colores y les repug-
nan otros, hecho que tiene que provenir de que
en la contemplación de los primeros sientan placer y recreo como nosotros
ante una obra de arte, y la de los segundos les dañe y les inquiete como
todo lo que rompa, á modo de discordancia, una armonía de cualquier
linaje.

Pero hay otro fenómeno más notable, y es el afán, el gueto que los dichos mosquitos muestran por la

buena música, y tanto más cuanto más fina y delicada sea.

Son curiosísimas á este respecto las observaciones hechas en Madagascar por el doctor Joly, médico de
Marina. Cuantas veces una persona se ha puesto á tocar en una habitación un violín ó un acordeón, produ-
ciendo notas agudas y pianísimas, todos los mosquitos posados en las paredes ú ocultos en los rincones y en
los muebles acuden alrededor del instrumento, y se les ve volar y revolar, ir y venir, danzar verdaderamen-
te al son de la música, mostrando bien á las claras el deleite que experimentan.
Ha observado asimismo el doctor Joly que lo que más agrada á los mosquitos es la música de loe instru-

mentos de cuerda, y las notas agudas más que las graves. Disgústales el ruido desordenado y el estrépito dis-

cordante de los panderos y tambores.
Resulta de aquí que los mosquitos tienen un oído musical más delicado que la mayor parte de los hombres

de loe pueblos primitivos y razas inferiores, y que esta divergencia es protectora para éstos, pues el ruido

infernal y la música ratonera que divierte á loe salvajes, horroriza y ahuyenta á los mosquitos.

LOS MOSQUITOS
DILBTTANTI

EL HONOR EN LOS ANIMALES

El sentimiento del honor no es propiedad exclusiva del hombre, digo, de algunos hombres. También existe

entre los animales. En Arizona, por ejemplo, abunda una especie de ratas que nunca roban algo sin dejar un
equivalente en su lugar.

En el cambio, naturalmente, estos curiosos animales llevan siempre la mejor parte; pero esto no disminuy
el mérito de su acción.
Es costumbre entre los mineros de Arizona cuando se ausentan de la choza que les ha servido de guarid

»

dejar algunos comestibles para los viajeros que vayan detrás. Apenas el hombre deja su habitación, las ratsi.

la invaden, devoran ó se llevan á sus huras los comestibles y reemplazan éstos por piedras, trozos de árbo-

les y otros objetos, á veces tan pesados, que parece imposible que los animales hayan podido transportarlos.
Pero esto mismo demuestra su honradez. Han notado, sin duda, que los mineros recogen y examinan con

cuidado toda clase de piedras, que se procuran y hacinan leña, y las pobres ratas trabajan y sudan por llevar-

les los objetos que buscan, y se llovan lo que los hombres dejan.
Guando alguna vez un minero, por distraerse en aquellas soledades, protege y acaricia alguna de estas ra-

tas y parte su comida con ella, el animal devuelve ó paga el beneficio construyendo alrededor de la habita-

ción del hombre una espesa barricada con cactus y otras plantas espinosas para protegerle de muchas alima-
ñas muy perjudiciales que por allí rastrean.
No se dirá que estos animales no son honorables y agradecidos.

Vicente VERA
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POT, ASENJO

NUEVAS INDUSTRIAS

AY gentes tan excesivamente cándidas, que
creen á pies juntillas cuanto ven anun-
ciado, hasta el punto de que no hace mu-

cho tiempo se hizo rico un chusco andaluz que anun-

ció nada menos que la venta de unos polvos espe-

ciales para hacer sardinas artificialmente.

En los periódicos leemos todos los días multitud

de certificados de personas que han conseguido ali-

vio á sus dolencias merced á la nueva pomada de
Gutiérrez ó á la preparación especial de González,

y aunque en la mayoría de los casos serían más
numerosos los testimonios de los pacientes que to-

maron la famosa panacea y no les sirvió para mal-

dita de Dios la cosa, es lo cierto que siempre conta-

rá el popular Dulcamara con ciegos creyentes.

Los calvos son la pesadilla de multitud de inven-

tores; todo se vuelven remedios infalibles, seguros,

y hay aquello de ¡El que está calvo es porque quiere!,

ó bien ¡Fuera calvos! como si el

hecho de ser calvo autorizase á

nadie á pedir violentamente su

expulsión.
¡Pelo nuevo en dos días! ¡10.000

pesetas al que demuestre que con la

nueva pomada Furiámez no sale

hasta flequillo! Y en seguida la

consabida coletilla: ¡Desconflad de

las imitaciones! Bueno; pues su-

pongamos al calvo decidido á

comprar la nueva pomada Furiá-

mez-, no bien ha leído el anterior

anuncio, le sale otro al encuentro:

Nuevo licor del Peloponeso. Evita
la caída del cabello y la de ojos.

Con mediofrasco se obtiene una ca-

bellera abundante, sedosa y del co-

lor que convenga. El licor del Pelo-

poneso no produce dolores de cabeza
ni deforma el cuero cabelludo como
la pomada Furiámez. Aquí tienen
ustedes á mi hombre en un con
flicto. ¿Qué hace? ¿cuál de loe dos
talismanes emplea?
Y menos mal que hay anun-

ciantes de tonos suaves y templa-
dos, corteses en la forma; porque
otros hablan siempre en tono im-
perativo: ¡Tome usted las pildoras

Sánchez! [A curarse inmediata-

mente el dolor de cabeza!
¡
Quítese

esa tos! y otras recomendacio-
nes por el estilo.

Pero donde se demuestra la

buena fe de algunas personas
es anunciando ciertas pérdidas;

por ejemplo: Se ha extraviado

una cartera conteniendo billetes

del Banco de España. Al que la

presente á su dueño, etc., etc., se

le dará una buena gratiflcación.

¿Qué mayor gratificación que el

hallazgo de la cartera? Muchos
señores ofrecen también dinero

en el acto, pero siempre median
entre la petición y la posesión
quince ó veinte días; de modo
que hay que sobrentender la

idea y leer: dinero en el acto

de recibirlo.

No hay nada tan socorrido

como: Sin necesidad de salir de

casa, con sólo trabajar dos horas

diarias, se pueden ganar de cinco

á ocho pesetas al día. Enviar se-

llo para la contestación. Y caen
que es un primor. Ahora, lo que
se lleva mucho son las Agencias
matrimoniales. Es muy frecuen-

te leer: Hay muchas señoritas
que desean casarse con jóvenes bien parecidos y de
buen humor, aunque estén empleados en el Tribunal
de Ouentas. Hay una señorita de la Goruña con 20.000
duros y dos ajustadores; otra de Valdemoro cmi 10. 000
pesetas de renta y una tía en Caspe; una señorita cu-

bana, viuda, muy ilustrada, con dos casas en sitio cén-

trico y dos ingenios, uno de ella y otro de un primo
suyo. Y luego al final, como luminosa traca. Algu-
nas se casan. Es decir, que otras ni á tiros. Pues hay
quien se enamora de ese nuevo sistema de casarse,
que ya no es ni por lo canónico ni por lo civil, sino
por la cuarta plana.

Otras Agencias hoy en boga son las que ofrecen
destinos de administradores de fincas con 30.000
pesetas, apoderamientes con 12.000 pesetas y em-
pleos suntuosos. Bueno, pues el que ofrece todo
eso, generalmente escribe sobre un baúl á la luz de
una vela, y para sí quisiera cualquiera de los desti-

nos que ofrece, y se dejaba de tonterías.

Pero como el número de tontos es infinito, ¡cual-

quiera los convencel
Luis GABALDÓN
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La importancia de los sucesos que han determinado la áltima criéis ha hecho muy laboriosa la solución.
Pero encontrada ésta, apresurámonos á ofrecer á nuestros lectores los retratos de los nuevos minietros-

Sres. Montilla y Sodrigáfiez, no induyendo los de los Sres. Duque de Almodóvar, Moret, Weyler, Duque de
Veragua, Conde de Romanones y Canalejas, por haberse publicado en Blanco y Nkgbo en otras ocasiones’
en que desempeñaron tan importantes cargos.
D. Juan Montilla, que ha sido designado para la cartera de Gracia y Justicia, es uno de los más valiosos’

elementos de la juventud liberal, entre la que se ha diatinguido notablemente por ana dotes de inteligencia y
de cultura y por sus extraordinarias facultades oratorias. Ha sido director de Correos, cargo en que dejó re-

caerdoB gratísimos; actualmente desempeñaba la fiscalía del Tribunal Supremo, y nadie habrá olvidado los-

eutuaiastaa elogios que le tributó la Prensa por la notable Memoria que publicó recientemente. Su elección
para ©1 departamento que se le ha confiado no podía haber sido más acertada, y es seguro que en el banco
aral confirmará las esperanzas que el país ha fundado en él.

D. Tirso Rodrigáflez reúne también indiscutibles títulos que hacen esperar mucho de su labor al frente del
ministerio de Hacienda. Muy difícil es su cometido en los actuales momentos, pero loa antecedentes que ofre-
ce su historia hablan muy alto en favor de sus grandes conocimientos, probados elocuentemente en la fisea-

lía de lo Contencioso y en las subsecretarías d© Ultramar y Hacienda, que desempeñó hace algún tiempo.

EL NUEVO MINISTERIO

Sagasta .—¡Como Dios no los ponga á tono, lo qne es yo no !o consigol

I

D. JUAN MONTILLA, MINISTKO DE GRACIA Y JUSTICIA
FOT. HODSÍGÜKZ TÉLLEZ

D. TIRSO aODBIGÁÑSZ, MINISTRO DK HACIENDA
FOT. HUERTA

C- ce RocanoMES CANALEMG



CTXJ^ DA IDKS
Mr. De Naeyer.—Proyecto de farola monumental para la Puerta del Sol.

Servicio de parada en Palacio por el principe D. Carlos.—Solemne entrada en Madrid del nuevo Obispo
de la diócesis.—Fallecimiento de D. Javier de Burgos.

# «

El. día 12 del presente

mes prestó por vezpri

mera servicio como jefe de

parada en Palacio el prln

cipe D. Garlos, comandante
en la actualidad del regi-

miento de Asturias.

Con tal motivo, á la hora

del relevo de la guardia ex I

terior del regio alcázar, lof|

alrededores de Palacio vié

ronse muy concurridos, y
al entrar en la Plaza de Ar

mas la fuerza del relevo lie

vando á su frente á D. Car|

los, la Peal familia se aeoi

mó á uno de los balconei

de Palacio, siendo saludadi

su presencia con vivas

los reyes y á la princesi

de Asturias.
|

D. Carlos de Borbói
obsequió después con ni!

almuerzo al capitán y i

los oficiales que hacían con

él el servicio de parada.
I

BL PRÍNCIPE D CARLOS Y LA OFICIALIDAD DB GUARDIA BN EL REAL PALACIO

FOT. MBDIAVILLA Y GALLO

MR. LUIS DE NAEYER

CON hondo sentimiento recibimos la noticia de la defunción
del gran industrial belga y querido amigo nuestro Mr. Luis

de Naeyer, hombre devasta inteligencia, actividad poderosa y
hermoso corazón para los obreros.

Nacido entre los humildes, á fuerza de iniciativa y de trabajo
logrócolocarsealpar
de los primeros in- ?—r-

dustrialesdesupaís, . 1

y á medida que sus .

fábricas alcanzaban
mayores prosperi-
dad y fortuna, mon-
sieur De Naeyer se

complacía en rodear-

las de casas para
obreros, de escuelas
públicas, de grandes
establecimientos de
filantropía social,

concediendo á sus
operarios participa-

ciones en los vastos
negocios industria-
les, convirtiéndolos
de esa suerte en en-

tusiastas colabora-

dores de sus empresas. La actividad de Mr. De Naeyer no se cir-

cunscribía á su pais, sino que también alcanzó al nuestro, siendo
dicho señor uno de los fundadores de la importantísima fábrica de
papel la Vasco-Belga establecida en Eentería, fábrica que merced
principalmente á los talentos y á los trabajos de Mr. De Naeyer
alcanzó el grado extraordinario de prosperidad que hoy disfruta.

El fallecimiento de nuestro amigo produjo verdadero duelo en
toda Bélgica, duelo del que sinceramente participamos, pues pocas
veces se han reunido en personalidades humanas espíritu tan claro

y corazón tan hermoso como los suyos. Dios le habrá concedido su
gracia.

Dkntbo de seis ó siete meses será colocada en el centro de la

Puerta del Sol la farola monumental, cuyo proyecto notabi-
lísimo, debido al insigne escultor y querido colaborador nuestro
D. Agustín Querol, publicamos. El boceto y plan de esta hermosa obra han merecido justos y grandes elogios

FAKOLA MONUMENTAL PARA LA PUERTA DEL SOL
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CUANDO aúa podían esperarse frutos sazonados de
su ingenio, ha muerto en Madrid nuestro que-

rido amigo y colaborador D. Javier de Burgos.
Sus primorosos sainetes, tan aplaudidos por el pú-

blico, acreditan que no todo ha muerto con él, puesto
que esas deliciosas producciones de su pluma vivirán
siempre, y lejos de caer olvidadas, cobrarán mayor
estimación y lozanía con los años. Pero si esta super-
vivencia del ingenio puede consolar á algunos de pér-
dida tan dolorosa, nosotros, que estimábamos además
en Javier de Burgos la bondad casi infantil de su e^pí-

KL OBISPO BAJO PALIO SALIENDO DE SANTA MARÍA DE LA ALMUDBNA
POTOOS. ASENJO

ritu, la cual solía manifestarse con chistes y gracejos por
ese encantador maridaje de la bondad y la alegría, jamás
podremos olvidar al hombre que tenía tanta salud en el

corazón como risas en la mente.
Sus restos fueron inhumados en el cementerio de San

Justo, acompafiándolos á la última morada todo el Ma-
drid literario y artístico. En esta casa de Blanco y Ne-
6B0, donde se consideraba á Javier de Burgos como ami-
go cariñoso y colaborador predilecto, habrá siempre una
frase de afecto para su buena memoria y otra de admira-
ción para su fecundo ingenio. • » •

El último domingo verificó su en-

trada solemne en la capital de la

diócesis el nuevo obispo de Madrid-

Alcalá D. Victoriano Guisasola y Me-

néndez.
De la estación del Mediodía se di-

rigió el 8r. Guisasola, seguido por una
brillante comitiva, á la iglesia de San-

ta María, y en el presbiterio de este

templo se revistió el nuevo prelado

de loe ornamentos pontificales, en-

caminándose á la catedral procesio-

nalmente por la calle Mayor, calle de

Ciudad Rodrigo, Plaza Mayor y calle

de Toledo. El público que se apiñaba

en todo el trayecto desde Santa Ma-

ría á la Catedral, era considerable, y
un hermoso sol de primavera hacia

brillar los bordados de las casullas y
el oro de los uniformes que vestían

casi todos los que figuraban en la pro-

cesión.

Cuando el Sr. Guisasola entró en

la Catedral cantóse un solemne Te

Deum, y el obispo de Madrid-Álcalá

bendijo al pueblo. En éste ha causa-

do favorabilísima impresión la juven-

tud del Sr. Guisasola, quien no alcanza

PASO DE LA COMITIVA POR LA PLAZA MAYOR

actualmente los cincuenta años de edad, juventud que garantiza sus
iniciativas y fecundos trabajos en la difícil diócesis
que ha de regir pastoralmente, iniciativas y trabajos
que deseamos sean coronados por el más feliz éxito.
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NUESTRO NUMERO
DE

SEMANA SANTA
Como en años anteriores, publicaremos nn

Síúmero extraordinario, que se pon-
drá. á la ventaen todaEspañael Jueves Santo.

LAS ÉPOCAS
DEL CRISTIANISMO

Bajo este título liemos procurado compren-
der, en brevísimo resumen, los aspectos prin-

cipales y las más salientes figuras de la his-

toria de la Religión cristiana, dividiéndola
en tres partes:

LOS PRECURSORES
CRISTO

LOS APÓSTOLES
En la primera parte seguimos las más hon-

das raíces del sentimiento religioso anterior
á Cristo, y el texto lleva como ilustraciones
OCHO HAGStFICAS COMPOSI-
CIONES tirada<« en policromía, di-

bujadas por Arija, representando otros tan-
tos mosaicos, reproducidos con absoluta
perfección.

La segunda parte contiene la vida del Re-
dentor, y singularmente su Pasión y Muerte:
El sermón de la montaña. Flevít
snper illam, Domingo de Ramos,
La cena (doble plana central). El pren-
dimiento, Ecce-Homo y La crnci-
flLxión. Los dibujos y orlas de oslas ocho
planas son imitaciones de grabados en ma-
dera, estiSo Alberto Durero. liábil-

mente trazmias />or Varela y reproducid.;s
en tricromía.

Por último, la tercera parte se refiere á la
predicación y propagación del Cristianismo
por los apóstoles, evangelistas y niárlires
primitivos. En ella aparecen el evangelista
San Mateo, San Juan al pie de la
Crnx, La visión del Apocalipsis,
I.a predicación de San Pedro en
Roma, Los cristianos en las Cata-
cumbas, El martirio de San Este-
ban, La conversión de San Pablo
y sn muerte. Estas escenas han sido in-
terpretadas por Méndez Pringa,
En la cubierta se destaca en relieve una

magnífica composición del laureado y emi-
nente artista D. AGUSTIN QUEROL,
titulada

MATER DOLOROSA
Las veintiocho páginas que constituyen el

numero están tiradas con caracteres el-
7.<‘viiianos arcaicos, en magnífico pa-
pel e.stiicado.

Además, en este número se incluyen las
Urjcla.s números 3 y 4 de la Colección A
de I'oHtales de «Blanco y Negro:»
Paisajes andalnces.

Kl precio del número, incluidas las dos tar-
jetas «|iie deberón exigir los com-
pra«lores, será de

50 CÉ JTIMOS
A nuestros corr' 'nasales y vendedores

40 ' ÉNTIMOS

A LOS BOERS
Genios y musas de la eterna gloria,

venid á iluminar la mente mía,

y en alas de la hermosa fantasía
cantaré de los boers la victoria.

Acuden en tropel á mi memoria
los antiguos recuerdos que en un día
hicieron con los hombres de valía
las páginas brillantes de la Historia.

Indomables, intrépidos y fieros,

vosotros, mis valientes africanos,

regáis con vuestra sangre los senderos.

De Napoleón y César sois hermanos;

y el espíritu ardiente de guerreros,
del mundo entero os hace soberanos.

Francisco de ESPINOSA

La acreditada casa editorial de Bailly-Bai-

lliéro é Hijos ha comenzado á publicar un
interesante periódico femenino, que apare-
cerá mensualmente con el título de La mu-
jer en su casa. La competencia que en asun-
tos editoriales tienen los mencionados edito-

res, es la mejor garantía de la bondad de
esta publicación, á la que por su interés y
utilidad para las señoras auguramos un gran
éxilo.

* *

COLECCION BAENA
Nuestro querido amigo y colaborador el in-

teligente y experto amateur de la fotografía

Sr. Muñoz de Baena, ha publicado la serie D
de su colección de postales, serie que refleja

pintorescos aspectos de la vida del golfo ma-
drileño, y resulta verdaderamente notable.

Las diez postales de la serie D se venden al

precio de 1 peseta 50 céntimos.

*
* *

El distinguido literato D. Juan R. Jiménez
ha reunido en un volumen bautizado con el

título de Runas varias composiciones poéti-

cas, cuya nota dominante es la melancolía,

y en las que pone de manifiesto sus faculta-

des de fácil rimador.
El volumen, que lleva el sello de la libre-

ría de Fe, se vende al precio de dos pesetas.

•
* *

Nuestro querido compañero en la Prensa
el distinguido redactor de la Ilustración Es
paiiold 1/ Americana Sr. Blanco Belmente,
ha publicado recientemente dos volúmenes
que llevan por título Almas demiños y Aces
sin nido. Constituyen el primero interesan-

tes cuentos, y el segundo varios poemas cor-

tos. En ambos trabajos resplandecen las bri-

llantes dotes literarias que adornan al autor.

*
* *

I.ohengrin, bufonada lírica en un acto di-

vidido en tres cuadros, en prosa, original de
los Sres. Jackson Veyán y Roig Bataller, mú-
sica del maestro Hermoso, estrenada con
gran éxito en el teatro Cómico. Madrid, 1902.

Á NUESTROS

LECTORE c

Con el número próximorepa^

tiremos las postales 3 y 4 de
|

serie A.

Rogamos al público que r

chace todo ejemplar que care

ca de las citadas tarjetas.

La popular casa editorial de Maucci

publicado tres notables novelas del ilus

escritor ruso Máximo Gorki: Los deyenei

dos, Tomás Gordeieff ''j Caín y Artem
traducidas respectivamente por Eusebio 1

ras, Rubén Darío y Camilo Millán,

Acceso de la mujer á los empleos taqi

gráficos. Memoria presentada al Congrí

Nacional de Estenografía por L. Ricai

Cortés. Madrid, 1902. 0,50 pesetas.

Colección de trozos literarios y poétí\^

de nuestros mejores escritores antiguos '

modernos, recopilados por D. Enrique S' ,

chez y Rueda. Madrid, 1902. Una peseta, -
i

No se devuelven los originalei^

IMPRENTA DE «BLANCO Y NEGROI

Impreso en papel estucado de La Vasco-Bdg

(Rentería)
. ;

kESA LA TOS Y EL DOLOR lí

GARGANTA á la primera past¡H

f Crespo. En todas las farmacias, ptas.l

MARAVILLOSOS PARA LA I

Toilette diaria
Preservan el rostro de lail

influencias del Frió, del]

Sol, o del aire del Mari

Blanquean y suaviai|

divinamente el Cutis

J. SIMON, Í3, rué Grange-Batelíére,PARlíJ

Evitar falsiflcatlones

No hay lucha con la mujer
en cuanto ésta se apercibe
de que el hombre que la adora

usa Colonia de Orioe.—k. A.

J. SUGRANES CONSTRuÁ^ Premiado con segunda medalla en la Exposición General de Bellas Artes de l'

Joyería Artística .—Dibujos originales. Talleres y despacho: CARMEN. 33, princijl



LORELEY

[K laH leyendas que en la

Edad Media, con cruza-

das y peregrinaciones,

fueron extendiéndose por toda

España y que en su mayor parte

son de origen francés ó germáni-

co, pocas hay tan repetidas y vul-

gares como la leyenda de Loreley

,

el hada misteriosa que en la cum-
bre de la montaña se sienta á pei-

nar sus cabellos, de oro en Astu-

rias, de ébano en Andalucía, y
que con el brillo de sus cabellos

atrae por sendas peligrosas y
hunde en precipicios sin fondo á

los viandantes apasionados.
Frecuentísimo es el nombre de

Pico de la Encantada ó de la Mal-

dita en nuestras cordilleras, y aun
en las regiones centrales de la Pe
nínsula no falta cerro, cabezo ó

morrete á cuya configuración es-

pecial no vaya unida la conseja
de la eterna moza de los cabellos

de oro, que nunca se tornan de
plata.

Refiejo ó derivación natural de
esta leyenda alemana traducida
al castellano por la imaginación
de los campesinos, y de la cual

por rarísimo caso no hay forma
alguna literaria en los romanceros
ó cancioneros populares, parece
ser la creencia, muy extendida en
algunas provincias centrales, de
que la muchacha que al peinarse
loe rizos muy de mañanita vea en
el espejillo ó en el agua del arro-

yo ó de la humilde palangana ante
la cual se peina, un nimbo de oro
que la hace relucir el pelo y la ca-

beza toda, tendrá en aquel año la

fortuna de casarse ricamente y
muy á su gusto y albedrío.

No es el pelo dorado frecuente
en las bijas de Castilla la Nueva
y de la Mancha, ni en las provincias de Segovia y Avila. Contadas son las campesinas rubias, y así la poé-
tica leyenda tiene la ventaja de que no compromete á gran cosa á quien 'a discurrió ni á quien tiene fe en
ella.

Pocas, poquísimas veces ocurrirá el caso de que el sol forme un cerco de oro en torno á la cabeza de una
pobre campesina; por tanto, pocas, poquísimas veces se cumplirá la leyenda de Loreley. Cada vez son menos
los viandantes distraídos, y si por casualidad se presenta alguno, lo probable es que sea un escéptico terii

ble y no crea palabra en los encantos de las misteriosas bellezas del Cerro Encantado ó de la Peña Mal-
dita.

Así sucede que los matrimonios ricos y felices son los menos entre las gentes pobres de la aldea.

No obstante, la humanidad necesita ilusiones á toda costa; suprime ó deja marchitarse unas y se da prisa
á discurrir otras ó á resucitar las ya caducas de los tiempos pasados.
Esta necesidad de ilusión, mucho más punzante para los pobres que para los ricos, mueve á la mocita que

sus rizos peina á la puerta de la humilde casuca, á consultar con avidez el espejillo de cristal y el espejo del

agua, buscando en ellos el dorado círculo en el cual se simbolizan todas las felicidades y venturas do este

mundo, encerradas para la pobre muchacha en la perspectiva de un buen casamiento.
Con tal intención, la mozuela madruga, porque al que madruga le ayuda Dios y acaso porque el pelo

parece más claro por la mañana, y tal vez también se coloca de frente al sol que sale, esperando que los

rayos bienhechores, que truecan en oro hasta los duros y agrios terrones del campo, traigan la bendición
sobre la gentil cabeza.

Envidiemos á la moza. jFeliz quien conserva la creencia en el oro puro y no tiene sus ilusiones estraga-
das por la circulación fiduciarial

DIBUJO DS SXnCUSZ SOI.X
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23 Domingo J" di Ramos — S#n FIdal y San Victoriano.

24 Lunes Santo — San ftgapUo <¡ San Simón

25 izarles Santo La Anunciación de Nuestra Sefitra,

26 Miércoles Santo —San Braulio

27 Jueves Santo.— San Juan y San Ruperto.

28 Viernes Santo.— San Castor y Stn Dorotee.

29 Sábado Santo.— San Joñas.

r)aí)?.ií) Z2 rjfiu^ü 1902
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'o la vi5a óe Job y eo sü libro bemos 5e büs-

car la iDás boi)5a y firme raíz 5el seotimieoto

cristiaoo, como quiera que tobas las cosas bumapas 5e eptibab arraio^ap eo el bolor,

y que eptre bolores pacemos y morimos.

(uapto la Ley aptigua babía bicbo aptes de Job era aúp fupbamepto escaso para

upa reli^ióp pueva como el Qristiapismo. G1 espíritu puevo que Job represepta, ep

mebio bel sepsualismo orieptal, impope por pecesibab la creepcia ep la otra viba y ep

los premios y castigos ultramupbapos.

Job, rico, feliz, pabre be pumerosa y floriba prole, pierbe ep up bía tobos los biepes

be la tierra; cop ellos pierbe la salub, y ve su robusto cuerpo plagabo be pústulas

horribles. Cap sólo po pierbe la copfiapza ep Dios. Argüyeple satápicamepte sus ami-

gos biciépbole que Dios le ba queribo castigar ep el mupbo, porque ep el mupbo
castiga ó premia á los hombres següp sus obras

. Job, ep mebio be sus espaptosas

apgustias, replica cop epergía; ha exa-

mipabo su copciepcia, y epcoptrápbola

pura y viépbose afligibo por tobos los

males be la tierra, bebuce filosóficamep-

te que ep otro mupbo le baráp la re-

compepsa debiba, y que los biepes be

éste sop bespreciables por lo perecebe-

ros. Gp este raciocipio be Job está el

germep bel Qristiapismo y be su más
pura esepcia, bel asce-

tismo.

Después vipierop

los maestros ep Teo-

logía; pipgupo gapó
más hombres para la

fe que Job el ibumeo,

el maestro be los bo-

lores bumapos.



’a poesía y la música, formas po se bao cooveocióo muchos: 5e que

Mas más paturales óe expresar y hace más por la cultura y por la morali-

comupicar toóos los septimieo- óaó óe up pueblo quiep le epseña á cap-

tos, fuerop los meóios óe que tar upa poesía óe elevaóa iptepcióp y sua-

se valió el rey Davió para hacer lleo^ar á ves ritmos, que quiep iptepta preóicarle

su pueblo lo que ep su espíritu óe vióep- ióeas poco iptelÍ3:ibles ó impoperle óog-

te y ep su imao^ipacióp óe poeta preseptía, mas trascepóeptales y obscuros,

á veces cop clarióaó, á veces ep forma La voz óe Davió es la óel poeta que

pebulosa y obscura.

Poesía y música es el

«^efc" Cehellim» ó Li-

bro óe los palmos. Los
bebraizaptes eruóitos

afirmap que el rey Da-
vid óebió óe compoper
los hinopos,
cóas. elegías y

marca el sepóero por

ha óe camipar

la civili-

balaóas que le formap,
captápóolos al sop óel

arpa óe cipco cueróas y
óictápóoselos á los maes-
tros óe música para que éstos á su vez la

ipstrumeptasep y epsayasep los coros, ya
que ep el mismo texto hebraico se marcap
las ((voces óe óopcellas» ó tiples, las óe
tepores y bajos, y tambiép el copjupto ó
masa coral.

v3l Espíritu óivipo que ipspiraba á Da-
vió le hizo comprepóer algo óe que aúp

zacióp cristiapa. Al sop óe sus captos,
como al sop óe los óel vate griego se al-

zabap los muros óe las ciuóaóes, implap-
áropse los cimieptos óel eóificio que Je-
sucristo había óe copstruir: que po había
óe ser pi poóía ser la socieóaó cristiapa
como la República ióeal óe Platóp, óe
óopóe se óesterraba á los poetas.



'safas, ppíocipe 5e saogPe real de la casa óe David, füé b¡jo de Amos, bep-

roaoo de Amasias, rey de Jüdá, y cañado de riapasés, quiep al llegar al

tropo mapdó matar á Isaías, baciepdo qae fuera aserrado sa cuerpo coi)

upa sierra de madera poco afilada para que el tormepto fuese más cruel.

Las razopes que r\apasés tuvo para sacrificar de tap bárbaro modo al ilustre pro-

feta fuerop las mismas que todos los déspotas y tirapos que ep el mupdo bap sido

alegarop siempre, sip aprepder las lecciopes de la Ipistoria, para creer que matapdo
al hombre se bace perecer las ideas que cop su palabra afirma y sostiepe.

Y riapasés se equivocó, cual se bap equivocado siempre todos los déspotas y
tirapos.

(^op su sapgre copfirmó Isaías lo que ep sesepta y cuatro años de predicaciói)

copstapte babía sostepido y divulgado: la ruipa y destruccióp total del pueblo corrom-

pido é ipfame y de los malos pastores que le apaceptabap; la ipvasióp y domipaciÓQ

extrapjeras; ep fip, la depuracióp del pueblo bajo el yugo del epemigo, la liberacióp

fipal, y lo que era ciep veces más importapte: ¡a vepida del Hesías, tap esperado y
apbelado.

Los discursos ep que Isaías profetiza las destrucciopes, asolamieptos y fieros ma-

les que sobre su pueblo babíap de vepir, sop, sip duda, mepos bellos, más parecidos

á las demás profecías que aquellos ep que apupcia la vepida de Jesucristo y su rei-

pado ep la tierra. Ep éstos es ep los que se advierte la sipgular clarividepcia del ora-

dor, su arte para impresiopar y seducir al auditorio cop la perspectiva de up porve-

pir de gloria y de felicidad ep el mupdo.
Isaías tepía que ser, por fuerza, popularísimo. Quapto pepsaba y decía halagaba á

los buepos, á los pobres, á los desheredados, á los oprimidos. Por eso le matarop

los ricos, los opresores, sapgre había de ser fecupda, sapgre de boy, que al caer

ep el terruño lleva ep sí el germep de las flores de mañapa. Los augurios del profeta

se cumplierop todos. Desolóse y destruyóse el pueblo

maldito, y los tirapos que mapdarcp aserrar el cuerpo

de Isaías perecierop sip esperapza de perdóp.



e los pro-

fetas ma-
yores óel

Aptigüo Cestameoto
es el seg’upóo Jere-

mías, bijo 5el sacer-

dote Ibelcías, y patural 5e Apatot, á apa

le^üa 5e Jerasalép. Yerra gi'raveroepte el

vulgo óapdo el porobre de Jeremías á

todo el que se laroepta sip motivo pi cau-

sa y el mote de jeremiada á todo descom-

pasado lloro.

Quiep baya leído al profeta podrá ha-

ber apreciado que lejos de ser el suyo up

espíritu pusilápiroe y cobarde, ep pocos
pueblos y ep pocas épocas se babrá copo-

cido up tribupo de más decididos arrestos

y de más valiente resolucióp para decir

la verdad, cepsurar los abusos y escarpe-

cer les vicios de los poderosos, de los

sacerdotes y del pueblo mismo.
Predijo ep elocueptísimos discursos

Jeremías la ruipa del pueblo hebreo, la

cautividad de Babilopia y el imperio de

los caldeos ep su país; lejos de hacerle

caso, sus ciegos compatriotas le ipsulta-

rop, le maltratarop y le cargarop de ca-

depas, y el poblé é ipspirado orador sa-

boreó la amargura de que fuerap los ex-

::!hSP
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trapjeros, los caldeos quie-

pes le dierop libertad cuap-

do ya babíap cautivado al pueblo á quiep

tap ep vapo exhortara ep sus prédicas.

Precursor de Jesucristo, cuya vepida

vaticipó. Jeremías apuró el cáliz de la ip-

gratitud de su patria, y por sus propios

paisapos fué muerto, segúp la tradicióp,

ep 6gipto, á dopde siguió á algupos de

ellos que copspirarap coptra la domipa-

cióp babilópica. Ipsultado, preso y muer-

to por los que desoyerop su voz, po supo
odiarlos; y aroápdolos murió, como el

[pijo del hombre más tarde.

rto fué Jeremías profeta ep su patria,

y por desgracia, su caso se ha repetido

ciep veces ep la historia aptigua y ep la

moderpa.

Jeremías es el hombre superior que por

la elevacióp de su mepte se hace odioso

á la igporapte muchedumbre; el patriota

cuya voz es desoída siempre ep los mo-
meptos de peligro.

La págipa escrita por Jeremías es la más
humapa ep el prólogo del libro de pristo.



a cieocia üoiversal é iofusa, la videncia para lo popvepir y toóas las virtu-

5es 5e la sabióüría óivioa qae ep Jesucristo óesóe piño babíap 5e mostrar-

se, cop asombro 5e los eruditos y pedaptescos doctores de la Iglesia hebrea,

vepse como esbozadas ep el profeta Dapiel, y mapifiéstapse ya, cuapdo
éste po tepía aúp doce años, ep el sabido juicio y profupda septepcia que propupció

coptra los dos viejos que tratarop de ipfamar cop sus calumpias á la casta ^(Jsapa.

Aparece ep tal ocasiop Üapiei, segúp babia de aparecer Jesucristo cuapdo dispu-

taba cop los doctores bierosolimitapos ep el templo, como el represeptapte del juicio

claro de upa ipteligepcia poderosa y po coptamipada por los resabios adquiridos ep

la escuela pi por los dogmas mal aprepdidos de memoria. Juzga sip prevepciopes,

bumapamepte, dapdo oídos al septimiepto, y acierta.

nás adelapte, siepdo ya up hombre, tiepde la vista por el mupdo y predice la for-

macióp de los cuatro grapdes imperios caldeo, medopersa, griego y romapo, y sus

decadepcias sucesivas; augura la vepida del /Aesías y las persecuciopes de la Iglesia,

y ep visiopes magpíficas acierta á eptrever épocas doradas ep que la bomapidad, de-

rrocapdo las tirapías orieptales, adore la libertad y la practique y la erija ep ley.

Gp sus visiopes proféticas hay ese delicioso topo de copfiapza y de capdor que ca-

racteriza á todos los grapdes creyeptes y á todos los grapdes ipveptores. Dapiel es

up alma jovep, y siempre, siempre, tras de sus palabras traslucimos al

piño, pues segúp el proverbio, los piños sop los que dicep las verdades.

G1 espíritu de repovacióp que represepta la idea cristiapa, ep las

palabras de Dapiel aparece cop todo

vigor.

Gpcárpase ep este profeta el septi-

miepto de la eterpa juveptud del espíri-

tu, de su frescura ipmarcesible.

Por eso la profecía de Dapiel es letra

muerta para las almas desecadas por el

Futipárismo sectario.

Profeta jovep, á los jóvepes habla: po bap de eptepderle los decrépitos pi los des-

epgañados. ípombre de corazóp sapo, á los corazopes sapos se dirige. Ipútil es que
ipteptep explicársele los corazopes epdurecidos ó secos.



ao Juao Bautista, eo siriaco «hoka^ao», es el precursor ipnoeóiato óel

flesías, su graoóe amigo, el que, roovióo por la fe, creyó eo Él y le coo*

sagró eo las aguas del Joróáo. Resumíaose eo la figura y eo las pala-

bras óel Bautista cuaotos ras-

gos fuoóameotales bahía eo figura y pa-

labras 5e los óeroás profetas.

C1 tiempo 5e 5ao J<Jao Bautista marca
ya la sazóo eo que las flores óe la palabra

van á óar óe sí los frutos 5el becbo 5e la

Reóeocióo-

Cao áspero y eoérgico cual los profetas

eo el fooóo de sus ceosuras cootra la corrup-

cióo óe las costumbres populares y cootra la

hipocresía reóomaóa de las familias sacerdo-

tales que eo Juóea óomioabao, ejercieoóo uoa
especie óe caciquismo religioso, el Bautista

fué veróaóerameote temido por los hombres
iovestióos óel poder civil. Sus preóicaciooes fueroo la pesadilla coostaote del tetrar-

ca Beroóes Aotipas, hombre de turbada coocieocia y de violeotas pasiooes, pero que

por cooservar su cargo se veía forzado á humillarse aote los procóosules y gober-

oadores romaoos.

La humildad, la cootioeocia, el ayuoo, el amor á los pobres y todas las virtudes

que trece siglos más tarde habíao de óar perfume á la mística y delicada azuceoa de

Asís, poseyólas primero que oadie el lirio silvestre de Judea.

Gra uo hombre seocillo, amaote de la Naturaleza, óe lueogas barbas y ardieotes

ojos; peregrioaba por Palestioa sio zurróo oi callado, malameote cubierto coo uoa
piel de camello. Seguíaole loj desheredados y temblábanle los ricos. Le amaban los

sencillos de corazón y le odiaban los refinados y sabihondos.

Sus palabras, como de hombre criado en la aspereza óel campo, eran duras á los

oídos de cortesanos afeminados y de mujercillas hechas al lujo.

Ni ellos ni ellas sabían ver el espíritu de caridad y de amor al prójimo que
tales frases dictaba.



o páginas 5e

oro engar-

zadas cor) las más ricas pie-

dras preciosas del idioma francés, ba pin-

tado la muerte del Bautista el inmortal

Gustavo Flaubert. Gn su relato bay la sencillez grandiosa del Gvangelio y la riqueza

y colorido de las visiones dantescas. Quien ba leído «Berodías», casi puede afirmar

que estuvo presente á los sucesos allí descritos y que vió correr la sangre del primer

cristiano, vertida antes que el nombre mismo de cristianos se bebiese conocido y
pronunciado.

Berodes Antipas, barto de los halagos de su orgullosa mujer Berodías ó Jezabel,

con quien está unido en lazos reprobables por su parentesco próximo, se encuentra

en la fortaleza de riacberous, á orillas del Har fluerto.

Gn la más bonda mazmorra de la fortaleza se oye la voz terrible del Bautista,

que allí encerrado y oculto se bace oir, sin embargo, en el mundo entero, pues secre-

tamente acuden de todas partes discípulos que le escuchan y que transmiten y difun-

den sus palabras proféticas.

Aquel hombre preso y aherrojado es, no obstante, la pesadilla del tetrarca, quien

lucha entre el deseo de quitarle la vida y el miedo que las terribles palabras de Juan
le infunden. Berodes, á quien tal vez no habría anonadado la dulzura de Jesucristo,

se estremece de terror ante la fogosa energía varonil del precursor.

Sobreviene el procónsul Aulo Vitelio, representante del Imperio Romano; Berodes

y Berodías obsequian á su amo con cin festín magnífico, y la maldita mujer, cuyos

pecados el Bautista escarneciera cien veces, hace que su bija Salomé arrebate el poco
seso que á Antipas le queda, bailando una danza oriental de bacante egipcia ó de

almea indostánica. Germinada la danza, el loco Berodes ofrece á Salomé como galar-

dón de su habilidad la cabeza del Bautista.

Las últimas palabras del sacrificado predicen la ruina de Berodes y la de todos

los judíos; palabras que la Bistoria se encargó de confirmar.





^xmv tuant
’cüanóo llegó cerca 5e JePüsaléo, al ver la

ciüóaó, lloró sobre ella.»

6ste llai)to qae Jesucristo derramó al

contemplar la ingrata ciudad que bahía de

sacrificarle, es lo que más nos hace sentir y compren-
der la doble misión divina y humana del Redentor.

6sas lágrimas son las que diferencian al verdade-

ro Dios de los falsos. Brabma no lloró, Budba no
lloró, Zaratustra y Zeus y toóos los dioses del paga-

nismo griego no lloraron, eternamente satisfechos

con su omnipotencia Brabma y Zeus como dioses,

y con su sabiduría ^akya r\uni y Zoroastro como
profetas, no tenían por qué llorar. Pero Jesucristo, el

hijo de Dios, por ser, á más de Dios, hombre, sintió

en su corazón el peso de todos los dolores que á la

humanidad afligían, é inflamado en amor, lamentó la

ruina y la destrucción de la ciudad deicida y de sus

ciegos habitantes.

«Lloró sobre ella», dice con poética frase San Lu-

cas, y al llorar demostró ser la verdad única y más
sublime: Dios hecho hombre



'oc Kamo$
o er) carro 5e faego d¡ e^vaelto eo oübes,

aoüociaóo por el fragor 5el traepo é ilü-

iDipaóo por el resplandor de los relámpa-

gos, aparece el Jüsto el día de su triunfo

mayor. grandeza la lleva en sí mismo, el trueno

en la persuasión que de su dulce hablar mana, el re-

lámpago en su idea luminosa.

rio le es menester aparato exterior, porque la bü-

mildad y la pobreza son sus mejores vestiduras, ni

quiere elevarse más de un palmo por cima de la sen-

cilla muchedumbre que le sigue y le aclama y tapiza

su camino de mantos y de flores, de palmas y de ramos.

Jesucristo entra en Jerusalén cabalgando en la bes-

tezuela humilde que da á todos los animales, y aun al

hombre mismo, ejemplo constante de paciencia y de

sufrimiento: en el valiente compañero del trabajador

del campo. Qon esto confirma una vez más que los

pobres de espíritu ó de naturaleza son y serán los pre-

feridos del Señor. G1 pueblo grita entusiasmado: «¡f^o-

sanna al hijo de David!» y Jesucristo sonríe con la

dulce sonrisa de los puros de corazón.

L .Vavel

A



'1 TOisterio 5e ia Gücaristía, establecióo er) la Qeoa 5el Señor, por

El tdísido declarado, coroeptado por taptos teólogos y captaóo

por taptos poetas, es, sip duda, el mejor argamepto de que el

^(^ristiapismo po es, como dicep abora, la religióp de la muerte,

sipo, aptes biep, la religióp de la vida.

rto se limita el divipo Redentor ep la (^epa á bacer lo que Piatóp eo el

«Bapquete.» Piatóp aprovecha el teper á los discípulos reupidos ep tor-

po á la mesa, para expoper sus ideas fupdameptales. Jesucristo bace rnu-

cbo más, puesto que se ofrece él mismo, eptregapdo á la Ipumapidaó sü

cuerpo y su sapgre.

Jesucristo, que sabe su fip cercapo y que, ep cuapto hombre, siepte so

ápimo bopdamepte afligido, po quiere dejar de cumplir cop el precepto

de la Pascua, y sabiepdo que aquélla es la última ocasióp ep que ha 5e

hallarse reupido cop todos sus discípulos, la aprovecha para prodigarles

las más copmovedoras muestras de su terpura paterpal.

Alegre y serepo, parte el pap y les ipvita á que comap de él, dejáoho-

les traslucir la parte misteriosa de esta ceremopia. G1 pap de la cepa está

hecho de aquel trigo cuyos grapos muerep—segúp les había dicho el 5ía

apterior,—porque el grapo que po muere queda sepultado ep la tierra sip



5ar früto, mientras el ofrano qae perece y se bipcba ei) el surco óa luego

5e sí florecientes macollas 5e espigas óoraóas.

(on beata satisfacción les ofrece después el vino, becbo de las uvas deí

viñador cuidadoso; el vino, que es robustez y salud, porque es fruto del

trabajo.

lio bay en el convite ni «na sombra de tristeza. 61 jovencillo Juan apo-
ya tiernamente la cabeza en el hombro del Maestro; Pedro y Felipe depar-

ten tranquilamente con él.

De pronto creen notar que ligera nübecüla empaña la límpida frente

del Justo, y como no les oculta nada, no puede menos de exclamar con
acento melancólico, pero sin acritud ni reconvención: «En verdad, en ver-

dad os digo que uno de vosotros me entregará.»

Pedro entonces dice á Juan por señas que pregunte al /Maestro quién
ba de ser el traidor. Juan lo bace y Jesucristo le indica á Judas Iscariote.

61 traidor b<Jye avergonzado, (^on él se va toda tristeza y prosigue
Jesucristo con augusta calma predicando la igualdad humana: «6n ver-

dad, en verdad os digo que el siervo no es mayor que su señor, ni el en-

viado es mejor que quien lo envía»; y luego añade: «Yo soy el camino

y la verdad y la vida......



vv. Cfl Bt^cntiümeuto
espüés 5e la Qeoa, biei) eotraóa ya la oo-

cbe, Jesús y süs discípulos se eocaroioao

al bíierto 5e Getsemapí, ep el roopte de

los Olivos.

Los apóstoles, bonobres al cabo, po taróap roucbo

ep repóirse al capsapcio y al sueño. Sólo el Maestro

vela, y su aln)a va poco á poco epsombreciépóose y
coptristápóose, porque tarobiép es borobre, aup cuap-

5o sea Dios.

De repepte, al otro lado del arroyuelo de Ipebróp

se ve lleofaF up tropel de gepte cop aptorcbas, cuyo
reflejo bace brillar los cascos y los petos escaDf)osos

de los soldados del procurador rornapo. De mala
c^apa acoropañap éstos á Judas y á los ageptes ó sa-

yopes de Qaifás.

Al ruido de las ariDas y á la luz de los bacbopes

se despiertap los discípulos y recopocep á Judas, que

se dirige al Maestro y le besa. La cohorte se abalap-

za á Jesús, y Pedro, po pudiepdo copteperse, rnete

mapo á la espada y biere á up siervo de Caifás. Jesús

apacigua á Pedro y se eptrega al tribupo sip réplica.





(f ( Calvario
’ólo el Dios verdadero sapo llorar

como hombre: sólo el Dios verda-

dero, como hombre sopo morir ei}

la (^rüz ei}tre otros dos hombres
perversos, porque muchas veces había dicho,

y particularmepte eo la parábola de las bodas,

que él hablaba á todos y se coosagraba á to-

dos y á todos amaba, á los buenos y á los ma-
los, y oada más lejos de su mepte que el recha-

zar cor) reproches violeptos á los que se apar-

tabao de El ó le oeo^abai} ó le desconocía!).

Ya ei) la Qruz oo profirió upa queja por la

monstruosa injusticia que se estaba perpetran-

do; ni invocó á su Padre para que hiciese ba-

jar fueo^o del cielo sobre los que le asesinaban,

ni siquiera proclamó enemiofos suyos á los que

en tan afrentoso patíbulo le habían puesto.

Perdonó á los que no sabían lo que se hacían,

y después de perdonarlos, amorosamente murió.

¡ejemplo sublime para los que jamás tienen

una palabra de perdón y siguen viviendo!



SAN MATEO

eco 5e las palabras be Jesucristo resuepa, mejor que ep pip-

gupa otra obra escrita, ep el Gvapgelio be Hateo el publica-

po, el primero be tobos. Quapto ep este Evapgelio se refiere

birectamepte á bichos ó hechos persopales bel Rebeptor, parece escrito ep

los mismos bías ep que los hechos ocurrierop.

Y sip buba así fué. Hateo, habituabo por su oficio be publicapo ó co-

brabor be coptribucíopes á la más escrupulosa puptualibab, tomaría pota

biariamepte be cuapto le parecía más bigpo be copservarse ep la viba bel

Rebeptor, y be aquí la belleza be las parábolas, la claribab be las septep-

cias, el resplapbor bivipo que alumbra el escrito be Hateo, cop tobo be

ser éste up historiabor mipucioso más biep que up piptor como Lucas, up
lógico cual Harcos ó up poeta y filósofo bel vuelo be juap.

La parracióp be Hateo habla, palpita, á veces arbe, á veces sapera; la

música bulcísima be las parábolas evapgélicas aparece reproduciba ep

ella cop trapsparepcia sipgular.

Qop la pluma hizo Hateo la más sóliba obra be apóstol; lo que los otros

apóstoles hicierop cop su palabra y cop su sapgre.



EL APOCALIPSIS

Apocalipsis ó visión poética 5el apóstol joap, óestcpraóo eo

la isla 5e Patmos, es libro escrito para berír la faptasía óe los

kbombres, iDostrápóoles, ipüpdaóo 5e lüz profética, el obscuro

porvenir. Al principio 5e la visión, con palabras llenas 5e gfranóiosa poe-

sía, describe Juan el trono 5el cielo, en el cual vió «uno sentaóo» que

parecía becbo 5e piedra jaspe y de sardónica, y en torno de él un círculo

ó nirnbo como de esmeralda. Alrededor veinticuatro ancianos de luens:uí-

simas barbas blancas como sus vestes, tocados con coronas de oro. Ante
el trono ardían siete lámparas y se veían cuatro animales llenos de ojos:

león, becerro, ás^uila y hombre ó cuasi hombre, cada uno de ellos con
seis alas. Y éstos alababan á Dios entre el fragor de los truenos, insóli-

tos ruidos y voces ensordecedoras. 6n la mano derecha tenía el que es-

taba sentado un libro cerrado con siete sellos, que nadie tenía fuerzas

para abrir. Has sobrevino un cordero que con su tierna manecita abrió

el libro misterioso, y los ancianos se postraron y los cánticos angelica-

les resonaron y todas las criaturas se estremecieron de gozo ante el (Cor-

dero divino. Gste es el comienzo de la visión de Juan, el apóstol poeta.



SAN JUAN AL PIE DE LA CRUZ

üao, berroapo mepor 5e ^aptia^o, é bijo del Zebedeo y de la pia

dosa Haría Salomé, es, si po el primer discípulo de Jesucristo,

sí el amado cop mayor terpura.

Los 6vap3:elios dap á eptepder que juap era casi up niño cuapdo se

decidió á seguir al Haestro, y po más que up mozuelo cuapdo Jesucristo

fué crucificado.

«Hujer, abí tiepes á tu bijo», exclamó el Señor viepdo al pie de la Qruz

á su Hadre y al jovepzuelo Juap. Y al propupciar tales palabras, cop dul-

císima efusióp, simbolizaba el Salvador ep Juap á la bumapidad jovep,

ipocepte y capaz de todos los eptusiasmos y de todos los sacrificios. El

que babía amado y buscado cop preferepcia la compañía de los piños, la

alegre expapsióp de sus almas cápdidas, po podía mepos de copfiar ep la

juveptud, ep la eficacia de sus arrapques y ep el valor de su sapgre ip-

quieta.

Cop sus ojos divipos vió el Redeptor ep la juveptud de Juap lo que

éste babía de ser ep su larguísima existepcia: el grap poeta de la propa-

gapda cristiapa, así como S^P Pablo fué el grap orador.



SAN PEDRO EN ROMA

üerto Jesücpisto, el príocipe 5e los apóstoles po se óetiepe

ep los copfipes 5e Palestipa. Las solempes palabras óel

_ _ Salivador le bap copstitüíóo ep cabeza 5e la Iglesia, y el

qüe füé pobre pescador del lago Ciberiades po vacila. alma humilde

se epgrapdece y magpifica, su palabra torpe se llepa de elocuepcia mara-

villosa, sü flaca voluptad llega á adquirir ipdomable temple. Dirígese re-

suelto á la cabeza del Imperio romapo, y por el poder de su palabra y de

su fe acomete y realiza la copquista más grapde que los siglos vierop.

G1 pueblo que fué rey, ya reducido á la más baja copdicióp por la tira-

pía imperial, sorbe cop apsia las palabras del Apóstol, que le habla de

libertad y espiritualidad del alma; esclavos y libertos, obreros ipfelices,

muchachos ipoceptes y cápdidas dopcellas, acudep por millares á las mis-

teriosas (Catacumbas á recibir el pap de la Idea bendita de mapos del que

trae ep sus labios la palabra de salvacióp.

Cada día, cada mes, cada año que pasa realiza Pedro puevas copquis-

tas; bajo los cimieptos materiales de >a Ciudad Gterpa comiepza el pes-

cador de almas á copstruir los cimieptos morales de la Roma futura.

i

I

i



LOS CRISTIANOS EN LAS CATACUMBAS

üpapte sio^los enteros, el espleoóoposo y oropipoteote Impepi’o

apoya süs pies sobpe üp volcáp.

Debajo bel escepticisiDo ppopio be tobas las becabepcias, y
qoe ep la (]iübab éterpa bomipa á tobos, besde el ernpepabop

basta el último peciapio de! Opco, empieza á apbep la boguepa be la fe,

cuyo ipcepbio va comupicápbose cop papibez ipcpeíble. Gp tobos los sep-

tibos puebe becipse que la pevolucióp paciba y besappollaba ep las (Cata-

cumbas es be las más temibles y pavoposas; es upa pevolucióp becba bes-

be abajo pop los que, apsiapbo la luz bel puevo bía, se vep oblig’abos á

escopbepse bajo tieppa, á bisimular su copbicióp y á valepse be símbolos

y jepo3líficos para comupicapse eptpe sí los asuptos más iptepesaptes.

rio es posible pi aup imagipap ep estos tiempos la extpaña y mistepio-

sa solempibab be los ritos primitivos celebrabos ep la subterrápea necró-

polis pomapa; po es posible calcular la emocióp profupbísima que ep las

almas cápbibas é ipoceptes be los primeros cristiapos causaría el recibir

la sagraba comupióp de mapos be Pebro ó be Pablo, quiepes be Jesús
mismo ia recibierap.



SAN ESTEBAN

’l primep mártir del (^ristiaDÍsmo füé Gstebai), üi) diácooo joven

que en süs arenosas al pueblo, apiñado por calles y plazas, con-

denaba con toda la energía juvenil de su alma pura la bipó-

‘crita y aviesa conducta de fariseos y saduceos, y atacaba con
santo furor á la olig'arquía sacerdotal.

Gn aquel pueblo decadente y corrompido quedaban, por fortuna, hom-
bres que se indig'nasen, dedos que señalasen á los causantes de la gran
desdicha, lenguas que protestasen contra la indiferente pasividad de unos

y contra la solapada artería de otros. De estos hombres, preciosos en

ocasiones tales, era Esteban el diácono. Gn su alma habían quedado im-

presos los horrores de la Pasión del Salivador, y con acentos de ira sal-

picaba sobre las frentes de los malvados la derramada sangre de Jesús.

naturalmente, te persiguieron; condujéronle al ^s^nbedrín, y algunos

fariseos fingieron dispensarle la honra de discutir con él. Fio bien pro-

nunció palabras francas que hirieron los oídos farisaicos, fué arrastrado

lejos de la ciudad y entregado al populacho vil, que siempre siente ne-

cesidad de apedrear á alguien.



LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO

coosióeraiDos coido apóstol á Gstebai}, qüe füé la prirnera

víctima '5e las ióeas cristianas, cop mayor razón debemos te-

ner por apóstol á S^iülo óe Tarsis, llamado Paulos ó Pablo

IT en S’^ieg'O, desde que comenzó su predicación y su propa-

ganda, las más activas y eficaces que el mundo ba conocido.

Saulo, que por su elocuencia, por su conocimiento de la lengua griega

popular, no de la clásica, que no se hablaba en bi eo Palestina, y por
su genio superior se había hecho temible á los cristianos, después de ha-

berlos perseguido, cometiendo con ellos las mayores iniquidades en Jeru-

salén y en toda Judea, se encamina á Damasco lleno de intenciones per-

versas, Por el árido camino, abrasado de sol, va 5aulo calculando «in men-
te» el horror de la matanza de cristianos. Se acerca ya á la ciudad, cuyos

terrados blancos y esbeltos minaretes se divisan al través de las palme-

ras y los olivos. De súbito, un resplandor maravilloso, trueno, centella, ó

cosa tal, le detiene y le arroja al suelo sin habla. 61 resplandor servía de

nimbo á la suave figura del Redentor y el trueno de eco á ciertas misterio-

sas y dulces palabras, ^aulo se levanta: está convertido.



LA MUERTE DE SAN PABLO

'5e la cabeza cortada salió resplandor vivísimo, qae espantó á

los verdugos y al pueblo.» Así dice una relación de la muerte

del Apóstol de los gentiles, sacrificio ordenado por Merón en

Roma, el año 66 de nuestra Era.

61 nombre y la figura de San Pablo nos aparecen siempre revestidos

de luz sobrenatural. La actividad infatigable de su vida de misionero y
fundador, la elocuencia y claridad con que expone al mundo entero los

fundamentos de la doctrina, y basta la gracia y donaire de que ecba mano
cuando le conviene para su fin catequístico, bacen de San Pablo la per-

sonalidad más simpática de la Iglesia primitiva. 6s un hombre, si cabe la

expresión, absolutamente moderno, y el fuego de la fe que en su alma
arde no apaga el frescor y la lozanía de su imaginación florida, ni entor-

pece su facundia comunicativa y atrayente.

Las 6pístolas á los (Corintios, á los Romanos, á los Cálalas y á los

hebreos, son escritos de especial atractivo literario, cuya lectura parece

becba para interesar á los hombres de mundo, tanto como para instruir

y adoctrinar á los neófitos del Cristianismo.

IMPRENTA DE RLANCO Y NEGRO



19 Marzo 1601.

Sace Alonso Cano.

L racionero Alón-
L 80 Cano, dibu
* jante sobrio y

audaz á un tiempo, escul-

tor de los mejores, si no
el mejor que ha criado

España, porque el mejor
es Berruguete, y pintor

de mérito excepcional y
arquitecto de singulares

condiciones, era hombre
de carácter un tanto vio-

lento, arrebatado y ca-

prichoso.

D. Pedro de Madrazo
ha recogido en su bio-

grafía de Alonso Cano al-

gunos pormenores que
sobre esto reñeren Cean
Bermúdez y Palomino.
Pero en ello puede haber
mucho de imaginado. Se
tiene por cierto que muer
ta violentamente su mu-
jer, la fama de hombre
arisco y furibundo que
Alonso Cano tenía hizo

que le prendiesen y le

sometieran á cuestión de
tormento, la cual padeció
él con la resignada ente-

reza de un varón justo,

inocente y bien templa-
do; en efecto, no tardó
mucho en descubrirse al

criminal. Háblase mucho
también de las constan-

tes rencillas de Cano con
el cabildo de Granada,
pero es la verdad que
siempre el rey reconoció
la razón que al rebelde
racionero asistía, y le re-

puso en su beneñcio cuan-
tas veces se lo habían
quitado.

Cuéntase, por fin, que
siendo maestro de dibujo
de nuestro grande amigo
el príncipe D. Baltasar
Carlos, tantas veces re-

tratado por Velázquez,
reprendió Alonso Cano
con severidad á su regio
discípulo, quien se quejó
de ello á su madre la rei-

na Doña Mariana de Austria. Y dícese que siendo
mayordomo de la Hermandad de Nuestra Señora de
los Dolores, del colegio de Santo Tomás en esta cor-

te, armó una pendencia por no querer ir en la proce-
sión de Semana Santa mezclado entre los plateros y
los alguaciles de corte. Estos dos rasgos prueban la

dignidad y la independencia nobilísima del gran es-

cultor, cualidades harto raras en los artistas de su
época, quienes se estimaban muy honrados con poseer

un título de barbero ó de
ayuda de la furriera del

real Palacio, como pre-

mio á su genio artístico.

En Alonso Cano se jun-

tan prodigiosamente una
grandísima energía y una
admirable delicadeza. Su
individualidad poderosa

y enérgica, su espíritu in-

quieto buscaban por to-

das las altes y por todos

los procedimientos cami-

nos para expansionarse

y brillar. No formó es-

cuela, aunque de escuela

granadina se haya habla-

do por críticos amigos de
clasificaciones. Concebía
con gran aliento y ejecu-

taba con prolija minucio-

sidad, sin caer en el re-

buscamiento ni en el pre-

ciosismo. Para probarlo,

no nos fijemos en sus

obras pictóricas, aun
cuando algunas sean de

tanto brío como la Vir-

gen del lucero, el Cristo

exangüe y la Ascensión,

del Museo del Prado;
prescindamos de piezas

de tanto mérito como el

Cristo de Monserrat, y re-

paremos principalmente

en el San Bruno, la obra

maestra de Cano. Para

loa impresionistas

,

nada
puede haber más exacto

y verdadero que el movi-

miento y la expresión de

esa figura; para los aca-

démicos, nada más correc-

to que el modelado de

cara, manos y paños;
para los pintores nada
máspictórico, y nada más
escultural para los escul-

tores. Esto aparte, quien

mire la figura con ojos

de creyente y de poeta,

no podrá pedir más. En
pocos casos han llegado

los cinceles á dar más
vida á la inerte materia;

en casi ninguno se habrá
acertado á modelar ma-

yor y mejor cantidad de

espíritu humano. Eepresenta Alonso Cano en la es-

cultura, no el misticismo delicado y mujeril de Santa

Teresa ni el platónico de Fray Luis de León, sído el

misticismo robusto y varonil de Fray Luis de Grana-

da, su paisano, con quien tiene el gran escultor extra

ordinaria semejanza de carácter y de espíritu. Son dos

hombres muy bien templados y serenos, y esta tem-

planza y esta serenidad la han adquirido de la mejor
manera posible: con el estudio y elamorá la Naturaleza

FOT. LACOSTE Y ORLA DE BLANCO rORIí
W. &. B.



LA MONJA EN ORACION

D
espués del coro del templo,

pegada á la celosía,

de rodillas se contempla
á la monja sor Lucila.

De su rosario de nácar,

que entre sus dedos desliza,

en cada cuanta se nota
el juego alegre de un prisma.

Enlagadas cuenta y cuenta
por Mío de plata fina,

parece el collar sagrado
un collar de blancas rimas.

Susurrando sus estrofas

de monótona armonía,
la pura monja dirige

hacia el cielo sus pupilas;

y tan estáticas quedan,
que pintadas se diría

en un cuadro religioso

por una paleta antigua.

El largo sayal la envuelve
como en aérea neblina,

y le da aspecto la toca

de una visión indecisa.

La oración es un perfume
que cuanto toca idealiza,

y la carne transparenta

y la hace casi divina.

Ved de la escuálida monja
las dos pálidas mejillas,

como de mármol luciente

en donde el llanto rutila.

Ved sus labios amorosos
en que el rosa apenas brilla,

como fresas perfumadas
que nacieron en la umbría.
Ved sus manos, ved sus manos
que á los jazmines imitan,

como flores de azucenas
no entreabiertas todavía.

Ved el cristal de su cuello,

blanco cristal donde finas

corren las venas azules

hechas con mágica tinta.

Ved los nimbos de sus ojos,

cual iris en que palpita

con el azul y el morado
celeste luz nunca vista.

Ved BU frente, es ala comba,
de puro cisne caída,

como una felpa suave,

dulce cual santa caricia.

Dotada de transparencia,

BU forma es ágata tibia,

es un traslúcido jaspe,

es una piedra opalina.

Idealidades de luna

entre sus ropas se filtran,

y brilla detrás del coro

como una lámpara mística.

Mira muy lejos, muy lejos;

mira arriba, muy arriba;

mira algo grande, muy grande;

¡mira á la patria divinal

Salvados RUEDA

DIBUJO OB ALBERTI





LOS PBYES BU P4B^eiO
C^PIbb^ PbBbra

UN en loe tiempos democráticos que alcanzamos, son el fausto y el esplendor en la

morada y en los actos páblicos á que asisten los jefes de un Estado tan necesarios,

/
' ^ que el solo intento de suprimirlos sería la mayor de las indiscreciones.

Desde la casa de Austria se vienen celebrando con gran solemnidad las desde un principio
llamadas ccapillas públicas». Felipe V introdujo algunas modificaciones en la colocación de
loe personajes que á dicuo acto podían asistir, y hoy puede decirse que, con pequeñas varian-
tes, se guarda el mismo ceremonial que en tiempo de Oarlos IV.

Dieciséis veces al año asiste hoy la Reina á la capilla, sentándose en la cortina, acompa-
ñada de su corte.

Estas capillas se clasifican extraoficialmente en grandes y chicas, según exista ó no en ellas

alguna solemnidad extraordinaria.

Son grandes las capillas en que hay procesión y asisten la mayoría de las damas; tal ocurre
el día de la Candelaria, en que la Reina, Altezas y damas llevan mantilla blanca y se recorren
procesionalmente las galerías, cuyas paredes se cubren con soberbios tapices, llevando can-

delas cuantos van en la procesión; el Domingo de Ramos, en que también hay procesión, sus
tituyendo doradas palmas las amarillas candelas; el Jueves Santo, que concurren las damas
con manto á la procesión; el Viernes de Pasión, que asisten de negro como la Reina, y en que
se adora el Lignum Crucis y el Clavo antes del solemne Lavatorio; el Domingo de Resurrec-
ción, en que las damas, con mantillas blancas, forman parte de la procesión llamada del Cor-
dero Pascual; y, en fin, el Domingo de Infraoctava del Corpus, en que se cuelgan tapices y se
celebra la procesión más fastuosa del año.

Mucho antes de la hora señalada para la capilla, se agrupan ya delante de la puerta llama-

da cde las damas», en el patio principal, innumerables curiosos; es preciso que un pelotón
de soldados forme cuerda, dejando plaza frente á dicha entrada para evitar atropellos.

Ya en las galerías altas del alcázar, los alabarderos colócanse en doble hilera á loe lados de
la alfombra que se extiende de la cámara de los Reyes á la capilla, y momentos después se
permite la subida, por grupos, del público.

Una voz de mando ordena á los alabarderos presentar armas; nótase un revuelo en el

público, que se estrecha y coloca en forma de poder ver todo lo que pase ante su vista; des-

cúbrense los hombres, y rompiendo el silencio que la emoción y el respeto imponen, se escu-

chan los solemnes compases de la gran marcha de El Profeta, que inician valientes los cla-

rines de la banda de alabarderos.
La Reina ha salido de su cámara.
Momentos después aparecen ante la ansiosa curiosidad del público, y en primer término,

marcando sin querer el compás de la marcha, el jefe de mozos de oficio con el libro de Su
Majestad Oficios divinos á que asiste la Corte, que en 1892 editó, por iniciativa de la duquesa
de Alba, la Casa Real, y el conserje primero, ambos con traje de gala.

Estos servidores de Palacio ocupan hoy el lugar en que antes iban dos alcaldes de casa y
corte con togas y varas, detrás de loe que marchaban los pajee del Rey, puestos que hoy se

han suprimido.
Siguen á los servidores indicados los gentiles hombres de casa y boca, de calzón corto, cha-

leco abierto, con pechera de encajes y casaca con las costuras bordadas de oro; los mayordo-
mos de semana, con sus bastones, como los anteriores, en doble hilera y, como ellos, con ca-

sacas bordadas de oro, aunque con distinto bordado; y por último, los Grandes de España,
luciendo los uniformes de las Maestranzas, órdenes militares ó cuerpos armados á que per-

tenezcan, precediendo á la Reina y cubiertos por antiguo privilegio.

Sola y en medio de guardias alabarderos marcha S. M., llevando, siempre con suprema dis-

tinción y arrogancia, espléndidos tocados y preseas de gran valor y exquisito gusto.

Contra la costumbre de tiempos de Carlos IV, la princesa Mercedes y las infantas María
Teresa é Isabel siguen á la Reina en la comitiva, pues antes el príncipe y loe infantes prece-

dían al Rey.
También en la referida época seguían á S. M. el mayordomo mayor y el capitán de guardias

de Corpa, que era el hoy comandante general de Alabarderos, siempre que no asistiesen

embajadores; que en caso de concurrir éstos, aquellos dos funcionarios palatinos habrían de
seguir á los representantes extranjeros; y cerraba la comitiva, formando semicírculo, un za

guanete de los mencionados guardias
Hoy va detrás de la Reina el jefe superior de Palacio, mayordomo mayor, duque de Soto-

mayor, y cerca los prelados que asistan, y siguiendo á la Familia real, la condesa de Bástago,
actual camarera mayor de S. M., la duquesa de San Carlos, aya de la infanta, la condesa de
Toreno, camarera mayor de la infanta Isabel, las damas de guardia con las cuatro augustas
damas citadas, y las que asistan previa invitación.



Siguen los jefes é individuos del cuarto militar y jefes de los reales cuerpos, cerrando la vistosa comitiva

la miieica y un piquete de alabarderos, formando el conjunto magnífico teatral golpe de vista.

En la parte del cancel, adentro de la capilla y on dos hileras, esperan á la Reina loe capellanes de honor.

El decano de éstos lleva el acetre, de donde recoge el obispo de Sión el hisopo que aproxima después á la

Reina, tomando de él S. M. el agua bendita al penetrar en el templo.

La Reina, después de saludar al altar, se dirige al dosel levantado al lado del Evangelio, al pie del presbi-

terio, y sólo de éste separado por el sitial que ocupa el sumiller de cortina Excmo. Sr. D. Eduardo Palou, que
tiene la misión de indicar á S. M. lo que ha de hacer durante los actos religiosos, como arrodillarse, sentarse,

dirigirse al altar, etc. El sumiller, al entrar la Reina en la capilla, quita el tafetán que habrá de cubrir el sillón

y reclinatorio de S. M.
El antiguo patriarca descorría la cortina que cubría el dosel. Hoy ya no existe esa cortina, que dió nombre

al sitial, compuesto éste de un dosel de tisú blanco, sobre el que está bordado el escudo do las Espafias,bajo

el que se colocan dos sillones detrás de amplio reclinatorio, cubiertos aquéllos y éste da ricos paños de seda
bordada de oro, quedándose sin ocupar el que deja la Reina á su derecha, expresándose con ello que existe

quien por derecho le ocupará en su día.

CAPILLA PÚBLICA DEL DOMINGO DE RAMOS.—CUADRO DE REUZE

A la derecha de la cortina, pero fuera del dosel y formando línea, siéntanse los príncipes de Asturias, las

infantas, el mayordomo mayor duque de Sotomayor, camarera mayor, el duque de Granada, la camarera
de la Princesa, aya de su alteza, camarera de la infanta Isabel, y las damas de guardia con 8. M., princesa
é infantas. A continuación algunos Grandes de España.
Frente á la Reina, en el lado de la Epístola, siéntanse hoy el nuncio de Su Santidad y los cardenales cuan

do asisten, y detrás, en dos bancos paralelos, los mayordomos de semana.
En la misma línea, y marchando hacía el pie del templo, se sientan los capellanes de honor y los predica-

dores de S. M. Y ya lindando con las tribunas déla Familia Real, desde las que oyen misa las demás perso-
nas de dicha Real Familia que no tienen sitio marcado en el templo, se colocan los Grandes de España en
bancos situados frente á los antes mencionados, detrás de los que se colocan los gentiles hombres.
Horizontalmente á dichas tribunas se ponen los bancos, recubiertos como todos los mencionados, con ta-

picería rameada, en que se sientan las damas cuando asisten.
Tal es el orden de colocación del personal que oficialmente asiste á la capilla pública.
E interpretada que es, bajo la dirección del insigne maestro D. Valentín Zubiaurre, la misa de ritual, siem-

pre de algún compositor clásico, mientras en el altar oficia el obispo de Sión cubierto, como el clero ayudan-
te, con temos de tisú bordados de oro y sedas, fórmase de nuevo la comitiva que ha de acompañar á la Reina
hasta su cámara, á la que se dirige S. M. en la misma forma que al ir á la capilla, y seguida también de la

mú lica de alabarderos, que vuelve á entonar una brillante marcha, replegándose detrás los alabarderos que
prestaban guardia en las galerías, desfilando tan lucido séquito ante el silencioso y apiñado público, que con-
templa absorto el fausto de la Corte rodeando á una arrogante dama que al pasar saluda y sonríe á todos: la

Reina, la augusta representación de las instituciones.

Fidel PÉREZ MÍNGUEZ
ORLA DE BLANCO CORIS



CRÓNICAS MADRILEÑAS
LA SEMANA PASADA

PRESENCIANDO LA PROCESION

*A semana pasada fné de recogimiento y de ayuno, como quien
dice semana de los recogidos y de los cesantes. Y después de
recorrer las estaciones y lucir las mantillas las madrileñas, el

día de Pascua fueron á los toros y á los teatros. Pero las más ricas y
más devotas olvidaron sin duda una ceremonia á la que sólo acudió el

pueblo.
El Domingo de Pascua dió la bendición papal en la catedral el nuevo

obispo de Madrid Sr. Guisasola.
El templo estaba lleno, completamente lleno de madrileños. iComo

que la bendición del Padre Santo por mano del obispo no se recibe más
que en ese gran dial

El templo lleno; pero á la puerta no había ni un solo coche particular.
¿Dónde estaban aquellas que el día de la procesión lucían la persona

en los balcones?
En fin, otra vez será; cada uno se entiende y baila solo. Mientras los

fieles asistían á los oficios ó recorrían las callee, ¡os albañiles abrían
una puerta en lo que hasta hoy ha sido sitio para el dosel: en el Salón
de Sesiones del Congreso. Es la puerta por donde ha de entrar S. M. en
el acto de la jura.

Si es para que el rey éntre solo, vendrá justa; pero si lleva á los lados
á dos personajes del ancho de Aguilera y Barroso, no caben.

El domingo tomó la alter-

nativa Saleri. Cinco días an-
tes la habían tomado Monti-
11a y Rodrigáñez. Saleri des-
pachó BU toro en seguida;
pero los otros, antes de que
maten los suyos pasará mucho tiempo, porque han de habérselas

con toros placeados que miran al espada y se ríen de
la muleta.
Se dice que se abrirá el teatro Lírico el día del cen-

tenario de Bustillo, para solemnizar tan fausto acon-
tecimiento.

A propósito de centenarios. La semana pasada des-

cubrió un periodista en el Hospital General á una mu-
jer que tiene ciento veintiún años. Dicen que va á ca
sarse con el conde de Cheste.

Esta señora habla de Carlos IV y de María Luisa
como de cosas de ayer tarde, y yo creo que es la que le

ha inspirado la Tudó á Ceferino Falencia.

Por cierto que la reprise de la Tudó ha sido un nue-

vo triunfo para el autor, que ha hecho en la obra mo-
dificaciones muy notables. María Tubau vuelve de

su toumée muy buena moza, y tan gran actriz como
siempre.
Tomó posesión de académico D. José Ortega Muni-

11a, que lo es por derecho propio,

en lo que lleva ventaja á muchos
de sus nuevos cole-

gas, que son académicos de ocasión, como las levitas que venden en el Ras-

tro. Hubo mucha gente y muchos aplausos, muy merecidos. Yo espero con

gran impaciencia los discursos de Ferrari y de Paraíso ([que será académico
también, como si lo viera!) porque siempre está uno deseoso de
aprender algo.

Loe preparativos para las fiestas reales van muy despacio, y
se ha perdido toda la semana pasada; faltan cuarenta y
dos días para la jura y aún no sabemos dónde van á hos-

pedarse los enviados extraordinarios y loe cien mil fo-

rasteros. Lo práctico sería habilitar la Plaza de toros,

convertir loa palcos en cuartitoe y dar de comer en el

ruedo á los invasores. Fornos, que es concejal, podría
regalar la comida.

El rey de los belgas ha estado de incógnito en San
Sebastián, y como iba de incógnito, salieron á recibirle el

Ayuntamiento, la Diputación, los migueletes y los versolaris.

Le molestó mucho, porque la verdad es que venía de incógnita,

y á nadie le gusta que se enteren de sus cosas.
Una gran novedad prepara el Ayuntamiento para el 17 de

Mayo. Como cosa extraordinaria, no habrá mendigos, y se regarán las calles.

Todos los manubrios tocarán con este motivo el himno de riego

DOS BUENAS AFICIONADAS

|EH, Á LA PLAZAl

FOT. MUÑOZ DE BABNA

Eusbbio BLASCO
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ODO progresa, todo lo invade la ola modernista; hasta el toreo, siem-

I pre sujeto á reglas inmutables y fijas, inalterable institución á tra-

vés de los tiempos y edades, ha sucumbido ante la fiebre de lo nuevo,

y de seguir así las modernas corrientes, muy pronto el toreo desaparecerá en

lo que tiene de tradicional.

El que rompió los moldes consagrados por los clásicos del toreo rué don

Tancredo al realizar la sugestiva suerte del pedestal, y no sólo se ha limitado

con su temerario experimento á hacer una revolución en el toreo, sino que se

ha convertido en jefe de escuela, pues á los pocos días de la presentación del

crey del valor» surgieron por esas plazas de Dios innumerables pedestales y

temibles competidores.
, j m

Justo es, sin embargo, consignar que antes de la presentación de don Tan-

credo ya realizó en Valencia una empresa muy arriesgada el famoso Gallufo,

y la suerte por lo curiosa es digna de contarse: se reduce á lo siguiente: Ga

linfa, ó por otro nombre«elhombre hierba», rodea todo su cuerpo de espeso fo

llaje, dejando sólo el espacio su-

ficiente para la vista. Sale el

toro, y al fijarse en aquellos de-

liciosos pastos que se le ofrecen
tan agradablemente, se siente

agradecido y comienza á pastar

con cierta confianza; pero cuan-

do Gallufo ve que los pastos em-
piezan á clarear visiblemente,

entonces aprieta el paso, con la

natural sorpresa del cornúpeto,
poco acostumbrado á ver correr

una dehesa. Asombro tan justi-

ficado como el que sentiría cual-

quier mortal viendo correr de-

lante de sí un bisteck con pa-

tatas.

Naturalmente, la suerte, has-

ta cierto punto, es de poco ries-

go, aunque se exponga á sufrir

algún mordisco cariñoso cuando más descuidado se encuentre.
Es de esperar que dada la sangre torera que corre por nuestras

venas y el hambre que hace por muchos estómagos, surjan en el

próximo verano nuevos y sugestivos experimentos.
Porque ya las luchas de las fieras no despiertan interés alguno

desde aquella famosa del toro y el elefante, en la que el terrible pa-
quidermo se puso á comer tranquilamente las naranjas que le arrojaban los aficionados, sin meterse para

nada con el cornúpeto.
¡Quién sabe si veremos poner banderillas en globo ó pasar de muleta en automóvill ¿Qué extraño es que

se modernice el toreo, si los diestros han cambiado por completo su indumentaria, sus gustos y costumbres?
Antes, cuando el matador retiraba á un peón, se contentaba con gritarle «¡Fuera!» ó «¡Déjalol»

Ahora no; ahora en formas muy corteses le llama la atención diciéndole: «¡Pepe, no le hostigues!», ó bien

«¡No inquietes á la fiera, retírate al escañol»
Antes se limpiaban el sudor, después de una faena difícil, al acercarse al estribo, con los vuelillos del mis-

mo capote; pero hoy los mozos de estoques, actuando de verónicas, los esperan con la toalla preparada y les

empapan cariñosamente. Es muy fácil que en esta temporada se pongan entre barreras magníficos lavabos,

para que mientras dura el arrastre se hagan las toilettes los matadores.
Y por lo que respecta á su consideración social, ¿quién duda que hoy loe toreros son los niños inimados

por las personas más distinguidas? Frecuentemente oirán ustedes al marquesito A ó al duque B decir: «Hoy
ha venido con nosotros Antoñito», ó «Esta tarde nos vamos de caza con Mairolillo». Y el que no sabe que
Antoñito y Manolillo son los dos diestros de moda, se queda completamente en ayunas.
Recientemente he visto á más de un notable matador de toros visitar el Museo de Pinturas y decir delante

del cuadro de Las Meninas: «¡Oamará, y qué propios están aquí los liliputienses que vimos en el Circo!» De
seguir así esta eorriente modernista, estoy viendo á un picador del ir á la Biblioteca, quitarse el

sombrero cordobés delante de D. Marcelino Menéndez Pelayo y decirle: «¿Usfé me hará el favo, señor don
Marcelino, de enseñarme la Hiztoria de la idea estéticaf*

Luis GABALEÓN

i

í
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LA TOILETTE DEL ESPADA, poe xatjdaeó

1 . Una hora para hacerle la trenza. 2. Media para calzarle las zapatillas de brega.

3. Tres cuartos de hora ciñéndole la faja. T. La mar de tiempo para perfilarle el nudo de la corbata.

5, Una eternidad arreglando los alamares de la chaquetilla. 6. Dos eternidades para admirarle ya vestido antes de ir

á la Plaza.

7. Y el primer toro le desnuda de un golpe.
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Antonio Recente.— El espada más a^' ^uo y, contra
lo que suele ocurrir, el más sensacional ue todos Sólo
figura en la cuarta corrida? para la cual se pondrá el

papel por las nubes. Hoy día. Reverte es una incógnita
cuya solución puede estar lo mismo en la retirada defi-
nitiva que en el hule, y creemos que para sostener la
fama adquirida necesitará hacer siempre un toreo de
delensa Para ello tiene una mano izquierda que parece
heredada del malogrado Espartero.

Emilio jí'o/ ves.—Era un toieio alegre, simpático, y

en el momento de cruzar, decidido como pocos Des-

pués los fáciles aplausos conseguidos en plazas que
se abren dos ó tres veces al año y otras influencias que
no dejan de sentir los matadores al llegar á determina-
das situaciones, y sobre todo la falla de competencia y
de emulación, han hecho que en los últimos años el

Bombitr, mayor no fuera Emilio Torres. Ahora dicen

que viene po/’ lo suyo. Mucho lo celebraremos.

Antonio de Dios.—Cone¡ito es uno de lo? toreros

más serios y de más vista que pisan la arena; pero si

la vianda es excelente, la salsa cordobesa le falta en
muchas ocasiones. Los jugueteos. alegrías '^fioritura
propios del toreo cordobés le faltan casi siempre á Anto-
nio de Dios, que á veces parece más bien un discípulo

de Frascuelo. Pocas veces habrá que ponerlj .faltas,

pero menos aún hay que apuntarle sobras. Y en el arte

laurino, muchas veces lo que parece sobrar hace falta.

Antonio Montes.—Sólo en dos corridas tercera y

quinta de abono, tomará parle este diestro sevillano,

que ha toreado poco en Madrid, y cuyo nombre y la

fama de las proezas realizadas por ahí fuera no dejan de

producir expectación. Los entusiastas admiradores que
en Andalucia tiene Montes afirman que este matador
pisa terrenos á que nadie se había acercado desde los

liempns heroicos de Manuel García. Celebraremos poder

cnnllrmar este inicio.



EL NUEVO ACADÉMICO SR. ORTEGA MUNILLA LEYENDO EL DISCURSO DE RECEPCIÓN

ORTEGA MUNILLA EN LA ACADEMIA

ií^ fA Real Academia Española se honró el domingo pasado recibiendo entre sus individuos de número,

1 lio popular y conocidísimo director de El Imparcial, como con ciertas intenciones han dado á en-”
* tender algunos señores, sino al insigne novelista, al maestro de la crónica y del estilo periodístico,

al hombre de exquisito gusto que tantos años ha dirigido Eos Lunes de El Imparcial, esto es, la única ráfaga
de aire literario y artístico que en medio de la monótona y prosaica trivialidad de la política y del chismorreo
diario venía á orear las cabezas de los lectores y abonados á la prensa de gran circulación.

Esa obra educativa y depuradora del gusto llevada á cabo con tanta constancia y acierto porD. José Ortega
Manilla, hubiera bastado para hacerle merecer bien de las letras y obtener la entrada en la Academia, que es

la más alta sanción otorgable á tales méritos. Pero aun esto, que vale tanto ya, es poco si se compara con la

labor puramente personal realizada por el ilustre literato.

Las crónicas que bajo el título Madrid aparecieron durante muchos años en Los Lunes, constituyen sin

duda un género literario de especial encanto, y tan difícil de cultivar, que todos los imitadores de Ortega Mu-
lla han salido mal de ese empeño. Sin parecerse en nada á los chroniqueurs franceses ni procurar imitarlos en
la brillante frivolidad de sus inspiraciones. Ortega Munilla acertaba á traducir en sus artículos las más salien-

tes y jugosas impresiones experimentadas en Madrid cada semana, y con dulce y simpático humorismo sabía

armonizar la ligereza alada y mariposeante de la narración con el grave y hondo tono sentimental á veces, y
á veces con la reflexión más acertada y profunda expuesta burla burlando. La piedra de toque de los años
marca el oro puro en las crónicas é impresiones de viaje de Ortega Munilla, obras que se leen con gusto é in-

terés cuando ya los sucesos que las motivaron se han borrado en la penumbra de lo que no llega á la historia

general, aunque para el individuo tenga acaso mayor importancia que ésta.

Por último, si la Academia es el lugar donde se da albergue á la corrección en el escribir, ¿quién con más
derecho á entrar en él que el autor de La cigarra, libro de excepcional valor en nuestra literatura moderna,
por la acabadísima perfección con que está compuesto y laclásica sencillez conque está escrito? ¿Quién ha de
merecer sentarse junto á Galdón y Valera mejor que el novelista de Sor Lucila, de Lucio Tréllez y de La viva

y la muertaf
No es este sitio adecuado ni suficiente para recordar los merecimientos del nuevo académico. Debidamente

los señaló en su discurso de contestación el gran Valera. El elogio formulado por el autor de Pepita Jiménez
vino á interpretar con toda exactitud el pensamiento de todos los buenos aficionados á las letras.

Damos nuestra enhorabuena á Ortega Munilla y á la Real Academia Española.

POT. CIFUENTES



LA SITUACION

EN EL TRANSVAAL
BE un pobre diablo sin fortuna y sin salud,

perdido en el laberinto de Londres; marchar-
se un día, á los diecisiete años, buscando la

muerte cara al sol en el Africa austral, y de repente,

como por arte mágica^, descubrir una mina de diaman-

tes, arrancar á los pedruscos áridos de un país habitado

por cafres antropófagos las divinas chispas que hom-
bres y mujeres codician, y poseer todo aquello y acumu-
lar inmensas riquezas y fundar empresas locas y dar

el propio nombre, poco antes despreciado ó descono-

cido, á una extensísima región del continente africano,

rechazando ó sometiendo á los salvajes, haciendo
emerger ciudades florecientes del abrasado desierto, y
hasta provocando insurrecciones y guerras, arrastran-

do á ellas al pueblo más poderoso de la tierra, y aso
ciando á la victoria ó á la ruina millonee de hombres y
millones de libras esterlinas

;
todo eso, que nada

tiene de vulgar, es lo acometido y realizado por Cecil

Khodes, el Napoleón del Cabo, en treinta años de activi-

dad vertiginosa ó increíble, de trabajo abrumador y
de sorprendentes combinaciones geniales. Semejante
vida no podía prolongarse, y así, joven aún, ha muer-
to Cecil Ehodes en el teatro de sus triunfos. MR. CECIL RHODES

MR. REITZ GENERAL LUCAS MKYER MR. SCHALK BURGER

CUATRO BOFR* EN MADRID

Su muerte es de grandísima importancia para la solu-

ción del problema sudafricano. Los intereses creados por
Cecil Ehodes subsisten; pero ¿dónde están aquella inte-

ligencia poderosa, aquella voluntad de hierro, aquella
autoridad, á fuerza de audacia y de talento lograda?
La muerte de Ehodes para los boers constituye un

gran suceso; porque el peor enemigo que ellos tenían
que combatir no gastaba uniforme ni andaba entre el

estruendo de las batallas.

Háblase ya con insistencia de tratos de paz. En efecto,

tres personajes de gran importancia han atravesado los

campamentos ingleses para ponerse al habla con Steijn,

el presidente del Estado libre del Orange. Son esos per-

sonajes el presidente interino del Transvaal, Mr. Schalk
Burger, hombre de gran prestigio á quien Krüger, que
fué adversario suyo cuando la elección presidencial, no
vaciló en confiar la dirección de su pueblo al venir á

Europa; el secretario de Estado, Eeitz, expresidente de
la Eepública del Orange y abogado distinguidísimo; y
el popular y valiente general Luí as Meyer, que tanto se

ha distinguido en esa heroica gnerra.

Espérase la llegada del generalísimo inglés lord

Wolseley
, á quien se supone encargado por Eduardo VII

de sentar las bases de una paz honrosa.

Entre tanto, los boers siguen gozando las simpatías

de toda Europa. Hace pocos días hemos tenido el gusto

de recibir la visita de cuatro valientes soldados trans-

vaalenses, cuyos retratos publicamos, quienes han reci-

bido en Madrid los auxilios necesarios para continuar

su viaje.



)

CORRIDA DE INAUGURACION

El público, desgañitándose. — [Otro toro! ¡Otro toro, señor presidente; ese bicho es el mismo que mandamos al corral

en la temporada anterior!

La Memoria acerca de la reorganización
del sercicio contra incendios de Serillo,,

que acaba de publicar D. Aníbal González
Alvarez-Ossorio, es un trabajo interesantísi-

mo, y en el cual demuestra su autor profun-
do conocimiento del asunto objeto de su es-

tudio y de todos los que con él se relacionan.
La Memoria está dedicada al Ayunta-

miento de Sevilla, que debe considerarla
como un servicio excepcional, ya que en ella

se le dan estudiados y resueltos cuantos pro-

blemas y dificultades pudiera encontrar en la

realización de la mejora del servicio contra
incendios, al mismo tiempo que se demuestra
la necesidad de establecerlo debidamente,

•
* *

Caza de almas. Comedia en un acto y en
prosa de D. Antonio Viérgol. Nuestro querido
colaborador ha publicado una edición de esta

preciosa comedia, con éxito tan grande es-

trenada en Lara, y que en la actualidad re-

corre triunfalmente diversos teatros de Espa-
ña, La lectura del ejemplar hace conocer
nuevas bellezas de esta producción afortuna-
da. que tantos y tan legítimos aplausos ha
valido á su autor.

Se vende en el domicilio de la Sociedad de
Autores Españoles, al precio de una peseta.

*
* *

El distinguido compositor D. José María
Francés ha publicado una preciosa polka ti-

tulada Illanco ij Negro, y ha tenido la aten-
ción. (jue mucho agradecemos, de dedicarla
á nuestro Director.

l'.n dicha obra musical confirma su fama
de autor inspirado el Sr. Francés.
atanco y Negro se vende á dos pesetas

ejemplar,
•

• •

Las >'iriedades económicas de Amigos
del Pai^. tlisrurso pronunciado por I). Ra-
fael Maria de Labra en la Económica de
León. Madrid. Ib i.'

J. SUGRANES JOYERO

CONSTRUa
Premiado con segunda medalla en la Exposición .General de Bellas Artes d 31

Joyería Artística.—Dibujos originales. Talleres y despacho; CARMESÍ. 33, prini ii

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos

R1VAS-GARCIA RECIGROS, 10

*
' *

Las Colonias se perdieron,

pero dice Celedonia
que mientras subsista Orive
queda la mejor Colonia.—A. A.

•
• •

Bicarbonato de Sosa química-
mente puro, de Torres Muñoz, en
polvo y en pastillas. S. Marcos, 11.

*
* *

Ea digestión.
Para triunfar de las digestiones difíci-

les, tómense unas gotas de alcohol de menta
de Ricqlés en un vaso de agua azucarada.

De sabor exquisito, el Ricqlés estimula el

estómago y disipa lajaqueca. Exíjase el Ric-
qlés. (Fuera de concurso. París, 7900.)

*
• •

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frío, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan

divinamente el Cutis

J. SIMON, 13, rucGrange-Caleliére,PARIS

Evitar falslflcatlones
No so devuelven los origiiii-’*

IMPRENTA DE i(liI..\NCO Y NEOUO

Impreso cu papel csuu-ailo tic J.ii -fl

, llitiUiTla).



LA TERQUEDAD POR ROJAS

1.—Que no vaya usted por el paseo de automóviles
—Si no nos pasa nada, señoriia.

— ¡Qué cabeza míis dura tieire usted, ama!

7 . ¡Por algo me decía la scñorila que Icnía la calieza diir.il
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TIEMPO REVlEI/rO Y DESTEMPl.ADO, CON VIENTOS FRÍOS

6 Domingo í< San Urbano y Santa Catalina.
j

7 Lunes San Epífanio, San Donato y San Rufino. I

8 Martes San Dionisio, San Alberto y San Perpetuo. I

9 Miércoles Santa María Cleofé y Santa Casilda.

lO Jueves San Daniel, San Ezequiel y San Tesifonte.

1 1 Viernes San León, San Isaac y San Felipe.

I2 Sábado San Sabas, Santa Bibiana y San iulio.

-s'ái:
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NUESTRO CONCURSO OE MERITO OBRERO

N la serie de los Concursos que viene celebrando Blanco y Keguo, acaso nincruno podrá resul-
tar más interesante y de más beneficiosos resultados que un Concurso de Mérito obrero como
el que nos proponemos convocar para el próximo mes de Mayo.
Nuestro deseo hubiera sido llamar á este honroso certamen del trabajo á todos los obreros

de España, pero la falta material de tiempo nos obliga á dejar para más adelante este Concurso
general y nos precisa á restringir considerablemente el de ahora, limitándolo á los obreros que trabajen en Ma-
drid y en el arte tipográfico, por ser esta clase de trabajo la que nosotros conocemos mejor, habiendo podido
apreciar durante años enteros los méritos grandísimos, las excelentes aptitudes la acrisolada honradez que
á nuestros obreros tipógrafos distinguen.
Como se verá en las bases de nuestro Concurso, á los obreros nos dirigimos inmediatamente, sin mediacio-

nes de ningún género, y á todos ellos rogamos que nos presten su ayuda para llevar á feliz término esta em-
presa de enaltecimiento de esos méritos obscuros, pero ciertos, positivos y de utilidad indudable, que la socie-
dad raras veces acierta á descubrir y recompensar debidamente.

BJLSES
PAEA EL OONOtTESO DE MÉEITO ENTEE IOS OEEEEOS DEL AETE TIPOGEÁPIOO DE HADEID

1.

a Es condición necesaria que el obrero que sea presentado á este Concurso pertenezca al arte tipográfico

y preste sus servicios en cualquier imprenta de Madrid.

2.

a Todo establecimiento tipográfico de Madrid cuyo personal conste de menos de veinte obreros, podrá
presentar al Concurso una propuesta, en la que todos ó la mayoría de ellos designarán cuál de sus compañeros
de taller creen más digno de ser premiado. Las imprentas en que haya más de veinte obreros, podrán presen-
tar una propuesta por cada grupo de veinte obreros.

3.

a Las ¡propuestas deberán ir firmadas por todos los obreros votantes, ya sean maestros, oficiales ó aprendices.
4

.

a En dicha propuesta se expresarán los siguientes datos:
A. Nombre y domicilio de la imprenta.
B. Nombre, apellidos y domicilio del obrero designado.
C. Tiempo que éste lleva en el trabajo y puesto que desempeña: si es aprendiz, mozo ó ayudante del taller

ó de las máquinas, platinero, marcador, cajista, corrector, maquinista, regente, etc., etc.

D. Méritos especiales del agraciado ajuicio de los que le proponen; por ejemplo: si ha llegado en breve
tiempo y por el solo esfuerzo de su inteligencia y aplicación á ser un tipógrafo distinguido; si su constancia en
el trabajo es notoria, por los muchos años que viene prestando su concurso á la misma empresa; si sus compa-
ñeros le deben particulares atenciones, consejos y enseñanzas útiles dentro de su oficio; si ha realizado en la

práctica de su arte algún adelanto digno de consideración; si su conducta privada y familiar son tales que con-

tribuyan poderosamente al enaltecimiento de la clase y á la elevación de la moral obrera; y en fin, cualesquiera
otras circunstancias de las que hacen distinguirse á un obrero y sobresalir entre los demás.

6.a Las propuestas se dirigirán á la Dirección de Blanco y Negeo, Serrano, 65, en sobres cerrados, y en
éstos se escribirá el nombre de la imprenta que remite el documento.

6.

a El plazo para la admisión de propuestas terminará el día l.o de Mayo del corriente año á las doce de la noche.

7.

a Una vez cerrado dicho plazo, se designará por la Dirección de Blanco y Negeo un Jurado compuesto
de las personalidades más eminentes y de más reconocida competencia en las cuestiones obreras. Este Jurado
examinará todas las propuestas, y después de deliberar, votará la que crea más digna de premio, una vez rea-

lizada una detenida y escrupulosa investigación para comprobar la certeza de todos los extremos contenidos

en la propuesta, comprobación para la cual utilizará el Jurado cuantos medios crea procedentes y oportunos.

8.

a El fallo del Jurado se publicará en Blanco y Negeo y en los principales diarios de Madrid.

9.

a El premio consistirá en un diploma de mérito firmado por los miembros del Jurado calificador y en dos
títulos de 600 pesetas cada uno de la Serie A del 4 ^ perpetuo interior.

Blanco y Negeo suplica muy encarecidamente á todos los obreros tipógrafos de Madrid que examinen con

toda atención las condiciones de este Concurso, primero de su género que en España se celebra, y les ruega y
estimula á que presenten sus propuestas con toda imparcialidad y justicia, seguros de que al hacerlo contri-

buirán al nrogreso y mejoramiento de la honrada clase á que pertenecen.

MODELO DE PROPUESTAS PARA EL CONCURSO DE MÉRITO OBRERO

Los abajo firmantes, obreros tipógrafos pertenecientes á la imprenta de establecida en Madrid, calle

de núm proponen para el premio que ha de otorgarse en el Concurso de Mérito obrero de la

revista Blanco y Negeo, á su compañero (Fulano de Tal), de (tantos años), domiciliado en la calle

de núm piso que desempeña en dicho taller el oficio de (maquinista, regente,

cajista, corrector, aprendiz, mozo, etc., etc.), y que lleva en el trabajo (tanto tiempo, años, meses y días),

y en la casa (tanto tiempo), reuniendo además los méritos especiales que á continuación se expre-

san (Aquí una relación breve y sucinta de las particulares circunstancias del interesado, tales como las

enumeradas en la base 4.» del Concurso ú otras cualesquiera que sean pertinentes.)

Y entendiendo los que suscriben que estas condiciones son suficientes para optar al premio indicado, lo

firman en Madrid á (tantos) do Abril de 1902.

(Aqm las firmas.'*
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EL TIEMPO SERA MUY VARIADO «N TODO ESTE CUARTO |l

13 Domingo í* Ntra. Sra. de la Divina Pastora y San Máximo
. ^

14 Lunes San Tiburcío, San Valeriano y San Abundio.
|

15 Martes Santa Basilisa y Santa Anastasia.
|

Í6 Miércoles Santa Engracia, San Lamberto y San Cayo.

17 Jueves San Aniceto, San Roberto y San Elias. 1

1 8 Viernes San Andrés Hibernón y Santa Clara. E

19 Sábado

t-r

San Sócrates, San Dionisio y San jorge. I

Vi



COSTUMBRES ESPADOLAS

«LES FALLES® EN VALENCIA
[EL tiempo que paeó para no volver, eólo algún
recuerdo, alguna tradición ó costumbre nos dan
fe y testimonio de su existencia.

Les falles, husmeando su origen, nos hacen retroceder á

época remota en que se quemaban, las vísperas de San
Juan y de San Antonio, grandes piras de sarmientos.

Ignoro las causas que daban motivo á tales hogueras,
pero me inclino á creer que fueron alharacas de la gente
moza especialmente, que aquellas noches, formando gran-

des y desordenados corros, los cuales abarcaban á las roji-

zas llamas con bailoteo incesante y fatigoso, cantaban
alegres, mientras agonizando entre estallidos de crujien-

tes chispas los nudosos y resecos troncos, se aplastaban
hasta fundirse en un extenso cenizal.

Algunos pueblos mantienen todavía esta costumbre,
pero en Valencia sólo la

víspera de San José han
veuido quemándose Jas

tradición al e s fallas.

Por la época á que me
refería, los carpinteros
trabajaban durante las
veladas á la insuficiente

luz del candil que pendía
de una especie de trípode
colocado en el centro del

taller; de un afio á otro

limpiaban el obrador la

víspera del santo Patrón;
porlanocheprendían fue-

go á las barreduras y arro-

jaban á las llamas el mal-
dito pache, que así llama-
ban al aparato de made-
ra. Los chiquillos reco-

,
UNA BUÑOLERÍA

EN LA PLAZA REDONDA

rrían las calles arrastrando
trozos de estera y trastos

viejos que la vecindad les

entregaba, y con desacorde
chillar repetían infatiga-

bles su pedigüeño estri-

billo:

—¡Una estereta velletapa

la falla de Sen Jusepl
¡Sobre una alma de palo

armaban los indumentos
que caían en su poder, y
este pelele era plantado en
la cúspide del conjunto
combustible. La precoci-

dad infantil de los peque-
ños revoltosos inspiró al

ingenio mordaz de los ma-
yores, que disponiendo de
medios más excelentes
convirtieron el muñeco en
la efigie, más ó menos
exacta, de algún semejante
á quien profesaban mal va-

ler. Progresando todo len-

tamente, fué la efigie acercándose más á la humana
semejanza; el alma de palo cubriéronla con andrajos
que rellenaban loe huecos del cuerpo ausente, y en el

anverso déla pintarrajeada muñeca de trapo que ser-

vía de cabeza, fué añadida una mascarilla en la que,
por algunos detalles, se adivinaba el rostro del usu-
rero, del verdugo, de la beata ó de la bruja que daban
origen á murmuraciones en el resto del vecindario.
Ocurrido un suceso que llamó la atención de la capi-

tal entera, los encargados de colocar la /aZfa procura-
ron reconstruir en ella el hecho ruidoso, dando á los

personajes la expresión más perfecta posible; lison-

jero resultado coronó su tarea; pero á las figuras,

vestidas con trajes á propósito confeccionados, cua-

draba mal el montón de trastos que les servía de
base, y en vista de este efecto desagradable, decidie-

ron echar sobre ellos una cobertera de lienzo.

El dueño del cafetín era el más interesado mante-
nedor de esta costumbre, porque el aguardiente y los

buñuelos de viento que se consumían con pretexto

FALLA
EN LA CALLE DE ZARAGOZA



BARCEIvOmL
A MODO DE PREFACIO

Sr. D. Torcuata Lúea de Tena:,

^iSTiNGUiDO amigo y director en Blavco y Nkgko;—¿Quiere usted hacer CVom'ms para mi revieta?-

Bí que acepto su feliz idea. Anduvo usted desacertado al designar cronista; está usted acertadísimo
queriendo pulsar esta ciudad mal comprendida.

Vivimos en España sin tratarnos. Pudo decir por eso el Sr. Silvela que la unidad nacional está hilvanada.
Hay por eso en cada español un Mandeville que justifica la envidia: la envidia de lo de fnera de casa.

Se ve de Barcelona su espíritu mercantil, su afán de apoderamiento, sus desmayos fraternales engendra-
dos por desvíos que invaden con ráfatras de disolución Cuando surge un fenómeno social ó político, el

Olimpo envíanos un embajador extraordinario en calidad de Colón; ipso fado descubre esta región para
volver á descubrirla más tarde, cuando de las Ramblas va á las llanuras de Castilla un rumor rebelde.
Al oir, á su retorno, al embajador con pluma virgen de verdades, los novísimos Plutarcos arengan á la im-

becilidad: «Cornelia está harta de llamarse hija de Escipión y quiere llamarse madre de los Gracos » En-
tonces un resoplido de maldición barre la cosecha de amor nacional, y en todas partes estalla floración de
odio ó se descuaja el alma de la patria en una explosión doliente, como la doliente inspiración de Leopardi.
No es eso. En Barcelona sólo cristaliza un aborrecimiento de pueblo recio y franco: el aborrecimiento á los

Colones trashumantes. No quiere Pizarros, ni sabios del género de protectores. Tiene derecho á ser bien co-

nocida, y al serlo, al respeto y al amor de todos.
Población moderna, suaviza su clima el Mediterráneo trayéndola bocanadas de ambiente marino, mientras

de la montaña vienen bocanadas de salud robusta de la tierra en cultivo.

Bajo el toldo azul hormiguea la nutrida metrópoli que instaló el primer ferrocarril, estableció la primera
exposición universal española; tiende, juntamente con Bilbao, un cable al mercado del mundo; que ha pro-

bado su fecundidad elevando la población, en menos de un siglo, sobre 600.000 almas; que ha abierto su vida
á la vida cosmopolita.
Así es hoy una población europea, gran escenario de las luchas modernas, con su Gran Vía de cinco kiló-

metros llena de palacios, su Paralelo de 60 metros de anchura, boulevares cuajados de tranvías eléctricos;

sociedades, entre las que descuellan científicas como el Ateneo, recreativas del fuste del Liceo y Ecuestre;
multitud de hoteles y de restaurante; su movimiento obrero, su actividad industrial inmensa, sus opulentos
diarios, sus admirables revistas ilustradas, sus teatros, su propensión á lo útil, su pasión por el arte
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Va delante de todos. Guando quiere cousagrar un recuerdo á la libertad, erige una estatua á Prim; cuando
quiere enaltecer el genio nativo, levanta el monumento á Clavé; cuando quiere coronar una amplia avenida
construye el Arco de Triunfo; cuando quiere vivir lo nuevo soñando lo viejo, edifica el espléndido Ensanché
y deja que sobre la antigua colina levante su oración al cielo la gótica catedral rodeada de la trocha calle-

jera, donde alientan recuerdos de una historia gloriosa en el silencio escondido, sólo capaz de turbarle sin
profanarlo La Tomasa con su magno bronce.
Y á la sombra de millares de chimeneas y del obelisco sellado por la personalidad de Vallmitjana, se sa-

borea el reposo espiritual de pueblo rico, laborioso, inteligente, bien amado al ser bien conocido.
Ciega la divisoria del Ebro á parte de España. Se conoce de Cataluña su industria por la estadística equi-

vocada; su temperamento por las referencias de conquistadores al minuto; sus políticos por los caciques que
se prolongan hasta Madrid. Nada más. Pero ignórase el movimiento industrial, del que se nutren buenas
marcas extranjeras, su movimiento social, su movimiento intelectual. En este aspecto de la vida regional, es
un dolor lo que ocurre.

Se sabe de catalanes tan ilustres como Rusifiol, Blay, Durán y Bás, Sol, Guimerá, 011er, Apeles Mestres,
Casas. Todavía se alcanza vagos contornos de un Verdaguer, el primer místico español. Aparte estas figuras

de exportación, ¿qué más se sabe?
Y sin embargo aquí viven y trabajan y triunfan Martí Folguera, un buen lírico que escribe excelentes

versos castellanos; Asís Matheu, poeta delioadísirao; Vilanova, escritor costumbrista de inmenso gracejo; Piu

y Soler, novelista y autor dramático; Picó, prosista y poeta; Masriera y Colomer, Franquesa y Gomir, Fuen-
tes, Iglesias, notabilísimo dramaturgo; Guibernau el popular; Gual el modernista; Bernad, Rovira el refiexi-

vo; Casella y otros.

Pintores como Brull, Graner, Borrell, Clapés, Vayreda. Escultores como Atché, Reynes, Vallmitjana (hijo),

Carcassó, Clarassó y otros y otros.

Este brillante núcleo es una legión meritísima capaz de honrar á España. Pero ¿quién en España conoce á

la mayoría de ellos?

Si muchos transigen con declarar esa propia ignorancia de los hombres de Cataluña, están seguros de co-

nocer el carácter.

—jSon muy suyosl No quieren más que lo catalán. El castellano es allí un extranjero.

Que le cuenten esa leyenda tártara á El Liberal. Ya se verá cómo habla y lo que dice de la generosa hospi-

talidad catalana.

¿Que hay excepciones? Claro es. Hay quienes la caquexia de la mina y la intoxicación del plomo y el reu-

ma del curtidor y la tisis del tejedor y las crecidas del Llobregat, lo atribuyen al Madrid pecador y perver-

tido. Esos enfants terribles se juzgan cada cual un Toussaint L’Ouvertuse frente á la ominosa dominación cas-

tellana, y todos creen esgrimir la espada de Soler Vílardell, que partió la peña de San Celoni.

Esos desvarios se disiparán conociendo y amando á Cataluña. Llegando aquí para unirnos fraternalmente,

admirando la naturaleza feraz, las mujeres de curvas firmes y rasgos serenos, los hombres reflexivos y labo-

riosos, la vida del trabajo floreciente, el mar onduloso, el cielo limpio, el clima templado, la gran urbe enter-

necida con su historia y su habla y sus tradiciones, que llevan en la maternidad de los recuerdos las dulce-

dumbres de la sardana, y en los vigores de sus memorias culebreos de la ciudad de Hércules, dorados como
este aire que chispea al sol.

Hace usted bien, 8r. Director, en querer que, burla burlando, Blanco y Nkgeo, en crónicas ligeras—pálido

marco de brillantes artistas,—vaya haciendo desfilar los sucesos y la sociedad barceloneses. Es hora de que
se establezcan aquellas corrientes de que habló Verlaine en un rato de buen humor.
A% revoir. Director.

Darío PÉREZ

LIBUJOS DE RAMÓN CASAS Y J. BLANCO CORIS
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FALLA EN LA CALLE DE JORDANA

de la fiesta dejábanle más
ganancias que en todo lo

demás del aflo.

Hoy ya no son los car

pinfceros, ni los chiquillos,

ni el dueño del cafetín los

encargados de construir la

falla; ahora ya no es un
chisme de vecindad lo que
les presta asunto; los pele-

les defectuosos y grotescos
han sido sustituidos por
figuras perfectas, coloca-

das sobre pedestales con
gusto decorativo; en el con-

junto, bien criticando á la

política, bien reproducien-

do algún pasaje mitológico,

chispea el picaresco inge-

nio ó se muestran la inven-

tiva y el arte.

Desde que el Ayunta-
miento y algunas socieda-

des adjudican premios á

las mejores fallas, sirve

esto de estímulo poderoso, y habiéndose conseguido ha-

cerlas con gran perfección artística, no se queman hasta

que el día de San José expira.

Por las fotografías que publicamos, y en las que se re-

producen algunas de las falles premiadas en el concurso
del aflo 1901 y en el presente, podrán comprender los que
no conozcan esta costumbre tradicional valenciana hasia
qué punto llegan el lujo y el buen gusto artístico que este

pueblo pintor, poeta y músico por naturaleza, pone en la

construcción de unos tan efímeros y deleznables medios
de divertirse.

En diversas comarcas de España existe la costumbre de
quemar al Judas, ó sea á un monigote que representa al

mal apóstol, en los días que siguen á la Cuaresma; pero si

este uso tradicional tiene ó no relación con las falles va-

lencianas, cosa es que no podemos asegurar.
Lo cierto es que, si la relación existe, en ningún pueblo

más que en Valencia se convierte la diversión un poco in-

culta y bárbara de quemar el espantajo vestido de moji-

ganga, y á veces lleno de cohetee ó de pólvora suelta, en
un espectáculo artístico de veras, á cuya presentación con-

tribuyen las clases populares bajo la dirección y guía dear
tietae pintores y escultores, á quienes loe artesanos sccun
dan y ayudan con verdadero entusiasmo y desinteresada
afición, porque en pocas poblaciones existe como en Valen
cia el instinto artístico y el gusto de las cosas agradables y
pintorescas entre las clases populares.
A todos halaga esta tradicional costumbre, porque hasta

todos llega algo de su bulliciosa animación. El bebedor
empedernido va al cafetín, que se descubre por el frondoso
árbol colocado á la puerta del establecimiento, á quemarse
la garganta con el aguardiente, y á requebrar á la buño-
lera airosa que ejerce su oficio junto á la caldera donde
chirrían los hinchados buñuelos mientras se dora su corteza

con el burbujeo del aceite; las muchachas en el balcón, sen
tadas á la puerta de la planta baja ó paseando por la calle

;

cualquier cosa sirve de pretexto para hacer alarde coquetón
(le su gracia pecadora cortejadas por los hombree, jóvenes
ó viejos, eternos admiradores suyos; frente á la falla se alza

la tribuna donde la charanga esparce sus armoniosos acor
des, y en cuanto el reloj del Miquelete golpea con su maza

férrea doce veces sóbrela
campana monumental, se

prende fuego á la falla,

crujen los maderos á los

suaves lametones de las

llamas, que crecen y crecen
ondeadas por el viento, y
ya destruida la base, con
forme van desplomándose
las figuras entre ridiculas

contorsiones, son saluda-

das por la ensordecedoia
gritería infantil; la hoguera
tiñe de rojo el claro jalbe

gue de las fachadas, y des-

pués un montón de pavesas
abriga el rescoldo que en-

negreció los adoquines de

la calle.

FALLA EN LA CALLE DE YAGUEROS

Julio de HOYOS

FOT. DE DANIEL TREQOU

PRIMER PREMIO DEL AYUNTAMIENTO EN 1902



FERNANFLOR
*A traidora enfermedad de Madrid, la pul-

monía aguda ha borrado de la lista de Iob

vivos en plena primavera, en pocos día»*,

á este periodista insigne. Fernanflor era y fue

siempre un periodista. El ambiente del periódico

era la atmósfera en que respiraba con más ampli

tud: entre periodistas vivió, y rodeado de perio-

distas amigos y discípulos suyos ha muerto.
Hasta tal punto es esto exacto, que creemos fir-

memente que Fernanflor permaneció soltero por

que en la vida del periódico se habla hecho cargo

de los disgustos, contrariedades y sinsabores pot

que pasan los periodistas casados, aun los de ma
yor fortuna. La entera independencia, la ligereza

y rapidez de movimientos que al periodista sod

necesarios, y para los cuales la vida familiar suele

ser uu obstáculo, ¡habían conquistado el alma de

Fernanflor y le habían creado una movilidad j

sutileza de espíritu verdaderamente admirable^
Eso que se llama instinto periodístico y que se

maniflesta en la certera y pronta percepción de

lo que al público puede interesar, lo poseía Fer

nanflor como nadie. Cronista ingenioso y simpáii

co.más que originalidad poética y jugo puramente
literario, es menester buscar en sus crónicas le

vibración del suceso actual, la palpitación del sen

tir público. Cuentista delicado y atractivo, lleva a

cuento el aire y la marcha de loe sucesos diarioi

de la vida, vistos desde la altura del periódico, er

EL CORTEJO FÚNEBRE
Á LA PUERTA DE «EL LIBERAL*

Española primero, como redactor distii

guido en la de El Imparcial después, y p(

último, como inspirador de El Libera

Fernanflor fué uno de los hombres qu

más positivos adelantos supieron prodi

cir en la Prensa española moderna.

DON ISIDORO FERNÁNDEZ FLÓREZ

8Q girar instable, en su vertiginosa rapidez. Cuando le pare
ce oportuno fabrica su obra con piedras sillares de ideas,

pero casi siempre intercala entre ellas cascote menudo de
sensaciones para llegar al público grande, impresionarle y
apoderarse de él. Pruébase esto examinando dos excelentes
trabajos de Fernanflor: uno el estudio acerca del teatro de
Tamayo y otro el estudio acerca de Doña Juana la Loca. Por
cualquier lado que se les mire son estas dos obras trabajadas
á conciencia, documentadas con verdadero empeño, llenas

le observaciones atinadas, modelos de crítica seria y pro-

funda; DO obstante, en cuanto al estilo y á la forma, son dos
artícnlos de periódico deliciosos, amenísimos, que se leen de
un tirón sin la menor fatiga. Los nervios del periodista ha-

cen vibrar y deslizarse ligera la pluma del crítico.

Como soldado de fila en la redacción de La Ilustrcción

LA PRESIDENCIA DEL DUELO FOT. ASENJO
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LEYENDAS ESPAÑOLAS

EL DESASTRE DE LA INVENCIBLE

K o mismo que hoy era en 1588 la calle del Príncipe, una de las más concurridas y animadas de la corte.

Aunque de reciente construcción las más de sus casas, ya tenía la calle ese aspecto característico que
hoy conserva, y en el cual se refleja quizás mejor que en el de ningún otro sitio de Madrid el tipo

campechano, alegre y familiar de los madrileños, su regocijado y bullidor genial, su espíritu bonachón y con-
fianzudo. Los vecinos de la calle del Príncipe y los contertulios asiduos de las numerosas tiendas que en ella

hay parecen personas de la misma familia. Pocos sucesos imprevistos ocurren allí; hasta las caras de los tran-
seúntes, con ser aquél un lugar tan céntrico y pasajero, parecen caras conocidas.
En una de las casas de esa calle vivía por aquellos años un opulento banquero, genovés de origen, sin duda,

llamado Grillo ó Grilo. Los entrometidos y cariosos contaban y no acababan del lujo, riqueza y boato que en
la casa del genovés había; allí tapices, allí muebles, allí plata labrada, allí perlas y joyeles de todos los precios

y para todos los gustos; pero ninguna joya ni prenda estimaban y envidiaban los madrileños al ricachón más
que su hija doña Prudencia, arrogantísima damisela dotada por Dios de todas las gracias y perfecciones feme-
ninas, que ella avaloraba y realzaba con un punto de altivez y de orgullo señoril, no tan extremado que fuera
justo calificarlo de tiesura ó adustez, pero sí lo suficiente para que en el porte y en la mirada, en la compos-
tura del traje y en el hablar hubiese aquel grado ó toque de desdén que enardece á los hombres y los arroja
á las mayores sandeces y locuras.

No pocas habían hecho ya, fuese por la hermosura de doña Prudencia ó por sus millones, loa galanes más
encopetados de la corte. Bajo los cerrados balcones de doña Prudencia hormigueaban á toda hora los pisa-

verdes de estiradas calzas negras, ropilla de terciopelo milanés y sombrerito cónico derribado hacia la derecha.
A pendencias y estocadas no se había llegado, porque á la damita le cuadraba muy bien su nombre, y su dis-

creción y reserva sabían hacerse cargo y aun gustar de aquellas adoraciones, sin alentarlas con palabra, son-
risa, salida al balcón ó seña sospechosa.
Todos los galanes se creían igualados, si no en el desdén, al menos en la indiferencia de la rica heredera;

y lo más que sucedía tal vez era el encontrarse á deshora dos de ellos frente á frente, aferiuzar muy mucho
las cataduras, meter mano á la de Alonso de Sahagún ó á la de Julián del Rey (que eran las dos más famosas
marcas de espadas) y como el valentón del soneto, mirar al soslayo, irse y no haber cuestión ni riña.

Entre aquellos galanes se habían presentado de todos los linajes y alcurnias; los había tan nobles y ento-

nados como los Silvas, Cardonas y 'x'oledos; los había ricos y poderosos, de aquellos cuyos nombres tintinea-

ban como oro en loa mercados y bancas de Florencia y de Pisa; hombres maduros, de corazón templado en la

guerra ó de entendimiento aguzado en la diplomacia, y mozos de grandes alientos y de no estrenados bríos,

gallardos y resueltos; y no faltaban poetas que rimasen muy liados madrigales, con razones de Platón y pala-
bras de Garcilaso.
Los chachareros de la calle del Príncipe, que era como va dicho, el corazón de España, se hallaban á la

sazón preocupadísimos por los noticiones que corrían sobre los preparativos de expedición marítima contra
Inglaterra. Aun cuando Felipe II y su prudentísimo secretario Juan de Idiáquez hacían cuanto estaba en su
mano, si no por ocultar tales preparativos, que harto se habían propalado por Europa, gracias á los armado-
res de Dunquerque y de Nieuport, sí por disimular el verdadero fin de todo aquel movimiento, y aun cuando
los tratos amistosos con la odiada Isabel de Inglaterra proseguían y todo eran conferencias diplomáticas de
una y de otra parte, el sentimiento popular, siempre hostil á los ingleses (y esto ha variado aún menos que la
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calle del Príncipe), olfateaba que contra éstos se estaba armando una formidable y nunca vista escuadra,
que antes de reunirse en Lisboa ya era llamada la Invencible. Con aquella masa enorme de navios tí que no
podrían nada el malditísimo Drake ni todos loa piratas y corsarios de Inglaterra, hartos de saquear nuestros
puertos y depredar nuestras galeras americanas. De aquella hecha, el escarmiento del Drake sería tremendo,
el castigo de Isabel vergonzoso, la venganza de María Estuardo y de los católicos completa, el triunfo del papa
Sixto V espléndido. De todas las bocas salían frases de esperanza; y tan cierta se contaba la victoria, que por
una madrileñería de aquel tiempo, á los tertulianos y paseantes de la calle del Príncipe se les ocurrió compa-
rar á la escuadra, que en aguas de Lisboa se mecía ya, con la encopetada doña Prudencia Grilo, y poner á esta

señorita ol mote de la Invencible.

Eq lo uno y en lo otro se equivocaron los madrileños entonces, como en ocasiones más recientes y las-

timosas.
Poco antes de que ocurriese la funestísima desgracia que privó á la escuadra Invencible de su almirante y

á España de su más ilustre marino, de aquel rayo de la guerra que se llamó D. Alvaro de Bazán, el cual su-

cumbió en Lisboa á la vista de las naves que debió conducir á la victoria; pocos días antes de incorporarse á

la escuadra de Castilla, mandada por Diego Flórez de Valdés, los muchos galanes de la corte que en aquélla
se habían alistado, la invencible doña Prudencia había cedido á las amorosas instancias de un caballero que
de mucho tiempo antes venía requebrándola y solicitándola con tanta finura como cauteloso disimulo. Nadie
lo había sabido sino los dos amantes y la inevitable dueña que en estos casos interviene siempre; pero lo

cierto fué que el galán penetró hasta el aposento de la señorita, donde nada pasó que no fuese honesto y cris-

tiano, como no fueran los juramentos habituales entre enamorados, que aun cuando sean á veces juramentos
vanos, Dios, por amor, los perdona.
—¿Y cómo sabré de vos?—preguntó doña Prudencia.
El galán miró en derredor suyo, y por primera vez pensó que el triunfo no era tan seguro como parecía,

que quizás la muerte y la derrota estaban cercanas El momento era solemnísimo, grande el silencio, im-

ponderable la emoción que el pálido rostro de doña Prudencia revelaba; el salón enorme, alumbrado sólo por
un candelabro chico puesto sobre un vargueño, estaba poblado de sombras largas y temerosas que entene-

brecían los grandes tapices colgados por las paredes y el repostero de damasco rojo donde exhalaba el último
suspiro un Cristo italiano de dolorosfeima expresión, labios entreabiertos y sangriento costado

El caballero palideció tanto como su amada, y e<n voz queda y misteriosa no acertó á decir sino esto:

— Si Dios es servido que yo muera en la batalla, estos tapices os lo dirán, y con ellos las gavetas de ese
varguefi ), y aun las cortinas de vuestra propia alcoba.

Dijo, despidióse con breves razones y se marchó.
Aquel mes de Junio pasó, y el de Julio y el de Agosto. Las noticias más contradictorias circulaban por los

corrillos de la calle del Príncipe; comenzaba á ventearse el desastre.
Uaa noche á principios de Septiembre, hallándose doña Prudencia sola, creyó sentir extraño ruido como

roce de telas ó paños. Alzó la vista y vió moverse los tapices y danzar por ellos las sombras agigantándose.
De súbito, las gavetas del vargueño chasquetearon sus estofados herrajes. Aterrada intentó la joven refugiar-

se en su alcoba, y al acercarse al lecho, las cortinas de éste se descorrieron por sí solas
Doña Prudencia cayó al suelo con el corazón destrozado para siempre. La desgracia suya había sido la des-

gracia de toda España.
A poco, doña Prudencia Grilo se metió monja. España también.

DIBUJOS DE VARELA

F. NAVARRO Y LEDESMA



E
li vano mis sentimientos

cantando quiero expresar;

lo que hay mejor en el alma
no sale de ella jamás.

II

Dios no me dé existencia

sin ilusiones,

cielo sin sol radiante,

campo sin flores,

árbol sin nidos,

colmena sin abejas,

casa sin nifios.

III

Somos dos y somos uno;

uno en dos, ¡madre del almal

tú la voz y yo el sonido,

tú el manantial y yo el agua.

IV

¿Cómo has de sentir penas
en tu edad, niña?

El dolor es un fruto

que da la vida,

y Dios no quiere

que produzcan los frutos

las ramas verdes.

V
El universo es un libro

que escribió Dios por su mano,
en que el amor es el tema

y lo demás comentario.

Emilio FERKARI



EN MONTE-GARLO—
POB 0. VÁZQUEZ



ADA mes tiene su particular devoción y está de
dicado por la Iglesia á celebrar los nombres
más gloriosos de su Martirologio, pero al mismo

tiempo los míseros mortales buscan en cada mes la re-

solución de un problema; y así en Diciembre, por ejem-

plo, se pide con pretexto del aguinaldo, en Junio para

tomar los baños indispensables, en Agosto con motivo
de las innumerables kermeses que se organizan para los

pobres, y en Abril plenamente justificado con los be-

neficios.

Efectivamente; Abril no sólo es el famoso de las aguas

mil, sino ei de las funciones benéficas en boma y pro-

vecho de todos los cómicos.

A los beneficios de las primeras actrices y de los pri-

meros actores suceden otros de menos importancia, y
los últimos ya se dan mancomunadamente, y se anuncia
en los carteles de modo alarmante: «Beneficio de los

Sres. Gutiérrez, Lamprea, Pasturet y Godínez.» Después
vienen loe del coro de señoras y de caballeros, bien en
una pieza como coro de ambos sexos, ó separadamente;
luego el de loe acomodadores, del personal de conta-

duría, y en seguida, inmediatamente, comienzan á surgir

las familias desgraciadas que es una bendición; es decir,

al revés.

Generalmente suele haber algún rozamiento que otro
sobre cuál ha de ser el primer beneficio, y la lucha se

entabla entre las dos primeras damas jóvenes y entre
loe dos primeros galanes; las características y damas ma-
tronas y los actores de carácter suelen ser más fáciles de
contentar.

Inmediatamente de anunciado el beneficio, los artistas

acuden á todos sus conocimientos para colocar las loca-

lidades, y loe maridos de las actrices, qne no tienen más
profesión qne esa, son los que se encargan de llevar la

lista de los admiradores de su señora Una vez enviadas
las localidades, comienzan las decepciones, y unos de-

vuelven el palco porque no dan razón, ó por estar fuera,

ó porque quieren precisamente que sean de la fila 4.a

las butacas y del callejón. Los que no tienen más reme-
dio que sucumbir, empiezan la peregrinación por las

tiendas en busca de un objeto que aparente y no sea,

propio para regalo de beneficio, y en último caso se des-

prenden dolorosamente de algún mueble del hogar que-
rido.

La batalla está en conseguir para la noche de beneficio
el estreno de una obra de fuerza.

Y sobre cuál de las dos damas jóvenes lleva el estre-

no al agua, hay también su pendencia.
Ya los que siguen en la escala inferior se dan por muy

satisfechos con el estreno de un fin de fiesta, ó lo más
la reprise de una obra no representada hace muchos
años. Luego los periódicos vienen con la indispensable
lista de los regalos, con lo de cajón: «Entre otros objetos
de verdadero gueto y arte, vimos una boquilla del señor
Amperes; dos tomos de las Odas de Horado en latín, del

distinguido poeta Escalopes; un bastón con caña de pescar,

del comerciante Santisteban; dos marinas del notable
pintor Tarindo, y muchos más que convertían el cuarto
del Sr. Balsalobre en artístico bazar.» Generalmente, el

no seguir copiando la lista es porque el beneficiado no
tenía más regalos qne los apuntados; pero la vanidad es
tan pueril, que hay quien regala cosas sólo por verse
en letras de molde.
En los beneficios de las actrices, las madres llevan la

cuenta de todos los regalos, y no piensan más que en si

su niña ha tenido ó no más que la otra, y se lo cuentan
á todo el mundo.

¡Y desgraciado del que no acepte las localidades de
beneficiol

Toda su vida será víctima de una terrible maldición
gitana.

Y dirán desdeñosamente: «Mira, por allí va Gustavo;

iqué indecentel [haber devuelto las siete butacas que le

mandél

Luis GABALDON



"TUDOJ^

P i en loe cinco años que ocupó el trono de Inglaterra no se hubiese mostrado tan ardiente partidaria

del catolicismo, difícilmente hubiera conseguido disipar con sus magnanimidades de soberana el

dictado de sanguinaria con que los protestantes la distinguieron.

Pero la augusta hija de Enrique VIII y de Catalina de Aragón consagróse con tanta fe al restablecimiento

de la Iglesia romana, que si este hecho no la absolviera completamente de sus pecados á los ojos de los cató-

licos, disculparíais cuando menos el tenaz empeño que puso en conseguirlo y la firme voluntad que dedicó

al servicio de aquella santa causa.

No obstante, la crueldad con que trató á Juana Grey, proclamada reina á la muerte de Eduardo VI, y de

la que triunfó María Tudor sin gran esfuerzo, porque la poca simpatía que inspiraba aquélla había de ayudar

á sus planes, constituirá siempre una nota sombría en la historia de esta soberana, cuyo fervor ardiente por

la causa católica no fué bastante á hacerla clemente con los vencidos.

La reina Juana, que no hubiera aceptado la corona si á ello no la hubieran obligado sus parientes, fué apri-

sionada por orden de la que le había despojado del trono, y que no contenta con esto, la condenó á morir al

estallar la sublevación del duque de Suffolk y Wyat.

En el recinto de la torre que le servía de cárcel fué decapitada, y este hecho dió motivo á los protestantes

para calificar de sanguinaria á María Tudor.

La guerra que con Francia sostuvo, y que ocasionó á los ingleses la pérdida de Calais, causó á la reina un

abatimiento tan profundo, que contribuyendo á agravar la dolencia que padecía, la llevó al sepulcro á los

pocos meses de ocurrida aquella catástrofe.

ORLA DE ARIJA

1



CRÓNICAS MADRILEÑAS
LA SEMANA PASADA

ORQUESTA CALLEJERA

O creo qne así como áloe niños les es indispen-
sable el dulce (está probado por Spencer y otros
autores) y necesitan comer bombones, pasteles,

golosinas, el pueblo de Madrid no puede vivir sin ruido.
Desde que empezó la primavera, cada calle es un in-

fierno; es decir, lo es para el que quiere vivir tranquilo,

porque á la mayoría por lo visto le gusta.
Manubrios, tambores, orquestas, guitarras, ciegos que

cantan, mendigos que gritan oraciones, chicos que jue
gan ai corro

|Y nadie protestal

Por lo que se ve, en ninguna calle hay nadie enfermo,
ni nadie que estudie ni trabaje. Las hay en que se jun
tan dos ó tres pianos de esos, y tocan los tres á la vez y

no se entiende nada pero la cuestión es que haya ruido.

Ahora tenemos además orquestas completas: violín, viola, violón, clarinete y venga Bateo.

El domingo antepasado fué la primera corrida de toros, y el ruido estuvo á la altura digna de su fama, en
Madrid. Campanillas, fuetazos, gritos una locura.

Dos corrid vs en la semana, con unos toreros muy malos, que malos y todo han logrado para el empresario
cincuenta y ocho mil duros de abono.
Cincuduta y ocho mil, ¿lo oyen ustedes bien? Y dicen que no hay dinero Para lo necesario, no; pero

para lo supéiñuo, siempre.
Otra actualidad ha sido la ceremonia de ponerse el sombrero delante del Rey varios Grandes de España.

Esta falta de respeto tradicicnal es la mayor
gloria. Cosas raras que pasan á la categoría de
grandes honores.
Ha habido en la semana actas, tribunales de

honor, cambios de padrinos. No ha muerto na-

die. Gracias sean dadas á Dios.

Del decreto sobre las Asociaciones no hubo
nada ni habrá. Eso va á ser como la causa de
Prim, que aún no está cerrada. Julio Burell dijo

la otra noche algo muy gracioso, como todo lo

que él dice. Refiriéndose á Canalejas, excla-

maba:—No nos pudo echar del Heraldo á Fi

gueroa ni á mí en año y medio ¿cómo va á

echar á todos los frailes y monjas en quince días?
Al fin no se casa la Nieves, ó vámonos á la

venta de Eritaña. Así podría llamarse un nuevo
sainete de Vega.

Se empeñaron en que se casaba Thuillier

con Nieves Suárez. ¿Por qué? No se sabe; por

lo mismo que se empeñaron nuestros abuelos
en que Pepe Botellas era tuerto. En Madrid se

inventa un lío cada mes, porque la cuestión es

pasar el rato. No se casan, ni han pensado en
casarse, ni debe casarse ningún cómico, porque
no es arte que deba compartirse con el ama
de cría y los cuidados de la compra. El cómico ha de ser libre. [Oh Nieves! ¿Eres soltera? ¡Pues continúa!

Nombraron presidente de las Cortes al marqués de la Vega de Armijo, y al marqués de Ayerbe embajador
extra. Por todas partes se va á Roma. Estamos amenazados del hambre en Madrid; van á venir cien mil inva-

sores, forasteros, extranjeros, isidros é indígenas de los alrededores. ¿Y cómo anda la cuestión de alimenta-
ción? ¿Y habrá para todos?
En los teatros ha habido varias novedades; se estrenó en Lara La adivinadora, que no le gustó al público

ni á mí tampoco; en la Zarzuela, La muerte de Agripina, pieza muy gorda que, con protestas y todo, durará
doscientas noches; en la Princesa, El enigma, mucha gloria y poco dinero; en el Español, casi se estrenó Lu-

ciano; en el Congreso se ha estrenado una puerta.

Desde que escribí la última crónica ha habido
tres corridas de toros y tres cogidas. El público

ve al prójimo medio muerto, y se queda tan

tranquilo.

Se habla de una porción de consejos que van á

nombrarse: del trabajo, de las reformas, del co-

mercio, de administración de un ferrocarril

Al llegar á lo alto de la calle Mayor, dice siem-

pre el conductor del tranvía:

—¡Consejosl

Y lespondía un viajero: *¡Dinero es lo que hace
falta!

>

Eussbio BLASCO

—iYO LLEVO LOS TIESTOS DE CLAVELES DOBLESl...,

HORA Y MEDIA OB RUIDO.... MUSICAL FOTOGRAFÍAS DE MUÑOZ DB BABNA



EN EL SALON AMARE
EXPOSICIÓN LOPEZ MEZQUITA

M ópez Mezquita, el JoTen y laureado autor de La cuerda de presos,

ha reunido en el salón d© los simpáticos hermanos Amaré los

estudios y obras por él ejecutadas en los pocos meses transcurri-

dos desde que
alcanzó la prime-
ra medalla.
Qaien examine

con la debida re-

flexión las obras
allí expuestas,
no dejará de re-

conocer que el

ya ilustre artista

granadino, lejos

de ser, como te

quería hacer
cr60r por 8^1- setbáto bel autor

guien, un afortu-

nado improvisador ó un feliz ganancioso en la lote-

ría del arte y del éxito, es un hombre, todo un
hombre que va adelantando paso á paso con abso-
luta seguridad, con calma provechosa, sin perder
momento, pero también sin apresurarse.
La principal tacha que, injustamente por cierto,

se habla puesto al cuadro premiado, el efectismo, la

rebusca del asunto, ha sabido evitarla con gran ga-

llardía López Mezquita en estos cuadros y estudios,
donde resaltan una modestia y una sencillez encan-
tadoras.

El más notable de ellos, para nuestro gusto, es el

que representa á una gitana del Albaicín bailando
ante unas jo vencitas, extranjeras sin duda. La es-

cena pasa en el cuarto de algún hotel de Granada.
Y no puede dudarse que el autor la ha visto, quizás
la ha copiado del natural. Sin ningún pormenor
saliente que haga de manera violenta resaltar el

contraste, éste se impone al espíritu. En los ojos, en
los blancos dientes y en el movimiento regocijado
del cuerpo de la gitana, hay algo sugestivo, atra-

yente, enloquecedor, ese algo inexplicable que con
sus ojos azulee, parados como los de un idiota, atis

ba, persigue y ambiciona el inglés que en lo alto

del risco de Gibraltar contempla ávido la tierra es-

pañola; es toda la secular alegría de una raza que
baila y canta delante de la muerte, como el esque-
leto terrible con montera de torero y castañuelas
que Wülette dibujó para representar á España
Enfrente de la gitana, las dos jovenciiias ¡a conten.

-

plan con curiosidad ó envidia, ó con los dos senti-

mientos á la vez. Nada tienen de antipáticas, ni en

RETRATO DEL SEÑOR COELLO

ellas reconoceríamos el desagradable mascarón que
suele caracterizar á las inglesas. No está pintado el

cuadro con odio ni con esfuerzo efectista, y sin em-
bargo, el contraste resulta, á fuerza de ingenuidad

y buena fe pictórica. Llevando su modestia á un
extremo que á algunos parecerá y parece ya censu-

rable, López Mezquita ha pintado el retrato de don
Alonso Coello vestido de cazador, con el evidente
empeño de imitar á Velázquez, y sin duda le ha
imitado en la composición, y acaso en la disposición

de luces y sombras; pero la cabeza, que es de pura
casta española, más tiene del Greco que de Veláz-

quez, y, lo que es aún mejor, más que de ambos tiene

de su autor. Este ha trazado además su propio re-

trato con asombroso parecido y gran sobriedad de
pincel. Ha hecho bien en retratarse ahora que tiene
veinte años. Ese retrato suyo será una ejecutoria de
rancia nobleza el día en que López Mezquita sea
viejo y quiera mostrar sus pergaminos.

• • •

FOT, CIFUENTES
LA GITANA BAILADORA



EN EL CIKCO DE PARISH

íQM ^ comenzar la época de las flores, de las

corridab de toros y de las bodas, vie

nen todos los años saltando, dislocán-

dose, haciendo locas piruetas á pie y á caballo,

columpiándose en los trapecios y tambaleándose
en loe alambres tensos O flojos los consabidos
volatineros y artistas ecuestres, acróbáticos y
gimnásticos, como ellos se llaman.
Poquísimas y de escasísima importancia sue-

len ser las novedades y variaciones atractivas

que el espectáculo ofrece; no parece sino que,

por sabio dictado de la Naturaleza, el arte de la

dislocación y desflguración de la humanidad es

mucho menos variado é interesante que el arte

natural de la vida. La experiencia nos enseña á

diario que ni los titiriteros más audaces, ni los LAS HERMANAS BELLATZER

MlírS EH É

danzantes más volubles, ni los payasos de más
graciosa chocarrería están en los circos acrobáticos.
Pero con ser esto así, no es menos cierto que á los
circos volvemos todos los años por la primavera, y
mal que bien, pagamos el rato contemplando las mis-
mas gracias, desplantes y deportes del año anterior.
Hace pocos días se ha abierto el circo de Parish, y

todas las noches se ve lleno de público, ansioso de
contemplar las mismas cosas que suelen ofrecérsele
en los teatros del género ínfimo, sólo que más al na-
tural. La compañía es muy apreciable, en particular
las señoritas Bellatzer, acróbatas para quienes no es
letra muerta el principio de que

en los negocios de Estado
la buena forma es el todo

y la gentil Miss Shó, que representa con mucha gra-

cia loe cuatro elementos naturales; agua, aire, tierra

y fuego.

Hay además un ciclista que es el mismo demonio:
Mr. Ralph Johnetoue es capaz de andar en bicicleta

por el filo de una navaja de afeitar, sin caerse y sin

bue se le rompan loe neumáticos. • « •

UNA CRISIS, UN ESCAMOTEO Y VARIAS EQUIVOCACIONES FIDUCIARIAS

Rodrigáñes .—Vean ustedes, señores; aquí no hay trampa
ni cartón. Pongo el proyecto de circulación fiduciaria de mi
antecesor D. Angel Urzáiz debajo de este sombrero

Y cuando levanto el sombrero, el proyecto ha desapareci-
do y sale la cabeza de D. Raimundo F. de Villaverde, autor,
digan lo que quieran los termómetros, déla ley que he teni-

do el honor de presentar.



NUESTRO CONCURSO -

DE «PLAQUETTES»
Para este concurso hemos recibi-

do 31 origínales.

En el próximo número publicare-
mos los nombres de los señores que
han de constituir el Jurado.

*
* *

RETAZOS HIGIÉNICOS

Remedio eficaz de los traumatismos

Con frecuencia, en todo hogar doméstico,

y especialmente donde hay niños, es corrien-

te hacer uso del árnica en tintura para la

curación inmediata de contusiones y heridas
contusas, y si bien es cierto que referida

substancia produce buen efecto, también lo

es que existe una poción, que yo llamo anti-

traumática, de maravillosos resultados para
la pronta curación de toda clase de golpes y
heridas contusas.
Por razón del cargo facultativo que desem-

peño en una importante empresa ferroviaria,

vengo precisado á asistir desde hace muchos
años á un sinnúmero de operarios en los

traumatismos que sufren, y esto me obligó á

componer mi poción antitraumática, con
cuya aplicación inmediata en toda contusión
ó herida contusa se obtiene una rápida cura-

ción, sin dolor, sin inflamación, sin compli-

cación alguna.
Esta poción, que pueden preparar en cual-

quier farmacia, se compone de los siguientes

elementos;

De acetato plúmbico. ... 3 gramos.
» tintura de árnica. ... 4 id.

» amoniaco liquido. ... 1 id.

» láudano de Sydenham. 4 decigr.

» agua sublimada al uno
por mil. ...... 500 gramos.

Basta aplicar una compresa de algodón en
rama empapada en esta poción sobre la par-

te contundida ó herida, fomentándola fre-

cuentemente para que no se seque, durante

ocho ó diez horas, y brevísimamente se ob-

tendrá una curación eficaz.

La mencionada poción debiera tenerse

siempre dispuesta en toda casa de familia

para utilizarla en los frecuentes casos de acci-

dentes imprevistos; y como sus efectos son
verdaderamente eficaces, no vacilo en reco-

mendarla con interés á mis consecuentes

lectores de Blanco y Negro, si bien no les

deseo ocasión de que tengan que utilizarla.

Dr Corral y Mairá

EL CRISTO DE MONSERRAT

En el número 667 de esta Revista se publi -

có un artículo referente á Alonso Cano. Uno
de nuestros suscriptores, D. Salvador Pára-

mo, bijo del escultor del misino nombre ya
fallecido, nos pide que hagamos la aclara-

ción de que el Cri.^o existente en la actua-

lidad en la iglesia de Monscrral (plaza de An-
tón Martín), In modeló el Sr. Páramo para
dicha iglesia, por encargo del V. P. Claret,

en 1864. D Pedro de .Madiazo y algunos escri-

tores extranjeros, copiándolo de él, han creí-

do que el actual Cristo de Monserrat descrito
por D Juan Agustín Cean Bermúdez en su
Diccionario era el mismo de Alonso Cano.
En efecto, la cabeza del actual Cristo es de
extraordinario mérito, y bien merecía su au-
tor el Sr. Páramo una reputación mayor de
la que en vida gozó y de la que hoy disfruta
su nombre.
En cuanto al Cristo de Alonso Cano, pare-

ce probable que no fuera trasladado, como lo

fueron las demás imágenes del convento de
Benedictinos de Monserrat (calle de San Ber-
nardo) al hospital de la Corona de Aragón
(Antón Martín) en 1720, según consta. El ver
dadero Cristo de Monserrat, famoso ya en
tiempo de Cean Bermúdez, debió de quedar
en la iglesia de la calle de San Bernardo al

establecerse allí la Galera ó Cárcel de Muje-
res, y en la actualidad se encuentra en la ca-

pilla de la Cárcel celular.

»
« *

La casa editorial de Vicente Rué, de Va-
lencia, ha comenzado la publicación de se-

ries de fototipias en las cuales se propone
recopilar los retratos de literatos y artistas

de fama que hoy en día están diseminados
en varios libros y periódicos.

Hemos visto el primer pliego, que acaba de
salir á luz, y que es, por su parte edttoríal,

digno del fin que el Sr. Rué se propuso.

El erudito escritor D. José Nieto ha publi-
cado en un elegante volumen su notable Es-
tudio biográfico de Jorge Manrique, obra
que por sus indiscutibles méritos fué premia-
da por el jurado de los Juegos florales verifi-

cados en Falencia el año próximo pasado.
El libro, que merece ser leído con.deten-

ción, se vende al precio de 2 pesetas.

BIBLIOGRAFÍA
Eln esta sección daremos caen

de los libros recibidos, con expi

sión únicamente de sus tltni

autores y precio.
r 1

El secretario intimo, por Jorge Sand;
sión española. Montesinos, editor. Barc i

na, 1902. 60 céntimos.

Enfermedades de la nariz, boca y g
ganta, volumen 11, por el profesor D. Rar i

de la Sota y Lastra. Sevilla, 1902. 7,50pese ,

La guia del cazador, por Manuel P

;

Campos. Segunda edición. Badajoz. 1901.

La langosta en España, estudio, po .

Luján Alcázar. Madrid, 1902.

El clero castrense (apuntes para la hi -

ria de un régimen liberal), por D. Manue i

J. Martínez, capellán segundo de aquel Ci -

po. Valencia, 1901.

Eléments de Géometrie Descnptwe, f

León Joua, Ingenieur civil. Precio, 3 pese .

Maravillas de la industria, por Van (

ben, con la colaboración de varios ingenií s

industriales. Madrid, librería de V. Suáre

El Cristianismo ij sus héroes, por una -

cledad de autores católicos, bajo ladirecc i

del limo. Sr. D. Jaime Cardona. Cuaders

31 y 32. Madrid. Núfíbz -Samper, editor.

El supremo instante, por el conde L i

Tolstoy: traducción de J. F. Luján. Lezes .

editor. Barcelona, 1902. Una peseta.

No se devuelven los origínale

IMPRENTA DE «BLANCO Y NEGRO»
Impreso en papel estucado de La Vasco-Bel:

(Rentería).

JOYERO

J. SUGRANES ,o„r..cr.,^ Premiado con segunda medalla en la Exposición General de Bellas Artes de 1

Joyería Artística.—Dibujos originales. Talleres y despacho; tJAIllUEN. 33, princii) •

Cuando debuta un autor

y la emoción le cohíbe,

vuelve á adquirir el valor

si ve que el apuntador
usa Colonia de Orive.—A. A.

|BSA liA TOS Y EL, DOLOR 1

GARGANTA á la primera pas

f Crespo. En todas las farmacias, ptas.

ASMAyCATARR(
^JluradosporloíCIGARRILLOSpQPIp ^

Sil Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan
divinamente el Cutis

I SIMON, rué Grange-Bateliére,PARIS

Evitar falsificationes

6 el POLVO ESPIC
Opresiones. Reumas. Neuralgias»

Tos. — "En todas las buenas í.irmacias..^
Í8For mayoi’:20,rui* S*-Lazare. París

Exigir esta Firma sobre cada Cigarrillo.

La «reprise» de LES EFFRONTE
Recientemente se ha verificado en la

media Francesa la reprise de Les Effron
La primera representación de la comedi,

Augier tuvo lugar el 18 de Enero de 1

y el autor celebra ya en ella los perfume

Guerlain. Desde entonces muchas cosas

cambiado, pero Guerlain ha seguido en b'

y Mlle. Sorel, la encantadora intérpretf

Les Effrontés, ha podido aun ensalzar

perfumes, porque esparcía en la sala

velados aromas del Flenr qiii meur



f10PflS'l^riü£51-EytjgaL,glB0RET'M?SC0MCüRS'0r FEnEHlM09.

OS oráculos de la moda han hablado, y por una sola vez han
estado unánimes en condenar y reprobar con la mayor
energía el uso de la seda con apresto (paño de Lyon, moaré

y sus variedades y afines) para los vestidos de callo y de
visita.

Después de maduras reflexiones, se ha caído en la cuen-
ta de que la seda, y en particular la seda chirriante y apa-
ratosa, era una tela demasiado solemne, excesivamente
teatral y entonada para estos tiempos en que la más refina-

da forma de la elegancia consiste, si no en la llaneza, sí en
la mayor sencillez, en la ausencia de pretensiones y de
orgullo.

El nefando paño de Lyr n, el decorativo raso maravilloso, el archi-

tieso moaré, quedan y deben quedar desterrados para siempre.
Por el contrario, el buen gusto y las aficiones artísticas de la aristo-

cracia actual han dado la primada en los vestidos callejeros y de
visita al paño y al terciopelo, pero, entiéndase bien, no al pafio recio

de angulosas líneas, ni al terciopelo duro que en dalmáticas y briales

se llevaba en los tiempos de Maricaetafia. Nada de eso. Los paños de
moda son sutiles y ligeros, como la muselina y los terciopelos que du-

rante el invierno han imperado en Parle y en Londres, terciopelos

blandos, sin apresto, te'as inimitables para avalorarlas bellezas de la

línea. En este punto prosigue felizmente la tendencia, de la mejor ley

estética, á que las telas modernas imiten en lo posible ]os> paños moja-
dos de la estatuaria clásica. Tal sucede con los terciopelos obscuios
moteados ó listados de blanco plata ó gris acero, que han hecho furor.

Entrada ya la primavera, estas telas ceden el paso á los delicados
crespones chinescos, y ya nos encontramos sujetos nuevamente con
el mayor gusto al despotismo de la muselina de seda, que parece nacer
todos los años con los pétalos de las primeras flores silvestres.

En estos primeros días de expansión y alegría primaveral, pasadas
las negras severidades de la Cuaresma, una verdadera, simpática y
mareante tempestad de fulares, crespones y muselinas multicolores
ha pintado y llenado de luz los coches abiertos en la Castellana y los

palcos y delanteras degrada en la Plaza de Toros.

Decadencia de la seda; esplendor del terciopelo y del pafio.

151 problema de las mangas.—La palpitante cuestión de los
moños bajos y de los cuellos altos. Joyeros que son mo-
distos y yiceversa.—Botones artísticos.—El papel de cartas,

la tinta y la pluma.

Vuelve, con motivo de la llegada de la primavera, á ponerse á discusión el importantísimo problema délas
mangas femeninas, no resuelto sino á medias y con notables discordancias y diversidad de criterios desde que
so abolió el régimen de las mangas de globo, vulgo de jamón.
Anotemos á título de curiosidad que a.^uellas mangas vuelven á presentarse en el mundo en la forma más

disimulada. Cojan ustedes una manga do globo do las más exageradas y vuélvanla del revés, es decir, poniendo
en los hombros la parte correspondiente á los puños, y en los puños el inmenso vuelo que antes iba en los

hombros, y tendrán ustedes una idea de lo que son las mangas de moda.
Existen también muchas partidarias de las mangas ajustadas, aun cuando no sean demasiadas las audaces

que osan prescindir de algún bulloncito ó expansión de tela, ya en el codo (manga Luis XIII), ya en la muñeca
ó en cualquier región del antebrazo.

• «

Otra cuestión importantísima se debate con verdadero apasionamiento en estos días, y de su resolución
está pendiente nuestra tranquilidad de maridos, padres, hermanos ó novios. Tal es la magua cuestión de los

moños bajos, que se imponen cada vez con mayor insistencia, y de su adaptación á los altísimos cuellos con
que nuestras contemporáneas gustan de ocultar los que Natura les concedió.

El problema es bastante más difícil de resolver que el de la navegación aérea, ya casi concluso y termi-
nado; porque, en efecto, no hace falta ser un lince para echar de ver la absoluta incompatibilidad del peinado
bajo con los empingorotados cuellos.

¿Quién no reconoce las excelencias del peinado bajo? El peinado bajo modela perfectamente la cabeza, deja
adaptarse á ella todos los modos y formas de sombreros y tocados; es el peinado griego y latino, el propio de
las razas artísticas. Pero, al propio tiempo, el peinado bajo necesita, exige que el cuello de la interesada quedo



libre, desnudo en toda su gentileza, de modo que la cabe-
za pueda volverse y revolverse vivamente, y esto es im-
posible con los monumentales adornos que en los cuellos

se usan.

• •

Los brillantes, las esmeraldas y las perlas, que hasta
ahora se consideraban sólo como joyas ó adornos, serán
desde hoy estimados como una tela más, y los joyeros
se convertirán dentro de poco en modistos; natural-

mente, en modistos de archimillonarias.

Ante los asombrados ojos de los parisienses se ha
lucido estos días en una de las joyerías de la rué de la

Paix un precioso bolero todo de brillantes, perlas y esme-
raldas, cortadas y cosidas como otra tela cualquiera, con
costuras invisibles y ballenas inverosímiles.
En el mismo taller se está haciendo, para una archi

mil lunaria yanqui, unas mangas de filigrana de oro cua-

jadas de zafiros y rubíes.

Al lado de estos alardes de lujo y de riqueza, ¿qué sig-

nifican el famoso collar áe perlas enfermas de la reina de
Inglaterra, tas jarreteras de brillantes de Liane de Pougy,
ó las ajorcas y anillos de pies de la señorita Otero?

% •

Una moda que puede dar expansión á las aficiones

artísticas de muchas señoritas sontos botones pintados,
que reaparecen con gran éxito. Las aficionadas al arte
de la miniatura, en Francia, y más aún en Inglaterra,

han hecho ya verdaderas lindezas de este género.
Sobre el marfil ó la porcelana de los botones se pintan

cabecitas de la du Barry ó de María Antonieta, ó se co-

pian, reducidos, dibujos de Boucher y de Nittis, ó se re.

producen paisajes y marinas, según el gusto de cada cual.
•

» «

Las diversas opiniones sobre la calidad del papel de
cartas usado por señaras y señoritas— según la revista

íewíína—han terminado.
El papel tela es el preferido, y con razón, por ser al

mismo tiempo sólido y elegante. Proscríbense y destié-

rranse los papeles de color, y recházase en absoluto las

florecitas, pajaritos, escudos nobiliarios y enlaces ó ini

dales simples.
Admítese, á lo sumo, una línea con las señas de la

casa donde vive ó reside el remitente. Pro-
clámase la superioridad de la tinta negra
sobre las tintas de color, incluso la sim-
pática ó violeta, y confírmase de una vez
para siempre el uso de las plumas de ave
ó de los cálamos ó cañitas recortadas que
usan los moros y la condesa Martel, co-

nocida en todo el mundo por su seudónimo
de Gyp y por sus encantadores diálogos y
novelas.

Estas son las

últimas noticias

que recibimos
sobre modas y
gustos.

DE MARSAY
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VESTIDO DE REI-EPCIÓN Ó DE TEATRO PARA SHÑTRA JOVEN: GASA DE SEDA ADTRNADA CON IGDIPURE» DE VENECIA Y DE CHANTILLY





Jabón Medicinal de Brea
EL JABÓX DE BREA, marca La Giralda, está elaborado por un nuevo procedimiento químico-mecánico, merced al cu lo

consigue que la brea, tan usada hoy, y con tan creciente éxito, por la terapéutica moderna, conserve todos sus principios balsái is

medicinales.

La ciencia médica, después de haberlo ensayado detenidamente en los hospitales y casas de Beneficencia, recomienda el JABÓIV E

BREA, marca La Giralda, con preferencia á todos los productos similares conocidos hasta el día, por reunir este jabón, cual 'i.

gún otro, cualidades que le hacen irreemplazable para evitar y curar todas las enfermedades de la piel y conservar el cutis te
y

suave hasta la edad más avanzada.

Exíjase siempre, para exitar las imitacioiies y íalsificacioaes, la marca registrada La Giralda de Seii

APLICACIONES PRÁCTICAS
i

Para curar las enfer-

medades cutáneas

EL JABÓN DE
BREA, marca La Gi-
ralda,no sólo es un efi-

caz preservativo
,

evi-

tándose con su uso las

manchas de la piel,
sean ó noherpéticas, los

granos, sarpullidos
y las demás eniermeda-
des cutáneas que tanto
molestan y afean, sino
que á la vez posee pro-
piedades curativas do
primer orden para des-

terrar en poco tiempo
las citadas dolencias.

Para lavar la cabeza

EL JABÓN DE
BREA, marca La Gi-
ralda, debe ser usado
diariamente por los ni-

ños y las personas ame-
nazadas de una calvicie
prematura.
Con su empleo des-

aparece la caspa y se

impide la caída del ca-
bello.

J-a eficacia del JA-
BÓN DE BREA está
demostrada por pene-
trar en el cuero cabe-
lludo, haciendo desapa-
recer las causas que impiden la circulación de la savia que
fortalece á la raíz.

I

i

1

Para lavarse
'

ELJABÓNDEBR l

marca La Giralda c

tiene rival ni sustituto !

la limpieza del cuerpo '

El cutis adquiere co i:

empleo frescura, su !

dad y transpareu i

evitándose los sabt i'

lies y las grietas e ii

cara y manos. i

Es el mejor productclu

existe para conserví¡)

realzar la belleza. :

Lavando con el JAI 1

DE BREA á los niñojn

les preserva de las e|i

riaeioiics, sarpullid
costra láctea y demás padecimientos análogos, tanje

cuentes en la infancia.

Para afeitarse

EL JABÓN DE
BREA, marca La Gi-
ralda, es el mejor pro-
ducto para afeitarse.

Sus altas cualidades
balsámicas, que no po-
see ningún otro jabón
perramado, le hacen
irreemplazable para es-

te uso.
Noquema niescue-

ce jamás, por delicado
que se tenga el cutis;

ablanda la barba y evi-

ta la salida de los ba-
rrillos y granos.

Precio: 3 PTAS. LA CAJA con tres pastillas

De venta en las principales Farmacias, Droguerías y Perfumerías de España, Ultramar y Extranj

Depósito central para España: ALMIRANTE ESPINOSA, I, SEVILLA
AL POR MAYOR EN MADRID

MELCHOR GARCIA, CAPELLANES, 1, DUPLICADO



Sale el sol 5 h 15

Pénese 6 h 42
0 Luna nena

el 22

SEMANA 16

TTE.MPO VARIADO É INSEGURO EN TODA ESTA FASE

20 Domingo El Patrocinio do San José y Sen Marcelino.

21 Lunes Sen Anselmo. San licnorlno y Can Simón.

22 Martes Santa Sotera, San Cayo y San Lucio.

23 Miércoles San Clemente, San Gerardo y Santa Lucrecia.

24 Jueves San Fidel de Sigmaringa y San Q.’ogorio.

25 Viernes San Marcos y San Esteban.

26 Sábado Nuestra Señora de la Cabeza y San Cleto.

10 -fílsrll

'

190*2

núm- 572 3o Cení.



LA SEMANA PASADA

’a muerte de Fernández Flórez y la del marqués de
Linares han sido muy sentidas. Al escritor estima-
dísimo le acompañaron al cementerio todos los

que viven de las letras; al marqués, todos los que viven de
la caridad y de la limosna.

El cadáver de Linares fué llevado en hombros por los
pobres hasta el cementerio; detrás iban llorando centenares
de pordioseros. Muy hermoso espectáculo, que envidio mo-
cho, pero que no admirará nadie en mi entierro, porque
tengo resuelto para cuando me muera irme al cementerio á
pie, y muy temprano, para no molestar á nadie.
Muchas veces he hablado de los desheredados para hacer

su causa. Hjy me toca hablar de los heredados y dar la

enhorabuena á Moya, Sacristán y Grilo, tres amigos que
han ganado el premio gordo sin jugar. Si hay por ahí un
rico sin hijos que me haga el favor de acordarse de mí
cuando haga testamento, se lo agradeceré, porque estoy
poco cansado de trabajar, y quisiera comprar el Teatro Líri-

co para poner una casa de huéspedes, con principio.

De crímenes hemos estado bien en la semana. Los pe-

riódicos más leídos se complacen con ponernos carne de
gallina. Crimen espantoso. Veinte

puñaladas. Suicidio triple. ¡Es
una hermosura! Basta leer los

periódicos para tener pesadillas
LA GITANA DE LA BUENAVENTURA dO SOÍS horaS.

VABombitava.
mejor y los cambios bajan. El conde de Reparaz entró en posesión

de su sillón de académico.

El discurso del marqués de Tovar al cubrirse de Grande de Es
paña ha producido mucho efecto por la sinceridad de su palabra

y los tonos democráticos. Es un verdadero propagandista de so-

cialismo cristiano, y más popular cada día.

Acude muchísima gente á saludar al nuevo obispo de Madrid
Sr. Guisasola, que se ha revelado como sociólogo eminente en
BU primera pastoral. Ha recibido millares de visitas.

Se estrenó Alma y vida y se desfogaron los numerosos enemi-
gos de Galdós, aún convalecientes de las iras del año pasado.

Loe rencores del éxito de Electra durarán mucho tiempo. Un
hombre solo no puede luchar con tanta gente, y no es tan fácil

como parece ir contra el espíritu de todos. La prueba la teñe
mos en lo que le ha pasado á Canalejas, que ya pide tiempo para
meterse con sus enemigos. «No es lo mismo hablar del rey que
hablar con el rey», le dijo Fernando Vil á Riego una vez en que
este general fué á Palacio.

Con los primeros claveles y las primeras fresas se da á ver la

gitana que dice la buenaventura. Todos los años pasea de la

calle de Alcalá á la de Atocha, se detiene en los puestos de flores

y llama resalao á todo el que encuentra, aunque sea Bustillo.

Blanca Iggius es la actriz italiana de esta primavera. En llegando Abril hay que oir comedias en la lengua

del Dante. Blanca Iggius es muy linda, y trae un vagón de vestidos nuevos. Los patines están en moda, y todas
las tardes se reúnen en los Jardines
del Retiro centenares de muchachas
bonitas. Es diversión sana, salvo los

batacazos.
Varios libros nuevos en la sema-

na: Las niñas del registrador, de Cris-

tóbal de Castro, muy interesante. El

segundo tomo del Florilegio de poe-

sias castellanas, por D. Juan Valora.

Isabel de Orleans, de D. Alfonso Dan-
vila, uno de los jóvenes más ilustra-

dos de la nueva generación. Suelo,

de Sebastián Gomila, y otros que no
caben en esta crónica.

Un lector anónimo me escribe que
si he padecido todo el invierno rea-

ma articular, es por los mnchos ar-

tículos que escribo. Pase usted por
casa y le abonarán peseta y media
en cuartos.

EN EL PUESTO DE FLORES

CRÓNICAS MADRILEÑAS

PATINANDO EN LOS JARDINES DEL BUEN RETIRO
FOT. MUÑOZ DE BABNA

Eüsebio BLA.SOO



1. ANTBS DEL HUNDIMIENTO. FACHADA DE LA CATEDRAL
Y VISTA DE LA TORRE.—2. LA CATEDRAL DESPUÉS DE
DERRUMBARSE LA TORRE.— 3. INTERIOR DEL TEMPLO CON

LAS PIEDRAS CAIDAS EN ÉSTE POR EL HUNDIMIENTO.

HUNDIMIENTO

lEN LA OATEDEAL DE CUENCA

D ía verdaderamente aciago fuó el 13 de los

corrientes para el arte patrio y para la

noble ciudad de Cuenca.
A las diez de la mañana de dicho día, la her-

mosa y esbelta torre denominada la Giralda,

uno de loe más hermosos cuerpos de la esplén-
dida Catedral, hundióse con grandísimo es-

trépito, causando con su desplome numerosas
desgracias personales, de que ha dado cuenta
la prensa diaria. La mencionada torre fné
construida en loe siglos xii y xiii, y constaba
de dos cuerpos, siendo el inferior un prisma
de cuatro lados, y el superior de forma pirami-

dal, en cuyo vértice se alzaba una figura que
faé colocada en 1803. Pero la pérdida más la-

mentable desde el punto de vista artístico, no
ha sido la de la torre, sino la de la magnífica
portada que daba ingreso al claustro, y que
era una bellísima muestra del arte plateresco,

debida al famoso maestro Jamete.
En cuanto á la causa del hundimiento, no

parece, afortunadamente, que deba atribuirse

á ningún descuido ni á incuria en la conserva
ción del venerable edificio, sino á un movi-
miento general de terrenos ocurrido á causa
de haberse desprendido hace poco tiempo una
de las rocas ciclópeas en que asienta la ciudad.

FOT. SÁNCHEZ PONS,'CUENCA



ALMA Y VIDA

ACTO IV. LA DUQUESA fSBÑORITA MORENO)
JUAN PABLO (SR. THUILLIER)

DRAMA EN CUATRO ACTOS
ORIGINAL DE DON BENITO PÉREZ GALDÓ8

Y ESTRENADO EN EL TEATRO ESPAÑOL
EL 9 DEL CORRIENTE

[ESDE la representación de Oyrano de
Bergerac por la compañía Guerrero-
Mendoza hasta ahora, no se ha visto

en Madrid una obra presentada con más lujo

teatral ni con más rigorosa propiedad artística é

histórica que el drama Alma y vida. La falta de
espacio nos impide, como hubiera sido nuestro
deseo, reproducir iasescenas culminantes délos
cuatro actos de la obra, y en particular del acto l

segundo, en que loe principales actores y actri-

!

cee, vestidos con preciosos trajes Watteau, re-

'

presentan una pastorela ó composición del géne-

ro bucólico tan en boga en el siglo xvin. i

Aun cuando el interés y valor literario de la
I

obra no fueran tan grandes como en efecto lo

son, es seguro que todo Madrid concurrirá al
¡

teatro Español, movido por el afán de ver repre-

sentada plásticamente hasta en sus más nimios i

accesorios una época de tan sugestionador atrae-

'

tivo como la en que se desarrolla la trama de
i

Alma y vida. !

Beñejo exacto de dicha época, tanto en loque
se reñere al lenguaje y al gusto literario domi-

nante en ella, cuanto por lo que hace á las cos-

tumbres y á la indumentaria, á lo que seWcon

los ojos de la cara y á lo que se adivina con los

del espíritu, es el drama del insigne Pérez Galdós.

Nosotros no somos críticos literarios ni podemos hacer otra cosa sino consignar la agradabilísima im-

presión que esta obra nos ha producido, el sorprendente cuidado con que ha sido puesta en escena, y el

valor positivo de la labor artística que en ella realizan la señorita Moreno, que ha obtenido en Alma y vida

un triunfo tan grande como merecido; la señorita Blanco, las señoras Alvarez y Ferri, y los Sres. Thuillier,

Jiménez, Rausel y Manso.
• • •

ti».

ACTO IV. JUAN PABLO, DOÑA TERESA DE ARGOTS (SRA. RODRÍGUEZ\ LA DUQUESA, LA MARQUESA (SRA. FERRI)
FOT. CIFUBNTES



I

ASI todos creemos haber
librado de algdn peligro
por alguna casualidad;

casi todos tiernos visto, una vez
al menos durante nuestra vida,
inclinarse sobre el abismo el pla-
tillo de la balanza, y no volcarse,
vencido ya, por milagro
Pocos estarán de ello tan segu-

ros como Matías Refiales, mocetón
de pelo en pecho, que ejerce el des-
almado oficio de guarda de con-
sumos, y más veces anda á tiros
que reza el rosario. Aparte de los
lances del oficio, Matías suele en-
contrarse enredado en otros que
nada tienen que ver con las gabe-
las del Ayuntamiento, pues Matías
es más enamorado que dromeda-
rio africano, amén de celoso y ma-
tón y reñidor sin jactancias, pero
con derroches de valentía que ra-

yan en bizarra temeridad; y á su
manera, y dentro del círculo nada
selecto de sus relaciones, Matías
se procura una serie de emocio-
nes románticas, y se juega el pe-
llejo con desgaire de guapo é in-

diferencia de fatalista.

—Porque, miusté— díjome en
ocasión de haber venido á verme
para pedirme cierta recomenda-
ción, la número quinientos mil de
las que á toda hora llueven sobre
todo el mundo, sea ó no sea influ-

yente,—en no estando de allá

—y señaló, alzando el índice, al

techo de mi escritorio.— Si está
de allí, sale usté á la calle, hace
viento, cae una teja é punta, le da
en la caeza y á San Ginés.

Se me había olvidado que Ma-
tías, recriado en Madrid, es alba-

ceteño, no sé si de la propia ciudad
puñalera, seguramente de la provincia; y convendrá advertir también
que su tipo corresponde al del semimoro, bautizado, pero en el fondo
incristianable, que con tal frecuencia encontramos en nuestras regio-

nes del Mediodía. De arrogante figura, tez cetrina, ojos de fuego y
terciopelo, barba de intenso negror, y un bosque de descuidados rizos

coronando la bella cabeza, Matías es grave y sentencioso á fuer de
moro natural, y ni se alaba de sus proezas, ni echa por tierra á nadie.

Hay en él rastros simpáticos de la dignidad mahometana, sobre todo cuando insiste en lo es-

téril de los esfuerzos humanos para contrarrestar lo que está escrito. No emplea esta frase,

pero el concepto sí. Y tirando del hilo del concepto, vine á sacar el ovillo del episodio que
aún hace erizarse el cabello de Matías.

EL DESTINO

Era yo criatura de unos siete años, y vivía con mi madre ¡proecital en cá el agüelo, pae de mi pae, que era
labraor. Yo no podía ayuar aún, porque no tenía juerza, y mi quehacer era zamparme las golosinas y andar
diableando. En la casa, además de mi madre y yo, estaba la otra nuera del agüelo y otros dos chiquillos, Roque
y Melchorcico, hijos suyos. Mi tía se yamaba Tecla; mi madre Llanos—de la Virgen é los Llanos, que es la

patrona el pueblo.—Las dos, mi tía y mi madre, habían enviudao á un tiempo, cuando el cólera. [Que íué una
compasiónl Y el agüelo, ¿qué quería usté que hiciese? Las recogió y las amparó y tós comíamos.

Sólo que la comía á unos aprovecha y á otros paece que se les vuelve solimán. Mi tía Tecla era de esta
casta. [Mujer más seca 1 Parecía guindilla é sartal, ó los gatos cuando pasan veinte días cerraos en un arma-
rio, que salen chupados y echando lumbres. Gastaba un genio é vinagre, y andaba roía de rabia en vista de que
sus dos criaturas no acababan de medrar, mientras yo, hecho una manzana, más duro que una guija. Mi ma-
dre estaba desvanecía conmigo; al fin no tenía otra cosa á qué mirar en el mundo; y al agüelo—[caprichos de
señores mayoresl—se le caía la baba conmigo y me hartaba de mimos y me daba á escondías la mejor fruta el
huerto. Y miusté que yo comprendo las cosas; vamos, la que ha parió un par de chiquitines tan de Dios como
cualquiera, y á más delicaos, y ve que todo el cariño se lo yeva otiro hijo e otra madre,—¿cómo quiusté que
8e ponga? Como una pantera. Así andaba tía Tecla: unos ojos me echaba á escondías, que yo corría é agaza-
parme en las faldas de mi madre temblando e susto.



Y no era yo muy medroso Al con-

trario: más malo que un cabrito; siempre
enzarzao en peleas y metiéndome á ha
cer hombrás fuera e tino y hora, tirando

pedrás al mesmo sol y rompiendo la

crisma á zagalones que me ye
vahan la caeza de altos. Pero
elante tía Tecla me entraba un
canguelo, que se me quitaban el

habla y la acción. Era como
aquel que ve una serpiente des-

mesuré, y en igual de echá á

correr se quea quieto, esperan
do la morder ra Tía Tecla me
encantaba con los ojos é basilis-

co que siempre me estaba fle-

chando; y es que por los ojos

aquellos salía un aborrecimien-
to tan de aentro de la entraña,
que me parecían las hojas e dos
puñales metiéndoseme por el

corazón á partírmelo. Como me
la echaba de guapo, vergüenza
me daría de ecirle á madre que
tenía un miedo tan horroroso;
pero jur aria que á ella la pasaba
otro tanto, [proecilla! y cá vez
que yo me apartaba un minuto,
andaba buscándome toda an-

gustié

.

Por aquel entonces hizo mi
agüelo una cosa ná buena, y lo

digo aunque sea faltar y parezca
ingratitú, porque la gente de
malos hígaos se güelve repeor
cuando la esesperan con dema-
sié poca justicia. Pues el agüelo,

[Dios le haya perdonad sintien-

do que le pesaban los años, lla-

mó á un escribano y dispuso de
cuanto tenía: el huerto, loe tras-

tos e la casa y la labor, unas
tierras y tó en favor mío. A
loe chicos e tía Tecla, ni ésto.

¿Verdá que es pa irritar? Yo no
me enteré, y aunque me entera-

se, ¿qué entiende un chico? Lo
único, que tía Tecla se puso mée
feroz, y cuando me encontraba
solo paecía queintentaba espea-
zarme. ¡Quélástima que me dan
los que pasan miedo! El miedo es cosa mala; es una enfermeá. Yo
perdí el comer y me entró calentura.
Era una murria, que tó el día me lo pasaba acurrucao á la vera la

lumbre cerca el fogón. Estío era, y yo tiritaba. El sangraor ijo que
aquello venía e la humedá de la cequia; pero sí, ¡buena humedá! Mi
madre me armó una especie e cama con un colchón y una colcha
de percal, y de allí costaba trabajo sacarme. El agüelo juraba que
una bruja me había hecho mal de ojo. Pué que sí, que loe ojos suelten veneno.
No sentía miaja e alivio, cuando un sábado, ¡qué día tan señalao! mi madre puso el cal-

dero e la lejía á hervir. Mientras cocía el agua, mi madre aclaraba en el patio. El agüelo se

había ido fuera á tomar sol. Y cátate que uno de los chicos de tía Tecla, Roquillo, el mayor, que era de mi

edad y se espepitaba por mí, viéndome acostao con la cara tapá por la colcha, me sacudió y me dijo: «Matías,

¿sabes que ha parió la perra? ¡Seis cachorros tiene! y está tan celosa, que no me atrevo á cogerle uno. ¿Te

atreves tú?> Yo he tenío siempre la debiliáde que cuando me preguntan si me atrevo, me atrevería me paece

que á encararme con Dios. Contesté tabora mismo», y salté de mi colchón. El chico—no sé por qué; ¡las veces

que he pensao por qué pudo ser aquéllol ¡cosas de la suerte del hombre!—va y dice: tPues yo, pa que no nos

escubran, aquí en tu sitio me escondo.» Y se cuela en mi cama, y sube la colcha como yo, igualito

Voy al cobertizo, me yego á la Pulía, me enzarzo con ella, me clava los dientes en este brazo, me saca un
peazo e pellejo,—¡lo que son las madres pa defender la cría!—agarro uno e los perriyos, ciegos aún, un canelo

precioso, cierro la cancilla y á escape me vuelvo á la cocina. En la puerta me paro clavao de susto; ¡tía Tecla

estaba ayí! Me quedo estatua. Con la perra, bueno; pero con la mujer Y así, agachaíto, la veo que tienta

en mi cama,—y el primo callao. Entonces, ¡Virgen los Llanos!, la veo que agarra por las asas el caldero e la

lejía, hirviendo á tó hervir, que lo alza en peso, que se vuelve, que se acerca á la cama, y que de pronto
¡zás! lo suerta encima de golpe ¡Si viese usté lo que pasó antes de morir aquella criatura, escaldé viva!

Y ahí tié usté por qué luego he creío que lo que está de allí —añadió Matías con relampagueos de espan-

to en las pupilas al recuerdo de la tragedia.

Emilia PAEDO BAZÁN
DIBUJOS DI MÉNDEZ BRINOA





UNA JUERGA EN ERITAÑA
POR GARCÍA Y RAMOS



I

^EViLLA I jPrimavera ! Perdonen ustedes la redundancia.
Difícil cuando no inútil trabajo es el de escribir este artículo. Difícil, porque ¿cómo dar idea de la

primavera en Sevilla ó de Sevilla en la primavera á quien no la haya visto nunca? Inútil, porque á
quien la haya visto alguna vez, ¿qué falta le hace el recuerdo si no lo conserva en el corazón? Y menos falta

le hará si lo conserva.
Dice Pérez Galdós, por boca de una señora muy guapa y muy lista, que quien éntre en Sevilla como si en-

trara en Pinto, es un bruto. Y decimos nosotros, por boca también de otra señora muy lista y muy guapa, que
quien salga de ella sin emoción y sin cariño, es todavía más bruto. Bien se le puede espetar la maldición de
aquella gitana á un inglés que, después de escucharle la buenaventura, renegó de Sevilla:

— ¡En er contadó der gas te veas, y de ayí no sargas ni los domingos!
(Sevilla I (Primavera I Figúrense ustedes una mujer joven y bonita, de cara alegre y cuerpo gracioso,

que se asoma al balcón por la mañana, de trapillo Esa es Sevilla siempre. Figúrense ustedes la misma
mujer, tan bonita y tan joven, tan alegre y graciosa, echándose á la calle con los trapitos de cristianar, bru-
ñida desde el moño hasta el pie Esa es Sevilla en primavera.
Cuando quiera que se la visite se la hallará risueña y hermosa, jovial, atrayente y simpática. Compuesta

como para ir á los toros, en Abril y Mayo nada más.
Igual que sus mujeres, no se emperejila sino cuando repican gordo. Y en la vida, el repique general es en

primavera.
II

El cielo resplandece de alegría, azul y diáfano; el sol hiere con viva luz las paredes de la población, recien-

temente enjalbegadas; las calles aparecen más limpias que nunca; las aceras, aljofifadas por manos cuidado-
sas, brillan como espejos; en las azoteas y en los patios brotan con profusión rosas y claveles; en los paseos y
plazas, el azahar de loe naranjos asoma blanco y puro; en los huertos, las plantas y las ñores compiten en
vigor y lozanía Una brisa templada y sana, llena de olores, invade la ciudad Es el aliento de la primavera
que suspira con deleite cuando llega á Sevilla, tierra de su predilección.

La gente se alboroza, se alegra más que de ordinario, se quita años de encima El cuerpo sacude y echa
fuera todos los achaques del invierno y siente la dicha de vivir [Salud y alegría! Lo que más vale, por-

que es lo que pasa más pronto.
ni

Hombres y mujeres de todas partes llegan á la ciudad con algazara de mil demonios. Las fondas y casas
de huéspedes tienen que poner el <completo», como loe tranvías: rebosan carne humana hasta por los preti-

les de las azoteas. Individuo hay que paga tres duros diarios por dormir en trapecio.

Eara es la familia que no aguarda también algunos forasteros, generalmente de su propia sangre.

Un coche se pára de pronto ante la puerta de una casa particular. En la casa, al sentirlo, parece que ha ocu-

rrido algo gordo. Quién se asoma al balcón loco de alegría dando gritos; quién, porque le coge en la azotea,

quiere prescindir de la escalera y tirarse á la calle para llegar más pronto; quién no prescinde de la escalera

y lo pasa peor; quién, llama á voces á un individuo de la familia que está oculto
—[Juan! [Juan! [Ahí está Juan!—gritan las personas mayores.
—[Tito Juan! [tito Juan!—repiten loe chiquillos de la casa.

—[Er señito Juan! [er señito Juan!— dicen las criadas locas de júbilo.

Al tumulto, el gato, que á la sazón duerme en la cocina, despierta malhumorado y se despereza, elevando
la parte posterior de su individuo hasta una altura inverosímil.
—[Vaya!—piensa sin palabras,—vamos á ver á Juan. Y se dirige á la cancela con paso perezoso.
La familia se encuentra ya en medio de la calle estrujando y chafando á fuerza de apretones á Juan, que

viene negro como un chorizo (con cierto desencanto de todos) y que, en honor de la verdad, á juzgar por el

físico, no responde al éxito alcanzado.



El primer disgusto se lo proporciona á Juan y á todos los suyos el

cochero.
—¿Qué me da usté aquí, señorito?—pregunta éste contemplando

lleno de fingido estupor tres pesetas con que le paga el recién llegado.
— Lo que te debo: tres pesetas,—contesta Juan seguro de la tarifa.

—¿Tres pesetas? ¿Y lo vi yo á traé á usté por tres pesetas, habiendo
esperao más e dos horas á que sacaran er baú.
—¿Dónde están las dos horas? ¿Crees tú que yo vengo de Londres?
—Tome usté, tome usté. Pa cobrá esto no cobro ná.

La familia interviene, Juan se subleva, el cochero blasfema en bue-
nas formas (porque hay señoritas delante), la cuestión se agria, y el

resultado es que hay que darle al hombre lo que pide y que agrade-
cérselo encima. Como que cuando coge el dinero, en un alarde de su
desprendimiento y dignidad, lo tira con rabia contra las piedras de la

calle como si fuera á dejarlo allí sin perjuicio de poner un ojo en
cada peseta y en cada chiquillo de loe que andan alrededor.

Los miembros de la familia de Juan éntranse con éste en la casa, y
el auriga desciende filosóficamente del pescante—¿qué va á hacer el

hombre?—recógelas pesetas del suelo y en la primera taberna que
encuentra al paso cambia una.
La preocupación principal de los sobrinos del viajero consiste en un

canasto grande que éste trae tapado con un lienzo cosido. Juan viene
de Moguer, y allí debe de traer tortitas de las monjas. El gato parece
como que certifica esta presunción.

IV

La historia de Juan en Sevilla es la hisbií

gresa al pueblo ya lleva cosas que contar.
|

Sevilla le ba encantado. ¡Qué cielol |qnél|¡j

jeresl iQué gente más simpátical [qué jii

pescado frito! iqué 1 i
|

Volverá; volverá á Sevilla todos los años»

tenga salud y lo otro. Sevilla es una cosa ^
Aquello ha sido no parar: lo ha visto

barrios de la Macarena y de Triana, lle®'á

alegres, cuyos moradores convierten en fll|

conservas vacías, las tallas rotas y todos Icpjj

visto el no menos típico y misterioso barr^

calles, tortuosas y estrechas, *aún se cree «
de loe pasos del Eey justiciero»; ha visto

M

jardines; ha visto las ruinas de Itálica, y

las enseña ha recitado loe famosos versos iM

la Puerta del Perdón de la suntuosa CatiM

quien no tiene perdón ni en aquella poertBj

de los Naranjos en las naves sombrías y gipj

mudo de asombro; ha subido las rampas dra

todos los balconcillos de la airosa torre y c
!|

ido una tarde á la calle de Bustos Taveripí



vertida en colegio hoy—donde vivió aquella Estrella de Sevilla de quien el rey
D. Sancho dice:

c Si es más bella

que el sol, ¿cómo así la ofende
Sevilla? ¿Cómo no entiende
que merece su arrebol

llamarse Sol, pues es sol

que vivifica y enciende? »

Ha visto La Cartuja y la Fábrica de Tabacos, donde oyó erandes cosas res-

pecto de su físico de cartujanas y cigarreras; ha visto el Museo, y en él las

maravillas de Murillo y de Zurbarán; ha visto el Hospital de la Caridad, en cuya
iglesia reposa tel peor hombre del mundo »

En la Semana Santa no ha perdido cofradía: todas las ha buscado y las ha
visto. Y ha visto al Cristo de la Expiración pasar por el Puente de Triana, de
noche, como visión fantástica y misteriosa, que copiaba en sus aguas el río, y ha
visto al amanecer del Viernes Santo, bajo la débil luz de un cielo azul violáceo

inolvidable, cómo el Cristo del Gran Poder entraba en su casa, en San
Lorenzo, en medio de la emoción profunda de un pueblo que de la reli-

gión hace un arte y del arte una religión, y de un silencio supersticioso

.luaudo re-

e iqué mu-
ís rical [qué

' ra, mientras
rece á nada,

i o los típicos
I interéseos y
t las latas de
i lervibles; ha
taz, en cuyas
•jrafio crujido
18 históricos

el guarda que
!.no; ha visto

1 perder por
: por el Patio
ha quedado
ornándose á

¡1 alegría; ha
(I casa— con-



sólo turbado por el canto de las saetas; y ha visto también, para ver de todo, la llegada á su templo, entre
algazara y gritería, de la Virgen de la Esperanza

caqueya que está en San Gí.»

Y el Domingo de Resurrección estuvo en los toros, y se entusiasmó de tal suerte, que por poco se tira al

ruedo; y fuó después al paseo de las Delicias en coche, y entró en Eritafia, y en uno y otro sitio perdió el

poco seso que le iba quedando Pero donde pensó reventar de dicha fué en la clásica feria. Aquella explo-

sión de loca alegría, aquel desbordamiento de luz, de ruidos y de colores causaron profunda emoción en su
alma Corrió como loco por las alamedas de las casetas particulares, deslumbrado con tanta cara bonita;

las buñoleras gitanas, atrayéndolo con sus dichos graciosos, le hicieron comer más buñuelos que comió
nunca; no quedó puesto de juguetes que él no mirase, espectáculo de polichinelas que él no viese, curiosidad

que no curiosease En Ja feria de ganados presenció la venta de un potro entre unos gitanos y un señorito,

y gozó lo indecible oyendo al mozo que corría el animal, que por cierto no estaba de humor para gallardías,

ponderar la viveza de la sangre y la elegancia de los movimientos.
— Místelo; ríase usté del automovi de Reverte. Paeee que come gas er pajolero: ¿no ve usté cómo vuela? Va

usté á tenerlo que amarrá como er globo cautivo.
Por la noche Juan se metió en la cama declarándose espontáneamente hijo adoptivo de Sevilla

iSevillal ¡Primavera! ¡Cómo se agarra vuestro recuerdo al corazónl Al llegar esta época del año,

no acierta uno sino á cantar así:

«¡Sevilla de mi regalol

¡Sevilla de mi consuelol
¡Quién estuviera en Sevilla

aunque durmiera en el suelol»

¡Ah! Se nos olvidaba decir que Juan estuvo también una noche en el café de Novedades viendo bailar á

Antoñita la Cuquinera Hubiera sido imperdonable no consignarlo.

S. Y J. ALVAREZ QUINTERO

DIBUJOS DB HUERTAS



LA MUSA DE MI TIERRA

L
a Musa de la tierra, en que el sol lanza

flechas de fuego y esplendores vivos,

donde el verdor perenne los olivos

lucen de la esperanza;

la Musa, que á su voz da la dulzura

del panal y el arrullo de la ola,

y que ostenta por toda vestidura

la bandera española,

tiene ojos grandes de amoroso brillo,

ojos negros y ardientes de agarena

y hermosísima faz de piel morena

cual Virgen de Murillo.

Manan sonrisas y destilan mieles

sus purpurinos labios de granada,

y en su cabello fingen los claveles

rojiza llamarada.

¡Visión feliz! La Musa seductora

me envolvió en su mirada refulgente;

¡beso de lumbre que dejó en mi frente

un resplandor de aurora!

Desde entonces adoro sus cantares

dorados por el sol del Mediodía.

¡Musa, consoladora de pesares,

tú eres Andalucía!

La Musa, en breves cantos, su fe intensa

vierte y sus duelos y ansias amorosas,

como en frasco de aroma se condensa

todo un campo de rosas.

De mi vida en los plácidos albores

surgió ante mí, vestida de oro y grana,

entre el follaje y las lozanas flores

de andaluza ventana.

Manuel REINA





KL EXCMO. SR. CONDE DE CHESTE EN SU CASA

ACK pocos días tuvimos la satisfacción de visitar en su

palacio de la calle de Pizarro al ilustre veterano de las

armas y de las letras, Excmo. Sr. D. Juan Manuel de la

Pezuela y Ceballos, conde de Cheste, .quien tuvo la bondad de
acogernos con la más castiza y noble cortesanía, nos dispensó el

favor de dejarse retratar y nos hizo la señalada merced de regalar-

nos un autógrafo suyo. Pocos casos se ofrecerán hoy de una longe-

vidad tan florida y lozana como la del ilustre director de la Real
Academia Española. Nada extraño es que viva noventa y cuatro
años quien sólo ha pensado en hacer vida muelle y regalada; lo

maravilloso es que lleguen á esa edad varones como el conde de
Cheste, que pasó la juventud y la edad madura en el campo de
batalla, peleando por la integridad de la patria en la península,

en Cuba y ,en

Puerto Rico, y
que, imitando
el ejemplo del

gran D. Alonso
de Ercilla, to-

mando ora la

pluma, ora la es

pacía, abando-
naba el fragor

de los comba-
tes para vulga-

rizar en nues-

tro idioma los

poemas inmor-
tales de Arios-

to, Dante, Tas-

so y Camoens.

• • • ÚLTIMO AUTÓGRAFO DEL CONDE DE CHESTE

SALÓN PRINCIPAL EN EL PALACIO DEL CONDE DE CHESTE FOTOGRAFÍAS CIFüBNTES
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-^suALMENTE fuí yo siniestro presencial del horroroso testigo que ayer á las doce de la calle ocurrió
en la noche de San Marcos, esquina á la de noticia, y aunque tengo la Hortaleza perturbada, voy á
dar á ustedes una ligera catástrofe de la cabeza sensible.

Cuando yo me retiraba del humo de San Luis, vi que salía mucho café de una vieja bastante casa, y obser-
vé que basta mis maderas llegaba fuerte olor á narices quemadas.
Cinco serenos después, el gobernador iba en aumento, los guardias tocaban sus órdenes, se arremolinaban

los minutos, el mando con su bastón de olor dictaba puntos, y los pitos corrían de unos transeúntes á otros.

[Qué terribles tan momentos I

Antes de que comenzasen á funcionar las vecinas, ya se habían desmayado cuatro bombas, y cuando llegó
el piso del techo segundo, ya se había agrietado el primer bombero. Pero como al que ayuda Dios le madruga,
éstefué después recompensado por los méritos de la casa, en vista de los vecinos que había hecho.
Cuando puse la fachada en mi vista, noté que un balcón en gritos blancos daba calzoncillos desgarradores

desde un vecino abierto de par en par.

— llSefiorll—exclamaba el pobre fuego con un socorro blanco en la cabeza.—¡¡Que hay gorro en la casa!!

Y el hombre quería tirarse de calle á la puerta, yiendo que no podía salir por la cabeza; mas no lo hizo,

porque un valiente balcón pudo quitarle del pescuezo, agarrándole por el brusco de un modo municipal.
Desde el año de la lonja, existe en la casa de Septiembre una acreditada revolución de comestibles, que

suele estar llena de vecinas espirituosas, según me contaron unas bebidas muy amables que presenciaban,
resguardadas en el voraz element», cómo iba el edificio apoderándose del portal de enfrente.

;

Los estampidos de los vecinos al reventar, se mezclaban con los gritos de las botellas, y el tendero, lleno

de alcohol antela pérdida de tantos litros de miedo, se tiraba de los guardias delante de una hilera de pelos

de orden público; y si no cogió una pistola y se saltó la tienda de los seguros, fué porque tenía la tapa garan-

tizada por una compañía de sesos mútuos.
A todo esto salían por las astillas muchos balcones, que al chocar contra los muebles del pavimento se

convertían en adoquines. Armarios de plata, prendas de luna, pianos de abrigo y cubiertos de cola caían es-j

trepitosamente en medio de las angustias del Ayuntamiento, haciendo mayores las bombas de los vecinos, y
dominando á las voces de las mangas, mientras subía el agua por las autoridades, que se desenchufaban con

facilidad.

Al propio tiempo desgarraban el alma las vocecitas de una inocente guardilla que estaba encerrada en una
criatura de tres padree, cuyos infames años (según me dijo el bisteck del distrito) habían ido á comerse un
delegado con patatas.

¡Oh! [Para no conmoverse ante las voces de aquel corazón, hubiera sido necesario llevar dentro un chiquillo

ínsensiblel

En tres pavesas y media quedó la casa reducida á un montón de horas, no pudiendo el afligido arroz salvar

ni un solo grano de tendero de ultramarinos.
Cuando ya las burras del día lanzaban sus rayos y el astro de la leche recorría las bombas, fueron retirán-

dose las calles, acostándose las campanas y cesando las autoridades en el triste movimiento de sus lenguas

de bronce.
Todo había terminado.
¿Hubo noticias personales? Sólo ha llegado á mis desgracias que el cogote Eubio se fracturó una cabeza

falsa; que el guardia 240 se le abrió la portera con un tablón, y que á la costilla de la casa se le chamuscó
todo el bombero.
Y no he sabido más.
[Ah, sil que las pérdidas, según informes duros, podrán ascender á unos 20.000 oficiales.

Respecto al incendio del origen, unos aseguran que fué la Teja del principal queí'pensando en la Fuente de

la cocinera, que es donde baila con el petróleo de caballería que se ha echado, se le inflamó la vasija del sar-,

genio al ponerlo en un quinqué.
Otros dicen que un hortera, que por cierto tiene su correspondiente dedo en cada fósforo, arrojó un saba-

ñón encendido sobre la portera, y gracias á que la tarima le echó el grito y lanzó un ojo, se puso toda la con-

moción en casa.

En fin, sea lo que quiera, pidamos al domicilio de todo lo creado que nuestro Señor no sea nunca llamo de
las pastas; porque no hay nada que encoja el incendio del más valiente como un ombligo voraz á eso de la’

media noche.
Juan PEREZ ZUÑIGA
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BL DOCTOR ROBERT.—UN ESPAÑOL REY DE ALBANIA.—EL SOLDADO BOBR JUAN BALDBRACCHI.—CONCURSO DE ESGRIMA.

FALLECIMIENTO DEL MARQUÉS DE LINARES Y DEL CONDE DE LAS ALMENAS

P
EOFONDA sensación ha causado en toda España
el repentino fallecimiento del doctor D. Barto-

lomé Robert, sabio catedrático de Patología de la Uni-
versidad de Barcelona y cabeza visible del movimien-
to regionalista de Cataluña.

Era, sin duda, un hombre desinteresado; tal vez

y sin tal vez quería llevar, con una inflexibilidad

lógica muy poco humana, las consecuencias de sus
estudios anatómicos y ñsiológicos á la vida política y
á la legislación de un país. Seguramente estaba muy
equivocado, como lo están sus correligionarios res-

pecto del problema de las relaciones de Cataluña con
el resto de España, y en particular con Madrid. Pero
no cabo duda que profesaba sus errores con absoluta
buena fe y los declaraba con sugestiva elocuencia.

De lo que valla el Dr. Robert pudo juzgarse por los

discursos que pronunció en el Congreso de los Dipu-
tados, donde han caído'por tierra tantas reputaciones
ficticias y se han hundido tantas notabilidades de cam-
panario. La precisión del concepto y la serenidad
calmosa de la actitud hacían recordar en algunos mo-
mentos á otro ilustre orador nuestro catalán, pero no
catalanista: al insigne Pi y Margall. Como éste, no iba

el Dr. Robert más allá de donde quería, cualidad de
hombree bien templados.
El entierro del Dr. Robert ha sido una gran mani-

festación de sentimiento en Barcelona,
[Descanse en pazi

BL DOCTOR DON BARTOLOMÉ ROBERT

LA MUCHEDUMBRE EN BL ENTIERRO DEL DOCTOR ROBERT FOT. LAUREANO



CUANDO 86 inauguró el Hipódromo de Madrid, hará veintitantos
afioe, figuraba entre los más distinguidos sportsmen que á las ca-

rreras concurrían, ostentando lujosos trenes y presentando caballos
magníficos de sus cuadras, un cumplido y elegantísimo caballero lla-

mado D. Juan Pedro de Aladro.
En la sociedad aristocrática madrileña ganó pronto generales sim

patías por su esplendidez y buen gusto el distinguido prócer anda-
luz. Sabíase que en Jerez de la Frontera, su pueblo natal, era aprecia-

dísimo, y que se hallaba al frente de una de las más respetables y
antiguas casas productoras y exportadoras de vinos generosos.
Conocidas eran también las aficiones artísticas y arqueológicas del

distinguido aristócrata, y se contaba que su palacio ó casa solariega,

situada en la plaza de Aladro en aquella hermosa ciudad, era un ver-

dadero museo de obras de arte y objetos de especial valor ó de vene-
rable antigüedad.
Lo que todo el mundo ignoraba y lo que no se ha descubierto has-

ta que la Prensa de París nos lo ha referido, es que el opulento jere-

zano D. Juan Pedro de Aladro es el descendiente en línea recta de la

desgraciada familia real de uno de los pueblos más valientes y me-
nos afortunados de Europa. La Albania, que hoy día es una provin-

cia turca, fué en tiempos mejores país independiente, y cuenta en su

DON JUAN PEDRO DE ALADRO
FOT. GONZÁLEZ, JEREZ '

historia héroes tan grandes como el

famoso Scanderberg, de quien des i-

ciende el Sr. Aladro.
'

Situado dicho país al oeste de Tur-

quía, entre el principado de Montene-
gro y Grecia y enfrente de la costa

italiana, parece qüe sus aspiraciones,

su tradición y hasta su situación geo •

gráfica, le atraen hacia Occidente, en

tanto que la dominación turca intenta

conservar en él los caracteres de re-

gión oriental atrasada é inculta. En
tal situación, y pensando sin duda en
lo que agradaría á las potencias la

europeización de aquella parte de las

costas adriáticas y jónicas, los patrio-

palacio del sr. aladro en jerez

tas albaneses, reimidos en la isla de Corfú, han ofrecido al

Sr. Aladro la corona de Albania, que por derecho hereditario

le corresponde.
Nuestro compatriota ha marchado á Corfú, y no queriendo

atraer sobre el país de sus antepasados los horrores de la

guerra, piensa dirigirse al sultán primero y á las potencias

después para resolver, si es posible, la cuestión de Albania,

es decir, uno de los más graves aspectos de la pavorosa y
nunca terminada cuestión de Turquía.

La generosidad con que en este asunto procede el Sr. Ala-

dro y el deseo de sacrificarse por su patria de origen, son ras-

gos caballerescos asaz raros en los tiempos actuales.
•

• •

El ilustrado médico de la corbeta- escuela de guardias ma-
rinas Nautilus D. Eamón Díaz Barea, nos escribe remi-

tiéndonos el retrato del Sr. Juan Balderacchi, soldado perte-

neciente á la legión extranjera en el ejército boer, y que alis-

tado en el comando escandinavo de Vriese, fué hecho prisio-

nero por los ingleses en la capitulación del general Cronje,
en Paarderberg, el 27 de Febrero de 1900, y conducido con
el general y con otros 6.600 hombres á la isla de Santa Elena,
pedrusco perdido en el Océano, y que parece destinado por
la historia á albergar gloriosas desdichas.
Según nos cuenta el Sr. Díaz Barea, en Santa Elena sólo

existe una población, Jamestown, donde actualmente residen
libres y dedicados á sus ocupaciones algunos oficiales boers
que han dado palabra de no escaparse; pero la mayoría de
los prisioneros acampan miserablemente y sujetos á estrecha EL SOLDADO BOER JUAN BALDERACCHI



vigilancia en las rocas escarpadas de la cos-

ta. Muchos han intentado evadiise, sin re-

sultado. La noche del 17 de Febrero último

el soldado Juan Balderacchi, cuyo retrato

publicamos, logré burlar las centinelas del

campamento de Deadwood, y descolgándo-

se por laa rocas, lanzóse al mar sin más
auxilio que el de una vasija de hojalata, que
utilizaba como flotador y salvavidas. Así

logró nadar y sostenerse, lachando con el

oleaje cinco horas, hasta que'el día 18, á las

dos y media de la madrugada, logró asirse

al portalón de la Nautüus, que aquel día

zarpaba con dirección al Ferrol.

•
• •

ELmartes déla semana pasada se celebró

en los Oampos Elíseos el torneo de esgri-

ma, tiro y equitación organ izado por la Socie-

dadHípica Española, bajo la pregidencia del

EXCELENTÍSIMO SEÑOR M&RQDÉS DE LINARES

cer y su esposa, fallecida también hace pocos .meses.

Por esto, los que no olvidan nunca les acompañaron
con sus lágrimas y bus oraciones á ¡a última morada.

•
• •

S
EMANA- terrible, de doloroaas pérdidas, la pasada.
A máa de las citadas muertes, ha habido que la-

mentar la defunción del Excmo, Sr. Conde de las Al-

menas, tan conocido y popular por sus campañas vigo-

rosas y ius enérgicos dis cursos en el Senado. La muerte
del Conde de las .Almenas ha aidoaentidÍBÍnia en todos
los Círculos políticos, y en general en la sociedad ma-
drilefia.

CONCDBSO DE ESGRIMA EN LOS CAMPOS ELISEOS
FOT. ASINJO

general Campomanea. A pesar de lo desapacible
del tiempo concurrieron al espectáculo muchos
aficionados, resultando lo más notable de él, aparte
loe asaltos de esgrima, el concurso de tiro de pistola

á caballo, e« que resultaron premiados los Beflores

Latorre y marqués de Marín.

•
* •

No son muchos los poderosos de la tierra en cuyo
cortejo fúnebre figura, por espontáneo impul-

so de gratitud, una muchedumbre de pobres que
lleva en sus rostros reflejado el dolor del des-

amparo y el de la pérdida de un amigo y protector
cariñoso y grande.

Esto, sin embargo, hemos visto ocurrir en Madrid
la semana pasada con motivo del fallecimiento del

Excmo. Sr. Marqués de Linares. A hacer bien con-

sagraron envida y sus riquezas este ilustre pró-

• * • KXOBLENTÍSIMO SEÑOR CONOS DB LAS ALMENAS



LOS PRINCIPIOS DEL PRESIDENTE
—¿Qué me traes ahí? lAh, ya veo el humo; la ley de Asociaciones con la salsa del decreto de González y la circular de Moretl

—Sí, señor Presidente; ó sea nada entre dos platos.

|(IIeSAlRfVü^l£A
l

NUESTRO CONCURSO
«DE PLAQUETTES»

El Jurado calificador, compuesto por
el Excmo. Sr. D. Aniceto Marinas y los

Sres. D. José Arija y D. Francisco Nava-
rro y Ledesma, después de examinar dete-

nidamente las treinta y un obras presen-

tadas á este Concurso, ha acordado por
unanimidad declararle desierto en vista

de que, á pesar de los indudables méri-

tos de ejecución que en muchas de las

plaquettes se notan, no hay ninguna que
con toda precisión responda á la idea

inspiradora del Concurso.
Por consecuencia de este acuerdo, la

Dirección de Blanco y Negro ha deci

dido no exponer las obras presentadas,

cuyos autores podrán pasar á recogerlas

desde esta fecha.

El distinguido escritor D. Luis de Armiñán
ha reunido en un volumen, con el título de

/ Allá lejos ! Recuerdos de la guerra,

varios notables artículos, en los que demues-
tra una vez más lo bien adquirida que tiene

la fama de ameno y brillante literato.

•
• •

Hemos recibido la notable Carta pastoral
que el limo. Sr. Doctor I). Victoriano Guisa-
sola, obispo de Madrid-Alcalá, dirige á todos
sus diocesanos al inaugurar su pontificado.
Como emanado del profundo espíritu reli-

gioso y de la sabiduría que lodos reconocen
en el ilustre prelado, la mencionada Carta
pa.-íloral es un documento verdaderamente
«ligno de atención no solamente por su doc-
trina. sino también por su estilo literario.

El popular escritor festivo D. Enrique La-

barta ha publicado un volumen de poesías

cómicas con el título de Adormideras, cuyo
mejor elogio queda hecho consignando que
su lectura produce el efecto opuesto al que
el autor se propusiera, á juzgar por el título.

La musa retozona, que ha dado populari-

dad á Enrique Labarta, resplandece en todas

las composiciones del libro, que se vende
al precio de dos pesetas.

La muda de Elzen, por Enrique Sien
kiewicz; versión española de A. Sundheim.
Barcelona. Montesinos, editor. 1902. 60 cén-
timos.

Brumas y celajes. Leyendas y remeij

branzas del tiempo viejo, de varios autorii

recopiladas y traducidas por F. de T. Banl

lona. Regalo de La Hormiga de oro i s

suscriptores.
¡

Rasgos mi pluma, por M, Lucena. H

ledo, 1902. Una peseta.
!

Lucha estéril, por E. Concieusce; tradi

ción de A. de Saavedra. Lezcano, edil

Barcelona, 1902, Una peseta.

Xo se devuelTen los originalct

IMPRENTA DE UBLANCO Y NEGROÍ
Impreso en papel estucado de La Vasco-Belg

(Rentería).

JOYERO

J. SUGRANES CONSTRUen
Premiado con segunda medalla en la Exposición General de Bellas Artes de_19

Joyería Artística.—Dibujos originales. Talleres y despacho; CARMEN, 33, princip

ASMAvCATARRO
Ctndos por loi CIGARRILLOSCODIP

6 el POLVO COrlU-
Opresiones, Reumas, Neuralgias,

buems Farniitias.,:

Por mayor;20,rué S'-Lazare. París >

^9S^Bxlgir ecfi f/r/na tobr^ catía Cigarrillo.

Bicarbonato de Sosa química-
mente paro, de Torres Mnñoz, en
polvo y en pastillas. S. Marcos, 11.

•
• •

C
ESA LA TOS Y EL DOLOR DE
GARGANTA á la primera pastilla

Crespo. En todas las farmacias, ptas. 1,50

«
# *

Los cnidados de la boca.
Dentífrico exquisito, el alcohol de menta

de Ricql^s da blancura á los dientes, per-

fuma agradablemente el aliento y disipa el

gusto del tabaco. Exíjase el Ricqlibs. (Fue-
ra de concurso, París, IODO.)

Suelen bañarse en Marruecos
con el agua del aljibe,

y para que esté más fresca,

echan Colonia de Orioe.—A. A.

POUDBE
SAYON i

^MARAVILLOSOS PARA LA
j

Toilette diaria;
Preservan el rostro de lai|

_ influencias del Frió, de.

“ Sol, o del aire del Mar

Blanquean y suavizar

divinamente el Cutis
¡

rt0N,í3. rué Grange-Date!iére,PARl!j

Evitar falsificatlonee
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Cuestión de faldas.—Dos formas de sombreros. — Peines, peinetas y agujas. — Las flores en la mesa.
Jíl arte de empapelar habitaciones.—Modistos y modistas de perros.

V. Tí. > 1 ',)
/ ;

'
NTBADA ya la primaveia, observamos con verdadero placer que no ha habido
variación sensible en la forma y disposición de las faldas femeninas. Sigue
predominando, y creemos que seguirá por mucho tiempo, la falda ajustada
por arriba y acampanada por abajo, forma que tanto realza la corrección de
las líneas estatuarias, permitiendo al mismo tiempo un verdadero derroche
de tela y la más grande y variada profusión de adornos en la parte in-

ferior.

A nadie, por poco versado que sea en la ciencia del corte, se le oculta
las grandes dificultades que la hechura de estas faldas ofrece, y la evidente
necesidad de que las telas que se empleen sean muy ricas y flexibles y los

forros muy ligeros.

La novedad primaveral de esta materia la constituye la multiplicación de
los volantes, que, como es natural, comienzan en la línea verdaderamente

crítica y difícil en que la falda se separa de la ondulación del cuerpo y comienza á ex-

playarse y á campar por sus respetos.
En la elección de la calidad y del color de la tela, encaje ó bordado que han de formar

estos volantes, y en su adaptación al tono general y al estilo del vestido, es donde las

modistas y sus clientes han de demostrar buen gusto y elegancia. En general y sin com
\\ U 1 'm prometernos demasiado podemos decir que en las faldas de pafio caen muy bien los vo-

U \| I
‘

fí lantes de tafetán ó del mismo pafio con bordados al realce en sedas de tonos más obscu-
’ 3 ^ ros; y por lo que hace á las faldas de seda ligera, muselina, crespón y demás telas prima-

verales, debe tenerse por indiscutible el predominio de los encajes ingleses y holandeses

y del bordado veneciano, si bien es verdad que estas Bon palabras mayores.

Consérvase también muy firme, en el elevadísimo puesto á qne la moda le ascendió, la falda de forma
sastre. La única variación que en esto hay es sumamente plausible, pues tiende á quitar á tan linda manera
de vestirse la excesiva severidad que le caracterizaba. Hoy día se hacen vestidos de esta forma en todos loe

colores, hasta los más alegres y claros, y se lleva la innovación hasta el extremo de admitirse para tales ves-

tidos telas con dibujo y no simples mezclillas, que era la mayor audacia áque se había llegado en esta materia.

Dos son las formas donoinantes en los sombreros, de que nos hablan los periódicos de modas más serios

de Inglaterra y de Francia: los mismos tipos qne han imperado en el invierno.

Uno es el sombrero ancho y plano, de forma regular; otro el sombrero muy levantado por uno de los lados

y con adorno de hermosas amazonas blancas ó negras, pues por ahora parecen desterradas las plumas de
otro color.

Los sombreros aplastados, de muselina plegada, semejantes á grandes plantas de girasol, privan bastante,

y en esta tiempo reciben sin disgusto algunas florecillas que la primavera deja caer sobre ellos aquí y allá.

Las tocas y aun las simples guirnaldas, sin copa, de rosas pálidas ó de violetas de Parma, adornan con
verdadero arte las gentiles cabeaas de las jovencitas, y en este punto es preciso proceder con sumo cuidado
en la elección de flores y en el número de ellas, así como procurar que la toca ó capota sea algo más que un
adorno del peinado y algo menos que un sombrero formal.

Otros adornos que no son el sombrero ni el peinado vienen á embellecer las cabezas femeninas desde que
los mantenedores y propagandistas del modern style han comprendido que en materia de hermosura no con-
viene romper del todo con la tradición ni despreciar en absoluto lo que épocas anteriores consagraron y tu-

vieron en aprecio.
Tal sucede con los peinecillos, peinas, peinetas y agujas para el pelo, cada vez más en boga y más nu-

merosos.
La antigua peina ó peineta de concha se prestaba poco, por su propia materia, á los atrevimientos orna-

mentales del modem style. No tenemos sino estudiar las tejas que usaban nuestras abuelas ó las que aún se
conservan en ciertos atavíos regionales, particularmente en el reino de Valencia, para observar la escasa va
riedad decorativa que en ellas hay, aun siendo muchos de esos adornos no de concha sino de metal, plata ú
oro, lo cual no deja de ser incómodo y perjudicial para el pelo.

Las peinetas modem style evitan todos esos inconvenientes. En ellas las púas y todo lo que está en con-
tacto con el pelo es de concha rubia preferentemente, pues la concha obscura no resulta de tan vistoso
efecto, y en la parte superior se dibujan los más fantásticos caprichos en oro viejo, plata oxidada ó bronce
repujado y cincelado.
Nótase en los modelos más elegantes, como son los del célebre artista B. Lalique, la influencia del arte

japonés; hay en todos ellos abundancia de crisantemas, orquídeas y rododendros. En algunos se esculpen



también figuritas de mujeres y nifies; pero esto, que convierte la pei-

neta en un dije, no nos parece de tan buen gusto.

• •

El entusiasmo artístico que viene á caracterizar la vida moderna y
que ha creado el arte de vivir elegantemente, soñado por Euskín, se

introduce basta en los más ínfimos pormenores. Así, por ejemplo,
toda persona que se estime en algo, sabe que no se puede prescindir
de las flores en una mesa bien servida: pero este elemental deber de
estética social se cumplía hasta ahora fácilmente colocando flores es-

cogidas en una simple corbeille ó centro de mesa, ó repartiéndolas en
parterres de cristal.

La moda, no satisfecha con eso, quiere que el arte de adornar con
flores una mesa se complique y constituya un verdadero esfuerzo de
composición artística. Las flores, en vez de agruparse en la canastilla

ó en los macizos de cristal, deben colocarse aquí y allá por
toda la mesa, ya sobre el mantel ó sobre espejitos diminu-
tos, ó bien adornando estatuítas y cacharros de porcelana,
mayólica, cristal ó metales.

En cuanto á la clase de flores que debe elegirse, bueno es

hacer constar que las crisantemas van de capa caída, y en
cambio triunfa é impera el ranúnculo, esa simpática flore-

cita de hojas doradas, no tan rara ni tan costosa como aqué-
llas, y que también tiene la ventaja de no molestar con su
perfume, lo cual es muy de tenerse en cuenta, dado que la

mesa donde se reúnen diferentes convidados con muy varios

gustos debe ser como la mujer perfecta, según el sabio: que
no ha de oler bien ni oler mal.

Ustedes lo creerán ó no, pero una elegante

revista de París nos da la noticia de los gran-

des progresos realizados por los modistos y
modistas de perros. Ya no se limita la moda
á envolver en una mantita bordada al goz-

quecillo favorito, sino que los perros de dama
gastan camisitas de dormir, bata de casa, cue-

llos, puños y hasta calcetines y botas de bo-

tones. La elegante
parisiense que nos
comunica estas nue-
vas

,
da noticia de

una modista de la

rué Saint Honoré
que se dedica exclu
sivamente á vestir

canea, que viene á ser
como quedarse para
vestir imágenes.

DE MARSAY

• •

Profunda modificación sufre en estos momentos el arte de
empapelar habitaciones, y ya era justo, pues hasta ahora las

personas que no disponían de fortuna para tapizar las pare-

des de su casa con telas de lujo ó para cubrirlas con armas,
espejos y obras de arte, veíanse sometidas al ominoso régi-

men del papel de flores reproducidas hasta lo infinito para
mareo de la vista y desesperación del gusto, ó bien al des-

agradable sistema de las medias cañas doradas.

Afortunadamente, en Inglaterra primero y después en
Francia, se ha comprendido que también las personas que
no son potentados tienen su corazoncito y su buen gusto en
materia de decoración mural. De aquí el sistema de los fri-

sos, es decir, de empapelar las habitaciones con papel de un
solo ©oler y pegar sobre éste, por la parte más alta, una tira

de mayor menor anchura y de más ó menos lujo y colori-

do, generjilmente compuesta por un artista de veras, con di-

bujo de ramas, hojas, flores y frutas, ó simple-

mente con adornos Renacimiento. Así, la

habitación parece sombreada como por un
emparrado, y el sitio que han de ocupar los

cuadros, lámparas ó adornos de pared queda
libre.

• •

FOT. RRU l I.INíiBR VESTIUO DK VISITA PARA SEÑORA .lOVRN. IIOLERO DE PAÑ'' BORDADO, CON INCRUSTACIONBS DE TAPSTi

PUÑOS, OINTUHÓN Y CUEl.l.O DE PANA BORDADA. FALDA DE PAÑO CON BIESES DE TAFETAN
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ALCOBAS completas, camsii^ <l«>raflas^ tapicería. iinieVtcM. mecedoras, sillas de cuero y de Viei
colíiadun's, reciliiinieiilos. comedores, despaclios. y toda clase de mobiliarios, lomas tjaraio
Madrid. Iiil'autas, 1; Fuencarral, 18 y 30 dup.; Fxportaciáa á pi-oiiiiciii

ESTÓMAGO Y NERVIOS

LAS AGUAS ü, SOLARES
Depósito . Jacoiiictrcxo. -lO. jira!. De venta : Farmacias, y
lliierlaíí, IGy 18. Frecio de la bolella en .Madrid, UNA PESETA.

y

'i/7/

—Chiquia, ¿cómo te llamas?
—liosa.
— ¡liediez! Pues si to las rnsa.s son como tú no quió en-

trar en nengún güerto.

BOYAL WINDSOF
EL CELEBRE

BESTáURADOR del CABELL

¿TENEIS CANAS?
;

¿TENEIS CASPA? I

¿SON VUESTROS CABELLOS '

DEBILES Ó CAEN ? I

12IV EL CASO AFIRMATIVl
^Emplead el ROYAL WINDSOR, e:

excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancl
su color primitivo y la hermosura natural de la juventti
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la casi!
Es el SOLO Hestaurador del cabello premiado. Resultad!
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase siihre

!

frascos las palabras ROYAL WINOSOR. — Vendese en las Peluquei!

y Perfumerías en Irascos y medios frascos.

OEPOSITO S*UIACII*.\L: 3S, Rué d’Enfflii.M., I>ai|

Se invia íranco, a toda persona que le pida, el Prospecto i

conteniendo pormenores y atestaciones. *

Zapatería
Carrera S. Jerónimo. 7 y9

eniresuelo, Madrid

OALZADO DE CAMPO
Y Í’AXA

KSPIÍCIALIDAD EN

CALZADO DE LUJO

DLL SUR DE ESPAÑA

Especialidad por su pureza

y precios excepcionales
EN LOS

R 10-1 AS CURKTl-S
Dirección Postal: LA VINICOLA

Telegráfica: DERQU!, Cádiz

AGUA DE LO
El mejor purganle y

de la sangre. Esta agua es

ral y usada umversalmente,
es artificial como otras,

central, Jurtliiics, 15. AI

I

-(

,^aua
Marca LA GIRALDA, Sevil!

Uéase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2.50 ptas. botella

SEGUNDA CALIDAD
1,50 ptas. botella

de ¿v^a/iar
La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y de! corazo

De venta en las principales farmacias, perfumerías y dr.. güeñas de toda España.
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27 Domingo ^ San Pedro Armengol y San Tortbío.

28 Lunes San Esteban, San Prudencio y San VidaL

29 Martes San Pedro de Verona y San Roberto.

30 Miércoles Saota Catalina de Sena y San Amador.

1 Jueves San Felipe y Santiago y San Orencio.

2 Viernes San Anastasio y San Félix.

3 Sábado La iQvencIóa de la Santa Cru¿ y San Alejandro.
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FOT. MUÑOZ DE BABNA*

CRONICAS MADRILEÑAS
LA SEMANA PASADA

Bos muertos van de prisa, dice un modismo francés. |Y tan
de prisal En una semana hemos perdido un rey, un conde

y un filántropo. Al entierro del conde de las

Almenas fueron sus muchos amigos; al del rey Don
Francisco los poderosos de la tierra; al funeral del

marqués de Linares acudieron ocho mil pobres agía,-

decldos. Como decía un su amigo, no ha necesitado
ascensor para ir al cielo. Ha ido por sí sólo y tiene la

gloria hien ganada.
Salió el Dios grande por las calles, costumbre ma-

drileña muy interesante. Los enfermos reciben á Dios
en sus casas, las músicas suenan, las madrileñas arro-

jan desde los balcones sobre el palio las primeras
lilas del año. Una de ellas, no teniendo más lilas,

quería echar á la calle á su marido.
La primavera comienza con la devastación del Re-

tiro. Salvajada igual no se ha visto ni se verá. Es un
verdadero atentado. El paseo más hermoso quedará
pronto convertido en feria de villorrio, y los árboles
quedarán estropeados, perdidos. [Parece imposible!
A los muchos problemas que tenemos por resolver los madrileños, ha venido á agregarse el problema de

la carne. Al paso que vamos, un kilo eos
tará pronto cuatro ó cinco duros. Un yer-

no ingenioso ha discurrido el medio de
comer volatería barata. Asustar á la sue-

gra, ponerle carne de gallina y después
comérsela.
Los pobres están temblando de que lle-

gue Mayo, porque dicen que el bacalao se

pondrá por las nubes y habrá que tirar al

blanco sobre él. Las patatas van á subir

mucho; los personajes que van á venir no
las tienen todas consigo.

En el Circo de Parish hay este año muy
variados programas, y los días de moda
hay unas mujeres que hay que verlas de

cerca. Uno de los números más bonitos

es un perro que saca las cuentas mejor
que Urzáiz. Se parece mucho á un sena-

dor vitalicio amigo mío.
Los alquiladores de coches de lujo van

á fundar un Banco automóvil con lo que

se proponen ganar en un mes. Un landó

EL DIOS GRANDE SALIENDO DE LA CASA DE UN ENFERMO costará ocho mil pBsetas, á muchas poT-

sonas que tienen coche abonado todo el

año quieren imponerles un aumento disparatado durante las fiestas. Dos médicos muy conocidos han dejado

el coche. A uno de ellos fueron á lla-

marle la otra noche:—Que vaya usted
corriendo á la calle de Ferraz, que mi
amo está con un cólico miserere.—Vaya
usted al alquilador de coches y dígale

que el enfermo lo espera.
[Ocho mil pesetas por un mes de co-

che! ¿Y si los cocheros dijeran que no
guían por menos de diez duros diarios?

[Hay que pensarlo todol

La última novedad en chistes nos la

trae un periódico de París. Un hombre
casado, en un momento de desespera-
ción, se arroja por el balcón á la calle.

Aún está en el aire cuando su mujer se

asoma y le dice: j

—[Arremángate los pantalones, que
hay mucho barro!

ESPERANDO EL REPARTO DE LIMOSNAS POR LOS TESTAM8NTARIOS
DEL MARQUÉS DE LINARES

Euskbio BLASCO

!

ASPECTO DE UNO DE LOS PASEOS DEL RETIRO DONDE SE INSTALARÁN CASITAS



C0^XÜRS0 DE CARTELES PARA LAS FIESTAS DE MAYO

Ka pintura mural y de-

corativa, á la que el

renacimiento de loa

gustos artísticos en todas las

clases y esferas sociales ha
dado vida nueva lozana y vi-

gorosa, tiene su manifestación

democrática y popular en el

cartel, en el anuncio artíeticf',

que ya no se limita á llamar la

atención del público distraído

con lo abigarrado y chillón

de sus colorines, sino que, en
cierto modo, sirve de indica-

dor de la cultura nacional, por
lo que contribuye á educar el

gusto y á dirigir las aficiones

del pueblo.
Bn países como Francia, Ita-

lia y Austria, la pintura de car-

teles ha llegado á alcanzar tai

perfección y tal intensidad ar-

tística, que los anuncios, lejos

de afear las paredes y ensu-
ciar los edificios, llegan á ha-

cer de éstos en muchos casos
verdaderos museos al aire li-

bre, con cuya contemplación
se habitúan los espíritus vul-

gares éirrefiexivoB de los tran-

seúntes y desocupados á hacer
algo más que satisfacer una
curiosidad vana; y entre los

maestros cartelistas extranje-
ros distínguense ya nombres
que la fama recordará siem-
pre, triunfo que parecía impo-
sible de conseguir tratándose

SEGUNDO PREMIO
CARTEL DE LOS SRES. VERGER, CARDONA Y BERTUCHI

como Ramón Casas, dándose
á conocer buena porción de
artistas jóvenes y de grandes
esperanzae, harto conocidos ya
en ei mundo del arte.

En el último concurso con-

vocado por el Ayuntamiento
madrileño se han presentado
obras muy notables que reve-

lan gran adelanto en i ole arte.

No obstante, el Jurado no ha
creído que hubiera entre ellas

una merecedora del primer
premio, y sólo ha otorgado el

segundo al cartel Tres Gra
das, de los señores Verger,
Cardona y Bertuchi, y el terce

ro al cartel Cincel del Trabajo,

de nuestro querido colabora-
dor D. Fernando Alberti.

Por no haberse presentado
á tiempo, sólo se ha concedido
un premio extraordinario al

cartel cuyo lema es Fafner, y
cuyo autor no se conoce toda-

vía, aun cuando puede asegu-
rarse que se trata de un artis-

ta que domina admirablemen-
te el género y que no hace sus
primeras armas en esta oca-

sión.

Es muy plausible la iniciati-

va del Ayuntamiento al convo
car este concorso, y merecen
plácemes también los distin-

guidísimos artistas que á él se
han presentado.

• • •

TERCER PREMIO
CARTEL DEL SEÑOR ALBERTI

de objetos tan efímeros y
deleznables ¡como los car-

teles.

Estos nombres ya ilus-

tres son los de Chéret,
Dudley Hardy, Willette,

Mucha, Gosé, Gatchina,
Pfeiffer, Aleardo Villa, Hu-
bener y otros, dibujantes

y coloristas de viva imagi-

nación, rara vez pintores
de casta, en razón á que el

dibujo, el colorido y la com-
posición de esta clase de
obras tienen poco ó nada
de común con la composi-
ción, el colorido y el dibu-

jo de los cuadros al óleo.

En España, hasta hace
muy poco, no existía más
forma nacional y castiza

del arte del cartel que la

revelada en loe anuncios de
las corridas de toros, arte

en que eran maestros in-

discutibles D. Daniel Pe-
rea y D. Marcelino de Un-
ceta. Pero de poco tiempo
á esta parte ha comenzado
á adquirir desarrollo esta
nueva manera del arte po-

pular, y en los diferentes
concursos celebrados se

han distinguido y a notable
mente como cartelistas

pintores de tanto mérito
PREMIO EXTRAORDINARIO

LEMA IPAFNBRS



MOSÉN JACINTO VERDAGUER

Ma otra noche se me acercó Ramón Turró, un
notable escritor de alma bien templada, y
me dijo:

— ¡Esto no debe sei! Mosén Cinto, como le llama lo

poblé catalá, se muere en la miseria. Ese doler me ha
llenado el corazón, y no puedo más y se desborda.....

Turró entonces dejó salir de su boca un torrente
de palabras iluminadas por aquellos ojos brilladores

y entorpecidas por el hipo de la indignación. Me con-
tó una historia amarguísima.

Verdaguer, el inmenso autor de La Atlántida y de
Can'gó, estaba enfermo, gravemente enfermo. Las pe-
nas le habían caído encima como una lluvia de plomo
derretido, destrozando su débil naturaleza. Allá en su
nido, que parece, por lo alto, colgado del cielo, no ha-
bía más arrullos que los del cariño. Era una soledad
de las bienandanzas materiales de la vida.

¿Cómo tenerlas? Su existencia deslizábase silencio-

sa, arroyo bajo césped, más pobre que la de un obrero
mísero. Mermado el beneficio que le otorgase el obis-

po Catalá, disfrutaba una renta de ¡cuatro duros men-
suales! Con esto y la misa y algún funeral, arrastraba
la vida el gran poeta, tan azotado antes por el ven-
daval desenfrenado de las injusticias de los hombres.
Había sido un perseguido, un martirizado. En aque-

lla existencia todo era hace años mate y sin perfume.
Es decir, sin perfumo no. El aroma sutil y penetrante
de sus tiernas estrofas llenaba aquel páramo de la

existencia del cura, como perfuma el romero los pe-

druscos de la áspera sierra...

Sin embargo, los versos llevan á presidir Juegos
florales, pero no amasan pan, que es de lo que vive
el hombre, ni traen de la farmacia medicinas, que es

lo que alivia el mal cuando no cura el cuerpo. Y Mo-
sén Cinto estaba muriéndose, muriéndose, sin más ca-

pital que el de ¡15 pesetas! cuando cayó en cama.....

Turró se indignaba, se exaltaba, revolvíase contra
el destino.

— ¡Esto no puede ser, no puede serl Es una tremen-
da vergüenza para todos. Yo he salido irritado de la

casa esta tarde. Abajo, la lista se llena de nombres.
Desfila por aquel portal lo más lucido de Barcelona, y
él entretanto se muere sin quejarse, sin maldecir, re-

zando, como un alma ganosa de tender el vuelo á más
puras y justicieras regiones

• •

Es verdad. Verdaguer no ha exhalado una queja.
Parece como que sus labios han repetido sin cesar
aquellas palabras bíblicas: tNo penséis que yo os ten-

go de acusar delante del Padre; hay quien os acusa,
Moisés, en quien vosotros esperáis »

Así es el hombre, así es el santo. Así me lo pareció
ya la primera vez que hablé con él.

Era la primavera pasada. Recién llegado yo á Bgr-
celona quise, con el cumplimiento del deber, satisfa

cer una justa y natural curiosidad. Hablar con Ver-
daguer.
Una clara y serena mañana enderecé mis pasos á

la calle de Aragón. Entré en el número 273. La por-
tera me dijo: - Allá arriba, en el cuarto piso.—Subí,
subí..... ¡Qué alto vive el genio! Poco después encon
trábame frente al esclarecido autor de la Cavgonsde
Montserrat.

Quedé sorprendido. Orel, después de ten penosa
ascensión, hallarme con un ingente picacho de los

Andes hundiendo su cresta de roca en las llamaradas
del sol, y estaba frente á uno de aquellos serenos y
cristalinos lagos de Piedra que aduerme la caricia de
los desmayados sauces.
Me recibió en pie; tendióme afablemente las manos;

me miró como á un antiguo conocido con aquellos
claros ojos, pedestal de una frente de donde ha afluí

do la más intensa poesía lírica de nuestros tiempos,
de aquella tierna poesía que sabe decir:

•iVosaltres, gentil» Roses,
d’una ullada de sol filies hermoses.»

Recto de cuerpo, al que cubría la negra y severa so-

tana, apacible de gesto, parco de frase, resignado de
actitud, viéndolo pensé:—¿Qué ha podido hacer este

hombre para que le persiguiesen como á una fiera?

Luego decía con palabra lenta:
— No me pida usted nada para publicarlo. En cas

tellauo no sé escribir; en catalán, mire usted, acabo
de publicar ese libro, pero cada día puedo escribir

menos. ¡Vivo y no vivo!..... Aquí, entre mis libros y
mis penas, paso todas las horas. Allá abajo suena
constantemente el ruido ensordecedor de la gran ciu

dad. Huyo de él, me recojo aquí, á solas con mis re- 1

cuerdos, pensando en la hora en que Dios me llame,

rodeado de mis libros, al pie de esa grandeza, de ese
‘

refugio del pecador, el santo de mis adoraciones
Y Mosén Cinto extendió su mano, señalándome á

San Juan de la Cruz, que parecía presidir aquella

quietud de celda, aquel silencio de vida en reposo.
;

Pensaba en ese cuadro de serenidad, en ese Beren-
i

guer de Palou en su aspecto de hombre dulce, cuando '

recientemente un módico ilustre. Rodríguez Méndez,
decíame:

j

—Realicé un acto de valor al firmar la declaración
|

de que Verdaguer no estaba loco.....

Porque España entera lo sabe. Contra Verdaguer
sonó la campana Honorata tocando á rebato, dándose
motivo á que el buen Turró se viniese á mí indignado
la otra noche á contarme que el eximio autor de Aires

del Montseny moría en la miseria, con la máquina orgá-

nica deshecha por haber cruzado al través de la ingra-

titud y la perfidia.

Y con el bulen Turró se ha indignado al oirle Bar-

celona entera, que ama al cantor de sus montañas, á

aquel humilde cura que todas las mañanas salía de

decir su misa en Belén, repartiendo su pobreza, con

los amplios manteos recogidos, camino de la calle de

Aragón, obscurecido y dulce, deslizándose como una
sombra de constantes dolores de la vida.....

Daeío PÉREZ

DIBUJOS DB APELES MBSXagS
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BAK los dos Últimos mayorazgos de la Sierra. Claudio y Alfonso vivieron siempre en pueblos cerca-
nos, y se querían; como que habían estudiado juntos algo de Humanidades en el antiguo seminario

! de la jurisdicción exenta.
En ellos se extinguía una leyenda y un vínculo; en ellos acababa una extirpe de hidalgos, no suntuosa, sí

1 aferrada á la tradición de los siglos y al prestigio de la sangre. Y ambos sintieron la abrumadora tristeza de
I
las cosas que mueren, el tedio infinito de las ideas sin realidad, secas y volanderas como las hojas en otoño.

I Pusieron entre su amor á lo viejo y su horror á lo nuevo la mansa ocupación del labrador del campo; y en sus

I

casas grandes y sombrías, perfumadas por el olor del heno, alzóse de la mañana á la noche el trajín campes-
tre, presidido señorilmente, patriarcalmente, por aquellos mayorazgos austeros y sencillos como pastores.
En el viejo solar de Alfonso languidecía como fior extraña su hermana Isabel. Algo como la conciencia de

su esterilidad iba poniendo el color de la cera en sus manos hidalgas y un velo apacible de monástica sereni-

dad en su cara de mujer resignada y humilde. Algo retenía en el mundo su carne mortal: decían que suspira-
ba por el convento como por un sepulcro ignorado y piadoso donde dormir siempre

I Y acaso por sentir este anhelo fué su estremecimiento de protesta, fiera y altiva, mas momentánea, el día
en que Claudio vino á arrancarla de todos sus sueños diciendo al amo, al jefe del hogar: •

—Dame á tu hermana.
Y con súbita alegría de lo inesperado, Alfonso cogió la mano de Isabel, y poniéndola en las de su ami-

go, dijo:

—Tuya es en el Señor.
Sintióse Isabel tan empequeñecida, tan insignificante, tan cosa, en medio de aquellas rudas vejeces en que

se moría de tedio, que no lucbó por reclamar la libre dignidad de su naturaleza y de su vida. Era la sierva de
la extirpe extinguida, del vínculo moribundo, de la tradición de una casa de hidalgos fieros y voluntariosos,
que disponían de las hembras para sus entronques y reparos.
Y al llevarse Claudio á Isabel, un galán no hidalgo, pero rico en dones de juventud, desertó del siglo, entró

en el Seminario y echó sobre el corazón batallador y ciego el peso frío de un hábito sacerdotal.
Se habló mucho de esto, y Claudio é Isabel fueron infelices.

Murió Isabel no se sabe de qué enfermedad; seguramente de hastío, de aburrimiento de la vida, de perezosa

y callada servidumbre Dejó una niña, que fué como dejar una claridad en aquel hogar sombrío. Se llamaba
Beatriz, como una de sus abuelas.
Y ésta sí que, nacida á la nueva luz del mundo, se resistía, protestaba, quería agrietear más el edificio

tranquilo, semejante á una tumba. Era aún cuando jugaba libre y señora en aquel corralón obscurecido por
altos muros y por la sombra de la vecina iglesia; loe árboles, buscando el sol, crecían delgados como cipreses,

y allá, no lejos, dominando el jardín, se alzaba el campanario del convento con su celosía de ladrillo, parecido
á un palomar.
—Quizá iré allí —pensaba la criatura; algo había oído en sus horas tristes. Y súbito, con verdadero

arranque de rebeldía, mordía los frutos verdee, que nunca maduraban, de su jardín sombrío; aspiraba á pleno
pulmón el aroma de la hierba seca amontonada en sus trojes; esparcía su estruendo de pájaro enjaulado, su
vistoso revuelo de juventud henchida de savia, y como los troncos de loe frutales al llegar la primavera, sen-
tía correr por sus venas la goma perfumada con que se incensaba el mundo.

|Ah, qué inquietud para el entristecido mayorazgol Aquel último brote del árbol secular, antes que nutrirse



con la savia corrosiva y plebeya, bwíií

arrancado, encerrado tras de los muroi
musgosos del convento, donde podría se

caree como una cosa inerte consagrad!

:

á Dios.

Y he aquí que un día llegó Alfonso con sus cabellos grises y aus ojos acostumbrados á mirar cosas profan
das y desaparecidas:
—Dame tu hija, porque sentiría morirme sin que alguien me despida á ¡a vera del sepulcro. Quiero irm(i

acompañado por la voz de mi linaje.

—-Es tuya,—contestó Claudio. Y ios dos últimos supervivientes de un mundo viejo y glorioso se abrazaron
Beatriz lo supo, como noticia que sabían todos; y mientras el trámite de la dispensa matrimonial se ibs

lentamente alargando hasta llegar á Boma, sin dejar de morder la fruta verde de su Jardín, sentía anhelos dej

pájaro enjaulado, de alma inquieta que desea volar, así fuera hacia aquel columbario sonoro del conventoJ
Llegó el día ceremonioso en que le anunciaron su boda. Nadie le pidió parecer ni consentimiento. Y aunqut
toda su alma protestó, sus labios no protestaron, oprimidos por la servidumbre de muchos siglos, por el pese

del dolor de machas hembras sacrificadas. :

Alfonso estaba allí, con sus cabellos grises y aus ojos acostumbrados á mirar cosas profundas y desapare
i

cidas Y Claudio, en la última noche, con su traje de labriego y su escopeta mayorazga, hizo guardia en e ^

jardín, como un Don Quijote suspicaz que vela por el honor de su linaje.

|Oh DiosI ¡Qué espanto, qué cólera, qué estupor! Por la ventana del cuarto de su hija saltaba un hombre....

desesperado y audaz, sollozando como quien se va del mundo. Claudio gritó de asombro, aunque estaba allí

previniendo el suceso, sospechándolo, negándolo Amartilló la escopeta, y apuntó al bulto que se deslizaba!

entre un rayo de luna. Desvanecióse como un fantasma.....hundióse en aquellas sombras de la casa antigua,’

que tenía habitaciones subterráneas y escondidas. -

Claudio bajó las escaleras también; echó llaves y cerrojos en las viejas puertas; encima de su cabeza cru-i

jían los maderos al peso de las cosechas encerradas; más allá las bestias de labor alzaban un rumor sordo dej

inquietud en el caliente establo. Y al subir Claudio las escaleras, pálido como un muerto, una nube de humo
le envolvía.....

A poco, la llamarada espantosa se lanzó al espacio; tendióse como una cabellera inmensa sobre los graneros

henchidos; envolvió á las pobres bestias, que lanzaban gritos casi humanos en su impotente desesperación
|

rugía la vieja casa como un alma profanada que se purifica en la catástrofe. Y del campanario vigilante de|

las monjas salió el primer clamor de alarma, que estremeció al vecindario.

Nada quedó de aquella parte del hidalgo solar. Escombros que humeaban, ruinas ennegrecidas, riquezat

carbonizadas, bestias abrasadas cuya carne hedía.

¡Bendito Dios, cómo se olvidan las cosas! Tres años después, Beatriz reía oyendo hablar á su hijo bajo 1í

añosa parra, en el huerto soleado que detrás de la casa se extendía. Claudio y Alfonso bebían su vino vieje

en cuencos verdosos, como dos pacíficos labradores fortalecidos á ¡a intemperie. Hablando de sus cosas, re

cordaron el incendio aquél que en el otro pueblo, en la otra casa, sirvió de antorcha nupcial.

—¡Qué mal olían las ratas quemadas! Toda mi vida llevaré ese olor dentro de mí,—dijo Alfonso acariciande

á su hijo.

Y Claudio, impulsado por la expansiva oleada del vino, agregó con una sonrisa glacial:—¡Olían mal ISo

bre todo una condenada rata que se escapó del cuarto de ésta y se escondió entre el fuego.
Beatriz dió un grito y cogió á su hijo como para librarlo de la muerte. Miró con espanto á su padre y á se

marido; nn color de cera pálida se fijó en su cara y en sus manos..,., y ya no se rió nunca, nunca, como si e

profundo tedio de la vida la matara, como mató á su madre.

DIBUJOS DI MÍNDIZ BRIMOA

José NOGALES



FABULA

Nunca, en loe ya largos días

de su existencia ignorada,

se le ocurrió inventar nada
á Silvestre Beberías,

siendo su pena mayor,
que dar no puede al olvido,

la de juzgarse nacido

con instintos de inventor;

y fija siempre en su mente
la idea, y soñando el hecho,

un día al saltar del lecho

pensó é hizo lo siguiente:

« Esto no puede seguir,

ni á sufrirlo me acomodo;
hay que reformar del todo

la manera de vestir.»

Y empinándose en los pies

cogió su ropa el bellaco,

y aquí meto y allí saco

se la puso del revés.

Como el forro del gabán
era de cuadros chillones

y estaban los pantalones

remendados con tartán,

cuando á la calle salió,

las gentes que le velan

de su facha se reían,

y él que la risa notó

dijo: tMe importa lo mismo
aplaudáis ó censuréis;

esto que hoy no conocéis,

será pronto el modernismo.»
Y creyéndolo verdad,

muchos por hacer el oso

y otros porque hallan precioso

cuanto huele á novedad,

andan pidiendo palizas

por la calle, disfrazados

con pantalones rosados

y americanas pajizas.

Ya vistas ancho ó estrecho,

¿quieres cumplir satisfecho

lo que el buen gusto aconseja?

Aunque se caiga de vieja,

lleva tu ropa al derecho.

Manuel del PALACIO



EL EEEEOCESO

1. Cuando yo era estudiante é imberbe, dióme una
temporada por frecuentar más los billares que las cáte-

dras, y con predilección uno establecido en sitio céntrico

de Madrid.

Conocí en él á D. Evaristo no sé cuántos, coronel re-

tirado, hombre afable y cariñoso, carambolista terrible

y algo maniático á mi modo de ver, puesto que se em-

peñaba en tirar todas las carambolas de retroceso. Cierta-

mente, su destreza en ese lance ó habilidad era maravillo-

sa; pero como no siempre quedan las bolas para tal jugada,

y él sólo ante una imposibilidad absoluta prescindía de su

juego favorito, solía perder muchos partidos, hasta contra

chambones como yo; pero, eso sí, después de soltar el taco

(y otros cuatro más) me convidaba cariñosamente á

cerveza.

d. Eué una partida muy notable. Cierto antipático ten-

dero, asiduo contertulio del billar, andábale siempre desa-

fiando á D. Evaristo, y éste, encoraginado, aceptó. Concer-

tóse, pues, la partida á cien carambolas, atravesando en

ella todo su amor propio el simpático coronel, á quien sin

duda el tendero se había propuesto no sólo vencer, sino

sacar de sus casillas con repetidas guasas. El coronel

jugaba realmente mucho mejor que su rival; pero según

iba avanzando el partido, se ponía más nervioso cada vez.

A pesar de esto, llegó á noventa y mu ve carambolas estan-

do su contrario en noventa y seis, y ¡oh cielos! para la del’

triunfo le quedaba un retroceso facilísimo, casi indigno de

él. Tiró é hizo pifia. El hortera concluyó triunfalmente

la partida; 1). Evaristo despidióse de nosotros y no volvió

á aparecer por el billar.

2. Oiga usted, D. Evaristo, me atreví á decirle una
tarde, ¿por qué ese afán de tirar todas las carambolas

de retroceso?—Amigo mío, me respondió, cuando yo era

joven como usted, tenía su mismo juego: decidido, franco,

valiente. Después fui ya aprendiendo marrullerías. Hoy
abuso del retroceso, es verdad; ¡todos los viejos tenemos

alguna manía!, pero como carambolista soy lógico, pues el

hombre, cuando joven, procede con la valentía que le ins-

pira lo porvenir; de los treinta á los cincuenta, harto hace

con defenderse, y ya anciano, vive en perpetuo retroceso,

acordándose de las travesuras de la infancia, de los cuen-

tos de su nodriza, de mil y mil nonadas que alegran sus

insomnios.

La explicación no me satisfizo del todo, pero la cerveza

sí; estaba riquísima. ¡Mozo, otro bock!

4. Casi me había olvidado de su simpática persona,

cuando algunos meses después vi pasar un entierro, y en-

tre los que seguían á pie el fúnebre carro divisé á un con-

tertulio de los billares.—¿A quién acompaña usted? le dije.

¿Acaso algún pariente? —No, un amigo; el pobre D. Eva-

risto, que ayer entregó su alma á Dios.—¿D. Evaristo? ¡Ah

sí, el coronel retirado, el de los retrocesos! ¿Y de qué ha

muerto el itileliz? ¡Sin duda la edad' — Sí, andaba cer-

ca de los setenta, pero ha muerto de una enfermedad rarí-

sima á sus años. El médico asegura que ha muerto de sa-

rampión.—¡Imposible!—Eso decimos todos; pero como te-

nía la especialidad de los retrocesos.... ¥ nada, el médico

afirma que ha muerto de un sarampión que no le ha brota-

do.— ¡Dios míol exclamé.
¡
Pobre coroF.el ! Otro retroceso

que.no le salió.

ROÜRE





pinwo i'H



blanco r NEGRO. MADRID

ADA
f

'A





|ksgeaciadísimos fueron todos los hijos de los Católicos Reyes D. Fernando y Doña Isabel. De ellos

fué la menor Catalina, que nació en Alcalá de Henares á 16 de Diciembre de 1486, y casó con Enri-

que VIII, rey de Inglaterra, en 11 de Junio de 1609, siendo coronada como reina en la abadía de
Westminster en 24 de los mismos mes y año.
Para que ni un momento pudiera dudarse del mal sino que pesaba sobre la pobre princesa española, baste

decir que, prometida al príncipe de Gales Arturo, hijo de Enrique VH, casó con él sin que llegara á consu-
marse el matrimonio. Al quedar viuda, debía el rey su suegro devolverla á España con los cien mil escu-

dos de oro que constituían su dote; pero esto no convenía á Enrique VII, y el Rey Católico, por su parte,

dando muestra de su natural frío y calculador, entabló con su consuegro un repugnante y monstruoso pu-

gilato de regateos y componendas matrimoniales, en los que para nada se contaba con la voluntad de la

gentil princesa.
Muy probada ya ésta por los infortunios, llegó al matrimonio con Enrique VIII y á ser reina de Inglaterra.

Era bellísima, según puede juzgarse por el retrato que Holbein hizo de ella, y tenía un natural delicado y
sensible: á más de esto, el espíritu devoto y místico de la raza castellana se había apoderado de su alma
triste. Mal podían avenirse estas condiciones con el carácter fastuoso, alborotado y sensual del rey de Ingla-

terra, en quien se ve la representación más viva de todos los malos vicios, brutales apetitos y desordenadas
aficiones de su raza tiránica y avasalladora.

Sin amor, pues, pero fiel y buena esposa cristiana, dió á su marido cinco hijos, de los que murieron tres va-

rones y una hembra, quedando sólo viva María Tudor. Esta nueva desgracia acabó de apartar á Enrique VHI
del trato con su mujer. Vulgarísimos y harto sabidos son los amores del rey con Ana Bolena, los atroces su-

frimientos de Catalina, el escandaloso pleito en que vencieron los caprichos inhumanos del rey á la razón y
la justicia por Catalina de Aragón representadas, y finalmente, el cisma de Inglaterra, consecuencia de todos
aquellos tristes sucesos.

Catalina fué injustamente divorciada y encerrada en el palacio de Kimbelton. Allí vivió prisionera y entre-
gada á sus devociones dos años. Murió á los cincuenta deseando uer al rer/— según sus palabras,—pues era
una de esas víctimas que mueren amando á su verdugo.

ORLA DE ARIJA



[l
N el entierro no hubo
pompa, ostentación y
manifestaciones ex

traordinarias de universal duelo
que hicieron famoso el entierro

de Lope de V'ega, pero tampoco
debió de ser un acto mezquino y
obscuro, como ha supuesto Ja tra-

dición mentirosa. Como hermano
de la venerable Orden Terrera,
fué conducido Cervantes á la últi-

ma morada en féretro abierto y
mostrando descubierto al aire
aquel rostro aguilefio ile singular
belleza varonil, en el que nos
imaginamos ver retratado como
en su más acabado arquetipo el

genio inmortal de nuestra raza. A
más de los hermanos terciarios de
San Francisco, debieron do acom-
pañarle al lugar «leí eterno reposo
muchos de aquellos sus buenos y
regocijados amigos de (piienes
con la serena placidez del varón
fuerte se despedía pocos «lías an-
tes de morir en el prókrgo del Per
siles. So faltaría su contertulio el

librero Villarroel, en cuya tien-

da de la plaza del Angel solía

pasar el rato después del jraseo

y antes de recogerse á la calle del
León, esquina á la de Francos,
donde tentasu morada el autor del
(Quijote; y aun es de suponer que
asistieran á la fúnebre ceremonia
alguien de la casa del gran conde
de Lemos, para quien fueron los
últimos pensamientos y las más
dulcí H y postreras expresiones de
gratitud del Manco sano, yalguien
tamliién que rejiresentase al ben
diilsimo arzobispo de Toledo don
l’.frnardo de Sandoval y Rojas, á
'imiMi, como al conde de Lemos,
t:ene la humanidad entera que
agradecer la protección prestada
a uno de s;is más gloriosos genios.

insigne erudito presbítero
li. <TÍHtóhal í’érez l'astor, en su
reciente libro I hti uvirfiffjs Pervny}-
ho' ha puesto muy en su punto
la verdadera situación moral y CONVENIO DE I.AS TRINlTARtAS

donde esta enterrado CERVANTES

material de Cervantes en los últi-

mos años de su vida, destruyendo
la leyendarománticacondensada
en aquellos populares versos de
Serra:

que Cervantes no cenó
cuando concluyó el Quijote

Gracias á las investigaciones
del Sr. Pérez Pastor, nos cabe la

tranquilidad de saber que la ve-

jez de Cervantes no fué tan pre-

caria y desastrada como han pro-

palado varios autores. Claro- está

que ni era rico, ni gozaba de la

inmensa popularidad de Lope, ni,

como á éste le ocurría, se dispu-

taban su lado y su conversación
los personajes más entonados de
la corte; pero con su mediano
pasar estaba Cervantes, al cabo

y üii de los mil apuros y tárta-

gos de una vida aperreada y la-

boriosísima, satisfecho como lo

que era, como el más profundo
tilósofo que ha criado la tierra es-

pañola. Andaba ya cerca de los

sesenta y nueve años, y bahía vis-

to y padecido todo cuanto se pue-

de ver y padecer en el mundo,
con más lo que de otros mundos
y de otros tieinpos se le alcanza^
á su cerebro, él más poderoso y
comprensivo que en cráneo hu-

mano se baya albergado. Con
todo, como él mismo escribía

cuatro días antes de morir, «lle-

vaba la vida sobre el deseo que te-

nía de vivir». ¡Espíritu sublime,

alque ni los trabajos abatían, ni

mustiaban las penas', ni loe años

doblegaban!
Mucho y muy bueno se ha dicho

del genio literario de Cervantes;

lo mejor quizás lo escribió en pá-

ginas de oro el ruso Turgueneff.

Pero aún más queda por decir de

la bondad y grandeza moral del

autor del Quijote.

Con los documentos del Sr. Pé-

rez Pastor y con un poco de amor
á la patria, y á aquél hombre que

la representa y personifica harto

mejor que el Cid, podría escribir-

se algo más importante y subs-

tancioso que el Cervantes viajero,

el Cervantes cosmógrafo

,

el Cer-

vantes administrador militar, etc.

¿Qué sería? El Cervantes bueno.

W. & B.



LA SIESTA PRIMAVERAL

N
o puede con toda propiedad decirse qne en el corazón de España exista la primavera, ni haya agradables
días de reposo y placidez absolnta entre la sequedad helada del invierno y ¡a ardiente sequedad del estío.

Hasta que los árboles siempre tardíos acaban de cubrirse de hojas, el sol implacable abrasa el campo
yermo y reina en la llanura con señorío devastador.
En vano el cansado viandante busca con los ojos y con el deseo una sombra reparadora, un rincón de

verdura donde reposar el cuerpo rendido. Llega la hora enervante de la siesta, y los pobres desheredados á

quienes el sol hostiga tienen que acogerse á la menguada sombra de un arbolillo señero y solitario que en
medio d© la descarnada llanura tiende sus débiles brazos cubiertos de raquítico verdor hacia el cielo, implo-
rando una limosna de agua. En estas horas el vivir se desliza lentamente, con trabajo y fatiga. La siesta pri-

maveral es nn anticipo de los ardores del verano; pero al pobre ambulante le sabe á gloria, porque, según el

dicho castellano, tdesde que Mayo asoma, hay sopas en todos los cerros».
aiavjo SI íllbbbti



EXCELSIOR

I

A lava que en los senos de la tierra

> se revuelve inflamada y contenida

y prueba con violenta sacudida

á quebrantar la cárcel que la encierra,

sólo en la altiva cumbre de la sierra

lojrra abrir cráter y encontrar salida;

por ella, al brotar enrojecida,

ai 'iiismo tiempo que deslumbra, aterra.

1'“ \'ual modo, el fecundo pensamiento
que ' ano agita, informe y turbulento,
¡:- :if . r! la inquieta muchedumbre,

sn I oii',.; f . (íura y centellea,

• . ^Mi-: JH lava que la idea,

^ "pr !: a ' ir buscan la cumbre.

flA.vuiíL DK SANDOVAL

1



MUERTE DE S. M. EL REY D. FRANCISCO DE ASIS

Epinay, á pocas leguas de París, vivía hace muchos
años en la obscuridad y en el silencio el que fué rey

de España, dedicado á la lectura, al cultivo de sus

artísticas aficiones y al más grato y filosófico alejamiento de

las pompas mundanas.
£1 palacio es magnífico, pero de un gusto sencillo y severo.

Admíranse en él, á más de la suntuosidad del mueblaje, la

riqueza y variedad de los tapices de los Gobelinos, entre los

cuales el rey prefería y pagaba muy bien los que representa-

ban episodios del Quijote.

La vida familiar de D. Francisco de Asís en compañía de su
fiel secretario

IL BEY FRANCISCO EN LA GRANJA, EN 1880

FOT. MÉNDEZ

junto á él, ya el Eey
no parecía de este
mundo. Casi no podía
andar á pie, y sólo
paseaba por el jardín

del castillo en un sillón de ruedas. Su última diversión consistía
en senL'.rse en la terraza que hay á la espalda del palacio y com-
partir su comida con las avecillas de la abundante y repuesta
pajarera.

Con criados, servidores y amigos era afectuoso y llano, como
todos los grandes señores, y profesaba especial cariño á los por-

teros del palacio, y

se-

ñor Palomino y de
las señoras y seño-
ritas de la familia
de éste, era apaci-

ble y sosegada co-

mo pocas. De vez
en cuan do intro du-
cía alguna alegre
variación en la

existencia del bon-
dadoso anciano la

visita de una de
sus augustas hijas,

siendo la más asi-

dua en acudir á su
lado S. A. la infan-

ta doña Eulalia, á
quien adoraba el

Rey.
A pesar de lo

avanzado de su
edad, hasta hace
muy pocos años
había conservado
la gallardía y ele-

gancia de su figura. Ultimamente, aquella finura aristocrática del
semblante se había espiritualizado de tal manera, que, según afir
man quienes vivían

EL REY FRANCISCO EN 1846
CUADRO DE DON FEDERICO DE MADRAZO

FOT. VIUDA AMAYRA

LA FAMILIA REAL EN 1860

FOT. NAPOLEÓN

singularmente á la

portera Juliana, con
quien solía conver-
sar.

Su grande amigo
y acompañante era
su médico el doctor
Monribot, quien to-

das las tardes solía

jugar al ajedrez con
Su Majestad.
Le Journal ha re-

ferido con gracia có-

mo se conocieron.
Hace muchos años,
enfermó el Rey; llamaron al doctor Monribot, y este buen
señor republicano apenas acertaba qué tratamiento debía usar.
El Rey aguantó con paciencia una rociada de tvuestra grande-
za», «vuestra eminencia», «monseñor» y otros apelativos más
ó menos propios, y al fin, viendo los apuros del médico, le dijo
sonriendo bondadosamente: «Llámeme usted ciudadano.»

EL REY FRANCISCO EN 1893

FOT, CHUSSEAU FLAVIENS



Esta graciosa ocurrencia pinta, á núes
tro entender, el carácter sencillo y sim-

pático de aquel que, habiendo nacido y
vivido entre los esplendores y grande-

zas del trono, acertó á saber vivir y mo-
rir satisfecho como quien no tiene sobre
su conciencia el haber causado mal á

nadie.

Pocos, acaso ningún príncipe habrá
ofrecido un ejemplo tan notable como el

del rey Francisco en punto á menospre-
cio de las vanidades y grandezas del po-

der, y esta cualidad tan rara no fué apre-

ciada en vida del simpático monarca, ni

ha sido puesta de relieve en nuestro país

hasta que la prensa parisiense, con gran
acierto, ha sabido señalarla.

A poco que se piense en ello, se reco
nocerá cuán peligroso hubiera podido
ser para el país un personaje que, en la

posición del rey Francisco, no hubiera VISTA GENERAL DEL PALACIO DE EPINAY

l

EL CORTEJO FÚNEBRE SALIENDO DEL CASTILLO

EL TREN FÚNEBRE BN LA ESTACIÓN DE EPINAY FOT. CHUSSBAU-FLAVIENS



LA SBBVIDUMBHK PALATINA RN LA ESTACIÓN
DBL K8C0EIAL

tenido su discreción exqnieita y su pa
triotiemo acendrado.
Ha muerto rodeado de sus tros hijas

las infantas dofia Isabel, dofia Pag y do-
fla Eulalia, cuyas miradas y cuyas ora-

ciones han acompañado en los últimos
momentos el tránsito feliz y apacible de
8U padre.

El cuerpo había sido expuesto, vesti-

do con el hábito franciscano, en la capi-
lla ardiente improvÍBada en el gran sa-

lón del castillo de Epinay. Sobre el há-
bito monacal habíase colocado la cruz de
la orden de caballería de Calatrava.
Los pormenores del entierro en el re-

gio panteón de El Escorial son conocidos
de nuestros lectores, por haberlos hecho
públicos la prensa diaria. Por otra par-
te, nuestros grabados referentes á la

traslación del cadáver y á las honras ce-
lebradas en el grandioso templo d© Fe-
lipe 11, no requieren explicación alguna.
1^8 retratos que publicamos ofrecen

el interés de representar al rey Fran-
cisco en cuatro épocas culminantes de
su vida.

En el primero, magnífico retrato al
óleo pintado por D. Federico de Madra-
zo, aparece la figura gallarda y Juvenil
del rey en el año de su casamiento con
8. M. la reina Isabel.
En el curioso grupo de familia que

reproducimos se ve á 8. M. la reina Isa-
bel, á 8. M. el rey Francisco, á sus alte-
zas los duques de Montpensier y á los
tres hijos mayores del regio matrimo-
nio: 8. A. la infanta dofia Isabel, Su Ma-
jestad el rey D. Alfonso XII (que está
en brazos de la duquesa de Montpensier)
y 8. A. la infanta dofia Paz.
Las otras dos fotograflaB representan

al Eey en los jardines de la Granja en
1880, y á Su Majestad en París en 1893.
Este es el último retrato que se cono-
ce del rey D. Francisco (q. e. p. d.)

« t *

LLEGA.DA DEL FÉRETRO Á LA ESTACIÓN DEL ESCORIAL

EL COCHE ESTUFA DIRIGIÉNDOSE AL MONASTERIO

SOLEMNE MISA DE «REQUIEM» EN EL MONASTERIO FOT. ASKNJO



EL CONFLICTO DE LA CARNE
Aguilera .—Si no enflaquecemos, amigo-Rarroso, esta gente acabará por devorarnos.

La Biblioteca Hispano- Americana, que
con verdadero gusto edita la casa Serrano,
ha puesto á la venta El criado de D. Juan,
preciosas narraciones originales de Jacinto
Benavente, en las que como siempre se admi-
ra la gracia y sacoir faire de su autor,
ilustradas profusamente por Ricardo Marín.

El tomo, muy bien editado, se vende al

precio de cincuenta céntimos en todas las

librerías.
*

* *

En el anuncio de la revista de modas cLa
mujer en su casa>, publicado en nuestro nú-
tnero óiid. y por haberse machacado durante
la impresión uno de los números que lijaba el

precio do abono á la edición de dicho pe-
riódico. podía leerse en algunos ejemplares
que dicho precio es de 31

j
esetas en vez de

!. que es el verdadero.
Hacemos esta aclaración para evitar posi-

bles dudas entre las personas que por nues-
tro anuncio desearan suscribirse á «La mujer
en su casa.»

*
• •

La ai redilada Compai'iia Uní acaba de
P'iner k la venta escogidos productos de per-
¡MMcria de su fabricación, á los cuales ha
b.iotizado con el nombre de nuestra Revista.
No es agradecimiento por su atención, sino

irilnito que nc' complacemos en rendir á la
S'-rdad y k la justicia, lo que nos impulsa á
lar . o'-ni'i de la aparn mu en el mercado de
lo lai.'.iir-

,

|...ivo.i de arroz y e.xtractos
«Ih -o. .. y .Ncgr- »

Lraiic - rn F' ana Irihiiiaiios del e.xlran-
'•< on ' llanto a . .s artículos de perfumería

t. pero la < ',h,ir < f'i.il, que sabido son
U t-nd.ad do f .s

I
,.u.. •

y la elegancia
que i mple.a para pre-.entai ms. competía con

Mi. Ib afiiiniiH.'is ( íie fnora
le K‘ p ina, y no lialuá per-oria de guslos de-
lirado» i|oe no

j
ri til ra e-.ios |iroilucto8 na-

cionales á los análogos, pero no mejores, de
Francia ó de otra nación.
Quienes con tanto acierto saben desarro-

llar una industria, merecen más que pláce-

mes; merecen la protección de todos.

Inventario de un Jovellanista, por Julio

Somoza de Montsorió. Madrid, 1901.

Crisálidas, poesías por Adalberto Hernán-
dez y Cid. Barcelona, 1902. Una peseta.

V rMRM UM

„g_ Toilette diaria
Preservan el rostro de las

I ^ influencias del Frió, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan
divinamente el Cutis

J. SI

M

0N, 13 ,
rué Grange-Bateliére,PARIS

Evitar falsificationes

ASMAyCATARRO
Curados por los CIGARRILLOS

6 el POLVO ESPIO
Opresiones. Reumas, Neuralgias,

'^/Tos. — Eo todas lis buenas Farmtiis.,'
Por inKyor:20,ruc S*-Lazare.París V

'Etiilr eiU Firma sobre cada Cigarrillo.

Lompania maariiena ae Uroanuactr,
Memoria del octavo ejercicio social.

“

drid, 1902.

Breviario sentimental, por Arturo
brogi, 1902.

Epigrafía oftalmológica. Dos nuevosL
líos de oculistas galo-romanos, por el doJ

Rodolfo del Castillo. Madrid, 1902.

Bío se demuelTen los originalejl

IMPRENTA DE «BLANCO Y NEGRO»
Impreso en papel estucado da La Vasco-Bel^

( Rentería)

.

JABON de los PRINCIPES DEL CONi
ESENCIA, POLVO DE ARROZ. LOCION, ET(*

VICTOR VAISSIER, fuera de concurso. PAÉ

llESA LA TOS Y EL DOLOR 11

GARGANTA á la primera past

F Crespo. En todas las farmacias, plas.ll

Tienen que bajar los francos,

y cualquiera lo concibe,
el dia que no se gaste
más Colonia que de' Orive.—k. A.

«

Francia ha conservado sus antiguas tra

ciones de elegancia; allí reside el gusio en

traje y en el mobiliario, así como en el
p|

fume, que debe ser á la vez ligero y rteliouil

embriagador y sutil. Estas propiedades r

buen tono en materia de aromas, son las i{|

hacen que el todo París elegante li^

adoptado los perfumes de Guerlain: VoiL
pourqnoi J’aiiiiais Kosine. Leja
din de mon curé, Tsaoko. Flei

qui meurt.

J. SUGRANESPremiado con .segunda medalla en la Exposición General de Bellas Artes de 190

Joyería Artística .—Dibujos originales. Talleres y despacho; CARilIEN, 33, principa



NCIA FÚNEBRE f^lLITAR. 'm CLAUDIO COELLO, 46

GUERRA á la ANEMIA
Grajeas de Hierro eíiiiifiiiesias, del Dr. Jiiiicocz Acosla

Agradables a! paladar. Ni estriñen ni traslornan Cu-

ran rápidamciilo la innpctencia, colore.-^ pídidoít,

endebles, eriipció/ws y
manchas, humores de la sa/i'ire, y LA ANEMIA en
general, ( aja, 2 pías.— Por correo. 2,;-iO.—Cuatrovan
por 8 pías, — Madrid: Guillermo García, Gayoso, Bo-

'««ií ¿sÜTÍAo* rrcll, Griega y Coipel. Su autor: Uuareiíi

ALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 ANOS DE EXITO CRECIENTE!!
EL PRIMER C'.\ 1 .1.K'II>A CONOCIDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS

PARA
CASA DE MODA.-EXAMÍNESE SU CATÁLOGO ¡LUSTRADO

CESORES DE ONDÁTEGUI.
Montera, 36, Madrid

STILLÍS OBJ.

.
ANDR^

'cirica, Fonógrafos
Gramófonos,

cas incandescentes
ircos volfáicos.

jiñas de escribir,

e material eléctrico

fonográfico.

I instalaciones de luz

y timbres.

barquillo, 14, j
üaiíco, 1

ENIGMA, por Novejarque

Con todas las silabas ó miembros de que constan lo que
expresan los tres precedentes significados, formar una palabra

enigmática.

COGNAC TERRY
FINE CHAMPAGNE

EL MEJOR COGNAC ESPAÑOL

FernaDdoA.deTerryyC."
s. EN c.

PUERTO DE SANTA MARIA

AGENTE EN MADRID

HUO DE JOSÉ LUIS COLOM
Claudio Coello, 24, pral. Izqda.

GRAN JOYERIA DE LUCIO
7 . MON I ERA. 7

Surtido en toda clase de
alhajas, y precios módicos.

iuníiciijii

listeria

üpapafoyN fllumkabo -C? k.SÍ'^cpónimo I5 eiffi

0G0LATE8 VALI HEEMANOS Y OOMPASÍA, MADEID-ALOALA, son los más IIUTEITIV08 Y EXQUISITOS
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MAQUINA DE ESCRIBIR IDEi^L
s,N t.blaoorI de SEíDEL & NAUMANN
700 PESETAS D SD M

CON TABADOR

800 PESTAS

A'éase antes de comprar ningún! otra

máquina.
;

Es la más moderna y mejor ac;|iada.

Escritura sieinjire á la vista, lieuníiy so-

brepuja las perfecciones de todas is de-

más juntas. Más barai que

todas las otras má linas

americanas de 1.^ cla^L No-

vedad, exactitud y s’idez.

15 á 20 copias de un| vez.

Garantía dos años.
;

ÚNICOS AGENTES

VELTEN, PUIG|C.‘
PEEAYO, 12, BAIÍCELYA

la

i

CASA DE MODA.-EXAMiNESE SU CATÁLOGO ILUSTRADO

SUCESORES DE ONDÁTEGÜI .
Montera, 36, Madri

DOS CUADRADOS ACRÓSTICOS UNIDOS
POR NOVEJARQUE

O o o o o
1

o o o o

0 • • • • o • • • o
o • • • • o • • • •

0 • • • • 0 • • • •
o • • • • o • • • •

Sustituir los ceros y los puntos por letras, para que se lea corre-

lativamente en direcciones hoi isoulules y verticales en los dos

cuadrados:
Primera línea.

—

Célebre pianista ¡j
compositor húngaro que

en su r:\cj abrazó la carrera eclcsiósticu.

ifuii'lí'..—Nombro de un hueso. Discurrir, meditar, inventar al-

piin l ii a.

'l e-.cera, Nombre común A tres aldeas de la provincia de la Co-
niñ;- un.--- a^’re^'.'ida al Ayuntamiento y partido .judicial de Ordenes;
otra iii el Avunlamiento do 'Toó, ¡larlido judicial do Padrón, y la

ult.uiii, pert- iiec.iüuto al Ayuntamiento de l.araclia, ])arlido judicial
do (' .rballn. Villa de la provincia do Alicante.

Cuarta.—Pajar en el campo. -Ilovoroncia, cortesía humilde (mas
culino).

Quinta.- Partes en que so considera dividida la superficie de la
tierra d'- polo á polo. —Artificio engañoso y astuto con que se perju-
dica á alguno.

ESTÓMAGO Y NERVIOS

LAS AGUAS DE
Depósito : Jacoiiiotrezo, 40, pral. De venta : Farrrlíias, y

Iluerlas, 16y 48. Precio de la botella en Madrid, UNA ItSETA.

GUERRA á la ANElvJlA
Gnijcas de Hierro coiii|)iieslas, del llr. Jiiiiéiic

Agradables al paladar. Ni estriñen ni trastorin Cu

ran rápidamente la inapetencia, colores ilidos,

desarreglos menstruales, endeblez, erupones y

manchas, humores de la sangre, y LA ANUIA en

general. Caja, 2 ptas.—Por correo, 2,30.—Ci tro van

por 8 pías.—Madrid: Guillermo García, Gayio. Bo-

•"tMMwraS* rrell, Ortega y Coipel. Su autor: Einaretgiaéu)'
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VJENTOS f'UtBTEb Qt’E TBAKRÁN Al OUNAS TEMPESTADES

4 Domingo San Paulino, San Ciriaco y Santa Ménica.

5 Lunes San Pío y Sania Irene.

6 Martes San Juan Ante-Portam-Latinam.

7 Miércoles San Augusta, San Estanislao y San Benedicto.

8 Jueves La Ascensión dei Señor..

9 Viernes San Gregorio Na^ianceno y San Lucas.

10 Sábado San Antonino y San Félix.

F^EVIÍ>TA IL'J.STRACiA
Dri9o2

K°574 3o Cen'7



CRÓNICAS MADRILEÑAS
LA SEMANA PASADA

EL AGUADUCHO DE LAS AMAS

STAMOS en plena furia de festejos.

lY Hay que alegrarse. El Ayuntamiento
dice que los árboles del Retiro no se

han cortado á hachazos; es que se han cortado

ellos al ver lo que pasa allí y se han ido á otra

parte. Son árboles cortos de genio, como un
mendigo que me escribe todos los meses y dice

que por cortedad no me pide más que dos

pesetas.

Han hecho su repñse del Prado los aguadu-

chos con sus correspondientes barbianas, que

venden agua y azucarillos. El barquillero reapa-

rece también al llegar la primavera, y asimis-

mo las amas de cría, vestidas como la reina de
Madagascar.
Continuamos muy bien de crímenes; los

hombres matan á las mujeres en esta hidalga

tierra. Cada semana hay un enamorado que le da de puñaladas al sér querido. Los celosos son terribles. En
Sicilia, país que fué nuestro, las bailarinas de loe teatros bailan todas mirando al techo, porque si miran

abajo, los novios se encelan y les disparan un
tiro desde la butaca. Aquí va á suceder lo mis-
mo, al paso que vamos.
—¡Lázaro, levanta! Los Viveros de Lázaro

comienzan á brindar frescura y arroz á los

madrileños. Es la mejor época del año, sobre
todo este año, para irse por aquel lado de Ma-
drid huyendo de la percalina y del polvo que
van á disfrutar los forasteros. Los cocheros
van ganando su pleito, y parece ser que ten-

drán doble sueldo durante las fiestas. La carne
dicen que bajará, pero el ascenscr no rige,

í Funcionará el teatro Español durante las

fiestas, y se hará en él repertorio clásico. Ha-
brá función de gala para los alcaldes, y al

alcalde de Zalamea le repartirán el papel que
suele hacer Donato.
Van á vender pronto carne de caballo, y

hasta carne de burro, y un senador vitalicio,

al oir esto, se ha escondido, por si van mal
dadas. Hay que tener cuidado con eso de las

carnicerías hípicas, porque un amigo mío que
comió bifteks de caballo mientras duró el si-

tio de París, acabó tirando de un ómnibus, y
cuando veía una yegua le decía: «¡Viva tu

DIEZ céntimos'de BARQUILLOS madre!»
Muchos beneficios ha habido en la semana.

En el de Thuillier se vió la gran cantidad de amigos y admiradores que tiene. El saloncillo parecía la tienda

de Guesnu; más de doscientos regalos. A Pepe Riquelme le regaló su empresario mil quinientas pesetas. Esta
es una moda que debería arraigar. A un hombre que ha sido gobernador tres veces y hoy vive debajo de una
estatua de la plaza de Oriente, le dije el otro día:

tVenga, que le voy á convidar á cafó.» «¿Le sería

á usted igual darme el importe?»
Varios libros se han publicado en la semana; la

juventud trabaja. D. Alfonso Jara, un tomo de
cuentos y crónicas titulado Naderías, muy bien es-

crito. D. Mauricio López Roberts, hijo de aquel
inolvidable amigo que representó á España en va-

rias naciones, publica en un volumen tres novelas
muy interesantes: Las de García Triz, La cantora,

La familia de Sita. Los dos autores noveles son
diplomáticos y honran la carrera.

Sigue el Ayuntamiento cambiando loe nombres
de las calles. La del Florín se llama ya de Fernán-
flor. Es la primera vez que no le dan á un escritor
una calle de mala fama. Ya era hora, porque eso
de Grilo (antes Beatas) y Balart (antes Garduña)
era un poco molesto.
Una abonada de la Comedia ha pedido que la

calle del Divino Valles se llame la calle de Pepe,
porque dice que eso no está claro.

roT. luSoz !
Eüsebio BLASCO

INDUSTRIA callejera DE JUGUETES
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INAUGURACIÓN DK LA ESCUELA DE ARTES INDUSTRIALES DE TOLEDO.—BLANCA IGGIUS.

MEDALLA CONMEMORATIVA DE LA JURA DEL REY.

EL PÚBLICO TOLEDANO ESPERANDO Á LOS EXPEDICIONARIOS

EN LA ESTACIÓN

que se le destina por el ilustre arquitecto D. Arturo Mélida. Talleres de
gran amplitud, clases amplias y bien iluminadas y abundante colección
de modelos para el estudio, que fueron adquiridos en Francia é Inglaterra
por el difunto D. Juan Facundo Eiafio, tan perito en estas materias, y en
fin, un profesorado competente y práctico, á cuyo frente figura el laureado
artista toledano D. Matías Moreno, son garantía sobrada de que las espe-
ranzas expresadas por el Conde de Eomanones y por el alcalde de Toledo
Sr. Euano en los discursos que pronunciaron al inaugurarse la Escuela y
en el banquete celebrado en el claustro de San Juan de los Eeyes, serán el

día de mañana brillantes y magníficas realidades que devolverán á la im-
perial ciudad el esplendor y las grandezas que en siglos pasados les dieron
la industria y el esfuerzo perseverante de sus hijos.

BANQUETE EN EL CLAUSTRO DE SAN JUAN O? LOS REYES
FOT. GARCÉS

Enxbe las muchas iniciativas

fecundas y acertadas del
ministro de Instrucción pública
Sr. Conde de Eomanones, acaso
ninguna lo haya sido tanto como
la creación de Escuelas de Artes
Industriales en las ciudades que
más glorioso y tradicional abo-
lengo artístico poseen.
Es la más importante de ellas,

sin duda, la imperial Toledo, y
á ella fuimos el domingo pasa-
do, invitados galantemente por
el Sr. Conde de Eomanones
para asistir á la inauguración
de aquella Escuela.
Hállase instalada ésta en un

magnífico edificio nuevo, y cons-
truido exprofeso para el fin á

EL CONDE DE ROMANONES
INAUGURANDO LA ESCUELA

FOT. ASBNJO

Comprendiéndolo así los tole-

danos, dispensaron al Sr. Con-
de de Eomanones y á sus acom-
pañantes una entusiasta y ga-

lante acogida, porque en aque-
lla hermosa é inmortal ciudad,
archivo de las glorias de Espa-
ña, se comprende y se sabe me-
jor que en parte alguna, que si

nuestro país ha de recobrar sus
perdidos esplendores y el res-

peto universal que gozó en tiem-
pos pasados, lo deberá, como lo

debió entonces, á los triunfos
del trabajo y del arte más aún
que á la fuerza de las armas.*

•
• •



LA FAMA

Después de que hubo en la guerra,

ciego por su ansia de gloria,

hecho esclava la victoria

y «udataria la tierra;

' ^ de ganar en Farsalia
de héroe y soberano,

aj lusitano
eter la (-alia.

Itero
^ o la ley,

,
- rey,

ii del mundo entero.

Estábanse en rededor

oyéndole aquellas gentes,

mostrando en sus continenti

el más ingenuo estupor;

hasta que uno, de tal eartí

de prodigios quito y horro,

levantándose del corro

con un bostezo de á cuarta,

gruñó:—No nos martiricee

con tus preguntas, buen hon

ni hemos oído ese nombre,

ni sabemos lo que dices.

Emilio FERB^

Y así, aun en tal ocasión,

César, que e! suyo tascaba,
j

y que hasta allí mismo echalj

de menos la adulación,

preguntó al senado aquel,

harto rústico y plebeyo, ;

por sus guerras con Pompey

y por sus triunfos sobre él;

|

por el genio tan profundo

como audaz que en su carreij

tanto ensanchó á Roma, que a

Roma sola todo el mundo. I

Y terminó:—Pues precian

por todas partes sus hechos,

¿qué dice bajo estos techos

de Julio César la Fama?

sin guardianes ni lictort

fugitivo por Bretaña,
buscó albergue en la caha
de unos pobres leñadores

Aquella nocne ue inviei

no tuvo mantos de Tiro,

en copas de oro y zafirc

bebió el imperial falerno.

Pero cuanto más abajo,

|

más su soberbia sentía, .

como Antístenes un día

á través de cada andrajo,
‘

pues del orgullo es sabii

que, á la manera del fuego

con un impulso más ciego!

tiende á estallar comprim,).



LOS SASTRES Y I,A FOTOGRAFÍA

Muchos de mis lectores recordarán seguramente el anuncio, famoso hace algunos años en Madrid,
del Corte de prendas aplicado á la Geometría. No se me alcanza cómo se podrá resolver un triángulo
por el método del Corte de prendas, por lo cual supongo que su autor querría expresar lo contrario; es

decir. La Geometría aplicada, etc. Esto, efectivamente, ya era un progreso sobre el arte de cortar á

ojo; por más j|ue me parece que ha habido en todo tiempo sastres muy hábiles y con instinto artístico,

aun ignorando lo que son ángulos opuestos por el vértice.

Tengo ocasión de anunciar ahora otro adelanto en este mismo sentido, adelanto que me guardaré muy bien
de titular Corte de prendas aplicado á la fotografía, pues no son los fotógrafos los que van á usar el jaboncillo,

la cinta graduada y las tijeras, sino los sastres los que han de emplear la cámara fotográfica.

El intento es tomar las medidas de un modo muy preciso y muy cómodo para el parroquiano.
Éste se coloca ante la cámara fotográfica en un salón convenientemente iluminado, y entre la cámara y el

sujeto se coloca un bastidor de madera con un enrejado formando cuadrícula. De este modo se obtienen rá-

pidamente una serie de pruebas del sujeto, de frente, de perfil y de espalda, y en actitudes convenientes para
conseguir todos los datos necesarios para las diferentes prendas del vestido. La cuadrícula que cubre las imá-
genes fotográficas obtenidas no sólo da las medidas fundamentales, sino todas las particularidades de confor-
mación del sujeto de un modo preciso, y las prendas pue len cortarse después con toda exactitud.
Para mayor precisión se acomoda al interesado una especie de juego de tirantes que ajustan al cuerpo, de

un modo conveniente, las distintas porciones del traje.

Es evidente que el procedimiento constituye un adelanto positivo en el arte de sastrería, y aunque en un
principio parezca complicado y poco económico, en teniendo bien montado el servicio fotográfico, la manera

que el

KALEIDOSCOPIO

Ouriosidades, Invenciones y Descubrimientos

CÓMO VE LA MOSCA
Á LA ARANA que la acecha

ihil is in intelectu quod prius non fuerit
in senso. Así formulaban en las es-

cuelas el principio de que toda no-
ción, toda idea, tiene que venir del exterior y
hallar su origen en las impresiones que se re-

ciben por intermedio de loe sentidos. De como
estén organizados éstos dependerán por lo

tanto las sensaciones experimentadas, y des-

pués de éstas las mociones intelectuales y afectivas.

fie equivocará, pues, lastimosamente quien juzgue por sus propias impresio-
nes de las de los demás seres. Un mismo objeto no es visto de igual modo ó con
igual apariencia por animales distintos. La impresión dependerá siempre de
como el sentido de la vista se halle organizado en cada uno.
Las moscas, por ejemplo, tienen los ojos reticulados ó en facetas, formando

el conjunto una convexidad tal, que las imágenes de los objetos exteriores
aparecen proprrcionalmente mayores que las que el hombre recibe. Es comí
si miraran con cristales de aumento. En tales circunstancias, ¿cómo verá una
mosca la arafia que la acecha?
Pues podremos apreciarlo fácilmente. Procuremos sorprender una arafia

cuando esté atiabando la caza y tomemos de ella una fotografía con una buena
cámara portátil. Ampliemos después esta fotografía diez diámetros, ó sea
hasta obtener una superficie cien veces mayor, y quedaremos asombrados de
la impresión que produce la ampliación así obtenida. El dibujo adjunto, tomado
le la fotografía ampliada por Mr. Frank P. Smith, de Londres, corresponde á
una de las especies de arañas más comunes (Salticus scenicus) y da idea de
cómo aparece ante la pobre mosca su formidable enemigo, fie comprende que el

desgraciado díptero, en presencia de un monstruo tan horrendo, se atolondre,

terror le ciegue y caiga de un modo miserable preso en las redes de la arafia.



de operar será tan rápida co-

mo la actual, con resultados

más precisos en el corte, y con esto se ten-

drá la economía.

• •

BAÑAS HIPNOTIZADAS

No hay duda de que el hipnotismo va ex-

tendiendo su campo de acción, y de que,

manejado con oportunidad por profesores

verdaderame ite competentes, es un auxi-

liar positivo de la Medicina.

Y ahora viene esta cuestión: ¿pueden
también los animales ser hipnotizados?

Una señorita belga, Mlle. Stefanowska,

ha estudiado este problema en las ranas,

obteniendo resultados muy curiosos.

Ranas que se han mantenido durante el invierno en un lugar

seco, y privadas, por lo tanto, de la cantidad normal de humedad á

que están acostumbradas, pueden hipnotizarse con facilidad. Otro
tanto j)uede conseguirse con ranas á las que se haya sometido á un
ayuno prolongado.
En uno y otro caso basta acostarlas sobre el dorso para que cai-

gan en un letargo hipnótico, que en algunos casos tiene las aparien-

cias de una verdadera catalepsia. En tal estado, la acción de todos
los órganos se presenta como paralizada y el animal insensible á

impresiones dolorosas. Los ojos muestran las pupilas fuertemente
contraídas, y no comienzan á dilatarse hasta que el batracio des-

pierta del sueño hipnótico. Loe latidos del corazón y los actos res-

piratorios casi no se perciben.

El letargo dura normalmente media hora ó algo más. Puede pro
\

longarse Paciendo descender la temperatura ambiente; y, por el f

contrario, si so quiere despertar inmediatamente al animal, no hay
más que hacer actuar sobre él, con cuidado, los vapores de alcohol

ó de éter.

Estos e-<tudios experimentales tienen importancia, porque pueden
servir para apreciar muchas circunstancias y detalles acerca del hip-

notismo, aumentando los conocimientos que ya se tienen acerca de este singular estado, con
aplicaciones útiles á la especie humana, en la que no se puede ni se debe experimentar con
la misma libertad que en los animales.

FRÍOS ESTUPENDOS.—EL RECORD DEL FRÍO

Las bajas temperaturas sufridas en nuestros climas durante el último invierno, uno de los más
riiíurosos que se han conocido, hacen pensar en lo que serán los fríos en las regiones polares. Acer-

ca de esto hay datos muy interesantes recogidos por los arriesgados exploradores que se han aventurado por

arquellas remotas comarcas.
Nordenekiold, en su famosa expedición en el Wega, costeando el Norte de Siberia, registró como tempe-

ratura más baja en todo su viajo 47o centígrados bajo cero. La expedición organizada para buscar á sir John
Kranklin encontró el día 3 de Enero de 1880 que el termómetro descendió á 67° centígrados bajo cero.

Mr. Martín, viajando por Siberia, sufrió á los 69o ¿e latitud un frío de 63o centígrados bajo cero el día 28 de

Novien»V)re de 1882; y una comisión inglesa que invernó en el mar de Kara tuvo que resistir la temperatura
de —060 centígradc s el 26 de Enero de 1883.

Sin embargo, el frío más intenso de que se tiene noticia, el record del frío, se ha registrado este último in

vierno en V^erskoiansk (Siberia), donde el termómetro ha llegado á marcar
j
72o bajo cero! En esta localidad

es muy frecuente que al llegar el mes de Noviembre, y aun antes, reinen temperaturas de 60o centígrados
bajo cero; el termómetro después sigue bajando durante Diciembre, Enero y Febrero, y al alborear la prima-
vera vuelven á presentarse los mismos grados que en Noviembre. jMala comarca para los frioleros!

DlnCJOl l>B RlrilDOR
Vicente VERA
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L horror y el desprecio que sobre el nombre y la vida de la reina Ana de Boleyn, desgraciada mujer i

del monstruo Enrique VIII, ha hecho caer una tradición insensata, son una de las más irritantes y j

monstruosas injusticias de la historia. '

Tardía, pero segura, ha venido la rehabilitación de la infeliz mujer en el hermoso libro que acerca de su
vida ha escrito el concienzudo historiador Pablo Friedmann.
Leyendo con atención ese libro se ve la escasísima parte que á Ana Bolena cupo en el cisma de Inglaterra,

obra del tiránico y desapoderado capricho de un loco tal como Enrique VIII. Ana Bolena no tuvo responsa-
bilidad en los crímenes de su marido, y de ellos mismos fué víctima. Como la Magdalena, pecó por amor, y •

su pasión fué tan grande y tan ciega, que según el testimonio de Chapuis, escritor contemporáneo de los su-
cesos, murió adorando á su marido, qne la mandaba matar, y pidiendo á los que al suplicio asistían «que ro-
gasen á Dios por el rey, porque era muy bueno y la había tratado como no era posible mejor hacerlo», y con-
cluyó diciendo «que no era él, sino las leyes del país quienes la condenaban, con lo cual ella estaba conforme
y pedía perdón á todo el mundo.»
Era tan hermosa, que el verdugo dos veces detuvo el hacha al contemplar aquel rostro perfecto. Entonces

ella hizo la sefial cerrando los ojos, y el crimen regio quedó cumplido.

ORLA DS ARIJA

• • •
I



Hombee, ¿tú no sabes lo que fué de Quito?
Deseaba verte para preguntarte.

Hace ya lo menos tres años y pico

que yo no le veo por ninguna paite.

¿Que no le recuerdas? ¡Vamosl No me explico
que no le recuerdes.

Aquel condiscípulo, Francisco Quirico;

uno jorobado, con anteojos verdes,

y toda la cara cortada de un mico.
¿Ves como te acuerdas? ¡El célebre Quicol
¡Era uu mamarracbol ¡Pero muy buen chicol

En todos los cursos salió reprobado;
pero como nada lo tomaba á pecho,
decía con tono firme y reposado:
— ¡Estoy satisfecho!

Sería un absurdo en un jorobado
estudiar Derecho.

No le entristecía

BU protuberancia;
Quico la lucia

casi con jactancia.

Era un jorobado convicto y confeso,
que se sonreía
cuando, señalando la jiba, decía
que no era un defecto, sino que era .... exceso.

¡Cuán grave y solemne nos contaba cómo
e dijo un anciano, mirándole el lomo:
—,Qué envidia te tengo, venturoso joven;

tú ya estás exento do que te joroben!

¡
Y qué aficionado

á las bijas de Eva era el condenado!
¡Siempre de conquistas!
¿Ibas á las Ventas? Allí estaba Quico
con unas modistas.
¡‘.¿lié diablo de chico!
Yo, por ver la guasa que me contestaba,
una vez le tlije que no me explicaba
qué diablos hacía para ir viento en popa
con todas las chicas,

y él me dijo al punto:— ¿Que no te lo explicas?

Pues por convidarlas, empeño la ropa.

Ahí tienes la clave, para que lo entiendas.

¡Ellas me prefieren por mis buenas prendas!

No es un mal partido, sito lo contrario,

un joven que tiene un peso diario,

y toda muchacha siente complacenc ia

de tener amores con una eminencia.

Dejaba las clases por este jolgorio,

y estaba en cuarto afio del preparatorio,

cuando ya abnrrido
dejó la carrera,

y no sabe nadie las cosas que ba sido.

El ha sido hortera,

segundo traspunte de una compañía,
oficial de mesa con un escribano,
tenedor de libros de una prendería,

corredor de cajas de tabaco habano,
inventor de un líquido de efecto seguro
que tifie las canas de castaño obscuro,

y muchas más cosas
tan estrafalarias como numerosas.
Yo no he visto nunca tipo como aquél.

¡Qué diantre de Quico! ¿Qué hahrá sido de él?

En esto, acercándose, nos dijo un sujeto

que estaba escuchándonos con mucha cachaza:

—¿Me dejan ustedes que yo meta haza
sin ser indiscreto?

Yo tengo noticias recientes de Quico.

—¿Qué es de él?

— ¡Pues es ricol

Se ha casado en Cuba con una chulapa.
— ¿Vieja y fea?

— ¡Joven y requeteguapa!
¿Ustedes se asombran? Yo no, que es sabido

que no falta un roto para un descosido.

Son dos mamarrachos que están en su centro:

Quico lo es por fuera y ella lo es por dentro.

Cáelos Luis DE CUENCA
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RINCONES DE MADRID

LOS MIRLOS

DEI. BOTANICO

' AS poblaciones que crecen son algo
brutales en su expansión; les pasa
como á los chicos que van á ser hom-

bres: por poco que les dure un vestido siempre
se les queda corto, lo cual es muy ridículo; es-

tallan las costuras, se deforman las prendas

y el pobre recurso de dar de si es ineficaz por
completo.
Hay que guardar el vestido y hacer otro, si

se ha de andar como Dios manda.
De ahí el afán de echar abajo viejas mura-

llas—con lucro de contratistas y negociantes,

—de demoler viejos palacios y de hacer en los

viejos jardines estas pajareras humanas que
llamamos casas

Es una guerra sorda é implacable á todo lo

grande, á todo lo tranquilo.

Una de las cosas que están amenazadas por

la bárbara piqueta del ensanche, es el Jardín

Botánico, aquel apacible rincón que nos dejó

Carlos III y que parece estorbar no sé por qué.

La pasión de la jaula nos vuelve tontos Algún

día, á pesar de la metáfora médica que lo constituye en

pulmón, el mismo Retiro se verá extirpado para que

hagan calles y casas y plazoletas donde ir poniendo la

lista de los señores concejales y sus amigos y deudos.

Tiene algo de patriarcal aquel Botánico, con sus ca-

lles sombrías y frescas, con sus altos almeces, sus

olmos y sus acacias; con todas sus plantas clasificadas,

según Linneo; con sus cuadros de herbáceas officinalis

y sus tiestos agrupados en orden botánico, no en orden
artístico; con su aire bonachón de viejo museo lleno de cartelas indi-

cadoras, candorosamente prodigadas, como prestando un servicio emi-

nente; con su invernadero clásico en que hay unas pitas y unos naran-

jos degenerados, y al final, los huesos fósiles de una ballena, que

estarán allí como enlace augusto entre la botánica y la zoología.

Las verjas, las puertas, las estatuas peluconas, los bloquee grises de granito que

sirven de asientos sin respaldo, las cañerías de ladrillo para distribuir loe riegos,

la mansa paz campestre que convida á leer las Georgisas á la sombra de un olmo,

y sobre todo el volar de los mirlos de negro plumaje y pico de oro que están allí

como en su casa, son cosas tranquilas ó inocentes que saturan todo aquello de una

quietud lejana en que sólo se echa de menos el són de unas cuantas esquilas.

Fuera de aquel rincón se alza el trueno del trajín humano: carros, coches, tranvías ; á dos

pasos el Ministerio; á cuatro, la estación de Atocha: entre uno y otra, la estatua de Moyano
volviendo al silencioso jardín los feos faldones de su levita de bronce

Viejos, niños, niñeras, sacerdotes; ese es el público del jardín. Las madres envían allí á sus hijos seguras

de que no hay estanques, ni fuentes hondas, ni pendientes, ni grutas artificiales, ni fieras, ni coches, ni puen-
tecilloB, ni cascadas. Es el recinto de la tranquilidad. Hay muchos viejos achacosos que van allí por el ruibar-

bo fresco, por la ruda jugosa, por la salvia aromática, como iban sus padres y sus abuelos, por cosas contra la

«ota y el fiato y el mal de riñones Y los graves sacerdotes pasean, leen, rezan, conversan en voz reposada
HÍTi que los cánticos y gritos infantiles les saquen de su austera ocupación.

Sobre esta antítesis humana vuelan los mirlos llamándose con amorosos cantos; se persiguen entre las

ramas «le los almeces como otros niños alados; llenan el jardín severo presidido por las estatuas de casacón,

y basta afilan su pico amarillo entre loe rizos de piedra de aquellas pelucas cortesanas
Son loa «luefios de aquel rinconcito, amenazado ya, con frases ambiguas, por la piqueta del ensanche.
¿A dónde irán luego loe viejos, buscadores de medicinas; los niños, buscadores de oxígeno; los sacerdotes,

buHcadores de paz; los pobres mirlos, buscadores de libertad y de amor?
iQuOi emitrración tan triste la de esos pájaros negros de pico de oro, únicos seres del Botánico que se han

librado <le andar ('on una cartela al pescuezo que dijese: ¡Turdus merulal
Toilo lo tranquilo se va; todo lo viejo se hunde.

José NOGALES
niBUJOa DI RIOIDOB



LA ARLESIANA
drama. DR ALFONSO DAUDBT, TRADUCIDO POR D. RODRIGO SORIANO, Y ESTRENADO EN EL TEATRO DE LA PRINCESA EL 26 DEL CORRIENTE

ACTO I. LA PARANDOLA.—SR. AMATO, SR. GONZÁLEZ, SRA. BADILLO, SR. SÁNCHEZ BORT

La Arlesiana, obra que traducida con rigorosa corrección y absoluta transparencia de pensamiento y de
frase por el excelente escritor D. Rodrigo Soriano hemos aplaudido en el teatro déla Princesa, donde se

estrenó la semana pasada, es un drama interesantísimo, pero en verdad más por la poesía plácida del am-
biente en que la acción se desarrolla que por la fuerza de las pasiones que engendran el conflicto.—^Esto-acreeienta aún más los méritos de la traducción hecha por Soriano, dado que en este drama se trata-

ba de dejar traslucir impresión por impresión y sentimiento por sentimiento más bien que palabra por
palabra. La obra ha sido representada con gran propiedad, distinguiéndose, como siempre, en la ejecución la

señora Tubau de Falencia, para quien fueron loe mayores aplausos en la noche del estreno y en las sucesivas.

ACTO IV,— SRA. TUB;. U, SR. SÁNCHEZ BORT FOT>CIFUBNTBS



EL TEATRO LIRICO

FACHADA DEL TEATRO VESTÍBULO

B or fin {y ahora sí que puede emplearse con toda propiedad este famoso cliché de un popular colega),

por ñn va á realizarse la esperanza que durante tantos afios ha alentado á los amantes y entusiastas

de la nonnata ópera nacional. Cuenta ésta ya con local propio y magnifico, abundantes medios de
vida y todos los elementos necesarios para su prosperidad y grandeza.

El primero de estos elementos, claro está, son las óperas, y en la actualidad están ya ensayándose en el

nuevo teatro Lírico las

siguientes obras:
Circe, de Miguel Ra-

mos Carrión, con músi-
ca del maestro Chapl.
Con el estreno de es-

ta obra se verificará la

inauguración del teatro,

y de uno de los ensayos
publicamos fotografía.

Raimundo Lulio, de
Joaquín Dicenta y el

maestro Villa.

Farinelli, de Juan
Antonio Cavestany y el

maestro Bretón.
Emporium, de Eduar-

do Marquina y el maes-
tro Morera.

Canción de Gestas, de
Angel Guimerá, tradu-
cida por Ensebio Sierra,
con música del maestro
Vives.
La maja de rumbo, de

Chirlos Fernández Sbaw,
con música del maestro
Serrano.

A demás de éstas, que
ya están ensayándose,
cuenta la empresa con
otras varias obras de
ili ferentes autores.

VISTA GENERAL DE LA SALA



El edificio, que es

magnífico y del me-

jor gusto, ha sido

trazado y construido

por el distinguido

arquitecto D. José
Grases Kiera, y en

la construcción se

han empleado mate-

riales de primer or-

den y de todo lujo.

Para que sojuzgue

de la cabida del tea-

tro, haremos constar

que en la sala amplí-

sima hay 492 buta-

cas, 49 palcos y 92

butacas de balcón.

Los anfiteatros son

300, con 80 delante-

ras. El paraíso tiene

cabida para 292 per-

sonas.

Una de las cosas

que han de llamar

más la atención del

público es el telón,

o mejor dicho, la

cortina, espléndido
tapiz de terciopelo

con borlajes de oro,

queso correrá late- embocaduba del escenario

raímente, en vez de
caer desde las bambalinas, como se acostumbra en los demás teatros. El palco regio, decorado y amueblado
con gran esplendidez por el Sr. Riesco, es una verdadera joya. A más de estas novedades merecen mencio-
narse especialmente el novísimo órgano de luz, construido y colocado por el Sr. Langlois, de París, y copia

exacta del que tan celebrado fué en la Exposición Universal de 1900.

Las decoraciones han sido planeadas y pintadas por el reputado escenógrafo D. Amallo Fernández.
El órgano expresivo, que es un instrumento de gran valor artístico y material, es obra de la casa Oavaille

Coll, de París.

Eu cuanto al personal, basta apuntar los nombres para que se comprenda con cuánta razón puede prede-

cirse el éxito de las obras, por lo menos en lo que á la ejecución respecta.

LN EN = A'.0 DE CIR'-'E. BAILABLE Y FINAL DEL ACTO SEGUNDO FOT, CIF' ENTES



CARLOTA FEREAL MARÍA GIUDICE ELENA FONS GARCÍA RUBIO MARÍA VENDRELL

Con el distinguido artista D. Miguel Soler como director de escena, el maestro D. Ricardo Villa como director de orquest

los maestros Guervós, Morera y Barrera como con cortadores, y el maquinista Sr. Mauri, director de maquinaria del Lic(

de Barcelona, y con tiples como las Sras. Fons, Giudice, Fereal, García Rubio y Vendrell, tan apreciadas y aplaudidas d

nuestro público, creemos que se justifican de sobra las esperanzas que en el éxito del teatro Lírico, y por consiguiente (í

la ópera española, han fundado el empresario Sr. Berriatúa y todos los amantes del arte lírico.
|

Ya era hora de que la abandonada y decadente escuela de música española recobrase su esplendor, y si con tantos medie

como loe aportados para ello no se consigue implantar entre nosotros la ópera nacional, será menester abandonar pa,

siempre tan lisonjera esperanza.
¡Ojalá que ésta quede realizada como todos nos prometemos, para mayor gloria de nuestra patria, y que si no en otn

esferas y órdenes, podamos competir con las demás naciones en ésta, europeizándonos al menos en materia de músic

como en otras materias lo desea el Sr. Costa y lo deseamos todos. , , , |

Nuestro querido colaborador D. Alfredo

Souto ha puesto á la venta una preciosa serie

de tarjetas postales, en las que están admi-

rablemente reproducidos en color varios di-

bujos de tan distinguido artista.

Él éxito de esta serie no puede por menos
de ser tan brillante como lo exigen los mu-
chos merecimientos de su autor, y puede
afirmarse que antes de mucho figurarán las

tarjetas á que nos referimos en las más es-

cogidas colecciones. Se venden en el domici

lio del autor, Atocha, .S2.

*
• *

Kociones r/enerales de Contabilidad pú-
blica. Con este lilulo han publicado un ex-

celente libro los Contadores del Tribunal de

Cuentas I). Leoncio Méndez de Vigo, D. An-
tonio González Cedrón y el Oficial l.° de
Administración .Militar D. F. Emilio Peral,

con un prólogo del limo. Sr. D. Fernando Me-
llado, profesor de la Facultad de Derecho en

la Fniversidad Central.

El libro, que trata con gran claridad tan

difícil materia, merece ser leído con deten-
ción, Contiene 915 páginas en 4.°, y se halla

de venta en las principales librerías al precio

de 12 pesetas en Madrid y 12,50 pesetas en
[provincias.

«
* •

\-,!r-hlr í )irrionnnr> filofióflro-huinoriR-

tir:,. extractado de los mejores autores anti-

gu>- y modernos, ¡por Vicente Pascual. Zara
goza. l'Hlü.

*
* *

licltida fMMtiKliiiira.

I.n lubidn má: sana, más refrescante y
mil» c. ppnóniica. se hace con illcz gotas de
alcohol de menta pIc ÍCÍ4‘<|U‘n en un vaso de
»gna Ü.-IIP «rada. El l{i<<|l^s -'.anca el agua
y prc -T' ' de lap ••pidp-mias. ( l-'urra de con-
ruf <0. Mil oibro <lc| Jiiratlip l'nris, ¡UOO.)

J. SUGRANES CONSTRUCÚ
Premiado con segiiiida metlalla en la Exposición General de Bellas Artes de Gij

Joyería Af ti.<tira.—Dibujos originales. Talleres y despacho: ClAK.^IEN, 33, priucip:

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos

RIVAS-GARC'IA PEIAÍÍROS, 10

Preservan el rostro de las

;

influencias deLErio, del
[.

Sol, o del aire del Mar I

Blanquean y suavizan
j

divinamente el Cutis
|

jj, SIMON, 13 , rueGrange-Batel¡ére,P.\RIS

Evitar falsificationes

—¿Y tu caballo, Manolu?
— ¡Tiene perdida la boca!

— ¡Pues dale Licor del Polu.'

— f,Tienes la cabeza loca?

¡¡eso es pa la gente soluü—A. de A

Maravilloso Inven

Llama la atención de

personas de ciencia el inví

to del Director del Gabini

acústico D, Vicente Ruiz ps

dar oído á los sordos, sin oj

rar, sea cual fuese la cau

de la sordera. Pedid prospí

tos al Gabinete acústico.

MONTERA. 12 2 » MADRIC

Consulta de 11 á

IMPRENTA DE «BLANCO Y NEGRO»

Impreso en papel estucado de La Vasco-Bdgi

(Rentería).



L'IÍASE HECHA

)MPAiA VINlMU BEL NOlITE BE ESPAÑA

^ BILBAO,—ALMACENES EN RARO

La correspondencia debe dirigirse á EILD.'J.

iiiii'iiiii! 'Ly

Irán Premio París leoo
Rioja Clarete, Rioja Blanco,

Coñac de Rioja,

Rioja Espumoso (Champagne)

qUTÍME
Poko de Arroz especial preparado md Eismito

HIGIÉNICO,
ANHERENTE,

INVISIBLE
MEDALLA DE ORO, ^sposUton ^aiversal FAEIS ISOO

OH. 3^-^-Y, Perfumista, 9, Rué de la Paix, París
(Guardarse de las Imitaciones y Falsificaciones. -—Sentencia del 8 de Mayo de i875),

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
CREntA VELQUTINE, nuevo Coldcream. > LAPICES especíalos para ennegrecer pcslañasycejas.

CREiriA CAfílELIA, CREP'A EMPERATRIZ I fiL^WCO de P£RÍ.;i en polvo, Manco, róseo, Rachel.

ROJO y BLANCO en chapetas. I POMADA ROJA p.ara los labios, en botes y en rollos.

Los Productos de CH. FAY se encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Droguistas.

GRAN RELOJERIA DE LUCIO
7. MOrilTElSA, 7

RELOJES LONGIRES
RELOJES OMEGA

RELOJES ROSKOPF
RELOJES DE TODAS CLASES

síaua
Marca LA GIRALDA, Sevilla

Léase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2.60 ptas. bo'el/a

SEGUNDA CALIDAD
1.5y ptas. bote. ¡a

de JVjañar
La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y del corazón.

C,e nenia en las principales farmacias, perfumerías / drogueriás de toda España.
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AGENCIA FÚNEBRE MILITAR. CLAUDIO COELLO, 6

La Fábrica de relojes de CARLOS COPPEL

MADRiD, FUENCARRAL, 27

vende direcUiinente al público á los mismos precios

de la fábrica, y garantiza la buena niareha
<le sns relojes eon certificado de garantía.
canibian<!4» lo.s qne no marchan bien. Ca-

tálogo ilustrado gratis. Remesas á provincias. Taller

de constriicciiin y reparación de relojes.

20, PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

TEMCFOl^O 225

ESTÓMAGO Y NERVIOS

LAS AGUAS SOLARES
Depósito 40. |iral. De venta; Farmacias, yHuertas. 10 y IS. Precio de la botella en Madrid. UNA PESETA.

GUERRA á la ANEMIA
(irajeiis iIp llieito cfiiii|iiipsi;is, ilel llr. Jiménez Acosla

Agradables al paladar. A’i estriñen ni trastornan Cu
ran rápidamente la inapetencia, colorea pálido.^,
desarrer/los mensU-uales, endebles, erupcwneí< y
manchaíí, humores déla sangre, 'jX.k ANEMIA en
general. Caja. 2 ptas.— Por correo. 2,30.—Cuatro van
por 8 ptas.— Madrid: Guillermo García, Gayoso, Bo-
rrell. Ortega y Coipcl. Su autor; Finares (Ja^n).

POSTALES

BLANCO Y NEGRO!

SERIE A.
PAISAJES ANDALUCES

POR GARCÍA Y RODRÍGUE/.

L a colección completa de esta serie se

compone de ocho artísticas tarjetas im-

[
resas en color sobre cartulina estucada y

encerradas en una elegante cartera de tela

inglesa.

Precio de la colección para el público

1>0« PKSETAS
De venta en las librerías de Fe, Garre

ra de San Jerónimo, 2; San Martín, Puer-

ta del Sol, 6; José García, Paz, 1; Romo
>’ Füssel, Alcalá, 6; Salón del Heraldo,

Alcalá, 18, y en Madrid-Postal, Alcalá, 4;

Recarte (Hijo), Carrera de San Jeróni-

mo, 16, y principales librerías, papele-

rías, establecimientos de estampas y es-

tancos de España.

Remitiendo dos pesetas en sellos se

mandan por correo certificadas.

Diríjanse los pedidos al Administrailor

de BFANCO t' NíEíiíKO. Serrano, 55,

Madrid.

Descuentos al Comercio desd

diez colecciones en adelante.

COMEDORES,
despachos, alcobas completas, camas doradas. ta|>icei'ín. muebles, mecedoras, ;|as

de cuero y de Viena, colgaduras, recibimientos y toda clase de mobiliarios, lo mas baratjen

Madrid. Iiifaiitasí, 1: Faenesirral, 18 y 20 dup.: Exportación ú, provine,».

PRUEBENSE LOS CHOCOLATES
DE LOS

RE. PADRES BENEDlCTfflOt
Í’XK'O DEPÓ81TO E.\ .Tl.VHKlD

Ca.rrera. de Sa^n derónimo, 6



Sale el sol 4 h ^8
Pónete '' h 4

semana 19

TIEMPO BUENO Y AGRADABLE

3 Cuarto creciente

el H

1 1 Domingo San Florencio y San Anastasio.

12 Lunes Santo Domingo de la Calzada y San Germán.

13 Martes San Pedro Regalado y Santa Rolindes.

14 Miércoles San Bonifacio, San Pascual y Santa fusta.

15 Jueves San Isidro Labrador y San Cecilio.

1 6 Viernes San luán Nepomuceno y San tibaldo.

17 Sábado San Pascual Bailón, San Bruno y San Aquilino.

/MADRID
10 /nAY0l9oZ

0REVISTA
ILUSTRADA JM*? J75-

^s3o Cer?^.^



CRÓNICAS MADRILEÑAS
I

LA SEMANA PASADA

este mes hay cuatro domingos, cuatro días de fiesta, que son: el dos de Mayo, San Isidro, la

Ascensión y el Corpus, y doce días lo menos de festejos. De modo que quedan diez días para tra-

bajar. El pueblo, que tanto se

queja, y con razón, de lo cara que está la

vida, irá á quince corridas de toros. Hecha
esta reflexión, y sin comentarios, pase-

mos á otra cosa.

Se abrió la Cooperativa de la Prensa y
nos quedamos asombrados al ver la dife-

rencia entre los precios que suele poner
el Comercio á los artículos más necesa-

rios y los que la Cooperativa anuncia.

Hubo en los tres primeros días seis mil

pedidos. Un colega, al ver que le daban li-

tro y medio de aceitunas por catorce rea-

les, se las comió todas, tragándose los

huesos, y está muy grave.

Se dió un banquete al aire libre al mar-

qués de Tovar por su iniciativa en crear

un asilo de noche en el distrito más popu-

loso. Hubo mucha gente y mucha confra-

ternidad. En las flestas próximas,
una dama que siempre ha sido ma-
dre de los pobres, la duquesa de
Fernán Núfiez, recibirá mi-

les de bendiciones, porque
en aquel gran solar de San
Juan de Dios, la Duquesa da-

rá un banquete monstruo á
miles de desgraciados, y es-

to es digno del aplauso ge-

neral, y más grato á Dios y
á los pobres que las grandes
fiestas en moda. Las mar-
quesas de Squilacbe y de
Alquibla trabajan sin des-

canso en organizar el baile

de la Bolsa; los productos se
destinan á fundar una escue
la Doble enhorabuena.
Ya tenemos ahí á los hún-

garos que pasean el oso y la

mona. jComo si no hubiera bas-
tantes osos en todas las esquinas
hablando con la novial Los hay que altab kn bl monumento del dos de mayo

L BATALLÓN DB LA MILICIA NACIONAL PBBSTANOO S8BVICIO

LA FAMILIA HUNGARA DE TODOS LOS AÑOS

dicen desde la acera al quinto piso;

«¡Te diré reservadamente que tu ma-l
dre me revienta!» La reservaos no-

toria. De monas tampocoj
anda mal Madrid; no hace
falta que vengan de fuera y i

con pandero.
La aparición de Eeverte

en Madrid ha sido un acon-

tecimiento. Por ver si lo ma-
taba el toro fué á la Plaza
más gente que nunca. No le

cogió, y la patria respira.

Don Tancredo vuelve á su

pedestal en provincias, pero
vestido con traje de luces.

Los toros le respetan por-

que tiene más dinero que el

afio pasado. La Exposición
de Avicultura está muy con-

currida; hay unos gallos que
pueden rivalizar con el conde de Ba-

lazote, que se ha casado el otro día.

La fiesta del Dos de Mayo nos
dió nueva ocasión de ver á los mi-

licianos veteranos. ¡Aún hay milicianos

nacionales! Son patriotas seculares, si-

glos que andan.
¡Por fin se abrió el Teatro Lírico!, y

aunque el empresario, rencoroso, no me
invitó á la inauguración, vi su teatro en

el ensayo general de la hermosa ópera
de Ramos Carrión, y declaro que es mag
nífico, aunque cae muy lejos. Irá mu-
cha gente á ver la sala y á oir la ópera,

porque vale la pena.
El libro de Danvila Luisa Isabel de

Orleans, y el de Enrique Crarcía Herrero
La sucesión contractual, se venden mu-
cho. El segundo fué premiado por la

Universidad Central, y su autor, que es

muy joven, comienza brillantemente su

carrera.

Los importadores de gallinas de Bar-

celona han pedido al Gobierno que re-

baje los derechos arancelarios sobre la

pollería, y comeremos la gallina más
barata que la vaca. En fin, que los cata-

lanes quieren ponernos carne de gallina, por si no nos dan todavía bastante miedo.
Un hombre joven que se casó el afio pasado con una vieja, le decía ayerr—Esta noche he sofiado que me

engañabas.—¿Con qnién?—¡Con Carlos Tercero!

rOTOO. MUSOZ DB babnaI
Euskbio BLASCO



IvA PARTIDA
T üANDO Amalio Feirpr pnsn los pies en el andén de la estación, los mozos de servicio disponíanse á

de vagones que debía salir aquella tarde á las píete y cuarenta minutos para el

Norte. Un solo furgón, aislado al extremo de la cuenca revestida de tierra y madera en que se re-

fiigian los trenes, como en un puerto, esperaba ser incorporado á lo'í demás coches que conducen viajeros.

Amalio presenciaba la operación con desmayado ánimo. Su curiosidad pb repartía entre las copas exteriores

y cercanas y loa sucesos que presentía inmediatos. Una muchedumbre que invade el andén; agitaciones en la

gente; trasiego de equipajes; despedidas al que ee va, regadas con lágrimas unas veces y acompañadas de son-

risas afectuosas si el que pe marcha no deja nada eu el corazón del que se queda; t-ilbidos de la locomotora.

Amalio asistía al enganche de los vagones y reflexionaba. ¿Por qué ee ha inventado este medio dé separar

á unos aeres de otros, de favorecer las aaaeticias, de «iifiiadir la melancolía en laa almas, de perpetuar el do-

lor de las despedidas y de los alejamientos humanos? ¿No serla más clemente y más vecino de la felicidad

el conservarnos juntos, apretados, Intimoe é inseparables, sobre la humilde extensión del íeTiiiflo nativo?

Mientras él encarrilaba sus ideas sobre la vanidad de los viajes, el tren quedó armado. I.a locomotora airosa

y humeante, el ténder henchido de carbón, y once vagones de diversas categorías trabadce unos de oíros.

La gente empezaba á tomar posesión del andén. Al principio entraron los viajeros más previsores, los que ee

habían adelantado, á la deshilada y sin prisa; después, en grupos de cuatro y cinco personas, y por último,

enracimados y proauroeos.

Amalio. sentado en un banco de loa que hay al remate del andén, atendía vagamente á los afanes de los

viajeros. Su peneamiento no estaba allí. «¿Como tardan tanto? ¿Habrán aplazado la marcha? Si eso fuera, yo
lo hubiera sabido.» Y la remota probabilidad de que aquella mnjer permaneciese veinticuatro horas más en
Madrid, le sobrecogió como una dicha inesperada. ¿Por qué ¡e dolía tan en lo vivo en partida? El era un im-
presionable, un neurótico, según la frase de loa médicos. Aquel día sentíase angustiado, enervado, inconso-

lable, como si algo que palpitaba en él, con raíces piofundas dentro de su alma se preparase á morir. ¿Por
qué la separación, la ausencia temporal de una criatura que aeociamoH idealmente á nueetia vida, nos ii fun-

de el mismo pesar que la muerte de un sér querido? ¿Qué hay en las separaciones de irreparable? ¿Tal vez
ese fondo supersticioeo que late aún en el pensamiento del hombre más instruido nos induce á recelar que
toda separación es definitiva y que todo lazo que se afloja es un lazo que se rompe? Amalio sufría sin com-
prender el por qné de su tortura. « Dentro de un mea -—decíase— ella estará de regreso.» Pero ¿qué ocurrirá en
ese tiempo? ¿Qnién puede ufanarBe de haber ocupado enteramente el tornadizo corazón de una mujer? Su
capacidad de olvido, la prontitud de su inconstancia, y antes que todo, la falta de calor sentimental que hay
en ellas, le asustaban. El era apasionado y tenaz; pero propenso, como todos los intelectuales, á la descon-
fianza. Dudaba de todo y dudaba siempre. Sabía que lo que hace de la tierra un espectáculo llevadero y en
ocasiones divertido, es el inexorable pasar de las cosas, la rapidez con que ocurren y se olvidan. Esa con-
sideración que en otro tiempo le hubiera consolado, le aterraba en el momento presente.
Una voz conocida le sacó de sua meditaciones, des-pabiland' «u atención.
— Por aquí, mamá. Este es nuestro reservado,—exclamaba una muchacha en pleno auge de juventud, es-

belta, de proporcionad* estatura, ágil en el andar, aunque sin ostentaciones garbosap. De eu rostro inpénuo,
iluminado por dos ojos garzos que descubrían traveeirra y.candor (esas dos armas con que nos vencen las

mujeres) fluía ese algo que nadie ha definido todavía: la gracia; ese algo que emana de ciertos semblantes y
que no se sabe á punto fij > dónde reside: si en la mirada, que es la ventana por donde ee asoma Bueetro espí-
ritu á la tierra, ó en ¡a sonrisa, expresión victoriopa de la alegría y de la salud.
Mirándola acomodar ciertos utensilios de viaje en el interior det coche, Amalio pensaba: «Y sin embargo,

no es bonita. Hay en su rostro asimetrías y fealdades que indignarían á un artista. El óvalo no es proporclo
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nado ni armonioso; sus ojos no son grandes y carecen de esa quietud contemplativa que tanto amamos los so-

ñadores; su nariz avanza tan inconsideradamente, que parece invadir la boca; sus dientes son ralos é irregu-

lares; su cuello dista cien leguas de la gallardía, y su busto es de líneas tan castas, que si algo sugieren esla
idea de la vida ascética y conventual. No es elegante ni inclinada á ciertos refinamientos del tocado que sue-

len suplir á la belleza. Y sin embargo, la amo locamente, con desesperada ternura, como se ama la dicha cuan-

do se la presiente escondida en un pobre cuerpo de mujer. ¿Por qué? ¿Cómo explicar mi esclavitud y mi su-

misión más que atribuyéndolas á la gracia que fiuye de su encantadora persona, al donaire espiritual con que
anda, mira, sonríe y habla? La gracia, concluía el joven, es la peor de las cadenas, porque ata los cuerpos y
las almas, sin que advirtamos sus eslabones, puntos flacos que podrían facilitar nuestra libertad.»

El momento de la partida se aproximaba. Amalio, recostado en un banco del andén, miraba con ojos de en-

vidia á los que se iban. Jamás la conciencia de su soledad se le ofreció tan clara y tan firme. Sentíase aisla-

do, porque sus ideas, de una originalidad insolente, le desviaban de los demás; sólo por sus sensaciones, por

sus gustos, por sus amores y por su-i odios, sentimientos personales que se abstenía orgullosamente de com-
partir con nadie. Se consideraba perseguido por la desventura con terca é injustificada saña. €¿Por qué he su-

frido y sufro tanto?» preguntábase á veces. «¿Acaso estoy purgando delitos ajenos?» Su desconfianza no era

escepticismo, sino miedo de la vida, del castigo implacable que se cernía sobre él desde la edad más tempra-

na. El era bueno, generoso hasta la temeridad, descuidado, amante y dispuesto á la excusa y la clemencia.

Jamás acusó ni condenó. Antee al contrario, sus ideas le conducían á explicar disculpando las mayores atro-

cidades. Espectador indiferente de los amores ajenos, mantúvose hasta los treinta años en un taciturno apar
tamiento de las mujeres. Las miraba con la simpatía con que hubiera mirado á los niños, pero recelosamente.
Llegada la hora de amar, se rindió. Amó apasionadamente, poniendo en aquel cariño, compartido sólo á me-
dias, todo lo que había en su alma de bueno, de noble, de fuerte y de generoso: el corazón, las ideas, lo pre-

sente y lo porvenir. Y fué desgraciado.

Desde el interior del coche en que se había instalado, ella, sonriente, le miraba de soslayo. Él intentó acer-

carse, pero un gesto de la muchacha le contuvo. Estaba allí, á pocos pasos, su madre, una señora gruesa, de-

formada por el tiempo, de rostro congestionado y ojos escrutadores hasta la impertinencia, altanera y parlan-

chína. Amalio encontró en ella un enemigo irreducible. Ella, la vieja, le odiaba sin conocerle, sin haber ex-

plorado quién era aquel hombre que adoraba á su hija; injusta y estúpidamente. Amalio tascaba las humilla-

ciones en silencio. ¡Con tal de que la otra quisiera! Y hubo de resignarse á verla desde lejos, á despedirla

desde lejos con la mirada, como á una criatura desconocida con la cual no se tiene ninguna solidaridad senti-

mental. Arrancó el tren, y el joven se quedó atónito, embebecido, viendo cómo ella se iba prendida de las

faldas de su madre, encajonada en aquel vagón. Para distraer su abatimiento, decidió marcharse del andén,
poner de nuevo la planta en la calle, convivir con los demás en el ruidoso ambiente de la ciudad. Eso le alivia-

ría. Al salir de la estación iba tan ensimismado, que no se recató de los coches que partían á escape hacia el

centro de la población, llevando gente de la que momentos antes bullía en el andén repartiendo saludos y
apretones de manos. Y uno de los carruajes le dió tan recio golpe con la lanza en mitad del pecho, que Ama-
lio retrocedió, tambaleándose hasta la tapia enverjada que separa la calle de la plaza en que suelen situarse

los coches. Una mujer del pueblo, una anciana vestida de andrajos se le acercó piadosamente, ofreciéndole

auxilio. El joven, disimulando el dolor causado por el golpe, le dió las gracias muy conmovido.
—Eso no es nada, señorito, exclamó ella compungida. Escuece, pero no mata.
Y se alejó.

Maküel bueno
DIBUJOS DE HUERTAS
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ACTUALIDADES

EL MAHQCÉS DE TOVAR

El teniente alcalde del distrito de
la Latina, Sr. Marqués de Tovar,

ha ofrecido construir á sus expensas
un asilo de noche destinado á alber-

gar á los desamparados. El proyecto
ya está planteándose, y en breve los

pobres de los barrios bajos encon-
trarán abrigo, gracias á la magnani-
midad del Marqués, á quien el do-
mingo pasado obsequiaron sus nu- BANQUETE AL MARQUÉS DE TOVAR

Banquete al marqués de Tovar.—La Cooperativa de la Prensa.
Una solemnidad militar.

La Exposición Internacional de Avicultura.

merosísimos amigos y admiradores con un
banquete en loe Jardines del Buen Eetiro.

•
0 0

La Asociación de la Prensa ha inaugurado
el establecimiento de una Sociedad Coope-

rativa, cuyo éxito ha sido grandísimo desde
los primeros días. Los géneros resultan bara-

tísimos, y esta beneficiosa obra de la Asocia-

ción merece toda suerte de plácemes por parte

de cuantas personas de mediana y aun de ínfi-

ma posición dependen de la Prensa madrileña

y han de aprovechar las ventajas de la Coope-
rativa.

0 0

£l lunes último á las diez y media de la ma-
ñana se celebró en el patio del cuartel de

la Montaña una solemne misa que el batallón
Cazadores de Madrid oyó en sufragio del alma
del teniente coronel Piniés, barón de la Linde,
muerto gloriosamente en 1869 en la campaña

LOCAL DE LA COOPERATIVA DE LA PRENSA dc Afrlca el día en que fué propuesta para las

corbatas de San Fernando la bandera del bata-
llón. El acto fué solemnísimo y en él se confirmó una vez más el deseo que el coronel Páez Jaramillo tiene
de inculcar en el ánimo de sus soldados el amor á las glorias del Ejército, que son las de la Patria.

BL BATALLÓN CAZADORIS DE MADRID LA PLANA MAYOR OYENDO LA MISA DE CAMPANA



SS. MM. VISITANDO LA EXPOSICIÓN

UNO de los números más simpáticos y agradables del pro-
grama de festejos que han de verificarse este mes lo

constituye la notabilísima Exposición internacional de Avi-
cultura, que el domingo 4 fué inaugurada en los Jardines de!
Buen Retiro, con asistencia de S. M. la Reina Regente,
S. M. el Rey y SS. AA. los príncipes de Astu-

rias y las infantas doña María Teresa y doña
Isabel, del ministro de Agricultura, Industria

y Comercio Sr. Canalejas, y de lo más ele-

gante y escogido de la sociedad madrilefia y
del cuerpo diplomático, así como
de varios distinguidísimos caballe-

ros y señoras extranjeros que han
concurrido á la Exposición presen-
tando ejemplares de aves de pere-

grina belleza ó de incontestable
utilidad.

En nuestro país constituye una
verdadera novedad este género de
concursos, que en el extranjero
suelen celebrarse con gran frecuen-
cia, y muy particularmente en Bél-

gica, en Holanda y en Italia.

En España, el iniciador y más
brillante propagandista de la afi-

ción á la Avicultura, director de es-

tablecimientos importantes dedica-

dos á la cría y mejoramiento de las

razas de aves, propietario y direc-

tor de la conocida revista La Avi
cultura práctica, es el Sr. D. Salva-

dor Castelló, á quien se debe la

organización de la Real Escuela de cañón granífugo del se bobi

1

Avicultura, conocida por la Granja
Paraíso, establecida en Arenys de
Mar en una finca de dicho señor.

La constancia y el entusiasmo del

Sr. Castelló, secundados por algu-

nas otras personas, han hecho na-

cer y dado robusta vida á la Socie-

dad Nacional de Avicultura, cuya
primera muestra de prosperidad y
adelanto es la Exposición actual.

Entre las varias secciones que la

forman, merecen citarse la de ma-
terial avícola y agrícola, presenta-
do por el Sr. Castelló, por el señor
Mercader, por las casas Ahles y
Riviére, de Barcelona, y por la casa
Bataille, de Parle; la sección biblio-

gráfica, en que se admira la colec-

ción de libros de Avicultura de
nuestro distinguido colaborador el

Sr. Conde de las Navas; la sección
de comestibles, en que figuran sa-

brosos ejemplares de aves muertas
y en disposición de pasar á la co-
cina; la interesantísima sección de
plumas, plumones y edredones, y

INAUGURACIÓN OFICIAL DE LA EXPOSICIÓN



en fin, las copiosísimas instalaciones de aves vivas de todas las razas y
especies, entre las que descuellan loe tipos de gallinas eepafiolas, del

Prat de Cataluña y negras castellanas, las paduanas, las francesas de
Crevecceur, las belgas, de Malinas, las Langsban de China, las inglesas

de Dorking, las indias del Brahmaputra y las japonesas de Yokohama.
Entre los expositores extranjeros figuran algunas señoras, como ma-

dame de Smet y Mlle. de Bruyn, hija del exministro de Agricultura de
Bélgica.

Figuran asimismo numerosos utensilios y aparatos útiles á la Avicul-

tura, y aun al cultivo agrícola en general, como lo es el notable cañón

granífugo sistema Bori, presentado por su inventor, y del cual se han he-

cho ya ensayos con muy satisfactorios resultados para ahuyentarlas nu-

bes de granizo, que tantos daños causan á la labranza.

Aparte loe ejemplares de aves de corral, entre los cuales llaman pode-
rosamente la atención un pavo de gigantesco tamaño y varias parejas de
gallinas y gallos de proporciones verdaderamente formidables, merece
mencionarse la instalación de palomas, aún no terminada, pues á ella ha
de agregarse gran
número de la espe-

cie de las mensaje-
ras, procedentes de

GALLO DE RAZA PADUANA

los parques que nuestro cuerpo de Inge-

nieros ha educado, y de otros centros
colombófilos del extranjero.
En amigable consorcio con gallinas,

pavos, patos y palomas, vése también á
la amable raza de los conejos domésti-
cos, siendo ios más notables de ellos los

conejos gigantes de Flandes y de Bra-
bante y los finísimos angoras.
La Exposición está siendo visitadísi-

ma en estos días, y creemos que será,

con toda razón, uno de los éxitos gran-
des de las fiestas. • • •

FOT. ASENJO UNA INSTALACIÓN

EL MINISTRO DBjAGBICULTURA Y LOS REPRESENTANTES EXTRANJEROS



AGUSTÍN QUBROL

Un triunfo del Arte español

lamente la victoria de un artista, sino la

consagración del genio español en los pal-
|

ses más caros y gratos á nuestro espíritu,
j

Toda España siente, sin duda, el mismo i

regocijo que hoy anima al ilustre autor de
|

La Tradición.
\

Para que se juzgue la importancia del
\

concurso, no basta indicar el número de
escultores que se han presentado á él.

Preciso es hacer constar también que en-

tre ellos figuraban, según puede ya casi

asegurarse, artistas extranjeros de repu- i

tación universal, como era de esperar, i

dado que el premio ofrecido asciende á

dieciocho mil libras esterlinas, es decir,

próximamente á unas seiscientas mil pe-

setas.

El proyecto es de gran novedad, de li-

neas sencillas y grandiosas. Lo forman un
basamento con escalinata de granito, ro-

deada de verja de hierro. En el centro se

levanta el pedestal, sobre el que se ve
avanzar dos grupos apretadísimos de sol-

dados peruanos marchando resueltos y
animosos guiados por una Victoria. Por
cima de este cuerpo, que será de mármol
de Almería, se alza un plinto prismático de
gran esbeltez y elegancia coronado por la

estatua del heroico defensor de Arica

abrazado á la bandera peruana, como de-

safiando á las tropas chilenas, contra las

cuales supo sostenerse con escasas fuer-

zas en la memorable campaña del 79. Los
grupos que adornan el monumento son
de mármol blanco de Carrara.
La altura total del monumento será

próximamente de unos dieciocho metros.
La estatua, de bronce, dos veces y media
mayor que el tamaño natural, medirá unos
cuatro metros.
Como puede apreciarse por la fotogra-

fía que publicamos, el conjunto monu-
mental resulta de un carácter ála vez se

rio y elegante, sin extravagancias decora-

tivas, pero también sin la sequedad y afee

tación académicas tan en boga hasta hace
poco tiempo en este género de

obras.
Al felicitar á Querol, tomando

como tomamos parte en su alegría,

me parece que á nosotros mismos

y aun á España entera felicitamos.

FOT. PORTELA

EL MONUMENTO Á BOLÜGNESI

POR AGUSTÍN QUEROL

.^741ntima satisfacción pa-
triótica rebosa de los pe-

chos de todos los buenos
españoles desde que se supo en
Madrid la noticia de haber con-

seguido nuestro ilustre artista

Agustín Querol el premio ofreci-

do por el Gobierno del Perú para
el mejor proyecto de monumento
destinado á honrar la memoria del

héroe peruano coronel D. Francis-

co Bolognesi.
La supremacía que en tiempos

mejores ejercimos en la parte del

mundo por nosotros descubierta,

bueno y glorioso es que en parte

vayamos recobrándola, y no por
el efímero poder de las ar-

mas
,
sino por la noble y du-

radera eficacia del arte y
del ingenio.

En tal sentido, el triunfo

de Querol, premiado en Li-

ma compitiendo sin venta-

jas ni apoyos de ninguna
clase con otros trescientos

noventa y seis escultores es-

pañoles, franceses, italia-

nos y americanos, no es so

MONUMENTO Á BOLOGNHSI



PAISAJE DE PRIMAVERA

R
esacen al venir la primavera

los brotes verdes de los troncos viejos,

y asómanse del río á los espejos

los álamos que bordan la ribera.

De hoja y de flor se cubre la pradera,

y en los montes verdean á lo lejos,

al pie de los castaños y los tejos,

la alegre vid y la sombrosa higuera.

Y cuando el sol su creadora lumbre
derrama por el valle y por la cumbre,

y el suelo cubre de dorada alfombra

y el aire enciende en vivos resplandores,

trisca el rebaño en la repuesta sombra,
pisando espigas y paciendo flores.

ENE
DIBUJO DE SOÜTO





MJkDJLMA. DK SKVIO-NÉ^

jCiEN no haya leído las cartas celebérrimas de madama de Sevigné, mal hará en creer que conoce
toda la insondable profundidad del espíritu femenino. Con razón, como siempre, dice SainteBenve
que María de Eabutin Chantal, marquesa de Sevigné, parisiense, nacida en 1626, no es un autor

clásico, sino que es uno de nuestros conocimientos, ó mejor dicho, «una vecina, una amiga».
En efecto, habrá otros autores más hondos, más importantes; habrá otras mujeres más apasionadas y

más poéticas. Lo que no hay es un espíritu más simpático, más agradable, risuefio y ameno que el de mada-
ma de Sevigné. Con la lectura de sus cartas nos recreamos como con la deliciosa conversación de nuestra
más estimada y respetada amiga. Sus observaciones, siempre justas, y sus frases, ingeniosas siempre, pasan
ligeras y graciosas ante nuestros ojos en desfile interesantísimo, alegre á ratos, á ratos melancólico, pero sin
cansarnos jamás. Parece que la Naturaleza se recreó en fabricar con toda perfección aquel arquetipo del eter-

no femenino, en el que todo es noble, ponderado y discreto.
»Al hablar de ella—añade Sainte Beuve—se habla de la gracia misma, pero no de una gracia fofa y blan-

da, entiéndase bien, riño de una gracia viva, abundante, llena de buen sentido y de sal, exenta de toda lán-
guida palidez >

La aristocrática finura y la superioridad de alma que la caracterizaban aún no hubieran sido bastantes á
librar de las murmuraciones de la corte á una viuda joven y bella como era madama de Sevigné; pero la sal-

vó el amor inmenso, imponderable, que tenía á su bija, madama de Grignan, á quien se dirigen las más de
sus cartas. A este amor consagró toda la energía, todo el aliento de su alma escogidísima.

OHLA DE AEIJA
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E
l alarife Hasán (Dios le maldiga,

porque nombra á la envidia quien le nombra)
á Ornar odiaba con mayor vehemencia
que.ee amaba á sí mismo: era su sombra.
La envidia muerde el seno que la abriga,

como el áspid, y acorta la existencia:

Hasán, aún mozo, parecía viejo.

Ornar era gallardo, y la conciencia

en faz ennobleció con su reflejo.

Era cuando Alhamar (¡gloria á su nombre!)
aquel alcázar elevó esplendente,
destinado á los genios más qne al hombre,

y misteriosa suerte en su recinto

unió á los dos obreros fatalmente;

¡mas el trabajo de ambos, cuán distinto.. ..!

Hasán la piedra desbastaba á mazo
confundido entre mil, faena tosca

que dió fuerzas de cíclope á su brazo;
siempre al soslayo la mirada fosca,

pensaba: csi este bloaue inerte y duro
fuese su corazón » y con seguro
martillear, la piedra deshacía.
De siete siglos resistió al ultraje

la obra de Ornar, y asombra todavía;
no las hadas, él era quien tejía

con luminosas hebras el encaje
de la Alhambra en los muros suspendido;
él trazaba esas líneas que hábilmente
sórpeando se quiebran de repente
para bordar el tema repetido
con graciosa insistencia:

pájaro, estrella, flor, grave sentencia;
después, armonizando los fulgores
que ciegan en el cielo y en la llama
con los del oro, vida deslumbrante
sabía dar á las vistosas flores,

á la curva ondulante,
al signo, al monstruo y á la esbelta rama.
Con su presencia el rey, cuenta la fama,

le honraba enalteciendo sus primores.

Haaán el envidioso
vió en sueños al diablo, y de esta suerte
le rogó:—No le mates, que la muerte
ser pudiera el reposo;
quiero que sufra lo que yo he sufrido »

Entonces Satanás le habló al oído.

Huyendo de la luz abrasadora
que enerva los sentidos, una siesta

Ornar, con inocencia imprevisora,
de la Alhambra internóse en la floresta;

la verde umbría de los robles altos

buscó, donde el arroyo se desmanda
en bulliciosos saltos,

donde la hierba en flrr es fresca y blanda;
allí dejó caer los miembros flojos

como en mullido lecho;

los brazos extendió, cerró los ojos
Oyóse rastrear fiera en acecho,

que al fin saltó del matorral cercano;
silbó el aire, y brilló tajante filo

de un hacha, que al caer con golpe rudo
no hirió de Omar el corazón tranquilo,
pero segó á cercén su diestra mano.
Con el alma á loe ojos asomada,

causaba horror Hasán; inmóvil, mudo,
de huir no se acordó, por la delicia

que-sentía al correr la sangre odiada.
Al divulgarse la fatal noticia,

con el Arte lloró toda Granada.
Pero el día llegó de la justicia;

en torno de la puerta así llamada
por añeja costumbre,
so agolpó la impaciente muchedumbre.

Aquella noche, Hasán se ahorcó de un roble.

Eicaedo gil
DIBUJO DB ALBERTI

A SUS frases de cólera y de insulto,

Hasán permanecía indiferente;
pero cuando el versículo divino
oyó que dice así diente por diente,

con júbilo en el rostro mal oculto
pensó el infame: «Pues trunqué el destino
de aquella mano para mí funesta,
perder la mía inútil poco importa »

Y con la mano sobre el tajo puesta
dijo al verdugo sonriendo: cCorta.>

Mas el silencio fúnebre rompiendo
una voz exclamó: «¡Yo le perdono I*

Tornó á brotar el clamoroso estruendo,

y Ornar apareció, descolorida
la frente aún y vacilante el paso;

en inspirado tono
habló á la muchedumbre sorprendida:
«Nuestra ley me autoriza ¿Existe acaso

para el alma envidiosa otro castigo

mayor que la nobleza en su enemigo ?

Al peso del perdón su frente doble

y el grito al fin de su conciencia vibre •

Y mirando al traidor dijo: «Estás libre.»



A desplegado Mayo su varillaje de oro como un inmen-

so abanico de luz, armonía y color. Hase abierto la

flora en un halago caliente de vida, y la tierra toda,

bajo los verdores del campo, se ha estremecido en una sensa-

ción de fecundidad.

La tierra y los proletarios: aquélla en la plenitud; éstos abo-

cetando el ideal. El ideal amasado con grito de protesta anual-

mente renovado, y reivin dicación futura esbozada por la palabra

de los nuevos propagandistas.

Este año, esa palabra no ha resonado en Barcelona. Ochenta

mil obreros han sesteado lejos de las máquinas, bajo el sable

reluciente de Bargés. Y ha sido un fenómeno digno de nota.

Las fábricas cerradas; las máquinas en paro momentáneo por

voluntad del patrono; pero ni un mitin, ni una manifestación,

ni un acto imponente. Poblaban calles y paseos muchos obre-

ros, pero silenciosos, adormilados; como gente que se aburre,

los unos; como vigilantes de enfermos en una gran alcoba, los

otros; como anonadados todos bajo el gran sable extendido so-

bre la Constitución.

El sable y la discordia han abortado la flesta del trabajo. Los
obreros están hondamente divididos. Entre socialistas y liber-

tarios, entre Eeoyo y Lorenzo hay un barranco, por donde baja

la turbia de la discordia. Esa turbia ha traído el silencio este

año, como la de la riada el de la desolación de los campos.

Contrasta con esa quietud el alboroto producido entre los catalanistas por la última comedia de Rusifiol.

Santiago Rusifiol, que es un temperamento, ha tenido una genialidad. Congregó en Romea— á congre-

garlo equivale el anuncio de un estreno suyo,— á lo más florido del intelectualismo catalán, y les regaló Els

Jochs floráis de Canproaa. ¡Valiente regalo!

La tal ohra es una sátira mordaz, punzante, sangrienta contra ciertos juegos florales. ‘El mantenedor con

su discurso de vía estrecha, el poeta premiado con su poesía de menor circulación, el jurado por derecho

propio, el entusiasta que vocifera á cada paso ¡segadorsi ¡segadors!, todo ese caciquismo con falsilla que bas-

tardea la fresca, sana y oxigenada poesía, queda maltrecho después del manteo que la propina el arte exqui-

sito y el humorismo admirable del autor de La alegría que pasa.

Naturalmente, la protesta se levantó airada sobre el público bonachón y conformadizo de Romea. Y aún

suena ¡Como que ha dado en lo vivo! Como que eso no es una hermosa comedia: es unas afiladas tijeras

para cortar melenas

Hablemos de otro asunto interesante.

La proposición que ha dado al traste con el dictamen proponiendo al Ayuntamiento la celebración de fies-

tas reales, la firman concejales republicanos y catalanistas, y en ella se pide que las 76.000 pesetas que se

querían destinar á Ips festejos por la coronación, se dediquen á las fiestas de la Merced.
—¿Qué opina usted—-le ha preguntado un periodista al gobernador—de la proposición triunfante?

—Me duele como monárquico; pero ya que no al rey, republicanos y
catalanistas quieren dedicar fiestas á la Virgen, y esto me regocija como i — -

católico

La frase ha sido muy comentada.

Aunque no tanto como la oferta de Benlliure de regalar el

modelo de la estatua en yeso á todo tamafio, para el monu-
mento que se piensa erigir al Dr. Robert, con objeto de que el

producto íntegro de la suscripción popular á aquel fin iniciada

se destine á una fundación benéfica que lleve el nombre del

'ilustre sabio.

Benlliure se ha mostrado, en su desprendimientb, digno de

sí mismo y, suceda lo que quiera, digno de Barcelona.

Esta Barcelona, tan apegada á lo suyo; como que faltan mu-
chos días aún y ya se estremece de contento pensando en la

próxima reaparición de la Pubilla, la gran gigantona—de la que

ya hablaré otro día,—portadora del último figurín, como Mayo
de su varillaje de oro abierto al beso primaveral, que da á la

flora colores brillantes y á la atmósfera diafanidad y al aire

aroma
DabIo PÉREZ

DnUJOS DB M. FOtX



NÚMERO EXTRAORDINARIO
DEDICADO A

En la semana próxima y coincidiendo con
la Jura de S. M. el Rey, publicará Blanco y
Negro un Niiinoro ex(raor<liiiai'io, en
el que se resumirán los principales datos
históricos y artisticos relacionados con tan
fausto acontecimiento.

El sumario de dicho número, cuyas con-
diciones materiales han de reunir extraordi-
naria belleza y novedad, es el siguiente;

ESCUDO REAL DE S. M. D. ALFONSO XIII

PORTADA EN RELIEVE, EXACTA REPRODUCCIÓN
DEL BLASÓN REGIO, POR ARIJA

CORONA! lÓN DE LOS RETES DE CASTILLA
CORONACIÓN DE LOS REYES DE ARAGÓN

PROCLAMACIONES DE LOS RETES DE ESPAÑA
INTERESANTE NOTICIA HISTÓRICA

CON DIBUJOS DE REGIDOR

LA DINASTÍA DE LOS BORDONES
RETRATOS Y HECHOS CULMINANTES DE LOS MO-
NARCAS D. FELIPE V, D, LUIS I, D. FERNANDO VI,

D. CARLOS III, D. CARLOS IV, D. FERNANDO VII,

DOÑA ISABEL II Y D. ALFONSO XII

NUEVE HERMOSAS PLANAS DE TEXTO, CON DIBU-
JOS Á DOS TINTAS, DE MÉNDEZ BRINCA, ALBERTI

Y BLANCO CORIS

LA MARCHA REAL
PARTITURA É HISTORIA, CON ORLA DE VARELA

ATRIBUTOS DE LA REALEZA
CORONA Y CETRO ESTANDARTE REAL
CURIOSÍSIMO ESTUDIO HISTÓRICO, POR EL CONDE
DE LAS NAVAS, BIBLIOTECARIO MAYOR DE S. M.

DIBUJOS EN COLORES, POR ARIJA

LOS CUARTELES DEL ESCUDO
su explicación: plana en COLORES

EL REY
DOBLE PLANA CENTRAL, CON QUINCE RETRATOS
DE S. M. EN LOS QUINCE AÑOS DE SU MINORIDAD

UL TIMO RETRATO DE S, M,

CONDECORACIONES DE S. M. EL REY
DOS PLANAS EN POLICROMÍA

CON FACSÍMILES DE LAS ÓRDENES QUEPOSEE S.M.

POSESIONES REALES
CINCO PLANAS CON VISTAS DE LOS PALACIOS DE
SAN ILDEFONSO, RIOFRÍO, EL ESCORIAL, ARAN-
JUEZ, EL PARDO, LA CASA DE CAMPO Y EL ALCÁ-

ZAR DE SEVILLA

GUARDIA PERSONAL DEL REY
1/03 MONTEROS DE ESPINOSA

KL REAL CUERPO DE AL.4.BARDER0S
LA KSCOI/TA REAL

TRES Pl.ANAS DE FOTOGRAFÍAS

CARROZAS REALES
¿QUÉ DEBE SER EL REINADO

DE D. ALFONSO XIII?

CONBUI.TA HECHA Á LOS DIARIOS MÁS IMPORTAN-
TE- V ANTIGUOS DE 10DA ESPAÑA

DECÁLOGO DEL REY CONSTITUCIONAL
DIE/. PRRCtITOS FIRMADOS POR LOS PERSONAJES

MÁS EMINENTES DE LA POLITH A ESPAÑOLA

Y otros varios asuntos é informaciones de
igual interés.

Además, como extraordinaria novedad, á
cada número de Blanco y Negko acompa-
ñará un ejemplar del retrato de S. M. el Rey,
pintado al óleo expresamente para este nú-
mero por el ilustre artista D. EMILIO
ÍÜALA

Este retrato va enrollado en forma de di-

ploma, lleva pendiente una preciosa meda-
lla conmemorativa, y sin duda constituirá

uno de los mejores recuerdos de las fiestas

de la Jura.

El precio del número, con el relcato,
que se «lebeeá exigir al comprar el ejem-
plar, será de

UNA PESETA EN TODA ESPAÑA

A nuestros corresponsales y vendedores

80 CÉNTIMOS
•

* «

Con el título de Fábulas cuasi morales
escritas por animales, y arregladas en ver-

so cuasi castellano por Fernando Martín
Redondo, ha publicado la casa Bailly-Bai-

lliére é Hijos un volumen de poesías festivas

en que el eximio periodista muestra una
vez más sus excelentes condiciones de poe-

ta y la agudeza de su ingenio.

NUESTRO CONCURSO
DE MÉRITO OBRER

Terminado el plazo para la admisión
propuestas, y recibido en esta Redacción co

siderable número de ellas, nuestros lector

conocerán muy en breve la composición o

Jurado que ha de examinarlas, y del cu

formarán parte las personalidades más n
potables y de más reconocida autoridad i

asuntos obreros.

En Blanco y Negro y en la Prensa diai

se anunciará en sazón oportuna cuándo 1

de verificarse la reunión del Jurado para
examen y calificación de las propuestas pi

sentadas.
Entretanto, no podemos menos de dar 1

gracias á los numerosos y honrados hijos d

trabajo que nos han favorecido depositan

en nosotros su confianza para el cump
miento de nuestro propósito de recompens
el mérito del obrero que, según fallo del J

rado, sea acreedor á ello.

*
* *

La colección Baena de tarjetas postales;

ha enriquecido con una interesante sei

formada con retratos y autógrafos de escrit

res notables, que será acogida con ent

siasmo por los coleccionistas. La serie de

tarjetas véndese al precio de 1,50 pesetas.

J. SUGRANES "S™
Premiado con f^eguiidla medalla en la Exposición General de Bellas Artes de 190

Joyería Artística.—Dibujos originales. Talleres y despacho: CARMEN, 33, principa

Las personas que padecen de neurastenia

y cioroanemia deben tomar el legítimo Jara-
be de hipofosjitos de J. Climent, marca
ISALIJD, único reconstituyente que les en-

tonará y curará. Exigid marca SALUD,
c

* *

PAD O H T H 'í Gran fantasía, 3 por 2 p

UUllJjAlnlJ setas. 35, Mayor, 3
*

• •

Bicarbonato de Sosa qnímicl
mente puro, de Torres Mufioz, e

polvo y en pastillas. S. Marcos, 1

POUDBE
SAYON
MARAVILLOSOS PARA LA

^Toilettediaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan
divinamente el Cutis

J.SIIV10N,l3,rue Grange-Bateliére,PARIS

Evitar falsificatlones

*
*

Teatros, toros, mujeres,
tabacos, todo lo inmolo
en tu honor; mi ídolo eres,

¡bendito Licor del Polo!—A. de A.

* *

JABON de los PRINCIPES DEL CONGO
F.SF.NGIA, PfILVn DR ARROZ. LOCIÓN, ETC.

VICTOR VAISSIER fuera de concurso. PARIS

ASMAyCATARRC
Curdos porloiCIGARRILLOSrCDID

ó el POLVO Curlu-'
Opresiones, Reumas, Neuralgias, i

Tos. — Ed todas las buenas Eariacias.A

For raayor:20,rue S*-Lazare. Paria V
'^Exigir est» Firma sobro cada Cigarrillo.

Alll|T0|0 Corte especial para frac,

LAIVI lijrlO 8 pesetas. 35, Mayor, 3-

Eco de las fiestas Franco-Rusas
La visita del Presidente de la Repúbli

francesa al Czar, ha dado ocasión á suntu

sas fiestas. En el curso de una soirée dai

en el Palacio imperial, felicitaba el Czar á

encantadora Condesa de B., una de las m
gentiles representantes de la colonia franc

sa en San Petersburgo.
—Se respiran á vuestro alrededor, Co

desa, los deliciosos efluvios de las flores i

vuestra hermosa Francia.
— Llevo sobre mí, señor, el más puro i

sus aromas, gracias á Guerlain, que ha s

bido concentrar tan exquisito perfume en

Yoilh pourquoi j’aimais Rosíne



TARJETAS POSTALES ILUSTRABAS.
De venta
en todas

las librerías y papelerías. — Pídase Caté-logo á

HAUSEK Y MBYET, Ballesta, 30, Madrid.

enta en casa de Carlos Cop-

'ueiicnrral, S5 y 27.

"Tmli

ROYALWINDSOR
ñmmmmjiL oabelli

¿TENEIS OANAS?
l TEMEIS CASPA ?

¿SON VUESTROS CABELLOS
OEBILES Ó CAEN ?

líHa EL CASO AFIR M.ATIYO
lEmplead el RO'YAL Wí^DSOR, este

sxce.lentisimo producto . devuelve a los cabellos blancos
su color primitivo y la hermosura natural da la juventud.
Detiene la caída del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — E.xiiasé sobre ioe

irascos ¡as palabras ROYAL WiWDSOR. — Vendese en ius Peluquerías

y Perfumerías en frascos y medios fi-ascos.

OEPOSITO FRIA'CIPAL : 28, Kut* «l’linishien, Parí#
Se invia íranoo, a toda persona que le pida, el Prospecto

eontemeado pormenores y alestasiones.

Sastre de SEÑORAS,y CABALLEROS

ÍMunoZ iioYeiIades. Corle inglés

Precios baratísimos. Cabal ero de Gracia, 24. 1
"

Luz eléctrica, Fonógrafos

y Gramófonos.

Lámparas incandescentes

y arcos voltaicos.

Máquinas de escribir.

,'enta de material eléctrico

y fonográfico.

Se hacen instalaciones de luz

y timbres.

ÜREli Barq'jü!», 14, j
Saúco, í

PARA
CASA DE MODA.--EXAIV1ÍNESE SU CATÁLOGO ILUSTRADO

JCESORES DE ONDÁTEGüI,M®"t«,36,M*id

i RELOJERIA DE LUCIO
7. ilIOMTBKA. 7
OJES EXTRAPLñNOS
itesde 20 pesetas

jsturt d@ toda oíase d© relojes

Zapatería
"rera S. Jerónimo, 7 y 9
entresuelo, Madrid

LZáDO DE OAMPO
Y LAXA

ESi'FXIALIDAD EN

ALZADO DE LUJO

JA DE LOECHES
lejor purgan ¡e y depurativo
sangre. Esta agua es natu-
usada umversalmente. No
ficial como otras. Depósito
.1, Jardines, 15, Madrid.

^ T^^pi-E INCAHiJaT
DEl^-TT'PtVEJt

R r UNI A LA .ftüOD B

Las QOTAS COfiCEINiTBAOAS de

Hierro Bravass
Sen el remadio más eficaz contra, la

.iSLWaBlWEA
GLOROSIS y COLORES PÁLIDOS

El Hierro Bravais carece de oior y
de sahoi' y islá reconieiulado poi
todos IOS médicos del mumio entero.

£73 eoMtrini jamás.

^a«sa emegTses los dientes.

En muy poco tiempo procura:

SALUO, VIGOR, FUEÍ1&, BELIEIA
Desconípse áe las Imitadoaes. -Solo se verdeen Gotas.y en Píldoras.

Tortas Farraieias é DrOiruerias. Bpoésito : 130, Bue Lafayefte, PARIS.

i^sKanna^B

SANTOS heríanos
Arenal, 22,(1 II |)lic,“

AiiíoituCiYÍIes
Bifieleías

Garage y taller

de rtparaciones
PASEO DE LAS UELICIAS, 32

ALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 ANOS DE EXITO CRECIENTE!!
EL PRIMER CABBICIDA CONOCIDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS



COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.* Y 2/ ENSEÑANZA
DIIilGinO POR LOS PRROS. O JUAN G. OCHOA Y D JOSÉ G. TAPETADO. C'iandio ('odio, 31.—SE AI>1»IITEX INTERNO^

HERMOSOS

CABELLOS
Flexibles y abundantes

PBTIÓLE»

GAL
DESTIERRA LA CASPA

EVITA LA CALVICIE

PERFUMA LA CABEZA

FRASCO CON ESPONJA, A 3 Y 5 PESETAS

LA SIN IGUAL, REINA DE LAS TINTURAS
de G. BERNET, farmacéutico. BA TONA

Incomparable para devolver íi ios cabellos y á la bar-
< ba su color primilivo. Es inofensiva.

Depdstilos eii las |>i‘iii<‘í;>alo.s poa'fiinioríaüi.

COGNAC TERRY
FIXE ( HAIWPA(;¡VE

DESTILADO DE VINOS ESCOGIDOS DE JEREZ

FERNANDO A.DETERRY y C."
S. EN C.

•'

GRANDES DE.STILERIAS Y BODEGAS
PUERTO D*E SANTÁ MARIA

AGENTE EN MADRID
HIJO DE JOSE LUIS OOLOM

CLAUDIO COELLO. 24, PRAL. IZQDA.

La casa Ayala, 6
consta de dos pisos solamente: princi!

pal y primero. Este se alquila en 4.00Cj
pesetas. Portero de librea; tiene tim!

bres de llamada para los cuartos.

^ÍEPAItTO DEL CUARTO

1. Cuarto de baño,—2 Alcoba principal.—3. Tocador con W. C.—

4. Rotonda-mirador.—5. Salón.— (i. Salita.—7. Gran despacho.—.

8. Comedor.— 9. Alcoba.— 10. Alcoba.— 11. Despacho.— 12. Grai

anicsala.—13. Dormilorio.— 14. .Antecomedor.— 15. Antecocina.-!

1(i. Cocina.— 17. Dormitorio.— 18. Escalera, alfiinihrada — 10. Escaj

lera lalsa.—20-21-22. Palios.—23. Anuariua. ,

peluquería de LESMES, COLUMELA. 4; ESMÉAO, OOMODIDAD T ELEGANCIA É HIGIEN!’,

^ffua
Marca LA GIRALDA, Sevilla

Léase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2.50 ptas. botella

SEGUNDA CALIDAD
1,50 ptas. botella

de ¿azahar
La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y del corazón

Oe venta en las rrmcipales farmacias, perfumerías y droguerías de toda España.

TT'Tnn-TnT a T . a •zr?- a T? único producto QUE HACE BROTAR EL CABELLO
» v-l J_J J. XXJ_I XXXD líviTA SU CAIDA.—PIDASE PERFUTIEIÍIAS

hcfirvBdot tcdci Ictderecbo^ de propiedad artística y literaria.
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Imprenta particular de Iílanco y Nbqbo

IwpTCFo ev ’pnpe.l fif. Vasco- Iíki^ga {Típvff'rifí).
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Tí^ lEN por las turbulencias que estallaron en el comienzo de diversos reinados, bien por designio de

algunos monarcas, la ceremonia de la Coronación no fué práctica muy constante entre los reyes de
León y Castilla. Sm embargo, los concienzudos historiadores Sres. Marichalar y Manrique encon-

traron en el Monasterio de Silos el ceremonial que debía seguirse para tan solemnes actos, ceremonial
que, algo extractado por nosotros,
dice así:

«El día señalado para la ceremonia
acuden á Palacio el metropolitano,
acompañado del resto del clero y de
la nobleza. Al salir el rey de su le-

cho, recitaba el prelado una oración,

rogando al Señor dispusiera el áni-

mo del monarca para que reinase en
bien de la común salud. Colocado
luego el rey entre dos obispos, y
acompañado de todo el clero, nobles

y pueblo, marchaban Juntos á la igle-

sia, en cuya puerta se detenían, pro-

nunciando allí el metropolitano otra

oración alusiva á la ceremonia. En-
trábase luego en la iglesia, y el rey

se postraba de rodillas, con los bra-

zos en cruz, debiendo estar en la

misma postura todos los obispos que
le acompañaban, mientras se canta-

ban las letanías, intercalando diver-

sas preces. Concluidas aquéllas, se

levantaba el rey, sufriendo el si-

guiente interrogatorio:
— i ¿Quieres guardar la santa fe de-

fendida por los católicos y observada

por medio de buenas y justas obras?

—

Quiero.—¿Quieres ser tutor y defensor

de las santas iglesias y de sus minis-

tros?—Quiero. —¿Juráis regir y defen-

der vuestro Reino, concedido por Dios,

con la justicia que le rigieron y defen-

dieron vuestrospadres?— Quiero, yjun-
tamente juro, en cuanto Dios y sus

santos me ayudaren, en todo ypor todo

con fidelidad.
í Prestado el juramento, el metro-

politano se volvía hacia el pueblo,

preguntándole:
— »¿Quieres sujetarte á este princi-

pe? ¿Quieres, con firme fidelidad, que

se establezca y se asegure su reinado

y ejecutar sus órdenes según la doctrina

del Apóstol? —Y clero, nobleza y pue-

blo contestaban:

—

Si.

»Acto continuo, el metropolitano

pronunciaba un sermón, y empezaba
la ceremonia de ungir al monarca
con los santos óleos. Ungíale prime-

ro las manos, después la cabeza, pe-

cho, espalda y brazos, diciéndole:
— > Te consagro rey con los óleos san-

tificados, en el noyrihre del Padre, del

Hijo y del Espíritu Santo. Luego le

da las insignias de su dignidad, co-

menzando por la espada, y poníale

después la corona en la cabeza, di-

cióudole:

—

Recibid la eormia del Rei-

no. Adornado el rey de todas las

insignias, decía conduciéndole al tro-

no:

—

Sentóos y poseed este puesto, que

os pertenece por derecho hereditario y
sucesión paterna.»



Koa reyes de Aragón fueron mucho más constantes que los de Castilla en celebrar la ceremonia déla
Coronación como inaugural de sus reinados.
D. Pedro IV dejó escritas las prevenciones que se habían de observar para tales actos solemnes.

En ellas ordena que una semana
antes de la fiesta debe ayunar el

nuevo rey tres días: miércoles,

viernes y sábado, confesando y
comulgando en la mañana del do

mingo.
Cumplidas las prácticas religio-

sas, habla de vestirse ropa inte-

rior de seda blanca, y sobre ella

saya bermeja de escarlata, y la

gramilla (hábito que ostentaban

los jurados de Zaragoza), de ter-

ciopelo rojo y tela de oro con la

señal real. Un manto de oro y ter-

ciopelo rojo, forrado con pieles de
armiño, completaba el atavío del

monarca. Todas estas prendas se

las ponían solemnemente los ca

baberos, y una vez así vestido,

montaba el rey en albo caballo,

para dirigirse á la iglesia. Un es-

cudero llevaba delante la espada,

y otros dos nobles, á los lados del

soberano, conducían el pendón
real y el regio escudo.
Descabalgaba el rey ála puerta

de la Seo, y al llegar al altar ma-
yor recitaba de rodillas una ora

ción. Al terminar ésta, el escude-

ro colocaba recta la espada del so-

berano sobre el altar, así como el

pendón, y cerca de él el escudo y
el yelmo. Sentábase el rey en un
sitial aparejado de oro hacia el lu-

gar del Evangelio, y obsequiaba á

los nobles con dulces y vinos gene-

rosos. Toda la noche permanecía
el rey en la iglesia velando sus ar-

mas, y al amanecer oía misa priva-

damente en una capilla de la Seo,

y se vestía como los diáconos, con
una dalmática encima de terciope-

lo rojo con la enseña real. Acom-
pañábanle el metropolitano, el

clero y los nobles hasta el altar

mayor, llevando uno de éstos el

cetro, otro el pomo y otro la coro-

na descubierta en una bandeja
de plata, depositándolos luego so
bre el altar.

Formaban corro los asistentes,

y arrodillado el rey en medio, re-

petía la supradicha oración. En-
tonaba el clero la letanía, bende-
cíanse las armas, y al terminar
esta ceremonia, tomaba el rey la

corona de sobre el altar sin ayu-
da de nadie y se la ceñía él mis-
mo. Empuñaba después el cetro,

y dichas otras oraciones, volvía
á cabalgar dirigiéndose á pala-
cio, donde se celebraba una gran
comida á la cual sucedían diver-
sos festejos cortesanos y popu-
lares.

I
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L heredar el trono de Castilla Isabel la Católica por muerte de su hermano Enrique IV, no se verificó

la ceremonia de la Coronación, á pesar de haber sido aquella reina tan celosa guardadora de los
* prestigios de la realeza.

Hallábanse D Fernando y doña Isabel en Segovia cuando ocurrió la muerte de D. Enrique, y según refiere

un reputado historiador español,
habiendo Isabel manifestado de-

seo do ser proclamada reina de
Castilla en aquella ciudad, una
solemne procesión en que iban la

grandeza, el clero y el concejo, to-

dos de gran gala, se vió llegar al

Alcázar, y tomando allí á la ilus-

tre Princesa se encaminó la comi-

tiva con toda ceremonia á la Pla-

za Mayor. Isabel iba vestida de
reina, montaba un hermoso pa-

lafrén, cuyas riendas llevaban

dos oficiales do la ciudad, prece-

diéndoles el alférez mayor, tam-

bién á caballo, con la espada des-

nuda. D. Fernando iba ataviado

con gran riqueza. Era entonces el

príncipe de Aragón, al decir del

historiador Colmenares cuando
describe esta fiesta, mozo de
veintitrés años no cumplidos, de

mediana y bien compuesta esta-

tura, y muy brioso á pie y á ca-

ballo.

Respecto á la reina Isabel, sn

hermosura y gentileza de cuerpo

y clarividencia de espíritu son en

España proverbiales.

Llegado que hubieron á la pla-

za, subió Isabel á un tablado, sen-

tóse en el trono, y tan luego como
el heraldo proclamó <|Castilla,

Castilla por el rey D. Fernando y
la reina doña Isabel, reina pro-

pietaria de estos reinosl» se des-

plegó al aire el pendón de Casti-

lla, y la Soberana recibió juramen-

to y homenaje de fidelidad de sus

súbditos, jurando ella á su vez

respetar y guardar los fueros y li-

bertades del reino. Terminada la

jura, los Reyes se encaminaron á

la Catedral, donde se cantó un so-

lemne Te-Deum.
Las proclamaciones y juras

ante las Cortes de loe sucesores

de aquellos dos gloriosos Monar-

cas que fundaron la unidad de la

patria, han revestido, salvo deta-

lles poco importantes de ceremo-

nial, carácter idéntico.

El mismo que revestirá hoy el

acto solemne de la jura de D. Al-

fonso XIII ante la representación

nacional.

La fórmula acordada para la

jura del joven Monarca será la si-

guiente: «Jnro cumplir y hacer

cumplir la Constitución y las le-

yes de la Monarquía, é inspirar

mis actos en el bien del pueblo.

Si así lo hiciere. Dios me lo pre-

mie, y si no, me lo demande.»

\
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FELIPE V

[

N el

eai

campo de Villavicioea, regado por la

sangre de los partidarios del archiduque
de Austria, quedan sentados los cimien-

tos de la dinastía borbónica.
La lucha había sido larga y cruenta. Según las

alternativas de la guerra, iban ocupando á Madrid
tropas de Austria ó tropas del nieto de Luis XIV.
Pero el golpe decisivo le dió éste personalmente
con el duque de Vendóme en Villaviciosa, demos-
trando algo que acabó de atraerle las simpatías de
los españoles: que no retrocedía ante el peligro y
que era capaz de sostener su derecho con las ar

mas en la mano.
Es muy interesante el parte redactado por el

propio Felipe V con militar concisión y dirigido á
Luis XIV;

€ Pusiéronse ~ dice— en movimiento nuestras
dos líneas y á las tres y media empezó la caballe-

ría el ataque á la derecha. Después de arrollar la

del enemigo se abalanzó á varios batallones de
infantería, que destrozó, tomando de paso una ba-

tería. Al momento dió una carga nuestra infante-

ría, la cual, después de muchos ataques, alcanzó co-

locarse á retaguardia del enemigo. Pero la infan-

tería de éste se batió con denuedo, y poco á poco
logró que se retirasen nuestras tropas, excepto la

guardia walona, que se abrió paso al través de
ambas líneas y la reserva, arrollando cuanto ha-

llaba á su paso y causando una mortandad horri-

ble. Como notase el duque de Vendóme que se debilitaba nuestro centro y que no había dispersado nuestra

caballerea la del enemigo, dió orden de replegarse sobre Torija; pero al retiramos con gran parte de nuestras

tropas, vinieron á anunciarnos que el marqués de Valdecafias y el general Mahony habían atacado y arrollado

la infantería enemiga. En vista de tan agradables noticias, volvimos á ocupar la eminencia de Brihuega y to-

mamos de nuevo posiciones.* Así fué como Felipe V, en batalla tan reñida como del parte se deduce, instau-

ró en España la dominación borbónica.

I
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LUIS I

I

N soneto que circuló mucho sin duda en
aquella época, y que ha descubierto y pu-

blicado recientemente en su amenísimo li-

bro Luisa Isabel de Orleans y Luis I el joven y eru-

dito escritor D. Alfonso Danvila, dice así:

Rey y Reina en el monte retirados;

Rey y Reina en la corte ya reinantes;

aquéllos (como siempre) dominantes,;
pero éstos (como siempre) dominados.

Los Grandes (inocentes) exaltados;

los Grandes (que lo son) como eran antes.

Secretarios a pares, como guantes,
mal merecidos, pero bien calzados.

El Gabinete, de varones fríos;

el ministro de Francia (gran lagarto)

en Valsaín afecta sus desvíos.

De este... embaraso, ¿qué monstruoso parto
podemos esperar, paisanos míos?
A quien me lo acertare, daré un cuarto.

En efecto, misterio casi indescifrable oculta las ver-

daderas causas de la renuncia y abdicación de Feli-

pe V cuando este monarca se hallaba en la fuerza de
la edad y sin temor á contingencias políticas desagra-
dables o peligrosas. El historiador de los Borbones
Guillermo Coxe, el sabio profesor Sr. Sánchez Moguel
y el mismo Sr. Danvila, tratan de explicarse las causas
de tan extraño suceso, y no lo consiguen ciertamente.
Pronto se deshizo la confusión. Luis I, rey á los dieciséis años, recibido en Madrid con grandísimas mues-

tras de regocijo y amado del pueblo, reinó sólo siete meses y medio, muriendo de viruelas en Madrid, en las

circunstancias que narra el interesante libro del Sr Danvila, á cuya lectura remitimos al curioso.

Lástima fué, porque el joven monarca era simpático á todo el mundo; el pueblo había visto ó creído ver en
él, como en todos los niños criados con madrastra, una víctima del infortunio.

No obstante, ia Historia asegura que la segunda mujer de Felipe V, doña Isabel de Farnesio, procedió res-

pecto de Luis I como una verdadera madre, y de las cartas de éste, curiosísimos documentos en que el rey
habla de ella con sumo cariño, así se deduce también.

BNTSADA DE LUIS I EN MADRID



FERNANDO VI

ON hechos marciales y hazañas bélicas con-
memórense las vidas de otros monarcas;
la de Fernando VI debe recordarse aso-

ciándola á un acto de paz y de progreso como las

sesiones de las Academias, que en aquel tiempo de
decadencia para el arte y de amaneramiento gene-
ral fueron, á pesar de todos los defectos y vicios de
origen de estas corporaciones, las que evitaron la

total ruina ó el absoluto rebajamiento de toda ins-

piración.

Pacífico y plácido como una sesión académica fué

el reinado de Fernando VI, y acaso aquella apacibi-

lidad y aquel sosiego pusieron en el carácter del
bondadoso monarca un tinte de melancolía, que
empezó suave y morosa y acabó en tal manera inso-

portable, que puso fin tempranamente á su vida.
* FernanUo VI fué un rey bueno, y con su humani-
dad y blandura de carácter acertó á suplir la falta

de energía, prestándose á ser dirigido por hombres
inteligentes y patriotas de veras.

A las simpatías y al amor que los españoles lle-

garon á sentir por Fernando VI, contribuyó no poco
la reina doña Bárbara de Braganza, cuyas virtudes,

cercanas á la santidad, la hacían estimadísima de
las clases populares, á pesar del retraimiento en
que los Reyes vivían.

En el excelente libro que el 8r. Rodríguez Villa

ha dedicado á estudiar la figura del marqués de la

Ensenada, primer ministro de Fernando VI, no
aparece, como pu aera sospecharse, rebajada ni empequeñecida ¡a figura del rey por la del ministro, con ser

éste hombre de tanta valía, sino que se ve perfectamente que el Rey, como la Reina, tenían en España y en
Europa una significación política clara y un propósito decisivo: el de mantener la paz á toda costa y evitar

las alianzas, que tan malos resultados habían producido.
i\Iuy digna de estudio es esta conducta de Fernando VI: su horror de los pactos y compromisos, su cons-

tante de-eo de neutra idad, su afán de procurar el desenvolvimiento feliz y próspero de los recursos de la

nación, merced al fomento de las obras póblicas y de la población rural, al acierto en la distribución de las

riquezas de Indias y al aumento y propagación de la cultura

ONA SROIÓN OK I.A ACADEMIA DE SAN FERNANDO



CARLOS in

19 de Julio de 1760, es decir, nueve meses
después de haber entrado en España, por

el puerto de Barcelona, juró solemnemen-

te el rey D. Carlos III, en la iglesia de San Jeróni-

mo el Real de esta corte, guardar y hacer guardar

y respetar la integridad del territorio y las leyes y
costumbres del reino. A continuación juraron suce-

sivamente fidelidad los príncipes y princesas, pre-

lados, Grandes de España, títulos de Castilla y pro

curadores de las ciudades, á Carlos III como rey de

España y á Carlos Antonio, su hijo, como príncipe

de Asturias y heredero directo de la corona.

A los tres días de reunidas, disolviéronse aquellas

Cortes extraordinarias que sólo para la fórmula del

juramento habían sido convocadas, y que pocos

días antes dijeran al Rey : < Señor, el Reino está pron-

to á hacer no sólo el juramento y pleito homenaje
de fidelidad á V. M. y al príncipe nuestro señor,

sino que está pronto igualmente á obedecer cuan-

to V. M. le proponga, para acreditar el amor y fide-

lidad con que desea el mayor obsequio de V. M.»
No hubo por consiguiente en aquella ocasión dis-

cursos, frases floridas ni programa de gobierno;

pero sin programa y sin discursos, obedeciendo la

nación y mandando el rey, por medio de sus minis-

tros, realizóse durante aquel reinado la mayor y más
fecunda obra de gobierno, de pacificación de los espíritus y de fomento de la prosperidad nacional que re-

gistran los anales de la dinastía.

¿Y qué hizo falta para conseguir tamaño progreso, no continuado posteriormente por malos de nuestros pe-

cados?
El milagro lo operó únicamente la buena voluntad de aquel rey de inmortal memoria, á quien ya se tarda

demasiado en alzar la estatua que por sus altos hechos merece.
La primera condición del rey ha de ser la primera que exigía Cicerón á loe oradores: ser bonusvir, un va-

rón justo, y pocos, ó acaso ningún monarca, han merecido tanto como Garlos III este envidiable dictado. Es-
poso y padre amantísimo, amó á la patria como á su propia familia, con paternal afecto, y el reflejo de sus
virtudes iluminó á España durante todo su reinado.



CARLOS IV

ya en el relato de la Historia ni en la

V pompa y tiesura de los discursos oñciales
de académico empaque hemos de buscar

el retrato y verdadera imagen del Rey D. Carlos IV.
Donde hemos de buscarle, donde le encontrare-

mos tal como era, y con la ventaja de que podremos
verle con sus naturales colores, con su bonachona
expresión, con su propio elegantísimo traje, es don-
de le han buscado el novelista y el dramaturgo y
todo aficionado al arte: en los cuadros y en los tapi-

ces en que Goya reprodujo la vida entera de su
tiempo, con una abundancia de alegría sanguínea
por ningún otro pintor superada en su tiempo ni en
los posteriores.

Carlos IV, lo mismo que Felipe IV, viene á ser

para nosotros alguien así como una persona de la

familia, un sefior á quien hemos conocido y tratado,

cuya fisonomía estamos habituados á contemplar
como las de nuestros amigos y contemporáneos.
Débese esto á que si Felipe IV, el rey poeta, tuvo

la suerte de ser retratado muchas veces por el Padre
déla pintura D. Diego Velázquez de Silva, Carlos IV,
el rey cazador, fué muy poco menos afortunado que
aquél, puesto que muchas veces le retrató también
el Hijo de Velázquez y de sus obras: el testarudo
aragonés D. Francisco de Goya y Lucientes.

Va también la efigie de Carlos IV asociada, no
sólo á un recuerdo tan agradable como el de los ta-

pices y lienzos de Goya, sino á otro agradabilísimo,

y que en el día casi tiene valor arqueológico: el de las onzas de oro; y á tal punto es esto cierto, que nadie

ignora cómo cuando una persona se parecía á Carlos IV, solía decirse que tenía cara de onza de oro.

Del bondadoso Monarca nadie tuvo nada que temer, sino los conejos, los corzos y los jabalíes, encerrados

entre los setos del Pardo ó en los rincones de la Zarzuela.
Gran cazador, como casi todos los reyes de su casa y familia, en el Pardo olvidaba los sinsabores del go-

bierno, cual también lo hizo su padre el egregio Carlos Hl, siguiendo la costumbre establecida por los reyes

de la dinastía austríaca, y en particular por Felipe IV.
Era asimismo aficionadísimo á la mecánica y á la carpintería y hasta hace poco se conservaban en Aran-

juez algunas obras de sus manos.

nAriRRÍA RN RL PARDO



FERNANDO Vil

Ba fecha más memorable en la historia

de Fernando VII, es la de 31 de Diciem-
bre de 1832.

Interesante como la más dramática novela es

la relación de la formidable lucha entablada en
el Palacio Eeal desde Septiembre hasta Diciem-
bre de aquel afio entre el odioso partido carlista,

en aquellos momentos nacido, y la reina dofia

María Cristina. En el recinto del palacio de San
Ildefonso desenvolviéronse las más infames
asechanzas y las intrigas más arteras para lo

grar que el rey, moribundo, llegase á abolir la

Pragmática sanción, como lo hizo el 17 de Sep-
tiembre, declarando, por consiguiente, heredero
de la corona á su hermano D. Carlos. Creíase
éste ya rey; gozábanse en su triunfo los apósto-
les del sangriento oscurantismo; ahogábanse en
aquella atmósfera los sentimientos de piedad

y dulzura de la Reina; caía de nuevo la nación
en las negruras y horrores del despotismo
Por fortuna, Dios quiso que el moribundo Rey

recobrase la vida y la razón, que se hiciese car-

go rápidamente de los bienes que para él y para
la nación representaban las ideas de su esposa
y el restablecimiento délos derechos de sus hijas,

y entonces, con la clarividencia propia de quien
ha visto la muerte á su lado y la siente aún en
torno suyo, volvió Fernando sobre su acuerdo,

y el último día de aquel afio memorable reunió
en su cámara al arzobispo de Toledo, ministros,
consejeros de Estado, de Indias y de Castilla,
Grandes de Espafia y títulos del Reino, diputa-
dos de las provincias exentas y otros personajes, y ante todos ellos mandó^leer una declaración solemne: la

de que al derogar tres meses antes en San Ildefonso la Pragmática sanción, destruyendo las leyes funda-
mentales de la Monarquía, había obrado sin conciencia y movido «por la turbación y la congoja.»
En esta declaración se encuentra la clave de toda la azarosa historia de Espafia en el siglo xix. Para reali-

zar aquella milagrosa transformación en el ánimo de Fernando VII bastó una cosa que todo lo puede: el

amor de una mujer buena y de unas criaturas inocentes.



ISABEL II

’ephesenta el reinado de dofia Isabel n
la transición de la España antigua á la

moderna España.
El suceso culminante y más glorioso de este rei-

nado es sin duda la guerra de África. Acaso en
ninguna otra ocasión llegaron á identificarse tan-

to como en aquélla los sentimientos de la nación
con los del Gobierno y con los del jefe del Estado.
Los grandes poetas que en el Bomancero de la

guerra de Africa hicieron retoñar con nueva loza-

nía el viejo laurel de nuestra poesía heroicopopu-
lar, expresaron perfectamente el hermoso espec-
táculo que ofrecían tantos millones de corazones
latiendo al unísono, como siguiendo el impulso y
arranque generoso del corazón de la reina, que en
tales momentos aparecía á la imaginación popular
rodeada de todos los prestigios y hasta designada
providencialmente con el bienhadado nombre de
Isabel, símbolo de victoria en nuestra tierra.

La triunfal campaña de Africa empalma el ciclo

de los arranques belicosos personificados en el

Cid del siglo xix, esto es, en D. Juan Prim, con el

ciclo de las diplomáticas prudencias y de la reler-

va y parsimonia, en D. Leopoldo O’Donnell perso-

nificadas. Ya entonces España ha pasado déla
edad heroica á los tiempos históricos. Sus semi-

diós es se convierten en hombrea de proporciones
medianas ó vulgares.

La toma de Tetuán es en el poema de nuestra historia como la destrucción de Troya en la tradición griega.
Allí, en la plaza conquistada á fuerza de valor, quedan los prestigios heroicos, el sobrehumano alarde, la

fama inniortal de Aquilea y de sus valientes mirmidones, ó sea de D. Juan Prim y sus esforzados catalanes.
A la patria vuelve, tras la brillante victoria sin provecho, el prudente y sagaz Ulises, el varón que conoció
muchos hombres y recorrió muchas tierras, quiere decirse, D. Leopoldo O’Donnell.
La trinchera marroquí por en medio de la cual se lanzan D. Juan Prim y los bravos nietos de los almogá-

vares, entre el mortífero fuego de los salvajes enemigos, es la ventana á donde por última vez nos asomamos
á ver de cerca el resplandor rojizo de la gloria.

i.
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ALFONSO XII

r
'ks. Rey Pacificador, á quien todos los

mayores de edad hemos conocido,

viene al trono en medio de las hu-

maredas de la campaña, al frente de un ejér-

cito aguerrido; llega á Madrid vestido de mili-

tar y rodeado de generales con los rostros tos-

tados por el sol de la campaña. Y sin embargo,

viene á cumplir y cumple una misión pacifica-

dora. Su nombre es una fianza de paz y de tran-

quilidad de los espíritus y de bonanza y prospe-

ridad de los pueblos. Es un monarca moderno,

de clara inteligencia, de corazón sano y genero-

so. Ama á su pueblo con ese cariño entusiasta

de los reyes jóvenes, que vale más que la pa-

ternal solicitud de los reyes viejos. Y de este

amor suyo no dan testimonio las gacetillas cor-

tesanas ni las alabanzas de los palaciegos; el

Rey sabe manifestarlo prácticamente en cuan-

tas ocasiones se presentan, en las inundacio-

nes de Murcia, en los terremotos de Granada,

en la terrible epidemia colérica de Aranjuez.

El primero de estos hechos presenta de cuer-

po entero la noble figura de Alfonso XII. La
inundación ha asolado la fértil y hermosa huer-

ta murciana; bajo las aguas furiosas han desapa-

recido Lorca, Alcantarilla, Orihuela; miles de
campesinos infelices desnudos y hambrientos
demandan pan y abrigo; Europa entera se con-

mueve y en toda España se organizan los soco-

rros; pronto llegan á Murcia víveres, mantas, recursos de todo género. Pero al Rey no le basta esto; Alfonso XII
comprende el sentido de las palabras evangélicas «No sólo de pan vive el hombre», y rechazando la pompa
vana de los reyes guerreros, preséntase en los lugares del infortunio prodigando consuelos á los humildes, ale-

grando con palabras de cariño el decaído espíritu de los pobres desheredados, haciendo reverdecer las histo-

rias de aquellos reyes piadosos de la Edad Media que adoraban á los pobres y besaban á loe gafos de loe caminos.
Por este rasgo de caridad cristiana el elegido Rey es aclamado como bienhechor, gloria más grande y pura

que la conseguida en las batallas.

BL RBY SOCORRIBNOO Á LOS INUNDADOS DB MURCIA
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NA anécdota recogida por el Sr. Soriano Fuertes en su Historia de la

Música, é interpretada de diversa manera por el ilustre escritor mili-

tar D. Antonio Vallecillo en su Apología de Villamartín, refiere que
un embajador de España en la corte del gran Federico II de Prusia (ya fuese el conde de
Aranda, ya el general Alvarez de Sotomayor) recibió como regalo destinado á Carlos III por
el monarca prusiano, una Marcha real, y nota que Federico II estaba agradecidísimo á Es-
paña porque en la monumental obra Befleociones militares, del marqués de Santa Cruz de Mar-
cenado, D. Alvaro de Navia Ossorio, había aprendido toda su ciencia militar, debiéndose, por
tanto, á nuestro ilustre general, tan desconocido en España, aquella revolución que en la tác-
^a introdujo Federico de Prusia. Pero la Marcha regalada por éste parece que debió de ser la
Fusilera, que aún ejecutan el pífano y la caja de Alabarderos, en homenaje á la tradición.
La Marcha Real ó Granadera, tal como hoy se ejecuta, salvas algunas variantes introduci-

das^ en ella al verificarse la boda de doña Isabel II en 1846, se publicó por primera vez en
el libro Toques de guerra que deberán observar uniformemente los pífanos, clarinetes y tambores
de la infantería de S. M., concertados por D. Manuel de Espinosa de los Monteros, músico de
la Capilla Real, año de 1769. Y lo más creíble es que el maestro Espinosa instrumentó ó
concertó á laprusiana la marcha que D. Felipe V trajo de Francia.

DIBUJO DB VARELA





CORONA Y CETRO
aE avn en las grandes fiestas,

qnando facían sus Cortes,- trayessen

coronas de oro, con piedras muy nobles,

e ricamente obradas.»
( Partida II'^)

E*
'n el gnarda-
joyas de la

Corona de Espa-
ña no existe hoy
una sola que pue-

da compararse
siquiera con las

singulares pre-

seas, insignias
del Imperio ale-

mán, conserva-
das en Viena en
el tesoro de la Co-
rona y reprodu-
cidas con comen-

coRONA DE LOS RBVBs VISIGODOS tarios arquooló-
gicos en la obra

de F. Bock, puesta á la venta en 1864 al precio de 860
francos un ejemplar. Tampoco en catedrales, monas-
terios ni Patronatos de la Corona, como lo es San Lo-
renzo de El E jcorial, las hay semejantes á la lla-

mada de San Estanislao, que servia para la co-

rc^ación de los reyes húngaros, ni á la corona
de hierro, custodiada en Italia en la Basílica de
San Juan Bautista de Monza, y con la que se co-

ronaron, entre otros muchos
poderosos monarcas de la

tierra, el emperador Car-

los V en Bolonia, 1630, y Na-
poleón I en Milán, 1806. ¿Se-

rá preciso suponer que la

antigua monarquía española,
la que, como dijo Bernardo
López García no tuvo «más
verdugo que el peso de su
corona,»
careciese
de estos ri-

cos símbo-
los? Sin re-

montarnos á la edad antigua, con
una referencia harto directa, enca-
bezamos esta nota. ¿Quién ignora
que D. Alfonso X, viéndose desam-
parado de los suyos, pidió dineros al rey de Marrue-
cos, enviándole en prenda la corona, que era de gran
valor?

En su testamento D. Pedro I de Castilla «mandó á
su fija la Infanta doña Constanza la corona que fué

CORONA DE LOS REYES CATÓLICOS

del rey su pa-

dre, en que
estaban los

camafeos e la

corona de las

águilas que
fué de la rei-

na de Aragón
su tía.» Doña
Juana la Lo-
ca, que sepa-
mos, tuvo por lo menos «una corona de oro de Francia.»

Sandoval, hablando del emperador Carlos V, mienta,

á más de la de Monza, «la su corona de oro con pie-

dras preciosas que tomó del altar y púsosela en la

cabeza.» Saavedra Fajardo describe muy al pormenor
cómo está formada la corona de los reyes de España

y el simbolismo heráldico de las piedras preciosas

que la enriquecen. En el Monasterio de San Lorenzo
de El Escorial se conserva una severa corona de bron-

ce de la época de Carlos II, que sirve para los regios

servicios fúnebres. Al advenimiento al trono de Es-

paña de la Casa de Borbón, se estableció taller de
joyería en Palacio. D. Nicolás Fernández deMoratln,
así como su padre, fueron joyeros de doña Isabel de

Farnesio, y D. Leandro se educó en el dibujo dejoyag.

Todas las de la reina María Luisa estaban construi-

das, según el erudito señor Pérez de Guzmán, á

quien debo la noticia, en las oficinas palacianas,

en cuyo guardajoyas los brillantes se guardaban
en cajitas, clasificados por tamaños, y en talegui-

llos las perlas. Parece averiguado que nuestros

amables vecinos de allende el Pirineo cargaron

con toda esta riqueza, yes
de suponer que entre ella

fuese alguna corona de im-

portancia. Doña Isabel II usó

varias de su propiedad, en-

tre ellas una con nueve per-

las negras de gran tamaño,

que remataba admi rabí e-

mentesu traje de Condesa de

Barcelo-
, — na. La co-

CORONA Y CETRO DE S, M. EL REY

CORONA IMPERIAL DE CARLOS V

roña que
se guar-
da hoy en

Palacio,
que sirve en las aperturas de los

Cuerpos Colegisladores y que figu-

rará sobre la mesa del Congreso
el día de la jura de Don Alfon-

so XIII, de gran tamaño y de carácter puramente
decorativo, es de plata sobredorada con flores de lis,

castillos, leones, granada y águila, alternados, y ra-

mas de roble y espigas, rematando en un globo cru-

cifero. El cetro, mucho más rico, de mejor arte y
más antiguo, mide 68 centímetros y está formado por

un bastón cilindrico de oro revestido de filigrana de

plata con esmaltes azules; de veinte en veinte centí-

metros luce cuatro sortijas de rubíes y termina en

una esfera de cristal de roca tallado, á través del cual

se transparenta el cilindro. Según Sandoval, prece-

diendo al emperador Carlos V en loe actos solemnes,

llevaba el cetro el marqués de Astorga. En las anti-

guas ceremonias de coronaciones y juras figuraba

también como atributo del monarca el estoque lleva-

do por los condes de Oropesa. El inspector general

de los Reales Palacios es hoy el encargado de condu-

cir á los palacios de los Cuerpos Colegisladores, en

una gran bandeja de plata sobredorada, la corona y
el cetro. El elevado funcionario palaciano, de uni-

forme, va al vidrio de un coche de gala tirado por

seis caballos, servido por correo y custodiado por

ocho guardias alabarderos.

DIBUJOS DE ARIJA

EL CONDE DE LAS NAVAS



ESTANDARTE REAL

sr nuestroB días, la Casa Seal de España
acostumbra á izar en sus palacios y de-

pendencias la bandera roja y amarilla

establecida para la Marina por real decreto de

28 de Mayo de 1786, y declarada nacional en mar

y tierra por el de 17 de Octubre de 1843.

Cuando el Eey va á campaña, como aconteció

en los días de D. Alfonso XII, tampoco lleva ban-

dera propia ó guitón; así la llama mosén Diego de

Valera. De suerte que sólo en los buques en que

navega el monarca, ó su familia más allegada,

ondea hoy el estandarte real. M el Cuerpo de
Guardias Alabarderos ni el Escuadrón de la Es-

colta tienen bandera ni estandarte, y el que tre-

mola, por excepción, en Miramar, da á la residen-

cia veraniega de S. M. la Eeina Éegente carácter

patrimonial y privado. El artículo 16 de la «Ins-

trucción sobre inaigniaa y banderas, honores y
saludos», aprobada por real decreto de 13 de Mar-
zo de 1807, establece que el estandarte real «es

bandera cuadrada de color morado obscuro, con
todos los cuarteles de las armas reales». El vulgo

de levita, el más nacional de los novelistas espa-

ñoles, y el artículo 2.o del decreto del Gobierno
Provisional, dado en Madrid á 13 de Octubre de
1843, coinciden aceptando un gran error histórico,

consistente en llamar al morado color de Castilla,

y en confundir, á lo que parece, el pendón de las

comunidades vencidas en Villalar, con el estandar-

te de la sociedad secreta Los Comuneros, fundada
en 1820 por unos cuantos honrados progresistas

con objeto de imitar las virtudes de Padilla. Cuatro
importantes trabajos, entre otros muchos, se cono-

cen apropósito de la escarapela y las banderas
nacionales y reales, debidos á los académicos de
la Historia Brea. Cánovas del Castillo, Fernández
Duro y general Carrasco, quienes, si difieren en
algunos pormenores, coinciden en negar rotunda-
mente y con sólidos fundamentos la falsa atribu-

ción del pendón morado. Apunta el General, sin

asegurarlo, que se asignó antiguamente á la mes-
nada real, y estaba al cargo y cuidado del Alférez
mayor, siendo este color peculiar de la casa del
Eey. Kefiere luego que D. Femando el Católico,

después de muerta doña Isabel, dispuso que figu-

rase el morado entre los colorea del Cuerpo de
Guardias Alabarderos, que creó. «Al advenimien-
to de Felipe el Hermoso, este pendón se cambió
por la bandera blanca con cruz roja de Borgofia,
no como insignia nacional, sino solamente real.»

«Felipe IV restableció el antiguo color morado de
la Casa Eeal cuando creó el regimiento de Guar-
dias de Infantería, que luego fué extinguido. De
aquí sin duda que desde la creación del regimien-
to de Real ArtiHería, á principios del siglo xvni,

y consideradas las tropas del Cuerpo como de la

Real Casa, adoptasen la bandera morada (y lo mis-
mo el Cuerpo de Ingenieros, nacido del de Artille-

ría), la Artillería y la Infantería de Marina, de
cuyas procedencias hay banderas moradas en el

Museo de Artillería’ y en el Naval, habiéndolas
también del mismo color de otros Cuerpos que
por privilegios ó circunstancias particulares las

usaron, tales como los veteranos nacionales.»
«Coa todo esto, el color propio y peculiar de Es-
paña, por Aragón y por Castilla, y predilecto de
8U9 monarcas, perpetuado hasta nuestros días en
la escarapela militar, ea el rojo.» «Lo que hay es
que por lujo, empleando el damasco y otras telas

S
ricas, muchas veces el color de éstas era carmesí,

que aparte de los diversos matices que puede"|>re-

sentar, se altera por la acción de la luz hasta pa-

recer morado, y además, muchas veces los pinto-

res han empleado en sus cuadros para este efecto

el carmesí en lugar del rojo, buscando la suavi-

dad, todo lo cual ha Influido en la idea del mora-
do.» También refiere el general Carrasco que en
1868 se quiso adoptar la bandera tricolor morada,
blanca y roja, y que «una comisión del Ayunta-
miento de Madrid propuso la roja, amarilla y mo-
rada, conforme con la faja que dicha Corporación
había adoptado.» El señor Cánovas (y con él don
Cesáreo Fernández Duro) no encontró «antece-

dente histórico que justifique el que á ciertos

Cuerpos de preferencia se les señale el color mo-
rado para sus banderas suponiéndolo color pecu-
liar de Castilla.» Para terminar esta ligerísima

nota, por ser noticia que creo nueva, copio lo que
dice Carlos BroscM Farinelo describiendo, en 1768,

la falda real, capitana de la pintoresca escuadrilla

que en Aranjuez se estableció para solaz de Fer-

nando \I: «Quando se embarcan Sus Magestades,
& de más de la Vandera que lleba á Popa, se arbo-

la en el Palo mayor el estandarte de las Armas
Reales, que es de color morado.» Del mismo, y
salpicada de flores de lis de oro, fué la bandera
coronela de la Real Guardia Española en tiempo
de Carlos III; no así el estandarte de la Compañía
francesa de sus Guardias de Oorps, que era verde
como el pendón que Carlos V llevó á la expedi-

ción contra Tánez en 1636. Ambas insignias, la de
Guardias Españolas y la de Corpa, están reprodu-
cidas en el «Teatro Militare del l’Europa» del Mar-
ches 0 D. Alfonso Taccoli, manuscrito tanto ó más
precioso que las memorias de Farinelli que acabo
de citar. Uno y otro pertenecen á la Real Biblio-

teca, y el segundo fué consultado recientemente
por músicos, eruditos é historiadores españoles
de los que distinguen de colores.

EL CONDE DE LAS NAVAS
Bibliotecario Mayor de S. M.



El blasóa real ó esculo de armas de S. M. se compone
de dieciséis cuarteles: diez que pertenecen á los antepasa

dos del rey, cinco á la nación, y uno, el escasón del centro,

k la dinastía borbónica. Su explicación es la siguiente:

Cuartel /.“ Es de la Casa Real de Aragón: lo forman
cuatro palos rojos ó de gules en campo de oro, vulgarmente
llamados las barras da Arazón, y sirvió de escudo, desde los

tiempos de Wifredo el Velloso,

al condado de Barcelona y des-

pués á toda la Coronilla (Ara-

gón, Cataluña, Valencia). Fué
incorporado al blasón real á

consecuencia del matrimonio
de los Reyes Católicos.

Cuartel 2." Es de la Casa
Real de Sicilia, y en él se ven
los palos rojos de Aragón con
flancos de plata, sobre los cua-

les se explayan dos águilas ne-

gras coronadas de oro, con pico

y garras de gules ó

rojo. Figura en el

escudo real desde la

misma época que el

anterior, pues perte-

necía á L). Fernan-
do V como heredero
de los monarcas ara-

goneses que lo eran
de Sicilia y Nápoles.

Cuartel 3° Perte-

nece á la familia im-
perial de Austria, y
lo constituye una fa

ja de plata en campo rojo, blasón de los empe-
radores austríacos que pasó al escudo real por
consecuencia del matrimonio de Doña Juana
la Loca, hija de los Reyes Católicos, con don
Felipe 1 el Hermoso, archiduque de Austria.

Cuartel 4° Corresponde á la moderna fa-

milia ducal de Borgoña, y consta de campo
azul sembrado de flores de lis de oro, con orla
ó bordura cantonada de rojo y plata. Fué
incluido, como el anterior, en el escudo regio
de Españaporparte de D. Felipe I el Hermoso.

Cuartel 5° Es el escudo del ducado de Par-
ma, y se compone de seis flores de lis azules
en campo de oro. Estas armas, de la Casa de Farnesio, fue-
ron agregadas al blasón real por D. Carlos 111, como here-
dero de aquel estado italiano.

Cuartel 6° Blasón de los antiguos duques de Borgoña; lo
forman bandas de oro y azul con bordura ú orla roja. Exis-
te en nuestro escudo desde tiempo de D. Felipe 1.

Cuarfel 7° Escudo de los condes de Flandes: un león de
sable, es decir, negro, en campo de oro. Perteneció asimis-
mo al archiduque de Austria.

Cuartel 8.° Blasón condal del Tirol; un águila corona-
da, con patas y pico de oro. El condado del Tirol pasó á
la corona de España, con sus armas, en tiempo del mismo
D. Felipe I.

Cuartel 9.° Antiguo blasón de la Casa de Brabante. Es
un león de oro coronado de lo mismo, en campo negro, y
como los anteriores, fué añadido por D. Felipe el Hermoso,

Cuartel 10. Pertenece á la

Casa y familia de los Médicis,
duques de Toscana, y lo forman
cinco róeles ó bolas rojas y en-
cima otra más grande azul con
tres lises de oro, todo en campo
de oro. Incorporado también por
Carlos III, como duque de Tos-
cana. El centro del blasón, lo

que pudiéramos llamar corazón
del escudo, lo forman cinco cuar-

teles, á saber:

Cuartel 11 (doble). Blasón de
la Casa Real de Cas-

tilla: en campo rojo,

un castillo de oro con
tres almenas y tres

torrecillas
,

la de en
medio mayor. Es el

antiquísimo escudo
de armas que D. Al-

fonso VII el Empera-
dor dejó á su hijo don
Sancho III al otorgar-

le el reino de Castilla,

y que en tiempo de
D. F ernando III el

Santo, al reunirse
nuevamente las dos coronas, alternó con el

león en el escudo real.

Cuartel 12 (¿oóZeJ. Blasón de la Casa Real

de León: en campo de plata, un león rojo co-

ronado de oro. Es el blasón más antiguo de

todos, y aparece en monedas y sellos desde

tiempo casi inmemorial para simbolizar la

realeza.

Cuartel 13. Blasón del reino de Granada:

en campo de plata, una granada abierta en-

señando los granos rojos y con dos hojas

verdes. Este blasón, emblema del feliz rema-

te de la Reconquista, fué añadido por los Reyes Católicos.

Cuartel 14 ó escusón. Pertenece á la familia real de

Borbón-Anjou, y le forman tres flores de lis de oro en cam-

po azul, con orla ó bordura roja. Fué puesto en el escudo

por el fundador de la dinastía borbónica en España D. Fe-

lipe V.
Corona el escudo una celada de oro forrada de terciopelo

carmesí y sobre ella la corona real, y le rodean los collares

del Toisón de Oro y de Carlos III.
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En la anterior página doble publica-

mos una completa información ico-

nográfica de S. M. el Rey D. Alfonso X
el primer año de su vida hasta que cumplió los

quince, y encima de estas líneas contemplarán
nuestros lectores un magnífico retrato de S. M, ob-

tenido á principios del año actual, vistiendo don
A'f inso XIIÍ el uniforme de alumno de la Acade-
mia de 1 nfantería, y jinete en su caballo favorito.

Ksta última é interesante fotografía representa
como la postrera etapa de la existencia de S. M.
antes de llegar éste al pleno disfrute de loe dere-

chos y deberes que la Constitución le confiere al

cumplirse su mayor edad y prestar solemne jura-

mento ante ls«i Cortes. Aun con el honroso y mo-

desto uniforme de la Academia de Tole-

do, el Rey de España significaba una

simpática esperanza, que habrá de convertirse en

espléndida realidad apenas el augusto Monarca

comience á ejercer las prerrogativas constitucio-

nales en las solemnidades palatinas, trocando

el sencillo uniforme de su adolescencia por las ga-

las y entorchados del más alto cargo déla Milicia.

Seguramente que al rodar del tiempo y por mu-

chas felicidades que éste en su rápida sucesión le

traiga, el Rey D. Alfonso contemplará con verda-

dero agrado la fotografía que va al frente de estas

líneas, y que le representa en esa edad generosa

tan fácil para todos loe sueños y tan esperanzada

para todas las venturas y progresos de la patria.

L-
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Fundada en 19 de Enero de 1348 por Eduar-
lo III, rey de Inglaterra. Sólo la usan los sobe-

anos. Una sola clase, formada por 25 caballeros.

:nslgn¡as:llga de terciopelo azul obscuro, con he-

jilla de oro, que se pone bajo la rodilla izquierda.

ORDEN DEL LEÓN NEERLANDÉS

Es la segunda de las Ordenes holandesas, fun-
dada en 29 de Septiembre de 1815 por el rey Gui-
llermo I. Tiene tres clases. - Insignias; cinta azul
obscuro bordada con una raya anaranjada.

ORDEN DE SAN JUAN DE JBRUSALEM
(5 DE MALTA

CONDECORACIONES

EXTEANJllKAB

DES.M.ELR1ÍYD.AIJ0.NS0XI11

jASTA la fecha presente,
S M. el Rey D. Alfonso
XIII se halla en pose

sión de veinticuatro condecora-
ciones pertenecientes á países
extranjeros; es decir, las quince
que publicamos y además las si-

guientes;

Santiago déla Espada, y Cristo,

de Portugal; Orden de Kameha-
mea, de Hawai; Gran Cruz de
Siam; Cruz de Victoria, de Ingla-

terra, y Ordenes de San Alejan-
dro Newaky, del Aguila Blanca,
de Santa Ana y de San Estanislao,
de Rusia.

ORDEN DEL ÁGUILA NEGRA

Pertenece al reino de Pnisia, y fué fun-

dada por Federico I en 18 de Enero de 1701.

Es la primera Orden del Reino. Treinta ca-

balleros.—Insignias: cinta amarilla y placa

suspendida.

ORDEK DE SAN ANDDÉS

Es la Orden más antigua del Imperio meo, fun-

dada en 11 de Diciembre de 1698 por el zar Pe-
dro I. De ordinario, se reserva á los soberanos.

Una sola clase de caballeros, que lo son al mismo
tiempo de las Ordenes de San Alejandro Newsky,
Aguila Blanca, Santa Ana y San Estanislao.

—

Insígala: cinta azul.

LEGIÓN DE HONOR

Es la principal condecoración francesa, insti-

tuida por la ley de 29 de Floreal del año ix déla
Revolución (19 Mayo 1802). Cinco clases: gran-

des cruces, sólo bay 80.— Insignias: la cinta roja.

Para todas las clases.

Fundada en 1048. Es la antiquísima Orden so-
berana de los caballeros de Rodas. Dos clases: ca-
balleros de justicia y devoción y caballeros de
Qracia magistral, S. M. pertenece á la primera.
Insignias: cinta negra.

ORDEN DEL SALVADOR

Es la más antigua Orden griega, creada por ia

cuarta Asamblea nacional en Argos en 12 de
Agosto de 1829. Cinco clases.—Insignias: cinta
azul, bordada de blanco.
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Primera Orden del Imperio Otomano, estable-

cida en 1879 por el actual sultán de Turquía Ab-
dul Hamld II. Tres clases.—Insignias: cinta roja

y verde en banda para las grandes cruces.

ORDEN DE LEOPOLDO

1/a Orden más Importante de Bélgica, fundada
en 11 de Julio de 1832 por el rey Leopoldo I.

Insignias: cinta roja obscura. Cuando se concede
á militares, la cruz lleva encima dos espadas cru-

zadas.

ORDEN DE LA CRIBANTEMA

V la segunda Onlon del imperio del Japón,
r Ini kuf'la en 1876 por o! actual emperador
s M, M iiUuhlto.—Inglgnlas: cinta roja con bor-
dii.ii. violeta.

ORDEN DE LA ANNDNZIATA

Es la Orden más antigua de la casa de Saboya,
hoy reinante en Italia, y fué fundada en 1362
por el duque Amadeo TI. Sólo la poseen los re-

yes y grandes personajes, que adquieren al te-

nerla la categoría de primos del rey.—Insignias:

no tiene cinta, pues la placa pende de una cade-
nlta de oro colocada en el lado izquierdo.

ORDEN DE SAN ESTEBAN DE HUNGRÍA

Es la tercera Orden del Imperio austrohúnga-
ro, instituida en 1764 por la emperatriz María
Teresa. Los caballeros grandes cruces son primos
del emperador.—Insignias: cinta roja con cenefa

verde.

ORDEN DE LOS SERAFINES

Primera Orden del reino de Suecia y Noruega,
fundada en 1285. Se compone de 32 caballeros,

24 suecos y 8 extranjeros, salvo los principes y
reyes.— Insignias: cinta azuL

ORDEN DE SAN BENITO DE AVIS

Es la misma Orden militar española de Cal:i-

trava, y fué introducida en Portugal en 1162 por

el rey Alfonso I. La usan solamente mlllLires y
marinos. Tres clases, y solamente seis grandes

cruces.—Insignias: cinta verde.

ORDEN DEL ELEFANTE BLANCO

Es la primera Orden del reino de Dinamarca,

instaurada en 1462 y reorganizada por Cristlán T
en 1693. Sólo la poseen los soberanos y grandes

personajes. Treinta caballeros.—Insignias: cinta

azul.
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» BÓxiMO ya el momento de sn mayor edad, S. M. el Rey, sin dar tregnas á las prácticas y ejercicios

corporales qne dentro de nn régimen severo desarrollaron sn energía física dorante la infancia

y la adolescencia, ha realizado una rada y constante labor intelectnal, consagrando al estadio gran
parte del día.

. .Los complejos conocimientos cuya posesión constituye el caudal indispensable de todo príncipe moderno,
han sido por él rápidamente adquiridos, merced á una clara inteligencia y á una voluntad nunca perezosa para
el trabajo. Dentro de la sencillez de su vida palatina, el Rey iniciábase en los complejos problemas de sus
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deberes oficiales, asistiendo al despacho y á los Consejos de ministros, y tomando parte, en anión de en angas-

ta madre, en las solemnidades de la corte. Sn vida ha sido, en fin, en estos últimos años verdaderamente
laboriosa y fecunda, á pesar de que la sabia discreción maternal ha sabido encerrarla en tan prndentes lími-

tes, que ninguna energía ha sufrido quebranto ni ninguna fuerza física ó intelectual ha sido erróneamente
malgastada.
En las interesantes fotografías que acompañan á estas líneas pueden nuestros lectores apreciar diversas

notas de la existencia del joven ^Monarca durante los próximos pasados años. Yéseie en la primera en su cnar-
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to de estadios oyendo las explicaciones de sus profesores, bajo la dirección del jefe de estudios general Agui-
rre de Tejada, recientemente agraciado con el título de conde de Andino. En la siguiente se le contempla
aprovechando sus ratos de ocio en el Salón de Tapices examinando revistas y publicaciones españolas y extran-
jeras, entre cuyas páginas el arte y la literatura unidas en estrecho consorcio, constituyen fiel refiejo de la
cultura europea. Kepreséntale la interesantísima que á la citada sigue, bajo el dosel del trono recibiendo los
homenajes de la Corte en una de las más recientes solemnidades palatinas. D. Alfonso XIII viste aún el tra-

je de alumno de la Academia de Infantería, que ha sido su constante uniforme en estos pasados años, y que
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(leHde hoy trocará para los actos oficiales por el de capitán general de Ejército. Esta fotografía, obtenida por

merced especial para Blanco y Negro, tiene en su consecuencia todo el valor de un documento histórico.

Y publicamos por último una hermosa vista del Salón del Trono, donde la realeza despliega toda su pompa
y su esplendor, y donde el joven Soberano escuchará las salutaciones de los pueblos de labios de los prínci-

pes extranjeros enviados á España para asistir á su proclamación.
Blanco y Negro desea fervientemente que las aptitudes excepcionales del nuevo Soberano denáEspaña

la paz, la libertad y el esplendor que nuestra patria merece.





SAN ILDEFONSO

El hermoso Palacio dei Eeal 8itio de San Ilde-

fonso (La Granja) fué mandado conetrair por Feli-

pe V al maestro mayor D. Teodoro Ardemans,
data de 1 o de Abril de 1721, durando tres afios

las obras. Tanto en aquel suntuoso Palacio, lleno

de preciosidades artísticas, como en ios alrededo-

res, hicieron notables mejoras Carlos III, Amadeo
de Saboya y D. AlEoneo XII.

Distribuidas en las alamedas del parque hay
veintiocho fuentes artísticas que producen verda-
dera admiración por su belleza.

La fachada principal del Palacio mide 160 me-
tros de longitud, y ias laterales 45, Los jardines
de la Granja son célebres en toda Europa.

El histórico palacio de Eiofrío íuó fundado
en 1761 por la reina viuda Isabel de Farnesio.

Elévase en el centro de un bosque que mide ca-

torce kilómetros de perímetro, y aunque de cons-

trueción más modesta y de menores dimensiones,
aseméjase algo en su aspecto al Real Palacio de
Madrid.
Constada tres cuerpos coronados por una ba-

laustrada de piedra con Jarrones.
Lo más BontuoBo de este palacio es la escalera,

qne puede considerarse como rma hermosa obra
üe arquitectura.
Esta finca es una de las mejores del Real Patri-

monio.

BIOFRÍO



El grandioso monasterio fundado por Felipe II,

con sn patio de reyes, su hermosísimo templo y
su histórico panteón, no obstante encerrar tantos
tesoros de arte entre sus muros, no es el único
monumento digno de atención que existe en este
Beal Sitio de San Lorenzo.
Merecen también detenido examen la Casa de

Infantes, el palacio que fuó del infante D. Carlos

y el de D. Manuel Godoy.
Son dignas de visitarse las habitaciones que

ocupó Felipe II en sus últimos días, contiguas á
la iglesia, y en ellas se puede observar la modes-
tia de que quiso rodearse el Rey en su retiro.

En el Real Sitio de Aranjuez,'villa [muy impor-
tante en el siglo ,xv, que engrandecieron los

maestres de Santiago y fué concedida á la Corona
pasando á poder de los reyes, destaca entre pin-

torescos jardines el palacio, que comenzó á cons-

truir Felipe II y continuaron Felipe V, Fernan-
do VI y Carlos líl, y que, destruido en parte por un
incendio en el siglo xvii, fué reedificado en 1727.

Encierra este palacio multitud de obras artísti-

cas, como cuadros de Rafael, Ticiano, Mengs, etc.,

y porcelanas, estatuas y molduras de gran mérito.

Sus jardines y la llamada Casita del Labrador
son dignos del mayor encomio.



La Puerta de Hierro, construida á fines deJ rei-

nado de Fernando \’I, ha sido la principal entrada
á la Real Posesión de! Pardo. Actua'mente, en el

perímetro de sus poblados bosques, que alcanza
doce leguas, está situada la población, en cuya
parte más despejada álzase el palacio, que fuó la

última morada del rey D. Alfonso XII.
Desde la época de Enrique III sirvió de lugar de

recreo á los reyes de Castilla. Carlos I mandó cons-

truir un palacio en sustitución de la casa que exis-

tía, palacio que terminó Felipe II.

Consérvanse en su interior magníficos tapices

y muy hermosas pinturas.

La Casa del Príncipe, que se encuentra al norte
del pueblo, merece mención por los hermosos
muebles y obras de arte que encierra.

La Casa de Campo débese á Felipe II, y mide
mil setecientas cuarenta y siete hectáreas, que

forman en conjunto un polígono irregular.

Entre los extensos pinares y la magnificencia de

corpulentos árboles que la hermosean hay algunos

modestos edificios, destinados hoy á casas delabor

y á viviendas de los guardas.
A la entrada se ve la casa-administración, y en

una altura está la iglesia.

El lago, que ocupa una extensa superficie, em-!

bellece mucho esta posesión, que por su proximi

dad al Real Palacio ha sido objeto siempre de pre

ferencia por parte de los reyes. En la Casa de Cam-

po es abundantísima la caza, y en la parte reser-

vada existen magníficos árboles frutales, c.uyoe

productos se sirven en la mesa del Real Palacio,

I
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ALCÁZAR

Al mediodía de la gran basílica sevillana hálla-
le el Alcázar, el hermoso palacio árabe que habl-
aron h'S reyes abbaditas, almohades y almoravi-
les, y después fuó residencia del Santo Rey con-
luistador. D. Pedro I de Castilla hizo importantl-
limas obras de restauración, que duraron desde
.363 á 1364. Junto á la puerta llamada de Banderas
Mienta la tradición que tenía su tribunal el Rey, y
lún se conservan algunos trozos de la silla de
liedra en que acostumbraba á sentarse.
Son notables, ya dentro del Alcázar, el Patio de

a Montería, llamado así por haber tenido en él sus
labitaciones los Monteros de Espinosa; el Patio
jrande, en el que se alza la hermosa fachada prin-
!ipal, cuya portada es de lo más suntuoso y rico
jue existe; el Patio de las Doncellas, el de las Mn-
iecas; el Salón de Embajadores, qne puede conside-

DE SEVII LA

rarse la obra más hermosa de cuantas ha produci-
do la arquitectura oriental; el Salón de Carlos V;
el Dormitorio de los Reyes Moros, y otras varias
estancias cuya enumeración sería interminable.
La Torre del Oro, construida en 1220, formaba

parte del Alcázar; en tiempo del rey D. Pedro la

habitó doña Aldonza Coronel, favorita del Sobe-
rano. Hasta 1821 estuvo unida á la Torre de la

Plata por el trozo de muralla que partía desde el

Alcázar.
Loa hermosos jardines que rodean aquella es-

pléndida posesión han sufrido grandes reformas,
pero aún conservan su aspecto pintoresco. En él

existe todavía el pabellón que hizo edificar Car-
los V, cuya arquitectura entre italiano y oriental
le da tan originalísimo aspecto.

FOT. J. LACOSTR
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^
BES son las corporaciones ó institutos que constitu-

yen la guardia personal del monarca de España; el

Eeal Cuerpo de Monteros de Espinosa, el Real
Cuerpo de Alabarderos y el Escuadrón de la Escolta Real

Vela el primero por la seguridad del Rey en las habitaciones
privadas que ocupa éste en Palacio; monta el segundo la guar-

dia en las escaleras, galerías y salones del regio alcázar; escolta el último á las personas reales cuando salen
á la vía pública para las solemnidades oficiales ó los actos de Corte.
Los Monteros do Espinosa fueron instituidos por el Conde Soberano de Castilla Sancho García en 1013, y

la leyenda popularizada por el gran poeta Zorrilla, cuya certidumbre niegan muchos historiadores, atribuye
al hecho siguiente la creación de ese instituto:

La condesa viuda doña Ofia (según la leyenda), madre de Sancho García, se enamoró del musulmán Alman-
zor, huésped entonces de Sancho, é instigada por su

amante, intentó envenenar á su hijo durante un festín.

El mayordomo del Conde, Sancho Peláez, advertido de
la trama, impidió que Sancho García apurase la copa
fatal, y el agradecido Conde le confió desde entonces la

guardia de su persona.
Era el citado Peláez un hidalgo natural de la villa de

Espinosa, en la provincia de Burgos, y los doce hombres
que bajo su mando formaron la guardia personal de
Sancho García se eligieron también entre vecinos de
aquella villa ó de los lugares de su jurisdicción, como
Berrueca, Quintanilla, Bárcenas, Santa Oialla, Iguaseras

y Para, habiendo quedado de precepto el que los Monte
ros de Cámara ó de Guarda, según también se les deno-

mina, sean precisamente naturales de los mencionados
sitios.

El Rey Católico añadió primeramente otros doce Mon-
teros á los doce que instituyó Sancho García, destinán-

dolos á la guarda de su hijo el príncipe D. Juan, y des-

pués aumentó otros veinticuatro para el servicio de la

reina doña Juana cuando ésta se retiiró á Tordesillas.

Felipe II les confirmó sus privilegios é institutos, y el

primer Borhón les concedió el uso de la dragona, y dofia

Isabel II el de la placa que lucen en sus uniformes.

En la actualidad prestan servicio doce Monteros de
Espinosa, ó sea el mismo número de la época de su

fundación, y guardan á los reyes desdé las nueve de la

noche hasta las siete de la mañana, velando en las ha-

bitaciones contiguas á las que ocupan aquéllos. Cuando
muere el rey ó alguna persona real, guarda día y noche
su cadáver y no lo abandonan hasta que recibe sepultu-

ra. Disfrutan de un sueldo de tres mil pesetas anuales,

y están sujetos á las ordenanzas y manda-
tos del Montero Mayor del Rey, rigiéndose
el Cuerpo por las ordenanzas formadas en
Valladolid en l.o de Octubre de 1667.

DIBUJO DB BLANCO CORIS Y FOT.ASBNJO



REAL CUERPO DE

JILABARDER05
gf^ÍL brillante Oaerpo de Alabarde-

roe tiene también larga y glorio-

sa historia, puesto que fué ina

tituído en 1604 por Fernando el Católico.

Este poderoso y sagaz monarca nombró
capitán de la guardia de Alabarderos á su
cronista Gonzalo de A y ora, de quien dice

Fernández de Oviedo que era hombre
diestro en las armas, perfecto soldado,

hidalgo, docto y buen orador.

Ayora organizó la guardia de Alabarde-
ros que capitaneaba con cincuenta hom-
bres, armados de alabardas y espadas,
siendo por algunos designada esta fuerza

con el nombre de Guardia Española.
Los individuos que á ella pertenecían

tenían que ser cristianos viejos, sin ante- ENTRANOO EN CAI Al 10 PARA CRkSTAR SERVICIO

ZAGUANETE DE ALABARDEROS CON UNIFORMES DE GALA

cedentes penales (requisito que también
se exige ahora), de buen crédito y de ele-

vada estatura.

Felipe II le otorgó varios privilegios, y
en 1707 dictó una real orden Felipe V
reuniendo las tres compañías de Alabar-
deros viejas y de la Lancilla en una sola
con el nombre de Guardia de Alabarderos,
compuesta de cien hombres. Aumentóse
más adelanta su número á doscientos,

confiándole el servicio interior de Palacio.

Verificada la Restauración, se reorgani-
zó el Real Cuerpo de Alabarderos, regla-

mentándolo por decreto de 6 de Agosto
de 1876.

Es coronel del Cuerpo S. M. el Rey, y
actualmente comandante general de Ala-

barderos el teniente general de ejército

D. Juan Pacheco; segundo comandante, el

general de división D. Vicente Martitegui,

y secretario el coronel Sr. Vizconde de
Bellver.

* # #
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L escuadrón de
Escolta Real fuó
instituido por

real decreto de 19 de Abril

de 1876, sucediendo, por el

servicio que presla, á los

guardias de Corps, creados

en España en 12 de Junio
de 1704, que fueron susti-

tuidos posteriormente por

el Cuerpo de Guardias de
la Real Persona (suprimido
en 1821) y por el escuadrón
de Guardias de la Reina
(extinguido en 1864).

El escuadrÓQ de Escolta

Real quedo organizado en
Julio de 1876, y desde en-

tonces comenzó á prestar

servicio, siendo su primer
coronel el Excmo. Sr. don
Pedro Girón y Aragón, du-

que de Ahumada.
Estuvo en la campaña

carlista acompañando á Su
Majestad el Rey D. Alfon-
so Xn, de operaciones en
las Provincias Vasconga-
das y Navarra, hasta la ter-

minación de la guerra.

Concurrió á las manio-
bras que se efectuaren en
Burgos y Vitoria, á las ór-

denes del rey D. Alfon-
so XII, en 1878, y diez años
después marchó á Barcelo-
na escoltando á la augusta
madre de D. Alfonso XIII,

--tr
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GRUPO de: oficiales

que fué á la capital del
Principado para inaugurar
la Exposición Universal.
Todos los años se trasla-

da parte de la fuerza duran-
te el veraneo de la Real Fa-
milia á San Sebastián.

El escuadrón consta de
cien jinetes, cuyas armas
ofensivas son sablee de Ca-
ballería y tercerola Maüs-
ser, y las defensivas casco

y coraza de acero bruñido.
El pueblo de Madrid es-

tá muy familiarizado con
esta brillante fuerza, á la

cual ve desfilar todos los

sábados por las calles de la

villa escoltando el coche
que ocupa la Real Familia
para ir á la Salve. En las

grandes solemnidades de
la Corte, como, por ejem-
plo, la apertura del Parla-

mento, constituye también
una nota á la par varonil y
pintoresca el avance detrás
de la carroza regia de los

individuos de la Escolta, en
cuvas bruñidas corazas se

reflejan los rayos del sol,

mientras agita el aire las

blancas plumas que forman
los penachos desús cascos.

Esta fuerza se distingue
por su marcialidad y bri-

llantez.

FOT. HANS LEYDEN Y ASENJO
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P fines del siglo antepasado y principios del último, cuando el lujo palatino se manifestó en su mayor
esplendor lo mismo en Espafia que fuera de ella, se construyeron y empezaron á usarse las actuales

carrozas para las solemnidades y actos extraordinarios de la Corle.

Todos los carruajes de gala que en esos días usa hoy la Familia real de España, como son las carrozas lla-

madas de Corona Keal, de Caoba, de Corona Ducal, de Concha, de Cifras, de Amaranto, de Bronce, etc., son
de estilo Imperio; varias de ellas, construidas á fines del siglo xvni en París por el maestro Gautier, y algunas
por el afamado constructor Fernando Durán, que trabajaba en Madrid por la misma época.
Describiremos únicamente la carroza que suelen ocupar SS. MM., y que se conoce con el nombre de coche

de la Corona Real. Es de madera negra adornado con profusión de atributos y motivos en bronce dorado á

fuego, figuras en bajo y alto relieve. En las portezuelas hay un grupo de dicho metal, en el cual están repre-

sentadas las nueve Musas, y en el centro el d'os Apolo. En la parte superior de las portezuelas, dos leones
sostienen los escudos de la casa de Borbón y de Espafia, rematados por dos coronas reales.

Sobre la techumbre, en el centro, tiene una corona real encima de dos mundos de bronce dorado.
El interior de la carroza está vestido de terciopelo rojo, con asuntos diversos bordados en sedas de colores;

el bordado del testero reproduce con gran fidelidad y perfección la bahía de Cádiz.
Los alzavidrios son de seda y están rematados por gruesos borlones de oro.

Esta carroza fué construida por el maestro Julián González, en Madrid, en el afio 1832, parael rey Fernan-
do VII, y desde entonces es la que sirve, como anteriormente decimos, para conducir á los reyes en actos

solemnes.
El tiro lo componen ocho caballos tordos espafioles, empenachados, con primorosas guarniciones y renda-

jes adornados de esiudos, hebillas y aplicaciones de bronce dorado. Sirven el carruaje un cochero, un posti-

llón, dos lacayos y cinco ó seis mancebos.
Aparte de las carrozas anteriormente citadas, posee la Casa Real el coche impropiamente denominado de

Dofia Juana la Loca, que es una verdadera joya artística.

Este carruaje figuró en la cabalgata organizada con motivo del Centenario de Colón á título de obra de arte,

pero no se exl ibe nunca en las comitivas regias, porque á pesar de las muchas restaura» iones que ha experi-

mentado, no ofrece suficientes garantías de solidez, á causa de los muchos afios que tiene de existencia.

Fué construido, con efecto, á fines del siglo xvii, y en caja es de madera Imitación de ébano, con preciosas

figuras, floree y atributos en relieve, que ocupan toda la superficie de loe tableros y adornan el frente, el tes-

tero y las esquinas.
Las demás carrozas reales se caracterizan por su lujo y su riqueza; el coche á que nos referimos llama la

atención de todos los inteligentes por las preciosidades artísticas que lo avaloran y aun por la severa majes-
tad de su aspecto.

CJLE.E.OZA.S REALES
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¿Qué debe ser el Reinado de D, Alfonso XIII?

®^n(sA pregunta dirigió Blanco y Negro á varios de sus colegas de la Prensa española, ro-

gándoles expresaran sus respuestas en cincuenta palabras á lo sumo, por no disponer

para insertarlas de mayor espacio en el número actual.

He aquí las contestaciones recibidas, y que agradecemos vivamente á nuestros queridos com-

pañeros, lamentando profundamente que la premura del tiempo y la necesidad de que este mi-

mero entrase pronto en máquina, no nos hayan permitido publicar las opiniones de los colegas

de Barcelona, Zaragoza y algunas otras ciudades, según habíamos solicitado.

ElliPMClL
DUHtO LmERAL

nm^ADO POR o EDUARDO GASSCT 1 ART1)Í2

Le Correspondencia*"
~.TL.!r MILITAR^¿!r

¿El programa del nuevo reinado, en cincuenta palabras?
Sobran cuarenta y ocho.
He aquí el programa;
|La pazi

El reinado de D. Alfonso XIII, con expansiva democracia
debe ser de paz y prosperidad; esta dicha se alcanza, y no
es paradoja, con un buen Ejército y una fuerte escuadra,

j

Ano LUI Viernes 4 de Abril de 1902 Hum. 18.609

LA ÉPOCA
IL1I1II Tiiiihiu I iinnu n ii iiiii

En los votos y augurios de cada nuevo reinado solían so-

nar antaño palabras gloriosas y brillantes: laureles, con-
quistas, victorias, poderío. Seamos modestos. No evoque-
mos estos espléndidos fantasmas. Recordando lo de ¡Feli-
ces los pueblos que no tienen historia', contentémonos con
que el reinado de D. Alfonso XIII figure en la de la civili-

zación y señale un adelanto en las luchas pacíficas por la
conquista de la cultura y la riqueza, los dos panes, del es-
píritu y del cnerno.

LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA
POLITICO (NOtPtNDIENTl T OI NOTIOAS

fcitmn bu lariECUi fil u omioM 1 nt u ra^A '

Fnadador D Mánnel Ularti de Saota Vda *

Sé bien lo que yo querría que fuese el nuevo reinado.

No sé tanto lo que debe de ser.

Y mucho menos lo que será.

Pero entiendo que ni monarquía, ni república, ni demo-
cracia, ni constitucionalismo liberal, ni régimen, ni forma
de Gobierno, será bueno en el mundo mientras la voluntad
general no influya libre y directamente en la dirección de
los asuntos públicos.

Y no influya también desinteresadamente y con amor
principal y primero al presente y al porvenir de la patria.

HERALDO DE MADRID
aro xiiL—ypa. i ..'-.«ato». MAnns:¿*Abni««iso3 fB^maavsnAsiAd

Quien registre las columnas del Heraldo de Madrid, ha-
I

liará en los artículos acerca de la Educación del Principe, i

de Diciembre de 1900, y en los más afirmativos de Marzo y 1

Abril de 1901, que se titularon Ante un reinado, expuesto
clara y categóricamente su criterio.

|

Se honra el Heraldo coincidiendo en ideas, en tempera- i

mentes y hasta en formas de expresión con el Sr. Canale-
'

jas, y por ello reproduce en este momento solemne el ar-

tículo La última tregua publicado en la revista Nuestro
Tiempo y el discurso en que el ministro de Agricultura
afirmaba que es monárquico convencido, pero no cortesano
adulador.
Nuestra honrada convicción monárquica nos induce á

i

creer que no puede salvarse España sino dentro de la esta-

bilidad de la institución real, siempre que sea lo bastante
flexible para admitir en su seno todos los progresos de los

tiempos. Y como esa es nuestra convicción, hacemos votos
para que el reinado de Alfonso XIII emule en sus glorias y j

venturas al de aquel gran rey Fernando que se hizo acree-

dor al título de Católico por sus sentimientos cristianos y
por la universalidad de sus empresas y dominios.

i EL NERVION té
mccicD inrusom j??—

^

Ki. •• mA*«B «BcruciON o* la vAua

^ ^ tTTlia«l

' 4,114»

—

Un reinado que vea en la infancia, necesitada de grandí-

sima protección moral y material, el terreno inculto y aban-
donado de donde puede brotar, lozana y exuberante, la re-

generación del país. Robusteciendo, ilustrando, dignifican

do á los niños desvalidos, se resolverá el más grave de los

problemas presentes y futuros. Una corona sobre la cabeza
nunca podrá estar tan segura como una corona sobre el co-

razón.

Es la democracia como el hierro parala sangre anémica.
Si ha de producir efecto, no basta con que lo ingiera el or-

ganismo al cual se aplica; es necesario que se lo apropie,
para que debidamente transformado sustituya con el vigor

á la debilidad. ¿Qué debe ser el reinado de Alfonso XIII? El
continuador de la obra emprendida. El que lleve á la vida
social, con todas las convenientes amplitudes, el sentido
democrático que se impuso á las leyes durante el período
do la minoridad.

SiBlOO <1 OF «Bsll nf im wOw

EL DIARIO DE MURCIA

De pan, de paz y de prez.

i



LA UNION
riet I.II

6g‘K<8»-»e* LOS MAfffEa, JUEVES V sABtoos & tgwaoaaia

»ii«u 4

Viene á regir á España nn nuevo Rey cuando en España

se inicia el más vigoroso movimiento de reforma social.

Entran Rey y pueblo juntos en la hora en que la demo-
cracia piensa hacer expansiva la Monarquía en términos

que mejoren la condición proletaria. Pueblo y Rey abraza-

dos, pueden resolver pacíficamente en nuestro país lo que

es problema dudoso en otras naciones.

# Sí S5oa k S-
Btsrl»

A la paz debe este país el grado de prosperidad material

que alcanza; al espíritu democrático, su progreso moral.

Que las demás provincias se pongan al nivel de las Vascas

es una aspiración patriótica.

El nuevo reinado debe ser, por lo tanto, para bien del

reino, todo paz y libertad.

LA RIOJA
Durante el reinado de D. Alfonso XIII han de actuar so-

bre los Gobiernos las eternas fuerzas de tradición y progre-

so, representadas por los individualistas con su extrema
derecha conservadora, y los socialistas con su radicalismo
colectivista.

Pidamos que el Rey acierte á regular las oscilaciones,

pensando en que el inclinarse excesivamente á la derecha
trae las revoluciones, y á la izquierda, la ineficacia de las

leyes promulgadas.

tlírtc CuetUlfln
DIABXO inbk)>snsibintb:

La hispanicultura: cultivar el cuerpo y el alma naciona-
les. El cuerpo, fomentando la producción con discreto pro-
teccionismo; normalizando el cambio con moneda europea;
abaratando el consumo, sin el odioso impuesto. El alma,
con mucha instrucción y mucha moralidad. Alfonso XII
restauró la Monarquía: sea Alfonso XIII el restaurador de
la Nación.

LA ANOALUCIA MODERNA

Como aurora, signo precursor de una era de paz moral y
material, á cuyo benéfico influjo florezcan las ciencias, las
artes, la agricultura, la industria y todas las manifestacio-
nes honradas de la actividad humana.
Como tendencia política, el más puro ejercicio de los

derechos aquistados en el siglo xix, para que la presente
pueda ser la centuria del triunfo sólido y definitivo de la
democracia monárquica.
Como finalidad, la solución armónica de los problemas

pendientes entre el capital y el trabajo, el triunfo de la ra-
zón sobre la fuerza, y en suma, el enaltecimiento de la
Madre Patria, según cánones de fraternidad, trabajo y
progreso

El HERGANIU VALENCIANO
oiLsio reuTioo croEPiKDmm. urtuua oncstoii r os uij»uju»

LsBnESdíAJffQd

tstMraaegm.

El principio de la regeneración de España, ol término de
sos inmensas desdichas, el imperio de la libertad, del dere-

cho y la justicia.

»t. xxvra r.'Jg-IOK.-, JmTO » ó, iias-o iV 15»^ E! Eco de NavarraB
Una era de justicia y moralidad, en la que la Religión

Católica viva honrada y respetada por el Estado; con una
Hacienda no averiada, una Administración paternal y des-
centralizadora, pero unidas las Regiones á la Patria común;
era en la que el joven Rey no olvide que Dios le ha de pedir
cuenta de sus actos como Soberano.

gSa ¥05 á(t ^a%ia , „

El reinado de D. Alfonso XIII debe ser predominantemen-
te educador. España es un país inculto, y á su incultura
más que á otras influencias debe el ser holgazán. El saber
es, progresivamente, actividad, capital, aumento de pobla-
ción, fuerza La vida normal entera del nuevo Monarca,
consagrada á una vigorosa acción pedagógica, apenas nos
hará recobrar esa fuerza en cantidad suficiente para impe-
dir que el movimiento expansivo de la civilización extran-
jera nos haga sus víctimas.

fS NUEVO DIARiD DE BADAJOZ

Un periodo de la Historia de Españaque simbolice la Paz,

la Justicia y la Verdad.
La Paz, para que se reconstituya el poder naval de Es-

paña, único medio de recobrar el respeto y la consideración
que hemos perdido ante el mundo civilizado.

La Justicia, para que extirpe ese cáncer nacional que se

llama caciquismo, que nos devora, y que ha esterilizado

todos los entusiasmos y energías del país, degradándolo y
envileciéndolo.

La Verdad, para que, rompiéndose de una vez para siem-
pre los convencionalismos tradicionales de nuestra políti-

ca, entremos de lleno en el camino de la regeneración eco-

nómica, base y fundamento para resolver el pavoroso pro-

blema social.

Un reinado que en la paz se parezca al de Fernando VI;

en el progreso de las ciencias y de las artes, al de Alfon-
so X; en el respeto y práctica de la justicia, al de Alfon-
so XI; en el robustecimiento de la unidad nacional, al de
los Reyes Católicos; en el honor y consideración que á Es-
paña se tribute por todas las naciones, al de Carlos V; y en
la corrección de abusos y remedio de inveterados vicios, á
ningún otro reinado de los que la Historia recuerda.
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SALIDA DE PALACIO DE LA COMITIVA RECIA.

LAS CARROZAS DE LOS GRANDES DE ESPAÑA EN LA PLAZA DE LA ARMERÍA
FOT. MEDIAVILLA Y GALLO

88. AA. RR. DOÑA ISABEL Y DOÑA EULALIA CONDUCIDAS EN LA CARROZA DE CORONA DUCAL

Y SEGUIDAS DE UNA SECCIÓN DE LA ESCOLTA REAL
FOT. MEDIAVILLA Y GALLO



FOT.

MEOIAVILLA

Y

GALLO



ASPECTO DE LA PUERTA DEL SOL AL PASAR LA COMITIVA FRENTE AL MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

FOT. ABBNIACAR

AS|‘BCTO DE LA COMITIVA EN LA CARRERA DE SAN JERONIMO A SU i LEGADA AL < ONGRESO

FOT. LACOSTE



LLEGADA

DELACARR02A

QUE

CONLUCE

Á
SS

MM.

FAJO

EL

DOSEL

DE

LA

ESCALINATA

DEL

CONGRESOj

Y

OVACIÓN

TRIBUTADA

AL

REY

DESDE

LAS

TETBL’NÁS



LA ESCALINATA DEL CONGRESO.
ALTOS FUNCIONARIOS PALATINOS ESCOLTADOS POR FUERZAS DE ALABARDEROS CONDUCIENDO LA CORONA Y EL CETRO REALES

QUE FIGURARON EN EL ACTO DE LA JURA
FOT. MUÑOZ DE BAENA

LLEGADA AL CONGRESO
8. M. EL REY D. ALFONSO XIII EN EL MOMENTO DE BAJAR DE LA CARROZA Y SER RECIBIDO POR LA COMISIÓN DE SENADORES Y DIPUTADOS

FOT. MUÑOZ DE BAENA



I

I

i

huKa^VuMtik

I •¿ÍÍÍÍVA»*^

ANTBS DE LA JURA FOT. ASENJO
ASPECTO DEL SALÓN DE SESIONES DEL CONGRESO ANTES DE LA LLEGADA DE LOS REYES.

EL PRESIDENTE SR MABQUÉS DE LA VEGA DE ARMIJO Y LOS SECRETARIOS SBES. DUQUE DE BIVONA Y CONDE DE TORBNO
APARECEN SENTADOS INMEDIATAMENTE DETRÁS DE LA MESA SOBRE LA CUAL SE VEN LA CORONA Y EL CETRO

EL SALÓN DE SESIONES DEL CONGRESO FOT. ASENJO
S. M. EL REY RODEADO DE LA CORTE BN EL MOMENTO QUE, DIRIGIÉNDOSE Á LOS RBPRESBNTANl ES DEL PAIS,

PRONUNCIÓ LA PALABRA diSENTÁOS Id



8, M. KL UKY CON LA MANO PUESTA SOBRE KL LIBRO DE

SOLEMNE

LOS EVANGELIOS, QUE SOSTIB



DE LA jura
10 DEL CONGEESO Í;E. DUQUE DE BIVONA

,
PEONUNCIANDO LA l’ÓKMUiA DEL JUEAMENTO

FOT. ASlNJO
Ampliación de pórtela



LíLS TRIBUNAS DEL CONGRESO,—LOS INVITADOS AL ACTO DE LA JURA
FOT. ASENJO

DESPUÉS DE LA JURA
LO» PRINCIPES EXTRANJEROS, EMBAJADORES EXTRAORDINARIOS Y REPRESENTANTES DEL PAÍS SALUDANDO A SS. MM, Y AA. RR.

FOT. ASENJO



DE REGRESO A PAL&CIO

EL COCHE REAL ENTRANDO EN LA CALLE DE ALCALÁ

FOT. CIFUENTES

LA GUARDIA PERSONAL DEL REY

EL ESCUADRÓN DE ESCOLTA REAL SIGUIENDO LA CARROZA QUE CONDUCE Á SS. MM.



REGRESO DE LA COMITIVA.

CORREOS Y BATIDORES ENTRANDO EN LA PLAZA DE ARMAS, PRECEDIENDO Á LA CARROZA DE SS, MM.

FOT. MEDIAVILLA Y GALLO

LA carroza REAL.

REGRESO A PALACIO, DESPUES DEL TE-DEUM, DE SS. MM.

FOT. MEDIAVILLA Y GALLO

1
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REPRESENTANTES EXTRANJEROS

/Jípenla jurapelrey

\

ALEMAMA

S. A. el principe Federieo Guillermo Ni-

colás Alberto de Prusia, nacido en Berlín

en 1837, regente del tincado de Brunswick
desde 1885 y caballero del Toisón de Or.',

vlenejen representación dni Imperio'.alemán.

I
iNGÚN madrileño, ni aun
los más ancianos, recuer-

dan haber visto en oca-

sión alguna la corte de España visita-

da por tantos y tan ilustres represen-

.

tantes de las potencias extranjeras.

Europa, Asia, Africa y América han
enviado á la coronación de S. M. los

más linajudos príncipes y los más in-

signes diplomáticos, y esta prueba de

la consideración y del respeto que
nuestra patria inspira en todos los

países del mundo, no puede menos
de enorgullecemos como buenos es-

pañoles.

Los ilustres huéspedes cuyos retra-

tos honran estas planas, son los si-

guientes:

7

AUSTRIA -HDNOPI

A

S. A. I. y R. el archiduque Carlos Fste-

ban de Austria, hermano de Su Majestad
la Reirá doña María Cristina. Nació en
Gross Seelüwitz en 1860. Es contralmirante

de la Armada austríaca y caballero de la

Orden del Toisón de Oro.

DINAMARCA

S. A. R. el principe Crlsúán Carl< s,. nieto
de S. M. el rey Cristian IX. También es ca-
ballero del Ti isón de Oro. Nació en Chailo-
lenlunden 1872 Le acompaña su a; udanta
el capitán W. Ri the.

¡GRAN BRVTA ÑA

S. A. R. el príncipe Arturo Guillermo Pa-
tricio Alberto, duque de Connaught, sexto
hijo de S. M. la Reina Victoria y hermano
de S. M. Eduardo Vil, rey de la Gran Bre-
taña é Irlanda. Nació en Londres en 1850

.

r.iit ci V

S. A- R. et princip.e- Nicolás, hijo terrero

de S. M .Jorge l; rey de los helenos. Nació
en Atenas en 1872. Es capitán de artillería.

Vienen con él el Sr. N. Delyani is y el capi-

tán Antonio Pailis.

ITALIA

S. A. R. el principe Tomás Alberto de Sa-
boya, dnqne de Génova, nacido en Tnrín
en 1854. Es almirante de la Armada italiana.

RUSIA

S. A. I. el gran duque Wladimiro Alejan-
drowltde, tio de íá M. J . el Zar de todas las

Rusias. Nació en 8an Petersburgo el año
1847. Es caballero del Toisón de Oro.

PORTUGAL

S. A.R. el infante D. Alfonso de Portu-
gal, duque de Ororto, hermano de S. M. el

Rey U. Carlos I, caballero del Toisón de
Oro y par del Reino.



I

PHRFIA

S. A. pl principe lliria Biza Khan, em-
bajador extraordinario y minisiro plenlpo-

lenciarlo de S. M. 1. el Shá de Fersla y su
embajador en ia Curte de Turquía. Bu sé-

quito lo forman el general Ohaiies Khan y
elsecietario iSr Allrza Ali Eckber.

SIAM ‘

S. A. R. el principe Maha Vajiravudh.
hijo (irlmesínito de S. M. Chulalonekorn I.

Nadó en Bangkok en 1881, y es el heredero
de la corona. Le acompañan 8 E. Pinga
Suriya Nuvatar, envíalo e.xtraordinari.) y
ministro plenipotenciario, y dos ayudantes.

SUECIA Y NORUEGA

S. A. R. el principe Eugenio, duque de
Nericla, cuarto hijo de S. M. el Rey Os-
car II. Nació en el castillo de Drottnlng-
holm, en 1870. Le acompañan el gran cham-
belán de S. M. la Reina Sr. de Colslng y el

capitán O . C. ületrlch.

ESTADOS UNIDOS
DE AMÉRICA DEL NORTE

S. E. Mr. .labez Curry, embajador ex-

traordlnailo y ministro plenipotenciario,

exministro de los Estados Unidos en Espa-
ña Le acompaña su secretarlo el Sr. Rit-

clile Slmpklns

SANTA SEDE

S. E. Monseñor Antonio Rinaldini, arzo-

bispo de Heráclea, nuncio apostólico en mi-

sión extraordinaria. Sígnenle el consejero

monseñor Perl Morosinl y el l’bro. Sr. Ber-

nardo Marenco.

FRANCIA

S. E. el teniente general Florentln, gran
cancilier de la orden de la Legión de Ho-
nor, embajador extraordinario y ministro

plenipotendario. S, E.Mr. P. .Crozier, mi-

nistro plenipotenciario. Introductor da em-
bajadores ó jefe del Protocolo, acompaña al

general Florentin.

ESTADOS UNIDOS DEL BRASIL

S. E. I). Pedro de Araujo Peltrao, envia-

do extraordinario y ndidstro plenipotencia-

rio, Iniporlanle pi-rs maje poiitico ilo su
pl]». A' i.inpánaic el secretario Sr. D. lAils

de Idiiia ( Silva,

MARRUECOS

S. E el Hach Hamed-ben-Mohamed To-

rres, hijo del ministro de Estado de Su Ma-
jestad Iluotnsima, vlcedelegado del sultán

en Tánger, embajador extraordinario y mi-

nistro plenipotenciario. Con ól vienen el

secretarlo Hach Mohamed Hagoii y el In-

térprete Larbl Ben Dahmaís.

COLOMBIA

Exemo Sr. D. Julio Betancourt. ministro

permanente de su nación en Madrid y eu

París desde hace varios años. Ha sido acre-

ditado como enviado extraordinario por el

Gobierno colombiano para aelstir á la Jura

de D. Alfonso XIII.

I



S. A. EL príncipe DE ASTURIAS
CONVjERSANDO CON UN OFic’lAL

DE LA EMBAJADA ALEMANA
FOT ASENJO

LOS PRINCIPES EXTRANJEROS ENTRA^DO EN LA ESTACIÓN.
AL FREMTB MARCHAN S, A. EL DUQUE DE CONNAUGHT Y S. A. EL GRAN DUQUE

WLADIMIRO DE RUSIA
FOT. ABENIACAP

S. A. B. EL GRAN DUQUE WLADIMIRO DE RUSIA CAMINO DE PALACIO S. A. R. EL PRINCIPE HEREDERO DE SIAM SUBIENDO AL COCHE

FOTOGRAFÍAS MUÑOZ DE BAENA



GRAN PARADA Y DESFILE MILITAR

S. M. EL RBY ÜIRICÍIENDO&E HACIA LA TRIHUNA REAL AL FRENTE DE LAS TRUFAS
F\/T. E.NJO

SALUDO DEL REY A LA REAL FAMILIA Y PRINCIPES EXTRANJEROS QUE OCUPABAN LA TRIBUNA REGIA, DESPUÉS DE TERMINADO EL DESFILE

FOT, MUÑOZ DE BAENA



V/AW'n Jiménez.-



T\TTT^ II OI recibimientos, cometíorcs. despachos, alcobas completas, ' camas doradas, laplc.er

llll I't/aIiII 1% IA ^ muel)les. mecedoras, sillas de cuero y de Viena. y toda clase de mobiliarios, lo mas barí!

1 l\ f I IIT fl I J U XuXxfO Madrid. Infantas. 1: Fncncarral. IS y 20 dup.; Exportación á pvovi'.itil

La casa Ayala, 6
consta de dos pisos solamente: princi-

pal y primero. Este se alquila en 4.000
pesetas. Portero de librea; tiene tim-

bres de llamada para los cuartos.

— í^cñor ísicolás, ¿quiere usted á la señora Estanislada r

cs|Hjsa?

—fliiquios, ¿qué le dipro?

ISEr.VKTO DEE EUAKTO

1. Cuarto de baño .—

2

Alcoba principal.—3. Tocador con W. C.

—

ESTÓMAGO Y IMERVIOS

LAS AGUAS DE solare:
Dcpósiln. '«•/o. 40. [ rsil. De venta ; Farmacialy
EEdcríar*. Id y 1'*:. I'rociode la hoiclla cu Madrid, L'NA PESE

.

GUERRA á la ANEMl’
(i!‘;iji';is i!i! lüi'iTO r(iiii|iiii‘si(i?, del Dr, Jiiiiéiiez Acá

Ajuadal les al pahnlar. Xi cslrlñcn ni trastornan .

rail rápiil inciilc la iii" /ictencia, c,olore.-> palik

í/c.'0/7 t'/Aa.s endebles, eruprjon&i

nm nd.n.i, humores de hi saiKj/'e, y LA ANEMl/

1

general, t aja. 2 pla.s.— l’or correo. 2,30.—Cuairoji

por b pías. Madrid: Giiillormo García, Gayoso,.-

rrcll. Griega y Cnipel. Sii autor: I.iliares (.lililí.

4. Rotonda niirailor.—ñ. balón.— d. Salila.—7. Giaii despacho.

—

8. Comedor.— 0. Alcoba.— 10. Alcoba.— II. Despacho.— 12. Gran

antesala.— 1,3. Dormiinrio.— 14. Antecomedor.— 15. Aiilecoeiiia —
16. Cocina.— 17. Dormitorio.— 18. Escalera alfombrada — 19. Esca
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CRONICAS MADRILEÑAS
LA SEMANA PASADA

LLEGADA DEL REY AL CONGRESO

UHÓ el Rey, faé aclamado de veras;
las altas clases y el pueblo, fundi-
dos en el mismo deseo de ver al

Rey dueño de sí mismo, al cabo de dieciséis

años de no conocerle sino de oídas, vito-

rearon al Monarca lo mismo en la aristo-

crática Carrera que en los barrios bajos.
En el centro, las señoras agitaban los pa-
ñuelos; en Puerta de Moros, las buenas mo-
zas del barrio detuvieron el regio coche para
ofrecer ramos de flores á Alfonso XIII.
La infanta Isabel, la amiga de los madri-

^leños, fué también objeto de grandes ova-
‘ cienes. Dígase lo que se quiera, el pueblo
de Madrid está identiflcado con sus reyes.
La Reina Regente se ha despedido de la

nación en alocución muy sentida. Su obra
es,admirable; la educación del Rey no era
empresa fácil, y ahora vemos que si le ha
tenido tantos años guardado en las alame-
das de la Casa de Campo ó en Palacio, ha
sido para decirnos un día: cHelo ahí, el Rey

hecho hombre, dispuesto á regir los desti-

nos de la Patria.» Al verle tan alto, tan sim-

pático, pasando de niño á soberano, Madrid
le ha saludado lleno de esperanzas; pidamos
á Dios que no se vean nunca defraudadas.

Ciento cincuenta mil personas pasean
por las calles, acuden á todas las flestas del

programa, recorren la ciudad viendo las

iluminaciones, los fuegos artificiales; no hay
desorden, no hay disgustos; el madrileño
sabe andar, no pierde la calma más que en
el momento de coger el tranvía; entonces

sí que anda la marimorena, y hay trompa-
zos y puñadas porque todos quieren subir

á un tiempo, para llegar todos antes; y
como eso no es posible, se empujan, se pe-

gan, gritan; pero, en fin, hay alegría, hay
movimiento, hay vida.... Los personajes ex-

tranjeros divierten á la chulapería. El cosa-

co que viene con los rusos ha dejado tama-
ñitos á Barroso y á Vital Aza. Los ingleses

me traen unas gorras de pelo que parece
que llevan un borrego encima. Los moros
con sus alquiceles blancos hacen gritar á las hijas de Madrid:-

ASALTO DE UN TRANVIA

¡Mírales, mírales, que salen de darse un baño
en elríol—Los alemanes inspiran respeto,

y los franceses con su bizarro general Flo-

rentin á la cabeza, son los amigos, los futu-

ros aliados á la raza hermana, son los re-

presentantes de la vida moderna, la civili-

zación y el progreso.
No se puede ir más que á pie; tomar un

coche es cosa imposible, y cuando se en-

cuentra uno hay que tratar antes con el co-

chero
—¿Cuánto es por ir de aquí á la plaza de

Oriente?—pregunta un forastero.—Un du-

ro.—Pero hombre, la otra vez me costó una
peseta que me llevaran.—Le llevarían á

usted de la mano. Otro madrileño le dice

á un auriga:—Vamos frente ála Cárcel Mo-
delo (¡y se lo dice en las Cibeles!), y el co-

chero responde:— Dígalo usted más bajo

para que no se entere el caballo

Euskbio BLASCO

PALMERAS DE LA CARRERA DE SAN JERÓNIMO FOT. MUÑOZ DE BAENA



EL MONUMENTO A ALFONSO XII

«MAQUETTE» O MODELO DEL MONUMENTO

[
y^«UKSTEOS lectores cono-

cen ya el proyecto de
moanmento formado

por el distiagoido arquitecto se-

ñor Grases, y que fué premiado
en el concurso celebrado el año
último.

Nadie ignora tampoco que á

costear el monumento han con-

tribuido con admirable y genero-
sa espontaneidad todas las cía

ses sociales, y que el presidente
de la comisión, el ilustre hombre
público D. Francisco Komero Eo
bledo, ha procedido en este asun
to con su proverbial actividad, y
ha puesto al servicio de la idea
todo el esfuerzo de su palabra
elocuentísima y de sus simpatías
personales. El acto celebrado el domingo último produjo honda impresión en cuantos le presenciaron. A él

asistieron 8. M. el Eey, S. M. la Reina, Sus
Altezas los príncipes de Asturias y las Infan-

tas, y casi todos los ministros y altos dignata-

rios, así como todos los príncipes extranjeros

y representantes de las naciones de Europa,
Africa, Asia y América, que han venido á pre-

senciar la jura de S. M.
Al elocuente discurso en que el Sr. Romero

Robledo puso hábilmente de relieve la tras-

cendencia que para el presente y para el por-

venir tenía la elevación de un monumento con-

sagrado á honrar la memoria del malogrado é

insigne monarca, contestó S. M. el Rey con
breves y sentidas frases.

Inmediatamente, el Nuncio de S. S., revesti-

do de medio pontifical, bendijo la piedra y las

obras del monumento; el Rey, con una artística

paleta, arrojó la primera pellada de cemento
en el hueco preparado para ello, y lo mismo
hicieron todos los príncipes extranjeros. Los
presentes firmaron un acta, que en unión de
varias monedas y periódicos del día se encerró
en una caja de zinc, sobre la cual se dejó caer

el primer sillar del monumento al tirar de un
cordón S. M. el Rey, con lo cual terminó la ce-

remonia. Todos los concurrentes examinaron después la maquette ó modelo del monumento, expuesta en un
departamento en forma de panorama que para ello so había dispuesto. Por ella puede juzgarse que el monu-
mento será magnífico y digno en todo del gran personaje histórico á quien se consagra y de la capital de España.

TRIBUNA DE LOS PRINCIPES Y REPRESENTANTES EXTRANJEROS

S. M ARROJANDO UNA PALETADA DE CEMENTO
FOT. ASENJO Y H. BRIZ



LA CORRIDA REAL

1. l.OS ALGUACILES IIADILA Y LEDESMA Y LOS CABALLEROS EN PLAZA SREf. LUZUNÁRIZ Y ROMERO DE TEJADA SALUDANDO AL PALCO

REAL — ‘J. EL PALCO REGIO, VISTO DESDE EL TENDIDO, EN EL MOMENTO DE ASOMARSE S. M. EL REY.— 3. OVACIÓN TRIBUTADA Á S. M. EL

REY POR EL PÚBLICO.— t. EL SEGUNDO TORO, HUYENDO, DESPUÉS DE HABER ACOMETIDO AL ZAGUANETE DE ALABARDEROS.—5. DESFILE

DEL CORTEJO Y DE LAS CUADRILLAS.— 6. REVERTE BRINDANDO ANTE EL PALCO REAL.

FOT. ASENJO Y MUÑOZ DE BABNA





EN EL PATIO DE LA ALCAZABA
POR. M. DE UNCETA



(im POCO DE HISTORIA)

OMO tanto se ha disentido sí

obró bien ó mal la Diputa-
ción Provincial de Madrid

estimando que en el programa de
festejos con motivo de la declaración
de mayoría de edad del Rey Alfon-

so XIÍI faltaría algo muy principal
si no se incluía en él una corrida de
toros con el carácter de real, no tene-

mos por del todo inoportuno lecor

dar, siquiera sea á la ligera, lo que
fué esta clase de fiestas en España.
En épocas en que la vida de la na-

ción era más que la suya propia la

vida de sus reyes, los sucesos más
festejados eran los que á los monar-
cas personalmente atañían. Por eso
ya nos dicen las crónicas que en 1124
hubo en Castilla fiestas reales de to-

ros con motivo de las bodas de Alfon-

so Vil con doña Berengnela, hija del

conde de Barcelona, y en 1144 en
León, cuando casó doña Urraca la

Asturiana con el rey de Navarra; que
en los siglos xiii y xiv menudearon
tales espectáculos, y que en el xv,

entre otras muchas fiestas de toros,

pudieran citarse las de Medina del

Campo, á 20 de Octubre de 1418, con
ocasión del enlace del rey D. Juan
con doña María de Aragón, las que

dispuso en Briviesca el conde de Haro para festejar á la reina de Navarra, y hasta las que en la plaza de San
Andrés, de Madrid, toleró la católica Isabel I, que tanto repugnó siempre tal suerte de diversión, cuando con
su esposo Fernando vino á asentar su corte en la villa que más adelante había de ser perpetua cabeza de la

Monarquía.
n

Las centurias xvi y xvii, aquellas á que llevó la ostentosa casa de Austria su fastuosa suntuosidad, como
las más pródigas en sucesos á que, no siempre con razón, se concedía excepcional importancia, fueron por
ello las que más abundaron en regias fiestas de todo género.
Que á las de toros eran particularmente aficionados los reyes de aquella dinastía, lo dice el que en 1527 el

mismo egregio emperador Carlos V, celebrando el nacimiento del heredero de su corona, mató por su excel-

sa mano en la plaza de Valladolid un toro de una lanzada. Pero ¿qué más? si hasta el austero Felipe H no
desdeñó en alguna ocasión salir al coso á hacer gala de su gallardía como excelente jinete qué era, para
alternar, que diría un diestro de ahora, con los más hábiles rejoneadores de su corte.

Citando al azar, y sin hacer mención de las corridas que pudiéramos llamar de tabla, y que daba la villa

anualmente y con el mismo boato de las regias por San Juan, Santa Ana y Santiago, haremos mención de la

celebrada el 3 de Diciembre de 1601 con motivo del natalicio de la infanta Ana María, esposa más tarde de
Luis XIII de Francia; las que solemnizaron la canonización de San Isidro, Santa Teresa, San Francisco Ja-
vier, San Ignacio y otros bienaventurados; la de excepcional aparato que en 21 de Agosto de 1623 se dispuso
con motivo de la venida á España de Garlos Stuardo, príncipe de Sales; las que en 1637 celebraron la exalta-
ción al trono imperial de Fernando III, cufiado de nuestro rey Felipe, y que se verificaron en la plaza del
Buen Retiro; las dadas como muestra del júbilo producido por los natalicios de los príncipes Baltasar Car-
los y Felipe Próspero, y las que festejaron las públicas entradas de las reinas doña Mariana de Austria, se-

gunda esposa de Felipe IV, y doña Mariana de Neuburg, única del «hechizado» Carlos H.

m
Aunqne poco afectos los Borbones á estas fiestas, Felipe Y, bien aleccionado por los consejos de su abuelo

Luis XÍV, no queriendo contrariar los usos y costumbres de sus nuevos vasallos, con corridas de toros cele-

bró BU entrada en Madrid, y más suntuosas las previas el 27 de Diciembre de 1714 con ocasión de la llegada
de su esposa Isabel de Farnesio, y en 1726 cuando por prematura muerte de Luis I volvió á recobrar el cetro
de que voluntariamente había hecho abdicación.
Con ser Fernando VI monarca á quien tanto debe el espectáculo favorito de los españoles, pues que de su

propio peculio costeó para regalar á los hospitales de la villa la primer plaza de toros hecha ad hoc, no se en-
cuentra rastro de que en su próspero y pacífico reinado se celebrara fiesta alguna real de que quedase memoria.



En cambio su hermano y sucesor Carlos III, que contó entre sus ministros no pocos encarnizados enemi-
gos de la lidia de reses bravas, celebró muchos sucesos con espléndidas corridas reales.

La primera de ellas fué la que se organizó en Diciembre de 1769 con motivo de su jura y proclamación, y
en la que actuaron como matadores los Palomos, Cándido y el Zurdillo.

’

Después, y sólo en el afio de 1766, se dieron: una el domingo de Pascua de Eesurrección, aunque no de
convite, sino con destino sus productos al hospital de San Antonio Abad; otra el 11 de Junio para agasajar al

hermano del rey de Inglaterra, principe de Maklenburgo-Streslitz, y dos el 3 de Septiembre y el 30 de Di-

ciembre con motivo de loe desposorios del príncipe de Asturias, después Carlos IV, con María Luisa.

En el reinado de éste se solemnizó la jura como heredero de la corona del que andando el tiempo había de
ser Fernando VII, nada menos que con cuatro corridas de toros celebradas en la Plaza Mayor, y que se dieron

los días 18, 21, 24 y 28 de Septiembre de 1789.

Tampoco faltó solemnidad á la que dispuso la villa de Madrid el 20 de Julio de 1803 para celebrar las nup-

cias del mismo príncipe Fernando con su primera esposa la princesa de Nápoles María Luisa Antonia, á pesar

de haberse celebrado aquellas bodas en Barcelona.
IV

A ninguna de las fiestas de toros que se dieron en el breve y azaroso reinado del intruso José, ni á las mu-
chas que celebró Fernando VII antes y después de su cautiverio de Valencey, pudo dársele propiamente el

nombre de regia.

En cambio, de todo el aparato de los más suntuosos festejos reales se revistió el espectáculo dispuesto por
la villa de Madrid al ser jurada la reina ñifla Isabel II, y en el que la lidia de toros, siendo muy lucida, quedó
eclipsada por los esplendores de la alegórica mascarada de que aquélla fué precedida, y de cuya propiedad y
riqueza se hicieron lenguas propios y extrafios.

Para los buenos aficionados, sin embargo, las que dejaron indeleble memoria fueron las que se dieron en

Madrid los días 16, 17 y 18 de Octubre de 1846, con ocasión del doble enlace de aquella misma reina Isabel

con su primo el duque de Cádiz, y de su hermana la infanta Luisa Fernanda con el duque de Montpensier.
Las fiestas resultaron animadlsimae, tanto por la bravura de los toros como por la destreza de los lidiado-

res, habiendo quedado tan minuciosas descripciones de ellas, que hasta se sabe que la cuadrilla de Lucas
Blanco vistió de verde y plata; la de Montes, de grana; la de Oáchares, de café, y la del Chiclanero, de azul, las

tres con golpes de oro.

V
Estos fueron los últimos festejos reales que se dieron en la Plaza Mayor, y sin embargo, aún hemos alcan-

zado dos corridas regias celebradas en la nueva de toros de Madrid, que seguiamente no cedieron en nada á

las más esplendorosas que en su género se celebraron en los mejores tiempos.

Se trata de las que en los días 26 y 26 de Enero de 1878 celebraron las bodas de Alfonso XII con dofia Mer-

cedes de Orleans.

No hubo en ellas corrida de prueba y de tarde; pero empezado el espectáculo á las doce de la mafiana, no

terminó hasta que muy cerca de la noche se levantaron de su palco SS. MM.
Del boato desplegado, basta para dar idea el decir que en el paseo figuraron cuatro caballeros en plaza el

primer día y tres el segundo, apadrinados todos ellos por Grandes, diputados provinciales y concejales, y que

en ambos días se componían las cuadrillas de 17 espadas, 27 picadores, 48 banderilleros y 4 puntilleros.

De los diestros formaban parte algunos, largos afios hacía retirados de en profesión, tales como Julián Ca-

sas, Cayetano 8anz, Manuel Arjona, Angel López (Regatero), Gonzalo Mora, José Antón Suárez y Domingo
Mendíbil, sin contar con que alternaban con ellos los entonces en todo su apogeo Lagartijo, Frascuelo, Cwrri-

to, Angel Pastor, Caraancha, etc., etc.

La segunda de las fiestas, sobre todo, en que estuvo menos desapacible el tiempo que en la primera, resul-

tó de tal brillantez, que el público disputó aquélla como una de las mejores corridas que había presenciado.

Pero aquí puede darse por terminada la serie. En las corridas de l.o y 2 de Diciembre de 1879 solemnizan-

do el nuevo enlace del mismo Monarca con la actual Reina Regente, hubo ya mayores economías, y ni el boa-

to de carruajes de la Grandeza pudo compararse al de las pasadas fiestas, ni pisaron el ruedo arriba de ocho

matadores, entre los que hasta faltaba Frascuelo.

Y basta de histo-

ria. Materia sobra
hasta para un libro,

pero no es cosa de
cansar al lector con
detalles que por co-

nocidos pudieran
serle enojosos.

Lo que trayendo
á colación estos re-

cuerdos quería pro-

bar, es que nunca se

solemnizó á dere
chas acontecimiento
alguno en Espafia
sin celebrarsefiestas

de toros, y que aten-

ta á tal precedente,
en nuestro juicio, ha
obrado cuerdamente
la Diputación Pro-
vincial de Madrid.

A. R. CHAVES

l>lnUJO DI nCGIDOR

FOT. LACOSTl



LA BATALLA DE FLORES

aCORBEILLE» A LA MEDTA 0*AUMO^T, DE LA SEÑORA MARQUESA DET, ÁGUILA REAL.— PRIMER PREMIO DE COCHES

FOT. CIFUENTES

tetera DK CLAVELES ROJOS Y BLANCOS, OCUPADA POR LA
SEÑORA DE PEREZ CABALLERO Y SRA. Y SRTA. DE BENLLIURE

CARROZA DEL AYUNTAMIENTO, FUERA DE CONCURSO

ÁNFORA GRIEGA FORMADA CON CLAVfcLEa. ^ ALELIES, OCUPADA
POR LAS SEÑORITAS LE LBMOTHKUX, BARRAUTS Y CIRAT

CARROZA DEL AYUNTAMIENTO, FUERA DE CONCURSO



Ha aido eata fiesta, sin duda algu-
na, uno de loe más brillantes

números del programa, hasta el pun-
to de poder asegurarse que las bata-
llas de flores que con éxito tan gran-
de se celebraban en Niza y en Valen-
cia, poblaciones favorecidas por las
caricias del sol y la opulencia del
suelo, han quedado aclimatadas en-
tre nosotros, y no habrá festejos ma-
drileños entre loe cuales no figuren.

Loe ferrocarriles, acortando las

distancias, nos traen á Madrid en
muy pocas horas toda la primavera
de Valencia en ramos de rosas y cla-

veles, y las bellísimas manos de las

madrileñas disparan, con esa simpá-
tica intimidad que entre las rosas y
las manos femeninas se establece,

los olorosos proyectiles como si los

hubiesen recogido del arbusto carga-

do de rocío que medra opulento y vi-

vaz en la hermosa huerta valenciana.

COCHE DE PALOMAS, DE LA SEÑORA DE URCO-
LA.— PRIMER PREMIO DE CARROZAS ADJUDI-

CADO Á COCHES

La batalla de flores del martes fuá

un espectáculo maravilloso, digno
por su animación y por el buen gus-

to que derrocharan cuantos en lape-
lea tomaban parte, de la solemnidad
con cuyo motivo se celebró la fiesta.

Para ella se puso á contribución
no sólo las galas de la primavera le-

vantina, sino la habilidad imponde-
rable de los artistas valencianos, que
en esto de manejar flores y fingir con
ellas fantasías admirables, son ver-

daderos maestros.
La familia real y los príncipes ex-

tranjeros que han venido en repre-

sentación de sus países respectivos
á la Jura de D. Alfonso XIII, asistie-

ron á la batalla y tomaron parte en
ella, siendo combatientes tan ague-
rridos como lo elevado de su alcur-

nia requería, y tan asediados como
por las mismas razones era lógico.

Dignas de todo elogio resultaron

TOCADOR LUIS XIV, DE LA MARQUESA
DE TORRELAGUNA —SEGUNDO PREMIO

las diez carrozas adornadas por en-

cargo del Ayuntamiento, y en las

cuales lucieron su belleza distingui-

dísimas damas.
Las carrozas habían sido distribui-

das entre las autoridades, la aristo-

cracia, el cuerpo diplomático y los

directores de periódicos madrileños.

La iniciativa particular no presen-

tó carroza alguna, pero sí tan gran

número de coches adornados con gue-

to exquisito, que la tarea del Jurado

no ful fácil, ni mucho menos.
Con más tiempo y espacio mayor

hubiéramos hecho una información

completa de tan brillante festejo;

apurados por el uno y escasos del

otro, nos limitamos á recoger las no-

tas más salientes de tan hermoso
festival, ofreciéndolas como un avan-

ce de tan sugestivo número de las
|

fiestas de Mayo á nuestros numero-

FALÚA DE OLAVELB-: BLANCO», OCUPADA POR LAS MARQUESAS DE TENORIO, VALDE- SOS faVOreCOdOreS.
1-',EKTES á IMESTRtLLAS, Y SEÑORITAS DE ALAMEDA Y DIAZ, CARROZA DEL AYUNTA-

MIENTO, FUERA DE CONCURSO FOT. ASENJO



POR HUERTAS





balcones adornados de casa de lhardy

os barbianes de pebeia

o cabe dada de que Madrid ha

presentado estos días y estas

^ r noches un aspecto verdadera-

mente pintoresco y emocionador. ¡Cuán-

to nos hemos divertido los naturales y

los otros; es decir, los que abandonando

por un momento sus ocupaciones pro-

vincianas han venido en Madrid como
iba á Zaragoza aque-

lla familia célebre

de Calatorao!

Por esta vez el

santo patrono de

Madrid, el buen San

Isidro, al cual otros

años todos los foras-

teros prodigaban
sus visitas hasta con

obsequios de rosqui-

llas convertidas en

piedras, si algún

chaparrón importuno les estropeaba la diversión, por esta vez digo se quedó allí en su

ermita casi olvidado de la gente y aun de las verdaderas tías Javieras.

La irrupción se ha verificado ogaño en las calles céntricas, y mientras la calle de Alcalá

rebosaba forasteros á todas horas, en la pradera de San Isidro las rosquillas se comían unas á otras, atenién-

dose sin duda al consabido refrán de que los duelos con pedazos de pan duro son menos.
¡Qué reflexiones tan amargas habrán hecho San Isidro y Santa María de la Cabeza en medio de su espan-

tosa soledad, la soledad de dos en compañía!

Las palmeras de la Carrera de San Jerónimo, el arco

de la calle del Carmen, loe gallardetes, guirnaldas y

palitroques de otras céntricas vías, lee han arrebatado

por esta vez la admiración y el favor del público. ¡Tem-

blemos por la próxima cosecha si el santo patrón de

los labradores no da al olvido esa ingratitud de loe

mortales!

Lo cierto es que en Madrid no se oía un pito. ¡Todo

eran vivas!

La multitud, una multitud bullanguera y alegre, ha

corrido de aquí para allá estrujándose, riendo, gritando.

Cualquier balcón ricamente adornado

le arrancaba exclamaciones de asom-

bro, y un moro de la embajada marro-

quí le producía espasmos de placer.

—¡Oye, tú—se preguntaban unos á

otros contemplando embo-

bados á los hijos del Pro-

feta,—¿y por las noches les

iluminan también?

¡Infelices mahometanos,
cuántas lamparillas, de

todo en todo opuestas á

los preceptos del Corán,

les ha colgado en estos días

la ignorancia del público!

Porque á éste más que

nada le entusiasmaban las admirando al infiel marroquí
decoración de la joyería de mellbrio



ILUMINACION DE LA PUERTA DE ALCALA

iluminacionee, y ya los forasteros

y los indígenas no comprendíamos
á Madrid sin farolitos de colores.

Las célebres gorras de pelo de los

escoceses se nos antojaban fundas

de focos eléctricos, y muchos les se-

guían al anochecer para ver cómo se

encendían de pronto.

La Casa de Correos con su hermo-

sísima iluminación ha tenido un éxi-

to enorme, hasta el punto de que

hubo admiradores que decían: €|Men-

tira parece que con tantas luces se

pierdan tantas cartas!» Y la Cibeles,

iluminada por abajo y echando agua

hacia arriba, estaba verdaderamente

imponente; sobretodo, los angelotes

que lleva detrás enseñaban con las

kices de la batería unas redondeces

digaas de sentarse en el mismísimo

Banco de España.

Todos los edificios públicos y muchas casas particulares destacaban con orlas

luminosas las líneas de sus fachadas, y hasta del mismo Congreso brotaba la luz,

, como si no se hubiera cele-

brado allí jamás ningún

debate político.

Lo cierto es que, cuando

ya hartos de iluminaciones

se echaban los forasteros

en los fementidos lechos

del hospedaje, apenas ce-

rraban los ojos veían chiri-

bitas por dentro, como si

fuera el momento de pagar

la cuenta, y á aquellos

otros más resistentes ó

más ansiosos de placer que

pernoctaban en las calles,

les recogían al alba los

guardias de orden público

completamente iluminados.

¡Qué cosa tan admirable

es la luz, aun en forma de chispa! Muchos y muy potentes focos eléctricos, infinitos

mecheros
de gas han
brillado en

Madrid du-

rante las

fiestas; pero

de chispas

tampoco he-

mos estado

mal; ¡todas

las Casas de

Socorro no
han hecho otra cosa que apagarlas con

amoniaco!

En suma, Madrid y gran parte de

España se han divertido lo que no es

decible con los festejos populares (sin

olvidar los fuegos de artificio). Nos

hemos codeado con los vecinos de cua 1

quier pueblo de la Mancha y con los

príncipes de las casas reinantes euro-

EL CONGRESO ILUMINADO

CHIMENEA FORMADA
CON LÁMPARAS ELÉCTRICAI
EN LA CASA AHLEMErBR

*

1

Í

EFECTO DE LUZ EN LA CIBILBS



ARCO LEVANTADO EN EL PRADO
JR LA COMPAÑÍA DE ELECTRICIDAD DE CHAMBERÍ

teros; adiós, hermanosl iDesearemos que llevéis un

buen recuerdo de Madrid y de sus fiestas populares!

Nosotros jamás nos

olvidaremos de
vuestros pisotones;

iporque cuidado si se

debe pisar en pro-

vincias! [Vosotros

visteis nuestras ilu-

minaciones,perojoh

almas generosas!

bien pagados nos de-

jáis, puesto que nos

hicisteis ver las es-

trellasl

G. DE PASAMONTE

FOT. ASENJO, CIFUBNTES V MUÑOZ DE BAENA OTRA PAMILÍA DE CALATORAO

ARCO ERIGIDO EN LA CALLE DEL CARMEN

ILUMINACIÓN DE LA CASA DE CORREOS Y TELÉGRAFOS

absortos ante tanto lujo y tanta galanura, profiriendo la

consabida frase «De Madrid al cielo, y un agujerito en

las fiestas de Mayo para verlo.»

Nuestra capital, á semejanza de una moza garrida y

lozana, aunque con muchas cuestas, ha sacado para feste

jar á los isidros de aquende y allende el Pireae sus tra-

pitos de cristianar.

Pero, en fin, la ola humana que vino sobre Madrid en

los trenes baratos va acelerando su retroceso hacia los

lugares donde se formó. Ya se puede discurrir por Madrid

(suponiendo que en Madrid se discurra) sin dar en los bra

zos de una mamá forastera, de esas que para que no las

atropellen van con los brazos abiertos. Dentro de pocos

días Madrid recobrará su aspecto habitual. ¡Adiós, foias-

peas; lo mismo alternábamos con

un barbián de Puerta Cerrada que

con un legítimo barbián de la Per-

sia. Todo ha sido júbilo y alborozo

popular en esta coronada villa, y el

mismo Lhardy, que en tiempos

normales no suele bailarse al alcan-

ce de todas las fortunas, ha sacado

por esta vez el pecho fuera, ador-

nando la fachada de su estableci-

miento con trufas y fiores; ¡oh Dios,

muchas más floree que trufas!

Otros establecimientos, como la

joyería de Melleiio y cien más, han
lucido también para estas fiestas

espléndidos adornos en sus facha-

das. Todo Madrid y los cien mil

forasteros venidos de todas las ca-

pitales y aun de todos loe rincones

de la península, se han detenido



CONCURSO DE

MERITO OBRERO
El Jurado de este Concurso, compuesto

de los Sres. D. Eduardo Dato, D. Fernan-

do Merino, D. Gumersindo de Azcárate,

D. Miguel Moya, D. Luis Canalejas, don

José Gasset, D. Miguel Eomero, y D. José

de Roure como secretario, acordó por

unanimidad conceder el primer premio

al obrero tipógrafo D. Miguel Fau de Casa

Juana, regente en la actualidad de la

imprenta del «Memorial de Ingenieros»,

y en quien concurren circunstancias ex-

cepcionales que haremos públicas en

nuestro próximo número.

Habiendo indicado nuestro director

que podía ampliarse el número de pre-

mios, el Jurado acordó conceder dos

accésits; el primero al Sr. Medel y Fer-

n.úndez, y el segundo al Sr. Mai'tínez

Arambarri.

Dichos accésits consistirán en diplo-

mas de honor firmados por el Jurado y
en premios en metálico de trescientas y
doscientas pesetas respectivamente.

También fué propuesto para una re-

compensa de cien pesetas el mozo de

imprenta Cayetano Perezagua.

A solicitud de nuestro director señor

Lúea de Tena, el Gobierno de S. M. ha

concedido una condecoración al Sr. Fau,

primer premio de este Concurso.

Oportunamente haremos saber el día

en que ha de hacerse la entrega de los

premios, pues esperamos que este acto

revista la mayor solemnidad.

•
• •

Las medallas que acompañaban al retrato

de S. M. el Rey que repartimos con nuestro
número anterior han sido acuñadas en los

talleres de D. J Vallmitjana, de Barcelona,
que en ésta, como en cuantas obras produ-
ce, se muestran dignos del envidiable renom-
bre que han logrado por la perfección de su
trabajo y el arte con que lo realizan.

•
* •

La acreditada casa editorial de los señores
Bailly Bailliére é Hijos ha publicado el

Anunrio de electriridnd para 1902, por
1). Ricardo Tasares y Blanco, que es una
obra verdaderamente útil y práctica.

D. Alfonso Aguilar y Mora ha publicado
n interesante volumen titulado Tres virtu-

desJin de sif/lo. Fé, Esperanza y Caridad.
No obelante las pequeñas proporciones de la

obra, se descubre en ella un escritor de ex-

cepcionales dotes que conquistará fama en
el cjimno de la literatura.

El linro, ilustrado con dibujos de J. Lio-

ret. se vende al precio de una peseta.

A UNA REJA

Verjel alegre y bello, que entre tus flores,

grupos de enredaderas y campanillas,

escondes más de un grato cantar de amores,

ecos de malagueñas y seguidillas.

Que en tu ambiente inundado de olor de rosas

llevas de una guitarra triste el sonido,

y ocultas esas frases que, cadenciosas,

de una niña se dicen junto al oído.

Los nardos que en tus negros hierros abundan

y los rojos claveles que te rodean

y los blancos jazmines que te circundan,

son pequeñas banderas que al aire ondean.

Son esas bellas flores las que besaron

los labios encarnados de una morena;

por eso tantos mozos las contemplaron

lleno el pecho do envidia, ¡de envidia y penal

Cerca de ti mi alma quisiera verse;

vivir siempre admirando tus maravillas;

¡á ti van mis suspiros, para esconderse

en tus enredaderas y campanillas!

F. SERRANO ANGUITA

El conocido artista Sr. Gárate ha publica-

do una colección de tarjetas postales con
asuntos aragoneses, reproducidos de acuare-

las originales.

Auguramos excelente éxito á esta colec-

ción, que se vende al precio de 1,50 pesetas.

Al pie del altar. Devocionario clásico-

poético, por D. Miguel Mir. Con aprobación
eclesiástica. Madrid, 1902.

— Regañaste con Gorgonia

y vuelves? ¡No te recibe!

—¡Tonto! ¡Si gasto Colonia
de la que fabrica Orice!.—A. A.

AAI 0-Cravatesi de piqué nansoul b

wWIdj tista, á 2 y 2,50 pts. 35, i!Hay4>

ASMAvCATARI
C»riilospír!wj:i6MiRlLLOS£Jp|#

6 el POLVO
Opresiones, Reumas, Neurilgiasl

^jTos. — En todai lis bienss Enrmuiul
Por mayor:20,t’ue S*-Lazare.Paril

Exigir est* Firma xobra cada Clgarrilla

Bicarbonato de Sosa qníi
mente puro, de Torres Itinñé
polvo y en pastillas. S. Alare

Dice un proverbio; «Dime á qué hllei

te diré con quién andas.» Una muj
q

apesta á almizcle, á patchoulí ó á (,o

esos groseros perfumes que se expenln
los bazares, no podrá nunca borrar eí' n

la impresión por mucha que sea su i gi

cia, si es que puede ser elegante que
prueb;-is de tan mal gusto. Pero si un m
lo de encaje esparce el delicado aro;t.

T.sauliO ó de otro de los sutiles pein

de Guerlain, podrá asegurarse sin ¡ci

que se halla en manos aristocráticasj

CINTURONES setas. 35, Alay<

JABON de los PRINCIPES DEL W
ESENCIA, POLVO DE ARROZ, LOCION'TC

VICTOR VAISSIER. fuera de concurso Al

Las personas que padecen de neume

y cloroanemia deben tomar el legítimfa

be de hipofosJUos de J. ClimentM
SALUD, único reconstituyente queis

tonará y curará. Exigid marca SAX<D.

Suelo, novela por Sebastián Gomila. Vo-
lumen tercero de la colección titulada «No-
velitas vulgares». Madrid, 1902. Una peseta.

Estadística de la Tributación minera de
España, correspondiente á 1900, publicada
por la Dirección general de Contribuciones.
Madrid, 1902.

Actualidad.
En la estación actual las digestiones son

penosas y acompañadas de soñolencias; para
estimular el estómago y reanimar el organis-

mo, tómense diez gotas de alcohol de menta
de Ricqlés en un vaso de agua azucarada.
Exíjase el Ricqlfes. (Fuera de concurso.
Miembro del Jurado. París, 1900.)

Mr Toilette dial
Preservan el rostro

_ influencias del Frió

Sol, o del aire del

Blanquean y suai

divinamente el Cij

J. SIM ON, 1 3, rué Grange-Bateliére,!

Evitar falsiflcatlones

hilo de Escocia, 2 pa i,

GUANTES pesetas. 35, Maycj

J. SUGRANES
JOYERO i

construí
Premiado con segunda medalla en la Exposición General de Bellas Artes

Joyería Artística.—Dibujos originales. Talleres y despacho: CARMES, 33, priiilP



ÍALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 AÑOS DE EXITO CRECIENTE!!
EL PRIMICR t’AI.I.IiJIDA CONOCIDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS

>NT0S HERMANOS
Arenal, 22, dnplic.'’

Automóviles
Bicicletas

Garage y taller

de reparaciones

SEO DE LAS DELICIAS, 32

Las GOT AS CONCENTRADAS de

Hierro Bravais!
AGUA DE LOECHES

El mejor purgante y depurativo
de la sangro. Esta agua es natu-
ral y usada universalmente. No
es arliiicial como otras. Depósito
centruL Jai’iliiics, 15, Madrid.

OUTINE
Polvo de irroz espetial preparado too Bisaaato

|

P^SGIÉNICO,
ADVERENTE,

INl/ÍSISLE

MEDALLA DE ORO, ^sposiaon JJmvetsal PAE2S 1900

Cílcl. lE* Perfumista, 9, Rué da la Paix, París
¡

(Guardaría de las Imitaciones y Falsificaciones. — Sentencia del 8 de Mayo de 1S75).

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
CREMA VELOUTtNE, nuevo Coldcream. > LAPICES especiales para cniiríjrí'crr pi'Stañ.is y cejas.

CREMA CAMELIA, CREMA EMPERATRIZ BLANCO de PERLA en polvo, Illanco, róseo, Rachel.

ROJO y BLANCO en chapetas. ' POMADA ROJA lur.i los Isliios. en Potes y en rollos.

Los Productos de CH. FAY se encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Droguis

7. .íaO^'TBCJE,^. 7
Siirlico en toda clase de

alhajas, y precios módicos.

BRAULIO LOPEZ Y COMP.a
B*i'íaici¡>c. L!7 . ÜSiiali'isI

Primera casa en España en
aparatos y arlíciilos para la loto-

gialia. 1 ’roveedores de S. M. el

Lley D. Alloiiso Xlll, IJcpúsilo de
la (iuerra, Musco de Artillería,

Coriiandaiieia do lugciuoros, etc.

Ultimas novedades. Catál gratis.

Pruébense los Chocolates

de los RR. PP. Benedictinos

’z eléctrica, Fonógrafos

y Gramóionos.

¡mparas incandescentes

y arcos voitáicos.

Máquinas de escribir,

ta de material eléctrico

y fonográfico,

hacen instalaciones de luz

y timbres.

! A , Baifillfl
,

14,

^ Rastre de SEÑORAS y CABALLEROS

/MuilO? noveJades. Corte inglés

í recias baraí recios baratísimos. Caballero ce Gracia, 21,

1

ROYALWIiiDSOR
EL CELEBRE

eESTáüRAOOR DEL C^iELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN?

ICNJ CLVSO AÍ-TS’.MATIVO
lEmplead el «OVAL WINDSOH, este

exceleiitisimo producto, devuelve a los cabellos blancos
su color primitive y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la calda del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase sobre loc

írasros las palabras ROYAL W/INDSOR. — Veridese en las Peluquerías

y Perfiimerias en Irasros y medios frascos.

OEPOSITO l'iSliXCI l'AL : ti.S, IS ji.- «rFnarliien, I'aris

Se iavia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto
conteniendo pormenores v aiestaciones-

. pastillas
DEL

Dr. ANDR^

De venia eii casa de Carlos Cop-
pel I'iicievai'i'al, :i5 y 27.

CARJETAS i'llSTALES ILUSTRADAS, 35
las librerías v papelerías.— Pídase Catálogo á

IJAThlC:: V .tüEAB'r, Ballesla, dO, Madrid.



COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1/ Y 2/ ENSEÑANZA i

DIBÍGinO POK LOS PLROS. n. .lUAX G. ÜCIIOA Y O JOSE G. TAPETADO. Clanflio €oell«, 31.—SE AIOIJITEM INTERNO

CHOCOLATES

SAGRADO
EL MAS PURO Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

i

VíiNDI'SE AL PRECIO DE

1,50, 3 y 3 PESETAS PACIUETE

en los acreditados Establecimientos de los Sres. Galán y de Gos, Recoletos, 8 y Villalar 11; Albor

Yadal, tienda de tejidos metálicos, Hortaleza, 22; Francisco de Cos. Salesas, 2, y Almirante,

Sres, Hijos de Santiso, Plaza de Antón Martín, 48.

PRUÉBESE, ES SU MEJOR RECOMENDACION

MANtJEL, ESPÉRAME EN LA PELUQUERÍA DE LESMES. COLUMELA,

CORAZOh
Fetidez del aliento

SE CURAN
usando el renombrado

Elixir GAL
A BASE DE

TIMOL y MENTA
Frasco de lujo coa cuenta

gotas 1,50

Frasco Bebé 1,00

REVERENDOS PADRES

BENEDICTINOS

Los legítimos chocolates de

los RR. Padres Benedictinos
son el mejor, más nutritivo y
agradable de los alimentos.

Las personas que tleseen tomar
un exauisito chocolate deben
probarlos, en la seguridad de que
los encontrarán de su más com-
pleto agrado.

Eminentes médicos los reco-
miendan como el manjar más de-
licado y do fácil digestión que
prudo ofrecerse á los convale-
cientes, niños y ancianos.

Véndense en toda España á los

precios de 2, 2,50 y 3 pesetas
paquete, con canela, sin ella y
á la vainilla.

En todos los pa.quetes se acom-
pañan instrucciones en Latín y
en Español, con el método de ha-
cerlo en las casas.

Evítense las numerosas falsifi-

caciones c imitaciones, exigien-
do siempre el nombro BENE-
DICTINOS en las etiquetas, y los

Escudos de la Orden en el cie-

rro de los ])a(nietes y grabados on
la jiasta del chocolate.

UNICO DEPÓSITO EN MADRID AUTORIZADO

CASA LHARDY, Carrera de San Jerónimo, núm. 6

WtiA

marca Marca

¡jG giralda j ^a
(jiralda

SEVILLA

La mejor AGUA DE AZAHAR y el más eficaz medicamento

para la curación segura y el alivio inmediato

de todos los padecimientos nerviosos y del corazón

í.óase el interosaníc i>r<>speclo que acimipunn
ú. las l%>teHas

Primera calidad; 2,50 otas, botella.—Segunda; 1,50

DE VENTA EN LAS PEINCIPAI.ES FARMACIAS, PERFUMERÍAS

Y DROGUERÍAS DE TODA ESPAÑA

TTTPr^ TJirri A T A r70 A T? ÚNICO PRODUCTO QUE HACE BROTAR EL CABELLO
V üiVjrilj 1 kvita su caída.—pipase peiífumemas ^
iK-M-n&dot Uid<'e Icit (iericL<i de jirojiledod aniblica y Uteraiia.

NO ^K I)K\ rri-VKN l,OS oKKilNAKKt:
Imprenta particular de Bla.vco y Nicoko

Impreso en papel VASCO-BiíLaA (Hcnterifi)



Revista jlüsíraía

Ocinims
Salé'tísol 4 h.32 T* 'T^vT^ T"
P<í/7«*e 7 h. 24 W ^ -L íL JL 'w'

SEMANA 22
TIEMPO DESPEJADO 7 CALÜttOSO LLOVIAS DE TEMPESTAD

^ Luna nuera '

i Oomitigo Nuestra Sofíora de la Luz y Sdn Iñigo.

Z Lunes San Marcelino, San Pedro y Sen Erasmo.

3 Martes Santa Paula, Santa Clotilde y San Cecilia

4 Miércoles San Prancisco Caracciolo y San Quirico.

5 Jueves Sao Bonifacio, San Sancho y Sao Doroteo.
j

6 Viernes El Sagrado Coraaón de iesúa y San Noiterto. 1

7 Sábado San Roberto. San RabJo y San lerbfnias.

3f

íDaíriír

íe íllav

"1902

n- 578



STE afio, la tradicional romería de San Isidro ha pasado inadvertida, eclipsada ante la monumental
feria que ha brotado en el Eetiro con la misma espontaneidad que las palmeras en la Carrera de San

Jerónimo. Imposible la competencia entre la vetusta y tradicional feria de la Pradera y ésta, vivita

y coleando, último modelo que ha surgido por escotillón, ni más ni menos que el famoso palacio de la Bruja i

Mazapán en Hansel und Gretel.

Dejemos, pues, por este afio los polvorientos y lejanos lugares de la Pradera, y asoménaonos por un mo*

mentó á la gran feria del Retiro, le plus important du tout le monde, según decla-

ración que tuvo á bien hacernos en el Congreso un sefior diputado, sin duda
en un momento de expansión Codorníu. De lo primero que se han ocupado los

organizadores de esta maravillosa idea es de colocar la feria á la sombra, muy
cuidadosamente oculta entre los frondosos árboles del Eetiro. De modo que á

primera vista no se distingue fácilmente el real ni los ocho cuartos de la feria;

pero con buena voluntad y requiriendo árbol por árbol, paseo por paseo, se

encuentran después de un pequefio viaje de exploración las principales insta-

laciones.

Bien pudiéramos decir que ésta es una feria de salón, por la cantidad de sa-

lones Bebé, Edén y Varietés que se encuentran; pero al mismo tiempo, también

pudiéramos titularla tLaferiadela hor-

chata á través de los tiempos», pues

abundan en ella las horchaterías, donde
las camareras lucen vistosos trajes de

griegas, japonesas, valencianas, etc. La horchata, claro está, es la

misma, pero el ambiente cambia.

Por las japonesas hay gran predilección, sin duda por el recuerdo

de Sada-Yacco, de la que nuestro público salió encantado, á causa de

no haberle entendido una palabra.

Después de refrescar, ora servido por una japonesa, ya por una jo-

ven del día, sí que también por una sefiorita de la Edad Media, jamo-

na que decimos ahora, se impone una visita al Camelograph, ó al Vul-

garigraph, ó al Perengraph, de los que hay gran surtido, y en todos

ellos puede admirarse la llegada de un tren, á Lonbet y al Czar dán-

dose un abrazo hace cuatro afios, y otras verdaderas y sorprendentes

novedades. Tampoco faltan las consabidas pulgas, cada vez más

amaestradas, que hacen prodigiosas habilidades, y una vez terminado

su trabajo se van por su pie á unas cajitas forradas de algodón, con

un completo sistema celular. Para los que gusten del recreo hay dos

Tíos Vivos donde se pueden

marear, movidos al vapor, y

si quieren acabar de marearse hay preciosas instalaciones de bebidas.

Cubas artísticas, toneles modernistas donde se rinde culto á Baco y

donde puede el que guste alegrarse de haber ido á la feria.

Algunos centros y sociedades han construido elegantes pabellones:

el Casino de Madrid, el Círculo Militar, y el Centro Gallego con su

correspondiente gaita, que funciona todo el día por lo visto, también

movida al vapor, con gran sobresalto délas vecinas fieras del Parque,

que se muestran justamente alarmadas porque ignoran el lado por

donde sopla el aire.

Con la feria ya tienen un atractivo más los forasteros; pero no se

olviden de ir al Retiro con un plano; y sobre todo, si son amantes de

la horchata, pueden pasar la gran tarde, una tarde entera de chico en

grande.

JOEGE FLORIDOR
BIBUJ08 DB ROJAS



1. EKTBADA Á LA FBKIA POR LA PLAZA DB LA INDIPENDENCIA.— 2 INSTALACIÓN DE LA FÁBRICA DE ÍANÍS DEI \'ONOIi, DE BADALONA
3. SLA KDETANA». ESTABLECIMIENTO DE REFRESCOS ADORNADO Á ESTILO JAPONÉS

4. LA TOLDILLA DB UN BARCO. PABELLÓN CONSTRUÍOO POR EL CENTRO DEL EJÉRCITO Y DE LA ARMADA
5. SLA barraca», horchatería AL ESTILO DE VALENCIA.—6. PABELLÓN ESTABLECIDO POR LA PERFUMERÍA GAL



1.

INSTALACIÓN DR LOS CONSTRUCTORES DE MAQUINARIA SRES. STURGESS Y FOLEY

2.

<EL HÓRREO)). PABELLÓN FORMADO CON BOTELLAS DE SIDRA POR LOS FABRICANTES ASTURIANOS PROPIETARIOS DE DICHA MARCA

3.

EXPOSICIÓN DE VINOS DE MESA ELABORADOS POR EL SR. BARÓN DE MONTE VILLENA
•I. ALMACÉN DE BRONCES, OBJETOS DE ARTE Y APARATOS PARA ILUMINACIÓN, DE «EL SIGLO XXÍ

6. PABELLÓN DE VINOS GENEROSOS DE LA CASA GOYTIA HERMANOS, DE JEREZ DE LA FRONTERA
6. «LAS TRAÍÑASí. PABELLÓN CONSTRUIDO POR EL CENTRO GALLEGO

FOTS. ASBNJO
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FIESTA EN HONOR DE LA CIENCIA

Feliz idea faé la del conde de Komanones al

invitar á todas las corporaciones científi-

cas de Espafia para que, en el sitio más apro-

piado, en la Biblioteca Nacional, se presenta-

sen ante S. M. el Rey los ilustres varones en-

canecidos en el trabajo artístico y literario ó

en la científica labor, los jóvenes profesores y
catedráticos que en la actualidad consagran
todas sus energías á la investigación en el labo-

ratorio ó á la exposición y propaganda de ideas

en ateneos, academias, cátedras públicas, y
finalmente á los jóvenes estudiantes en cuyos
cerebros germinan hoy las simientes de las

ideas que mañana serán flor y fruto, gloria y
grandeza de la Espafia futura.

En el salón grande de lectura de la Bibliote

ca Nacional se reunió el sábado pasado todo el

elemento intelectual de la nación. Con rara

unanimidad los rectores de las universidades,

los representantes de las academias y de los

altos cuerpos docentes, expresaron en sus dis

cursos las más balagüefias esperanzas y la más
consoladora feen el porvenirde lapatria, fun-

dado en la aplicación y en el estudio de sus
hijos. Todos los discursos leídos fueron co-

mentados con verdadera satisfacción por la

selecta y numerosísima concurrencia, y á to-

dos ellos contestó con breves pero elocuentísi-

mas frases el joven Monarca, cuya arrogante

y simpática presencia y cuya viveza y despejo
produjeron excelente efecto entre los ilustres

maestros acostumbrados á conocer y tratar á

la juventud.
SS. MM SALIENDO DE LA FIESTA

S3. mm. y aa. aa. ks bl salón db la bibuotbca nacional FOTS. 0lr0*NTB6



PANTEÓN DE HOMBRES ILUSTRES

%

INHUMACIÓN DE LOS RESTOS DE LARRA, ESPRONCEDA Y ROSALES EN EL PANTEÓN CONSTRUIDO POR EL ARQUITECTO SR. REPOLLES
Y LOS ESCULTORES SRES. QUEROL, MARINA?, TRILLES Y MARTÍN DÍAZ, Y LABRADO EN LOS TALLERES DEL SR. Al GÜERO

I

EL BANQUETE A LOS ALCALDES

ASPECTO DE LA CALLE DE LA RBIWA MERCELES
ADORNADA GOMO SALÓN DURANTE EL BANQUETE OFRECIDO Á LOS ALCALDES DE PROVINCIAS REUNIDOS EN MADRID

FOTS. ASBNJO
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A UNA DESDEÑOSA

iKN hayas tú, mujer que no me quieres!

] 1 Bien hayas tú, que al mustio pensamiento,
ala- negando á. mi amoroso intento,

inspiración constante le sugieres.

Bien hayas tú, que con desdén me hieres,
pues llevada mi queja por el viento,
tal vez me haga lamoso mi tormento

y contar el mal pago que.me dieres.

Mi gloria labras con mostrarte impía
Pero ibien hayas tú si me quisieras;
que por verte rendida á mi porfía

á la fama renuncio y sus quimeras,
pues no hay laurel como llamarte mia,
ni gloria habrá como que tú me quieras!

Enrique MEXÉXDF.Z

I



ABECE que no, pero tener una herradura detrás de la puerta es el mejor remedio contra la mala som-
IC «¿Habe usted? dicen generalmente loe del sexo fuerte; esto no es manía, ya comprenderá usted

que no creo en eso; pero si á mi mujer la quitase una herradura, seguramente se ponía á la muerte.>

[Y claro está, no es cosa de colocarla en ese trancel

Pero estos individuos, en su mayor parte, ocultan hipócritamente sus supersticiones, y los que tienen la

desgracia de creer en agüeros, ya tienen bastante para no vivir con tranquilidad en toda su vida.

¡Desgraciado de usted si al comprar un décimo mira el nátnerol Ya no resultará agraciado, aunque para que
la lotería nos favorezca, es condición indispensable que termine en trece, que sumados sus números den la

misma cifra, y que el décimo sea frotado previamente contra la espalda de un jorobado hasta sacarle brillo.

Además, para que salga premiado tiene que comprarlo una mano inocente, y ahí tienen ustedes la verdadera
dificultad, porque no es tan fácil encontrar una mano inocente.

En panto á supersticiones, las hay de todas clases. Hay quien si ve á un tuerto en la calle se pone malo, se
vuelve á casa y cierra la puerta; y si en el camino encuentra un entierro, ¡entonces la cosa reviste caracteres
alarmantesl Y como el que tiene la desgracia de ser tuerto no va á renunciar á salir á la calle hasta que se
arregle lo del ojo, y como al que se muere lo entierran y además le pasean metido dentro de una caja por el

casco de la población, de ahí que el timorato que amanezca en un día tan desdichado no se atreva ni á respirar.

Para otros, en cambio, es mucho peor hallar á su paso un cojo ó comer con trece, cosa verdaderamente
temible cuando no hay comida más que para doce.

Pero si estos fatales encuentros pueden convertirse en irremediables desgracias, diré á ustedes á conti-

nuación las propiedades, virtudes y amuletos de algunas piedras y plantas.

Y empezaré por decir á ustedes que la piedra del jacinto tiene, entre otras virtudes, la de evitar la melan-
colía, confortar el corazón y avivar el ingenio, para lo que es necesario llevar el jacinto consigo, encima de
la carne y debajo de la elástica. El diamante también tiene su repertorio, y entre otras propiedades, el que lo

lleva no podrá ser tomado de ojo, á pesar de lo cual hay muchos que lo llevan.

La esmeralda es poderoso remedio contra la tempestad, sobre todo cuando hay pararrayos en la casa. La
turquesa sirve para hablar bien y sueltamente; lo que participo á los tartamudos, para que puedan ajustar el

trolley de la conversación. La amatista impide la borrachera al que la lleva consigo, y como el que la lleva

para él es, de ahí que la amatista debiera figurar en todas las prevenciones. La artemisa destruye el cansancio
tomada en polvo. La cera nueva, según Aristóteles, ¡pobre Aristóteles! tiene el privilegio de que, colocada en
loe cuernos de un novillo, éste sigue al hombre. Nadie dice de Aristóteles cómo sigue, si con las intenciones
de un Miura ó con la docilidad de un perro. De todos modos, ¡qué importante descubrimiento para el toreol
Conque ya lo saben los supersticiosos: con un collarcito de jacintos, diamantee, turquesas, esmeraldas y

amatistas, se verán libres del mal de ojo, serán parcos en la bebida, hablarán bien, tomarán la alternativa, y
además llevarán cinco duros en el bolsillo.

¡Ahí y volverán á presenciar otros festejos de la próxima coronación.
Luis GABALDÓN
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UNO de loa cuadros que más cautivan la atención y excitan el interés del público en el Salón de París
abierto en la actualidad, es el retrato de Madama Loubet, pintado por el distinguido artista Juan

Patricot. A ello contribuyen, como suele suceder, no sólo la perfección y exacto parecido que en el retrato se
admiran, sino también las simpatías que entre el público francés tiene el original.
La señora de Loubet, María Picard, pertenece á una distinguida familia del departamento del Dróme, y

casó en 1869 con el que había de llegar á obtener por sus méritos la primera magistratura de Francia.
Dotada de gran talento y de tierno y compasivo corazón, Madama Loubet sabe cumplir con la corrección

más exquisita los deberes que su elevadísima posición en el mundo la impone. De las luchas políticas apenas
81 llegan hasta sus oídos lejanos rumores, pues todo el tiempo lo consagra á obras de caridad y de beneflcen-

I^reside la Asociación de las Damas Francesas de la Cruz Roja y la Unión de las Mujeres de Francia;
visita cotidianamente los hospitales de niños y casas-cunas, y alienta con su protección moral y material á
todas las mujeres que trabajan y á todos los desheredados y pobres.

FOT. LBÓN BOUET



EL FAVORITO, PÓaMARÍN
HISTORIETA HÍPICA



LA GARDEN-PARTY

E todas las fiestas de la anterior semana, la

más regia y más madrileña á la vez fué la ce-

lebrada en los jardines del Campo del Moro

Regla por la fastuosidad; popular en el buen sentido.

iQué jardinesl Con razón le han dado el título de

marqués á D. Luis Moreno, porque las obras que ha

llevado á cabo en quince años de Regencia son para

inmortalizar el nombre de un intendente. El Campo
del Moro, que no veíamos hace años, está convertido

en nn paraíso. Los árboles gigantescos, las acacias y
plantas de América que esparcen una fragancia em
briagadora, los macizos de fiores en torno á las fuentes,

los amplios paseos primorosamente cuidados, todo re-

vela, primero, el gusto exquisito de la Reina, que es

artista en el alma, y la admirable ejecución por parte

del fiel servidor que ha vivido quince años consagrado
á embellecer cuanto depende del Real Patrimonio.

La tarde del 23 da Mayo no se borrará de la memo-
ria de las catorce mil personas que estuvieron invitadas

por el Rey. Y catorce mil personas que pudieron pa-
INGRESO Á LA GARDEN PARTY l'JT. H. BRIZ

POR LA PUERTA DE LA CUESTA DE SAN VICENTE

REPRESENTANTES CHINOS CON UN GRUPO
DE DIPLOMÁTICOS

COMENTANDO LA BELLEZA DE LOS JARDINES DONDE SE CEl EBRA 1 A FIESTA

sear á toda comodidad, an-

chamente; porque el regio

parque es inmenso. Domi-
naban en él loe uniformes;

el Rey permitió á todo el

que vistiera de militar la

entrada en su casa, y tanto

el Soberano como su augus -

ta madre y hermanas hicie-

ron los honores del jardín

con afecto verdaderamente
familiar. La infanta Isabel

tenía también nna palabra
amable para cada uno de
los invitados, y como es

tan popular y tan querida,

cada cual iba derecho á sa-

ludarla, resultando la fies-

ta á la vez' grande é intima S, M. LA EEINA AL DIRIGIR LA PALABRA Á VARIOS DE LOS INVITADOS



D. ALFONSO XIII SALUDANDO Á LAS SEÑORAS ASISTENTES Á LA GARDEN PARTY

reunión de personas de todas las clases sociales; allí, junto al uniforme del Grande de España figuraba el;

chaquetón del alcalde de tal pueblo de un rincón de Andalucía. Los Beyes saludaban al paso á todos; con-j

versaban con las personas á quienes conocían; soportaban la puntería certera de los fotógrafos de Blanco y

Neceo; se deshacían en amabilidades para con sus invitados. A las seis se retiraron, y quedaron dueños dell

campo los que van á esas fiestas á comer y á beber. Parece mentira que haya tanta gente ansiosa de una do

cena de sandwichs y de otra de copas de champagne. El duque de Sotomayor había dispuesto que hubiera!

mesas con refrescos, helados, pastas y el espumoso vino francés en casi todos los paseos, y la gente se aba-|

lanzó á ellas con tal prisa, que no parecía sino que nunca habían disfrutado de tal agasajo. Entretanto pasea-;

ban y se saludaban las ma-

drileñas de las grandes fies-

tas: la baronesa de la Torre,

la generala Ortega, la mar- i

quesa de Valdeterrazo, la se-

ñora de Sikles, la condesa

de Agrela, la duquesa de So-

tomayor, la ministra de Ha-

cienda y la de Gracia y Jus-

ticia, las señoras de Merino,

de Silvela y Dato, la duque

sa de Montellano, la marque-

sa de Villamediana una

legión de mujeres bonitas,

que daban ganas de repetir

aquello que dijo un gitano en

Granada hace muchos años,

viendo venir á caballo á la

duquesa de Alba y la conde-

sa de Teba;

—|A modo que se alegra

uno de haber nacidol

Eusebio BLASCO

POTE. MUÑOZ DE BABNA LA FAMILIA REAL CONVERSANDO CON LOS INDIVIDUOS DEL CUERPO DIPLOMÁTICO



VISTA GENERAL DB SAN PEDRO. EN EL FONDO, EL VOLCÁN DE LA MONTAÑA PELADA EN ERUPCIÓN

LA MARTINICA

ABA los numerosísimos en-

tusiastas que en todo tiem-

po ha tenido el género me
lodramático espeluznante en España
y en todos los países latinos, La Mar-
tinica es un país conocidísimo. Ape-
nas habrá teatro de provincias en que
no se haya representado El terremoto

de la Martinica, con gran satisfacción

y tremendo espanto de loe espíritus

infantiles. Pero nadie pensaba en que
los horrores tan mal representados
por lo general en el teatro, volvieran
á verse en la realidad, centuplicados
como en una pesadilla infernal.

Como sucede siempre, el drama

EL PUERTO DE SAN PEDRO DESPUÉS DE LA CATÁSTROFE. BUQUES DESMANTELADOS Y VOLCADOS



MUELLE Y PLAZA BBRTIN EN SAN PEDRO. DESCARGA DE BOCOYES DE AZÚCAR

discurrido por la fantasía
humanaba quedado muy por
bajo de la tragedia forjada

por la Naturaleza.
Todos cuantos cataclismos

recuerda la historia se pre-

sentan ante nuestra imagi
nación con harto menos re-

lieve trágico que la catástro-

fe ocurrida en San Pedro de
la Martinica desde el día 6

de Mayo hasta hoy, pues
aún sigue en actividad el

nuevo cráter abierto en el

volcán de la Montaña Pela-

da, que, situada al norte de
San Pedro, domina toda la

población, sus alrededores y
el amplio puerto natural.

Por las fotografías que pu-
blicamos podrán nuestros
1 ectores formar ligera idea de
la magnitud del desastre.

San Pedro de la Martinica
era una preciosa, limpia y
risueña ciudad de 26.792 ha-
bitantes, extendida en forma
de media luna á la orilla del
mar. Por la disposición del jardín botánico en san PEDRO

caserío y de la rada ofrece

cierta semejanza con nuestra
perla del Cantábrico, la be-

lla San Sebastián; sólo que
en vez de estar San Pedro
como la capital de Guipúz-
coa, extendida á la sombra
de una pacífica y frondosa
montaña como el Urgull ó el

cerro del Castillo, lo está al

pie de un vecino como el vol-

cán de la Montaña Pelada.
Así ¡a destrucción ha sido

completa, poquísimas las vi-

das salvadas, innumerables
j

las pérdidas materiales. De
j

la linda ciudad, donde el

bienestar y la dicha reina
ban, y donde la actividad
prodigiosa de los franceses

había creado un verdadero
emporio de riqueza, merced
principalmente al cultivo y
exportación de los azúcares (

y cacaos, de tanto ardoroso
trabajo, de tanto productivo
empeño no queda más de lo

que dijo el sabio: polvo, ce-

niza, nada. • • •

VISTA GENE 7AL DE FORT DE FRANGE, CAPITAL DE I.A MARTINICA FOT. CHUSSBAU FLAVIENS



NUESTRO CONCURSO DE MÉRITO OBRERO

N'

DON MTGUBL FAU DK CASA-JÜANA
PREMIO DEL CONCURSO: DIPLOMA DE HONOR, DOS
TÍTULOS DE LA DEUDA DEL 4 POR 100 PERPETUO,
SERIE A, Y UNA CONDECORACIÓN CONCEDIDA POR

EL GOBIERNO

DON VALENTIN MBDEL
PRIMER ACCÉSIT: DIPLOMA DE HONOR

Y 300 PESETAS

o nos corresponde
á nosotros hablar

del indudable éxito
obtenido por el Concur-
so de Mérito Obrero,
merced á las ilustres

personalidades que de-

firiendo amablemente
á nuestra súplica se

prestaron á constituir

el Jurado, y por lo que
les debemos y guarda-
mos vivísima gratitud.

Reunido aquél en la

casa de Blanco y Nk-
GEO, examinó detenida-
mente todas las pro-

puestas presentadas, y
después de madura de-

liberación acordó por
unanimidad conceder
el premio á D. Miguel
Fau de Casa-Joana. Este
señor tiene setenta y
cuatro años de edad;
lleva sesenta dedicado
al arte tipográfico y cin-

cuenta y dos en la im-
prenta del Memorial de

Ingenieros, de la que es hace tiempo regente. Es cajista muy háhil,

y ha educado en el arte á numerosos individuos, varios de los cuales se hallan todavía hajo su dirección. Es
muy estudioso, y posee una biblioteca que cousta de mil quinientos volúmenes. Trabaja las mismas ó más
horas que los demás obreros, ejecutando todas las operaciones del arte de imprimir, y ha escrito en varios
periódicos, fundando algunos.
Decidida la ampliación de premios, adjudicó el Jurado un primer accésit á D. Valentín Medel y un segundo

accésit á D. Ramón Martínez Arambarri. El Sr. Medel lleva treinta y dos años regentando la imprenta del señor
Núñez Samper, habiendo comenzado á trabajar á los catorce de edad. Reveses de fortuna le hicieron suspen-
der entonces los estudios que seguía y dedicarse al arte tipográfico para atender con el jornal al sustento de
sus padres. Ha presidido la Sociedad de Socorros Mútuos de Cajistas de Imprenta. Es nn maestro habilísimo

y nn trabajador infatigable. El Sr. Martínez Arambarri tiene veinte años, y es cajista en la imprenta del Cuer-
po Administrativo del Ejército, donde empezó como aprendiz hace nueve años. Es de conducta ejemplar y
aplicadísimo, habiendo ganado premios en varias asignaturas que ha cursado en la Escuela Superior de Artes é

Industrias, obteniendo también plaza en las oposiciones para escribientes del Banco de España. El Jurado
propuso por último pa-

ra una recompensa de
cien pesetas al mozo de
imprenta Cayetano Pe-
rezagna, que sirve hace
veintinueve años en la

imprenta de los Hijos
de J. A. García, y que
por su laboriosidad, su
honradez y su vida de
constante sacrificio me-
rece la estimación de
todos.

Tales son los cuatro
obreros con cuyos re-

tratos honramos hoy
esta página de Blanco
Y Nkgeo, deseando qne
nuestra modesta inicia-

tiva sea secundada y
engrandecida por las
poderosas entidades
qne en España pueden
organizar trascenden-
tales concursos obreros.

DON RAMÓN MARTÍNBZ ARAMBI^RRI
SBGUNDO accbsit: diploma de honob¡y;200 pesetas

DON CAYETANO PEEEZAGUA
RECOMPENSA DE 1|00 P.ESETAS

FOTS. CIFUENTBS



CONCIERTO POPULAR EN LA PLAZA LE TOROS

LA SOCIEDAD DE CONCIERTOS Y LOS COROS KN SL REDONDEL
FOTS. ASBNJO

EL MAESTRO CABALLERO DESPUES DE HABER DIRIGIDO

EL CORO DE ((GIGANTES Y CABEZUDOS»

INTERESA
á nuestros Suscriptores

Con motivo de la publicación de nues-

tro número extraordinario dedicado á la

jura de S. M. el Rey, hemos recibido al-

gunas reclamaciones de nuestros sus-,

criptores de Madrid y Provincias, y á

consecuencia de ellas debemos mani-

festar.

1.0 Que en todos los anuncios y notas

de precios de suscripción hemos consig

nado siempre ser trece el número de

ejemplares de esta revista que debe reci-

bir por trimestre cada suscriptor, aña

diendo, al referirnos á los de Madrid,

que les saldría, por tanto, íl SÜ céiitt-

uios de peseta cada ejemplar.
2.0 Es muy cierto que también se in-

dica en las citadas condiciones que los

suscriptores tienen derecho á todos los

extraordinarios que se publiquen, sin

aumento de precio; pero como la citada

condición es posterior á la primera, cree-

mos innecesario demostrar que estos ex-

traordinarios son los comprendidos den-

tro <le los trece números del trimestre,

I)ues de no ser así no saldría cada ejem-

I)lar á 23 céntimos, sino á 20, 16, 10, etc.,

según el número de extraordinarios es-

peciales (pío publicáramos.

I)(;sde jirincipio de año hemos repar-

tido á nuestros suscriptores cuatro ex-

traordinarios: los números Almanaque y
de Semana Santa, cuyo precio para el

publico fué de cincuenta céntimos; el

do ('arnaval, de -10, y el número dedica-

do á S. M. el Rey, de una jieseta.

l'inlendeinos, jmes, (pie hemo.s cum-
plido fielmente lo ofrecido á nuestros

suscriptores.

AL PÚBLICO
y á nuestros Corresponsales

La demanda de ejemplares del núme-
ro 676 de esta Revista, dedicado á Su
Majestad el Rey, ha sido tan extraordi-

naria que, sintiéndolo mucho, no pode-
mos servir los ejemplares que se nos so-

licitan de dicho número, pues la edición

está ya totalmente agotacia y no nos es

posible reimprimirlo por ahora.
En vista de esto suplicamos que no se

nos hagan nuevos pedidos, y en cuanto
á los recibidos últimamente, devolvere-

mos las cantidades que se nos ha reme-
sado con tal objeto.

*
* *

Tarjetas postales. Colección Collado. Pre-
ciosas vistas de Albacete. La serie l.'', 1,50
pesetas.

*
* *

RECTIFICACION

A solicitud del Director del periódico
El Mercantil Valenciano, á quien pedi-

mos su opinión acerca de lo que debe
ser el reinado de D. Alfonso XIII, hace-

mos constar que del pensamiento oCe
nos remitió el citado colega sólo hemos
publicado el primer párrafo, suprimien-
do los siguientes, en los cuales reflejaba

aquél, su opinión republicana.
•

* *

Un cierlo afamado autor

á. quien dolía una muela,
pidió del Polo el Licor,

y terminó la zarzuela
porque le cesó el dolor.—A. G

CORBATAS
Gran fantasía, 3 por|

setas. 35, .^Eayor,l

POUDRE
SAVdN
MARAVILLOSOS PARA l|

Toilette diaril
Preservan el rostro de

_ influencias del Frió, (

^ Sol, o del aire del MI
Blanquean y suaviJ

divinamente el Cutil

¡J. SIMON, 13, rueGrange-Bateliére,PAl|

Evitar falsifícatfones

EDELWEIS DELA TZAR]
NUEVO PERFUME ELEGANTE

DE VICTOR VAISS/ER. PAí
A la presentación de este anuncio se

gará gratis en la perfumería Urquiol

yor, 1, Madrid, una muestra de este peí

liOS cuidados de la boca,

Para tener siempre el aliento fresco

fumado, basta enjuagarse la boca c

poco de agua mezclada con alcohol de

de Ricql^S. Dentífrico incompara!

Ricqlés purifica deliciosamente el i

(Fuera de concurso. París, 1900.)

CINTURONES Sers'l;i»/oi

J. SUGRANES^ Premiado con segunda medalla en la Exposición General de Bellas Artes di

Joyería Artística.—Dibujos originales. Talleres y despacho; CARMESÍ, 33, priu<
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De venta en casa de Carlos Cop-
pel, Fueucarral, 25 y 27.

SANTOS HERMANOS
Arenal, 22, diiplic.®

Automóviles
Bicicletas

Garage y taller

de reparaciones
PASEO DE LAS DELICIAS, 32

P
ARA INFORMES SOBRE
LOS ESTUDIOS
DE INGENIERO

en Bélgica, dirigirse á Mr. León
Jowa, Ingeniero, Cónsul de Vene-
zuela. LilEJA (Bélgica).

TimrxjE.As
E M 1 1. M A T

A base i^egetal, y las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co-

lores diferentes. Cabellos sedosos y brillantes; 8 pesetas.~En per-
fumerías. Depósito en España: £. M Garda, Salud, 5. pral. Madrid.

BOYAL WlliDSOR
RESTAURIDOR del CABELLO

¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿ SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES 0 CAEN ?

EN EL CASO AFIRMATIVO
Emplead el ROYAL WlttDSOR, este

excelentísimo producto , devuelve a los cabellos blancos
su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caída del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exíjase sobre los

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluquerías

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PKINCIILVL : Bue d’Enghien, Paria
Se invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y atestaciones.

Thuñoj
Sastre de SEÑORAS y CABALLEROS

Uliimas novedate. Corte inglés

Precios baratísimos. Caballerode Gracia, 24, 1."

REVERENDOS PADRES

BENEDICTINOS

Los legítimos chocolates de

los RR. Padres Benedictinos
son el mejor, más nutritivo y
agradable de los alimentos.

Las personas que deseen tomar
un exanisito chocolate deben
probarlos, en la seguridad de que
los encontrarán de su más com-
pleto agrado.

Eminentes médicos los reco-
miendan como el manjar más de-
licado y de fácil digestión que
puede ofrecerse á los convale-
cientes, niños y ancianos.

Véndense en toda España á los

precios de 2, 2,50 y 3 pesetas
paquete, con canela, sin ella y
á la vainilla.

En todos los paquetes se acom-
pañan instrucciones en Latín y
en Es])añol, con el método de ha-
cerlo en las casas.

Evítense las numerosas falsift-

caciones ó imitaciones, exigien-
do siempre el nombro BEÑE-
DlC'l'JNO.S en las etiquetas, y los

Escudos de la Orden en el cie-

rre do los jtaiiuetes y grabados en
la jiasta del chocolate.

UNICO DEPÓSITO EN MADRID AUTORIZADO

CASA LHARDY, Carrera de San Jerónimo, núm. 6

Las GOTAS CONCENTRADAS de

l-iiERRO BRAVAIS
Son el remedio más eficaz contra la

^CLOROSIS y COLORES PÁLIDO
El Hierro Bravais cai-ecc de oiori

de sabor y « biá i'ecomendado {if

todos IOS médicos d>-l mundo entere

iío constriñe jamás,

^anca ennegrece los dientes.

En muy poco tiempo procura

SALUD, VIGOR, FUERZA, BELLEZ

Descorifiesfi de las Imitaciones. -So/o se vende en Gotas y en Píldorai

Todas Parmuiiis ó Drotru'-ri i.c. Dhpósíio : 130, Rué Laf-yette. PARlt
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8 Domingo Cl Purísimo Corvón de Mono j Ssn Medardo

9 Lunes San Primo y Sen Foticlano.

10 Martes SaoU Oliva, San Restrtulo y Sao Timoteo.

1 1 Miércoles Sen Bernabé, San Féili y San ¿acarlSB

1 2 Jueves Ssn Juan de Sahasán, San Naiano y San OnoV«.

13 Viernes San AntonJo M Padua y Santa Aquilina.

14 Sábado Sao BaoHJo el Mageo y San Marotena
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CRÓNICAS MADRILEÑAS
LA SEMANA PASADA

m

LLEGADA DB LOS AÜTOMÓVILIS AL CAMPO DB TIEO DB PÍOHÓN

ODOS los sports

hantenidosudía

de gloria la ante

rior semana. El concurso

de carrnajes fné brillantí-

simo, y á un amigo mío que

Ya siempre á pie no le per-

mitieron enseñar sus pa

tas, que parecen dos cruce-

ros. Y e8Íoqaeéldice:«Yo

ando siempre en el coche

de San Francisco.» Debió

concurrir sin duda nin-

guna.

Hubo coche tirado por

ocho caballos.

Un día vamos á ver pa-

sar un escuadrón de hú-

sares, y atado al último

penco el milord de la se-

ñora de enfrente. Gobernar desde ©1 pescante ocho fieras, eso no lo hace nadie como Sagasta.

Un sport que va adquiriendo cada día más desarrollo es el automovilismo, palabra que ya tiene derecho á

entrar en el Diccionario, porque es de las que salen nuevas todos los afios. A nn extranjero que vino á las

fiestas le sorprendió la riqueza que no creía encontrar en Madrid. «Jamás vi tal cantidad de alhajas», decía

al salir de ¡a recepción de Palacio. Con los coches y automóviles sucede lo mismo, y no hay ciudad en la que

se vean más mendigos ni más coches de lujo. Los automóviles que se ven en calles y paseos son de los más

caros, y los nobles ricos saben guiar mejor que los conductores de los tranvías, que matan cada día á un

vecino. Al paso que vamos, morirán en Madrid más ciudadanos que pichones.

La matanza de pichones 'ha sido grande la semana pasada, y en el tiro hemos visto reunidas todas las her-

mosuras y todas las elegancias. Hay en Madrid grandes tiradores, y ganar la copa do plata no es empresa

tan fácil. Esta vez ha tenido ese honor D. Fernando Salamanca, que disputó el premio al duque de Gaiabria,

marqués de Villaviciosa y otros notables sportmans. El tiempo favoreció la fiesta aquella tarde, porque des-

pués. ... hemos vuelto á los días de Enero. La naturaleza anda revuelta: nieva en media España, y en Madrid

hay grupos delante de las casas de empeños, compuestos d© incautos que empeñaron la capa antes de tiempo

y se pasan el día cantándole coplas á ver si sale.

iQué mes de Mayo! Dicen que se ha perdido la cebada; hay un académico que está inconsolable.

Se cerraron las Cortes, que es como

haberles interrumpido la conversa-

ción á los oradores parlamentarios.

Volvieron de América María Guerre-

ro y Fernando Mendoza, y fueron

recibidos en triunfo en la Corufia.

Madrid les espera, porque Madrid es

muy honrado y no quiere malas com-

pañías.

Las plazas públicas, gracias á la

iniciativa y á la actividad del alcal

de, están adornadas con estatuas de

nuestros grandes hombres. Muy lau-

dable es esta mejora madrileña; pero

Lope de Vega debiera estar en su

barrio, no tan lejos. La plaza del An-

gel hubiera sido su verdadero em-

plazamiento.

Digan lo que quieran los baróme-

tros, esta primavera es una estafa.

Eüskbto BLASCO
FOTS. MUÑOZ DE RAENA LOS INVITADOS EN LA EXPLANADA, DELANTE DBL PABILLÓN DB LA SOOIIDAD



MONUMENTO A DON AMADEO DE SABOYA, DUQUE DE AOSTA

El pueblo italiano, devotísimo de la memoria del príncipe Amadeo, rey que fué de España, ha visto con
orgullo erigido en Turín un hermoso monumento consagrado á enaltecer la brillante figura del duque

de Aosta. Y para mayor alegría de nuestros hermanos latinos, con ese monumento ha destacado con brío su
personalidad el escultor David Calandra, ya estimadísimo por otras obras, pero que con ésta pone el sello á
su fama, alcanzando al mismo tiempo las alabanzas de la crítica y del público. En el grandioso monumento
á que nos referimos, el escultor ha representado á D. Amadeo en plena juventud y en el momento de lan-

zarse á galope al frente de los suyos para cubrirse de gloria en la batalla de Custozza. La figura del príncipe
no puede ser más arrogante, ni su actitud más enérgica. El caballo es también un prodigio escultórico. La es-

tatua ecuestre del duque de Aosta mide cerca de cinco metros de altura, y su autor comenzó á esculpirla el

año 93. Los alto-relieves que adornan el monumento son también notabilísimos.
Con esta hermosa obra artística los conciudadanos del príncipe D. Amadeo satisfacen el doble deseo de

enaltecer las cualidades militares vinculadas en la casa de Saboya, y consagrar imperecedero recuerdo á una
de las páginas más brillantes de la historia de la unidad de Italia, empresa que regó con su sangre el duque
de Aosta.

FOT. ALFIERI Y LACROIX



DESCUBRIMIENTO DE ESTATUAS
ERlOíDAS POR INICIATIVA DEL AYUNTAMIENTO DE MADRID, EL JUEVES 5 DE JUNIO DEL CORRIENTE MES

GRUPOS DE CIGARRERAS Y VECINOS DEL RASTRO ESPERANDO Á S. M. EL REY PARA EL DESCUBRIMIENTO DE LA ESTATUA
DEL HÉROE DE CASCORRO

A\.\ XlJt MOMENTOS DESPUÉS DE DESCUBRIR LA ESTATUA TIRANDO DEL CORDÓN SUJETO AL PAÑO QUE LA ENVOLVIA

FOT. ASENJO



BNTitAOA AL PALACIO

L barrio más elegante y aristocrático de
París no es ya el viejo boulevard Saint-

Germain, refugio, en tiempos no lejanos,

de toda la nobleza de sangre. Como sucede en
Madrid, los distritos del Sur van quedando ocupa-

dos por la clase media y por las populares, y sólo

algunas antiguas casas solariegas muestran en
ellos sus blasones.

La gente rica y poderosa va emigrando iacia
loe barrios situados á la orilla derecha del Sena,

y en medio de uno de ellos, acaso el más brillante

y lujoso, entre el Trocadero y el Arco de Triunfo

de la Estrella, en la avenida Kléber, se alza el

palacio de Castilla, residencia, desde hace muchos
años, de S. M. la Reina abuela dofia Isabel II.

Grande y ostentoso para casa de un particular,

pero pequeño y modesto para mansión de una
reina habituada desde la niñez al boato y á la

ostentosidad de la corte española, el palacio de
Castilla es, con todo, una morada de las más sim-
páticas é interesantes de París.

Si es verdad el dicho de que el aspecto de una
casa no es sino un reflejo ó una ampliación de la

fisonomía de su propietario, el palacio de Castilla

retrata perfectamente el estado de espíritu y la

manera de ser de la augusta señora que en él

habita desde hace ya tantos años.
La rigorosa etiqueta que en la corte de España

dominó todo el siglo pasado, se conserva con pun-
tual exactitud en el palacio de París; no falta en

DESPACHO DE S. M. LA REINA



SALÓN Dg RECEPCIÓN EN EL PALACIO DE CASTILLA

él ninguno de los pormenores esenciales de la

vida palaciana; el personal es numeri so y la ser-

vidumbre correctísima.

No obstante, el llegar hasta S. M. no es, en reali-

dad, difícil á los españoles que van á París y de-

sean saludar á la ilustre señora. Anciana por la

edad, pero siempre joven por el corazón y por el

carácter, tiene verdadero placer en conversar con
los que fueron sus vasallos, y cuantas personas la

visitan quedan asombradas de la perpetua y lo-

zana alegría de su alma, del encanto y gracia de
su conversación madrileña pura, pero con todas
las gallardías y adornos que á las madrileñas aña-

de la estancia en París y el trato de la sociedad
más elevada.
Este mismo carácter sencillo y alegre, sin per-

juicio de la majestad, se advierte en el ornato y
disposición del palacio. Madre y abuela antes que
reina, S. M. se complace en estimar como el más
valioso adorno de sus habitaciones los retratos de
sus hijos y de sus nietos, y de ellos habla siempre
con maternal entusiasmo.
En estos últimos años, doña Isabel II hace una

vida retiradísima. Apenas si muy de tarde en
tarde se la ve salir del palacio de Castilla, y tiene

completamente abandonados los teatros y demás
diversiones parisienses á que era antes tan aficio-

nada. Anda trabajosamente, apoyada en un bas-

tón, y consagra su vida entera á los recuerdos,
vivísimos en ella, porque S. M. posee una memo
ria muy feliz y recuerda con todos sus pormeno-
res hasta los sucesos más insignificantes y más
lejanos de su vida, cuyo fin aguarda con la sere-

nidad y la resignación de su alma española, va-
liente y bien templada.

* * «

rOTOORAPlAS DI CHUSSEAU FLAVIKNS
UN ÁNGULO DEL SALÓN



EXPOSICION DE RETRATOS

el ruido de los festejos, des-

I van ecióse el estruendo de las acla-
^ '*• maciones, marcháronse los foras-

teros, y queda en el espíritu de los que lo

hayan visto todo una serie de impresiones

brillantísimas y fugaces, cuyo recuerdo per-

manecerá algunos meses, afios quizás, para

borrarse luego.

El hombre reflexivo y estudioso á quien

los ruidos exteriores no cautivan ni atraen,

ha tenido durante las pasadas flestas un
plácido y agradable retiro en la Exposición

de retratos reunida en el Palacio de Bellas

Artes.

A ella han concurrido casi todas las cor-

poraciones y dependencias del Estado, la

Casa Real, el Senado, los Ministerios, los

Museos, las Bibliotecas, el Ayuntamiento,
la Sociedad Económica, el Monte de Pie-

dad, las Ordenes Militares, los Inválidos, el

Conservatorio A ella han enviado tam-
bién cuadros admirables, rivalizando en pa-

triotismo y en amor al arte, casi todas las

casas de la aristocracia, siendo muy de no-

tar las colecciones de retratos de los mar-
queses de Alquibla, Seoane y Benavites, y
de los condes de las Navas, de Vía Manuel,
de Sallent, de Cadillo, de Montarco, de San
Simón, de Torrepalma.
Envíos excepcionales por su importancia

y por su número son los de los Sres. Duques
de Uceda, de Sexto, de Villahermosa, de
Medinaceíi, de Valencia y del Infantado;
condes de Superunda, del Asalto y de Va-

EL DUQUE DKÍURBINO, POR ANDREA DEL SARTO
EXPUBSTOi pIoR el SEÑOR MARQUÉS DE CERRALBO

CABEZA De'nIÑO, POR ZURBARÁN. PROPIEDAD DEL SR. MARQUÉS DE CERRALBO

lencia de Don Juan; marqueses de Agui-

lar de Inestrillas, de Floree Dávila, de Ce-

rralho, que ha enviado noventa y tres re-

tratos, y de Santillana, que ha presentado
más de doscientos cuadros al óleo y mi-

niaturas.

Para que el público pueda juzgar de la

importancia de la Exposición, baste decir

que en ella flguran obras de Antonio
Moro, Juanee, Bronzino, Van der Helst,

Seghers, Ravesteyn, Andrea del Sarto,

Murillo, Cario Dolci, Mayno, Pareja, Pio-
caccini, Juan B. del Mazo, Poussin, Giri-

canet, Rancchardin, Isabey, Horacio Ver-

net, Alenza, dos Veronés, dos Claudio
Coello, dos Natoire, tres Tiziano, tres

Bayeu, cuatro Tintoreto, cuatro Van Dyck,
cuatro Van Kessel, cinco Carrefio, cinco

Menóndez, seis Zurbarán, seis Bartolomé
González, siete Pantoja de la Cruz, ocho
Sánchez Coello, diez Vanloo, once Menga,
veinticinco Federico Madrazo, veintisiete

Goya y cuarenta y cuatro Vicente López.

Aparte estos retratos, cuya paternidad

ó atribución por lo general es muy poco
discutible, hay en la Exposición otros mu-
chísimos de au^res desconocidos, pero

de extraordinario y sobresaliente mérito.

La impresión que repetidas visitas á

esta Exposición produce, es sin duda gran-

de y fructuosa para el psicólogo, para el

historiador y aun para el simple aflciona-

do, y en nada se parece á la impresión que
habitualmente causa una Exposición de
Bellas Artes, que por muy buena que sea,

fatiga al espectador, le aturde y le marea.



La Exposición de retratos se contempla
con calma, con reposo, como se considerarla
una reunión de personas notables y dignas
de atención, cada cual por su estilo; y la can-

tidad inconmensurable de vida, el calor de
humanidad que de los mil setecientos y pico

personajes históricos ó desconocidos se des-

prenden, parece que se nos comunican y nos
prestan extrafio vigor, confianza en nosotros
mismos, en la Naturaleza, que indefectible y
eternamente seguirá produciendo hombres y
mujeres capaces de emular por la hermosura
ó por la inteligencia, por el saber ó por el

brío, á todos aquellos individuos por el arte

inmortalizados.

Claro está que los mil setecientos retratos

no son, ¿cómo habían de serlo? otras tantas

obras maestras. Abunda lo mediocre, y hay
algo, no mucho, decididamente malo. Nótase
esto sobre todo en las colecciones de retra-

tos presentadas por los centros oficiales, cua
dros de encargo, muchos de ellos pintados de

memoria, y casi todos sujetos á laimposición

de la tiesura y á la necesidad del uniforme ó

vestimenta especial, generalmente antiesté-

tica. Pero, á vueltas de semejantes medianías,

hay mucho cuadro antiguo y moderno que
seduce y subyuga, aun cuando se ignore el

nombre y la importancia ó el cargo del ori-

ginal.

En la pintura de retratos en el siglo xix,

conservan muy gallardamente su indudable

supremacía D. Vicente López en primer lu-

gar, y tras él D. Federico de Madrazo. En los

siglos anteriores, como nadie ignora, hay mu-

chos retratistas que igualan á estos dos, y
algunos que á ambos aventajan.

Son muy dignos de notarse entre ellos

el retrato del Duque de Urbino, por An-
drea del Sarto; el preciosísimo busto de
nifio, por Zurbarán; el retrato del Dux
Andrea Gritti, de Tiziano, y el deD. Eva-
risto Pérez de Castro, de Goya, que repro-

ducimos; y otro tanto hubiéramos hecho, á
consentírnoslo el espacio deque dispone-
mos, con el peregrino retrato de dofi» Ana
de Mendoza y la Cerda, princesa de Éboli,

pintado por Alonso Sánchez Coello; el so-

berbio retrato de medio cuerpo de un se-

fior, numerado con el 966 y atribuido al

Tintoreto; la figura de ün caballero, núme-
ro 881, que se dice ser de Antonio Moro;
las preciosísimas efigies de D. Felipe IV,
nifio, y de su hermana dofia Ana Mauri-
cia, por Bartolomé González; el estupen-
do retrato déla reina de Francia María de
Médicis, por Van Dyck, y la brillantísima
colección de los Goyas: elGodoy príncipe
de la Paz; el Costillares, el D. Mariano
Luis de Urquijo, el Vargas Ponce, y tan-

tas obras de aquel maestro de los retratis-

tas presentes y futuros.
,

Tenemos verdadero sentimiento en no
poder completar esta ligera información,
pero en realidad, el grabado y loe proce-
dimientos tipográficos no pueden dar sino
muy remota idea de lo que tanto vale y
tan alto interés ofrece. No atrae la Expo-
sición de retratos público tan numeroso
como otros concursos artísticos; pero se
nota que cuantas personas asisten á ella

’an gn;adae del interés histórico ó del
artístico, y no movidas de simple y vul-
gar curidMÍ'lRC.

• • •

•o;. ;iruiKTr;j

ANDREA GRITTI, DÜX DK VENEOIA, POR TIZIANO
EXPUESTO POR EL SR. MARQUÉS DE ALQUIBLA

D, EVARISTO PÉREZ DE CASTRO, PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS QUE FUE

POR GOYA
EXPUESTO POR D. MANUEL SOLER Y ALARCÓN
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LATERAL IZQUIKBDA DK LA ROTONDA OBL MUSEO DE PINTURAS DONDE ESTÁ LA EXPOSICIÓN

EXPOSICION DE OBRAS DEL GRECO

ANDES elogios meiece el propósito de re

unir y exponer á la consideración de los ex-

tranjeros que en estos días nos han Tisitado

el mayor número posible de obras del más original

y menos conocido y estudiado entre todos los pinto-

res que en Eepafla trabajaron.
Por desgracia, los resultados no han respondido á

la nobleza y al acierto de la intención. Las obras del

Greco expuestas en la ro-

tonda ó vestíbulo del Mu-
seo del Prado, son pocas y
no de las más importantes

y características.

Así, pues, no obstante
los buenos deseos de quie-
nes convocaron esta Ex-
posición, lo probable es
que los tremendos dislates

que acerca del Greco se han
escrito y pensado se perpe-
túen hasta que algún alma
piadosa intente persuadir
á la gente vulgar de tres ó
cuatro verdades Inconcu
sas deducidas del paciente
estudio del gran artista y
de sus obras más me-
morables.

El yerro más grave de
cuantos han tratado del
Greco es el de afirmar que
en su genio como en sus
procedimientos pictóricoB
deben dis tinguirae dos épo-
cas ó dos manera», y que la

segunda de ellas es la mala.
De este yerro se ha dedu-
cido la supuesta y fantás-
tica locura de Domenikos
Teotokopulos. Para refutar
completamente este error,

basta establecer las fechas de algunos cuadros, como
los pintados en el convento de Santo Domingo el an-
tiguo ó en la capilla de San Josá, de Toledo; allí pue-
den verse, en obras ejecutadas en el mismo afio, en
los mismos meses, ejemplares por todo extremo ca
racteríeticos délas dos épocas. O el Greco estuvo loco
siempre, ó no lo estuvo jamás, y esto último es lo

más probable, lo que se demostrará en su día.

Nadie, que sepamos, se
ha fijado en un hecho de
la mayor trascendencia al

tratar del Greco, y es la

amistad íntima que unía al

gran pintor con el P. Maes-
tro Fray Félix Hortensio
Palavicino y con el egregio
poeta D. Luis de Góngora y
Argote. Estudiando á estas
tres personalidades, puede
con razón decirse que Pa-
lavicino es el Greco de la

oratoria sagrada, y Góngo-
ra el Greco de la poesía.

Al dislocar el dibujo pa-

ra transmitir al lienzo con
toda su energía y vivaci-

dad el movimiento, reali-

za Teotokopulos obra tan
grande para el porvenir
como la que hace Góngora
al engalanar el idioma con
voces y construcciones que
si en sn época parecieron
exageradas y antinatura-

les, hoy son corrientes y
del dominio común.

ENE

FOTOGRAFÍAS AFKNJO

RETRATO DB UN CABALLERO DESCONOCIDO, POR EL GRECO

I

I



PREMIO

PEIMEROS PREMIOS
1. DK GANADEROS. COCHE Á LA GRANDE D’AUMONT, DEL SR. MARQUÉS DE CERRA LBO

2. DBÍTANDEMS. CARRUAJE DE D. JOSÉ LOMBILLO.— 3. DE TRONCOS. DUQUE DEL SR. D,. JOSÉ LUIS GALLO
1. DE TIRCS DE MULA8. BREACK DE LA SBA. VIUDA DE GALLO.—5. DE MAILS Y BREACKS. BREACK DEL SR. CONDE DE AGRE] A

0. DE LIMONERAS. AMERICANO DEL tR. DIQUE DE ALIAGA.— 7. DE MILORES. CARRUAJE DEL SR. DUQUE DE DENIA
8. DE LIMONERAS ("COCHEROS). MILOBD DEL SR. CONDE DE flNAT

FOTS. ASBNJO



ELiPA la cacharrera, exnodriza de un servidor

y actual consorte de un comerciante en pu-~
cheros y botijos, se hallaba enferma.

Los médicos no la entendían (verdad es que ella se
explicaba muy mal) y estuvo en un tris, ¡en uno solo!

que no se fuese á vender jicaras al otro barrio.

El afecto lácteo que nos unía me obligó á velar á
Felipa cierta noche en que su acceso fabril (como ella

decía) era mayor y precisaba más auxiliar a los hijos

de la enferma en la complicada tarea de darle frie-

gas, prepararle infusiones y aplicarle sinapismos.
Todo lo hice con la mejor voluntad y únicamente

pude dormir hora y media; pero no sobre mullido le-

cho, sino encima de una carga de hueveras que aún se
hallaba por desembalar.
La cacharrería estaba cerrada.

£n las habitaciones encontrábanse dos hijos y
una vecina de la aspirante á interfecta, y en la tras-

tienda, interrumpiendo una fila de tinajas y reclinan-

do la cabeza en la abundante paja que envolvía las

susodichas hueveras, me hallaba yo solito, haciendo
inauditos esfuerzos para conciliar el sueño.
Era la primera vez en mi vida que las circunstan-

cias me habían llevado á dormir entre cazuelas

.

Al reclinarme en la carga, un profundísimo silencio

reinaba en el establecimiento. Pero no tardó en in-

quietarme un extraño rumor que procedía de la tien-

da, débilmente iluminada por un candil.

Agucé el oído y quedé maravillado ante la escena
que se desarrollaba entre los cacharros.
¡Nunca pude imaginarme lo que éstos son capaces

de hacer cuando suponen que no los ve nadie!
—Por última vez te advierto—dijo á una olla colo-

rada cierto botijo blanco—que como vuelvas á mirar
al cántaro te rompo un asa.

—No tengas celos— contestó la olla.—¡Yo sí que
podría quejarme de ti! Anoche, delante de una alca-

rraza y dos ensaladeras, que no lo negarán, vi que te
besó en la boca cierta fuente de Talavera Aquella
que está charlando con el barreño grande. ¿Qué se ha-
brá figurado la tal fuentecilla, que es la Cibeles?
—¡Cállate, olla de grillos!

—¡Anda de ahí, pitorro triste!

—Vamos, vamos — dijo una palangana pacífica,

—

eso es nada entre dos platos.
—Dejad á los platos en paz,—exclamaron uno so-

pero y otro de postres, ambos con ánimos conciliado-
res y con filetea azules.
—Esa olla es una coqueta que merecía estar des-

portillada— murmuró una chocolatera meneando el

rabo.—¿No os acordáis de los disgustos que tiene da-
dos al pobre botijo rojo?

—¡Ya lo creo!— dijo una taza.—¿Y qué ha sido deél?
— Se lo llevó una señora el otro día. Por cierto' que

desde entonces está siempre anegado en llanto.

—¿Cómo lo sabes?
—Porque su dueña dice que se rezuma.
Mientras esto sucedía en el centro de la tienda, en

uno de sus rincones comentaban dos jarros un tanto
ebrios la formación del nuevo ministerio de cacharros
liberales, respecto á la cual sólo pude oir que entraba
en Marina el botijo; en Hacienda, la hucha; en Agri-

cultura, el tiesto, y en Gobernación el puchero, reser-

vándose el salero la presidencia del Consejo y adju-
dicando á dos tinajones los puestos de gobernador y
de alcalde.

Distraído con esto, que me chocó extraordinaria-

mente, no me enteré de que se había recrudecido la

pelotera, más bien el drama pasional, entre los alu-

didos cacharros. El cántaro se había dejado caer so-

bre el botijo, la olla y la alcarraza (que era prima de
la fuente) vinieron á las asas, y todos tomaron al can-

terito por blanco de sus iras.

—¡Alma de cántaro!—le gritó una sopera. Pero él

no dijo cesta boca es mía>.
Juró el botijo exterminar la especie, y á todos los

cántaros presentes se les puso barro de gallina.

Entonces la olla se arrojó sobre el botijo y de un
golpe lo dejó seco, y eso que no le hablan mojado.

Al verlo las cazuelas, que son muy sensibles, se pu-

sieron á hacer pucheros, con lo cual aumentó el sur-

tido de la cacharrería.

Varias jicaras iban á meter baza, pero el concurso

les obligó á callarse vista su escasa capacidad, y tan-

to se enredó el asunto y tanto menudearon las aco-

metidas y los coscorrones, que en un instante quedó
la cacharrería convertida en montón de cascotes y de
objetos desportillados.

No sé qué más pasó, pues la enferma tuvo á bien

reclamar mis auxilios.

Lo que sé es que loe hijos de la Felipa, inculpándo-

me injustamente, sostuvieron á poco de amanecer el

siguiente diálogo:

—¡Es mucho D. Juan éste, que no ha de tomar en
serio ni aun la situación de un enfermo á quien vela!

—¿Por qué dices eso?

—Porque mientras ha estado solo entre los cacha-

rros se ha entretenido en hacerlos añicos.

— ¡Si es el espíritu de la destrucción!

—¡Pues bien podía haberse quedado en casa y ha-

ber desportillado á su familia!

Juan PÉEEZ ZÚÑIGA



P
OB qué es tan honda tu pena?

¿por qué es tan grande tu duelo?

¿te han robado tus tesoros?

¿te han matado tus camellos?

¿tal vez algún sér querido

viste morir? ¿en tu pecho

sucumbió alguna esperanza

de amor? ¿acaso los celos

te hieren? ¿te apena acaso

la voz del remordimiento?

—No he perdido mis tesoros,

ni han matado mis camellos,

ni lloro, amigo, la muerte

de ninguno de mis deudos;

en mí ninguna esperanza

de amor murió, ni los celos

me desgarran, ni he sentido

la voz del remordimiento;

que lo que el alma me llena

de pesar, y lo que el sueño

de mí espanta, es que he perdido

mi caballo, que del viento

era rival; mi caballo,

mi más noble compañero,
el de más lucientes crines ^

y más enarcado cuello,

el de aventadas narices

DIBUJO DE COLLAUT VARELA

y cabos finos y sueltos

cual los juncales del río;

lloro mi corcel que ha muerto

por salvarme
;
ensangrentado

se rindió al golpe certero

de un corvo alfanje enemigo.

—Que Alá maldiga á su dueño;

que al tornar á sus hogares

todo lo encuentre desierto;

que sean noches sus días

y sus placeres tormentos;

que se convierta su alcázar

en escombros, y sus huertos

soterré el simoún; que anciano,

haraposo y pordiosero,

lo aborrezcan sus amigos

y lo desprecien sus deudos,

y Alá le cierre las puertas

del Edén
Con ronco acento,

lleno de pena y de ira

dijo; y cuando ya el viajero,

á la luz del sol muriente,

se hubo perdido á lo lejos,

siguió el árabe llorando,

siguió llorando en silencio.

Aetueo EEYE8

i



nALLi DE ORO Y BRILLANTES
¡NTRBOADA Á S. M. EL REY

Comisión de cigarreras sevillanas en Madrid.—Viaje del presidente
de la República Francesa á Rusia. — El nuevo ministro de Agricultura.

Corrida á beneficio de la Asociación de la Prensa.—Nuevo rasgo de esplendidez del barón
de Monte-Villena.—Nota cómica.

Aunque todavía no sabemos si ha
llegado á Madrid la primavera,

es lo cierto que por las calles madrile

fias se vieron hace poco cuatro garridas

mozas sevillanas envuelcas en airosos

mantones de Manila, y que con su pre-

sencia parecían anunciarnos el feliz arri

bo de la estación de las flores.

Era la comisión de cigarreras sevilla-

nas llegada á Madrid para entregar á

S, M. el Rsy D. Alfonso XIII las insig

nias de Hermano Mayor efectivo déla
Hermandad de la Sagrada Columna y
Azotes y Kuestra Señora de la Victoria.

Cuando el Rey se dignó recibir á la

Comisión en el Real Palacio, lo fueron

entregadas una preciosa medalla de oro

y brillantes, trabajada con arreglo al di-

seño de la que usan todos los cofrades

do dicha Hermandad, en los talleres se-

villanos de la Sra. Viuda de Peña, y un
magnífico título ó diploma en pergami
no, del cual es autor D. José Fe, emplea-

do en la Fábrica de Tabacos de Sevilla.

D. Alfonso XIII recibió con el mayor
agrado y afabilidad á las cuatro cigarro

rae que constituían esta Comisión, y
eran la maestra Josefa Camacho, el ama
de rancho Oliva Velázquez, y las opera
rias Dolores Jarrete y Carmen Záfliga,

y á los señores que las acompañaron en su
viaje á Madrid, entre los cuales figuraban el

alcalde de Sevilla, el jefe de la Fábrica de Ta-
bacos Sr. Quesada, el mayordomo de la Her-
mandad D. Juan Roig y el teniente hermano
mayor D. Juan Marañón.
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1 A COMISIÓN DB CIGARRERAS SEVILLANAS
FOT. PORTELA

DIPLOMA NOMBRANDO HERMANO MAYOR POR ACLAMACIÓN
A D. ALFONSO XIII



EL CZAR Y MR. LOUBET SALIENDO DE LA ESTACIÓN

firmemente establecida desde hace
algunos afios, y que tan sólidamente
afianzó el último viaje de los empe-
radores á la capital de la República.
Deseando Nicolás II corresponder

á los agasajos y consideraciones con
que fuó recibido en Francia, y hacer
en su imperio tan agradable la per-
manencia de Mr. Loubet como lo fné
para él su estancia en Francia, ha

El viaje á Rusia del Presidente de la República Francesa ha
dado ocasión á nuevas y entusiastas manifestaciones de sim-

patía entre ambos pueblos, que estrecharán más la alianza tan

NICOLÁS II Y MR.LOUBET PRESENCIANDO LA REVISTA BN EL EMBARCADERO DK PETBRHOF

LA CZARINA ACOMPAÑADA DK SO MADRE Y DAMAS DI LA CORTE
VIENDO EL DESFILE DE LAS TROPAS

preparado al ilustre viajero un recibimiento

cariñosísimo y le ha procurado toda suerte de

distracciones, rivalizando con él en su afán de

mostrarle el -más- caluroso afecto y la más sin-

cera adhesión.
La revista militar á que el emperador de

Rusia invitó á Mr. Loubet en el campo de

Krasoíé-Selo, ha sido digna por todos con-

ceptos de ia que pasó Nicolás II á las tropas

francesas.
Por ella ha podido convencerse el presidente

de la República de que su aliada dispone de

los grandes elementos de guerra que son la

garantía más firme de la paz, si, como ha dicho
el Czar da Rusia insistiendo en el carácter de
esta alianza, este poder es la base sobre que
reposan el orden, la paz y el bienestar de las

naciones.
Aunque breves, las fiestaa franco-rusas han

BÍdo espléndidas. Mr. Loubet conservará de
ellas impresión gratísima, y Francia no olvi-

dará nunca la satisfacción que ha sentido al

verse objeto de ho-
menaje tan entu-
siasta como el que
acaba de recibir
Mr. Loubet, la más
elevada representa-
ción del Estado, ho-
menaje que tan fir-

memente consolida
su amistad con una
nación fuerte y po-

derosa.

FOT. LEÓN BOIIET EL CZAR Y SUS AYUDANTES BN LA REVISTA DK KRASOIÉ-SELO

VISTA DEL PALACIO DK KRASOIÉ-SELO, QUE HA SERVIDO DK ALOJAMIENTO Á MR LOUBET



El Sr. Suárez Inclán, nuevo ministro de Agricultura, es abo-

gado notable y tiene larga historia política, habiéndose dis-

tinguido por sus campafias parlamentarias. En las Cortes tiene

asiento desde hace veinte afios, representando constantemente

á Asturias, su país natal. Durante la anterior situación de los li-

berales ocupó e! puesto de fiscal del Tribunal de Cuentas. Es
persona, en suma, de larga y honrosa historia política, y que
alcanza generales simpatías no sólo en su partido, sino aun entre

sus adversarios.
*

• •

L
a corrida que á beneficio de la Asociación de la Prensa cele-

bróse el jueves 29 del pasado, no satisfizo por completólas
justas aspiraciones de los aficionados, pero el cartel no podía

ser más brillante; los toros llevaban el hierro de una ganadería
acreditadísima, y todo cuanto se le puede exigir á ana junta

organizadora de estos espectáculos, se había cumplido con exceso.

La plaza estaba primorosamente adornada, y hubo en ella un
verdadero lleno. Ligados nosotros por vínculos de afecto á los

organizadores de esta corrida, y unido estrechamente Blanco y
Nkgbo á determinada persona de la Comisión que organizó la

corrida anterior por la Asociación de la Prensa celebrada, sólo

podemos decir que sí el resaltado en ambas no ha sido para la

afición satisfactorio, la voluntad de los organizadoies y en celo

en beneficio del público no pudieron ser más grandes. Ahora,
de ganaderos y. matadores habría mucho que hablar, yen esa
materia suscribiríamos las legítimas protestas de los buenos
aficionados.

D. FÉLIX SUÁREZ INCLÁN
MIMSTRO DE AGRICULTURA

COBEIDA Á BENEFICIO DB LA ASOCIACIÓN DK LA PRENSA. PASEO DB LAS CARROZAS CONDUCIENDO Á LOS CABALLEROS BN PLAZA
FOT. «FUENTES

EL BABÓN DI MONTK-VILLBNA

UNO délos poderosos que saben serlo y que con sus rasgos

de esplendidez añaden nuevo brillo a su fortuna, es indu-

dablemente ei Sr. Barón de Monte-Villena, quien con motivo de
lu Jura de S. M. e! Eey D. Alfonso XIII ha dado nueva y gallarda

muestra de la generosidad de su alma. El distinguido aristócrata

dispuso, con efecto, que se entregaran por su cuenta cinco pese-

tas á cada sargento, tres á cada cabo y una á cada soldado de los

que tomaron parte en la Eevista militar del día 17, y siendo

aquéllos 740 de los primeros, 1.198 de los segundos y 9.193 de los

últimos, lasumadistribuída por el|barón de Monte-Villena ascien-

de á la respetable cantidad de 16.487 pesetas. El ministro de la

Guerra le ha dado las gracias de Real orden, y la guarnición de

Madrid prepara un banquete en su obsequio.

A BLáNCO Y Nkgbo no puede extrañarle tal rasgo de esplendi-

dez del barón de Monte-Villena. Con éste teníamos contraída una
deuda de gratitud, pues cuando organizamos nuestro Concurso

de muñecas en beneficio de las ñiflas pobres, recibimos de dicho

señor la suma de cinco mil pesetas para invertirlas en la citada

caritativa empresa. El barón de Monte-Villena, tan modesto como
generoso, nos rogó entonces el secreto; pero hoy que todo el

mondo elogia sajconducta, lo quebrantamos, complaciéndonos en
aplaudirle por su reciente acción generosa y en significarle

nuestra viva gratitud por aquella otra, para la cual le servimos,

con tanto placer nuestro, de intermediarios.



I,A DK'l'KDIDA DE CANALEJAS
Toáoslos ministros.—No se marche usted, por Dios, D. José. Un minuto después.— ,Y\xs.\fí alegríal ¡Vaya un verano .|i-

Vea nuestras lágrimas, oiga nuestros sollozos cansado y barbián que nos espera sin ese socio!

En la información de la corrida real de

toros que publicamos en nuestro núm. 577.

apareció el epígrafe explicativo de uno de los

grabados en esta forma: Recente brindando
ante el palco real; y como quiera que en
esto padecimos involuntariamente una equi-

vocación, lo subsanamos hoy muy gustosos,

haciendo constar que el grabado de referen-

cia no representa á Reverte, sino al conocido
matador de novillos Dario Díaz Limiñana,
que con tanto acierto cumplió su cometido
en la mencionada fiesta.

*
« 4>

Album Ca.sam. Con verdadero é inusitado

lujo se ha puesto á la venta, elegantemente
encuadernado, esle álbum, que contiene más
de sesenta interesantes fotografías de Ma-
drid é interiores de los principales edificios

públicos.

Se vende al precio de 10 pesetas, y es un
auxiliar poderoso para todo el que visite la

capital de España.

Hemos recibido el libreto de la ópera en
tres actos Circe, poema de D. Miguel Ramos
Carrión, música del maestro Chapí, estrena-

da con gran éxito en el Teatro Líriéo la noche
de la inauguración de este coliseo.

El público y la crítica, con perfecta unani-
midad, han elogiado sin reservas la obra del

literato y la del músico, por lo que nuestra
misión debe reducirse á felicitar sinceramen-
te á los autores, no solamente por el éxito

que con Circe han logrado, sino por el que
el arte nacional consigue en el noble propó-
sito de regeneración, con tanto anhelo perse-

guido y comenzado bajo tan excelentes aus-
picios por los 'los insignes artistas.

*
• •

\ucro lé'jimcn local. Interesante libro

en el que el Hr. (lomle de Torre Vélez ha re-

cogi'lo las opit. iones de los políticos y de 1.a

prensa ac. rea de la campaña ile los cxgo
iicrn:i'l"r'- para la defensa de sus derechos,

ü pesetas.

Luis Taboada, el popular escritor festivo,

ha publicado un volumen que lleva por títu-

lo Portugal en broma.
Ahora que tanto agradan los libros de

viajes, no es aventurado augurar un éxito á
esta obra, en que Luis Taboada confirma una
vez más sus dotes excepcionales de observa-
dor especialísimo.

El volumen, ilustrado por Xaudaró, vén-
dese al precio de una peseta.

• •

BIBLIOGRAFIA
En esta sección «lacemos cuenta

de los libros recibidos conexpre**

sión (iiiicainente de sus títulos,

autores y precio.

Nueras cartillas científicas. Nociones de
microbiología, por el profesor H. W. Couw,
traducida por el Dr. Soler. Con numerosos
grabados. Nueva York. Appleton y C.“, edito-

res, 1902.

La crisis nacional de España. Estudios
de política palpitante y discursos parlamen-
tarios, por Rafael M."* de Labra. Madrid. 1901.

Pasión serrana, novela corta por Manuel
Muro García. Ubeda, 1902. Dos pesetas.

Las Burgas de Orense, por D. Lope Val-

cárcel y Vargas. Memoria premiada en los

Juegos florales celebrados en Junio del año
anterior. Orense, 1902.

La Psicología contemporánea, por Guido
Villa, traducción de U. González Serrano.
Obra premiada por la Real Academia de
Ciencias de Turín. Madrid, 1902. Diez ptas.

Los Alfonsos, poema por Jesús Iniesta

Díaz del Castillo. Madrid, 1902. Precio, 1,50.

Discurso pronunciado en el Congreso de
los Diputados por el Exemo. Sr. D. Angel
Urzáiz al discutirse el proyecto de ley regu-

lando la circulación fiduciaria. Madrid, 1902.

Recetario indu,strial, por J. Ghersi, publi-

cado por los inteligentes editores Sres. Romo
y Füsscl. Madrid, 1902. Precio, 6 pesetas.

Acumuladores eléctricos, por Riera. Ro-
mo y P'üsscl, editores. Madrid, 1902. Pre-

cio, .5,50 pesetas.

Indiana, por Jorge Sand, traduccij

F. Casanovas. ilustrada con nueve lá:|ii

por G: Camps. Barcelona, 1902. Una pj;l

—Tengo un niñito de un año,
i

que corre, charla y escribe.

— ¡No te creol ¡eso es engañol
—¿No ves que sólo le baño
con la Colonia de Oricef—A. A
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EL «DERBY» DE CHANTILL
Todo el gran mundo parisiense se

dado cita en Chantilly para asistir á laljis

anual del «Derby». En la tribuna del Jc.e

Club, todos los grandes nombres de Inri

tocracia.

Después de haber atravesado el bñu
cubierto apenas de césped, y donde el ;ci

muguet esparce su suave aroma, peraía

se en el pesage los deliciosos efluvios 1 fl

res de Francia, y era que Guerlain hb

perfumado á las encantadoras sporti\ni

que embellecían el pesage.
j

QUESOS, MANTECA
y comestibles finos

RIVAS-GAKCIA PELIGROS I

Bicarbonato «le Sosa qiiíi

mente pnro, «le Torres Uluflc
polvo y en pastillas. S. lllarc<

Las personas que padecen de neun

y cloroanemia deben tomar el legitime

be de hipofosjitos de J. Climent,

SALUD, único reconstituyente que

tonará y curará. Exigid marca ÍSALD.

edelweisdelaTzae:ij
NUEVO PERFUME ELEGANTE

DE VICTOR VAISSIER. PA
A la presentación de este anuncio se

gará gratis en la perfumei ia Urquio

yor, 1, Madrid, una muestra de este pe

iS



IIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS Lo recetan los médicos de todas las naciones. Cura el

98 por 100 de los enfermos crónicos del estómago é
ilestiiios, aunque sus dolencias sean de más de .-0 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Cura el

)lor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y mareo de

ar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere mejor.

5 de éxito seguro eri las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo oiira. sino que obra como preventivo, impidiendo con su uso

s enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia. Madrid, y principales de Europa y América.

OUTINE
FoIto de Arroz especial preparado coi Bismiito

¡

HIGIÉNICO,
ADHER£NTE,

INVISIBLE
MEDALLA de ORO, ^xpoUeíon gamisal PAHIS 1500

OST. Perfumista, 9, Rué de la Paix, París |
(Guardsrsa de las Imitaciones y Falsificaciones. — Sentencia del 8 de Mayo de 1875).

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
CBEItfA VELOUTINE, nuevo Coldcream
CREMA CAMELIA, CREMA EMPERATRIZ
ROJO y BLANCO en chapetas.

LAPíCES especiales para ennegrecer pestañas y cejas.

BLANCO de PERLA en polvo, blanco, róseo, Rachel.

POMADA ROJA para los laltios, od botes y en rollos.

Los Productos de CH, FAY se encuentran en el Mundo er^tero. en casa de los Principales Perfumistas y Droguistas.

GRAN RELOJERIA DE LUCIO
7. MOXTEStA. 7

RELOJES EXTRAPLANOS
desde 20 pesetas

Compostura de toda clase de relojes

BRAULIO LOPEZ Y COMP.»
l*ríucipo. ti7. .^ladricl
Primera casa en España en

aparatos y artículos para la foto-

gralía. Proveedores de S. M. el

Key D. Alfonso XIII, Depósito de
la Guerra, Aluseo de Artillería,

Comandancia de ingenieros, etc.

Ultimas novedades. Catál. gratis,

—¿Sabe n.sted cuánto tiempo clan en esta e.st.ncioii'^

—Un nienuto; si va usted á comer, allí está el restauran

Sel^^a^tes CORSÉS DE NOVIA
HECHOS y A .MEDIDA. LOS DE .MAS LU.JO Y LOS AlAS
MODESTOS.—L,A HURI. ALCALA, 4.—Telélóiio 341.

RepreseiUüiiles exclusivos de venta al por mayor: J. Weurel y C.»
i ARlt£K.4 líE S.\A JEKOAI.HO, 28

GUERRA á la ANEMIA
Grajeas de Bierro coiiipaeslas, del [Ir. Jiniéoez Ácosta

Agradables al paladar. Ni estriñen ni trastornan Cu-
ran rápidamente la inapetencia, colores pálidos,
desarreglos menstruales, endeblez, erupciones y
manchas, humores de la sangre, y LA ANEMIA en
general. Caja, 2 pías.—Por correo, 2,30.—Cuatro van
por 8 ptas.— Madrid: Guillermo García, Gayoso, Bo-
rrell. Ortega y Coíuel. Su autor: Linares (Jaén).



COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.* Y 2.* ENSEÑAN2POR vmos. ». JUAX C. OCHOA y U U TAPEtADO cana.. S1.-SE líl-™

HERMOSOS
CABELLOS
Flexibles y abundante:»

PETRÓLEO

Gt-A-L
DESTIERRA LA CASPn
EVITA LA CALVICIE

PERFUMA LA CABEZA

FRASCO CON ESPONJA, Á 3 Y 5 PESETAS

POSTALES

BLANCO Y NEGRO
SERIE A.

crfaF«;9»sai

VJSZSiSSIÚlESf.

PAISAJES ANDALUCES
POR GARCÍA Y RODRÍGUSZ

La colección completa de esta serie se

compone de ocho artísticas tarjetas im-

presas en color sobre cartulina estucada y
encerradas en una elegante cartera de tela

inglesa.

Precio de la colección para el público

DOS PESETAS
De venta en las librerías de Fe, Garre

ra de San Jerónimo, 2; San Martín, Puer-

ta del Sol, 6; José García, Paz, 1; Romo
y Füssel, Alcalá, 6; Gutenberg, Plaza de
Santa Ana, 13; Salón del Heraldo, Alca-

lá, 18, y en Madrid-Postal, Alcalá, 4

Recarte (Hijo), Carrera de San Jeróni

mo, 16, y principales librerías, pápele
rías, establecimientos de estampas y es

tañeos de líspaña.

Remitiendo dos ])esetas en sellos ss

mandan por correo certificadas.

Diríjanse los pedido.s al Administrador

de líI-AKCO Y SEUKO, Serrano, 66,

:\Iadrid.

Descuentos al Comercio desde

diez colecciones en adelante.

INIMITABLE

O»

AGUA DE AZAHAR
MARCA cLA GIRALDA»

Precios: Primera calidad, 2.50 pesetas botella; Segundí
dad, 1,50 pesetas botella.

líe venta en las priiieipales tarmacias
perfumerías y droguerías de toda EspaS

La casa Ayala,
consta de dos pisos solamente; pr
pal y primero. Este se alquila en 4.
pesetas. Portero de librea; tiene

,

bres de llamada cara los cuartc
UEPAKTO líEL, CUAIÍTO
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1. Cuarto de baño.—2. Alcoba principal.—3. Tocador con W
4. Rotonda-mirador.—5. Salón.— 6. Salita.—7. Gran despacl

8. Comedor.—9. Alcoba.—10. Alcoba.— 11. Despacho.— (2.

antesala.—13. Dormitorio.— 14. .A nt.'comedor.— 1.6. Anlecoci

16. Cocina.—17. Dormitorio.—18. Escalera allombrada — 19.

lera falsa.—20 21-22. Patios.—2.3. Armario»

COGNAC TERK
FIKE CHAMPAGSfE

DE.STILADO DE VINOS ESCOGIDOS DE JEREZ

FERNANDOA.DETERRYy
S. EN G.

GRANDES DESTILERIAS Y BODEGAS
PUERTO DE SANTA MARIA

f.GENTE EN MADRID
HIJO DE JOSE LUIS COLOlVf

CLAUDIO COELLO, 24, PRAL. IZQDA.

VRirrTnT A T . A Tifr A "R único producto que hace brotar el cabello
^ evita su CAíIíA.—pídase PERFUMEltlAS

Kittr\ii<lci tcdcE kt dericLct de propiedad aníistica y llierai la.

KO Sr. DE\ L'l.LVI'.N LOS OKlGINALI>:

Imprenta particular de Blanco r N Koiso

ivtvreao en vavel deL,k Vasco-Buloa (I’i’iilrr
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Jabón Medicinal de Brea

JAB<)N de brea, marca Ea Giralda, está elaborado por un nuevo procedimiento químico-mecánico, merced a ia| ^
consigue que ia brea, tan usada hoy, y con tan creciente éxito, por la terapéutica moderna, conserve todos sus principios ba .micoi

uiedicinales.

La ciencia médica, después de haberlo ensayado detenidamente en los hospitales y casas de Beneficencia, recomienda el JAB'i DI

BREA, marca L>a Giralda, con preferencia á todos los productos similares conocidos hasta el día, por reunir este jabón, caá ¡ngói

otro, cualidades que le hacen irreemplazable para evitar y curar todas las enfermedades de la piel y conservar el cutis terso soav»

hasta la edad más avanzada.

Exyase siempre, para evitar las imitacienes y (aisiflcaciones, la marca registrada La Giralda de ifilli

APLICACIONES PRÁCTICAS

Para curar las enfer-

medades cutáneas

EE JABÓN DE
BREA, marca Ea Gi-
ralda,no sólo es un efi-

caz preservativo
,

evi-
tándose con su uso las

iiiaiiclras de la piel,
sean ó no herpóticas, los

granos, sarpullidos
y las demás eniermeda-
des cutáneas que tanto
molestan y afean, sino
que á la vez posee pro-
piedades curativas de
primer orden para des-
terrar en poco tiempo
las citadas dolencias.

Pare, lavar la cabeza

EE JABÓN DE
BREA, marca Ea Gi-
ralda, debe ser usado
diariamente por los ni-

ños y las personas ame-
nazadas de una calvicie
prematura.
Con su empleo des-

aparece la caspa y se
impide la caída del ca-
boño.

íja eficacia del JA-
BÓN DE BREA está
demostrada por pene-
trar en el cuero cabe-
lludo, haciendo desapa-
recer las causas que impiden la circulación de la savia que
fortalece á la raíz.

Para lavars

EEJABÓN DE MEA
marca Ea GiraLt, m
tiene rival ni 8ustitt| pan

la limpieza del cuer,
El cutis adquierepD ¡a

empleo frescura, lafi'

dad y traiispaipcia
evitándose los SímiO'

nes y las grictasitn li

cara y manos.
|

Es el mejor produpqm
existe para conselar

j

realzar la belleza. 1

Lavando con el J Bul
DE BREA á los n:ps, si

Ies preserva de lastsc»

riaciones, sarpurao»
láctea y demás padecimientos análogos, fi fre

I en la infancia.

Para afeitarse

EE JABÓN DE
BREA, marca Ea Gi-
ralda, es el niü]or pro-
ducto para afeitarse.

Sus altas cualidades
balsámicas, que no po-
see ningún otro jabón
pertuiuado, le hacen
irrocuiplazablo para es-

te uso.
Noquema nicscue-

ce jamás, por delicado
que se tenga el cutis;

ablanda la barba y evi-

ta la salida de los ba-
rrillos y granos.

Precio: 3 PTAS. LA CAJA con tres pastillas

De venta en las principales Farmacias, Droguerías y Perfumerías de España, Ultramar y Extra

Depósito central para España: ALMIRANTE ESPINOSA, I, SEVILLA
AL POR MAYOR EN MADRID

MELCHOR GARCÍA,^CAPELLANES, 1, DUPLICADO

ero
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Sale el sol 4 h. 29
Pénese 7 h 31 JLJMIO ®'

SEMANA 24
tnSMPO MÜV HERMOSO, PROPIO DE ESTA ÉPOCA VIEKTOS SUAVES

15 Domingo San Vita, Gan Modesto y Santa Libia ^

16 Lunes San Renón, San Quirico y Santa Julita. 1

17 Martes San Manuel y Santa Teresa.

18 Miéroples San Marco. San Marceliano y Santa Paula.

19 Jueves San Gervasio, San Frotaste y San Bonifacio.

20 Viernes San Silverio, Santa Florentina y San Macarlo.

2j Sábado San Luis Gonzaga y San Ralmunds.

"íniadrLd?

ih (k (3unió i9o2.

1



CRÓNICAS MADRILEÑAS

CUANDO era nifio, el Rey oiría de seguro cantar
á las ñiflas que juegan al corro en la plaza de

Oriente:

Arrión, tira del cordón,
cordón de la Italia

Y el otro día S. M, debió acordarse de la copla,

porque estuvo tirando del cordón toda la tarde, des-

cubriendo estatuas. Desde Lope á Eloy Gonzalo, he-

mes recorrido toda la escala social de bronce, y donde
más pudo ver el Rey su popularidad fuó en la plaza

del Rastro, donde un batallón de barbianas de paflo-

lón repitieron las ovaciones á la Real Familia. ¡Cui-

dado si hay mantones de mil pesetas por aquellos

barrios! Allí están las Américas, no las hemos perdido

todas todavía.

También estuvo el Rey en la Exposición de Avicul-

tura, que ya se cerró, y en ella se encontró con una
novedad que ilustra esta crónica: ¡Un ministro con

once hijos! El sefior Suárez Inclán llevó al Retiro su

colección de niños, que son todos muy guapos, y nos

hacen esperar que si S. E. es tan fecundo en el Mi-

nisterio como en su casa, las obras públicas no van á

poder contarse. A discurso por hijo salió el infeliz en

los Viveros, donde después de un banquete que le

dieron sus paisanos le largaron once sermones al aire

libre para hacer la digestión del arroz. La elocuencia va degenerando en epidemia, y se pega.

Objeto de todas las conversaciones ha sido el robo de veinte mil duros hecho á un señor en pleno día en

el Banco de España. Mucha gente ha querido contarme cómo pasó.—¿Recuerda usted aquella escalera que

hay á la derecha?—¿Yo qué he de recordar, si no he estado en el Banco nunca, y creo que me moriré sin ver-

lo? Como no den un baile alguna vez ¿á qué quiere usted que vaya yo allí?

La feria del Retiro está muy animada; realmente es un gran desahogo para el público madrileño, y una

economía, porque este año habrá muchísimas familias que no saldrán á veranear, y harán bien, porque eso

de ir á tomar aguas que todas sirven para todo y no curarse y gastar dinero y rodar por los hoteles, va sien-

do ya muy pesado. Es preferible pasarse la noche en el pabellón del Casino, donde se come muy bien y no

hay módico. Pero se suplica á quien corresponda, que media hora antea de apagar toquen un tambor ó una

trompeta ó disparen unos cuantos cañonazos, porque encontrarse de pronto á obscuras en el estanque y tener

que ir á tientas hasta la puerta, es muy grave. A uaa familia compuesta del padre, la madrey tres niñas muy
monas, les sucedió un disgusto muy
grande la otra noche. Al papá le

robaron la cartera, en la que lleva-

ba un décimo de la lotería, la cédu-

la de vecindad y unos versos de

Grilo; á la mamá le dieron un em-

pujón y la tiraron patas arriba, y á

las niñas las dijeron al oído unas

cosas que no pueden salir en letras

de molde.

Hay que acabar la sesión noctur-

na más tardo, ó dejar que la gente

salga con luz, ó atar á los concu-

rrentes con una cuerda, de modo
que salgan en ñla como los presos.

En la Chocolatería Cosmopolita

hay unas japonesas de Puerta-Ce-

rrada preciosas, y unas parroquia

ñas que dan las horas y las medias.

Son muy guapas, aunque me esté

mal el decirlo.

LA SEMANA PASADA

Edskbio BLASCO
rOTS. MUÑOZ OB BABNA BL MINISTRO DE AGRICULTURA Y SU FAMILIA EN LOS JARDINES DEL BUEN RETIRO



BAILE EN EL PALACIO DEL MARQUÉS DE CERRALBO

LOS INVITADOS Á LA FIESTA EN EL GRAN SALÓN DE BAILE

£l magnífico palacio qne el sefior mar-
qués de Gerralbo posee en las calles

de Ventura Eodríguez, Ferraz y Mendi-
sábal ha abierto sus puertas á la socie-

dad, después de muchos años de triste

clausura, durante los cuales ha perma-
necido envuelto en negros crespones el

heráldico blasón de los Aguilera que
adorna la fachada.
La magnifica fiesta qne el sábado pa-

sado ofreció á todas las aristocracias el

jefe del partido tradicionalista, sirvió

para dar á conocer á muchos lo que po-

cos aficionados al arte antiguo sabían
ya; qne aquel palacio es uno de los más
ricos y suntuosos museos que un parti-

cular haya podido reunir. El marqués de
Gerralbo, tradicionalista en todos los

sentidos de la palabra, lo es también en
el más noble y exquisito, en el que está

por cima de todas las discusiones y riva-

lidades: en el campo del arte y del ideal.

Eecientemente, con motivo de la Expo-
sición de retratos, hemos tenido ocasión
de mencionar en este mismo sitio algu-

nas de las machas maravillosas obras
de arte que adornan el palacio, y que
tanta admiración produjeron en el áni

mo de las elegantísimas damas y de los

nobles caballeros invitados por el Mar-
qués á la espléndida fiesta del sábado.ASPECTO DEL BUFFET EN EL COMEDOR DEL PALACIO FOT. CIFUENTBS

I'
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BSCALBBA PRINCIPAL DBL PALACIO DE CERRALBO

Sorprendieron asimismo á la mayor parte de los invitados la amplitud y grandiosidad del magnífico salón de
baile, decorado con tanto gusto como riqueza; la variedad en el adorno de los demás salones de la elegante
morada; el severo aspecto de la biblioteca, en donde se muestran las depuradas aficiones bibliográficas del

Marqués, y la suntuosidad de la escalera principal, digna por todos conceptos de la magnificencia del
palacio.

Mencionar, siquiera fuese en abreviado resumen, los nombres de tanilustre y distinguida concurrencia, no
es tarea fácil, ni para ella contamos con los conocimientos indispensables.
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LO QUE DICEN LAS ESTATUAS NUEVAS

LA DE D. FRANCISCO COYA

No fué la dalzura de carácter mi cualidad

distintiva, según atestignaban varios de
mis contemporáneos.
Nací aragonés y con ceño, que es nacer

varonilmente malhumorado dos veces, y
muchas más me dominaron profundas me-
lancolías, traducidas por mí en rabiosas

aguas fuertes.

Pero (aquí una interjección) eso de colo-

carme frente á la Casa de fieras, se me an-

toja una verdadera ferocidad de los ediles.

Y si en mi mano estuviese como está en
mi mano esta chistera (que ya me va pesan-

do demasiado), sacaría á las fieras de sus
jaulas y metería en éstas á los concejales.

Cada edil en su jaula con un letrero; «¡He
ahí la ley Municipal futura, r

Desde aquí escucho á todas horas los

rugidos de un león vecino mío,
aprisionado entre barrotes, para
saciar la admiración de un público
de papanatas.
Algo semejante me sucedió en

vida. Comprendo á ese león y me ,
''

dan ganas de rugir con él. ¡Pero có-
'

mo va á rugir un hombre como yo,

ocupado en sostener una chistera!

<|Ten paciencial» me dice desde
si pedestal mi Maja desnuda.
¡Ten tú una hoja de parral ¡a con-

testaría yo enviándola al cuerno.
Mas, en fin, todavía es posible

que por un descuido de sus guardia-

nes salgan
algún día
los ediles
hambrien-
tos de sus jaulas y se merien-
den á mi Maja desnuda.
¡Vaya un festín de apetitosa

carne fresca!

Y yo entonces podría ofre-

cerle tranquilamente mi colo-

sal chistera á nuestro colosal

Alcalde primero.

LA DE ELOY GONZALO
¡Rediezla! Se lo oí á D. Alber-

to cuando me quitaron el tra

po, que ya no me dejaba res-

pirar: «¡Ved ahí al hijo de to-

dos, al hijo de nadie, al hijo

del pueblo de Madrid!
j
Al hijo

de todos nosotros!»

¿A que resalta que mi padre
fué el teniente alcalde del dis-

trito? Es verdad que yo vine,

como quien dice, á la luz en la

Inclusa; ¿pero qué necesidad
hay de faltarle á la familia?

Soy hijo de mi padre y de mi
madre, como cualquier otro

ciudadano español, y si mi ma-
dre, por un suponer,
bajaba demasiado al

Rastro, yo me fui á
las Américas, y ¡pa-

ta! Ella hizo allá Ip

que hizo, y yo hice
ILOY GONZALO, POR MARINAS AmériCRS lO

que hice. Total: que no fué para tanto, üna
lata se le da á cualquiera, y una caja de
cerillas vale, si es de las que gastan los se-

ñoritos, diez céntimos.
¿Que había que quemar una casa para que

no nos abrasaran á tiros los mambises? Pues
cogí la lata y la caja de cerillas y me fui á

la obligación. ¡Como si fuera á llamar al se-

reno! Pero como no es de mi natural dar
la lata, hice que mis compañeros me atasen
con una cnerda, para que tirando de ella re

cogieran, pongo por caso, mi cadáver.
¡Vaya una heroicidad! Cuando me deja-

ron en la Inclusa mis padres, no me pusie
ron la cnerda para recogerme. De modo
que eso iba ganando.
¡Y todavía me llaman el héroe de Casco-

rro! ¡Pobre de mí! ¡yo no sabía que morir
por España era ser héroe!
¡Cuántos y cuántos compañeros

míos hijos de todos, hijos de na-

die, hijos del pueblo español ó
del teniente alcalde del distrito,

hubieran hecho lo que yo!

¡Cuántos pobrecitos quedaron
por allí y no tienen estatuas!

Pero la mía es para todos ellos.

¿No soy yo de la Inclusa? ¡Pues
caben todos los anónimos!

LA DEL DIVINO ARGÜELLES
Al menos á mí me han puesto

en mi barrio, y como mi barrio es

uno de los más frescos de la villa

y corte, no me viene mal el mag-
nífico paleto que
el Sr. Alcoverro
ha tenido á bien
regalarme.

Me i.magino de todas maneras que
be de durar poco. Si el aire sutil del

Guadarrama no me ocasiona una pul-

monía doble, moriré de lo que se es-

tán muriendo muchas cosas en nues-

tro país: de lo que acaba de fallecer

el divino Canalejas. ¡Corren muy ma-
los vientos en España para loe divi-

nos liberales!

Yo, que redacté é impuse aquella
Constitución tan gloriosa como cán-
dida del año doce; yo, iniciador de la

libertad de imprenta; yo, defensor
entusiasta del progreso y de la culta

ra nacionales, no puedo permanecer
mucho tiempo sobre mi pedestal.
Nada; que el mejor día me quitan

de en medio, como solía quitarme
Fernando VII cuando también gas-

taba paleto.

Y aún me daré por muy contento
si después de desmontarme no me
llevan á la vecina Cárcel Modelo
á sufrir quincena por divino.

A mi entierro asistieron

sesenta mil personas; á des-

cubrir mi efigie habrán ve-
nido unas quinientas, y
cuandovaya á la Cárcel Mo-
delo me contentaré con una
pareja de Orden Público.

¡Y sea usted en España
liberal! argüblles, por aloovbrro

GOYA, POR BKNLLUJBE
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LA DE D. FRANCISCO DE QUEVEDO

Me han colocado en una parte de Ma-
drid que no conozco; pero ¡qué importa!

supongo que las damas del tusón y los

hampones merodearán por aquí como por
todo el resto de la yilla.

Además, estoy muy agradecido al escul-

tor insigne que me engordó las piernas
flaquísimas que yo poseí en vida y re-

dondeó las facciones de mi angulosa cara,

y sólo se detuvo ante el tamaño de los es-

pejuelos.

¡Estos no tienen frases para alabarle!

Yo, que siempre miré por ellos, me re-

conozco muy inferior al artista autor de
esta escultura mía. ¡Él ha mirado más por
los quevedos que por el propio D. Fran-
cisco sobre cu/as naricea cabalgaban!
Hanme dicho que el escultor dirige im

llamamiento subterráneo, desde debajo
del pedestal que me sustenta, á los artis-

tas futuros, envidiándoles la condición
de no tener que trabajar la materia para
esculpir obras de arte.

Supongo, pues, que harán figuras en el

aire.

¡No tendrán éstos seguramente ni mi*
piernas ni mi busto!

Algunos bellacos afirman
que el pedestal que me han
puesto vale macho más
que mi estatua.

Y ya sólo falta que otros
intelectuales, bellacones
como ellos, pregonen mis
obras en la Puerta del Sol,

gritando: «¡Obras comple-
tas de D. Francisco de Que-
vedo á perro chico! ¡El pa-

pel vale más!» ¡No somos nadie!

debe de ser masculino; pero el autor

dramático de la boina le decía al autor
dramático de la gorra (pues á lo que
pude entender, ambos eran autores dra-

máticos): «Mira, Fulánez, déjate de sim-

plezas; todo consiste en las pantorrillas

de laa sefioraa.»
' De modo que el género chico, muscu-
iino por la denominación, es femenino
por las pantorrillas de las actrices.

Y lo que más me fastidió foé oir á uno
de ios dos interlocutorea: «¡Bueno, y si

no damos con el argumento, se lo roba-

remos al de arriba!»

¡Mis obras convertidas en pantorrillas

de señoras!
Pueden dar gracias los dos autorzue-

:

los á que estoy fundido en bronce.

¡Cielos, y lo que es peor, refundido

por varios autores modernos!

LA DE BRAVO MURILLO

QBEVBDO, POE QüKEOL

LA DE LOPE DE VEGA
Ayer 00 sentaron dos individuos

al pie de mi pedestal y comenza-
ron á platicar de arte.

Yo, haciendo como que continua-

ba mi lectura de este libro que me
han colocado en la diestra, ponía
ambas orejas en el diálogo, y si no
escuché mal, aquellos dos insignes

varones, uno con gorra y otro con
boina, pronunciaron varias veces,

refiriéndose al teatro, las palabras
«género chico».

¿Qué será eso de género chico?

Juzgué haber apurado todas las

formas y aun todos los procedi-

mientos de la dramática, escribien-

do, como quien dice, á galope tendi-

do del Pegaso, tragedias, dramas,
comedias, loas, autos sacramenta-
les, farsas.... y he aquí que apenas
convertido en estatua, dos indivi-

duos, uno con gorra y otro con boi-

na, y á mi parecer no muy letrados,

se sientan en mi pedestal, y para
ponerme los dientes largos van y
sacan el género chico

.

¿Qué será ese género
chico? vuelvo á pregun-
tar. En mis tiempos cono-

cíamos el géneromasculi-
no, el femenino y aun el

neutro,
A juzgar por lo de chi-

Lop* DI VIDA, POR iNURRiA co, ol géoero en cuestión

,

¡Dios mío, me ahogo! ¡Por piedad, un
poco de agua!

A medida que va cayendo la tarde, fór-

mase ea tomo mío una espesa nube de
polvo que se infiltra por mi nariz y por
mi boca hasta privarme d® la respira-

habla.

¡Medrados estamos, ami-

go! En el estudio de mi es-

cultor oí decir que el agua
que yo traje no sirve, por
lo turbia, para bebida. La
nube de polvo que me ro-

dea prueba que tampoco
sirve para el riego.

Entonces, ¿para qué sir-

ve aquel magnífico caudal
que, canalizado por mí, ba-

ja de las salvajes cumbres del Gnadarrama, trocando
los cristales de sus nieves por re-

lampagasanteByballiciosasgotas?
¡Como no sirva para que i® la-

ven los madrilefioa!

¡Pero qué han de lavarse, si la

mayor parte tienen cara de carbo-

neros ó de políticos!

[Oh agua, líquido sublime que
envuelves y representas toda «na
civilización! ¡Salud del cuerpo,
bienestar del alma! ¡A ti te dedi-

qué Ja mayor energía de mi es

pirita, y trayéndot© á ©ita villa

creí haber desterrado para siem-

pre de ella á las epidemias y á loa

taberneros!
¡Error, error craeísimo! Las epi-

demias aumentan y los taberne-
ros 88 multiplican. ¡Y loi madii-
lefios continúan sin lavarse!

Empinándome un poco veo
desde aquí los depósitos cons-

truidos para mi agua, la redento-

ra agua del Lozoya, á la coal ima-
giné casi con tantas virtudes como
la del Jordán.
Pero ¡oh dicha! ¡ya llueve, ya

llaevel ¡Gracias, próvidas sabes!
Los madrileños beben
y tienen laa calles rega-

das alguna vez, merced
á vosotras. ¡Gamo si yo
no hubiera existido 1

¡Apoderáos, pues, de mi
estatnal

G. DE PASAMONTE BEAVO MOSILI-O. POE TRILLE»



(4/ os encontrábamos reunidos en el gran balneario muchos clientes del célebre especialista doctor
Veiga, que tanto nombre se ha ganado en el tratamiento de las enfermedades hepáticas; y al sa-

\ ber que llegaba, se resolvió ofrec erle un familiar almuerzo en la robleda. Así se hizo; aceptó com-
placidísimo el sabio médico; reinó la mayor cordialidad; se comió fuerte y se bebió seco, pese á la dieta y al

régimen y á los alifafes de cada uno; y como el doctor aseguraba no haber medicamento más probado para
el hígado que el buen humor, salieron á relucir jubilosos recuerdos de la mocedad ó historietas pican-

tes. A cosa de las cinco, cuando ya regresábamos dirigiéndonos al manantial, pisando el sendero con pre-

caución, por la rama de pino seca que lo hacía resbaladizo, se cruzó con nosotros un señor machucho, de
vacilante andar, uno de esos despojos humanos que en los balnearios suelen verse prorrogando, merced al

agua y con permiso del sepulturero, existencias ya temblorosas como la luz que se extingue.

Aquel decrépito, iluminado por un rayo de sol tan moribundo como él, llamó la atención del doctor, que
fué á atravesarse en la senda para verle la cara. El viejo, con mano incierta, elevó su sombrero saludando.
Veiga, muy emocionado, repetía:

—|Paes era verdad! jÉstaba aquí! ¡Es el mismo!
Nos hablamos quedado solos; los demás comensales ya nos llevaban regular delantera. Pregunté con curio-

sidad al doctor á quién creía reconocer en el decrépito. Veiga refrenó el paso; enganchó su brazo en el mío,

y todavía bajo la impresión, dijo con nerviosa viveza:

— ¡El pasado que sale de su sepulcro! ¡Mire usted que volver á encontrar en el mundo á Juanito Moránl
|A1 famoso Juanito Morán!
Como la celebridad de Morán no había llegado hasta mí, pedí al doctor explicaciones. Él dudaba; aún le

infundía terror el drama sobre el cual muchos lustros hablan rodado olas de olvido y silencio. Cuando se

resolvió á unir al nombre de Juanito Morán el relato de la leyenda, me volví, queriendo ver una vez más al

decrépito, con el natural afán de buscar en las líneas de un cuerpo alguna expresión de las fuerzas devasta-
doras que arrasan las almas Ya no se divisaba al anciano; el sol acababa de ponerse, y su reflejo no
enrojecía el paisaje. Un soplo suave y fresco salla del río. La hora era propicia á las confidencias.
—¿Bien habrá usted oído en Montañosa—murmuró el doctor en voz contenida, como si todavía se le im-

pusiera la reserva—la tradición de la reja del convento de San Juvencio? ¿La que cae á la Plaza de la Muerte?
—¿Si la he oído? — respondí.— Jamás paso por allí sin mirar á la reja.

—Pues el héroe de esa novela trágica acaba de cruzarse con nosotrcs.
Hice un movimiento de interés. La destruida figura del caduco acababa de transformarse, y se me presenta-

ba con todas las energías juveniles, entre el hervor pasional del romanticismo, que la envolvía como en dorada
nube. Mi fantasía, donde las imágenes sensibles cristalizan con tal rapidez, cristalizó el tipo gallardo envuelto
en amplio montecristo de largos pliegues, y le situó en su ambiente más favorable—aquella Plaza de la Muerte
que forman antiguos edificios, y en cuyos ámbitos retumba pausada, honda, la campana del reloj de la cate-

dral. El tiempo que cuenta esta campana no se parece al tiempo que miden los demás relojes. Es un tiempo
marcado con el sello de la eternidad, y al dilatarse en la brumosa atmósfera el grave sonido, diríase que los

muertos yacentes bajo las losas de la plaza y que le dan nombre, se revuelven en la húmeda tierra y entre-

chocan sus huesos gimiendo de inmensa fatiga.

—Tenía yo entonces —comenzó el doctor— quince años, y Juanito Morán veinticinco; ya ve usted que hoy
se le tomaría por mi padre. La vida agitada y acaso el remordimiento Juanito era simpático, y perdido
como nadie; el ídolo de las aulas, el coquito de las niñas. Usted le ha visto Pues tenía una presencia arro-

gante, una cabeza de artista, y tocaba la guitarra y la pandereta que las hacía hablar. Los catedráticos le

temían, los burgueses le detestaban, las mujeres se ruborizaban al pasar á su lado, y los chiquillos adorába-
mos en él, soñando imitarle, cuando entrásemos en carrera mayor. Le creíamos gran poeta, por que publi-
caba á veces versos del género de loe de Espronceda y Zorrilla y aun de la misma tela, si se ha de creer á

I



los maliciosos. La juventud no analiza
tanto, y los muchachos nos volvíamos
locos si el gallardo Mjrán se dignaba diri-

girnos la palabra con su voz de tenor, vi

brante y acariciadora.

Entretejía Juanito mil amorosas aventuras
;
pero el círculo de su acción era necesariamente reducido;

lo limitaban las paredes de las últimas casas de Montañosa, No cabían allí extraordinarios y novelescos su

cesos; todo era chico y, por decirlo así, rutinario. Acaso por esta razón Juanito quiso emprender algo que rom
píese la monotonía de la eterna seducción de modistillas, fregonas y señoritas de medio pelo y estuviese en
armonía con El Trovador y el Tenorio.

Forma el convento de San Juvencio, como usted no ignora, uno de los lados de la cuadrilonga Plaza de la

Muerte. Sus formidables muros, en verdecidos por la humedad, pueden llamarse ciegos; apenas loe rasgan
pocas negras ventanas enrejadas y altísimas; San Juvencio no tiene rejas bajas. La iglesia, cuya portada
adorna la efigie del santo degollado, en la agonía y con el cuchillo hincado en la garganta, tampoco posee
tribuna baja; la del coro remata en la bóveda. Las monjas ya sabe usted que son benedictinas, muy damas,
contemplativas, aristocráticas, del tiempo en que no se concebían estas monjas de ahora, seculares, de ropa
burda y zapatos gordos. Apartadas del mirar profano, las de San Juvencio pueden llevar un traje arcaico,

elegante y curioso, y bajo la fina toca, en la eterna é inexorable clausura, sus rostros presentan Una mística

delicadeza, adquieren una palidez lunar.

No sé cómo se las arreglan los estudiantes, que llevan el alta y baja de las monjas bonitas de San Juvencio.
¿Las han visto ó las imaginan?— Ello es que entonces, en el tiempo en que estoy hablando, corría fama de la

belleza singular de una religiosa, sobrina del marqués de Ulloa y profesa desde hacía dos años; y á principio

de curso em pezó á susurrarse que Juanito Morán rondaba el convento y frecuentaba con insólita piedad la

iglesia. Versos incandescentes publicados en El negro capuz, periodiquito melenudo, dieron cuerpo á las ha
blillas; pero si mucho se murmuró, nadie se preocupó seriamente, como no nos preocupamos de los revuelca
de un milano en derredor de inexpugnable palomar.
No era Juanito el primero que daba vueltas en la Plaza de la Muerte poniendo en blanco los ojos. Inofensi-

vo deporte, desahogo de la soñadora juventud. ¿Qué cosa más platónica? En San Juvencio no se entra; de San
Juvencio no se sale. Aquellas paredes enormes, semiciegas, son tan sepulcro como las frías losas de la Plaza.

Arrastrado por la curiosidad de lo extraordinario y romancesco, tan fuerte en la adolescencia, me di yo en
tonces á seguir los pasos á Juanito Morán, y pude convencerme de que, en efecto, á horas desusadas no ce-

saba de rondar, fijos siempre los ojos en la ventana á que corresponde la reja, y que cae sobre la escalinata
de las Casas del Cabildo. A ella se arrimaba el galán, y fijo allí aguardaba. Un día— |cómo latió mi corazón de
niño! —vi que un rostro pálido, aureolado por una línea blanca y otra negra, se pegaba á los hierros, y unos
ojos de ascua se clavaban en loe de Juanito. Una mano, que parecía de papel, hizo misteriosa seña... Todo
tan rápido, que creí haber soñado. Pero á la otra mañana y á la otra repitióse la escena No me cupo duda.
Y aquel gran secreto romántico sorprendido por mí llenó de pueril orgullo mi alma. ¡Nadie lo sabía! Crea
usted que me acostaba tan exaltado, como si fuese yo mismo el dichoso
También creí que me moría de pena y de horror al ser, á la madrugada, de los primeritos á cuyos oídos

llegó la tragedia Las devotas que atravesaban la Plaza de la Muerte para oir misa de alba en la Catedral,
vieron al pie del muro de San Juvencio el cuerpo ensangrentado é inerte de una novicia. El corro se

había formado. Me abrí paso, me acerqué. La cabeza descansaba sobre el primer peldaño de la escalinata

que asciende á las Casas del Cabildo. Un hilo de sangre manchaba la sien. Alrededor de la cintura estaban
arrolladas las tiras de sábana convertidas en cuerdas. El otro extremo, roto, colgaba allá arriba de la reja,

cuyos hierros limados mostraban el boquete por donde, magullándose, habría pasado el cuerpo. Miré con
afán el rostro de la novicia. ¡Mis ilusiones! Ni era fea ni bonita: como cien mujeres que andan por ahí. Sus
ojos, vidriados, permanecían entreabiertos, con una expresión de espanto, de miedo y de voluntad.

Quisieron echarle el guante á Juanito, pero había huido de Montañosa, y desde Portugal pasó al Brasil.

¿Cree usted que se acuerda ahora del episodio? Apuesto á que sólo piensa en loe resultados de un análisis

que ha de hacer mi colega, el director del balneario ¡Vejez, vejez; cenizas yertas......!

DIBUJOS OB MÉNDEZ BRINOl Emilia PARDO BAZAN
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LOS DOMINGOS EN EL CAEE

Ho cierto es que a^mta el peaaar que ai Colón no llega á de «cubrir América, noa quedamos sin, tomar
café los miseros mortales.

¿Qué hubiera sido de los respetables industriales que viven exclusivamente del descubrimiento

de Colón, por mis que muchos hayan descubierto después la achicoria? ¿Qué de nosotros? ¿Dónde podríamos
justificar más razonablemente que,
con el pretexto de tomar café, el

tiempo que perdemos? ¿Qué serla del

país si sus destinos no se arreglasen
previamente por los parroquianos en
las mesas de loe cafés?

¿Qué hubiera sido del cigarro ha
baño sin la existencia de su mejor
colaborador? ¿Dónde hubiéramos co-

locado á los mejores mozos?
|Pasma pensar en tan hondo pro

blema!
Iu<iudablemente, Fígaro, al escri-

bir Quién es el público y dónde se le

encuentra, no se acordó de que el pú-
blico donde se le halla más fácilmen-

te es en el café. Hay muchas personas
que si dejaran de asistir un solo día

á su tertulia, á su rinconcito, es fácil

que eutregaran su existencia al Se-

ñor. Ni las vicisitudes, ni los años,
ni las amargas contrariedades abaten
el espíritu del aficionado al café. Sus
dos horitas diarias de chismorreo, de
cambio de impresiones, de murmura-
ciones, le son tan absolutamente in-

dispensables para la vida como el oxígeno para respirar. A estos señores se les guarda ya hasta el sitio, y el

mismo camarero, celoso defensor de las tradiciones del café, os dice, si por casualidad invadís las posesiones
de los de la tertulia: cjSi le es á usted lo mismo sentarse en la mesa de al lado! Porque en ésta tengo unos pa-

rroquianos que vienen todas las noches.»

Y efectivamente, á loe pocos momentos van entrando, como conjurados de zarzuela grande, los de la mesa,
ocupando cada uno su puesto de costumbre. En seguida se pasa lista, y hay aquello de € ¡Hombre, cómo no
habrá venido D. Servando! ¡Es extraño!» Y en seguida contesta cualquiera de loe que están en antecedentes:

«Esta noche es fácil que no venga, porque me dijo en la oficina que se le casaba una hija!»

Breves comentarios de la reunión, injurias al tiempo que no cambia ó quejas del calor, y en seguida se pro-

cede á la lectura de los periódicos, á veces con asistencia del camarero, que representa en aquel momento la

opinión del país.

Y naturalmente, como cada uno tiene ideas distintas, comienza una viva discusión, á veces accionada, po-

niendo en juego las botellas, los vasos y los platillos, como peones que se utilizan en el tablero de la

polémica.
Los domingos cambian por completo de fisono-

mía loe cafés; es otro público: la invasión de nu-

merosas tribus que entran turbulentamente, que
palmotean fuerte, charloteando en alta voz; loe

niños á quienes se da suelta y corren por entre

las mesas tocando los sombreros que cuidadosa
mente ponen sobre las sillas los metódicos y orde
nados parroquianos, que ven amenazada su tran-

quilidad. Los pianistas de café sufren mucho estos

días. Por más que se esfuerzan en arrancar al pia

no sus notas más delicadas y tiernas, no son com-
prendidos: el griterío ahoga los más hermosos
acordes. Sólo loe invariables de la tertulia, los

admiradores incondicionales del pianista, al ter-

minarla pieza aplauden, tirando los platillos al

alto, diciendo para satisfacción del ejecutante:

«¡Qué público más cafrel ¡Esto no pasa más que
en España!» Frase de cajón, supremo inri de to-

das las cosas. «¡No toque usted más que sevilla-

nas!» le aconseja uno, para poner el dedo en la

llaga. No falta en el café la pareja amorosa, ni el

señor que después de leer loa periódicos se entre
ga provisionalmente al sueño, ni el que con pretexto de esperar á uno entra á descansar tranquilamente. El

café es, como ningún otro sitio público, donde mejor puede estudiarse la fisonomía de un país.

Y aquí, donde uaa de las grandes preocupaciones nacionales es la de pasar el rato, ¿dónde mejor que en

el café?

Luis GABALDON
DIBUJOS DE ROJ.\S
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jantos esparraguearon

por esos mundos de Dios.

Hasta cierto día en que
ya tan excesiva foé

de espárragos la ración,

que al hacer la digestión

se les pusieron de pie,

y aquella fatal comida
les costó á los dos la vida,

y juntos los enterraron,

y de su tumba brotaron

espárragos en seguida,

mientras pensaba allí Blas

que si para los demás
en el mundo hay mucho y bueno,

para ellos estuvo lleno

de espárragos nada más.

E7PAR

I
BA andando cierta vez

Blas por la calle del Pez,

y en una tienda echó el ojo

á un corpulento manojo
de espárragos de Aranjnez.

Los tiene afición sin par,

y á su casa trasladados,

su cocinera Pilar

se los dió para cenar

ricamente aderezados.

Blas cenó; el sueño le entró;

quedó hecho un tronco al momento
(según dicen, porque no
recuerdo haber visto yo

ningún tronco soñoliento),

y al poco rato soñaba

que en Aranjuez se prendaba

de una Lucía hechicera,

que por cierto se llamaba

de apellido Esparraguera.

Blas la dió su amor sincero,

y no sufrió calabazas

de aquel sér zaragatero

que tenía iguales trazas

que un espárrago triguero.

Soñó que simpatizaron,

y que en cuando se casaron,

llenos de dicha loe dos.

En esto la una sonó,

y Pilar, la cocinera,

despertar se le ocurrió

á Blas, quien de tal manera
dejar el sueño sintió,

que airado y sin olvidar

su manía singular,

no se pudo reprimir,

y al punto mandó á freir

espárragos á Pilar.

Juan PÉREZ ZÜÑIGA

I
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MONUMENTO A LA EMPERATRIZ ISABEL

El 10 de Septiembre del aciago afio"1898, en|Gmebra, im criminal italiano, el anarquista Laccheni, asesinó ^

traidoramente, asestándola dos pufialadas con un punzón, á la emperatriz Isabel, .esposa de Francisco
José, emperador de Austria.

Todos recordamos los pormenores de aquel cobarde y bárbaro, crimen y el sentimiento de honor que en el

mundo entero produjo, por ser la víctima una de las mujeres más buenas y más desgraciadas entre cuantas
han ceñido corona.
Jamás había causado á nadie el menor daño de obra ni de intención; ni siquiera hacía sombra á nadie,

pues vivía en constante y voluntario alejamiento de la corte, paseando bus tristezas de madre desdichadísi-

ma por el tranquilo Mediterráneo, viviendo en el seno de la Naturaleza ó en la contemplación de las obras
de arte. Su alma era hermosa, pura y blanca lo mismo que so rostro, de peregrina belleza. El emperador
viudo pronunció, al saber su desgracia, esta frase que parece arrancada dei libro dejob: «¡Ninguna pena ha
dejado de sufrir en la tierra!»

En el mismo país de Suiza, donde el crimen se cometió, acaba de inaugurarse un magnífico monumento á
la desventurada emperatriz. La estatua es obra del escultor italiano Antonio Chiattone, y á Juzgar por las foto-

grafías que de ella hemos recibido, es una hermosa obra en que con tanta nobleza como elegancia se repro-
duce la figura de la emperatriz.

L



EXPOSICIÓN ROSALES
ASPECTO GENERAL LE LA EXPOSICIÓN, ORGANIZADA EN LA ROTONDA DEL MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA

RETRATO DE DOÑA MAXIMINA MARTÍNEZ PEDROS A ^ FOTS, ASBNJO CABEZA DE NIÑA (ESTUDIO)
EXPOSITOR: DOÑA CARLOTA ROSALES EXPOSITOR: DON EDUARDO OLEA
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LOS TRIPULANTBS DE LA «SARMIENTO!) TOMANDO LA ALTURA DEL SOL

La visita de la fragata argentina Presidente Sarmiento á varios puertos del litoral Noroeste y Norte de núes- \

tra península, y singularmente al puerto de Bilbao, ha sido nueva ocasión en que se demostrasen de

manera tan espontánea como elocuente y grandiosa los sentimientos de fraternal amistad que entre la Bepú-
blica sudamericana y España existen felizmente.
Las manifestaciones de amistosa cordialidad hechas por el pueblo entero de Bilbao valen y sigmñcan ma-

cho más que todo cuanto los elementos oficiales pudieran preparar ó disponer; y más aún si se tiene en

cuenta que no es el carácter de los bilbaínos propicio á los entusiasmos rápidos y violentos. Nadie ignora que
aquélla es una ciudad industriosa y más amiga del ruido de las máquinas, de los martillos y de los hornos
que del griterío y estruendo de las aclamaciones.

MISA A BORDO DB LA FRAGATA, EN EL ABRA DE BILBAO
FOT. C. BUSTOS, FOTÓGRAFO DB LA tSARMIBNTOÍ



MBDA1.LA CONMEMOBATIVA DB LA JURA Y PKOCLAMACIÓN DE S. M.

La colección de medallas de pro-

clamaciones y jnras reales se ha
enriquecido con la que reproducimos
en esta página, obra del conocido
grabador de la Gasa de la Moneda
D. Bartolomé Maura.
El anverso lleva solamente el bus-

to del Eey. El reverso representa á

S. M. el Eey jurando. Enfrente se ve
la figura de S. M. la Eeina Madre, y
coronando el grupo una alegoría de
España.

• •

La Exposición de Avicultura, que
por espacio de tantos días ha lla-

mado la atención de madrileños y fo-

rasteros como uno de los festejos

más simpáticos y apacibles, se cerró el sábado 7,

asistiendo al acto de la clausura la Familia Eeal,

los representantes y delegados de las sociedades
avícolas nacionales y extranjeras y muy selecto y
distinguido público.

Después de recorrer algunas instalaciones, y entre

ellas la colmena modelo de los apicultores cordobe-

ses Sres. Fabing y León, SS. MM. se dirigieron al

estrado, y el ministro de Agricultura declaró cerra-

da la Exposición. El Sr. Gastelló en representación

de los expositores españoles, y el delegado de Fran-
cia en nombre de los extranjeros, pronunciaron dis-

cretas y atinadas frases, y en seguida S. M. el Eey
colocó en la bandera de la Sociedad Nacional de
Avicultores una corbata roja y gualda con la cifra y
corona real bordadas, terminando la agradable fiesta

con vivas y aclamaciones á los Eeyes.
«

• •

La colonia asturiana de Madrid y los amigos par-
ticulares del nuevo ministro de Agricultura se-

ñor Suárez Inclán, obsequiaron á éste el domingo
pasado con un espléndido almuerzo en los Viveros
de Lázaro López. Los comensales fueron cerca de
seiscientos, pertenecientes á todos los partidos polí-

ticos; al final se pronunciaron brindis elocuentes y
el Sr. Suárez Inclán dió las gracias en muy cariño-
sas frases.

El mismo domingo fué recibido académico de ¡a
de Bellas Artes de San Fernando el excelentí- Alfonso xm colocando la corbata en la bandera

ciívvtA 0« Ti ji j DE la SOCIBDAD avícola FOT. ASBNJOSimo or. D. Nieto, cuyo discurso de recep-
ción versó sobre el tema cEl deber artístico, individual y social». Contestóle en nombre de la Academia el
Sr. D. Adolfo Fernández Casanova, quien expuso acertadamente los méritos que al Sr. Nieto adornan y sus
grandes servicios en favor de la enseñanza y de la difusión de las Bellas Artes en España.

BANQUETE AL SR. SUÁREZ INCLÁN. LA MESA PRESIDENCIAL BXCMO. SR. D. EMILIO NIETO



LA VERDADEBA HUELGA
Habla Moret .—Mire asted, D. Práxedes, yo me comprometo á resolver las huelgas de los trabajadores extremeños, de los jotnigp;

andaluces, de los albañiles zaragozanos i pero la huelga de mis compañeros de Gabinete y de usted mismo en estas impeB
vacaciones del estío, no tiene solución posible! g
Todos (meciéndose).— ¡Es verdad!

Con motivo de unos recientes é injus-

tos ataques contra ¡'.í-axco y Negro, el

Director do esta líevi-^ta lia tenido nece-

sidad de dirigirse á sus queridos compa-

ñeros los directores de h'A Imparcial, de

FA f.ihn til y del ITeraldo de Madrid, se-

ñores Ortega iMunilla, Moj'a y Gutiérrez

Abascal, obteniendo de ellos tan espon-

táneas y concluyentes pruebas de afecto

y frases tan laudatorias para nuestra pu-

blicación, que por mucha que sea nues-

tra gratitud, y es inmensa, jamás podre-

mos corresponder á las muestras de ca-

riño recibidas.

Cualesquiera que sean las penalidades

y los disgustos al periodismo anejos, es-

tas demostraciones de solidaridad y de

afecto compensan con exceso todos los

sinsaVjores que el ejercicio de aquél oca-

siona. Scfian, pues, una vez más los se-

ñores Ortega IMunilla, Moya y Gutiérrez

.‘\bascal, que en la casa de Blanco y Ne-

gro se les considera por el afecto y por

la gratitud sicmjire i)resentes, y añadi-

remos fpie si no nos apesadumbrara la

injusticia de los ataques contra esta Be-

vista dirigidos, daríamos gracias á Dios

por haber merecido, merced á ellos, co-

municarnos nuevamente con caballeros

• VI jierfectos y amigos tan queridos.

ARCO ERIGIDO POR LA COMPAÑÍA DE ELECTRI-

CIDAD DEL NORTE, DE LA CUAL ES PRESIDENTE
EL MARQUÉS DE CAMARINES

Uno fie los arcos que más han llamado la

atención en las pasadas fiestas, es el que se

hallaba colocado en la entrada de la calle de

Ferraz, costeado por dicha fábrica, conocida

por la de Camarines El croquis fué hecho

por los arquitectos Sres. Palacios y Otamen-
di, y su construcción, toda de madera, por

los operarios de la fábrica.

k NUESTROS SUSCRIPTORES

Aquellos de nuestros suscriptores que

se ausenten de Madrid durante el vera-

no, continuarán recibiendo el periódico

sin aumento de precio en los puntos en

que fijen su residencia. Para ello será

suficiente que nos avisen con oportuni-

dad el cambio de señas.

lierjiameniacion ae leairos, anid;

concordada por E. Martín Guix.— [re

na, 1902. Una peseta. I

Loca de amor, lindísima novela po.di

doZamacois. Barcelona, Sopeña, editi

"

ASMAyCATAR!
Curado! por lo^lGARRILLOSg^pn- i

6 ti POLVO
^ Opresiones, Reumas, Neuralgiat
*•- -"®JTos. — En todas las buenas Farmaeiijí

' Foi- mayoi';20,i'uc S‘-I.azare.Par:*N

''Exlí'ir est» Firma sobre cada Ci¿arriU\

Pregúntase cuál es el secreto de Ip;

siense de cutis tan fresco, de encarfe
subyugantes. Esc secreto es muy senlo

parisiense pide á Guerlain sus creijsr

polvos para la tez y sus perfumesJue
aseguran la juventud y la belleza inilai

permitiéndola afrontar el aire intenídi

montaña y las ásperas brisas del irri

eso la reputación de Guerlain, c^t
Toilíi pourquoí j’aimais Inii

lie jardiu de moa curé, Tíw
Gavotte, etc., ha dado la vuelta alui

La fama del Jabén de los Príiji|

del Congo es universal; ningún
j

tocador ha podido igualarla. Exigir

bre VÍCTOR Vaissier, París.

Una bebida económica
^

En verano, el medio más agradabp;

nos costoso de desalterarse, cons*

tomar diez gotas de alcohol de m

«

Ricqiés en un vaso de agua azuca la

ICicqlés sanea el agua y preservi e

epidemias. Exíjase el Ricqiés. (Fisi

concurso. París, 1900.) f]

• •

Estropeó un cirujano
las encías á Bartolo,

apeló al Licor del Polo
y quedó al momento sano.— 1
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.IXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS Lo recetan los médicos de todas las naciones. CUir» el

98 por 100 de los enfermos crónicos del e.stóinago é
esfinos, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. (Jura el

r de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenlerías, dilatación y úlcera del estómago y marco de

Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porcjue aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere mejor,

le éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su uso

enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALTX. Serram. 30. farmacia, Madrid, y principales de Europa y América.

\N JOYERIA DE LUCIO
7. MOJÍTERA. 7

irán surtido en toda cla-

de objetos de oro y pla-

iropios para regalos.

)e venta en casa de Carlos Cop-

|,
Fueiicarral, 2.^ y 27.

)

' ARA adquirir informes sobre

LOS ESTUDIOS
DE INGENIERO

Bélgica, dirigirse á Mr. León
|/a. Ingeniero, Cónsul de Vene-
|la en L11<J.IA. Se admiten
irnos.

LA PEQUEÑA LAMPARA NERNST
SISTEMA ROSCA, de 32 bujías. Ultimo invento en electricidad.

El 6ü o/o de economia en el consumo: gasladas las mechas, se pue-
den sustituir. .Se vende en la relojería de Lozano. ATOCHA, (19.

ROYALWINDSOR
E!L« CELsEBRE

eESTAURADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿ SON VUESTROS CABELLOS

DEBILES Ó CAEN ?

EL CASO AFIRMATIVO
Emplead el ROYAL WiNDSOR, este

excelentísimo producto , devuelve a los cabellos blancos
su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caída del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase sobre los

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluqueriaí

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PRINCIPAL : SS, R iip d’Eng^hieij, París
Se invia Irancn, a toda persona qne le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y atestaciones.

SANTOS HERMANOS
Arenal, 22, iliiplic.®

Aiitonidviles
Biviriel as

Garage y taller

de reparaciones
PASEO DE LAS UELiClAS, 32

Í

ibujos para bordar y hacer e»
caje. Santa Rita, Barquillo, 20

rARJETAS POSTALES ILUSTRADAS.
í De venta

en todas

las librerías y papelerías.^ Pídase Catálogo á

HAlJfoER Y MEAET, Ballesta, 30, Madrid.

CENCIA FUNEBRE MILITAR. CLAUDIO COELLO,' 46

€s})ícíali0a5'

flíumfebo
presentantes exclusivos de venta al por mayor: J. Weurel y G.“FARKERA DE SAY JERONIMO, 28

Sastre de SEÑORAS y CABALLEROS

üliimas novedades. Corte inglés
F recios baratísimos. Caballero de Gracia, 24, 1

»

-¿Cómo es que te ha pegao hoy el sargento dos vecesf
-Porque se empeña en que me lave las orejas.

-¿Y por qué no te las lavas?

-¡Rediez! ¡entonces se saldría con la suya!

ALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 ANüS DE EXITO CRECIENTE!!
EL PRIMER C’AEI.lCIDA CONOCIDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS



COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE I.” Y 2.* ENSEÑANZA
ÜIlUfilDO POR LOS PCROS. D. JUAN G. OCHOA Y D. JOSE G. TAPETADO, Claudio Coello, 31.—SE ABMITEM INTERIN

CARIEHmO
Fetidez del aliento

SE CURAN
uiando el renombrado

Elixir GAL
A BASE DE

TIMOL y MENTA
irasco de lujo coa cuenta

gotas. :o

1 rasco Ltíbé.

.

1,00

CHOCOLATES
DEL,

SAGRADO m CORAZOI
EL MAS PORO Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

VÉNDESE AL PRECIO DÉ

1,50, a y 3 PESETAS PA€|UETE

en los acreditados Establecimientos de ios Srcs, Galán y de Cos, Recoletos, 8 y Vülalar 11; Alblo

Nadal, tienda de tejidos metálicos, Horlaleza, 22; Francisco de Cos, Salesas, 2, y Almirante

Sres. Hijos de Santiso, Plaza de Antón Martín,, 48.

PRUÉBESE, ES SU MEJOR RECOMENDACION

POSTALES

BLANCO Y NEGRO!
PAISAJES andaluces

culi UAIICÍA Y ROURÍGUEZ

I
A colección completa de esta serie se

compone de ocho arlísücas tarjetas im-

I

rosas en color sobre cartulina estucada y

encerradas en lina clcoaiile cartera de tela

ineicsa.

Precio de la colección para el público

I>OS PESEl'AS

De venta en las librerías de Fe, Garre

ra (lo San .Jerónimo, 2; San Martín, Puer-

ta del Sol, (i; José García, Paz, 1; Romo

y Füssel, Alcalá, 6; Gutenberg, Plaza de

Santa Ana, 13; Salón del Heraldo, Alca-

la, 18, y en Madrkl-Postal, Alcalá, 4;

Jíecartc (Hijo), Carrera de San Jeróni-

mo, 15, y priiu'iiiales librerías, pápele-

l ías, cstiiblerimientus de estampas y es-

lanco.s (le JCspaña.

Kemitiendo dos jiesctas en sellos se

mandan por correo certificadas.

Diríjanse los peilidoo al Administrador

de líI-AXtiO Y XKC4IÍO. Serrano, 55,

IMadrid.

Descuentos al Comercio dc.sdo

(lie/, colecciones en adelante.

mm

OE

farra

Jjd (jiralda

SEVILLA

[,a Oirald

SEVILLA

((II»L1I'IC*»Y
'

(1^1

SEVibLíAt

ri ¡ »
’t’

La mejor AGUA DE AZAHAR y el más eficaz inedicament
’ para la curación segura y ol alivio inmediato

do todos los padecimientos nerviosos y do! corazón

I.óíiso el iiiícrcsaiilc |»r«spccl<* que acompaña
ú. las b<»tcllas

Priméis, cp.iidadi 2,50 utas, botella,—EegnBdai 1,50

DK VKIyTA EK LAS FRIKCirALEb FARMACIAS, PEUFUMKlllAl

T Lliuü LIJÍLÍAS Utí TOBA ESPAÑA

mmssam

Pruébense !os exquisitos chocolates de i

• REVERENDOS PADRES BENEDICTINOS

Único depósito en Madrid: Lhardy, Carra

de San Jerónimo, 6.

iifcütHcl 't tic j roj icíU'G alT)^llC}^ i iltci ai'i>»-

^(í hi*: i-.N los okicunalk:::

ijiipi'! Uta parLifular d6 Blanco v 'Tiíqro

in papel de Lk VASoa»Bíi:!.aA (RenlcHt



anco



Jabón Medicinal de Brea

£1. JABÓ!V »£ RB£A . marca Ijít Giralda, está elaborado por un nuevo procedimiento químico-mecánico, merced i|3i

consigue que la brea, tan usada hoy, y con tan crecioiile éxito, por la terapéutica moderna, conserve todos sus principios b á

medicinales.

La ciencia médica, después de haberlo ensayado detenidamente en los hospitales y casas de Beneficencia, recomienda elj AI»!

BREA , marca La Giralda, con preferencia á todos los productos similares conocidos hasta el día, por reunir este jabón, cuíb

otro, cualidades que le hacen irreemplazable para evitar y curar todas las enfermedades de la piel y conservar el cutis torsir

hasta la edad más avanzada.

Exyase siempre, para evitar ias imitaciones y (aisiiicaciones, ia marca registrada La Giralda de e

APLICACIONES PRÁCTICAS

Para curar las eníer-

medades cutáneas

EL. JABÓN I>E
BREA, marca La Gi-
ralda, no sólo es un efi-

caz preservativo
,

evi-

tándose con su uso las

manchas de la piel,
sean ó no her pé» icas, los

gi-anos, sarpullidos
y las demás euiermeda-
des cutáneas que tanto
molestan y afean, sino
que á la vez posee pro-
piedades curativas de
primer orden para des-

terrar en poco tiempo
las citadas dolencias.

Para lavar la cabeza

EL JABÓN DE
BREA, marca La Gi-
ralda, debe ser usado
diariamente por los ni-

ños y las personas ame-
nazadas de una calvicie
prematura.
Con su empleo des-

aparece la caspa y se

impídela caída del ca-
beUo.

J.a eficacia del JA-
BÓN DE BREA está
demostrada por pene-
trar en el cuero cabe-
lludo, haciendo desapa-
>ecer las causas que impiden la circulación de la savia que
forteleee á la raíz.

Para lavar

ELJABÓN Dld
marca La Gira h
tiene rival nisusti t(

la limpieza del cu. )(

El cutis adquie: e

empleo frescura
dad y transp: ei

evitándose los ¡ b

lies y las griet:
cara y manos.
Es el mej or proc ;t

existe para coni

realzar la belleza.

Lavando con el 4
DEBREA á los ü

les preserva de 1 '

riaciones, sarpll
C€>.«ilrjí láctea y demás padecimientos análogos.a:
cuentes en la infancia.

Para afeitarse

EL JABÓN DE
BREA, marca La Gi-
ralda, es el moj or pro-
ducto para afeitarse.

Sus altas cualidades
balsámicas, que no po-
see ningún otro jabón
periumado, le hacen
irreemplazable para es-

to uso.
Noqneiiia ni escue-

ce jamás, por delicado
que se tenga el cutis;

ablanda la barba y evi-

ta la. salida de los ba-
rrillos y granos.

Precio: 3 PTAS. LA CAJA con tres pastillas

De venta en las principales Farmacias, Droguerías y Perfumerías de España, Ultramar y Extir

Depósito central para España: ALMIRANTE ESPINOSA, í, SEVILL/I

AL Í’OR MAYOR EN MADRID

MELCHOR GARCÍA. CAPELLANES, 1, DUPLICADO



CRÓNICAS MADRILEÑAS
LA SEMANA PASADA

jíw'v i?’*-*'

ÚLTIMA. RECEPCIÓN CELEBRADA EN CASA DEL SR. CANALEJAS ANTES DE PARTIR PARA SU VIAJE DE PROPAGANDA

MJfJT ANALEJAS va hacieüdo bu carrera triunfal, banqueteando en todas partes, que es lo que á la gente le

gusta. Donde hay banquete, hay siempre entusiasmo. Y una vez acabado el banquete y el discurso,
se quedan las cosas como estaban. El batallador exministro (así llamaban antes á Homero, pero el

título lo ha heredado D. José) ejerce de Cristo; según él mismo declaró en Alicante, va á recorrer España di-

ciéndola; «Levántate y anda>, como le dijo Nuestro Señor á Lázaro. Lo malo es que Lázaro está ocupado en
dar de comer en los Viveros, y Sagasta, qae conoce mejor al país, hace treinta años que le dice: «No salgas á
la calle, que hay barro.» Y el país ni se levanta, ni anda, ni va á ninguna parte.

Este va á ser un gran verano para loe fondistas. Loe políticos que viajan han hecho subir de precio el

arroz. La paella es comida esencialmente política; no se puede hablar de loe curas ni de la clase obrera sin
comer arroz con almejas. |Y venga entusiasmo, y yenga arroz!

Hay probabilidades de que tengamos verano este año, pero no es todavía cosa segura. Loa propietarios de
aguas ferruginosas, bicarbonatadae, calcáreas, sulfídricas, azoadas, cálcicas, nitrogenadas, magnésicas, etcé-

tera etcétera, están rabiosos con los elementos. Este año los bañistas se van á declarar en huelga, y á pesar
de los reclamos que pagan los balnearios, los enfermos se van enterando de que vale más quedarse en casa
con un buen ventilador eléctrico y no andar rodando por esos mundos para no curarse, que es lo peor. Pasan
de doscientos los establecimientos de aguas milagrosas que hay en España y que lo curan todo. Y en los ce
menterios hay un abono á diario que ni el del teatro Español. Los médicos de hace treinta años eran menos
guasones que los de hoy, y tenían un gran remedio para los males crónicos; lavativas y cortarse el pelo.
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Se cerró el teatro Lírico. Sic transit

gloria mundi. No se puede negar al

Sr. Berriatúa grandes iniciativas, es-
fuerzos enormes para crear ópera na-
cional; pero digo de esto lo que del
viaje de Canalejas. Donde no hay
quien responda prácticamente á nin-

guna idea, es inútil tomarse el trabajo
de realizarla. Al público le gusta más
el hongo que el sombrero de copa, pre-

fiere el aguardiante al Champagne, las

judías con chorizo á las trufas. Ade-
más, la verdadera ópera nacional en
España es la zarzuela grande. El teatro

Lírico cae muy lejos; los cantantes,
que son la base de las óperas, no abun-
dan, y lo mismo le da á la gente que
le canten las obras en italiano que en
chino, con tal de que el intérprete se

llame Gayarre, Darclóe, Biel ó la Patti.

Estuvo el Rey en Aranjuez. No hay

LA REAL FAMILIA EN LOS JARDINES DB ARANJUBz Europa un sitio más florido, más
agradable, jardines mayores. El entre-

tenimiento de aquella inmensa finca cuesta cinco mil duros al mes, y la Familia real va á pasear un día cada
cinco ó seis años. Es una lástima, porque si hubiese jornada de Aranjuez como antes la había, millares de

familias acudirían á pasar en tan deli-

cioso sitio un mes, el mejor del año.
Continúa en moda la feria, y los pa-

bellones del Casino, el Círculo Militar,

el de los gallegos, están concnrridísi

mos. Y en cuanto á las japonesas y
valencianas de La Edetana, tienen una
corte de moscones que no dan abasto.

También en el Hórreo hay gallegas de
veras.
Grande fué la manifestación de due-

lo hecha al inmortal Verdaguer, gloria

de España. [Pobre poetal Sus contem-
poráneos han esperado á que se muera
para consolarle de las injusticias pa-

sadas. Así somos. Después de muer-
tos, todo.

[Valiente caso hará el muerto
de que le toquen la solfal

como decía Serra. ¡A lo menos Canale-

jas ve la gloria de cereal

La obra de la marquesa de Squilache

y demás señoras que componen la

Junta del distrito del Congreso para

INTERIOR DE LA HORCHATERÍA «LA BDETANAÍ EN LA lERIA DEL RETIRO CreSCiÓn dO Una OSCUela, OS digna dO
todo elogio. Veinie mil duros han re-

caudado estas ilustres damas para tan benéfico objeto; no es posible hacer más en menos tiempo.
Los automóviles continúan matando á sus propietarios. Es un sport precioso, pero todos los días produce

desgracias. El otro día se metió un se-

ñorito con el automóvil en una cacha-

rrería, y todavía están recogiendo ties-

tos. Son esos coches más peligrosos

que los sonetos que le disparan al Rey
los poetas cortesanos. Afortunadamen-
te Su Majestad sabe distinguir, y de-

biera enviar al Muni á plantar^cebolle-

tas á los infames versificadores. ¡Qué
versos le han hecho todos ellosi Saben
peor que el aceite de hígado de bacalao.

A propósito del Muni: hay que pen-

sar en no ir y en no enviar á nadie de

la familia. Los naturales del país que
nos regalaron los franceses, no nos
combaten, se nos comen. Francamen-
te, es preferible quedarse en Madrid
oyendo loe pianos de manubrio. A bien

que no nos hacen falta territorios; con

las Audiencias territoriales hay bas-

tante para que se nos coman en casa.

Eusbbio BLASCO
REFRESCOS AL AIRE LIBRE FOTS. MUÑOZ DE SAINA



PRODUCTOS ESPAÑOLES

LA EXPORTACION DE NARANJAS

kuBANTB todo este mes y gran parte del de Julio, se verifi-

' ca la exportación de naranjas por nuestros puertos de

Levante, y con especialidad por el de Valencia.

El comercio de tan preciado fruto deja pingües ganancias á los

propietarios y huertanos de aquel admirable jardín, que desde las

faldas de agreste cordillera extiende su verde alfombra hasta la

misma linde que trazan las olas mediterráneas.

El fruto de oro realiza el sueño de Dánae en aquella admirable

región, y buena prueba de ello es que sus campos se cotizan de

dos á tres mil pesetas la hanegada, y la naranja, según sus clases

y las naturales oscilaciones de la demanda, oscila entre diez y
cincuenta pesetas el millar, que es la cantidad de fruto que suele

producir cada árbol. Estos se reproducen en viveros, y después de

RACIMO DE NARANJAS

CLASIFICACION EN EL ALMACEN

saneados jornales. Numerosos y robustos labriegos

frutos, los cuales
van hacinando al pie

del árbol mismo que
les dió vida.

Separados des-

pués, según sus cla-

ses, condúcenloB á

los almacenes de
confección, edificios

de piedra y hierro
en los que hay talle-

res de serrería me-
cánica para la cons-
trucción de cajas y
departamentos don-
de se clasifica el fru-

to, se empapela, se
adorna, se encajona

y se marca.
Estas diversas

operaciones son mo-
nopolio de centena-
res de hermosas jó-

venes, que alegran
su trabajo con can-
ciones y risas.

Interminables filas

de vehículos y tre-

nes de vapor trasla-

ingertados se trasladan á te-

rrenos de regadlo y clima fa-

vorable, desarrollándose en el

espacio de cuatro años, y pro-

duciendo ricos frutos durante
más de un siglo.

Grande es la animación y la

vida que en esta época reina
en la mayoría de los pueblos
del litoral levantino. Los ha-

bitantes de aquellas pintores-

cas poblaciones no bastan para
los trabajos anejos á la reco-

lección de la naranja, prepara-
tivos de su exportación y em-
barque, y llaman en su auxilio

á los campesinos del interior,

que ganan en tales menesteres
trepan á los árboles, arrancando de las ramas los dorados

ENCAJONANDO EL FRUTO



EMBARQUE DE NARANJAS EN UN VAPOR

dan los montones de naranjas del campo al almacén, cuando ee grande la distancia que media de éste á aquél I

y del almacén á las playas, donde se embarcan diariamente para su exportación fabuloso número de cajas, i
Cada caja suele contener un mínimum de 420 y un máximum de 714 naranjas, y en cada vapor se exportan $

de qnince á treinta mil cajas, cargamento que es subastado al desembarcarlo en los puertos del extranjero.
^

Nuestros primeros padres pecaron por una manzana. La naranja no tiene en su contra tan odiosa tradición; I

pero cuando Adán y Eva se decidieron por la manzana, ó dieron pruebas de muy mal gusto, ó es que no había

naranjas en el Paraíso.
|Y esto me parece imposible, porque entonces aquél no hnbiera sido un Paraíso! I

Cablos SAETHOU CARREEES ¡

ir

!!

i

MUELLE EMBARCADERO PARA LA EXPORTACIÓN FOT. C. SARTHOU, HIJO



E aquí an nombre al que debe gratitud eterna la humanidad. La historia lo consignará en sus páginas
con letras de oro; la poesía embellecerá con fragantes flores su glorioso recuerdo. No va unido á las

guerras de conquista; no signiflca el engrandecimiento por la destrucción; es, por el contrario, el

suave aroma que vivifica cuanto alcanza; el sabio que desde el modesto gabinete de estudio realiza portentos
que admiran al mundo.

Se refiere, como es sabido, al descubridor de la vacuna; al que libró á la humanidad de uno de sus más
terribles azotes, pues la viruela concluía con pueblos enteros, y era indudablemente una de las causas del

manifiesto descenso de población.

Las tradicionales brumas del país de Inglaterra fueron la cuna de Jenner, pues vió la luz primera en Ber-

keley (Glocester) el 17 de Mayo de 1749. Dedicóse á los estudios módicos; distinguióse primero como botánico

y zoólogo, pero se encaminaron sus aficiones de preferencia al estudio de las causas de las epidemias, y seña
ledamente de la viruela. Presentósele á Jenner ocasión de observar en Berkeley que loe ordefiadores de vacas
contraían un contagio especial, que en lo futuro les libertaba de padecer la viruela. Tal fué lo que le inspiró

la feliz idea de inocular una pequeña cantidad del virus existente en las glándulas mamarias de las vacas
para conseguir la indemnidad en el padecimiento de tan terrible dolencia.

En dichas glándulas se desarrolla una erupción llamada coivpox, palabra cuya etimología inglesa es vaca-

viruela, cuyas pústulas producen un pus, que introducido en el torrente circulatorio ocasiona tan maravilloso

resultado. El 14 de Mayo de 1796 hizo la primera inoculación en un niño de ocho años, y después publicó

Jenner su descubrimiento. Sus efectos eran más ó menos empíricamente conocidos por los labradores de loe

campos de Glocestershire, pero nadie podrá arrebatar á este autor la gloria de que su ilustre nombre sea
coaeiderado como uno de los primeros bienhechores de la humanidad.
No le faltaron á la vacuna, como á toda novedad, grandes impugnadores y decididos adversarios. Su autor,

establecido en Londres poco después del descubrimiento, no encontró más que el desvío y la indiferencia en
sus contemporáneos, hasta el extremo de tener que abandonar la gran ciudad y tornar á la modesta vida de
médico de aldea. Pero la innegable fuerza de los hechos se abrió paso á través de las preocupaciones vulga-

res, de las acerbas ó injuriosas críticas, y los esfuerzos de loe antagonistas fueron victoriosamente combatidos
por la irresistible elocuencia de los resultados, cada vez más brillantes y satisfactorios. No ba prosperado en
modo alguno la afirmación de que existen otras enfermedades tan graves como la viruela desde la propaga-
ción de la vacuna, ni mucho menos el absurdo de que ha degenerado la especie humana con el uso de tan
poderoso y eficaz profiláctico.

Propagóse éste en pocos años por toda Europa y América, y en el afio 1802 la Cámara de los Comunes de
Inglaterra concedió una recompensa pecuniaria, inferior seguramente á la importancia del gran mérito con-

traído con un descubrimiento, cuyos felices resultados colocaron el nombre del autor á inmensa altura. Los
soberanos colmáronle de honores; las sociedades científicas de Europa se apresuraron á honrarse inscribien-

do su nombre en el número de sus individuos; los hombres doctos de Inglaterra acufian en su honor una
medalla, y la Emperatriz Catalina II de Eusia le regala uno de los más preciosos diamantes que adornaban
su cuello, nada de lo cual parece exagerado para honrar á tan ilustre hombre de ciencia.

En nuestro país tardó algo más en generalizarse el empleo de la vacuna; pero no bien se conocieron sus re-

sultados, se propagó con rapidez extraordinaria y de una manera que no ha tenido igual en país alguno. En
España ha sido también donde ha tenido la vacuna el más sublime de loe cantores y el mejor de loe panegi-
ristas en uno de los grandes poetas de nuestro Parnaso. El gran Quintana, el que enalteció con los destellos

de su inspiración á la imprenta, á la hermosura y al mar, consagró también su mágica lira á ensalzar la pro-

pagación de la vacuna en América.
La ciencia no impidió á Jenner dedicar también sus aficiones á las Bellas Artes, pues era apasionado de la

música y de la poesía. Publicó algunas obras sobre diferentes ramos de las ciencias naturales, y murió el

26 de Enero de 1823. Su nombre ha adquirido por universal sufragio el derecho á figurar en el templo de la

inmortalidad, y á que se diga siempre al recordarle: «Era un hombre de ciencia y un filántropo, un sagaz ob-

servador, de cuya privilegiada inteligencia nació una idea que sirvió para dar á las naciones muchos milla-

res de individuos. La historia lo ha recogido y estereotipado en sus páginas, en la seguridad de que ha de ser
por todas las futuras generaciones saludado con la misma admiración y entusiasmo que lo hicieron sus con-
temporáneos.»

DIBUJO OK A.LBBRT1

Joaquín OLMEDILLA Y PUIG
Académico de número de la Real de Medicina y correspondiente de la de la Historia
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NAPOLEON III

CONDESA DE TEBA ÍC

SILUETAS DE ANTAÑO

ONDESA DE MOKTIJO

_ IDRAMAS
ACE sesenta años la solariega casa en que hoy se halla instalado el Centro del Ejército era uno de los

palacios de la villa y corte en que se daban más espléndidos saraos. Si no ando equivocado, todavía

^ se conserva con su pristina decoración barroca el salón de fiestas de la linajuda inorada. Allí vivía

y allí recibía con el fausto exigido por su rango una ilustre dama, noble entre las nobles, la condesa de Mon-
tijo, presentando á la dorada sociedad, como una flor traída de los cármenes granadinos, á su hija Eugenia,
que en seguida vino á ser la deidad ante la que se postraban rendidos todos los altos corazones. Azules claros,

con reflejos húmedos, los ojos; finas y dulces las facciones, abundante la cabellera, poseía la señorita de Kirck
Patrik un atractivo singular. Por su aire casto y tímido resultaba una Psiquis; por su estatura elevada y ma-
jestuosa, dirlase una Juno. En cuanto surgió en un baile, en su suave adolescencia, triunfó. Eué el éxito de

una Gracia.

La Providencia no destinaba, sin embargo, esta perla para Madrid. La condesa de Teba hallábase llamada
á más altos destinos. Corriendo el año de 1862

, y en su auge aquellas famosas cacerías de Compiegne en que
Napoleón III, ávido de fausto, distraía sus ocios imperiales, hubo de chocarle al soberano en una partida ci-

negética cierta arrogante amazona, desconocida para sus reales ojos, que á la corrección desús líneas unía

lo artístico de su tocado, singularmente de su cabeza, cubierta con un sombrero Tudor, con ondeante pluma
blanca y amplio velo: una cabeza de cuadro de Van Dyck. La amazona acompañaba á Mlle. Rostehild, y du-

rante la partida demostró ser un perfecto jinete. Prendado Bonaparte de tan sugestiva figura, se hizo presen-

tar á la dama, enterándose entonces de que era española, y por añadidura andaluza: la realización de un
sueño de Gautier. Si la silueta le atrajo, la palabra le encantó. No mucho tiempo después, las monumentales
torres de Nuestra Señora de París veían ante sus muros labrados uno de esos bajorrelieves modernos que cons-

tituyen las nupcias de loe príncipes; carrozas de oro, caballos empenachados, fuerzas militares, y entre el re-

picar de las campanas y el estruendo de las salvas de artillería, el arzobispo Sibour bendecía la boda egregia

y Eugenia subía al trono imperial.

Pero la desgracia acechaba desde la sombra á la hasta entonces afortunada criatura. Un vástago, un hijo, el

varón deseado al que transmitir la gloriosa imperial herencia, venía al mundo como resultado de esta unión.

Todo parecía presagiar la ventura; el porvenir ofrecíase esplendoroso, y he aquí que de pronto sobre-

viene la catástrofe, surge la guerra franco prusiana, y la dinastía napoleónica, arrastrando á la nación á la

ruina, se hunde también en la caída para no volverse á levantar. Porque el príncipe nacido en los últimos

días de apoteosis, esperanza en lo futuro de sus partidarios, ya un hombre, ganoso de popularizarse y afiliado

en el ejército inglés que combatía en el Cabo, moría trágicamente algunos años después en una emboscada
tendida por los zulús, golpe final que destronó á la vez definitivamente el corazón de la madre y de la reina.

La emperatriz Eugenia existe todavía, retirada con su dolor y sus recuerdos en el fondo de un viejo casti-

llo, entregada como Niobe á su pena. Ha sido la más desgraciada de todos, porque la suerte la condenó á

vivir.

Alfonso PÉREZ NIEVA



Hff:
LA ORDEN CIVIL DB ALFONSO XIl

BL MUSBO INTERNACIONAL DE LA GUBRRA Y LA PAZ

PIBSTA NÁUTICA EN BL RETIRO

INAUGURACIÓN DB LA COLONIA DEL COMERCIO

VIAJE DEL SR. CANALEJAS

ENTIERRO DEL GENERAL MOLTÓ

La necesidad de recompensar de
una manera honorífica los méri-

tos contraídos en el caltivo de las

ciencias, de las letras y de
las artes, ha inspirado á
D. Alfonso XIIIj en los pri-

meros días da sn reinado,
la oportunísima y feliz idea
de fundar una o>.'den civil

como la titulada de Alfon-
so XII, cuyas insignias,

debidas ai cincel del ilus-

tre artista Mariano Ben-
lliure, reproducimcsen es-

ta plana.

En un país como el nues-
tro, donde los esfuerzos y
trabajos que se hacen en
pro de la cultura pública
suelen ser tan mal recom-
pensados ó caer en e 1 vacío de la indife-

rencia general, nada mejor pensado que
elevar por todos los medios posibles la

consideración de que gozan y deben go-

zar el hombre de ciencia, el artista y el

literato, distinguiéndolos de entre el co-

mún de las gentes como se distinguía
hasta ahora al militar aguerrido, y premiando los ser-

vicios hechos á la civilización como se premiaban
hasta ahora los prestados á la administración pública.

Los ilustres varones que han merecido la distinción

nueva, son todos dignísimos de ella. Bueno será que
siempre se proceda con el mismo tacto en la elección

de los agraciados.

La grandiosa obra de la paz uni-

versal, acometida por todos los

espíritus elevados y generosos del

mundo, cuenta desde hace
pocos días con un local pro-

pio en el Museo internacio-

nal de la Guerra y de la

Paz inaugurado en Lucer-
na, y á cuya solemne aper-

tura han asistido el insig-

ne propagandista Federico
Passy, quien como recor-

darán nuestros lectores
obtuvo un premio de los

primeros en el famoso Cer-

tamen Nobel; la infatigable

publicista Madame Severi-

ne, los Sres. D’Estourne-
lles de Gonstant, H. de
Bloch y otros personajes

cuyos retratos honran esta plana.

Ocupa el nuevo Museo un magnífico
edificio, y en él se exponen numerosos
ejemplares de material de guerra de to-

das clases y diferentes cuadros, vistas y
dioramas capaces de inspirar odio á la

guerra aun ál ser más belicoso.

•
• •

El lunes último se verificó por fin en el Parque de

Madrid la anunciada, tan esperada y tantas ve-

ces suspendida fiesta náutico-pirotécnica.

Gomo ya parece, y en buen hora lo digamos, que
comenzamos á disfrutar de un verano relativo, la

«LACA DE LA ORDEN CIVIL
DE ALFONSO XII

GRUPO DB LOS PRINCIPALES DELEGADOS QUE ASISTIERON A LA INAUGURACIÓN DEL MUSBO INTERNACIONAL
DB LA GUBRRA Y LA PAZ, EN LUCERNA

FOT. CHUS3BAU-PLAVIENS



ÚLTIMO NÚMERO DE LOS FUEGOS ARTIFIOIALES CELEBRADOS EN EL ESTANQUE DEL RETIRO. BOMBARDEO DE UN CASTILLO

FOT. CIFUENTES

concurrencia en loa alrededores del estanque fué grandísima, habiendo subido á más de treinta mil las en-

tradas que se vendieron y cuyos productos se destinan á la Beneficencia.
Dentro de la escasa novedad que cabe en este género de diversiones, la fiesta resultó bastante lucida, y los

restaurante, cervecerías y puestos de
refrescos establecidos en el Retiro hi-

cieron en agosto.

• •

£n unos terrenos baldíos próximos á
Carabanchel se ha alzado en poco

más de dos años, por iniciativa del dis-

tinguido industrial Sr. Diez y González,
una preciosa barriada de hoteles y casi-

tas bautizada con el nombre de Colonia
del Comercio. La inauguración se veri-

ficó el jueves de la pasada semana. La
barriada cuenta con un casino, y hay en
construcción teatro y plaza de toros.

•
• *

Hov sábado se pone á la venta en las

librerías un nuevo libro del distin-

guido escritor D. Vicente Sanchís. Es

INAUGURACION DEL CASINO DE LA COLONIA DE COMERCIO
EN EL CAMINO DE CARABANCHEL

FOT. ASBNJO

una novela titulada Redimida, digna hermana de sus antecesoras por

el interés de su asunto y lo galano del lenguaje, que denota desde el

primer momento la correcta pluma de su autor.
Para este libro ha dibujado el eminente Sorolla una portada, verda

dera obra de arte, cuya reproducción damos en esta página, y que es

uno de los encantos de la novela, en la cual se encuentran aeí reuni-

das las muestras del talento de dos artistas valencianos; del literato

que ha hecho popular el seudónimo de Misa Teriosa, y del laureado

pintor que cuenta sus producciones por brillantísimos éxitos.

•

Extbaobdinabia importancia tiene el viaje de propaganda demo-
crática emprendido por el exministro de Agricultura Sr. Cana

lejas á las provincias de Levante.
En Valencia, donde se temía infundadamente que la exaltación de

loe espíritus produjese algunas perturbaciones del orden público, ha

CORTADA DE LA NOVELA «REDIMIDA» DEL sB. f ANCHIS s^cedido lo contrario, y el ejemplo de cordura y sensatez dado por el

DIBUJO DE SOROLLA cultíslmo puoblo valenciano es de los que enaltecen á una ciudad.











ASPECTO DE LA MANIFESTACIÓN QUE SEGUÍA AL SU CANALEJAS AL PASAS POR DELANTE DEL CÍRCULO FRUTERO

La muchedumbre, conforme con las ideas del Sr. Canalejas, y la inmensa cantidad de ciudadanop indepen-
dientes que deseaban ver y saludar al insigne orador, han agasajado á éste con un espléndido recibimiento,
del que dan idea nuestras fotografías, y en el que ningán incidente lamentable ha ocurrido

OVACIÓN AL BXMINISTRO DB AGRICULTURA AL ASOMARSE ÉSTB AL BALCÓN DB LA CASA DBL SR. CASTRO, DONDB SE HOSPBDABA

FOTS. BARBBRÁ MASIP



KXCMO. 8R. D. ANTONIO MOLTÓ

PRBSIDBNCIA DBL DUBLO BN BL BNTIBRRO DEL GENBRAL MOLTÓ

Ha fallecido en Madrid el comandante general del primer cnerpo de ejér-

cito y capitán general de Castilla la Nneva, Excmo. Sr. D. Antonio Mol-
tó y Díaz Berrio. Era el ñnado tmo de los más ilustres veteranos del Ejército

español, en el que contaba cincuenta y siete años de servicios.

El entierro, que se verificó anteayer jueves, fué solemnísimo, otorgándose
al cadáver los honores debidos á su elevadísima jerarquía.

BL FSRBTRO CONDUCIDO SOBRE UN ARMÓN D8 ARTILLERÍA PASANDO POR LA PLAZA MAYOR
FOTS. MUÑOZ DE BAENA



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
dmitimos en esta sección «Tianoíos teZe^m/lcos á los siguientes precios por inserción, sm descuento: Por uii amiiicio de una á
ez palabras, una pesffta. Por cada palabra más, 10 céntimos. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y toda

didad numérica que exceda de cinco cifras, por dos palabras.

il importe de cada anuncio deberá añadirse 10 céntimos de peseta por el impuesto del Estado.

.os señores que deseen publicar un ANUNCIO TELEGRÁFICO remitirán el original á la Administración, Serrano, 55. acompailado de su

oorte en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

IN DESCÜBRIMIEISTO MA-
ravilloso para hacer desapa-

er el vello, es el Depilatorio

ms.

A NO HAY CALVOS. KIN-KIN
de F. Gai. Puerta del Sol, 2, y
enque, 2.-4 ptas. frasco. 2,50

atas frasco.

ARA ZAPATOS DE PLAYA
de las mejores marcas, el Ga-
ete Ortopédico, Serrano, 50.

lÚNERA PREPARA EN SU
’ laboratorio los mejores me-
amentos.

EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL
mundo. Se vende en todas
tes.

N SAN SEBASTIÁN SE AL-
quila, perfectamente amue-

do, el piso 2° de la Avenida
la Libertad, 26; casa elegante,

i tres balcones y mirador.

ENTA Ó RENTA FÁBRICA
harinas en Viliagarcia, cerca

seco Dirigirse: Viuda Yurri-

Cantarranas, 12, Valladolid.

lUlÚSICA NACIONAL Y EX-
* ’tranjera, el mayor surtido y
más barata. Casa Dotesio, propie-

taria del 96 % de toda la música
española publicada y de más de
600 zarzuelas. Pedir catálogos.

34, Carrera San Jerónimo, y 5,

Preciados. Madrid; y en Bilbao,

Barcelona y Santander.

Oasa salvi. dibujos, la-
bores, artículos especiales

para bordar. Clavel, 1.

A NTES Y DESPUÉS DE COM-
** prar pianos, folleto gratis.

Catálogos ilustrados, pianos, ar-

moniums. Marassé, Barbará, Bar-
celona.

ELLOS PARA COLECCIONES
España, Colonias, antiguos,

actuales; compra buenos precios.

Vices, Sevilla, 2, papelería, Ma-
drid.

pOR CINCO PESETAS PAGA-
* das adelantadas envío certifi-

cadas 50 tarjetas postales vistas

tipos Málaga. Alvarez Morales.
Hoyo Esparteros, 19. Málaga.

"Transparentes moder-
* nistas, paisaje, flores, inicia-

les, rotulaciones, emblemas, etc.

Hules, plumeros. Batería coci-

na. Cerraduras inglesas. Orueta,
frente calle Escorial, Correde-
ra, 34.

Gabinete ortopédico, se-
rraiio, 50. Inmenso surtido

en bragueros, fajas, suspensorios,

vendajes, gasas y jabones antisép-

ticos.

DéloJES y composturas
• ' con verdadera garantía, á mi-
tad de precio. Sal, 2 y 4, relojería.

Preciosos hoteles re-
* cién construidos; grandes co-

modidades. Venta y alquiler. Me-
recen visitarse. Pasaje Moderno,
Alcalá, 172.

pOR CINCO PESETAS PAGA-
* das adelantadas envío certifl

cados 100 sellos diferentes, Asiáti-

cos, Africanos, Americanos. Alva-

rez Morales. Hoyo Esparteros, 19.

Málaga.

^ORSÉ HIGIÉ.NICO PARA BA-
ño. Patento de invención nú

mero 29.447. La Emperutrii,
Caballero de Grac a, 15.

A SCENSIO GONZÁLEZ. SEVI-^ Ha. Comisiones Representa-
ciones. Casa fundad.! en 1889. Se
aceptarán de cate y azúcares.

A PAR A TOS FOTOGRÁFICOS

•*
* «Franceville» con accesorios,

á 2,25 y 4 pesetas. Serrano, 50, y
F'uencarral, 102.

\A/AG0NES CAPITONÉS
para transportar muebles,

sin embalar, por ferrocarril. Gus-

tavo Lespés. Tetuán, 14, Madrid.

Mavarra. colección SAL-
** vi de 10 tarjetas postales,

1,50 pesetas. Alfonso XHI, el me
jor retrato, 15 céntimos tarjeta.

jWIUNÜIFlCANTE SANTOYO.
Inmejorable contra insectos

parásitos. Ni ensucia ni delata

Fino perfume. Usase con borla

4 rs. caja en boticas, ó correo cer

tificada. Dr. Sauloyo, Linares.

FOTOGRAFIAS EN DE SEGUNDO
CORRIDAS DE TOROS,

CARRERAS DE CABALLOS,
TRENES EN MARCHA,

RETRATOS, GRUPOS. PAISAJES
.

SE REPRODUCEN DE UN MODO INMEJORABLE CON LA

ESSEMM KLAPP KAMERA
Completa con objetivo, obturador de ranura, cristal des- 10^
lustrado, visor, tres chassis dobles de 9 x 12 centímetros, l«o

.

EN TODOS LOS ALMACENES DE FOTOGRAFÍA. EXIGIR LA MARCA

UNICO FABRICANTE. ROMAIN TALBOT, BERLÍN
Kaiser Wiihelm Str. 46



ELIXIR ESTOMACAL DESAIZ DE
98 por 100 de los enfermos crónicos del estóiB

iniestinos, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. <lri
dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y r

'

mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiet
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cara, sino que obra como preventivo, impidiendo coi
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y j

SANTOS HERMANOS
h Arenal, 22

,
doplic.”

A ntonnóTUes
Bicicletas

Garage y falle

de reparacion:t
PASEO DE LAS UELiCIAS, 32

ROYALWINDSOR
El. CEI.EBBE

RESTáURáDOR DEL CABELLO
¿TEiEIS DAiAS?
¿TENEIS DASRA?
¿SON VUESTROS CASILLOS
DEBILES Ó CAEN ?

EN EL LASO AFIRMATWO
t i wr.. i^Emplead el ROYAL WIRDSOR, este

excelenti^mo producto, devuelve a los cabellos blancos
tu color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la caspa
Es el .SOLO Bestaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta sieinpre creciente. Exíjase sobre los

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluquerías

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

OEPOSITO PKINCIFAL; 28, Rué d’Eng-hieii, París
Se iflvla íranco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y atestaclone».

CARIESSAl

Fetidez del alie

SE CURAN
usando el renomb

Elixir 6i
,

A BASE DE

TIMOL y MEN
frasco de lujo con c

gotas. .....
frasco Bebé.. . .

SE COLOCAN CAPITALES
únicamente en asuntos de verdadera garantía— en
poder del capitalista,—pudiendo reintegrarse del ca-

'pital cuando se desee, y obteniéndose segura una
buena renta, cobrada por meses adelantados.

"nT"WXI*"D O garantía sólida y con

J_XN JtjJTliU veniente en buenas condiciones.

P. FERNÁNDEZ
Infantas, 32, entlo. deha. De diez á una

E >1 I L .ll -V r

A base vegetal, y las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co-

lores diferentes. Cabellos sedosos y brillantes; 8 pesetas .—En per-

fumerías. Depósito en España; E. M. Garda, Salud, 5. pral. Madrid.

lerraiM ™cioa
ííátria

fólitcialioaí'

»5ps,-

ÍIjíaratDj fllum^ra^o -(^k5?^cpónimoj.
Hcpreseiilanle para ventas al por mayor; J. WENZBL y C'.®

< WBICEKV I>E SAN JERONIMO, 28

La casa Avala
consta de dos pisos solamente: pt

pal y primero. Este se alquila en 4 .

pesetas. Portero de librea; tiene

bres de llamada para los cuarb

REPARTO DEL CUARTO

1. Cuarto de baño.—2. Alcoba principal.—-3. Tocador con

4. Rotonda-mirador.—ñ. Salón.— 6. Salita.—7. Gran despH

8. Comedor.— 9. Alcoba.—10. Alcoba.— 11. Despacho.— ti

antesala.—13. Dormitorio.—14. Antecomedor.—15. Aatecífr

16. Cocina.— 17. Dormitorio.—18. Esc,alera alfombrada —1
lora !¡il-a.—20-21-22. Patios.—23. Armarios.

CHOCOLATES DE LOS RR. PADRES BENEDICT
ÚNICO DEPÓSITO EN MADRID

LHARDY, Carrera de San Jerónli

Betervadot todcB Ict derecLot de proj ledad anieiita y Uurai ia,

KO SK DEVUEI.A'EN I.OS Or.IOINALEK

Imorenta particular de Blanco t S .{quo

Imprtso m papd de Li VAaoo-ÜKmA (Rm
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suscRiPCión

MADRID... Trimestre, 3,50 ptas.

PROVINCIAS. Id. 4 »

PORTUGAL.. Id. 4.50 »

f-XTRANJ5R0 (Unión Postal):

Trimestre, 6 francos ^íar
[
co^^(^vo

ANUNCIOS

solicítense tarifas de p

A LA ADMINISTRAOIÓI

65 — SERRANO
MADRID

EN Eli PERK^DICO lEUNTRAOO DE MAYOR CIRCULACIíSn DR ESPAÑA

EXPOSICION FABRIL

Y ARTISTICA HídlJINAS
1 SUCURSAl

8, Calle áe
0, Calle de Alcalá, 40

MADRID Pídase e! Catálogo ilustrado que se da gratis madri

INSTITUTO ROUMA
89, Boulevard de la Sauven ere

ElEGE (Í1ÉL.G1CA)
Preparación para los exámenes

de admisión en las escuelas de

Ingenieros de Minas. Artes manu-
facturas, Electricidad, etc. Gran
éxito.

De venta en casa de Carlos Cop-

peí, Fiieiicarral, 27.

l'APHLUS PINTAilftS
Cristóbal Hernándéz, MAYOR. 44.

Remite catálogos á provincias.

BRAULIO LOPEZ Y COMP.a
Pi'fnvipe, 27, Madfid
Primera casa en España en

aparatos y artículos para la foto-

gralía. Proveedores de S. M. el

Rey D. Alfonso XIII, Depósito de

la Guerra, Museo de Artillería,

Comandancia de ingenieros, etc.

Ultimas novedades,' Catál. gratis-

EL AGUILA
TRIMERA CAGA EN ESPAÑA EN ROPAS HEC HAS

Y Á MEDIDA
í'AI.f-E Í5E PREí HADOS, NÚM. S. MADRID

Sucursales en BARCELONA, Plaza Real, 13: VALENCIA, Paz,

letra E; SEVILLA, Sierpes, 72; VALLADÓLID, Santiago, 67, y CA-

DIZ, San Francisco, 25.

Las GOTAS CONCENTRADAS de

Hierro Bravais
Son el remedio más eficaz contra la

CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS
El Hierro Bravais carece de oior y

de Sítlior y tsiá recomendado por
todos IOS médicos del mundo entero.

fío constriñe jamás.

fü
fíonea ennegrece los dientes.

. —^7 ^ •'n muy poco tiempo procura

:

SALUDi VIGOR, FUERZA, BELLEZA
DfsconBfSP de laslmiiaciones. -So/o se rende en Gotasyen Pildoras.

Toias Parm'iti.is 6 Drnuu'ri is. Deti/isiia : 130, Rué Lafiyette, PARIS.

mé

^ I ) A \T BARATO DE CALZADO Grandes
vJ 1\ / \ i\ existencias de calzados de todas clases, proce-

dente de quiebras y saldos. 53, SA N BERNARDO, 53

CAMAS CAMAS CAMAS
DE MADERA DORADAS DE HIERRO

O, AU'alít, lO. Hijo <lc liOmbera. Precio lijo.

Estómago, Riñones)
urinarias se curan c<BURLADA

AGUAS DE BURLA!

POSTALES

BLANCO Y negro:

A.
PAISAJES ANDALUCES

PÓn GARCÍA Y RODRÍGUEZ

La colección eom[ieta de esta serie se

compone de ochq artísticas tarjetas im-

presas en color sobro cartulina estucada y

encerradas en una elegante eartera de tela

inglesa.

Precio de la colección para el público

DOS PESETAS
De venta en las librerías de Fe, Carre-

ra de -San Jerónimo, 2; San Martín, Puer-

ta del Sol, 6; José García, Paz, 1; Romo

y Füssel, Alcalá, 6; Gutenberg, Plaza de

Santa Ana, 13; Salón del Heraldo, Alca-

lá, 18, y en Madrid-Postal, Alcalá, 4;

Recarte (Hijo), Carrera de San Jeróni-

mo, 15, y principales librerías, papele-

ría.s, establecimientos de estampas y es-

tancos de España.

Remitiendo dos pesetas en sellos se

mandan por correo certificadas.

Diríjanse los pedidos al Administrador

de BÉANfO Y NEOKO, Serrano, 65,

Madrid.

Descuentos al Comercio desde

diez colecciones en adelante.

COMEDORES.
despachos, alcobas completas, onnias «lorn :I:ik. <a¡>icoría, muebles, colgaduras

de cuero y de Vieiia, colgaduras, reiihiiuKiilus y toda clase de mobiliarios, lo mas

en Madrid. InFaulas, 1; Fueiiearral, Ifií y 20 dup.; ExportaciOu sl provin
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NOCHE DE MODA EN LOS JARDINES DEL BUEN RETIRO

AY dinero, hay muchlBimo dinero, y conste que no lo digo por mí. Pero si observamos lo que la gente

- ir gastado en Madrid durante las pasadas fiestas, lo que se ha derrochado en las poblaciones le-

V vantiscas, digo, levantinas, en darle arroces á Canalejas, y la de Madrid en banquetes y toros, y lo
que ha resultado con el empréstito, hay que confesar que el dinero está de sobra y no saben los españoles
qué hacer con él.

Diez veces se ha cubierta el empréstito. Los Grandes de España no se cubren más que una, y son Grandes.
¿Qué diremos de los ciudadanos que han llevado los millones al Banco con facilidad asombrosa? Hay alguno
de ellos que se ha suscrito él solo por cincuenta millones.—¿Qué comerá ese hombre? le preguntaba un co-
chero á otro leyendo la lÍBta,—¡Solumillo á pastul respondía el otro.—No puede ser otra cosa. Un cesante
amigo mío se colocó á la puerta del Banco para ver entrar y salir millonarios El que no se consuela es
porque no quiere.

El triunfo del ministro de Hacienda es indudable. La verdad es que lograr reunir setecientos millones y



qae no sean para nno, debe
poner de mnj mal hnmor. En
ñn, siempre queda la satisfac-

ción moral, y ésta vez la del

8r. Rodrígáfiea es grande y le-

gítima. Enhorabuena.
Se abrieron los Jardines del

Buen Retiro, sitio favorito de
los madrileños en verano. El
tiempo no ayuda, pero aun así

y todo hay mucha gente, y las

óperas, sin bbt nacionales como
las soñó D. Luciano, las can-

tan bien unos artistas modes-
tos, y en los entreactos el pú-

blico toma el fresco y lo pasa
bien por poco dinero, que es

lo que importa.
¿No habíamos quedado en

que eso de los banquetes era
cosa cursi y pasada de moda?
Cada día hay más, y todas las

clases sociales banquetean. En
los Viveros no se pasa día sin

su banquete de ochenta ó cien

amigos que celebran algo de
otro. La semana pasada hubo los futuros costillares db la galle de sevilla
uno á veinte duros cubierto.

¿Qué comerán? diría el cochero. Langostas con cabos de esmeraldas y caracoles con los cuernos de oro.

Contrastan estas abundancias con la situación de los segadores y obreros del campo, que nno de estos días

van á segar cabezas y van á celebrar banquetes de carne humana. Allá por el año de ochenta y ocho hubo en
Sicilia una revolución obrera, y lo primero que vimos los periodistas extranjeros que fuimos á tomar infor-

mación eran unos carteles que decían: ^Chuletas de gendarme á cincuenta céntimos.* Aquí no llegaremos á eso,

porque ya estamos acostumbrados á que nos vendan en Madrid carne que es de todo menos de vaca. ¡Quién
sabe si nos habremos comido á algún convecino los días de las ñestasi

Paul Bonrget ha estado unos días en Madrid. Le chocaron mucho los grupos de la calle de Sevilla, de hom-
bres con rabo en la cabeza, sombreros anchos y la posteridad al aire libre. Es una de las primeras impresio-
nes de todos los viajeros. |Farece una raza apartel

El filósofo de la samana anterior ha sido un hombre de cien años que ha querido suicidarse, harto de estar

aquí. La verdad es que para lo que da de bueno la vida, cien años son una lata cuando un sujeto no tiene di-

nero. Pues no se mató el tal. (Tendrá que tragar vida unos afiítos más y leer las obras completas de los aca-

démicos nuevos! Hay seres privilegiados que no quieren irse del mundo, y hacen muy bien. La centenaria del

Hospital General se ha suscrito al Diccionario Larrousse, y piensa leerlo todo. El conde de Oheste se pasa
las tardes jugando al corro. María Guerrero y Fernando Mendoza han hecho brillantísima campaña en la Go-

ruña, y al mismo tiempo mucho bien á los pobres. Madrid les espera impaciente, y la campaña del invierno

será de seguro tan notable como las anteriores. En América han ganado dos millones. ¡Qué comerán!
Y signen los partidarios de quedarse en Madrid ó de ir á sitios donde haya árboles frondosos ó aire de la

sierra, y nada de aguas, ni baños, ni inhalaciones. En Pozuelo han abierto un restaurant que cura muy bien

la debilidad del estómago, y en la Cuesta de las Perdices se abre el apetito en cuanto se llega.

La Corte, los senadores, los

diputados, los ministros, se

preparan á veranear y á de-

jarnos aquí solitos á los parti-

darios del Madrid ville d’eaux.

Loe ministros son todos muy
amables, contestan todas las

cartas, tienen una palabra ca-

riñosa para cada amigo, pero
no hacen nada por nadie. Hay
alguno que es modelo de cor-

tesía: ya puede usted pedirle

la luna, que se la ofrecerá;

pero si qidere usted cogerla,

tendrá que pedírsela á Vital

Axa.
Nosotros á pedirles cosas, y

ellos á negarlas con buenos
modos, podemos apostárnos-
las. Que es lo que dice Canale-
jas:—-Yo te saludo, tú me
bendices, ¡me alegro de verte
bueno!

Edsbbio BLASCO

CASINO Y PLAYA DB LOS QUE VERANEAN EN MADRID
FOTS. MUÑOZ DB BABNA
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ANICETO MARINAS

ACK pocos días tuvimos el gusto
de visitar al joven é ilustre escul-

tor en BU estudio, y allí pudimos
admirar una de~ sus últimas obras
Es una preciosa imagen tallada en madera y cui-

dadosamente policromada por el mismo Marinas.
Bepresenta á Santa Susana, en tamaño un peco ma-
yor que el natural, y se destina á la santa iglesia

catedral de Santiago de Gompostela. £1 donante es
el Sr. D. Joaquín Martínez, quien dejó al artista en

completa libertad respecto de la ejecución.)

Desde el punto de vista menos importante, que es el de la

propiedad arqueológica, nada deja que desear la figura mo-
delada por Marinas. Las telas están copiadas rigorosamente
de otras halladas en las Catacumbas; el peinado es el propio
de las jóvenes de la época, y la forma de los vestidos, túnica

y tñclavium, responde á la jerarquía social de la santa, que
era patricia romana y nada menos que de la familia Augusta,
como sobrina del emperador Diocleciano.
Considerando ahora la obra de Marinas en atención á su

valor artístico, su importancia y extraordinario interés son
notorios, dada la espantosa decadencia en que se encuentra
hoy entre nosotros el arte de la escultura polícroma religiosa,

ese arte que fné en España padre de todas las demás maneras
y formas de escultura, y que hizo escribir en la Historia con
letras de oro les nombres de los Copines, de Diego de Síioé y
del Borgoñón primero, de Alonso Cano, de Juan de Junia, de
Gregorio Hernández y de Pedro de Mena, y en fin, que llegó
á su mayor elevación y grandeza en manos del divino Salzillo.

Entre los escultores modernos poquísimos son los que sien-

ten el ideal religioso, y aún no abundan los que sepan refiejar

la hermosura espiritual en sus obras.
Por eso es más de apreciar el esfuerzo de Marinas y más

de aplaudir el resultado de ese esfuerzo en obras como la

Santa Susana, imprecada de mística dulzura y llena de pu-
dorosa belleza. El triunfo que era preciso conseguir, el de
esculpir como lo hacían los imagineros cristianos de la gran
época, poniendo en los cinceles todo el ardiente entusiasmo
de un alma sencilla y piadosa, lo ha logrado Marinas á fuerza
de arte, y por ello merece felicitación muy entusiasta.

• • • IMAGEN POLirHOMA DE SANTA SUSANA
FOT. CIFUENI ES
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EXPLOSIÓN EN EL CAMPAMENTO DE OARABANOHEL EL JUEVES 26

1.

DESTROZOS CAUSA DOS POR LA EXPLOSIÓN EN UN A VENTA CERCANA AL POLVORÍN. DELANTE DEL EDIFICIO SE VE UNA MUIA MUERTA.

2.

EFECTO DI LA EXPLOSIÓN EN UN DEPÓSITO DE MATERIAL DE ARTILLERÍA, SITUADO A MÁS DE MEDIO KILÓMETRO DEL POLVORÍN.

3.

VISTA GENERAL DEL CAMPO DE ACCIÓN DE LA EXPLOSIÓN. LA CRUZ BLANCA INDICA EL SITIO DONDE ESTABA EL POLVORÍN.

DETRÁS SE VE EL POLVORÍN GRANDE, Y A LA DERECHA LA VENTA.
Í. UNA AMBULANCIA DE LA CRUZ ROJA TRASLADANDO Á UN HERIDO.— 5. RUINAS DEL POLVORÍN GRANDE

FOTOGRAFÍAS DE MUÑOZ DE BASNA, AJENJO Y CIFUENTES



^tr aburrimiento en Zarauz me consuela del mío en la corte. No sabes lo que es Madrid en verano: un
lugarón en el que todos nos volvemos cursis. Y lo peor es que no sé cuándo marcharemos; papá no
puede marchar mientras no cierren el Tribunal; y menos mal sino nos cierran el Circo; es lo que nos

queda. El Circo está muy bien los jueves, jueves clásicos; ahora dicen que también habrá viernes de moda, y
hablan de poner sá6aáos óíüncos. Todo porque este afio los Jardines están tronados, con eso de que allí se
cogen intermitentes. Papá no nos deja ir; pero él va, y no las coge; también va mi hermano, y tampoco las
coge. Yo creo que exageran y que no hay tantas, pero mamá les tiene tal miedo, que no vamos.
Me he reído mucho con tu aventura del pescador. Eso es un idilio en alta mar. iGraciosísimol Me le presen-

tarás cuando vaya. Guardo secreto. Ya sé que los hay muy guapos, buenos mozos.
Pues confidencia por coafidencia: yo también tuve aventura; es preciso defenderse, matar el tiempo.
Ha llegado al Circo un écuyer very fashionable; se llama William Fox (ya sabes que todo acróbata se llama

William). Sale en un caballo blanco; un caballito precioso. A mí estos caballos de circo me entusiasman; no
los del j9olo, larguiruchos, antipáticos.
Pero lo mejor no es el caballo, sino el caballero, el joven William. Es inglés de veras; muy rubio, bigote

rubio, la cabeza un puro rizo. Ya sabes que deliro por los rizos; á veces me creo capaz de enamorarme de un
negrazo sólo por los rizos; será tontería, será lo que quieras, pero me entusiasman los pelos rizados. Mi Wi-
lliarn se presenta elegantísimo y distinguidísimo: malla de seda blanca, todo blanco, sin más que una estrella
de brillantes prendida en la malla, sobre el pecho. ¡Te digo que si le vieses! A bien plantado, lo pongo á refiir

con tu pescadorcito. Con estos écuyers me pasa lo que con los caballos: me parecen mejor que los del polo.
Y ahora viene lo bueno. Pero se me olvidaba decirte que Fox tiene los ojos azules, de un azul muy extrafio,

que con la luz del Circo reluce como la estrella del pecho. Ello es que en cnanto sale á la pista ya estoy yo azo-
rada. ¡Qué gracioso! Y me parece que la silla del palco y el palco entero salta, caracolea y bota como el ca-
ballo de William. Y algo hay de esto, porque mamá la otra noche me dijo tres veces: «Isabel, no escandali-
ces; estáte quieta.» A lo mejor, á un brinco del caballo se me escapa un chillido; los del paseo se ríen, pero
no puedo contenerme, y al ver las atrocidades que hace William sobre el hermoso bruto, me tapo la cara, me
vuelvo de espaldas; en fin, que me pongo en ridículo.

Fuego, en casa, en mi cuarto, sigo viendo á Fox sobre el caballo haciendo piruetas. El domingo por la tarde



conseguí que mi hermano me llevase. Te advierto que mi her-
mano habla mucho de Miss Molly, la de los gatitos amaestra-
dos; ya la conoces. Pues bien; fui por la tarde, pero Fox por
la tarde no trabaja, y me quedó muy triste Yo bien comprendo
que un artista como Fox se rebajaría trabajando por la tarde.

Al lunes siguiente, no sé ai por los chillidos, Fox me mi-
raba, me miraba con sus ojazos grandes, azules, hermosos.
Desde aquella noche nació en mí deseo irresistible, ansia
loca de ver á Fox de cerca, de hablar con él, de conocerle
iquó sé yol Aquel hombre atleta, gallardo, de líneas clásicas, hablaría también clásicamente de cosas nuevas,
de una vida extrafia, la vida de los grandes vagabundos, distinta, muy distinta de esta vida nuestra, insus-

tancial, monótona, anodina: eso, anodina, como dice papá en el Senado.
¿No te encaprichaste tú por el pescador? Pues yo me encapriché por el ecuyer, por el hombre clásico, que

sobre el caballo blanco me vuelve loca. Concebí una idea, y como la concebí la ejecutó. |Anda con Dios! Le
escribo una carta (en inglés, por supuesto, que para algo nos enseñaron inglés las madres), y firmando Alice

Swift, le doy, románticamente, una cita en el Botánico.
Después de pensarlo mucho, elegí el Botánico, porque recuerdo que tu hermana citaba allí al de la escolta.

Llegó la tarde de la cita; fui con la Miss pretextando que el Botánico es lugar fresco para el verano. Yo
estaba nerviosa; á cada momento creía ver á William Fox montado en su caballo. ¡Qué tontería! En el Bo
tánico no entran coches ni caballos, pero yo, erre que erre, á caballo le veía. Estábamos Junto á la estufa,

punto de cita; tii no conoces esta estufa, no conoces el Botánico. Pues amiga, para cosas así [delicioso! No
hay más que nifios y curas. La tensión de espíritu era violenta; llegué á sentir impresión de miedo por la tra-

vesura; tentaciones tuve de marchar sin esperarle, pero el ansia de verle á mi lado, de hablar con él, me con-

tenía, me alentaba. Pensé en que acaso faltase á la cita. ¡Bah! cartas como la mía ¡recibirá tantasl

Pero de repente apareció William; le vi ante mí plantado. [Ah, Jalifa mía! si no es por los ojos, por los

ojazos azulee, no le conozco. GordinfiSn, coloradote, mofletudo, con una corbata de mil colores y una abertu-

ra de chaleco descomunal; sombrerín blanco, y bajo el sombrerete los rizos chorreando pomada; bolitas de
charol, americana á cuadros verdes, y sobre la pechera un botón de coral, grande como una avellana.

Este es Fox; sí, mi querido ecuyer, mi idolatrado William, el de las blancas mallas, el de la brillante estre-

lla, el atleta dislocado que me entusiasmó á mí desde la pista.

Y el muy regordete que me ve con falda violeta y blusa blanca (señal convenida), se acerca á mí con mu-
cho contoneo y mucha risita bobalicona. Te aseguro que si no es por la Miss, le doy con la sombrilla en la

cabeza. Pero me contuve y preferí echarlo á risa. Solté la carcajada. La Miss también rompió á reir; ya sabes
cómo se ríen estas inglesas; se reía con ganas de su compatriota. El galante Fox quedó asustado; su cara de
bruto se cambió en cara de bobo. Yo al recordar la escena me río todavía.

Pero aprovecho la lección y ya no creo ni en las formas clásicas, ni en los arrebatos románticos; desde
hoy en materia de amor soy naturalista.

DIBUJOS DI MÉNDEZ BRIN04 Francisco ACEBAL



UNO de los monarcas más an-

cianos y más respetados del
mundo, el rey de Sajonia, falleció

el día 19 del corriente.

El difunto soberano se llamaba
nada menos que Alberto Federi-
co Augusto Antonio Fernando Jo-

sé Carlos María Bautista Juan Ne-
pomnceno Guillermo Javier Jorge
Fidel; nació en Dresde el 23 de
Abril de 1828. Sucedió en el trono
á BU padre el rey Juan en 29 de
Octubre de 1873, y casó en 18 de
Junio de 1863 con la princesa Ca-
rolina Federica Francisca Estefa-
nía Amelia Cecilia, hija de Gusta-
vo, príncipe de Vasa, de la casa de
Holsfein Gottorp.
La casa real de Sajonia perte-

nece á la rama segunda de We
tin, llamada rama Albertina, que
obtuvo el Electorado en 1647. El

elector de Sajonia Augusto I fuó
elegido rey de Polonia en 1697, y
su descendiente en la tercera ge
neración, Federico Auausto, asu-
mió en 1806 la dignidad de rey
de Sajonia.

El difunto rey Alberto supo conllevar con gran
dignidad la especial situación en que el predominio
de Prusia colocó á loe demás príncipes de la Confe
deración germánica. El emperador Guillermo le apre-
ciaba y respetaba extraordinariamente.
Mucho le querían también los literatos y los artis

tas, á quienes supo proteger espléndidamente. El
Museo de Dresde es, gracias á la iniciativa del ilustre

soberano, uno de los mejor organizados y conservados
que en Europa existen.

Los corresponsales de la pren-
sa norteamericana, quienes

hace mucho tiempo que borraron
de su diccionario la palabra im
posible, acudieron á la infortuna
da isla de la Martinica desde los

primeros momentos de la catás
trofe, cuando aón la Montaña Pe-
lada seguía vomitando fuego y
amenazando con la muerte á todo
ser humano ó barco que tuviera
la osadía de acercarse.

Desafiando todos los peligros,

aquellos audaces periodistas, ver-

daderos héroes del deber de la

información, han publicado ya en
loe periódicos de su país curiosí-

simas noticias gráficas, de las cua-

les entresacamos dos terribles

notas. Una de ellas evoca inme
diatamente el recuerdo de loe ca-

dáveres de Pompeya que se con
servan en el Museo de dicha ciu-

dad y en el de Ñápeles. No puede
imaginarse figura más dantesca
mente horrorosa que la deesa po-

bre madre á quien la catástrofe
sorprendió amamantando á su pe-

quefiuelo, y que en el primer impulso de miedo y de
amor maternal no supo ni pudo hacer otra cosa qué
proteger con s us brazos el cuerpo de lacriatura. La otra
fotografía reproduce el aspecto de la principal arteria
comercial de San Pedro de la Martinica, tal como ha
quedado después de la explosión. .Apenas si dos ó tres

paredones cuarteados dan lejana idea de que en aquel
sitio de tristeza, desolación y muerte ha habido el día
anterior vida, alegría, industria, y de que por allí han
pasado todos los anhelos y los trabajos humanos.

S. M. EL REY DE SAJONIiC, FALLECIDO EL DIA 19

CATASTROFE DE LA MARTINICA.
RESTOS DEL CADÁVER DE UNA NEGRA

BAJO LA LAVA VOLCÁNICA

LO QUE HA QUEDADO DE LA CALLE PRINCIPAL DE SAN PEDRO
DE LA MAR UNICA

DEL SCOLLIER’S WBEKLTH



•5ANQUKTB BN CASA DB D. RAMÓN CASTRO

El acontecimiento que en la !

semana pasada, y ann en i

los primeros días de la presente
|

ha preocupado más la atención <

pública ha sido el viaje de pro-
j

paganda democrática emprendí- I

do por el Sr. Canalejas, y al cual i

ya nos referíamos en nuestro
¡

número anterior.

Nuestro redactor fotógrafo
Sr. Asenjo ha acompañado al

Sr. Canalejas en su expedición,

y esto nos permite hacer un re-

sumen gráfico de los principales ¡

y más interesantes aspectos del

viaje, que tan variadas peripe-

cias ha ofrecido, contra lo que '

suele ocurrir en casos seme-
jantes.

¡

Una nota de carácter íntimo
tomada en los últimos días de i

estancia del ilustre orador en
|

Valencia fué el banquete ofrecido

á Canalejas y á sus acompañan-
tes en casa del senador D. Éamón
Castro.

Todos saben que es Canalejas un
gran orador; pocos que es además
hombre de conversación amenísi-
ma y chispeante y de agudos di-

chos, cuyo verdadero valor sólo

puede apreciarse en la intimidad.
Abandonando la pompa y el vuelo
de la expresión oratoria, es un cau-

seur, un conversador delicioso, co-

mo lo eran Cánovas y Castelar, los

dos oradores más grandes de la an-

terior generación. Así pudieron
apreciarlo los comensales del señor
Castro, quienes salieron encanta-
dos del ingenio del agasajado y de
la amabilidad del anfitrión.

Otra atractiva estación del viaje

la constituyó Burriana, pueblo her-

mosísimo de la costa, donde loe ex-

pedicionarios entraron atravesan-
do frondosas plantaciones de olo-

rosos naranjos. El pueblo entero salió á recibir á Canalejas, á quien dirigieron la palabra el jefe de loe libera-
,

lee D. Benjamín González y otras '

personalidades. En su contesta-
ción ofreció el Sr. Canalejas tra- I

bajar en pro de las obras del puer-

to para facilitar la exportación de
frutos, que tanta importancia re

|

viste en la región.
i

Desde Burriana dirigiéronse los

viajeros á Castellón, capital en
j

donde los obsequios y ovaciones -

no fueron menos entusiastas y es-

pontáneos que en Valencia, y des-

de Castellón á Vinaroz, bellísimo
|

puerto, uno de los más hermosos
de la costa levantina.

I

El entusiasmo público en Vina-
roz fué tan grande como pueden
juzgar nuestros lectores por las

fotografías. La población obrera
en masa rodeó al Sr. Canalejas,
quien recorrió el pueblo á pie, y
después de escucharse las elo-

cuentísimas palabras de nuestro
querido amigo el Sr. Francos Ro-
dríguez, pronunció el Sr. Cauale-

j

jas un discurso, acaso el más im- i

portante desde el punto de vista I

VISITA AI. SANTUARIO DB L'nOv, KN CAStbLLÓN i

MANIFESTACIÓN BN BL GRAO DB BURRIANA
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JOYERÍA. DE «LA ESTRELLA DE OROS, EN BARCELONA
DONDE CECILIA COMPRÓ LAS ALHAJAS FOT. LAUREA> O

S
IGUE aiendo el asunto de todas
las conversaciones el crimen

de la calle de Fuencarral, y aun
cuando haya perdido algún interés
desde que fué descubierta y presa
la autora Cecilia Azuar, las decla-

raciones de ésta han dado nueva
luz á lo ocurrido durante el tiempo
que la criminal permaneció en Bar-
celona, y sobre todo respecto de la

complicidad, ya demostrada, de loe

agentes ó ganchos barceloneses Ca-
rreta é Iglesias (el Inglesito) y la

amante de uno de ellos, Eulalia Es-

plugae, cuyos retratos publicamos.
Ciertamente que no son tipos

muy á propósito para inspirar con-

fianza á nadie. Los dos hombres
condujeron & Cecilia á la joyería

de La Estrella de Oro, donde cobra-

ron alguna comisión por la compra
de alhajas que aquélla hizo, y se

supone que la engañaron, después
de haberla amenazado, para sacar-

la tres mil pesetas, con las cuales

huyeron loe tres al Havre.
La llegada de Cecilia á Madrid

produjo en esta corte general ex-

pectación. A pesar del profundo
misterio en que las autoridades ha-

bían procurado envolver el asunto,

intentando evitar la curiosidad pú-

I OR ENCUBRIDORES DE CECILIA, CARRETA, EULALIA B5PLUOAS Y JAIME IGLESIAS «EL INGLESITO»



C8CILIA AZNAR t>BSPUÉS DB APEARSE DEL TREN
CERCA DE LA ESTACIÓN

CECILIA DIRIGIÉNDOSE AL COCHE
QUE HABIA DE CONDUCIRLA Á LA CÁRCEL

LA FUERZA DE ORDEN PÚBLICO DESPEJANDO LA CALLE DE QUIÑONES

blica, f aé muchíeima la gente que acudió á la estación

del Mediodía, deseosa de conocer á la autora del cri-

men que tiene indignado á todo el mundo.
Poco antes de llegar á la estación detúvose el tren

y bajó la criminal, acompañada por el teniente sefior

Mayo y fuerza de la Guardia civil á sus órdenes, su-

biendo todos á un ómnibus preparado para trasladar
A la presa á la Cárcel de Mujeres, dando un gran ro

deo. Esta circunstancia dió lugar á que muchísima
gente pudiese llegar á las cercanías de la calle de
Quiñones con la anticipación necesaria, siendo tal la

aglomeración de personas en la citada calle, que se

hizo preciso despejarla y formar un cordón de agen-

tes de orden público en la calle Ancha de San Ber-

nardo, como puede verse en nuestra fotografía.

La rapidez con que avanzaba el coche y la preocu
pación de Cecilia, que no dejó ni un momento de ta-

parse la cara con el abanico, impidieron á la mayor
parte del público satisfacer su curiosidad. Merece,
no obstante, consignarse en elogio de la cultura del

pueblo madrileño, que no hubo gritos, atropellos ni

manifestaciones desordenadas, cual suele ocurrir en

casos semejantes, aun en países que se tienen por

mncbo más civilizados que el nuestro. Y á este pro-

pósito bueno será hacer constar que ni por parte de

la prensa, ni por parte del público, se

ha incurrido en esta ocasión, como
algunos han censurado, en exagera
cienes desmedidas, pues no se ha de
confundir el afán de excitar la curio-

sidad malsana con el deseo univer-

sal de que crímenes tan horrorosos

como el de que se trata no queden
impunes, cual ha sucedido con otros

anteriores y parecidos á éste.

Compárense las informaciones he-

chas por los periódicos españoles

con las que en el extranjero se hicie

ron con motivo de los crímenes de

Pranzini, de Prado y de Gabriela

Bompard, y loe espíritus imparciales

reconocerán que no ha habido aquí

exceso por parte de nadie.
Creemos también que se ha apre-

ciado injustamente la conducta de
las autoridades, pues en realidad el

gobernador civil Sr. Barroso no ha
podido mostrar mayor actividad ni

mejor acierto en cuaulas disposicio-

nes ha tomado.



POSA.DA DB LA PAS cuA I A
DONDE VIVIÓ CBCILIA, KN PUIGCERDÁ

BL SARGENTO PIERNAS Y LOS GUARDIAS
QUE DETUVIERON Á CECILIA

CASA EN QUE ESTUVO PRESA CECILIA
EN PUIGCERDÁ

LA EMBAJADA JAPONESA DIRIGIÉNDOSE AL PALACIO DE MIKAMAR

FOT. LAUREANO

Completando nuestra infor-

mación del crimen de la calle

de Fueucarral, publicamos tres
interesantes fotografías hechas
expresamente para Blanco y
Negro por nuestro corresponsal

en Puigcerdá, y que reproducen
la posada de la Pascuala, en la

que estuvo alojada Cecilia, la pri-

sión de ésta en aquel punto, y los

retratos del sargento Daniel Pier-

nas, que 1 levó á cabo la detención,

y los dos guardias de su mando
que compartieron con él este ser-

vicio.

El acontecimiento más intere

sante que registra la crónica

donostiarra desde que llegaron

88. MM. á 8an 8ebastián, es la

visita del príncipe japonés Ko
matshu, enviado por el empera
dor para hacer entrega á 8. A. la

princesa de Asturias de la orden
del Crisantemo, que ya posee su
augusto hermano.

El príncipe y su numeroso sé-

quito han sido agasajados esplén-
didamente por la Real Familia,
que ha organizado en su honor
brillantes fiestas, de las cuales
guardarán los japoneses gratísi-

mos recuerdos.
líl príncipe Komatshu ha sido

condecorado con el collar de Car-
los III, y á los altos dignatarios
qne le acompafian héseles conce-
dido otras grandes cruces.

* • •

S. M. D. ALFONSO XIII Y BL EMBAJADOR EN BL CAMPO DE LAS MANIOBRAS MILITARES

FOT. REBINES



modas veraniegas
VBSTIUO UK RBUEPCION PARA S8Ñ0RA JOVEN

s DE MUSELINA DE SEDA INCRUSTADA DE ADORNOS DE ENCAJE Y QDARNBCIDA DE CASCADAS DE GASA Y NUDOS DE RA

FOT. REUTUNGER
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ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
n mos en esta sección íTtnrtno/o-! feíeí/m/lco.s á los siguientes precios por ¡nsarcióii, sm descuento: I*or un aniiiicio de iiua íi

;
ilabras. tina pos'^ta. Por carta palabra 10 céntimos. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y toda

c numérica que exceda de cinco cifras, por dos palabras.

i lorte de cada anuncio deberá añadirse 10 céntimos de peseta por el impuesto del E.stado.

s ñores que deseen publicar un ANUNCiOTEi.EGRÁFico remitirán el original á la Administración, Serrano, 5.Ó, acompañado de su

I, en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

I É HIGIÉNICO PAKA BA-
f Patente de invención nú
1.447. La Emperntris,
o de Gracia, 15.

IONES CAPITONES
ira transportar muebles,
alar, por ferrocarril. Gus-

spés. Tetuán, 14, Madrid.

íATÓGENO SANTO YO.
no santa contra escocida-
no perfume. Aplicación

,
agradable; 8 rs. caja en
ó correo certilicada. Doc-
,oyo. Linares.

RRA. COLECCIÓN SAL-
de 10 tarjetas postales,

etas. Alfonso XIII, el me
ito, 16 céntimos tarjeta.

r SALVI. DIBUJOS. LA-
res, artículos especiales
rdar. Clavel, 1.

;A ENCAJE INGLÉS, di-

0 tamaño natural, 8 pese-

vi. Clavel, 1.

i DECORATIVO. TRABA-
artísticos en dibujo, pin-
ilvl, Clavel, 1.

)IGNO DE VER EL GRAN SALÓN DE PELUQUERÍA DE LESMES, COLUMELA, 4

p.APEL FANTASÍA, IMPREN-
' ta, litografía, lieráldioa, en-

cuadernación, timbrados imperia-

les, postales y álbums fantasía.

\ iros. Sevilla, 2.

PN SAN SEBASTIÁN SE AL-^ quila, perfectamente amue-
blado, el piso 2.° de la Avenida
de la Libertad, 26; casa elegante,

con tres balcones y mirador.

COCIEDAD FONOGRÁFICA
'“^Española, Barquillo, 3 dupli-

cado. Fonógrafos, cilindros, ópti-

ca, cinematógrafo sesiones perma-
nentes, mutoscopios con cesión

exclusiva.

Q EPILATORIO VENUS. INS-
•^tantáneo para la desaparición
del vello. Pid.a.se en perfumerías,

á 5 ptr.s. frasco.

Qelojes y C0.\IP0STURAS
* • con verdadera garantía, á mi-
tad de precio. Sal, 2 y 4, relojería.

piANOS ERARD, LOS MEJO
* res del mundo. Representación
exclusiva. Casa Dotesio, editorial

de música. 34. Carrera San Jeró-

nimo, y 5, Preciados, Madrid; y
en Bilbao, Barcelona y Santander.

pARA ZAPATOS DE PLAYA
’ de las mejores marcas, el Ga-
binete Ortopédico, .Serrano, 60.

V/ENTA Ó RENTA FÁBRICA
* harinns en Villavarcía, cerca
Rioseco. Dirigirse; Viuda Yurri-
ta, Cantarranás 12, Valladolid.

¡yiÚNERA PREPARA EN SU
*•* laboiaiorio los mejores me-
dicamentos.

A ntes y después de com-^ prar pianos, folleto gratis.

Catálogos ilustrados, pianos, ar

moniums. Marassé, Barbará, Bar-
celona.

Y a NO HAY CALVOS. KIN KIN
de F. Gal. Puerta del Sol, 2, y

Celenqne, 2.-4 ptas. frasco. 2,50

pesetas frasco.

EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL
mundo. Se vende en todas

partes.

Transparentes moder-
' pistas, paisaje, llores, inicia-

les, rotulaciones, emblemas, etc.

Hules, plumeros. Batería coci-

na. Corladuras inglesas. Orueta,
frente calle Escorial, Correde-

ra, 34.

pOR CINCO PESETAS PAGA-
• das adelantadas enví 3 certifi-

cadas 50 tarjetas postales vistas

tipos Málaga. Alvarez Morales.

Hoyo Esparteros, 19. Málaga.

A SCENSIO GONZÁLEZ, SEVI-
** lia. Comisiones Representa-
ciones, Casa fundada en 1889. Se
aceptarán de café y azúcares.

QABINETE ORTOPÉDICO, SE
rrano, 50. Inmenso surtido

en bragueros, fajas, suspen.surios,

vendajes, gasas y jabones antisép-

ticos.

Preciosos hoteles re-
' cién construidos; grandes co-

modidades. Venta y alquiler. Me-
recen visitarse. Pasaje Moderno,
Alcalá, 172.

A PARATOS FOTOGRÁFICOS^ «Franceville» con accesorios,

á 2,25 y 4 pesetas. Serrano, 60, y
Fuencarral, 102. ‘

pOR CINCO PESETAS PAGA-
* das adelantadas envío certifi

cados 100 sellos diferentes. Asiáti-

cos, Africanos, Americanos. Alva-
rez Morales, Hoyo Esparteros, 19.

Málaga.

CHOCOLATES
DEL

SAGRUDOW CORAZON
EL MAS PURO

Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

VÉNDESE AL PRECIO DE

1,50, 2 y 3 pesetas paquete

en los acrcrtiliirtos IUstableciiiiieiiios rte los Kres. Galán
f de Cos, Recolelos, S, y Villalar, 11; .VIberlo Níadal, tien-
da de tejidos metálicos, llortaleza, 212: l'raiieiseo de Gos,
Salesas. 2, y Almirante. 6: Kres. Hijos de Santiso, Plaza

de Antón ¡tlartiii. 4S.

PRUÉBESE
ES SU MEJOR RECOMENDACIÓN

AGUA DE LOECHES
El mejor purgante y depurativo

de la sangre. Esta agua es natu-
ral y usada universalmente. No
es artificial como otras. Depósito
central. Jardines, 15, Madrid.

COGNAC
CHAMPAGNE TERRY
£/ MEJOR COGNAC español

FERNANDO A. DE TERRY Y C."

S. EN C.

Puerto de Santa María

AOENTE en MADRID

HUO DEJOSE LUIS COLOM
Claudio Coello, 24, pial, izijda.

Quinta de los Montañeses
SANLUCAR DE BARRAMEDA
Las aguas de esta Quinta curan

radicalmente las enfermedades
del estómago y del hígado.

SE EXPENDEN EN GARRAFONES
Dirigirse á su propietario; Don
Kamóu Gómez llareedn.



ELIXIR ESTOMACAL DESAIZ DE CARLOS
iulc^tinos, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Cii^
dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y maree
mar. Gura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere me
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo *con su

'

las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y Amér

ffCsji^íalK

r Hlorntra^bo -i^^c5s^cpóninioi3
Represa -¡táTi I" para ventas al por mavor; .1. y <'

ClAlíHKItA Í*F jkUOXI.íJO, '.i.S

TINTURAS
E ni 1. 91 A T

A base vegetal, y las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co-

lores diferentes. Cabellos sedosos y brillantes; 8 pesetas .—En per-
fumerías. Depósito en España,: £. M García, Salud, 5, pral. Madrid.

ROYALWINDSOII
EL. CEL.EBRE

RESTAURADOR del CABELI i

¿ TENEIS CANAS ?

¿ TENEIS CASPA ?

¿ SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

EN EL CASO AFIUAIATIA
t Emplead el ROYAL WINOSOR, e

excelentísimo producto , devuelve a los cabellos blan
su color primitivo y la hermosura natural de la juvent
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la cas
Es el SOLO Restaurador del cabello premiado. Resulta,
inesperados. — Venta siempre creciente. — fclxiiasR subre
frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese eu las Peluqut

y Perfumerias en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PK 1NCII*AL : 28 , Rué d’Enirhien, l»a

Se invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto
conteniendo pormenores y atestaciones.

SANTOS HERMANOS
ArcDal,22,(iiiplic.“

Automóviles
Bicicletas

Garage y taller

de reparaciones
PASEO DE LAS DELICIAS, 32

CHAEADA

Prima dos ¿tercia primerat
preguntó Ruiz á Quirós,

que contestó :—Prima dos
piima un prima dos tercera.

M. PÉREZ Serrano

Pruébense los exquisi-

tos chocolates de los

RR. PP. Benedictinos.
Sus clases son tres

únicamente: á 2, 2,50

y 3 ptas. libra, con ca-

nela, sin ella y á la mi-
nillq. Deyenta en Madrid:

LHARDY, Carrera de

San Jerónimo, nüm. 6.

áíaua
Marca LA GIRALDA, Sevill

Léase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2.50 ptas. botella

SEGUNDA CALIDAD
1,50 ptas. botella

de ¿dzahan
La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y del coraz

De yenta en las principales farmacias, perfumerías y droguerías de toda España.

'^pir^TTrn A T A A "P, ÚNICO PRODUCTO QUE HACE BROTAR EL CABELLO
'' -i-> -i- J

g¡u c'aI*>A.—PIDASE PERFUMEBIAS

Butrvadtt todtb Itt deiicbtt de propiedad artística j literaria,

RE DFAUKLVEN LOS OIlIGINALES

Imprenta partlcnlar de Blanco y Saoao

impreso en popel, tle Lv Vasco-Huloa {Reníerv ^
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SUSCKIFClón

KADRID... Trimestre, 3,50 ptas-

PROVINCIAS. Id. 4
PORTUGAL.. Id. 4,

EXTRANJERO (Unión Postal):

Trimestre. 6 francos

T ^íar\co^fk(^po
Au ^NICIOS

BOLICtTENSE TARIFAS DE PRECHi

A LA ADMINISTRACIÓN

66 — SERRANO — 6

MADRID

ES EL PERIÓDICO ILUSTRADO DE MAYOR CIRCULACIÓ!!I DB HSPAÍSA

TARJETAS POSTALES ILUSTRADAS.
las librerías y papelerías.— Pídase Cattloai

HAUi^ER Y MEKET, Ballesta, 30, Madij

EL MEJOR
reloj de

precisió
es

De venta

en
las buenas

reloj erlas

De venta en casa de Carlos Gop-
pel, Fueiiearral. 27.

F0RN08
CASA DE VIAJEROS de CONSTANCIO FELIPO

Calle del Marqués de Campo, 5, CENIA
Por lo esmerado del servicio que en efta casa se ofrece, por su

elegancia y confort, por su magnifica situación cerca de la playa y
por lo económico de sus precios, es la preferida de todos los via-
jeros que visitan esta imporlante población.

RIÑONES Todos sus padecimientos hallan
rápida curación tomando las

AGUAS DE BURLADA

D
ibujos para bordar y hacer
caje. Santa Rita, Barquillo

INSTITUTO RflUMI
89, Boutevard de la Sauveni

LIECE (BÉLGICA)
Preparación para los exáme <

de admisión en las escuelas!!

Ingenieros de Minas, Artes maj-
facturas, Electricidad, etc. G i

éxito. !

Pruébense los Chocolate»

de los RR. PP. Benediciu

EQUIPOS PARA NOVIA
CASA DE MODA.-EXAMINESE SU CATALOGO ILUSTRADO

SUCESORES DE ONDATEGUI .
Montera, 36, Madrid

AGENCIA FUNEBRE MILITAR. '« CLAUDIO COELLO, 4)

EL AGUILA
PRIMERA CASA EN ESPAÑA EN ROPAS HECHAS

Y A MEDIDA
C ALLE DE l»RE< lADO.S, AÚ.M. 3. MXDKID

Sucursáles en BARCELONA, Plaza Real, 13; VALENCIA, Paz,
letra E; SEVILLA, Sierpes, 72; VALLADOLID, Santiago, 57, y CA-
DIZ, San Francisco, 25.

HARINA
LACTEADA
Alimento para

MINOS

Y VIEJOS

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO °"bTl.í;^c

1902 MUNICH 1902

EXPOSICIÓN ANUA
DE OBRAS DE ARTE

en el Palacio Real de Vidrio
1° JUNIO HASTA FIN OCTUBRE

Abierto todos los d’Ps de 9 m.-iñan a á 6 tds.

La

CUNAS CUNAS CUNA5
DE MADERA DORADAS DE HIERR'

10, AU-alil, lO Ili.io ele Lójiez Loinbera. Precio l|».

20. PRECIADOS, 2(
LA FUNERARIA

TELÉFONO 225

CALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 AÑOS DE ÉXITO CRECIENTl
EL PRIMER CALLICIDA CONOOO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTAD

5

RECIBIMIENTOS
comedores, (Icspxchos. alcobas completas, eaiiiiis elor.nlas. •sipiceríj». muebles,
gadiiras. sillas de cuero y de Viena. oclu'aHin as y toda clase do mobiliarios, lo más barai

Madrid. Infantas. 1; Fiieiiearral . IN y 2b «liip.: E.v]>urtaci<>u íi provine

ill

I
co



NUESTRO CONCURSO DE MÉRITO OBRERO

LOS CONCUBBINTIS AL BBPAKTO DB PBBMIOS Á LOS OBBEROS TIPÓGRAFOS, BN BL PATIO DB MÁQUINAS DB aBLANCO Y NBGROS

El sábado último, á las seis de la tarde, se verificó en la casa de Blanco y Neqbo el reparto de premios á
los obreros tipógrafos que los habían obtenido en nuestro Concurso de Mérito obrero.

Entre las grandes satisfacciones que ese concurso nos ha producido, figura en primera línea la de habernos
proporcionado ocasión de estrechar la mano á los jefes de talleres y á los obreros de las principales impren-
tas de Madrid, que correspondiendo á nuestra invitación honraron ese día nuestra casa.
Los obreros tipógrafos Sres. Fau, Medel, Martínez Arambarri y Perezagua obtuvieron entusiastas aplausos

al recoger de manos del Jurado sus respectivos premios, aplausos á los cuales unimos una vez más nuestra
calurosa enhorabuena por la recompensa acordada á sus extraordinarios méritos.
Así se complació en manifestarlo el director de este periódico Sr. Lúea de Tena, quien una vez realizado

tal acto de justicia, insinuó la idea de la creación de una nueva Orden para premiar el mérito obrero, idea
que esta Revista hacó suya, y á la cual procurará allegar valiosos defensoies.
Grande fué la impresión que en todos produjeron las hermosas palabras del Sr. Dato, cuya autoridad en

materias sociales es indiscutible. El autor de la beneficiosa ley de accidentes del trabajo expuso con elo-
cuente frase nuevos y prácticos pensamientos en favor del obrero, y entre ellos la fundación de Cajas de
retiro que le aseguren una vejez tranquila. La realización de este pensamiento será indudablemente acogida
con gran aplauso por el país, y el exministro de Gobernación unirá con ella nuevos títulos á la gratitud que
el proletariado español le profesa.
No terminaremos estas breves líneas sin significar una vez más nuestro ferviente reconocimiento á las

prestigiosas personalidades que constituyeron el Jurado, y sin elevar á S. M. la Reina Madre el homenaje de
nuestra más viva gratitud por haberse dignado unir valiosos premios á los nuestros humildes, demostrando
con ello su solicitud por los obreros, y patentizando nuevamente sus deferencias hacia Blanco y Nkgbo,
honrosísimas para este periódico.

• • «
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CRONICAS A/IADRILENAS
LA SEMANA PASADA

LA VIEBENA DI SAN PKDEO. FLOKIS X CASCAJO

' UKNA semana faé para loa periodistas y para los médicos! Cualquiera diría que marchan de acuerdo.
Un rayo que mata en Allarlz á una porción de gallegos y Mere á otras varias porciones. Un pol-

vorín que salta en Madrid, despertando á loe vecinos á las seis de la mañana. «¿Qué ea eao?» «¿Qué
sucede?» «¡Un bólido!» grita una trape-

ra. «¿Y qué es eso?» «Pues hija, ¡qué ha
de ser! Una estrella que se viene á vera-

near á Pozuelo.» En los barrios bajos

creían que se había proclamado algo.

«¡Canalejas que se hadisparaol» decía

una chula. Con esto y con el crimen nú-

mero dos de la calle de Faencarral, ya
hemos tenido prensa de información
para rato. Los lítalos sensacionales van
que vuelan: El crimen. El interfecto. Cómo
dormía el caballero. El cochero misterioso.

No hay indicios. Un paquete de velas. Lo
que merendaba la victima. Nueve Musas
coloradas. La Cecilia y sus papas. Callos

y caracoles. Ea un gusto leer los periódi-

cos diarios. Ahora nos dicen que va á
estallar el otro polvorín; así asqueen
cnanto se le cae á la cocinera un perol al

suelo, se desmaya toda la familia. Y en-

tretanto la asesina está tomando cerveza
en el boulevard ó bailando en algún
embalat.

¡Qué semana! Gomo dicen que la cose-

cha es buena, las nubes se encargan de
aguarnos el vino. Este afio no hay ve-

rano, y habrá que beber las aguas esas
que lo curan todo en casa, y con paraguas. El Troncoso está en la Fuente de la Teja. En cuanto á Gastona,
está desbancado por los polvorines, porque los madrileños, desde la otra mañana, ya no necesitan purgas;
de Carabanchel vienen todas. El jueves pasado, en el circo de Parish, se le cayó á un, espectador ©1 bastón
desde el segando piso á las butacas, haciendo el raido consiguiente, y todo el concurso ae puso de pie, y
hubo quien echó á correr. ¡Qué susto!

Nos da miedo todo. Así se comprende que veinte guardias civiles echen atrás á dos ó tres mil ciudadanos
en cuanto alzan la voz un poquito. La presencia del Rey en el lugar de la catástrofe el otro día, produjo el

mejor efecto, y aún lo ha producido mejor saber que á las nueve de la mañana s© reunió el Consejo y uno de
los ministros comenzara diciendo: «Señor, una catástrofe ocurrida cerca de Madrid...... «Sí, hombre, ya lo sé—
dijo el Rey.—si vengo de allí.» Y se quedaron SS. EE. con la boca abierta, porque de madrugones no tienen
nada, y el Rey madruga.
La única compensación que hemos tenido á tantas desdichas ha sido la tradicional verbena de San Pedro,

con sus chulaponas y sus pafiolonea, y la albahaca y los buñuelos seculares. La verdad es que en Madrid lo

alegra todo el bello sexo. Díganlo si no
los concurrentes ai teatro Eldorado,
donde hay una barbiana, la cual en
cnanto á darse pataditas les da quince

y raya á los poetas cortesanos, que nos
llevan dadas yo no sé cnántaa patadas
en la boca del estómago. Ahora andan
locos poetas y sabios y artistas y auto-

res con eso de la cruz nueva, que todo
el mundo la quiere.

Se verificó el banquete á Canalejas en
el Retiro, que fué de pie, y al cual asis-

tieron cerca de tres mii personas. La
cifra es muy importante, y prueba que
todas las ideas se agrandan con el tiem-

po. En el Retiro ha habido kermesse,

cosa que mi zapatero no puede entender
lo que es, porque, como él dice:—Unas
veces nos anuncian una cosa que la lla-

man /ooí-óaM, ottmpolo-club otras ^ar-

den-jMrty. ....DioB mío, ¿cuándo hay una
fiesta para los zapateros?
Las kermesses y las verbenas y todo

lo que pasa al aire libre, hay que verlo

y oirlo con gabán, y el verano ha que-
dado en venir, pero no hay prisa. Lo que sí viene y aumenta cada día es la invasión de coupletistas francesas,
tiples con poca ropa, canciones de un verde botella que ruborizan á un cabo de serenos. Es un gusto, y así se

va educando la gente; ¡y luego dicen que hay exceso de mistinsmo! Verdad es que el misticismo, según un
paisRDO mío, es una fábrica de mixtos que hay en Navarra.

LOS PUESTOS DEL PRADO

Eübbbio BLASCO
FOT. MUÑOZ DE BAEKA



ENTREGA DEL TOISON DE ORO A MR, LOUBET

VISTA DIL PAIiACIO D*L BLÍ8BO, TOMADA DKS»E IL PARQWB

Aba imponer al ilustre Presidente de la Eepública francesa las
li'.w insignias de la Orden del Toisón de Oro que le ha sido otor-

gada por S. M. el Eey, llegaron á París el 18 del mes pasado
los individuos que componían la embajada extraordinaria nombrada al

efecto, Sres. Duque de Sexto, Marqués de Víllalobar, general D’Harcourt

y Sres, López Eoberts y Fernández Ouéllar.

La ceremonia se verificó en el salón principal del palacio del Elíseo,

acompañando á la embajada el director del Protocolo, ó sea primer in-

troductor de
embajadores,
Mr. Grozier,

el excelentísi

mo Sr. Mar-
qués del Mu-
ni, embajador
de España en
París, y otros

personajes.
Con mon-

sieur Loubet
se encontra-
ban los minis-
tros. france-
ses y loa indi-

viduos del
cuarto militar

y civil del Presidente. El Sr. Duque de Sexto, que
ostentaba el gran cordón de la Legión de Honor y
el collar del Toisón, hizo entrega de las insignias

y de nna carta autógrafa de S. M. la Beina Madre
doña María Cristina, é inmediatamente impuso
el collar á Mr. Loubet, pronunciando la siguiente

fórmula:
«D. Alfonso Xni, Rey de España, Jefe y gran

maestre de la Orden, queriendo dar á V. E. una
prueba de alta estimación y lisonjeándose de ve»

SI. PRIMSB VirntL BSPERANDO LA LLBGADA
DB LOS SMBAJADOBKS

LA BMBAIADA BiPAÑOLA BK IL VESTÍBULO DBL PALACIO



roB contribuir á la elevación y prestigio de esta
insigne Orden, os nombra caballero y hermano.
¿Lo aceptáis y prometéis lo que S. M. esnera
de V. E.?»

Mr. Loubet contestó: «Acepto y prometo», y
pronunció breves pero sinceras frases de apre-
cio y amistosa consideración para España, ha-
ciendo votos por la felicidad de la nación y de
su soberano. Después abrazó al Duque de Sexto

y firmó el acta en compañía de su padrino el
Sr. Marqués del Muni y de todos los presentes.
La ceremonia terminó con la presentación de

los individuos de la embajada á las autoridades
francesas, y por la noche se celebró en el Elíseo
un espléndido banquete en obsequio de la Mi-
sión española.

BL BMBAJA.DOR DB B3PAÑA BXGMO. SR. MARQUÉS DEL MUÑI
SALIENDO DEL PALACIO

En él se repitieron las manifestaciones de cariñosa amistad hacia
España, hechas por el digno Presidente de la República francesa y
por los más ilustres individuos del gobierno del vecino país, y era un
espectáculo verdaderamente curioso y digno de anotarse como signo
de los tiempos el de todos aquellos hombres políticos á quienes pre-

cisamente ha llevado al gobierno su significación en extremo radical

y socialista, alternando fraternalmente con el linajudo Sr. Duque de
Sexto para festejar la concesión al Presidente de la República más de-

mocrática de Europa de un altísimo honor tan sólo reservado á los

monarcas y príncipes de la sangre. Espectáculos son éstos que con-

suelan y edifican el espíritu, pues con ellos se demuestra de modo
práctico hasta qué punto la tolerancia y la transigencia mutuas han
de llegar á imponerse en las relaciones internacionales.

EL PRIMER PALAFRENERO TRO’JDE

EN EL PATIO DEL ELÍSEO

MR. LOUBET SALIENDO DEL PALACIO EN SU FAETÓN DE GUIAR FOTS. CHUSSBAU-FLAVIBN8
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E
n un rincón de un patio fresco y ameno
que alegran y perfuman aves y flores,

una niña morona que tiene amores,

duermo, puestas las manos sobre su seno.

Sueña, y al grato hechizo de cuanto mira

á través de la bruma de lo soñado,

se dilata su seno blanco y rosado
^

y su boca de grana se abre y suspira.

Luz del alma ilumina su rostro hermoso:

se eTicienden sus mejillas, tiembla y sonríe,

y más con lo que sueña su amor te engríe,

y es cada vez su aliento más anheloso

Murmura luego un nombre: nadie contesta

Abre sus negros ojos con mudo espanto,

y al ver ue sus quimeras roto el encanto,

volviendo al sueño dice:—¡Bendita siesta!

S. Y J. ÁLVAREZ QUINTERO



AY muchas personas que no viven sino

aumentando las proporciones de cnanto
ven, asá como en delicioso viceversa exis-

ten multitud de caballeros que todo lo miran por

unos gemelos de teatro invertidos. Los primeros lo

encuentran todo sublime, maravilloso, excelso; los

segundos se pasan la vida renegando constante-

mente, maldiciendo hasta del inoportuno momento
que vinieron al mundo. Si van ustedes en compafiía

de un amigo de la clase primera, de loe ponderaii

vos, llamémosles asi, con frecuencia recibirán un
codazo significativo, añadiendo: tPor allí va Bení-

tez, el hombre de más talento que hay en España»;
ó bien: €¿Ve usted aquel señor que así á primera
vista parece un infeliz?

¡
Pues es un tío tan grande,

que no le cabe el genio que tiene en la cabeza!» Por
el contrario, si en lugar de un ponderativo le corres

ponde en suerte alguno de la clase segunda, serie

biliosa, todos cuantos acierten á pasar por el radio

de acción de sus iras serán despiadadamente sacri-'

ficados, y ¡desgraciado del que se atreva á contra-

decirle ó á indicarle, siquiera sea tímidamente, su
opinión favorable! En seguida el bilioso le saldrá al paso diciendo: «¡Como usted también es de los que creen
que Gutiérrez tiene talento! ¡Vamos, hombre! ¡Cómo se conoce que estamos en España, donde proclama-,
mos genio á todo el mundo!»
Lob ponderativos van á un estreno, y desde que se alza la cortina hasta que termina la representación no

cesa su entusiasmo, celebrándolo todo, aplaudiéndolo todo. En cambio los otros se revuelven inquietamente
en la butaca, paseando triunfalmente sus miradas de suprema indiferencia por encima de los demás espec-

tadores, á quienes compadecen profundamente; y cuando ya no pueden contener la ira que les fermenta
dentro, molesían al espectador más próximo diciendo: *¿Ha visto usted qué esperpento de comedia? ¡Y si

fuera eso sólo! Pero es que además de malo, es francés. Porque esta comedia seguramente que habrá usted
recordado que es Le cordoniére y leroi, que ya la tradujo Z jrrilla descaradamente con el título de El zapa-

tero y el rey.* Y después de semejante disparate, el

hombre se queda tan satisfecho y dispuesto á enfilar

certeramente sus mortíferos rayos de la crítica.

Termina la representación, y en tanto los pondera
tivos proclaman á voz en cuello que desde Rodríguez;
Rubí basta nuestros días no se ha hecho nada mejor,*

los biliosos salen echando pestes, afirmando que des-

pués de El drama nuevo no han visto nada más rema
tadamente malo.
Tan exagerado es un término como otro; ni hacen ;

bien los amigos que rodean al autor mintiéndole para ,

su vanidad y haciéndole creer que de vivir Shakes-

peare hubiera escrito el Samlet y el Otelo en colabo-

ración con él, ni los que llegan con cara triste para

venderle el favor de que él sabía que todo el teatro

estaba ocupado por los amigos,
Uno de los primeros me enseñó en cierta ocasión á •

un amigo como un elocuente orador, y otro de los se-

gundos me quiso demostrar que el centenario de Víc-

tor Hugo era una tontería, porque Víctor Hugo había

sido un imbécil, y sus obras las escribía un deman-
dadero del Fauboupg Saint-Germain.

Luis GABALDÓN

O O)



U N horrib e saceso llenó de consternación al honrado y pacifico vecindario de la villa de Allaríz, en la

provincia de Orense, el 24 del pasado. A las diez de la mafiana, en el momento en que se celebraban en
la iglesia de San Salvador de Fifieiro,

distante medio kilómetro de la pobla-
ción, solemnes funerales por el alma de
un vecino, una chispa eléctrica penetró
por el coro de la iglesia, se oyó una te-

rrible detonación y la bóveda se desplo-
mó sobre los numerosos fieles allí con-

gregados, causando la muerte instantá-

nea á doce mujeres y trece hombres, é

hiriendo de gravedad á más de cuaren-
ta personas.
Los seis presbíteros que oficiaban de-

bieron su salvación á hallarse en el pres-
biterio, donde no alcanzaron los efectos
de la chispa.

Uno de los feligreses, que resultó ile-

so, ha perdido la razón á consecuencia
del susto.

Todos los vecinos del pueblo acudie-
ron inmediatamente, á pesar de que la

tempestad continuaba, á prestar auxi-
lios á las desgraciadas víctimas del acci-

dente. ít;.:::

No bien se supo la noticia en Orense,
trasladóse á Allariz el celoso gobernador
civil de la provincia, y poco después las víctimas ds allariz expuestas bn la nave cbntbal db la iglesia

FOT. PACHECO

IGLESIA DE SAN SALVADOR DE PIÑEIRO, EN ALLARIZ, DONDE OCURRIÓ LA CATÁSTROFE

I



KL TBATRO DE LOS JARDINES AL TERMINAR SU DISCURSO EL SR. CANALEJAS

el ilnstrísimo aefioi obispo de la diócesis,

qnien se bailaba enfermo en nn pueblo
próximo, lo cual no le impidió acudir al

punto en socorro de sus diocesanos, para
cuyo remedio ha hecho un donativo de
tres mil pesetas.
En esta ocasión, como en todas las aná-

logas, han manifestado igualmente en for-

ma práctica sus caritativos sentimientos
S. M. el Rey, la Excma. Sra. Marquesa de
Squiiache y otras muchas personas.

•
• •

Continuación de la campafia política

emprendida por D. José Canalejas,

de la cual hablábamos extensamente en
nuestro número anterior, ha sido el ban-
quete-lunch ofrecido á dicho ilustre ora-

dor en los Jardines del Buen Retiro el

domingo pasado.
Asistieron al banquete los numerosísi-

mos amigos y admiradores que el Sr. Ca-
nalejas tiene en Madrid, con lo cual es

ocioso decir que apenas había sitio en los

Jardines para tanta gente, siendo un es-

pectáculo por todo extremo pintoresco

el que ofrecía la confusión verdadera-

mente democrática que reinaba durante

el lunch, pues mientras algunos centena

res de personas lograron sentarse á la

mesa, hubo quien tuvo que contentarse

con una silla, y hasta quien banqueteó á

lo yanqui, de pie derecho, con el plato

en una mano, el tenedor en otra y la bo-

tella bajo el brazo.

Terminado el refrigerio, todos loe asis-

tentes penetraron en el teatro, donde el

Sr. Canalejas pronunció un elocuentísi-

mo discurso inspirado en las mismas
ideas por él expuestas en su último via-

je, y del cual tendrán ya conocimiento
nuestros lectores. Pusieron ñn al acto

muy atinadas frases del Sr. Francos Ro-
dríguez, y terminó la reunión con gran-

des aplausos y aclamaciones al Sr. Ca-

nalejas y á los ideales que predica.
•

• •

Nubsteo corresponsal en Londres
nos remite preciosas fotografías

que dan idea bastante exacta del extra-
ASPBGTO DE LOS JARDINES DEL BUEN RETIRO AL CELEBRARSE EL LUNCH

EN HONOR DEL SR, CANALEJAS POT. ASBNJO

LA MUCHEDUMBRE AGRUPADA A LA PUERTA DE BUCKINGHAM PALACE, AL OONOOBB8B LA ENFERMEDAD DEL BEY EDUARDO VII

POT, CHUSSEAU-PLAVIENE
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IXIGADA. Á VINABOZ. LA MBOHBDDMBES FRtNTB AL AVUÍITAMIKNTO

pociaJ. Vióse obligado á hablar nne-
vamente en el banquete popular ve-
rificado en el Círculo Agrícola, y ha-
bió allí de las cuestiones locales de
mayor entidad: del puerto, del pan-
tano y del ferrocarril. Al día siguien-
te fueron loe expedicionarios invita-

dos á una Jira campestre en la he-
redad de La Closa, y salieron para
Barcelona.
En suma, el viaje de los demócra-

tas que siguen al Sr. Canalejas por
aquellas tierrasprivilegiadas del Mar
latino, que parecen un teatro creado
por la Naturaleza para que en él can-
ten los hombres un himno constante

y entusiasta á la libertad, no ha po-
dido resultar mejor, y las más bellas
etapas de ese viaje, Alicante, Valen-
cia, Burriana, Castellón, Vinaroz,
evocarán el día de mafiana en el espí-

ritu de los que á ellas asistieron, re-

cuerdos imborrables en loe que se
retraten los grandes amores de la

gente levantina á la idea democrática

y BUS fáciles entusiasmos por la pa-

labra artística en que encarna
aquélla como en su verbo propio.
No podían menos los acompa-

ñantes del Br. Canalejas, al oir á
éste, que recordar aquellos en-

cendidos é inmortales conceptos,
aquella oratoria poética ó poesía
oratoria en que el gran orador del

Mediterráneo, ©1 insigne Caatelar,

cantaba los esplendore s del cielo y
déla tierra, procurando relacionar
las hermosuras naturales con las

ideales, no porque creyera que
fuese aquél con toda propiedad el

solar más antiguo de la democra-
cia española, sino porque en aque-
lla tierra veía el escenario más
adecuado para hablar de olla y
pintarla con sus mejores galas y
sus más halagüeños adornos.
Lástima grande ha sido que,

por causas en cuyo análisis y es-

tudio no tenemos autoridad para
BL POBBLO BN KL PBBBTO DB VINAROZ

I

BABOBLONA. «L SR. CANALBJA8 BNTRANDO BN CASA DBL SR. BOSCH Y ALSINA
DISPUBS DB DBSPIJADA LA PLAZA

entrar, el final, ó mejor dicho la inte-

rrupción del viaje, hayan venido á trun-

car la unidad artística de la obra em-
prendida. A esto han dado ocasión los

sucesos ocurridos en Barcelona, harto

conocidos de nuestros lectores por los

relatos de la prensa diaria, que si bien
contradictorios y poco claros, son sufi-

cientes para que se tenga concepto de
la importancia de lo ocurrido.

En la gran metrópoli catalana se con-

firmaron por desgracia los temores que
las autoridades abrigaban respecto de
posibles alteraciones del orden públi-

co. De lo ocurrido en Barcelona dan
idea bastante clara nuestras fotogra-

fías, en las qne se ve la fnerza de la

Guardia civil custodiando la casa del

Sr. Boscb y Alsina, donde se hospeda
ba el Sr. Canalejas.
En otra fotografía se ve á éste com-

pletamente solo peneteando en la ce-

rrada casa del mencionado senador
después de haber sido despejada á

viva fuerza la plaza, sin que en ella



LA GOAADIA CIVIL PATEULLANDO IN LA PLAZA DB CATALUÑA
FKBNIK 1 LA CASA DHL SE. B08CH

DlTlNOléN D» LOS DIPUTADOS SRgS. ÜEQUÍA Y-URIA
«N BABCILONA

quedaaealma viviente, y en otro cliché figura un grupo
de perio dietas y di-

putados á la puerta
del mismo edificio

en el momento pre-

ciso en que fueron
reducidos á prisión
losdiputados sefio-

res Uria y Urquía.
Los graves iuce-

sos ocurridos en
Barcelona obliga-

ron al 8r. Canale-
jas á intarrumpir
su viaje de propa-
ganda y le hicie-

ron regresar con
sus acompafiantes
á esta corte.

En Madrid, á pe-

sar de la rapidez
del viaje y del es-

caso tiempo de que
se dispuso para la

convocatoria, se ha
tributado también

un carifioso recibimiento al popular exministro. De
ellodantestimonio n

las fotografías sa i

cadas en el andén í

de la estación del v

Mediodía y en el .

trayecto desde la

estación á casa ¿

del Sr. Canalejas, i

quien se vió obU-
gado á pronunciar ’

otro elocuente dis-
'

curso para agrade-
cer á los manifes-
tantea las ovacio- '

'

nee y los vivas, y
para aconsejarles

'

que se disolvieran ,

pacíficamente, co-

mo lo hicieron,
sin que hubiese
que lamentar inci-

dente alguno des
agradable.

FÜBEZAS OK LA QÜARDIA CIVIL DRSPIJANDO LA RAMBLA FOTS, ASBMJO

LLCOADA DI LOS IXPEOICIONARIOS k LA ESTACIÓN DEL MEDIODÍA
EN MADRID
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SECHSELAÜTEN
(toque de las seis)

L Club de Zurich es el más
importante de Suiza. Como
encargado de organizar la

fiesta Sechselaüten (toque de las seis),

se ha excedido este afio en loe gas-

tos y esplendor de ella. Cada tres ó

cada cinco afios se celebra esta origi-

nal fiesta, que siempre se verifica el

lunes de la tercera semana de Abril.

El día amaneció hermoso, esplén-

dido; todas las casas estaban adorna-
das con banderas y gallardetes nacionales

Organizada la cabalgata, recorrió en co

rrecta formación las

principales calles. Com-
poníanla trece grupos,

y rompían marcha mu-
chos heraldos á caballo

conduciendo la bandera
del cantón de Zurich;
después, numerosos
guerreros llevaban los

estandartes con las in-

signias de los gremios
(camiseros, zapateros,
herreros, etc.). Detrás
de cada carroza y de ca-

da símbolo, una banda
tocaba sin cesar.

Describiré los tres

primeros grupos, que
eran de los más nota-
bles:

Primer grupo: Júpiter
yJuno.—Detréia de su
corte mitológica de los reyes de las ñores,
el Carnaval, etc., venía la sátira de loe re-

yes del dinero: El vellocino de oro, y sus

_

KROGER Y LOS BOERS

CARROZA DE LOS RAYOS

EL VELLOCINO DE ORO Y SUS ADORADORES

adoradores el rey del pe-

tróleo, de los caminos de
hierro, etc.

Segundogrupo: Miner-
va.— Después de una
corte larga de invento-
res y sabios, velase la

sátira de loe inventos,
descollando la carroza
del Gabinete délos rayos
Roentgen y la carroza
moderrista.

Tercergrupo: Marte.

—

Detrás de su corte y de
algunos célebres gene-
rales, como Alejandro
Magno, Napoleón, etc.,

vimos á Kitchener,
Chamberlain, Eoberts,
Bhota, Dewet, y detrás
de una carroza que re-

presentaba una confe-
rencia de la paz, Krüger
seguido de loe boers.

A las seis en punto de la tarde, el cortejo

se reunió en una plaza en cuyo
centro había un gran montón de
ramaje seco y sobre una percha
un pe lele blanco, Scheeman (hom-
bre de nieve); cuando las campa-
nas de los relojes dieron las seis,

se prendió fuego á la hoguera, y
el mufieco, que estaba relleno de
pólvora, ardió.

La ceremonia quiere decir el

adiós al invierno-, el comienzo de
la primavera se celebra queman-
do al hombre de nieve, y á partir de
ese día, todos los habitantes de
Zurich visten trajes ligeros y lle-

van sombreros de paja. Este afio

la alegría ha sido mayor, porque
el mufieco se quemó enteramente

y en seguida, lo que quiere decir
que no vuelve el frió.

Ahora tengo que afiadir que des-
de ese día llueve y hace frío, hasta
el extremo de que algunas noches
bajó el termómetro á 0 grados.

A. FERNANDEZ ARIAS
Zürich (Suiza) Ma3*o de 1902

I
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Al que labia, la suerte no es esquiva.

El páramo cambiemos en verjel,

y desposemos con la verde oliva

al glorioso laurel.

Del Arte en las batallas triunfadoies

adoremos la ciencia y la virtud,

y duerman nuestros odios y rencores

en cerrado ataúd.

¡Oh patria, por doliente más querida,

cesen ya tus desmayos y aflicción,

que tus hijos, por verte enaltecida,

darán brazos, cerebro y corazón!

Manusl EEINA

Y
a la aurora feliz del nuevo día

anúnciase con trémulo fulgor.

¡Salud, infortunada patria mía!

¡Oh tierra de mi amor!

Almas nobles, al sér que os haya herido,

grandes y generosas perdonad,

y al pobre sin ventura, al desvalido,

benignas amparad.

Ya en las fábricas suena el ritmo de oro.

Ya el suelo inculto rompe el azadón.

¡Alcemos al trabajo himno sonoro

y férvida oración!

\ (

\A

I



BARCELONA

[

YEÜDJLQ-XJER.
N «Villa Juana» murió el poeta. Fnó á buscar en los altos de Val-

vidrera aires de vida, y allí le ha helado el corazón el golpe de la

muerte.
Sombreó sus últimos días el misterio. Ya casi moribundo, escribió Ver-

daguer una carta al alcalde de Barcelona diciéndole que quería declararlibre-

mente su última voluntad. Le

«VILLA JUANA», DONDE FALLECIÓ EL POETA
FOT. PLANKLL

pedía que fuese á oírsela; le

aseguraba haber firmado algo

que no sabía lo que era

Ante el alcalde testó el

poeta, mostrando perfecto
equilibrio mental. En cuanto
emitió libremente su voluntad, quedó abandonado de los ami-
gos de última hora..... Ni para ellos tuvo el poeta una frase de
amargura.
—¡Deu meu! ¡Deu meuJ Perdonad ais nostre enemichs,—fueron

sus últimas palabras.

Él los había perdonado, pero sus enemigos no le perdonaban
á ól ni aun después de muerto. Allá en una galería de «Villa

Juana» quedó solo

elcadáver,sinmás
compañera que la

noche, en cuyos
brazos comenzó á

dormir el sueño
eterno aquel can-

tor dulce y armo-
nioso de las mon-
tañas catalanas.

Si la soledad ro-

deó la agonía, to

das las pompas hu-

PASO DEL ENTIERRO POR LA RAMBLA
FOT. LAUREANO

DESPEDIDA DEL DUELO EN EL MUELLE DE LA PAZ



BL ACTO DEL SEPELIO EN EL CEMENTERIO

manas han abrumado su viaje al cementerio. No se recuerda en Barcelona una manifestación de duelo
semejante. Fué sincera, espontánea, magnífica. La gran ciudad se ha conmovido en un sollozo de amargura.
En el histórico salón de Ciento se instaló ¡a capilla ardiente. Ante el cadáver, colocado en espléndido ataúd

de madera y hierro forrado de cinc, han desfilado 100.000 personas. Las paredes de la capilla, cubiertas de
paños negros, aparecían llenas de coronas. La guardia municipal, de gran gala, veló el cadáver, y el viernes
á primera hora de la tarde, enlutados los farolee públicos, cerradas las tiendas, impedida la circulación de
vehículos por los sitios más céntricos, Barcelona comenzó á dar ostensibles pruebas de un intenso duelo.
Figuraban en el cortejo representaciones nutridísimas de 400 ó 600 sociedades y multitud de personas más,

seguidas de las coronas (excedían de cien), colgadas de perchas unas y admirablemente colocadas otras en
carruajes enlutados, cerrando la procesión un piquete de guardia municipal de gala y civiles de á caballo.

Entre las coronas, llamaban la atención por su riqueza y buen gueto las de loe ayuntamientos deBarcelona

y Valencia. Iba aquélla en un camión cubierto con paños negros. Era muy artística, de colosal tamaño, de
claveles blancos, azucenas, rosas y palmas. Las cintas, preciosas, negras con bordado morado, y unos artísti-

cos remates de metal dorado.
La de Valencia era enorme, de floree naturales; en un lado magnolias y en otro variedad de clases. En la

parte inferior de la corona aparecía el escudo de la ciudad valenciana, hecho con floree naturales también.
La carrera presentaba un aspecto indescriptible. La muchedumbre se apiñaba al paso del cortejo fúnebre,

descubriéndose con respeto. Enlutaba la mayoría de los balconee col-

gaduras negras, y eran hermosas canastillas donde las mujeres lu-

cían sus trajee de tonos claros y su belleza.

En las aceras de las calles había dobles y triples hileras de sillas;

sobre los farolee y loe árboles se encaramaban las gentes, y al paso
del féretro las hermosas catalanas arrojaban floree no tan blancas
como sus rostros ni tan rojas como sus labios.

En la amplia plaza de Cataluña la multitud se esparcía, como si

fuese un pulmón gigante ansioso de aspirar el aire tibio de la tarde;

en el muelle de la Paz, al pie del obelisco de Colón, colgado de raci

mos de cabezas el pedestal, y del suntuoso edificio de la Aduana, se

despidió el duelo, y gran parte de la comitiva desfiló hacia el cemen-
terio. Coronaba loa altos de la carretera, Miramar, Montjuich, la en-

trada del camposanto, un gentío inmenso.
El sepelio fué un cuadro admirable. El cuerpo del cantor de L'Atlán-

tida reposará en una roca abierta para guardar los restos de Mosén
Cinto, apartada de los suntuosos mausoleos, recortando el azul del

cielo y frente á la inquieta y azul superficie del mar latino.

Ya era el crepúsculo cuando el cadáver de Verdaguer quedaba en-

cerrado en su lecho de piedra. La multitud regresaba conmovida. De
allá, de lo alto, parecía descender un soplo de justicia á besar la roca
del poeta, mientras abajo, en el puerto, comenzaban á parpadear los

arcos voltaicos y la gran metrópoli volvía á entregarse á la fiebre de
la vida, dominada unas horas por la majestad silenciosa y solemne
del dolor

FOTS. NAPOLEÓN

Daeío PÉREZ
CORONA FÚNEBRE

ENVIADA POR «EL LIBERALS DE BARCELONA



LLKGADA DE LOS REYES Á LA ESTACIÓN DE ARANJL'EZ S, M. EN LOS JARDINES

El recibimiento que Aranjuez hizo

el jueves de la semana pasada á

SS. MM. y AA. fuó espléndido, y en
él se manifestaron el entusiasmo po
pular y las simpatías y esperanzas
que la persona de nuestro joven so-

berano despierta por todas partes.

Toda la población estaba engala-

nada, viéndose en todos los balcones
vistosas y elegantes colgaduras, en
la entrada de los Canapés un arco
erigido por el Ayuntamiento, y otro

de la Asociación de Agricultura, In-

dustria y Comercio en el paseo que
precede al jardín de la Isla.

El alcalde de Aranjuez Sr. Alma-
zán había redactado una alocución
discretísima, y el pueblo todo acudió
á la estación, donde al llegar el tren
real las aclamaciones y los vítores
fueron nutridísimos, arrojándose mu-
chas palomas, flores y poesías.
La Beina, la Princesa de Asturias

y las Infantas en un coche, y el Rey
á caballo, se trasladaron al herrade- S. M. HACIENDO UNA FOTOGRAIÍA

EL PUEBLO ESPERANDO EL PASO DE SS. MM. EN EL JARDÍN DE LA ISLA
FOTS. MUÑOZ DE BAENA

ro de Sotomayor, donde fueron
marcados los potros de la yegua-

da real.

Desde el herradero volvió la

Real Familia al Palacio, donde
se verificó un almuerzo íntimo,

y terminado éste, SS. MM. y Al-

tezas se trasladaron á la Casa
del Labrador en un faetón tira-

do por cuatro jacas y guiado por
S. A. la infanta doña Isabel,

quien al regresar á la estación

hizo verdaderos prodigios de
habilidad para manejar el tron-

co, sin que á pesar de la inmen-
sa aglomeración de gentes ocu-
rriese desgracia alguna.
En los alrededores de la esta-

ción y en ésta se repitieron las

manifestaciones de entusiasta

adhesión á la Familia real.



NOTA COMICA

i

Canalejas.—Yo, señores, he sido siempre partidario de la accidentalidad de las formas de gobierno. Aunque monárquico,
si la patria lo exige, si la opinión lo demanda, lo mismo me calo este gorro que me ciño esta corona.
Romero Robledo (al paño).— lAy, amigo D. José; asi empecé yo, y me he quedado con la cabeza al aire!

A NUESTROS SÜ8CR1PT0RES

Aquellos de nuestros suscriptores que
so ausenten de Yladrid durante el vera-
no, continuarán recibiendo el periódico
-in aumento de ]irecio en los puntos en
que fi.i’en su residencia. Para ello será
suficiente que nos avisen con oportuni-
dad el cambio de señas.

Manuel Bueno, el distinguido escritor cuyo
nombre ha hecho popular la crónica perio-

dística, por él tan brillantemente cultivada,
ha reunido en un volumen, con el título de
:\ ras de tierra, varios trabajos literarios, do-

blemente interesantes por la observación de
la vida que en ellos demuestra y por la so-

briedad y el vigor de su estilo.

El volumen, publicado por la casa edito-

rial valenciana de F. Sampere, se vende al

precio de una peseta.

.Muy reales y muy sugestivas sun las nove-
las cortas que Arturo Reyes ha reunido en
un volumen titulado Del Bulto á la Coia-
cha. Resplandece en los brillantes cuadros
de costumbres andaluzas que forman el libro

el estilo galano que en tan breve espacio de
tiempo ha proporcionado á Reyes la sólida

reputación literaria de que disfruta.

ba obra, editada por la librería de Fe, se

vende á .3 pesetas.
*

* *

El brillante cronista Enriipic Gómez Ca-
rrillo ha publicado una nueva obra; Rl alma
encantadora de París, que. como su lílulo

indica, os un conjunto de impresiones res-

plandecientes do color y llenas de vida, me-
diante las cuales transmite muchas de las

íonsaciones que constituyen la existencia del

l’aris intelectual y artístico.

To'los los trabajos que forman el volumen
leen con gusto y dejan una grata impresión.

•
• •

¡ü lirio en el ralle, por II. de Balzac, tra-

ducción de J. García Bravo. Barcelona. Luis
Tasso, editor. 1902. Una peseta.

TARJETAS POSTALES GASCON
NiiCí.Vo querido amigo y colaborador don

Teodoro Gascón ha publicado una colección
de tarjetas postales con asuntos aragoneses
llenas de originalidad' y de gracia. Conocidas
las excelentes cualidades de dibujante del

Sr Gascón, y con especialidad para el género
baturro, que domina como un verdadero
maestro, sólo nos resta decir que la preciosa
serie, compuesta do ocho t.arjetas, se vende
al precio de 1,50 pesetas.

*
if. *

El fecundo escritor Eduardo Zamacois ha
publicado una novela titulada El seductor,
que como todas las obras del joven literato,

e hace notar por su estilo vibrante y por el

interés de la fábula.

Publicada por la casa editorial Sopeña,
véndese al precio de una peseta.

*
* *

Los tímidos y la timidez, obra original

del Dr. Paul Hartenberg, traducida por Ma-
nuel Antón y Ferrándiz, y considerablemen-
te aumentada con estudios especiales y ori-

ginales acerca de El origen de la timidez,
por D. Manuel Antón: La timidez en Espa-
ña, por D. Ensebio Blasco, y La timidez en
general, por D. José Echegaray. Un tomo
en 8 o mayor de 336 páginas. Madrid. Libre-
rías de Fernando Fe y Edmundo Capdeville.
Cinco pesetas.

*
* •

Las personas que padecen de neurastenia

y cloroanemia deben tomar el legítimo Jara-
be de hipofosfitos de J. Clirnent, marca
SALUD, único reconstituyente que les en
tonará y curará. Exigid marca SALUD.

*
« *

Para lavar los niños, si bien se escoge q»
preferencia el Jabón «leí Congo, incon-
I establemente, es también indispensable í

las señoras, cuyo cutis es delicado.

*
• •

Si Nabucodonosor
hubiese usado Colonia

'

de Orive, aún existiría

la ciudad (Fe Babilonia.—A. A.

Dicarbonato de Sosa qními'7
mente puro, de 'í’orres .tluñoz.o
polvo y en pastillas. S. Marcos I.

REGARTE HIJÓ'*ALMACENlíÍ
Echegaray, 8, y Carrera de San Jerónimo,'í

PRECIO FIJO iíl

Instrumentos de precisión. Objetos d li-

bujo y matemáticas. Optica, escritorio e-

melos de todas clases, etc., etc. ijl

Casa fundada en 1S36 A



IXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS Lo recelan los médicos de todas las nacionesV Hura el

98 por 100 de los enfermos crónicos del e.<>t<iinago é
Otilios, aunque sus dolencias sean de mis de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Cura el

de estómago, las acedias, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y mareo de

Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere mejor.

éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su uso

ifermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca ST0.\ÍAL1X. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y América.

.líA adquirir informes sobre

LOS ESTUDIOS
DE INGENIERO
ilgica, dirigirse á Mr. León
Ingeniero. Cónsul de Venc-
en LilEJA. Se admiten

IOS.

ULIO LOPEZ Y COMP.A
.-íiicipe, ’Z7, Madrid
mera casa en España en
.tos y artículos para la tolo-

i. Proveedores de S. M. el

3. Alfonso XIII, Depósito de

ierra. Museo de Artillería,

mdancia de ingenieros, etc.

las novedades. Catál. gratis.

'ntos hermanos
Arenal, 22, duplic.”

Aiiioiiidiiles
Bieieleias

Garage y taller

de reparaciones
SEO DE LAS uELiCIAS, 32

ROYALWINDSOR
CELtEB^E

HESMüRaoosi DEL mim
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿ SON VUESTROS CABELLOS

DEBILES 0 CAEN ?

EN EE C.VSO AFIRMATIVO
Emplead el ROYAL WINOSOR, este

sxcelentisimo producto, devuelve a los cabellos blancos
i,u color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exíjase sobre los

irascos las palabras ROYAL WlNDSOR. — Vendese en las Peluquerías

y Perfumerías en frascos y medios Irascos.

OEPOSITO PRINEII’AE: 28, Rué d’Enghien, París
Se invia íranco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y aiestaciones.

GRAN JOYERIA DE LUCIO
7, MON’I'ERA. 7

Surtido en toda clase da
alhajas, y precios módicos.

PROBLEMA DE AJEDREZ
pon NOVEJARQUE

tscomponer este tablero de ajedrez en dos parles exncta-

te iguales de forma, de manera que con las letras que
enga una de ellas se pueda leer el nombre y apellidos de

limoso ajedrecista.

Las GOTAS CONCENTRADAS de

Hierro Bravais
Son ti remedio más eficaz contra la

CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS
El Hierro Bravais carece de oior y

de sabor y está recomendado por
todos Jos médicos del mundo entero.

Ho eatistrine jamás,

^auea ennegrece los dientes.

En muy poco tiempo procura

:

SALUO. VIGOR. FUERZA. BELLEZA
Desconflese de, las Imitaciones. -So/o se vende en Gotesyen Píldoras.
Toiias farmaciiis ó Drogoerias. DenAsíto : 130, Rué Laf^vette, PARIS.

Qunoj
Sastre de SEÑORAS y CABALLEROS

Uliínias novedades. Corte inglés

Precios baratísimos. Caballerode Gracia, 24, 1
«

—¡A fe, hijo mío, que te ha tocau una mujer bien descui-

dada! Mira cómo está esa silla de polvo.

—¡No ve usted, padre, que hoy no se ha sentau nenguno

en ellas!

Rugamn,'^ ^cMitcría

[£5l)«cíali0aír^

.H|iapato5 fllumfebo -Cl"^t5?'^erónlnio]3^
KepresenUntes excUitivus uu venta ;il por mayor: J. Weurel.x C.»

CARRBKA RE SAN JERONIMO,



COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.“ Y 2 “ EIMSEÑANZ
lJ[R!Ci[nO POR LOS PRROS O. .TPAN G OC.HOA Y í> d. TAPETADO. C'Iniidio ('«tollo. SI.— AIÍllITR^ IX'l'KISm

La casa Ayala, 6
consta de dos pisos solamente: princi-

pal y primero. Este se alquila en 4.000
pesetas. Portero de librea; tiene tim-

bres de llamada para los cuartos.

líEPAKTO l>EI. CUAISTO

1. (Juarto de baño.—2 Alcoba principal.—3. Tocador con W. C.

—

4. Rotonda-mirador.— ñ. Salón.— 6. Salila.— 7. Gran despacho.

—

8. Comedor.— 9. Alcoba.— 10. Alcolra.— 11. Dcspaclio.— 12. Gran
antesala.—13. Dormitorio.— 14-. Antecomedor.— i.ñ. Antecocina —
16. Cocina.— 17. Dormitorio.— 18. Kscalci'u allombrad¿i —19. Esca-

lera taba.—20 21 22. Palios.— 23. Armarios.

REVERENDOS PADRES

benedictino:

Lo.s legítimos chocolates
los RH. Padres Benedictin
son el niejoi', j.nV.s nutritivo
agradable do los alimentos.

Las personas qne deseen ton
un exauisito chocolate dol

probarlos, en la softiiridad do c

los encontrarán do su más co
pleto agrado.

Eminentes médicos los re>

mienda.n como el mancar más c

licado y de fácil digestión q
])uode oñ'eceisü á los conva
cientes, niños y ancianos.

Véndense en toda España.á
precios de 2, 2,50 y 3 pesef
paquete, con canela, sin ella

á la vainilla.

En todos los paquetes se acó
pañan instrucciones en Latir
en Español, con ei método de 1

cerlo en las casas.

Evítense las numerosas fals

caciones é imitaciones, exigie
do siempre el nombre BEK
UICTINOS en las etiquetas, y
Escudos de ia Orden en el c

rre de los paquetes y grabados
la pasta del chocolate.

UNICO DEPÓSITO EN MADRID AUTORIZADO

CASA LHARDY, Carrera de San Jerónimo, núm.

Marca LA GIRALDA, Sevi

Léase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2.50 pfas. botella

SEGUNDA CALIDAD
1.50 ptas. bóte la

de ^jaAa.
La mejor AGUA DE AZAHAR y e! mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y del cori

De venta en las principales farmacias, perfumerías y droguerías de toda España.l

‘U’Tnrí-TnT a T a Tifr a T? único producto que hace brotar el cabello
* J-IV.-» -1-1 J- kvITA su <'AíI>.\.—eidase eeisfuaieuias

Rew'rNail'»* Iof dí-rrchnK de proplt-dail artisUca y llidtraria

NO FK DKVLIbl.VKN LOS OHKilNALLS

Imjirenta pirtlciilar dií rjL.\NCo y Nroro

Impreso en papel de La V’^a.'SCü-Belga (RenterM





SUSCRIPClrtSi

WADRID... Trimestre, 3,50 ptas.

PROVINCIAS. Id. 4 >

PORTUGAL.. Id 4.50 >

EXTRANJERO (Unión Postal;:

Trimestre. 6 fr^n.os

^\ar[co^^<^po
ANUIVCI I

SOLICÍTENSE TARIFAS I;

A LA ADMINISTI U,

66-SERRA |D-5
MADRID I

ES Eli PERIÓDICO ILUSTRADO DE 91AYOR CIRCULACIÓN DB BSPASj!

SOLUCIONES
correspondientes al número 683

A la lexicografia;

CA LE PI N0|

LE XI coj

PI CO

NO

A la expresión figurada:
Tocado de la Ciibeza.

La persona que empieza á perder
el juicio

)

Respuesta á la prequnta.

CARTA ) TARASCA.AS S

A lafrase hecha: Roerel hueso.

La Fábrica de reiajes .de CARLOS COPPEL

MADRID, FUENCARRAL, 27

vende directamente al público k los mismos precios

de la fábrica, y garantiza la buena marcha
de sns relojes con certificado de garantía,
cambiaiid*» los «¡ne no marchan bien. Ca-

tálogo ilustrado gratis. Remesas á provincias. Taller

de construcción y reparación de relojes.

20, PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

TELlíPOÍVO 22.5

D
ibujos para borda hacer e

caje. Santa Rita, irqnilb,

89, Boulevard de la huvew'e

LllKiiE (BÉL K A)
Preparación para Llexámcn

de admisión en las bielas

Ingenieros de Minas, lies mar

facturas, Electricidatetc, Gr

éxito.
i

INIMITAB

AguadeAZiHA

2i

Marca LA GIRALO

Primera calidad

tella. Segunda calida

De venta en las

farmacias, perfume
guerías de toda

kvHla]

ptas. I

l.áOpt

incipa’

as y d

paña.

DESPACHOS,
alcobas completas, ciimas dorailsis. füpícerfn. muebles, colgaduras, sillas

de Vieiia
, colvaduras. recibimientos, comedores y toda clase de mobiliarios, lo

en Madrid. liiOiTitas). I: Fnciicarr;d. IH y 20 dup.: E.'Kportncidii ít p

enere

as Dan

viurii

EQUIPOS PARA NOVI
CASA DE MODA.-EXAMÍNESE SU CATÁLOGO ILUSTRADO

SUCESORES DE ONDÁTEGÜLÜM^

1902 MUNICH 1902

EXPOSICIÓN ANUAL
DE OBRAS DE ARTE

en el Palacio Real de Vidrio
1.0 JUNIO HASTA FIN OClUBfE

Abierto toáoslos d'rsdeGmaianr. Gtde.
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CARTAS VERANIEGAS

DECLARACIONES DE GOMEZ-BENCINA
(de nuestro corresponsal sr. benítez)

ürrabieta, Ifi de Agosto^

|üBBiDO Director: Aprovechando la ocasión de encontrarse veraneando en esta encantadora playa el

8r. Gómez-Bencina, acompañado de sus lindas hijas y de su yerno el conocido sportman Manolito
de la Gamba, he creído muy conveniente para núes tros estimados lectores celebrar una íwíeme^^' con

el Sr. Gómez-Bencina, teniendo en cuenta su importante personalidad dentro de la presente situación. No se

mostró al principio muy favorable á mi deseo, alegando sus insignificantes merecimientos y el haber venido á

Ürrabieta precisamente para no hablar una palabra de política; pero gracias á la intervención del Sr. Chin-
chilla, jefe del partido en esta localidad, accedió á mi solicitud.

Gómez-Bencina es verdaderamente un hombre de ideas; desde su pintoresco retiro de Ürrabieta sigue paso
á paso el movimiento intelectoal de todo el mundo. Las más importantes publicaciones y revistas sociológi-

cas y científicas ocupan preferente lugar en su despacho, al lado de sus autores favoritos Javier de Montepin,
Paul de Kock y el Barón de Toupin. Fácil, persuasivo, abundante, su conversación es siempre instructiva, y
un cuarto de hora pasado con Gómez-Bencina enseña más que muchas enciclopedias y que el Manual de la

Conversación.

Mostróse justamente resentido con el corresponsal del diario francés Le Petit Camame, que no supo inter-

pretar fielmente sus recientes declaraciones sobre la conveniencia de abrir nuevos mercados á la remolacha y
la necesidad de que el Gobierno haga declaraciones terminantes sobre la langosta y los medios con que cuenta
para su extinción. tLa cuestión social, nos dijo, es el caballo de batalla de todos los Gobiernos. Ya lo he dicho
muchas veces: la cuestión social es el problema más difícil de resolver de todos, incluso el de la navegación
aérea. ¿Que por qué?

i
Ahí Porque el capital y el trabajo son dos factores que aunque se alteran, no cambian

el producto. Fuerza á un lado, inteligencia á otro. Voila, que decía Thiers y más tarde Gambetta. T la cuestión



social es tanto más grave porque el temperamento del obrero es distinto al del patrono, porque cada uno
tiene su carácter, sus ideas, y por consiguiente, nunca marcharán de acuerdo; ¿y qué pasará el día qne la cues-

tión social, como la Montaña Pelada, erupte? ¡Ah! Entonces veremos cómo el capital lucha y perece y cómo
el trabajo domina al capital. Yo creo que si los Gobiernos no estudian seriamente esta cuestión, llegará aque
lia triste noche de que nos habla Víctor Hugo en su famoso 96. ¿Ideas? ¿Medios para resolver el problema?

[
Ahí No hay más que uno. Aumentar el jornal á los obreros, darles la jornada de cinco horas, el ocho por

ciento de loe ingresos y vino en todas las comidas. ¡Eeeo ü problema!, como dijo Ariosto en su Jerusalén Uber'\

tada. Sobre la situación del Gobierno permítame usted que me reserva mis opiniones. Próxima la reunión dei

Cortes, allí, ante la representación nacional formularé mis quejas y combatiré la gestión del ministro de Ha
j

cienda, qne considero desastrosa. Hay que mejorar nuestros valores en el mercado, restringir la circulación

del papel-moneda, y sobre todo el tipo del cambio. ¿Que cómo se hace todo esto? [Ahí Reduciendo gasto s.intro'

duciendo economías considerables y convirtiendo la Deuda perpetua en provisional y pasajera. No soy de Ioe;

pesimistas, de loe que creen que España es un país que camina á su ocaso; antee al contrario, creo qne éstej

es un país fácilmente regenerable: el pueblo es bueno, el soldado es bueno, el marino también: la primera'

materia, en una palabra. ¿Dónde está el mal? |Ahl En nuestra ruinosa organización secular y corrompida.
Hay que hacer la revolución de arriba á abajo y de abajo á arriba. Hay que remover la tierra con el aradol

de la voluntad y sembrar la nueva semilla.» I

En aquel momento entraron alegres y bulliciosos los niños de Gómez Bencina, y me pareció prudente poj

ner punto á la entrevista. Y despidiéndome cariñosamente me señaló la puerta y se quedó mirando al mar/

que en aquel momento agitaba su blanca cortina de espuma.

—

Benítez. *

(Prohibida la reproducción de estas declaraciones.) Por la copia,
i

Luis GABALDÓN I

DIBI^JOS DE ROJAS
‘



CUADROS MADRILEÑOS

XvAB DESDEDIDAS

BL BXPKISO DBL NORTB Ó LA GRAN SANGRÍA MADRILEÑA

í{^7 OLVEMOS á la costumbre madrileña de ir en familia ó en grupo á despedir á todo el que se va de ba-

fios.|Oh, qué desconsuelo! Pensar que las de Ajoverde ó las de Casa-Mingo se van á pasar tres eema-

ñas á San Sebastián ó á Cestona! Hay que ir á decirles adiós, porque viajes tan largos y tan penosos,

bien valen la pena de pasar sol y bajar hasta la cuesta de San Vicente. Y allá van los que se quedan á llorar

viendo partirá los quese van. Sí, hay
señoras que lloran y todo. Pero en
ñn, se pasa el rato, y el andén de la

estación del Norte, de seis á ocho, es

una de las grandes diversiones del

verano. Allí están los duques y mar-
queses y generales á gruesas, porque
no hay idea de loe títulos y generales
que tenemos en Madrid.—[Hola, Con
desal— [Adiós, General!—¿También
usted se va?—No, señora, vengo á

despedir á la baronesa, que se va á
Las Navas.-—¿Y usted, no veranea?
— Sí, señora, vamos á los Hervideros
de Calataynd, unas aguas nuevas que
son asombrosas para los cálculos y
los dolores de las uñas.— ¿De veras?
—[Oh! El año pasado llevé yo á mi
mujer, que no podía calcular cuántas
eran dos y dos, y volvió sabiendo la

tabla de logaritmos de memoria.
En otro grupo despiden á la fami-

lia del banquero todos los que se le

comen por un lado los martes; y las

niñas que se quedan mienten á porri-

llo sobre los viajes que piensan ha-

cer. «A mamá le envían á los baños de barro de Dax.> cPues hija, pira tomar barro no hay más que bajar por
la calle de Alcalá cuando riegan.* <Y duchas, hija mía; á mi papá le soltó el chorro un manguero el viernes,

y todavía está en la cama con unos dolores terribles.* «Nosotras iremos á Italia á verla erupción del volcán.*
«Mi tía sí que tiene una erupción que habrá que llevarla á Aguas Buenas.* «[Qué bonito vestido!* «Más bo-

nito es el tuyo.* «A ti te sienta todo bien; [como que eres muy mona!* «[Tú sí que eres mona!* «[Y tú remo-
nísima!* Y las tres señoritas se están llamando monas hasta que sale el tren, porque las mujeres cuando
empiezan á decirse chicoleos, se vuelven locas.

Entretanto van y vienen los criados llevando sacos de viaje, maletas, mantas liadas en correas — [Que no
se olvide el saquito de las alhajas!—Mi mujer (dice el que vino de Cuba con treinta mundos) no sabe andar
sin el saquito de las alhajas.—En otro corro dicen:—Nosotras siempre á Biarritz, porque lo que es en España
no hay fondas, ni hoteles, ni nada.—[Ay, hija, á mí no me hable usted más que de playas francesas, porque
allí hasta el agua le pide á usted pardon cuando
se baña!—Es gente mnyjjoíi, muy bien elevé.

Los vagones están todos abonados. [El público,
el triste público, no tiene sitio nunca! Media ho-
ra antes de salir el tren, ya está el cartelito pues-
to en todos los coches. No hay empleado de diez
mil reales para arriba que no tenga influencia
para que le guarden un vagón entero á él solo.

Las duquesas, y vizcondesas, y generalas, y sena-
doras lo invaden todo, y cuando llega una familia
que no conoce ni de vista á Suárez Inclán, se
queda sin coche. Es el abuso más escandaloso
de todos los escandalosos abusos de esta abusiva
España. Todo el tren está reservado. Y en los re-

servados y en los abonados se colocan los viaje-
ros así que se da el aviso para la salida del tren.
Se colocan todos en las ventanillas, despidién-
dose por la vigésima vez,

[Qué momentos! Dijérase que toda aquella
gente se va á la China, según la cantidad de
personas que la despiden. Hay criadas que sollo-

zan porque se van las señoritas; y al sonar el

pito aquello es una manifestación, un coro de
amigos desconsolados «¡Adiós! ¡Adiós! ¡Hasta
Octubre! ¡Que sienten bien las aguas!*
Y así que desaparece el tren, saludado por cuatro docenas de pañuelos, hay siempre un pariente que sale

disparado para un periódico, con las dos líneas que dicen:
«Han salido para Aguas Chirles las señoras de Zapateta* ¡Vanitas vanitatem et omnia vanitasi

1 SEÑORES VIAJEROS, AL TRINI

Eüsibio BLASCO
VOT. MUÑOZ OB BABNA



LOS CAMPESINOS DE JEREZ

. üMiLDEMENTE, síd haber desvirtuado su clamor de justicia con el desorden ni con las revueltas, las
cuadrillas de campesinos márchanse á sus pueblos, á sus aldeas, sin esperanza ya de concordia,
pero con fe inextinguible en el triunfo de su causa. Pasan sin detenerse por los cortijos que aban-

donaron, donde todavía trilla alguna piara de yeguas y siega alguna gente á la vista del arreador, que manda
cortar bajo, á rae del suelo, que exhala un vaho ardiente, un polvillo cuasi ígneo.

VISTA DB UN COBTIJO BN LAS INMBDIACIONBS DB JBBBZ

Han pasado en Jerez muchos días de hambre, dándose el bocado de pan los unos á loe otros, y durmiendo
en las callee solitarias de los barrios ó en los campos cercanos. Y ahora, cuando la vida de tanta gente mise-
rable se hacía aquí ya insostenible y se aproximaba el momento en que la necesidad desatase las manos, los

forasteros reciben orden misteriosa de marcharse, después de jurar loe que se van y los que se quedan no
acercarse á pedir trabajo en ningún cortijo jerezano.
En el último mitin lo proclamaron con una fuerza de expresión tal, que no dejaba duda de la intensidad de

sus convicciones.— c Para vivir como vivimos, muramos. La muerte no es peor que nuestra vida.» Yo no he
contemplado cuadro más vigoroso ni más extraño. Llenaban de pie, en revuelta masa, sin una silla donde sen-

tarse, el salón de columnas y el patio con arcadas y con galerías altas descubiertas de un viejo caserón mudé-
jar, deshabitado, vestido de telarañas, de jaramagos secos, de hierbas que crecen en las hendiduras de las pa-

LA SIBGA BN LA CAMPIÑA JBBBZANA



OBREROS AGRÍCOLAS TOMANDO BL GAZPACHO

redes. Los rostros, ennegrecidos, barbudos algunos, con la patilla redonda andaluza otros, eran sombríos, y
cuando resaltaban en ellos las pupilas blancas y los dientes marfileños, tornábanse siniestros.

El orador colocábase sobre una mesa, en el umbral del salón, de manera que lo oyesen los del salón y los

del patio. Y para oirlo, los campesinos encaramábanse sobre las hojas de la puerta, sobre el marco de las ven-
tanas, sobre los frisos, formando así algo escultural, de ornamentación arquitectónica, de altos-relieves mag-
níficos. Yo no recuerdo orador más ameno que un segador do Grazalema, que habló en este mitin en pro de
la comunidad de las tierras, citando con cruel ironía qué sé yo cuántos textos de los Santos Padres, que ase
guraron antes que Proudhon que la propiedad es un robo.
Ha habido en Jerez hasta hace unos días cerca de seis mil campesinos sin que comer y sin vivienda la mayo

ría. Apenas si nos hemos dado cuenta de su presencia. Solamente en la Plaza del Arenal permanece desde el

amanecer hasta las once de la noche un gran grupo silencioso, cuyo personal se renueva de vez en cuando
sin que nadie lo perciba ni lo sienta. Este grupo parece que recoge en aquel lugar céntrico todas las palpita-

ciones de la burguesía y de las autoridades de Jerez. De él parten en seguida correos misteriosos, invisibles,

que en un instante difunden por toda la ciudad y luego por los campos, cuanto se trata, cuanto se acuerda,
cuanto se propone. A veces un signo incomprensible basta para decir algo importante; á veces un hombre
que pasa por una calle ó cerca de la puerta de un cortijo es una noticia ó una orden.
Este misterio de la organización, que públicamente no consiste en otra cosa que en sociedades de resisten-

cia al capital, es el origen del temor que aquí se les tiene á los campesinos. Pero ya pasaron aquellos días de

BN LA BRA. OPERACIÓN DB LA TRILLA HECHA CON MÁQUINA MOVIDA k VAPOR



BN LA ERA. LA YBOUADA ANTES DB COMENZAR LA TRILLA

EN LA ERA. GAÑANES VOLVIENDO LA PARVA

LA GAÑANÍA, LOCAL DONDE DUERMEN LOS OBREROS DE LA ERA

loe crímenes pavorosos de la mano-negra. Hoy el arma más fuerte del campesino es el orden, la rebeldía pasi-

va que lee aconsejaba Tolstoi no há mucho. ,

Cablos del EÍO
VOTOOS. DIIOO GONZÁLEZ, JEEtZ



[•j/AM-ició un príncipe. Era el primogénito, y la reina, queriendo forzar el destino con su
M anhelo de madre, le llamó Feliz.

Como sucedió el caso en reino lejano y en tiempo viejo, casi tocando en fábula
uno y otro, apenas nacido, llegaron á las puertas del palacio real todas las hadas del contor-
no. Venían cabalgando las más de ellas sobre hipógrifos y dragones; no faltó, sin embargo,
quien arrastrase carro de flores, tirado por cándidas palomas, y aún la más joven del egregio
concurso, hada inexperta y sofiadora, llegó modestamente acomodada sobre un rayo de luna.

Recibía la reina á las visitantes, de antiguo conocidas suyas, y ellas iban dejando sobre la
cuna del infante dones tras dones.
—¡Serás hermoso!
—¡Serás valiente!

—¡Serás amadol
—¡Sabrás vencer!
—¡Sabrás reir!

—¡Sabrás llorar!— comenzó á decir el Hada de las Lágrimas, última en el desfile, que en
pie junto á la cuna se disponía á derramar sobre los ojos del príncipe el contenido de ánfora
misteriosa; pero la reina se interpuso rápidamente entre el hada y el nifio. ¡Llorar su hijo,
llorar su príncipe, su príncipe Feliz 1 No; no podía ser. Suplicaba y plafiía. ¡Que todas las

lágrimas destinadas al hijo cayesen sobre su corazón de madre; que todas brotasen de sus
ojos y marchitasen sus mejillas.....! El príncipe Feliz no debía conocer el llanto.

El Hada, como mujer y como inmortal dos veces orgullosa, tomó á desprecio la petición y
consideró malicia la ignorancia: subió en su carro de iris tirado por murciélagos, y se fué
aire adelante, enmarafiando nubes en carrera desatinada; pero antes de marchar lanzó sobre
el infante, á modo de maldición, estas palabras:
—¡No sabrás llorar!

La reina abrazó al príncipe llena de gozo. ¡Le había preservado de las lágrimas!
Pero no le había librado del dolor: el nifio, mortal aunque príncipe, sufrió como todos loe

mortales. Y eran de ver las terribles muecas movidas por el dolor en aquel rostro infantil

que sin llorar sufría: mirándolas, aprendió la reina que el dolor sin lágrimas es dos veces
dolor.

Pasaron afios. El príncipe era joven y gallardo: como pronosticaron sus egregias madrinas,
sabía vencer, sabía reir; aprendió el goce; adivinó que la quinta esencia del gozar está en
llorar de gozo; sintió la pena amarga de no poder llorar, y no pudo llorarla..... Y he aquí cómo
por privación de aquello que hemos dado en considerar símbolo de desventuras, vino el prín-

cipe Feliz á ser el más infeliz de los príncipes.
Discurría un melancólico atardecer por los jardines del palacio, y en lo más intrincado del

laberinto acertó á vislumbrar á un soldado de rudo cuerpo y marcial continente: contem-
plando estaba algo á modo de áureo vellón que en la mano tenía, y al contemplarlo, lágrimas
tiernas brotaban de sus ojos. Supo después el príncipe que aquello que el soldado miraba era



1/^

un dorado rizo de mujer, y recrudecido su pesar por envidia al hombre aquel que lloraba de

amor, abandonó la corte y se dió á correr mundo en busca de remedio.
—Lágrimas tiene esparcidas por doquier nuestra madre Naturaleza,—meditaba el prínci-

pe, que á fuer de cuitado era un algo filósofo.—Lágrimas gigantes y amargas parecen las olas

de los mares, lágrimas de pena; lágrimas cristalinas y risuefias las gotas de rocío que vierte

la mañana sobre cumbres y valles, lágrimas de alegría; lágrimas melancólicas las hojas que

el otoño arranca de las frondas, lágrimas de oro, acaso lágrimas de amor
Y envidiándolas todas, surcaba mares, trasponía cumbres, recorría valles y contemplaba

frondas, sin hallar nunca el suspirado venero de las propias lágrimas.
Volvió á la corte. La reina, casi muerta de angustia, demandó con públicos pregones re-

medio para el mal de su hijo. ¿Quién conocía el medio de que llorase el príncipe? De no se

sabe qué antros llegó una viejecita corcovada.
—Tengo cien años—dijo—y sé cómo desarmar la cólera del Hada de las Lágrimas, Es

preciso que una mujer hermosa y ajena al príncipe arrostre mil peligros y llegue sola al

palacio de la inmortal para implorar su perdón.
Rapitiéronse los pregones. Una chiquilla rubia se presentó en la corte.

—¡Yo iré!

Raía, al ofrecerse, con loe labios, con loe ojos, con la frente, como si toda la alegría de la

tierra hubiese hecho nido en su corazón.
—¡Que Dios ta bendiga! —suspiró la reina mirándola partir.

—Y que vuelvas pronto,—dijo el príncipe Feliz, enamorado súbitamente de la chiquilla

Volvió; la corte se vistió de gala para recibirla. Modesta y alegre, contó las peripecias del

viaje: abismos salvados, dragones vencidos
—Y aquí tenéis, señor, el dón de lágrimas que tanto deseásteis.—Puso en manos del prín-

cipe ánfora primorosa y diminuta — Aquí está encerrada la esencia de todas las lágrimas

que habéis deseado verter. Lloraréis, señor, por vez primera el día en que, sin vos procu-

rarlo, rompáis el cristal que la guarda.
—¿Y qué pides en premio?—preguntó el príncipe, soñando en colocar su corona sobre los

rizos rubios de la niña.

—Nada, señor. Sólo la compasión movió mi deseo de haceros feliz; en cuanto á mí, lo soy

tanto, que no está en poder vuestro aumentar mi dicha,—replicó ella, mientras nacía de sus

ojos un rayo de amor. Siguió el príncipe la mirada de ella, y la encontró en los aires, cruzán-

dose en un beso con la de aquel soldado al cual viera un día llorar de ternura en los jardines

reales.

Sintió el príncipe entonces mordedura de celos; crispó sus manos el despecho, y se que-

braron loa cristales del ánfora. Y ante toda la corte que celebraba su sin par ventura, derra-

mó el príncipe Feliz las primeras lágrimas, mucho más tristes que todas sus

tristezas

G. MARTÍNEZ SIERRA
DIQUJOS DE VARELA
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KTBE los numero BÍjitnos veraneantes que de Madrid y de
todos loa puntos de España acudan este año como loe an-

teriores á San Sebastián, producirá deliciosa y atractiva
sorpresa esta nueva diversión que antes era difícil y tra-

bajoso obtener: la excursión al monte ülía.

Da igual manera que sucede con el Tibidabo en Barce-
lona, el TJlia en San Sebastián domina por completo la

ciudad, el puerto y la playa, y en su cumbre se presenta
á la vista del espectador uno de los más bellos y extensos
panoramas que el litoral de la península ofrece.

Pero hasta ahora la subida al Ulía estaba reservada á las personas
afícionadas á los deportes y poco temerosas de la fatiga. El monte
era un agrio y salvaje macizo de pinos y castaños por muchas partes

inaccesible. Hoy, gracias á las incansables y fecundas iniciativas de los donostiarras,

y en especial del tír. D. Ramón Elósegui, ingeniero director de las obras del nuevo
tranvía, las cosas han variado por completo. Una línea de seguros y cómodos tran-

vías eléctricos une directamente la cumbre del Ulía con la ciudad, salvando en pocos
minutos los tres kilómetros y pico de distancia y subiendo la pendiente, que es de

más de cuatrocientos metros, hasta dejar á los viajeros en la cima.
La ascensión se verifica sin peligro ninguno, pues cada motor cuenta con tres frenos po

deroeísimos, y la marcha es de 22 kilómetros por hora. En lo alto del monte se ba cons-
truido un elegante chalet para restaurant, y la sociedad explotadora ha convertido lo que
antes era una selva inculta, en magnífico parque con jardines y praderas bien cultivadas,

fuentes y chozas ó casitas rústicas, explanada para el juego de lau-n tennis, columpios, ces-

tas de playa y todo género de comodidades y entretenimientos. Desde allí se goza del es-

pléndido espectáculo de las olas en una extensión que abarca desde el cabo Machichaco
hasta las playas de las Landas francesas.



TERRAZA Y RESTAURANT
DEL MONTE ULIA

Desde allí se contempla también el panorama que
más y con mayor motivo enorgullece á los donostiarras,

amantes de sn ciudad: San Sebastián á vista de pájaro.

Desde allí puede apreciarse bien cuánto han podido y
cuánto han logrado la inteligencia y la perseverancia
de aquellos excelentes patriotas en pocos, pero fecun-

dos años de trabajo. Desde allí se abarca el estrechísi-

mo recinto de la ciudad vieja, que hace cuarenta años
aún vivía enroscada como una sierpe en la falda del

monte Urgull ó del Castillo, y que desde entonces á acá
se ba septuplicado por lo menos, ganando tierra al mar,
extendiéndose por la llanura arenosa comprendida en-

tre el río ürumea y la playa de la Concha, avanzando
sn brillante vanguardia de hoteles, villas y casitas de
campo camino de Pasajes, como si quisiera penetrar en
Francia al par de la línea férrea.

Desde lo alto del monte Clía pueden los buenos do-

nostiarras decir á sus huéspedes de verano, y decirlo

con nobilísima satisfacción:—Ahí tenéis nuestra obra.

He aquí lo que hemos hecho á fuerza de constante tra-

bajo, creando recursos donde no los había, arrojando
cimientos sólidos sobre la masa movediza y versátil

de las olas, teniendo á raya el poder del mar, comple-
tando y perfeccionando la obra de la Naturaleza. Y no
contentos con haber realizado tamaña obra, queremos
recrearnos en ella y que con ella se complazcan nues-
tros amigos y visitantes, y para eso hemos convertido
en mirador esta abrupta montaña, poniendo al alcance
de todo el mundo lo que antes sólo unos pocos podían
disfrutar.

Mil plácemes merecen y recibirán muy pronto los

que iniciaron y realizaron tan hermosa idea, gastando
en ella una suma de energías y de capital que sin duda
será espléndidamente recompensada. • • •

FOTOGRAFÍAS DI I . MAONB

TRANVÍA ELÉCTRÍCO
QUE HACE BL RBCOBRIDO|
DB«DE ATBOORRIBTA
EN QUINCE MINUTOS



TBIBUNA CONSTBUÍDA POB LA CÁMABA DB COMBRCIO DI SAN SEBASTIÁN, FIGUBANDO UN BUQUE

MEMOBABr,K será en la historia de la insigne capital de Guipúzcoa la fecha del 4 de Julio de 1902, en que
el Rey D. Alfonso XIII hizo su entrada en aquella ciudad, primera capital de Espafia que visita des-

pués de sn coronación.
Los donostiarras, cuyo exquisi-

to gusto se ha demostrado en
tantas ocasiones, hablan adorna-
do y engalanado las principales
calles de su lindísima población
de la manera más original y artís-

tica. La Avenida de la Libertad,
á la cnal daba paso un precioso
arco construido por los carpinte-
ros donostiarras, semejaba ele-

gantísimo salón con bóvedas de
flores y multitud de banderitas
de todos colores.
La Cámara de Comercio había

levantado una hermosa tribuna
imitando un barco de alto bordo,
cuyo velamen se desplegó com-
pletamente al pasar 88. MM. En
el puente se había colocado un
cañón, que hizo las salvas, y un
telégrafo de banderas, y en la tol-

dilla figuraban como tripulantes
las máslindas costureras y oficia- asco epigilo ícb i a'cámaba‘le comiecio



DBCOBADO DB LA AVBNIDA DB LA LIBERTAD

las de San Sebastián, q^enes tributaron á los Eeyes
carifiosíslma ovación, arrojando inmensa cantidad de
flores.

Llovían éstas también de todos los balcones, que i

ostentaban colgaduras, y en breve el suelo, que había
1

sido tapizado con serrín rojo y amarillo, quedó cubierto
de florida alfombra. I

Al final de la Avenida había construido el Club Can- i

tábrico otra magnífica tribana, tapizada con los colores
i

azul y rojo de su bandera, y adornada con gnirnaldas
|

de florea. Por su parte, el Gran Casino también estaba
i

espléndidamente adornado.
El paso de los Beyes por las calles fué una continua

¡

da y entusiástica ovación. Se consideró el día como de
fiesta; cerráronse las tiendas, y todo el vecindario y los !

numerosísimos veraneantes que hay ya en San Sebas-
|

tián se encontraban en la calle. :

La abundancia y profusión de floree fueron tan gran
des, que, más que San Sebastián, la ciudad parecía Va- I

lencia, y á esta ilusión contribuían también los nume- i

rosos chupinazos y morteretes que á cada instante se

disparaban.
En cuanto llegaron los Beyes á Miramar se verificó

en la serre del palacio la recepción de las autoridades

y personas distinguidas, entre ellas el famoso exvicario

de Zarauz D. José Miguel Orcolaga, quien presentó al

Bey una exposición dando gracias á S. M. por la re-

ciente Beal orden del ministerio de Marina en que se

dispone que el Observatorio de San Fernando y los

Departamentos marítimos remitan diaria y gratuita

mente al Observatorio particular

que el Sr. Orcolaga ha establecido
en el monte Igneldo los partes del

estado meteorológico, disposición

que colma los deseos del ilustre

observador y beneficia grande-
mente á los pescadores del Can-
tábrico, que tanta fe tienen en
los avisos y pronósticos del sabio

sacerdote.

La nota más agradable del día

faé el acendrado sentimiento pa-

triótico revelado en el entusiasmo
con que se dieron y fueron con-

testados los vivas á España, que
alternaban con los dirigidos á los

Beyes.
Por la noche, toda la ciudad es-

taba espléndidamente iluminada.
El cuerpo central del edificio del

Gran Casino y las gallardas to-

rres que le flanquean se destaca-

ban en la obscuridad con potentes
líneas luminosas. En la terraza

lucía caprichosa iluminación ve-

ILVMINAOIÓN DBL ORAN CASINO FOTS. RB3INB8

neciana, cuya combinación
con las demás luces daba

aspecto de palacio fantás- !

tico al rico y suntuoso edi-

ficio.

El Club Cantábrico dis
j

puso también magnífica y i

deslumbradora ilumina-
j

ción, en la cual entraban
millares de lamparitas eléc- i

tricas, foimando un pabe-

llón regio con su corona,

medallones, gnirnaldas y
otros adornos.
El cinematógrafo de la

coronación del Rey fué

muy aplaudido por milla

res de espectadores.

PASO DB S3. MM. POR LA AVBNIDA DB LA LIBBRTAD
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La ciodad da Pamplona, que consideraba ya hace muchos
afioB como su hijo predilecto al insigne Tiolinista Pablo

Sarasate, acordó en 1900 manifestárselo así al gran artista de

una manera ofieial. Sabido es que Saraeate, como buen na¥a-

rro, esté donde esté, no deja de acudir todos los años á las fies-

tas del patrón San Fermín. Así lo ha hecho también este afio, y
el Ayuntamiento de la noble ciudad ha obsequiado á su hijo

predilecto con el notable diploma que reproducimos, y cuyo
texto, que copiamos por su carácter arcaico, dice así:

«Indeinomina. Amen. Gonoscida cosa sea a quoantos las pre-

sentes letras verán i hodrán: Que Nos loa Alcaldes, jurados i

Begidores de la muy noble i muy leal eibdat de pomplona, con-

ceyllalment reunidos i congregados en la casa de la jureria de
la dicha eibdat segunt tenemos usado et costumbrado sabba-

do X dia de febrero de laynno de grada mdeecc: Considerantes

aerofflcio propio dejastida ennoblescer a aqueyllosque por sus

méritos se an fecho acreedores ,i end son dignos de seynnala-
do goalardon. Et es-

guardando otrossila

insigne condition de
vos el mui Eedoup-
table i bien amado
nuestro don pablo
sarasate, navarro,
natural de pomplo-
na, motu proprio de
nuestra cierta scien-

tia y auctoridat, faze
moB conBtituymos i

creamos a vos el so-

bredicho don pablo
sarasate fijo predi-

lecto desta dicha muy noble eibdat de pomplona. Mandantes por
las presentes a todos que vos reconoscan y goarden el sobredicho
titulo y que vos sirva de satisfaction et mérito. En t0BtimoniaE(;a
de ¡o qoaal avernos mandado dar las presentes sieylladae en pen-
dient de nuestro sieyllo de oro en fillos de seda barde. Dat en
pomplona en la casa de nuestra jureria, sabbado bispera de la fiesta

del seyunor sant fermin, vi de juyllo. Era de mdcccc. xxx. i ix »

Siguen laa firmas del alcalde y de los concejales pamplonenses.

DIPLOMA EKGALADO Á SABASATB
POK BL AYDMTAMI3NTO DE PAMPLONA

COMPÜ18TO Y DIBUJADO POR D. MANUEL SALVI.

IXOMO, SE. MARQUÉS DB LAS GDADALBRZAS

la avanzada edad de noventa afios ha fallecido en Madrid
uno de los hombres de ciencia más ilustres y más laboriosos

del siglo pasado: el Exemo. Sr. Dr. D. Matías Nieto y Serrano,
marqués de las Guadalerzas y director de ¡a Eeal Academia de
Medicina.

El ilustre anciano, que hasta loa últimos días de su larga y fe-

cunda vida los ha consagrado al cultivo de ¡a ciencia, era un mé-
dico eminente, un pensador originalísimo, un gran filósofo y un delicado poeta. Sua obras, pensadas con
extraordinaria profundidad y escritas en castizo y elegante lenguaje, se conservarán largo tiempo en la

memoria de los aficionados á los

estadios fllosófico-médicos, y su >

personalidad vigorosa ee destaca-
'

rá entre las de los mávs insignes
escritorea didácticos del siglo xix.
A su familia y en particular á

BU hijo, nuestro amigo D. Emilio,
enviamos el testimonio de nues-
tro sentimiento.

ff

m •

El automóvil, ese formidable
aparato de deatracción tan

temido por los peatones pacíficos,

acaba de realizar una de sus más
giganteseaB proezas.
La anandada carrera de Paría

á Viena ha sido un triunfo inena-
rrable de la velocidad, y por for-

tuna en esta ocasión, no ha habi-
do que lamentar desgracias per
sonales.

Nuestro corresponsal «n la ca-

pital de Austria nos remite la in-

teresante fotografía que reprodu-
cimos, y en la que se representa BL AUTOMÓVIL RENAULT, VENCBDOR IK LA OAERIEA PABÍS-VIINA, AL LLEGAR Á LA MBTA

FOT. M, BRANOBR



car lo antes posible, es decir, el domingo por la tarde,

un número extraordinario en el que figuraba entre otras
fotografías la que representa á Cecilia, la cual reprodu-
cimos en esta página para conocimiento de nuestros
Buscriptores y lectores que no hayan adquirido el extra
ordinario.

El éxito obtenido con la publicación ds éste nos satis-

face en extremo. En pocas horas se vendieron en Madrid
miles de ejemplares. La seguada fotografía que en esta

plana insertamos puede dar idea á nuestros lectores de
la afiuenña enorme de vendedores que á las puertas de
esta casa se agolparon en busca de números.
Con este grandísimo resultado consideramos recom-

pensados espléndidamente nuestros esfuerzos y sacri

ficios por el público que tanto nos favorece, y á quien
damos las gracias, así como á nuestros queridos colegas

de la prensa diaria que tan cariñosamente han elogiado

nuestra iniciativa.

RBTRaTO DE CECILIA AZNAR, HECHO EN DENIA EN 1901

la llegada del automóvil de Renault, vencedor en la carrera. Esta vez si a

demostrado que no son las máquinas de mucha fuerza las preferibles
] a

carrera, sino las que, no teniendo un motor de muchos caballos, po g

forma y su ligereza ofrecen menos resístenda al viento y á los obstáctii
como sucedía con el automóvil que ha conseguido el triunfo

'

•
• •

El sábado último llegó á nuestras manos, después de muchas pesqciií

y gestiones inútiles y de haber puesto en juego todos nuestros me k

de información, lo que hace tantos días venían buscando la policía i

prensa: el retrato auténtico de Cecilia Aznar, la presunta autora del cri:¡i

de la calle de Fuencarral.
Para conseguirlo fué necesario que nuestro redactor fotógrafo Sr. As ijí

hiciese un viaje á Denia, pueblo donde ha residido bastantes años la Oei a

y donde todo el mundo la conocía personalmente y di
todo género de pormenores acerca de su irregular exisa
cia, de su carácter dominante.y caprichoso y de sus fne ii

hercúleas.
No fué, sin embargo, fácil al Sr. Asenjo obtener la : o

grafía deseada, pues aun cuando todos los habitante li

Denla decían haber visto bastantes retratos de ella,ninj k

quería entregarlos ni indicar concretamente alguna penii
que los poseyera.
En las gestiones realizadas por nuestro redactor, les:!

lió con tanto entusiasmo como desinterés el dueño del o

tel Fornos, de Denia, D. Constancio Felipo, á quien d e

moB gratitud que nos complacemos en hacer constar.

Deseosos de satisfacer la legítima curiosidad del púl'a

y de ayudar á la acción de la justicia divulgando poriii

España el citado retrato fotográfico, no vacilamos en pUi

TI S V-Li 1' l' P

En el rcstaurant de los Jardines del Buen
Retiro se verificó el miércoles 2 del acUial el

banquete organizado por los admiradores del

eminente escultor D. Agustín Qiierol para
dar á éste público testimonio de aféelo y fe-

licilación por el brillante triunfo que ha lo-

grado en el Perú con su proyecto de monu
mentó al general Bolognesi.
La concurrencia al hanquele fué dislingui-

da y numerosísima, como no podía menos de
ocurrir siendo los admiradores de Querol los

que organizaban la fiesta

Hubo entusíAslicos y elocuentes brindis
por el Arte y por el escultor festejado, que
sinceramente conmovido manifestó su gra-

titud por el homenaje que rccihia, y al cual
se asocia Blanco y Neopo de todas veras.

• • • venta de nuestro número extraordinario
LOS vendedores agolpándose á la puerta de iblanco y neoroh i

Nuestro querido amijO el notable literato

y diputado á Cortes D. Luis de Armiñán ha
sido nombrado representante general en Es-
paña de la Prensa Asociada Hispano-Ame-
ricana.

El nombramiento ha sido acertadísimo, y
por él hay que felicitar á la importante So-
ciedad que lo ha hecho tanto como al señor
Armiñán, en cuyo favor ha recaído.

*
* *

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELICADO

TKEFLE-lNCARNM,V*r
• *

T Oili, DOLOR. RONOUEKii^
IRRITACION DR GARtiA' á

calman k la primera PASTIl<á
CRESPO. Pesetas 1,60 en las farnuas

CINTURONES
ií

pesetas. 35, MayonE

iSi me acordaré de Orine,
que en vez de cQuerida Antonia»
algunas veces escribo:

€ Querida Agua de Colonia .*—

A

• •

ASMAvCATARRO
ESPIO

Curados por loa CIGARRILLOS
6 el P O

Opresiones. Reumas. Neuralgias,

p/Tos. — [o todas las bueuas Fariuatias..
z Por mayor:20,i'uc S*-Lazare Parts t

Exigir eslt Firma tobracada Cigarrillo.

Higieue.
Gracias k la frescura de su perfume í

sus cualidades tónicas, el alcohol de m b
de Ricqlbs es una excelente agua de ' a-

dor. Su empleo es soberano contra las *•

duras de mosquito. Exíjase el Ricq^
(Fuera de concurso. París, 1900.)



VKN; siéntnte á mi lado;
no temas que impoitune

tu oído, ya cansado,
con bellas frases de fingido ardor.
Sólo un recuerdo nuestras almas une;
mi fe se extingue al par que tu belleza;

el crepúsculo empieza
á envolvernos con triste resplandor.
¡Pobre mujerl Tu corazón y el mío
tienen otro crepúsculo: ¡el hastíol
¡El sol se apagal ¡se acabó el amor!
¿Por qué lloras? La eterna despedida
de ese triste reflejo que la vida
nos deja tras de sí,

es la última ventura que gozamos;
mirándonos, miramos
tú lo que amaste y yo lo que perdí.

Tú eres la luz que qaeda
matizando la trémula arboleda,
el sol ardiente que en mis sueños vi;

yo como el lago de siniestro fondo,
bajo mi triste placidez escondo
el cieno que en la vida recogí.

¡Qué hermoso despertari Cuán dulcemente
rizaba el aire la extensión serena
del lago azul en que tu faz veías
cuando, radiante de placer, creías

que era el quebranto la pensión ajena,

y en tu radiosa frente
la intensa aurora del rubor lucías.

Yo embelesado y loco te miraba,

y tu voz escuchaba
como al santón el árabe exaltado,

y era tu voz para mi pobre oído
lo que el eco perdido
de la patria lejana al desterrado.
¿Te acuerdas? La memoria no envejece;
aún oir me parece
el quejumbroso murmurar del viento
que, flnglendo después súbita calma,
llevábase violento
el mutuo juramento,
símbolo dulce de la fe del alma.
¡Pasó el romanticismo!
Feliz serla si con él volviera
á tal edad, para decir lo mismo,

y á ti otra vez decírtelo pudiera.
Pero ¡ayl que ya tu mano
sin inquietud reposa
sobre mi mano yerta;

la noche silenciosa

cubre la tierra desolada y muerta.
¡Huyamos! ¡ven! la sombra es la amargura
que va ocultando con su velo austero
un rostro de siniestra catadura:

la muerte, ¡último amor! ¡el verdadero!
Vamos de aquí; mi voluntad cansada
ya ni aun mi cuerpo á sostener se atreve.

¡Ni un pájaro cantor en la enramada!
¡En mi alma hielo! ¡En tu cabeza nieve!

Pretendo hablar, y de mi voz me espanto;

hablarme quieres, y tu voz suspira.

¡Dios arrancó las cuerdas de la lira,

y puso en su lugar hilos de llanto!

Leopoldo LÓPEZ DE SÁA

DIBUJO OE yAREL4



MODAS VERANIEGAS
ABRIGO PARA SALIR BK COCHE, Ó DE TEATRO

PAÑO DE PEKÍN CON BANDAS ANCHAS DE TAPETAN Y BORDADOS CALADOS SOBRE UN VISO DE TAFETÁN
CUELLO Y SOLAPAS GRANDES CON VUELTAS DE ENCAJE Y MUSBUNA DE SEDA

FOT* RBUTLINOER
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CAUTAS VERANIEGAS

INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO A MONTÁNCHEZ
CARTA DE NUESTRO ACTIVO CORRESPONSAL SR. BENÍTEZ

ürrabieta, 22 Julio.

[UEEiDO Diekctob: Ayer fué para esta encantadora villa un día verdaderamente memorable. Desde
muy temprano, la banda de música del Asilo de Inútiles recorrió las calles de la población tocando
alegres dianas. Un repique general de campanas anunció á los urrabietanos que se preparasen por

su parte á dar mayor solemnidad al acto. A loe pocos momentos, y como obedeciendo á una señal, todos
loe balconee aparecieron engalanados con vistosas colgaduras, sobresaliendo entre todas la casa del diputado
provincial Sr. Panivino, que presentaba magnífico aspecto. A las diez la comitiva se puso en marcha, saliendo
del Ayuntamiento, y recorriendo las callee de la Amargura, Mayor, Principal y paseo de loe Novicios, llegó
al sitio donde está emplazado el monumento, que es la Plaza Nueva, en el mismo sitio donde antes estuvo el

Matadero. Al frente de la comitiva figuraba el gobernador, el alcalde, el director de la Academia Militar, loa

diputados provinciales, y una bija del malogrado Montánchez en representación de la familia. A las tres pal-

madas, que era la señal convenida, tiró el gobernador del cordón y quedó descubierta la estatua de Montán-
chez, del filántropo Montánchez, hijo de ürrabieta y también adoptivo de otras poblaciones. La estatua, obra
del insigne escultor Marmolillo, es una verdadera obra de arte. Aparece de pie, en actitud de echar á andar
en dirección á ürrabieta. En la mano derecha lleva un paraguas y un tomo de las últimas poesías que pu-
blicó, y la úqnierda se oculta en el bolsillo del pantalón, en actitud natnralísima. Cubre sn cabeza un som-



brero de los llamados flexibles, y en su rostro, de líneas severas, se admira su genialidad portentosa. En la i

base del monumento, de piedra berroqueña, se admiran dos magníficos bajorrelieves en bronce; representa :

el uno la memorable fecha en que Montánchez tomó el grado de bachiller, y el otro la primera consulta cele- i

brada entre los mejores médicos el día que Montánchez se sintió enfermo. Son éstos los dos momentos más
!

culminantes de su vida, admirablemente sentidos por Marmolillo.
La parte arquitectónica del monumento es del mejor gusto, y es una preciosa combinación del arte plate-

resco con el árabe y el jónico. En la parte anterior del pedestal se lee: Urrabieta á Montánchez, y en la poste-
rior, Montánchez á Drrabieta. El acto ha revestido el carácter de una verdadera solemnidad. El distinguido
poeta de Madrid D. Gonzalo Artemio, que veranea entre nosotros, leyó dos magníficos sonetos, no pudiendo
decir cuál sea mejor de los dos.

En seguida el alcalde leyó un sentido discurso, en el que se retrata admirablemente al malogrado Montán- .

chez. El alcalde, emocionadísimo, tuvo que suspender la lectura dos ó tres veces. En el discurso nos presentó I

á Montánchez llegando á Urrabieta pobre, desconocido, con un paraguas por todo equipo, como tan admira-
i

blemente lo representa el notable escultor, sin más dinero que treinta céntimos y una papeleta de empeño de
un objeto de arte procedente de unos Juegos florales. Montánchez, como César, apenas llega, vence, y al afio

siguiente, Montánchez ya és dueño de un capital de tres mil duros, gracias á su trabajo, al ahorro y á un dé-;

cimo de lotería que salió premiado con quince mil pesetas. Montánchez entonces se establece, dedica suj

talento al comercio, y á los dos años de establecerse traspasa el comercio y funda la primer casado préstamos:

de Urrabieta. No hay que recordar su heroísmo al distribuir personalmente entre las víctimas de la inunda -

1

ción del 80 el dinero recaudado entre los vecinos de Urrabieta. Montánchez, sin hacer caso del reuma que le

tiene baldado, recorre los campos inundados repartiendo dinero y prendas que ya habían cumplido en su casa

de préstamos. Después toma parte, en un inspirado arranque patriótico, en el empréstito cuando la última

guerra, llegando más tarde á las más altas cumbres.
El gobernador elogió la conducta de Urrabieta, que también sabe hacer honor á sus preclaros hijos, y to-

mando del brazo á la hija de Montánchez, la hizo entrega de una corona de laurel y hojas de láudano, confec-

cionada por cierto en casa de loe Sucesores de Eiva, calle del Mercado, 2, principal, depositándola la hija de

Montánchez al pie del monumento, lo que dió lugar á una escena altamente conmovedora. El Sr. Marmolillo,

autor del monumento, fué muy felicitado por todos los presentes, telegrafiándose á Madrid para que se le con-

ceda la gran crnz de Alfonso XII. Por la noche habrá baile en el casino, y en el teatro se representará La Chá-

vala y Enseñanza libre, á la memoria delilustre Montánchez.
Suyo, Benitez.

UIHUJCn [> KOJA.*

Por la copla,

Luis GABALDÓN



Actualidad 'Extranjera

Crisis ministerial ing-lesa.
Comida á los pobres de Londres.

Larevista militar de Horse Guards.
El Campanile de Venecia.

La llesta nacional en París.
El .luego de pelota en Francia.

S
uspendidas, á causa de la repentina
enfermedad de S. M. Eduardo Vil,

rey de loglaterra y emperador de la In
dia, las Sestas que habían de celebrarse
con motivo de la coronación, sólo se han
verificado dos de las más importantes y
simpáticas: la comida en obsequio de los

pobres y la revista de las tropas colonia-

les en el campamento de Horse Guards.
Si los ingleses fueran como los espa-

ñoles, podrían decir que también habían
celebrado otra fiesta no menos intere

sante, puesto que han tenido crisis mi-
nisterial, con motivo de retirarse á la

RL MARQUÉS DR SALIS BUEY vída privada nada menos que el presi- me. j. balfour

dente del Consejo de Ministros marqués
de Salisbury, á quien ha reemplazado en tan alto cargo sir J. Balfour, personaje importantísimo del partido

conservador, aunque no sea el jefe, pues la jefatura pertenece al duque de Devonshire, que no ejerce desde
hace muchos años cargo alguno.

• •

Heemosísimo festejo fué la comida con que el rey Eduardo obsequió á centenares de miles de pobres en
todos los distritos de la capital.

La fotografía que publicamos representa uno de los locales donde se reunieron cerca de veinte mil pobres
de todos sexos y edades, siendo servidos por las señoras y caballeros más distinguidos, quienes rivalizaron en

.1 3%

COMIDA Á LOS POSEES DE LONDRES, CON MOTIVO DE LA CORONACIÓN DBL REY FOT. CHARLES SIMONS



celo para qae tan bella Sesta
resaltase lo mejor posible.

Al menos, los pobres de
Londres sí que han celebra

do fiestas de coronación, y
no se han quedado con un
palmo de narices como los

muchos ricos ingleses y ex-

tranjeros, príncipes y poten-

tados que acudieron á la

gran metrópoli en busca de
bulla y animación grandio
sa, y tan sólo vieron la re-

vista veriScada en la expla-

nada de Horse Guarde, el

espectáculo militar más im-

portante de todos los anun-
ciados, y el que más patrió-

tica satisfacción y mayor or-

gullo produce á los ciuda-

danos de la Gran Eretafia;

la revista de las tropas indí-

genas de la India y de las

otras partes del inmenso im-
perio colonial inglés.

Asistieron á dicha revista
j

el príncipe de Gales, el du-

que de Connaught, y los

príncipes, rajaba y mahaia-
jahs indios que habían veni-

do á Londres por primera
vez á rendir pleito homenaje

j

al rey y emperador.
|

Estos personajes orienta-
;

les, cuyo arrogante aspecto
|

y cuyas espléndidas y extra-

ñas vestimentas habían des-

pertado grandísima curiosi-
EL PRÍNCIPE DE GALES V LOS PRINCIPES EXTRANJEROS [

LLEGADA DE LA REINA AL SITIO DE LA REVISTA

dad en el pueblo inglés y en
la cosmopolita concurrencia
reunida en Londres con la

esperanza de ver las fiestas,

seguían á los príncipes in-

gleses á caballo, formando
un cortejo de fantástica her-

mosura como nunca se ha
visto en Europa. El espec-
táculo podía decirse con toda
razón, empleando una frase

muy prodigada pero pocas
veces cierta, que parecía una
página arrancada á Las mil

y una noches. Loe turbantes

y las fajas de sedas multico-
lores, las armas de extrañas
formas incrustadas de oro y

I

i

D8SFILK DEL REGIMIENTO DE LANCEROS DE MADRAS

pedrería, los bordados jaeces -

de los caballos y la marcial
|

apostura de los jinetes daban
¡

á la comitiva un aspecto de

cosa soñada y nunca vista.

Causaba también admiración
la perfecta disciplina y el bri-

llante espíritu militar que se

revelaba en las tropas indias.

Las fotografías que nuestro

corresponsal de Londres nos
remite representan el desfile

de varios cuerpos de lanceros

y fusileros indostánicos ante

8. A. el príncipe de Gales.

FUSILEROS INDOSTÁNICOS EN COLUMNA DE HONOR • • •
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EL CAMPANILE DE SAN MASC08 DE VBNECIA, ANTES DEL HUNDIMIENTO

U NA gran desgracia artística ha ocnrrido en la hermosa Venecia. La airosísima torre ó Campanile que daba
guardia de honor á la incomparable iglesia de San Marcos, se ha venido al suelo de repente, sin que

antes presentara señales de próximo ó probable hundimiento. Atribúyese tan triste desventura, que tiene
acongojados á todos los amantes del arte, á un supuesto movimiento de terrenos.

MONTÓN DE ESCOMBROS DEL CAMPANILE DERRUMBADO
FOT. ALTIBRI Y LACROIX. MILÁN



SL PBBSIDENTI ME. LOUBBT BN lA BBVISTA MILITAR DE LONGCHAMPS, EL 14 DE JULIO

La cslebración de la ñesta nacional del 14 de Julio, en que los franceses conmemoran la toma de la Basti-
|

lia, está siendo objeto degrandesdiscusionesentre nacionalistas y no nacionalistas. El calor y las apre-
j

turas producidas por la aglomeración de gente han ocasionado todos los años una porción de lamentables
*

desgracias. Parece muy probable que, con este motivo, la fiesta quede suprimida para lo sucesivo, y por eso
hemos querido recoger como nota interesante el aspecto del campamento de Longchamps el día 14.

•
• «

Mientras que la fiesta nacional española, ó sea ¡as corridas de toros, no logra implantarse como costum- i

ore sino en algunos puntos del Mediodía de Francia, ante la protesta más ó menos encubierta y la
'

repugnancia de casi toda la nación vecina, el varonil deporte vasco del juego de pelota va abriéndose paso y (

cuenta ya en París con gran número de aficionados entusiastas . El nuevo frontón construido en Neuil ly se ve
constantemente favorecido por el público de la ciudad luminosa. Ya se han verificado muchos partidos y se

ha promovido la competencia entre loe jugadores franceses y loa españoles, habiendo obtenido hasta ahora j

siempre el triunfo los nuestros, y siendo proclamado campeón el jugador Ayestarán, tan conocido en los .

frontones de Madrid, San Sebastián y Bilbao. I

El frontón de Neuilly, cuya fotografía publicamos, no es de dos paredes como los nuestros, sino de una I

sola; es decir, que en él se juega según la tradición más antigua en el juego de pelota, lo cual, según los I

inteligentes, resulta mucho más lucido y requiere mayor seguridad y destreza en los jugadores. * , *
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FLORISTA VALENCIANA

líonnosas son las flores cvianflo lucen sobre sus tallos apiñadas en los arbustos del jardín, pero redoblan sus

encantos al ser separadas de la rama que les dió vida si la mano que las corta primero y agrupa después en

artístico ó sencillo hnuqnct es una mano de mujer.

l'-n las ,,rovincias levantinas, i.airia de las flores hermosas y do las mujeres semejantes á las flores, ésta.s,

apenas sienten el calor <le la mano que las corta, aumentan el brillo de sus colores y exhalan más delicados

aioma-s. Se ha (aimi)lido su destino: caer pri.doneras de sus hermanas, y entregarles poco á poco la vida como

homenaje ¡i sn mayor belleza
bllJUJO DE 1'. SAENZ



LA GUITARRA

Novela de DON HERMINIO MEDINAVEITIA

Ilustraciones de MÉNDEZ BEINGA

DEL CERTAMEN LITERARIO DE «BLANCO Y NEGRO»

(Conclusión.)

í|| oMO rey, tía Repulga, s’han de llevar estos ca-

chos d'hombre la moza más lucía de Villa
umbrosa.

—La más luda espa éste,—intervino Juan, roja la

cara y temblándole el habla.
— Esojpa velo es bueno.
—Y pa contalo luego.

—Y pa [recazo! qu’esto es mucho hablar, y que
pa las doce se sabrá en el pueblo.

Los dos contendientes se miraban frenéticos, que-

riendo comerse.
Alguna vez ya se movieron, uno en el banco, en la

mesa el otro, tratando de agredirse.

Pero en la disputa caliente y peligrosa se enreda-
ron tanto, y de tal modo también metiéronse por me-
dio los amigos, calmándola unas veces y azuzándola
otras, que el ruido fué insoportable en pocos minutos.

Gracias hubo que dar, para que las cosas no pasa-
sen á mayores, á la dulzaina y al tamboril, que allá

afuera, en la plaza, llamaban al baile.

Sus notas alegres, resonantes como himno de triun-

fo, difundiéronse por el vacío pregonando la fiesta,

y al entrar en la taberna medio apagadas por el rui

do ensordecedor que allí había, convidaron con sus
ecos de júbilo á los mozos.

Cual bando de pájaros al disparar lejano, la cuadri
lia, oyendo la música, se lanzó al baile, dando al olvi-

do rencillas y luchas pasadas.
Sidoro salió con el grupo de loe primeros que mar-

charon; Juan, tembloroso y pálido, se fué el último

con dos amigos que le esperaban.

Movíase en la plaza la gente joven que daba gusto verla.

En uno de los ángulos, en el que había sombra, tocaba en mangas de camisa
tío Colín la dulzaina, y acompañábale con el tambor, serio, estirado, como si

cumpliese misión solemne, Colasillo el de la Rubia, un chico de quince á dieci-

séis años que era además sacristán y ayudante del barbero.

Delante de los músicos formóse el círculo de bailarines.

Limitábalo otro más extenso en el que se veían los que descansaban de la

danzadora faena, que no eran muchos: las chicas á quienes no se sacaba al co-

rro durante aquel baile, alguna vieja que iba á recordar tiempos mejores, y un enjambre de muchachuelos.
El de la dulzaina, colorado, sudoroso, esforzábase, sobre todo al principio de la tocata, por dar la mejor ex-

presión álas piezae bailables. Colasillo, golpeando su tambor y haciéndole trepidar con redobles furiosos, no
se cambiaba por todos los príncipes de la tierra.

Los mozos llegaron al baile desde ca la Repulga en menos tiempo de lo que se tarda en decirlo. Ya había
comenzado, no obstante.

Y éste con una, aquél con otra, bien pronto todos y cada uno tuvieron su pareja.

Comenzaron el trenzado de pies, los movimientos de piernas y caderas, la facilidad grácil del tronco, las

sonrisas intencionadas, el jaleo incesante de los danzadores marcando el compás, revolviéndose en el círculo

y siguiendo unos la ruta por otros señalada.
Bailaban sueltos, sin agarrarse, con cierta ceremoniosa parsimonia á que convidaban los acentos de la dul-

zaina, que hasta en sus arrebatos de alegre locura tenía dejos de tristeza.

Con otras amigas llegó al baile, á poco de comenzado, Rosa.
Sacó Sidoro al corro á la muchacha; bailó con ella el primer baile
Tras de aquel zagalejo corto encarnado, con tiras de negro terciopelo, íbansele los ojos á Juan, que con

otra moza bailaba; y á cada vuelta de Rosa, cada vez que con donaire sin igual cogíase de la mano de Sidoro
para pasar bajo su brazo, el corazón parece que se le quedaba quieto, sin sangre, para subir toda á la cabeza.

Bailó también con otros mozos la Rosa. Ni quería que hubiese preferencias, ni dejaban de agradarle los pi-

ropos que éstos y aquéllos la dedicaban.
Ya al caer de la tarde, cuando iba extrañándole á Rosa que Juan no la sacase á bailar, se aproximó el

chico y la convidó á dar unas vueltas.
Tocaban los músicos una jota, no alborotada y bullanguera, sino llevando en su ritmo alegre una nota me-

lancólica que era como la pena que se canta del pueblo.

_

Juan estaba blanco de emoción; que el duro punzar de aquellos amores que á mal traer le traían, íbale
siendo irresistible.



Ella fresca, roz.igaute, los labios húmedos por la respiración un poco fa-

tigosa, la color encendida, los ojos más brilladores que nunca
Empezaron á moverse; él serio y huraño, que aún le duraba el picor de

los arañazos del pórtico; ella risueña.

Mirábanlos en el corro, porque realmente formaban gallardísima pareja.

Sidoro, celoso ó impaciente, hubiera dado cualquier cosa porque la jotica

aquella terminase pronto.

Pero la aprovechó bien Juan. Se había jurado salir de dudas aquella

misma tarde, y re.spondiendo á su plan, no quiso bailar con Rosa hasta
que el crepúsculo se fuese echando con penumbras inciertas.

Y allí, frente á Rosa, sin perder el rítmico moverse, pareciéndole más
hermosa que nunca, balbuciente, trémulo, con palabras cortadas por los

pasos del baile, por las figuras que no había más remedio que marcar, por-

que era preciso que nadie se fijase en el incidente, Juan la espetó todo lo

que tenía que decirla, lo que saliéndole del corazón llegábale hasta la boca
fluido, espontáneo, dejando dulzuras de miel por donde pasaba.

Ella le escucho complacida, satisfecha; conocíase que era también par-

tícipe del grato saboreo y que las frases del mozo sabíanle á gloria.

Tanto, que medio se equivocó en la danza, y bajando los brazos, á punto
estuvo de interrumpir, al pararse, la rueda de los bailadores.

Y reponiéndose en seguida, acariciadora con el habla, le dijo á Juan que
le esperaba hacía tiempo, que le daba celos con Sidoro para que se resol-

viese á hacer lo que entonces hacía
El loco lie contento, ella alentándote en el decir de aquellas palabricas

que eran de claras como la luz del cielo y como ella cariñosas, seguían
moviéndose cuando la jota hubo acabado. No sabían de ella sino que la

bailaron como autómatas, y que, en medio de la gente, habíanse subido,
sólo los dos, á regiones más luminosas y espléndidas.
Tocaban al Angelus, y se deshizo el baile.

Colasillo dejó de golpear el parche de su tambor, de nadie envidioso; tío

Colín, antes de guardar la dulzaina, quitóla la embocadura y la sacudió dos
ó tres veces en el aire para que echase la saliva por el incesante tocar de-

positada en el instrumento. La alegría de la tarde tuvo una explosión final

en los gritos de los jóvenes despidiendo al domingo.
Rosa, en un revoltijo del concurso, rogó á Juan, pa evitar el qué dirían,

que no la diese la alborada aquella noche.
Insistió él, acordándose de la promesa á la salida de vísperas; suplicó

ella, y al fin Juan, con un por tu cariño, prometióla no pararse en su reja

con la parranda de mozos.
— Si tú quiés —la dijo al despedirse,— ni voy con ellos. Pero éjame que en

la tu reja ronde, y sal an poquico á ella^a que vea el sol de la noche Me
marcharé antes de que las rondas recorran la villa.

V

Se tendió serena y magnífica la noche de San Juan, la de la juventud, la

del amor.
Como espuma de luz bogaban en el cielo turquí tenues nubecillas; los

astros bridantes, titiladoras las estrellas, abrían, como para sumergirse en .

la hermosura de la noche, su áureo disco. Aquí y allá, en miríadas de pun "
,

tos de luz, temblaban unos con pestañeo continuo, otros dormíanse reful-

giendo en la calma silenciosa y solemne.
Desde que el sol muriente traspuso las sierras de Villaumbrosa, despidiéndole la mísera

villa con el rebullicio de la jota bailada con ansia frenética, oyéronse en la lejanía los pri-

meros gritos saludando á la noche que se echaba desde los altos montes.
Después lucieron las hogueras; unas lejos, como motas de luz; más cerca otras, con el

moverse de las llamas danzando, rojas y ardientes. Por todas partes alzábase el fuego con
BUS lenguas voraces humeantes, que á lo alto subían como estrofas de un himno de amor á

la Naturaleza dedicado.
Y á una con las fogatas de San Juan, vibraban en el espacio ecos de canciones alegres,

sonar de músicas, quejas de copla enamorada, serenatas amantes, ruido de bullangueras comparsas
perdiéndose como esfumado en la distancia, parloteo de guitarras cantando en la noche con tono dulce,

me'ancólico, acariciarior como suspiros ó grave y triste cual sollozos

Cuanto más las horas avanzaban, mayores eran las muestras de regocijo, más grande aquel como
estremecimiento de placer de la noche más corta del año, de la más plácida, por el ambiente de poesía

en que se baña y vive

Los campo.s (labanla sus aromas suaves; olía á heno embriagándose en rocío, á lirios morados que
entre el cri.stal de las aguas nacen; á rosas purpúreas y blancas recogiendo su pompa de color al beso

de la luna; á la esencia de mil flores que en amoroso secreteo dan su perfume al aire

Kn Villaumbrosa ardía también la fogata de San Juan.
Alimentábanla los vecinos con los trastos viejos del camaranchón traídos; con los bardales donde los gorriones pasaron

las frías noches de la invernada; con paja seca; hasta con leños en la sierra cortados para la tradicional hoguera.

Bailoteaba con sus espirales de fuego y sus ardientes brasas, despidiendo incesantes bocanadas de humo en la plaza

pública.

En BU torno, en giros locos y en vueltas extrañas, danzaban loe mozos, agarrándose en cadena unas veces, sueltos en



otras, en vertiginosa vorágine que tomaba tonos fantásticos al resplandor
intenso y ensangrentado de la fogata.

Como á fuego sagrado había que conservarla basta que el día naciera con
sus tintas de rosa y el alegre claror que el alba pinta.

Pero no todos se ocuparon en esto; quedóse allí la chiquillería gritando,
avivando la llama, envolviéndose en ella al saltar y sembrando no pocas
veces por el suelo el rojo rescoldo que en fulgurante de chispas rodaba y
relucía.

La mocendad, de parranda fuó cuando dieron las doce: á recorrer las ca-

sas de las mozas, á dejaren sus rejas florea y cantos, á despertar con gritos
estentóreos á la villa durmiente, á llevarse de los huertos azucenas de nieve

y ramos de guindas y cerezas cargadas de rocío.

Formáronse las cuadrillas, sonaron lai guitarras; los primeros cantares
rompieron las sombras de la noche, yendo á confundirse en el espacio
(jbscuro con el perfume de los campos, los ecos de las fuentes quejándose

y el humo de las hogueras.
Y allá iban los mozos corriendo callejuelas y sendas, y llenándolo todo

de contento con su algarabía, con sus ilusiones, tocados de aquella vibra-

ción universal é íntima que agitaba á la clásica noche.
Juan estuvo entre ellos; mas después del bailoteo aquel alrededor de la

fogata, no se le vió ya.

Creyó alguno que el muchacho esquivaba compromisos y que á dormir
se fué, pasando así la sanjuanada en el lecho.

No tenía fama de camorrista, no era su carácter levantisco y provocador,

y nadie teníalo por capaz de buscar una cuestión sin causas poderosas que
la originasen.

Pero otros, en cambio, habíanlo visto más que alegre en la plaza después
de las violentas escenas en vísperas y en casa de la Repulga, y á algo de
que Juan no salía malparado lo achacaban.
Bebiendo aquí, que para eso llevaba bien repleta la bota, y cantando allá,

llegó la cuadrilla de Sidoro á la callejuela donde vivía Eosa, en una casa

aislada, con balcón volado á la carretera y reja baja, por donde trepaba la

pasionaria confundiendo sus hojas con las flores de un rosal enano y con
las carátulas de mil colores del pensamiento.
Ante la reja, cuando Sidoro y los suyos doblaron la esquina que formaba

el chaflán de la casa, vieron á Juan, platicando de amores con Rosa,
sin duda.
Todo el odio que por su rival en Sidoro dormía, se le subió en ola de

sangre á la cabeza.

Afectando calma, queriendo disimular su rabia y tragándose por entero

la partida, se dirigió á sus compañeros:
—Venir aquí, cay caza mayor; cantemos á la Rosica, que está mu ocupáa

con Juan.
Riéronse todos, y Juan, algo separado de la reja,—Ivos por vuestro cami-

no—les dijo,—y tengamos la flesta en paz.

— Si no la quiés echar á perder tú— replicó otro,— quietica la tendremos;

pero una coplica, ó más si se nos pone, no nos has de qui-

/> tar tú

—Ya te lo íje en cffl la Repulga — añadió Sidoro;—mi primer
albora pa la mi Rosa ha e ser.

Eosa, un poco agitada, pero en el fondo satisfecha de ver

aquel festejo en honor suyo, muda, expectante, se mantenía tras

de la reja oculta por el ramaje.
—Ya t'he dicho, Sidoro, que la Rosa es mía; dende esta tarde

sernos novios.

—Mientes, Juan,—gritó furioso el amante despreciado.

Y adelantándose colérico fué hasta la reja; se agarró á uno
de sus barrotes, y poniendo en su habla todo su amor y la

rabia que en el pecho le ardía también, dijo á Rosa, más bien

adivinada por él que vista, como un ruego, como un quejido,

bajando la voz:

—Di tú, Rosa, que le quiés á Juan, y aquí le mato pa que no
se goce en tu amor.
Juan se puso en guardia, se preparó á la lucha; llevóse instin-

tivamente la mano á la faja.

Eosa, resuelta, enérgica, valiente, en un instante asomó su

cabeza por entre la celosía de la fronda, haciendo brillar sus

ojos como gotas de fuego, y también febril, emocionada, pro

nunció un «Sí le quiero», claro, potente, que fué como rayo de

felicidad para Juan.
A pie firme, sin temblar, esperó el ataque del contrario,

aún quiso abalanzarse sobre él, pero se interpusieron los amigos de Sidoro, que no querían que la camorra fuese san-

inta.

.08 separaron; y el brillo fatídico de las navajas se eclipsó un instante con la luna, medio velada entonces por el cendal
ina nubecilla blancuzca y ligera,
quello pareció terminar.



Juan arreglábase las ropas un poco descompuestas en la refriega de los mozos para separarle de Sidoro, y
volvía otra vez á transportarse al cielo de su dicha.

La rondalla marchábase alegre, queriendo borrar con gritos la mancha del incidente desagradable; y allá,

junto á la esquina de la casa de Rosa, acompañada por la guitarra, que gimió en sus cuerdas movidas por de-

dos crispados y nerviosos, oyóse la voz de Sidoro:

Con la guitarra habladora
te tengo comparaíta
por lo mucho que te tocan

sonó en el espacio, temblando el acento como si temiese lanzar la ofensa. Y lo cruzó como el chasquido de
un látigo vibrante, encolerizado.

Trae de la reja sonó un alarido salvaje.

Oir la copla y lanzarse Juan hacia el que la había cantado, todo fuó uno.
Se echó sobre Sidoro sin que amigo alguno pudiera evitarlo; le arrancó de las manos la guitarra, que se

quejó como si la hiriesen, dando al aire un puñado de notas tristes y amargas, y agarrándola por el mástil, la

rompió en mil pedazos en la cabeza del rival imprudente.
A los gritos, á los juramentos de bocas en que sólo habla la pasión inconsciente, diéronse por avisados los

que de la otra cuadrilla de mozos por allí andaban en alegre rondalla de amor.
Cuando llegaron, ya reñían en furiosa pelea Juan y Sidoro.

Creyeron, al ver á su amigo navaja en mano, jadeante, descompuesto, con el relámpago de la ira en loe ojos,

como mortecinos al claror pálido de la noche serena, que todos los de Sidoro iban contra él.

Sin saber lo que hacían, impulsados por igual movimiento, empeñáronse en horrible pelea. Con recias va-

ras unos, con guitarrillos y vihuelas otros, tal cual haciendo refulgir el zig-zag del innoble acero, todos se

acometieron furiosos.

En medio, disputándose palmo á palmo el suelo, lanzándose miradas que herían como rayos, buscándose
con la navaja el sitio de la muerte, culebreando en la feroz acometida, queriendo hurtar mutuamente los gol-

pes del contrario, Juan y Sidoro forcejeaban, luchaban ya revueltos y sin serenidad en medio de aquel estré

pito y del empujarse de los combatientes; querían morderse, concluirse

En sus ropas, rotas, desgarradas, había sangre; las navajas temblaban en el aire como una maldición.

Cuando, al ruido es-

pantoso, se aproximaba
gente, y de casa de Rosa
salían los padres de ésta,

la lucha, por unos segun-
dos mantenida, era ho-

rrible.

Era el combate de dos
fieras celosas que matar-
se quieren.

J lian, tambaleando, va-

cilante, con un borbotón
de sangre que por la gar-

ganta le brotaba caliente

y roja, fué á caer sobre
la pared de la casa de su
amante.
La navaja la perdió en

la refriega; en la mano
izquierda llevaba una mo
fia de cintas de colores

manchada de sangre.

La moña que adornó la

guitarra de su matador.
Llegó Rosa junto á su

novio al caer desplo-

mado.
—Pa ti era, mi Rosa—la dijo entreabriendo los ojos

que querían cerrarse y dándola el manojo de cintas. Y el

cuerpo exánime, sanguinolento, manchado por el caudal
rojo que de la herida brotaba, se estiró rígido, con la últi-

ma convulsión de vida, en brazos de la muchacha.
Junto al muerto, sangre, un ramo de fiores que era la

ofrenda de amor de Sidoro á Rosa, trozos de madera lus-

trosa y fina y una guitarra, los restos de ella mejor, con las cuerdas retorcidas como
en espasmo de horror, para no sonar nunca

En tanto, la alborada de San Juan se acercaba alegre.

En la lejanía oíase vocee de regocijo, ecos agudos, hatta el lugar de la muerte llegando con una prolonga-

ción del contento de la tradicional mañana para la juventud y el amor nacida.

En la cima del monte brillaba la hoguera, sólo extinta al rosicler risueño del alba, cuando el guiño de los

astros no se vislumbró en el alto cielo. Con las quejas de la copla que llora amores, se perdió en el nacer del

día el rumor regocijado de la juventud, pasando por los campos y huertos como ola arrolladora, y llevándose

haces de lirios húmedos en el cristal milagroso de la fuente y ramos de cerezos y de guindos rociados por la

frescura de la alborada bendita de San Juan.

Hermínio MEDINAVEITIA
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LA GUITARRA

Novela de DON HERMINIO MEDINAVEITIA. Ilusteaciones de MÉNDEZ BRINGA
DEL CERTAMEN LITERARIO DE IBLANCO Y NEGRO»

I

L calor era como de fines de Junio; ni tanto que convirtiese el aire en brasas, ni tan flojo que no
convidase al chapuzón del bafio á la gente joven que necesita refrescar su sangre ardorosa.
Aquel día, sin embargo, soplaba el Sur, y el aire pesado, como soñoliento, brindaba á la pereza y

a! reposo.

Vísperas de San Juan y domingo, aprovechábanlo los vecinos de Laumbrosa, labradores en su mayor parte,

á celebrar la fiesta. ¡Hartas les cogerían de allí á poco entre aquellos trigarrales que el sol doraba, para tos-

tarlos luego con tonos de rubio quemado; y no pocas habían de pasar encorvándose con la hoz en la siega, ó
atando afanosos en gavillas los áureos hacesl
Los mozos, seis ó siete por lo menos, después de la partida de bolos por la mañana y de comer, cuando el

esquiloncillo de la torre tocó al Awg'eZi/s, á refrescarse el cuerpo fueron ai remanso del río que por la villa

pasaba. Allá, en Los Avellanos, un sitio oculto por la umbría de la fronda, donde los rayos del sol, metiéndose
por entre el follaje, cabrilleaban en las ondas quietas, en reposo, como también dormidas por el calor, chapu-
zábanse alegres, hasta que otra vez la campana les llamaba á las vísperas.
May endomingados, con la camisa limpia, zapatos de cuero amarillo con cintas rojas, al cuello un pañuelo

de colores chillones, los mozos llegaron á la playa aquella donde el río quería meterse, como descansando
de BU constante peregrinación, en el rebaje del ribazo, que era uno de loe lados del cauce por donde las aguas
corrían.

Sobre la verde hierba, fresca, lustrosa, sentáronse unos para desnudarse; otros, más pudorosos, en el escon-
dite natural de Los Avellanos requirieron el sitio adecuado para despojarse de la ropa.

Gente de buen humor, entre cuchufletas y bromas, en un santiamén estuvo dispuesta para lanzarse al río.

Sidoro, un mocetón robusto, fué el primero que se arrojó al agua; siguiéronle otros, sus amigos; éste aba-

lanzóse de cabeza con las manos en lo alto, dibujando en el aire escorzo atrevido y difícil; aquél echándose
de bruces, como si en el río encontrase blando lecho de frescura
Ya en el agua, agitábanse inquietos, nadaban cortando el cristal de las linfas con los brazos, deslizándose

entre ellas como tritones, formando remolinos de espuma con el mover incesante del cuerpo, de las piernas,

con el juguetear entre las ondas, haciéndolas saltaren lluvia de perlas por el sol irisadas en lo alto, ó bu-
ceando en lo hondo para arrancar con las manos las piedras del lecho. Refulgían como plata los pliegues del

río, rizándose y desrizándose con el movimiento de los nadadores, ó mecíanse en suaves ondulaciones, como
si blando soplo las agitara.

-—Ni que la vamos á pasar bien hoy, Bruno,—dijo Sidoro á un mozo más joven que él, mientras se zambu-
llía entre las ondas y se deslizaba por ellas, cortándolas con el tronco ágil y fornido.
—Ati cuenta—repuso el otro—que tóo va á ser jaleo y jarana dista el martes.
—Yo—intercaló un tercero, que más perezoso veía á sus compañeros desde la orilla—ya me’speio déla casa

hasta camanezca Dios ese día.

Un grito gutural de uno de los mozos, que en aquel momento acababa de darse un chapuzón de cabeza,
cortó por el pronto la conversación.
Al mirarle, viéronle los chicos chorreando agua por la pelambre enmarañada, metiéndoselos puños por los

ojos, que no podía abrir, con un gesto de espanto en la cara que les movió á risa. Todos gozaron el accidente,

y mientras uno intentaba una cabriola en el aire y otro quería esquivar el chaparrón que á manos llenas le

enviaban dos gañanes de aquellos, Pascualón, que apenas habló antes, díjole á Sidoro entre brazada y bra-
zada de su ejercicio de natación:



Iban las muchachas á las vísperas desde los luga-

res más opuestos de la villa. En grupos unas, otras

con e>u madre, aquí un anciano, allá un pelotón de
chiquillos, todo el pueblo, al sonar el postrero repi-

que en la torre, estaba en la iglesia.

En el pórtico esperaron los hombres; la mocendá,
como llamaban á la cuadrilla de mozos, colocóse
junto á la puerta carcomida del atrio para ver á las

jóvenes, para decirlas, si se terciaba, algón chicoleo
al paso.
Una de las últimas en llegar fué Bosa. Alta, ergui-

da, morena, pero coa suave claror en el rostro, ni tos-

tado ni con delicadas blancuras, distinguíase de lejos

por su paso firme y bien sentado, su donaire, no hijo
de arrogancias soberbias, y su brillar de ojos, al acer-
carse, que como áureo polvillo en luciente terciopelo
refulgía al medio plegarse las pestañas largas y es-

pesas.

Juan, que la galanteaba muerto de amores, esperá-
bala para verla.

Al otro lado, con unos cuantos mozos, Sidoro veía-
la también venir. Pasó por entre loe vecinos con sa-

ludos y sonrisas de todos.
Juan comiósela con los ojos, devorando todas aque-

llas que le parecían maravillosas peifecciones. Tan
absorto estaba, que ni vió que Sidoro se adelantaba
hasta la pila del agua bendita para mojar sus callosos
dedos y ofrecerlos, así mojados, á Rosa y su madre.

Ellas aceptaron el agua.
La sangre, en ola de rabiosos celos, subió al rostro

de Juan. Tachóse de animal porque no se le habla
ocurrido lo que á Sidoro; midió á éste con la mirada
de pies á cabeza, desafiándole, sin darse de ello cuenta, con los ojos centelleantes, y allá en lo hondo del pecho
sintió como golpeteo de martillos y amargor de hie.es en la garganta. Altivo, orgulloso, Sidoro, la boina en la

mano y una sonrisa de triunfo en los labios, entró en la iglesia; con él y tras él penetraron loe hombres que aún
quedaban en el pórtico, á la sazón que el señor cora se postraba de hinojos, el monacillo á un lado en la grada
del altar mayor.
Durmió hasta entonces el templo en soñolienta quietud y despertaba ahora al ruido de los de Villaumbioea que

asistían á aquellos cultos de la tarde.
Medio envuelto en sombras, los rojos fogonazos del sol no entraban más que por los altos ventanales, por

encarnadas cortinas velados; algún hacecillo de rayos furtivos iba, con pincelada de brillante luz, á dar tonos
nuevos al oro viejo, ya de color ocre, de los salomónicos del ara, alegrando á la vez con efímeros toques de claridad

—Oye, Sidoro, en ca de la Repulga pergonaba esta

mañana Juanico que sólo él darla la sanjuanada á la

Rosa.
—Miá el falo—replicó con mohín de disgusto el

mccetón,— si hubiá estao yo, tan de fijo que no le sale

la palabrica del cuerpo. Lo de la Rosica á velo ire-

mos. Por lo pronto, que la cuadrilla estamos pa fes

téjala y que música tendrá en su ventana dispués de

las doce. La mocendá lo quié.

Los otros mozos intervinieron en el diálogo. Bruno
para asegurar á Sidoro que la Rosa estaba por él, y
que tonto sería dejarla á Juan. Cándido excitándole

á que llegase hasta el fin mas que se junda el mundo
Perico, tnorenucho y esmirriado, pequefiuelo, se com-

prometía él solo á armar la bronca.

—Pa eso, recazo, aquí está Sidoro,—dijo el mocetón
agarrándose á las hierbas de la orilla para salir más
fácilmente del río.

Los otros poco á poco fueron imitándole.

Y entre cuchufletas propias de la juventud, risas

francas y alegres y tal cual carrera al sol para secar-

se aquellos cuerpos sanes, vibrantes de vida, relu-

ciendo como el oro bajo la lluvia de luz, fueron cu-

briéndose con las toscas camisas, con los bombachos
tendidos en el suelo

La campana llamó a vísperas.

Tomaron los mozos por la vereda angosta, som-
breada entonces por los zarzales en flor, que á Los
Avellanos conducía, y hacia la iglesia fueron, con la

cabeza todavía mojada, ufanándose de lucir los colo

res vivos de los pañuelos y faja y los zapatos de ama-
rillo cuero, que con las cintas rojas contrastaba



las mustias flores de papel y trapo que en jarrones de
porcelana adornar querían aquel viejo retablo, carco-
mido por la polilla, descascarillado y mísero.
Pero sentíase, entrando en la iglesia, una impre-

sión de consoladora frescura; y es que el calor apre-
taba de firme fuera, y que su incendio, más potente
que nunca á tales horas, arrollábalo todo, aitotándolo

y sumiéndolo en el enervamiento perezoso que al

descanso invita. La claridad incierta que vagaba por
la única nave, el frescor que despedía la olorosa
juncia, húmeda aún y recién cortada, en alto montón
en uno de loa rincones del templo para alfombrar al

siguiente día la procesional carrera, el aroma de tal

cual ramo de campesinas flores llevadas por las mu-
chachas al San Juanico de junto á la Epístola, difun-
díanse por la iglesia hablando de suavísimas emocio-
nes del alma, de esparcimientos místicos del espíritu,

de dulce oreo de refrigerante paz reñida y alejada de
los ruidos del mnndo
En el coro, limitado por una baranda tosca y ve-

tusta, colocáronse los hombres; en torno á un inmen-
so facistol cantaron con toda la fuerza de sus pulmo-
nes, ante un gran libro de hojas amarillentas, de grue-
sos caracteres rojos y negros, los salmos del Rey
Poeta. Toda aquella sublime poesía de las ardientes
estrofas voló por el templo con loe perfumes de las

espadañas y de las flores, con las hebras grises de
humo que se escapaban de las encendidas cerillas que
allá abajo, en las sepulturas antignas, cada una por
una familia cuidada, ardían en honor de los muertos
con luz viva de fe y de recuerdo perenne.
Cesaron los destemplados gritos; el murmurio del

Rosario corrió por la iglesia con bu silabeo que sutil

se prolonga arrastrando las eses del ora pro nobis

como ola sonante que silenciosa va á dejar en la pla-

ya su encaje de espuma Aún sonó el fúnebre res

ponso entre asperges y padrenuestros
Después los hombres, con ruido de recios zapatos

y taconeo duro, por la escalera marcharon del coro;

las mujeres, apurados los últimos rezos y dando un
soplo al cerillo mortuorio, con genuflexiones y repe-

tir continuo de persignarse y santiguarse, salieron de
la iglesia.

En el atrio estaba ya Juan. La escena déla entrada
á vísperas teníala viva en el pecho, y durante los cul-

tos, más que en ellos, pensó en adelantar lo que per-

dido había, según sus figuraciones, en el negocio de
sus amoríos con Rosa. '

Agua bendita no podía ofrecerle ya, copiando las

finuras de Isidoro, que las sabía, esta es la verdad,

porque sirvió al rey en lejana provincia; armar allí,

á las mismas puertas del templo, una muy sonada,

érale imposible para la buena marcha del amoroso
asunto

Discurría, dándole vueltas al magín, sobre lo que

hacer pudiera, sin encontrar solución que le parecie-

se acertada, cuando ya Rosa y su madrs salían del

lugar santo.
No tuvo ni arranques ni tiempo para otra cosa. Se

inclinó hacia ella, la envolvió en aliento candente y
ardoroso, y allí, ante el pueblo, en alta voz para que

todos lo oyesen, y á Sidoro mirando á la vez, le soltó

súbito y precipitado:

—La mi Rosa tendrá esta noche la mejor alborada,

y donde la guitarra de Juan suene, ya puén callar

toas las otras.

El reto, lanzado en aquella ocasión y delante de la

gente, se comentó en seguida en loe grupos de veci-

nos que hacia el pueblo iban desde la iglesia.

Tío Simón, el alcalde, tuvo miedo, así por el pron-

to, de que el amoroso fuego de los dos muchachos
prodajera repentino el incendio, y uniendo grupos y
dirigiéndose á Juan y Sidoro, trató de juntarlos por el

afecto.

—A gozarla hoy, chicos, y na de camorras—con-

cluyó sus razonamiontos, baldíos porque caían en

campo estéril;- á callar tós divertiéndose, c'al que le-



so la cuida y la trata.

En vano padres y
amigos aconsejábanla
que se decidiera. Eo-
sa, de temperamento
ardiente, rico en vo-

luntariosos desplan-
tes, esperaba siempre,
como si necesitase
una prueba decisiva
de amor.
Aquello de las vis

peras, los dos rasgos
de los dos muchachos

volviéronla á poner en confusión tremenda.
Estaba Rosa pensando en lo sucedido, y sobre

todo en la rabia que no pudieron disimular Juan y
Sidoro, vanagloriándose allá en las reconditeces de
su alma con placer secreto de ser la causa del enojo
délos enamorados, mientras una á una las rosas de
su huerto, cortadas por la moza, pasaban de sus ma-
nos á un montón de floree que al día siguiente, en Ja

procesión, f irmarlan hermoso ramo á los pies de San
Juan andando vacilante en sus andas. Y en la florida

tarea ocupábase mientras en casa de la Repulga re-

volvíanle loe huesos loe mozos de la villa.

Alrededor de las mugrientas mesas bebían el encen-
dido Rioja, y charloteando acalorados gritaban sin

medida ni tasa.

El calor no era flojo aún, y era preciso esperar casi

al poniente para que el baile comenzase.
En tanto, se merendaba, se bebía
Apurando iban cuartillo tras cuartillo, sin salir del

tema aquel de la Rosa, cuando se presentó Sidoro
más fachendoso y despreciativo que nunca, un palo

en la diestra, luciendo sus colorines con jándalo do-

naire y llevando una flor en la oreja.

Miró á todas partes con ojos inquisidores, y se ha-

llaron con loe de Juan, también recelosos y querien-

do pelea.

Se sentó sobre una mesa con las piernas cruzadas,
con grandes golpee del palo sobre la madera, pidien-

do vino con risa entre zumbona y llena de furia. Le
habían calentado ya los cascos sus amigos con lo de
que Juan no dejaría dar á nadie la alborada á Rosa,

y estaba como un ítscua de fuego, que en vano disi-

mular quería.

A los recios golpee á que los mozos, ya armado el

juvenil jaleo, respondieron con otros más fuertes,

acudió la Repulga.
—Pus hijo, ni que fuás el rey pa que te vengas con

tanto barullo.

vante el gallo Val-

zo yo.

Y en tanto, la cam-
pana tocaba en la to-

rre diciendo al pue-
blo que las vísperas

se habían concluido.

En la taberna de la Repul-
ga se reunieron los mozos.
Para comentar, claro es, los

lances de Juan y de Sidoro,

y aun para encender más sos
pasiones; porque «las cosas,

según los adeptos de uno y
otro bando, no podían que-

dar así.*

Allí estaba Juan y sus amigos; alguno también ha-

bía que al partido de Sidoro se inclinaba; pero con-

tándose ahora entre los menos, contentábase con oir

el chaparrón de frases dedicadas al mozo.
Ya las picotaría luego si Sidoro s'echaba pa tras.

Bien que, hasta entonces, ni Juan ni Sidoro podían
jactarse de haber obtenido favor alguno de la Rosa.
Los dos bebían los vientos tras la muchacha, pero
ninguno ostentó nunca sefial alguna de victoria.

Disputábansela en el baile de la plaza los días de
fiesta; queríanla, al decir de ellos, con el alma, pero
la cuestión de obtener el amor pretendido estaba muy
verde aún.
Un día, sin embargo, pudo parecerle á Juanillo que

él era el vencedor. De esto hacía ya tiempo, en la oto-

ñada, cuando yendo á coger moras mozos y mozas al

monte, entre risotadas y alegrías Rosa ni desdeñó la

parla amante del muchacho ni dejó de ostentar toda
la tarde, sobre el corazón, una rama de zarzamora
con un apretado racimo de fruto negro y brillante.

Pero eso era todo; y lo de aquellas vísperas, que
más hablaba que en su favor, en contra.

Sino que los dos enamorados, de opuestos caracte-

res también, levantisco Sidoro, más en reposo el ge-

nio de Juan, hacían lo que la muchacha jamás dió á
entender con éstas ó las otras preferencias: recelarse

mútuamente, no poderse ver, estar siempre en acecho,
en averiguación de si Juan conseguía lo que no Sido-

ro, ó viceversa, tratarse con una desconfianza y un
desaire que traían á la boca, casi sin quererlo, la fra-

se dura ó la ofensa picante.

Algo también la Rosa alentaba estas rencillas. Co-
queteando con todos, no se decidía por ninguno de
los dos galanes. Y es el caso que ambos tenían qué
gustar, pues humo de paja no eran ni Sidoro ni Jua-
nillo. Los dos buenos mozos, pletóricos de vigor y
vida; los dos mostrando gallardas prendas en su cuer-

po varonil, vigoroso, con el que sacaban de la tierra

el fecundo caudal que próvida ofrece al que carifio- Terminará en el número próximo.
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como un arco de triunfo; grande, simétrica, decorosa en su clásica estructura; nada maravillosa en
su ornamentación.

Pero es algo tan característico de este Madrid, que sin ese norumento no se concebiría su mejor
calle, su calle famosa y admirada.
—¿Qué te parece esta calle de Alcalá?—pregunté á un amigo la primera vez que la vió.

—¡Qué guapa es!—me contestó;— y yo creo que hizo su más acertado elogio.

La Puerta no hay que verla á la luz resplandeciente del medio día, ni cuando la muchedumbre fluye como
un enjambre sonoro, multicolor, en dirección al circo en que hombree y bestias lucen su coraje y gallardía;

su mejor hora es el crepúsculo; su mejor ocasión, la soledad.

Vista así, nos conquista, nos conmueve parece que es algo sagrado que habla desde lejanos horizontes,

desde lontananzas históricas en que resplandecen grandezas, triunfos, dignidades

Su tono gris, al destacarse sobre el vivo color de rosas del cielo crepuscular, adquiere una melancolía infi-

nita, esa tristeza vaga y suave de las cosas, que llega al alma, que influye en las ideas.

Aquellos trofeos guerreros que la coronan; aquellas deidades aladas; aquel fabuloso cuerno de la abundan-
cia, que vierte sobre la España ideal el raudal inagotable de una riqueza soñada, son para nosotros cosas

tristes, antiguamente gloriosas; hoy, casi sarcásticas en nuestra soledad, en nuestro decaimiento, en nuestra

pobreza.

Desde el gran arco central, envuelto en la sombra de aquella masa gris, de aspecto frío, ve el observador,

mirando hacia poniente, nn Madrid fantástico, un conjunto de caprichosas líneas, desvanecidas ó suavizadas

por el vaho de una bruma sutil que se alza del suelo húmedo ó la traen los aires de la sierra.

El rumor confuso del trajín humano se levanta y esparce también como otra bruma sonora, en que late la

vida del gran pueblo Sobre la franja cárdena del ocaso se destacan las cúpulas plomizas y las agujas de
las torres, se oye el son de las campanas, el trueno de loe coches al rodar sobre la piedra; y aquí, allá, en

toda la extensión que abarca la vista, van surgiendo luces pálidas, encerradas en sus globos cristalinos, en

que la gran maga hace vibrar su fuerza prodigiosa

DIBUJO Dg HUERTAS
José NOGALES
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D
k Córdoba en los jardines

vi la luz que nos alumbra

para legítimo orgullo

de aquella tierra andaluza.

Mae no Andalucía sólo

me reverencia y me encumbra,

que España, muy justamente,

me tiene por gloria suya,

pues soy en la patria escena

astro que limpio fulgura

con energías de sol

y placideces de luna.

También revivió á mis luces

el arte de la pintura,

á que mostré desde niño

una vocación profunda.

Yo pintó seres humanos
con el pincel y la pluma.

Yo, señores, tfuí poeta,

y pintor desde la cuna».

Guerrero fui; siempre estuve

por la libertad en lucha,

y en la batalla de Ocafia

el fondo vi de mi tumba.

«Con once heridas mortales»

cal en la pelea ruda,

entre un montón de difuntos,

una noche muy obscura.

Pero cuanto más sufría

y era mi vida más cruda,

mi patria y mi libertad

cantaba con fe más pura.

Hablen por mí mis poemas

y mi tragedia Lanuza,

á la que di entusiasmado

versificación robusta.

Y ahí van mis obras dramáticas,

que si pocas, son de enjundia,

ya que el teatro es aquí

lo que interesa y apura.

Yo soy autor de Don Alvaro,

que tanta gloria me dió.

Yo soy autor de este drama
genuínamente español.

Objeto de controversia

fué siempre esta producción;

para unos es «fatalista»

y para los otros no.

)



Unos y otros adalides

prueban su inmenso valor,

que toda mole al caer

polvareda levantó.

La Providencia divina

parece que lo inspiró;

es un símbolo cristiano,

y es, al par, una lección.

En poco tiempo, de España

las provincias recorrió,

y fué del arte dramático

tremenda revolución.

La grandeza de su idea

cansa encanto y estupor,

y los versos que la visten

en los labios viven hoy.

En ñn, á ensalzar sus méritos

sin tocar en el favor,

no bastarán los romances

de mi bella colección.

Noble y poeta, mis obras

se remontan con mi honor;

«es más alta mi hidalguía

que el trono del mismo sol».

Ponedme, cuando os gustare,

con otros en parangón,

y ved si entre los prohombres

no soy un hombre de pro.

Un renombre conocido

merecí por mucho tiempo.

pues me llamaban las gentes

«galán, valiente y discreto».

Galanuras, valentías

y discreciones sin cuento

en mis preciosas comedias

resbalaban por los versos.

Y de ellas muestras darán

Solaces de un prisionero,

Tanto vales cuanto tienes,

El desengaño de un sueño

Tal es el Duque de Bivas:

honra y prez de caballeros,

envidia de los poetas,

de los autores maestro,

favorito de las damas,

buen amigo entre los buenos,

encanto de los pintores

y terror de los guerreros.

Tal es Angel de Saavedra;

noble por el abolengo

y astro que limpio fulgura

en el hispano proscenio.

Aunque á galope tendido

corran y corran los tiempos,

quedará parales cultos

mi nombre imperecedero.

Pero voy á poner punto,

que no es en verdad discreto'

que de tal modo se alabe

un español caballero.

Eneiqob 0B la vega



AUTOMÓVILES FOBMADOS BM LÍNEA EN EL PABQUE DI BABCBLONA

BuÉ una mañana deliciosa. Mucha luz, mucha alegría de tonos, atmósfera diáfana, y la primavera arro-
jando bocanadas de perfumes desde loe verdes y frondosos árboles. Antes de mediar el día comen-
zaron á salir de la Vaquería del Parque los socios de El Automóvil Club de España, todos gente dis-

tinguida, adinerada y amable.
Esta sociedad acaba de constituirse, y se propone:
1.0 Bajo el punto de vista del sport, la unión de los automovilistas españoles para efectuar jiras, excursio-

nes y fiestas automovilistas de todo género, concursos, etc., así como recibir y facilitar al automovilista foras-
tero, allí donde haya afiliados, cuantos elementos sean posibles y les fuesen necesarios; y

2.0 Bajo el punto de vista práctico, trabajar la mejora de carreteras, estimular á los conservadores de las
mismas, levantar planos para facilitar viajes y excursiones, etc.

La dirección de la Sociedad está encomendada á manos muy expertas: las de D. José Ferrer y Vidal.
Ayúdanle en su labor inteligentes aficionados, y con tales impulsores la Sociedad ha comenzado pujante,

lia alquilado un precioso local (Gran Vía, 327 y 329); consta de un lindo jardín, dos saloncitos, cochera, se-

cretaría, y luego, además de cuarto de aseo, varios salones para reunión de los socios y fiestas.

Es numeroso el grupo de automovilistas en Barcelona; pasan de cien. Entre éstos aparecen nombres de loe

más conocidos aquí. Almirall, Artráe, Baneffoi, Burell, Casanovas, Casals, Castro, Cintrón, Casany, Durán,
Fornells, Farge, Homet, y muchos más.

—lA ver! [A formar para Blanco y NegeoI—se gritó cuando casi todos esos señoree salían de la Vaquería
del Parque la otra mañana, esa mañana hermosa, saturada de perfumes primaverales.
Oído el grito, lo demás fué cosa de un instante. Cada cual subió á los automóviles que habían permanecido

quietos, alineados bajo loe copudos árboles, y objeto de la admiración de los paseantes del Parque.
En seguida se oyó el ¡chafel |chafs! tardo de loe automóviles que recibían el necesario impulso de loe mo-

tores. La línea se rompió. Caracolearon las máquinas como fogosas jacas é inquietas; una sacudida nerviosa
las dispersó rápida, velozmente, lanzándolas á carrera desenfrenada por las avenidas de loe Tilos, de los Ala-
mos, de los Olmos, turbando el silencio de aquellos enarenados paseos el áspero rodar de los coches y el tre-

pidar atropellado de loe aparatos. Al automovilista, posesionado de su asiento, le domina el vértigo de la

velocidad.

Pádose al fin reunir algunos carruajes, y se obtuvo la primera fotografía. En seguida se roc'.pió el grupo

y comenzó la interrumpida carrera, pasando las máquinas
junto á las obras escultóricas de Eeynes, Juxá, Vallmitjana,
Gamot, Nobas, que embellecen el Parque, y llenando los

paseos de ruidos vertiginosos y resoplidos entrecortados,
mientras las máquinas se trenzaban y destrenzaban en vi-

sión cinematográfica
El fotógrafo sorprendió el paso de varios sportman, entre

ellos el del laureado Casas, el brillante colaborador artístico

de este periódico, más entusiasmado que de su último cua-

dro, de la excursión que acaba de hacer por Francia en su

precioso carruaje.
Ya promediaba el dia cuando loe automóviles rezagados

dirigíanse hacia el Arco del Triunfo y el Paseo de la Adua-
na, en sn regreso al corazón de la ciudad, dejando ai Parque
en el silencio de sus bosqnecillos y de sus simétricas arbo-

ledas.

Dabío PÉREZ
EL PINTOB CASAS EN SU AUTOMÓVIL FOTS. NAPOLEÓN



EL CRIMEN DE LA CALLE DE FUENCARRAL

uESTEO querido
amigo y corres-

\ ponsalen San
Sebastián D. Angel María
Castell, nos remite muy
curiosas fotografías de los

padree é hijo de Cecilia

Aznar, la presunta autora

del asesinato de D. Pascual
Manuel Pastor, á la cual,

hasta el momento en que
se escriben estas líneas,

aún no ha sido posible ha-

llar, no obstante los esfuer-

zos de la policía, y asimis-

mo una vista de la casa d©
Pasajes en que habitan los

padres y en que vivió Ce-

cilia después de enviudar
hasta entrar al servicio del

Sr. Pastor.
La casa está situada en

el barrio de Pasajes lla-

mado Ancho, junto á la es

tación del ferrocarril don-
de está empleado el padre
de Cecilia, hombre honra-
dísimo y de los mejores an
tecedentes, á quien todos,

compañeros y jefes, apre-

cian en extremo.
El pobre hombre y su

anciana mujer apenas se CASA PK PASAJIS ANCHO DONDK HABITÓ CICILIA AZKAH

dan cuenta de su terribl

desgracia. Desde que s

marchó á Madrid Cecilit

viven consagrados á sul

obligaciones, al cuidado d I

su nieto, á quien aman er'

trafiablemente, y la noticil

del crimen de su hija lej

ha afectado de un modo exl

traordinari®. Hecha la fcj

tografía á poco de sabersi!

en Pasajes el drama de lij

calle de Fuencarral, puedl;

advertirse en la expresióij

de los rostros de los desi

graciados padres de 06cilii¡

la pena que les embarga
que les obliga á llorar cas’j

constantemente, lamentan]
do tanto como el crimen dti

sn hija el triste porveni:!

que la suerte reserva á st

nieto.
I

La inocente criatura, qu(!

tan temprano comienza i

ser conocida y detantrieti

manera, m el iér que mái
honda compasión inspira

y la prueba de que enandc
06 comete un. crimen de tai

naturaleza no es una sola'

BOU muchas las

que causa.

IL PADRE Y IL HIJO DI OSOIUALA MADRE Y EL HIJO DE CECILIA AZNAR FOT. RESINES
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CUANDO era niño, á veces los juegos me rendían,

y en tanto que los otros brincaban y reían,

buscaba por refugio las sombras de un rircón;

oía una voz suave cual música lejana,

cerraba al fin los ojos, y espléndida y lozana

veía en mis adentros surgir la aparición.

[Aquella era la gloria, con todas sus canciones,

con todos sus deleites, con todas sus traiciones,

abriéndome las páginas de un libro celestiall

—No juegues, me decía, no corras, no retoces,

yo te daré otras ansias, yo te daré otros goces;

serás el elegido, serás el inmortal.

—

Me defendía en vano con débiles suspiros,

cuando con risas francas, y en revoltosos giros,

veía á otros muchachos jugar, saltar, correr

—[Yo soy un niflol
[
Déjame!

|
No me hables déla vidal—

Pero ella, retorciéndome con brusca sacudida,
seguía el libro hermoso queriéndome leer.

Y yo la oía trémulo, la oía y la escuchaba.
Su libro por caminos de flores me llevaba,

por cielos alfombrados de estrellas sin cesar,

por amplias y radiantes escalinatas de oro,

mostrándome un tesoro en pos de otro tesoro,

la fuerza y la esperanza, el trono y el altar.

Después, cuando pasaba mi mano por la frente,

quedaba al serenarme como un convaleciente,

herido en la memoria por el dolor precoz.

Bascaba olvido en vano con infantiles juegos;
la audaz dominadora, sin atender mis ruegos,

vertía en mis oídos el néctar de su voz.

—[Yo soy un niflol
[
Déjame! [No me hables de la vida!

[Pero ella se gozaba con agrandar la herídal

—[Tú serás hombre, el hombre camina al ideall

[Te llevaré en mis brazos, te subiré á la cumbre,
encenderé tus versos con chispas de mi lumbre,
serás el elegido, serás el inmortal!

—

Oía yo sus dulces halagos con delicia,

[los niflos se van siempre con quien les acari cial

y le entregué las ansias de toda mi nifiez.

Crecí, me sentí fuerte, me sentí libre, pero ....

un día [el de la aurora, el del amor primero 1

la aparición en mi alma se despertó otra vez.

Quiso estrellar su imagen mi ardor iconoclasta.

—[Déjame amar! [Soy joven! ¡La juventud me bastal

—

Pero ella, con su eterna dominación brutal,

seguía en mis adentros dictando el himno hermoso.
—Serás el respetado, serás el poderoso,
ssrás el elegido, serás el inmortall

—

Después, cuando del mundo vinieron los embates,
sostuvo mis alientos en todos los combates,
diciéndome;— [No cejes, que tuya habré de serl

—

Mas ¡ay! mis sombras iban creciendo ó sus reflejos;

y cada vez más bella, y cada vez más lejos,

me daba la desgracia brindándome el placer.

Y mientras voy subiendo la cuesta de la vida,

constante me persigue la hermosa prohibida,
llenándome de anhelos, de amor al porvenir.
[Y siempre sus palabras son dulces é insinuantes,

y siempre sus promesas son grandes y arrogantes

y siempre lo ofrecido se queda por cumplir!
Mujer, tú eres como ella. Tú tienes sus efluvios

y sus palabras dulces, y sus cabellos rubios,
su acento dominante, su enigma encantador.
[Recógeme en tus brazos, pues ella me desee ha,
aplaquen tus ternuras la sed no satisfecha,

y endulcen la derrota las mieles de tu amori

Ricardo J CAT.IRINEÜ

DIBUJO DI VABKI.A



NOTJL FOLÍXICJL

EL ALMUERZO DE PIE EN LOS JARDINES

Un canaleji-ota.—Querido, yo no puedo ya sostenerme. Siento hormigueo en las piernas y me parece que acabo de recorrer anaanan
lencia, Castellón, Burriana, Vinaroz, y las cargas de Barcelona i

El otro canalejista .— Pues mira, no es eso lo peor, sino el tiempo que nos queda todavía de estar en pie. i

LOS OBEEROS EN PALACIO

El iiiiércolcs último fueron recibidos en
Palaeio |ioi' .SS. M \l. los reyes D. Alfonso XIII

y Duna Maria Cn.'lina los tipógrafos pre-
miados en nuestro concurso de Mérito Obre-
ro, Sres. Fau de Casa-Jn.ina, Medel y Pe-
rezagua, á quienes acompañaron el e.vminis-
tro .Sr. Dato, los Sres. D. José Gasset, don
Luis Canalejas y U. Miguel Romero, indivi-
duos del Jurado de dicho Certamen, y nues-
tro director I). Torcuato Lúea de Tena,

Las augustas personas conversaron afabi-
lisiniamenle con lodos ellos, estrechando las
manos de los nieritisimos obreros, á quienes
dirigieron varias preguntas, y demostrando
sincero interés por la honrada clase á que
éstos pertenecen.
La cariñosa benevolencia de nuestros so-

beranos produjo impresión gratísima y pro-
funda en cuantos tuvieron la honra de asistir
á esta recepción, que como dijo muy bien
nuestro querido colega El Iiiiparrtal, es un
elocuente y hermoso signo de los tiempos
actuales.

•
• •

Vt»i<‘s iiiorrocoliidos (4.° tomo)
.\ncslro (picrido amigo y colaborador don

Juan l'c rcz Zúñiga lia publicado el cuarto y
último lomo de sus graciosísimos viajes en
lompania de nuestro compañero Joaquín
Xainlaró para buscar el tri/inus rnelancóli-
riis. Urde ha parecido en forma de vulgarísi-

mo iirn chp. marisco que no sabemos si ten-
drá algo de melancólico; pero la melancolía
de los lectores de los \ injea morrorotudos.
por muy fundada y sentada que estuviera,
desaparece por completo antes que la expe-
dición termine, gracias al chispeante ingenio
del texto y á la gracia de las ilustraciones.

K.slc tomo se vende en todas las librerías

al precio de dos pesetas, y la risa vale más.

Tarjetas postales (Jasas

La casa editorial Bartrina, de Barcelona,
ha publicado una preciosísima serie de tar-

jetas postales reproduciendo en colores ditui-

jos inéditos del notabilísimo dibujante y co-

laborador nuestro D. R. Casas. Esta artislica

serie de postales se>’á muy solicitada por los

coleccionistas españoles y por todos los aman-
tes de lo bello, pues la estampación corre ¡la-

rejas con el mérito de los originales.

#
* *

La reputada cas.a de ,1. Lacosle, sucesor de
Laurent, ha puesto á la venta una completa
é interesantísima colección de tarjetas pos-

tales compuesta de tres series, en las cuales
se reproduce por medio de artísticas fotoii-

pias las escenas más imporlantes de la coro-

nación de S. l\l el Rey D. Alfonso Xlll.

No sólo á los coleccionisi as, sino al públi-

co to lo en general ha de interesar poseer es-

tos curiosísimos documentos grábeos, que
dan cabal y perfecta idea délas lieslas rea-

les de 1902.

El precio de cada una de las tres series es

de 1,.50 pesetas. Del éxito logrado con su pu-

blicación puede dar idea el hecho de que
apenas puestas á la venta se han agotado
tres ediciones, como se agotarán muclias
más indudablemente.

Felicitamos al Sr. Lacoste por su acertada
iniciativa.

*
* *

BIBLIOGRAFÍA
En oKta sección daremos cuenta

de los libros recibidos con expre-
sión únicamente de sus títnlos,

autores y precio.

El Consultor Ferroviario, por D. Jesús
Jiménez, interventor del Estado en ferroca-

rriles. Madrid, 1902. Una peseta.

Naderías, cuentos y artículos de historia

y arte, por Alfonso Jara. Madrid, 1902. 3 pts.

El soldado de infantería, por Luis La-
costo y Sicre, primer teniente del arma. Ba-
dajoz, 1902. 0,75 cts.

Ecos infantiles, letra y música dijio

Isidoro Hernández, inspector provine! d

Primera Enseñanza. Séptima edición, u
lia, 1902. Dos ptas.

Guia palaciana

.

Eduención referd

los Reyes y Pi incipes. Cuaderno 45. M;

1902. Precio, 2 péselas.

Ret/lns de octoprafia castellana, e;

so, por Justo Pico de Coaña, maestro
j

do. Sexta edición. Madrid, 20 cts.

Los cuatro ocharos, novela poiMii

Montoto. Sevilla, 1902.

Horas (irises, poesías por Luis Ro

con un prólogo de Miguel do Unamun
lumen segundo de la colección Calón,

manca, 1902.

QUESOS, MANTECA
y comestibles finos

R1VAS-«AK€IA PEJLICíROS

Las personas que padecen de neura

y cloroaneinia deben tomar el Icgíiimo

be de hipofosfitos de J. Clirnent,

SALUD, único reconsliluyente que

tonará y curará. Exigid marea SALII

Uiiraiite los calores.

Nada es tan úlil para desalterarse

diez golas de alcohol de menta de Ki<

en un vaso de agua azucarada. De un

exquisito, el Ricqlés proporciona u

liciosa frescura, preserva de la colerín

las epidemias. Exíjase el Ricqlés.

—¿Cuántos son los polos, Mur?

—Son tres.—¿Cómo se concibe?

—Polo Norte, polo Sur
—¿Y el otro?— Polo de Orive-

mim de Céfiro, Batista y Nai|—„ Ultimos modelos de6ál

speciales para frac, á8 pts. 35, MAYt

II

.3i



I.IXÍR ESTOS^ACAL DE SA!Z DE CARLOS Lo recelan los m.'ilieos de todas las n leiones. el

98 por 100 do lo- enrcrnios crónicos .iLd é
ij

anmine sus dolencias sean de más do di años de antijüodad y hayan frac:isado lodos los iloniás medio.mu iiLos. diiru el

( )r de cslóinapn. las acedías, vómilos, dispc[isias, cslrcñimienlo. diarreas y disenlerias, dilatación y úlcera del c.-lonia^o y marco do

• r. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, por<|iie anni'nt i el apotiln, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y difiere mejor,

de éxilo soeuro en las diarreas do los niños, lis inofensivo, y no sólo oiira. sino que obra como preventivm, iinpi licndo con su uso

enfermedades del tubo ilif:ostivo. Exíjase la marca ST()\Í,\ldK. Serrano, 30, farmacia. Madriil, y principales de Europa y América.

ÍAULIO LOPEZ Y COMP a

l*ríiii‘i|K>. —7. ¡íía<iri<i

Erimera casa en España en

aratos y artículos para la lolo

día. Proveedores de S. M. el

y D. Alfonso Xlll, Depósilodc
Guerra, Museo de Artillería,

mandancia do ingenieros, ele.

timas novedades. Gatál. gralis.

¡ANTOS HERMANOS
AiTniil,22, ilii|)lic.“

IticÉclcf as
Garaoe y taller

de r eparacioms
PASEO DE LAS uEL.CIAS, 32

CAMAS CAMAS CAMAS
DEMATIERA DORADAS DE HIERRO

tO, A.faLi. ¡1>. Elijo «lo 2.oniil>ora. IVtício lijo.

^ .Sasire de SEÑORAS y CABALLEROS

''UñOZ novedades. Corte inglés
I recios baratísimos. Caballerode Gracia, 24, 1

“

ITjiíirafojk íllumijratio “C^^c5? ©erón¡fnoí5^K
Rc|iresentHnlc para ventas al por mavor: .B. WKSiíKKEi y C'.**

H'AlSiíKBÍA BíE SAX .1 ElímAE.llO, 28

CORSES DE NOVIAS
EXOE5AD
ELEGANTEl»

HECHOR V A MEDIDA. LOS DE MAS HI.IO Y LOS MAS
MODESTOS.—L,A lllTItl. AI.CAB.A, 4.—Tt-ltíloiio 241.

P'

,ARA adquirir informes sobro

LOS ESTUDIOS
DE INGENIERO

en Bélgica, dirigirse á Mr. León
Jowa. Ingeniero. Cónsul de Vene-
zuela en URJA. Se admiten
internos.

De venta en casa de Carlos Cop-
pel, l'Tieiicarral, 27.

iOYALWmilSOR
EIL CELEBRE

eiSTAÜiñPQR DEL CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES 0 CAEN ?

i:n i:i. caso afirmativo
Emplead el ROYAL WIMDSOR, este

scelentisimo producto, devuelve a los cabellos blancos
a color primitive y la hermosura natural de la juventud,
etiene la calda del cabello y hace desaparecer la caspa.
;s el .SOLO Restaurador del cabebo premiado. Resultados
lesperados. — Venta siempre creciente. — Exíjase snhre los

ascos las palabras ROYAL WINOSOR* — Vendese en las Peluquerías
Perfumerías en (ráseos y meílio.s frascos.

DEPOSITO PKI¡\<:i¡*AS.: :iS, Rué «rKu^hion, Paríá
Se invia Iranco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo normenores y atestacione.s.

Las GOTAS CONCENTRADAS de

Hierro Bravais
Son el remedio más eficaz contra la

,CL0R0S/S y COLORES PÁLIDOS
El Hierro Bravais carece do oior y

de siihor y « «lá r(•.conl(!tnJildo por
todos Jos módicos dri inundo entero.

Jilo eoitstríñe Jamás.

^nnea ennegrece los átenles.

En muy poco tiempo procura r

SALUD, VIGOR. FUERZA. BELLEZA
DfstonflpseileliisImitationes.-So/o sevendeen Gotasyen Píldoras.

Todas ParimeÍMS ó Droirufri-is. Di-pósito : 13U, Ruc Lnfiyette, PARIS.

La casa Ayala, 6
consta de dos pisos solamente: princi-

pal y primero. Este se alquila en 4.000
pesetas. Portero de librea; tiene tim-

bres de llamada para los cuartos.

REPARTO DEE CUARTO

13

13 —

12

20 / 17 1

\ / ' l.-,i

> lí Í®J
/ \ 1

/''

\f IJ

- I

1 . Cuarto do baño.—2 Alcoba princip.al.—3. Tocador con W. C.

—

4. Roloiiila-mii ador.—.ñ. Salón.— (5. Sabia.—7. Gran despacho.

—

8. Ciuiiod.ii-.— 9. Alcoba.—10. Alcoba.— II. Despacho.— 12. Gran

aiilcsala.— 13. Dormitorio.— 14. Antecomedor.— l.ñ. Antecocina.

—

II). Cociii.'i.— 17. Dormilorio.— 18. K.scalcra ailoinbrada — 19. lísca-

leía taba.—LO 21 22. Rabos.—23. Armarios.



COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.‘ Y 2/ ENSEÑANZA
DIRIGIDO POR LOS PBROS. D. JUAN G. OCHOA Y D JOSE G. TAPETAJJO. Claudio Coello, S!. -SK ADISITRX INTRItNO'

LA SIN IGUAL, REINA DE LAS TINTURAS!
de G. BERNET, farmacéutico. BAYONA

Incomparable para riovolver á los c'ábéllos y á la bar
ba sil color primitivo. Es inofensiva.

en las |>riiiei|>alos perfiiinerías.

REVERENDOS PADRES

BENEDICTINOS

Los legítimos chocolates do
los RR. Padres Benedictinos
son el mejor, más nutritivo y
agradable de los alimentos.

Las personas que deseen tomar
un exQuisito choco|ate deben
probarlos, en la seguridad de que
los encontrarán de su más com-
pleto agrado.

Eminentes médicos los reco-
miendan como el manjar más de-
licado y de fácil digestión que
puede ofrecerse á ios convale-
cientes, niños y ancianos.

Véndense en toda España á los

precios de 2, 2,50 y 3 pesetas
paquete, con canela, sin ella y
á la vainilla.

En todos los paquetes se acom-
pañan instrucciones en Latín y
en Español, con el método de ha-
cerlo en las casas.

Evítense las numerosas falsifi

caciones é imitaciones, exigien-
do siempre el nombre BENPi-
DICTlNOíS en las etiquetas, y los

Escudos de la Orden en el ció

rre de los paquetes y grabados en
la pasta del chocolate.

UNICO DEPÓSITO EN MADRID AUTORIZADO

CaSA LHARDY, Carrera de San Jerónimo, núm. 6

EXPRESIÓN FIGURADA, por Novejarque

OOaNAC TERRY
I IXK C JIAItlFAGME

DESTILADO DE VINOS ESCOGIDOS DE JEREZ

FERNANDO A. DE TERRY y C/
3 . EN G.

GRANDES DESTILERIAS Y BODEGAS
PUERTO DE SANTA MARIA

AGENTE EN MADRID
HIJO DE JOSE LUIS COLOM

CLAUDIO COELLO. 24. PRAL. IZQDA.

PREGUNTA, por Novejarque
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¿Qué nombre de una /í./ura mon.striio.sa tradicional se puedí

formar con las letras de los dos precedentes naipes?

INIMITABLE

AGUA DE AZAHAE
MARCA «LA GIRALDA»

Frreios: Primera calidad, 2,50 pesetas botella; Segunda cali-

dad, 1,50 pesetas botella.

lío volita on las |>ríiioi|ialos farmacias

porfiimei'ía!^ y draguerías de toda España.

HERMOSOS
CABELLOS

Flexibles y abundantes

CON

PETRÓLEO

QAL
DESTIERRA LA CASPA

EVITA LA CALVICIE

PERFUMA LA CABEZA

FRASCO CON ESPONJA, Á 3 Y 5 PESETAS

VEGETAL AZGAR ÚNICO PRODUCTO QUE HACE BROTAR EL CABELLO •-MlB
líVITA SU CIAIDA.—1»II>ASK FlüRFUÍtlEKIAS

lUMi^uco Itclii. Jcnlerccbct de lirojiledad aniítu-a j llu lana.

R<- -I IDA I Kl,\ I-.K 7,<IS ()I!I(;INALE.S

Iniprt-nia particular de Sla.nco v Nsoao
‘vipreitn (II papel de Lt V A.sco-tínt.QA f Rentena).



NUM. 686

CARTAS VERANIEGAS

INAUGURACIÓN DEL ESTABLECIMIENTO BALNEARIO DE FUENTE-SE_CA

CARTA DB NUESTRO ACTIVO CORRESPONSAL SEÑOR BBNITBZ

Fuente-Seca, 15 Julio

Me BBSPüÉs de descansar breves horas en la estación del ferrocarril de Villagardufia, punto desde donde
parten los coches para el balneario de Fuente- Seca, distante escasamente 60 kilómetros del pueblo,
se sirvió en el despacho de mercancías de doble pequeña un suntuoso banquete á los expediciona-

rios. Ocupaban la cabecera de la mesa el jefe del tren Sr. Pacheco, el alcalde de Villagardufia, el director del
balneario, y una tía suya á quien se debe el descubrimiento del prodigioso manantial. A los postres se levantó
el Sr. Ballina, médico del nuevo establecimiento, y en un elocuente análisis nos dió á conocer los componen-
tes de las aguas de Fuente Seca, sin rival para curar dislocaciones de primero, segundo y tercer grado, in-

cluso el grado de bachiller; dolores de cabeza, enfermedades de los oídos, ñato, baile de San Vito, y en gene-
ral toda clase de enfermedades, pues el manantial es tan abundante, que hay agua para todo.
En nombre de la Prensa tuve que contestar al brindis del Sr. Ballina, reconociendo que la Prensa era efecti-

vamente una gran fuerza y una poderosa palanca, levantando con la palanca grandes aplausos. El ramo de
flores que adornaba la mesa fué enviado á la sefiora del jefe de estación, que no pudo asistir por tener que
dar la salida al mixto descendente. Terminado el almuerzo, al que asistieron muy cerca de cien comensales,
ó por lo menos noventa y cinco, en cuatro coches y muy desahogadamente nos trasladamos al balneario de
Fnente-Seca entre los aplausos de los habitantes de la localidad, que echaron á vuelo la única campana que
tenían disponible, disparando numerosos cohetes, de loe cuales algunos hicieron blanco en la sefiora del re-

gistrador de la propiedad, que venía muy cerca de nosotros. Sin más novedad que dos ó tres vuelcos en el

camino y tener que subir á pie la cuesta que da cima á la villa de Fuente-Seca, muy cerca de cinco kilómetros,
llegamos á las ocho horas de haber salido de Villagardufia, visitando inmediatamente el balneario, que ocupa
una posición verdaderamente pintoresca. Levántase sobre una enorme roca, á la que rodea un riachuelo que
aunque en este tiempo no trae agua por necesitarla toda el manantial del establecimiento, bien se conoce
que en invierno y en la época de las lluvias debe ser caudaloso. Frondosa vegetación, compuesta de cuatro
corpulentos pinos plantados en el afio anterior, dan sombra y frescura al balneario. El acceso á la roca es un
tanto difícil, porque está colocada casi perpendicularmente; pero una vez conseguida ia ascensión, el panora-
ma es delicioso. Se divisan á lo lejos y con ayuda de buenos gemelos, varios olivares del Ayuntamiento del
pueblo inmediato, algunas tierras de labor y la caseta de los peones camineros.



El mar, que queda lejos, no se ve porque lo ocultan enormes montañas; pero con cierto cuidado y poniendo
atención, se aprecia el ruido de las olas los días que el mar se muestra inquieto y bullicioso. El edificio del

balneario es de una planta, con arreglo á los planos de un maestro de obras de Villagardufla: tiene doce
magnificas habitaciones con cama, colchón de muelle, sábanas limpias, mesa de noche, unatoalla y un lavabo
con espejo. Cada habitación tiene su número correspondiente para evitar confusiones entre los viajeros, y
hay una camarera para cada cinco personas. En el salón de leciura hay toda clase de periódicos, que llevan

los viajeros, los cuales, gracias á esta medida pueden estar al tanto de lo que sucede en el mundo. £1 salón
de inhalaciones está artísticamente decorado con azulejos, y hay una hermosa piscina de natación de medio
cuerpo. El salón de recreo, muy bien decorado, tiene dos mesas: una para billar y otra para tute ó siete y
media, pues los juegos de envite están prohibidos, sin duda por lo poco consistente de la mesa.
A todos los invitados nos obsequiaron espléndidamente con magníficas botellitas del agua mineral de

Fuente-Seca, tan bien combinadas las botellitas, que además del uso medicinal, sirven también para pisa-

papeles.
Esta noche se prepara un gran baile, habiéndose pedido un precioso cotillón de globos de papel y bonitos

juegos de El ratón y el gato y La cuestión de los quince al inmediato pueblo de Villagardufia.

La correspondencia para Madrid se hace con algún retraso, no por el mal estado de la línea, sino del
peatón que lleva las cartas, que padece un ataque de reuma articular agudo, según me he informado por
el Sr. Ballina, y contra el que nada pueden las poderosas virtudes de estas aguas, que sólo están indicadas
para su aplicación antes de las enfermedades; después nada pueden contra ellas.
No sé cuándo podremos salir de aquí; hoy se ha colocado el andamiaje en la roca para pintarla con los

colores nacionales, pues se espera la visita del gobernador civil de la provincia.
Hasta mi próxima.

—

Benitez.»

Por la copla.

Luis GABALDÓN
DIBUJOS DB XAUDARÓ
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CUADROS MADRILEÑOS

LA PLAYA DE RECOLETOS

. í, señor, tenemos una playa en pleno
Madrid, con sombra, con muy buena
sombra, cosa que no sucede por ahí

fuera en las playas de moda.
Fresca, sombría, con una temperatura que

varía entre loe quince y los veinticinco grados,

con sillas en gran cantidad, llenas de mujeres
bonitas. Es algo del Boulevard de San Sebas-

tián, sin ruido y sin chupinazos.

La playa de Madrid tiene varios maree. No
hay más que sentarse y oir lo que dicen los ma-
drileños que allí se sientan por la mañana.
Pasa una buena moza de ojos negros, acompa-
ñada de su marido, y en seguida hay quien dice: «¡La mar!» Pasan dos niñas rubias de ojos azules acompa-
ñadas de una mamá todavía de buen ver, y exclaman cinco ó seis voces masculinas: «¡La marl»

Es decir, que la mar no se está quieta como en Biarritz ó en San Juan de Luz, no señor; la mar pasa por

delante de usted, se la sirven á usted á domicilio.

Y en la playa de Recoletos es donde queda probado que se quedan en Madrid millares de personitas con

las que el curioso lector pasaría muy bien el veraneo si pudiera. No hay que creer que el mundo está reducido
á las cuatro docenas de duquesas, marquesas y generalas que salen en los periódicos todos los días; hay en
Madrid una clase media numerosísima con unas mujeres que si las enseñaran en el Palacio de Bellas Artes

á duro la entrada, se podría recaudar lo necesario para
regalarle á la Cecilia la plancha de honor en nombre de los

miles de admiradores de esta ñera.

Casi todas éstas van á la playa de Recoletos, y el que
quiera probar cosa buena, que se vaya allí, como dice la

copla. 'La playa tiene sus horas determinadas; hay que ir

por la mañana, antee de las doce, cuando los hermosos ár-

boles aquellos dan hermosa sombra á las sillas del paseo.
El suelo está regado, el aire huele á flores, y loe vecinos
de Recoletos y Salamanca son los que verdaderamente dis-

frutan de todo lo que allí se ve. Abundan los militares, loe

jóvenes con zapatos blancos y el sombrero con la media
ala de adelante echada hacia abajo; esto es indispensable
para estar en regla, porque el que no se echa abajo la me-
día ala no es hombre á la moda; acuden allí también bas-

tantes viejos con pretensiones, magistrados cesantes, jefes

de administración conquistadores el año 68 del siglo pasa-

do, y ahora limitados á la contemplación; generales de
cuartel que todavía dicen flores, con chalecos blancos y

sombrero de paja; niños góticos que hablan alto y fuman en ayunas, y caballeros sueltos que no hablan con
nadie y leen los periódicos junto á los aguaduchos, mirando de reojo á la aguadora.

El bello sexo, alma de la playa, consuelo del verano y alegría de la concurrencia, lo componen mamás con
niñas, señoras guapas con esposos feos, bellezas del año en que mataron á Prim y bellezas de ahora, de esas
que si f ;eran á los bailes y grandes flestas del invierno serían célebres en veinticuatro horas. El conjunto es
alegre; dominan los colores claros, las blusas rosa y los sombreros con flores. Durante un par de horas, la

animación es grande, y alguna vez se descuelga por allá un torero huido de la calle de Sevilla,
En los corros que se forman reuniendo varias

sillas, la conversación es muy animada, y hay
cada pareja de novios mirándose en el blan-
co de los ojos, que da miedo. Mucho amor, mu-
cha blusa y mucho olor á almizcle barato, y
venga calor y vengan horas. Ninguno de los
playistas ni ninguna de las playeras necesita
salir de Madrid; cuando se tiene el novio al
lado no hay que ir tan lejos. Y mientras mamá
habla de lo caro que está todo y de que no
matarán á la Cecilia, y papá dice que Gobierno
como éste no se ha visto y que van á venir los
ingleses, los otros, el teniente recién salido y
la hermosísima rubia de veinte años se dicen
en voz baja cosas que no se les ha ocurrido
nunca á ios poetas. Y aprovechando el ruido
que hace el automóvil que pasa y los gritos de
¡Imparciall ¡Liberal! ¡País! delgolfo de la bron-
ca voz, ellos en voz bajita:— ¿Me quieres? kspbrando la ola

--iMás que á mi vidal
Y ande el movimiento y viva Madrid, y á la playa de Recoletos, que allí es donde hay tela. Es la mar, como

dicen ellos ¡la mar de hermosura!

I

i
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FOT. DE MUÑOZ DE BAENA
Eusebio BLASCO



SAGASTA EN EL ESTUDIO DE BENLLIURE

BHNLLIUBB MODELANDO EL BUSTO DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS

El iafetigable Mariano Benlliure se ocupa estos días en una obra de extraordinario interés; en modelar
el bnsto del 8r. Presidente del Consejo de ministros.

El Sr. Sagasta descansa todos los días un rato de las graves preocupaciones del Gobierno^ visitando el es-

tadio de Benlliure, colocándose en la fostura escogida por el artista, que es la más natural y propia del

retratado.

La enérgica y simpática fisonomía del jefe ilustre del partido liberal va saliendo del barro bajo los pali-

llos de Benlliure, á quien produce verdadero regocijo baber tenido la suerte de poder transmitir á la poste-

ridad los nguilefíos rasgos del hombre que más ba infiuído en la política espafiola durante medio siglo.

Nuestro fotógrafo ha sorprendido al aitista y al original de su obra en uno de los momentos más caracte-

rísticos del trabajo.

La fotografía que publicamos dará idea á nuestros lectores del exactísimo parecido y la absoluta realidad
de la obra de Benlliure, con cuya contemplación bastará, sin duda, á las generaciones venideras para formar-
se perfecto concepto del tipo físico del Sr. Sagasta.

F OT. CIFUBNTES



FALSTAFF, Ó L^S ALEGRES COMADRES DE WINDSOR

CON éxito muy satisfactorio se ha estrenado en el teatro Eldorado, de
Barcelona, la adaptación de esa célebre comedia de Shakespeare,

hecha por el notable literato Sr. González Llana y nuestro compañero
de redacción D. José de Roure.
Emilio Thuillier puede contar la representación de esa obra entre

sus triunfos más legítimos, porque interpretando el difícil papel de
Falstaff ha demostrado que es un primer actor excepcional, pues lo

mismo domina el género dramático que el cómico, y con igual perfec
ción artística siente y expresa los

arrebatos de la pasión que las ña
quezas y debilidades de la condi-

ción humana, á veces más trági-

cas que aquéllos, y desde luego
más difíciles de exteriorizar con
sú matiz y su carácter propios,

máxime reflejando el pensamien-
to de un tan gran humorista como
Shakespeare.
Las Sras. Ferri y Rodríguez,

encargadas de los papeles de las

dos alegres comadres, y la seño-
rita Blanco, que encarnó el paje-

cillo Robín, estuvieron deliciosas.

Respecto á la obra shakespiriana,
dice uno de los más importantes
periódicos de Barcelona:

^Falstaff es una figura cómica

FALSTAFF, EMILIO THUILLIER qus pareco trazada por la mano
EN EL ACTO SEGUNDO do Un Rombrant ó un Goya de la

literatura. La comedia se desarro-

lla con aquella difícil facilidad asequible únicamente á los grandes artis-

tas que no necesitan artificios para hacer brotar raudales de belleza. £n
toda la obra hay un ambiente cómico, fresco y espontáneo que encanta,
unido á un conocimiento profundo de los movimientos internos del sér

humano. La compañía representó la obra con cariño, debiendo agrade-
cer á Emilio Thuillier que ponga sus facultades al servicio de una obra
del valor artístico Asi Falstaff thuillier en el acto tercero

AOTO SEGUNDO. ESCENA V.—LAS ALEGRES COMADBE3, SHAS. FERRI Y RODRÍGUEZ, OCULTANDO X FALSTAFF EN UNA CANASTA
FOTS. AUDOUARO



EL CENTENARIO DE ALEJANDRO DOMAS

INAUGURACIÓN DB LA ESTATUA DE ALEJANDRO DUMAS EN VILLBRS-COTTERBTS

BANCiA entera ha celebrado en los últimos días el centenario de uno de sus más ilustres escritores:

de Alejandro Dumas, padre. Apenas habrá en el mundo civilizado persona noedianamente culta que
no profese admiración, cariño y agradecimiento al autor de Los mosqueteros, de El Conde de Montecris-

to y de El collar de la reina. Las ediciones de estas obras, traducidas á todas las lenguas, se cuentan por cen-

tenares; sus lectores por cientos de millones; y si el novelista que llenó de fantásticas aventuras y de enso-

ñados episodios tantas montañas de papel ha perdido mucho en el aprecio de los literatos y de los críticos,

lo cierto es que aún domina y subyuga á la gran masa del público.
Nuestras fotografías representan la inauguración del monumento elevado á su memoria en la ciudad de

Villers-Cotterets, adonde acudió lo más escogido de los artistas y literatos franceses, pronunciando el minis-

tro de Instrucción pública un elocuente discurso, y recitándose en un teatro improvisado al aire libre trozos

de las obras de Damas por los actores de la Comedia Francesa Mme. Bartet, Mr. Paul Mouuet y otros.

EL MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA
PRONUNCIANDO EL DISCURSO INAUGURAL

GRUPO DB ACTORES DB LA COMEDIA FRANCESA
FOT. CHUSSBAU-FLAVIENS





FIGURAS TEATRALES

LA GATA DE ANGORA
Uno de loi mfc» felire* tipos femeninos que ha llevado k la escena Jacinto Benavente es, sin duda ninguna, el de la pro-

iai{onÍKla de su comedia Lu (jala de unyora, la cual araña y destroza con crueldad felina el corazón deí desdichado que
' ama.











(ÚLTIMA F0T06a4PÍA DBL EBY BDUABDO, TOMADA BL 23 DB JUNIO BN BL TRAYECTO DB LA ESTACION DB PADDINOTON
AL PALACIO DB BUCKINGHAM FOT. LARRAÑAGA

fio aspecto que en los días pasados ofreció la gran cindad al darse á conocer al público la inesperada noticia

de la gravísima enfermedad que padece el rey Eduardo VII.
Las calles todas de Londres se hallaban lujosamente engalanadas; por todas partes se hacían preparativos

de fiesta, y era inmenso el número de forasteros que pululaban por la metrópoli, ganosos de presenciar las

fiestas de la coronación; los príncipes y representantes extranjeros se hallaban ya en Londres; todo, en
suma, estaba dispuesto y prevenido para hacer las cosas como saben hacerlas los ingleses.

El día 23 de Junio haMa llegado de Windsor la familia real, como representa nuestra fotografía. Gomo
siempre, el pueblo se agolpaba en las

calles para presenciar el paso del so-

berano, en cuyo semblante no se ad-

vertía la menor sefial de cansancio
ni de malestar. Satisfecho y sonrien-

te, contestaba de la manera más ex-

presiva y cariñosa á las aclamacio-

nes del público.

De repente circuló la infausta noti-

cia de que por la enfermedad del Bey
se suspendían las fiestas, y el des-

encanto y la tristeza fueron genera-

les; pero, según nos comunica nues-

tro corresponsal, bueno es hacer no-

tar que los perjuicios causados al

comercio y á la industria por el tris-

te acaecimiento no se tomaron en
cuenta para nada en aquellos prime-

ros instantes, durante los cuales,

más que el desencanto, se notaba en
todos los rostros la ansiedad, el an
helo por saber noticias del soberano,

á quien el pueblo quiere con filial

cariño. Al escribirse estas líneas, la

esperanza empieza á renacer, y todo
IL PÜIBLO LIYINDO LOS PAHTBS FACULTATIVOS BN LA VBRJA DB BUCKINGHAM PALACB LOndrOS COnfíS On qUO, pSSado Un

FOT. CHUSSBAU-PLAVIBNB



LA CALDERA QUE HIZO EXPLOSIÓN, LANZADA Á OCHENTA METROS DEL SITIO DEL SINIESTRO

plazo más ó menos largo,

las ñestasannnciadas se ve-

rificarán con el esplendor
mismo con que debieran
haberse celebrado abora.

9
9 9

No ganamos para catás-

trofes. De las más ex-

trañas y terribles ha sido
la ocurrida en Algeciras el

día 27 de Junio pasado.
A las doce menos cuarto

da dicho día, la caldera de
la locomotora número 2 lla-

mada Algeciras, que se ha-
llaba en la cochera-alma
cén de la estación, estalló

repentinamente, causando
el derrumbamiento de casi

todo el edificio y la muerte
instantánea del maquinis-
ta, los fogoneros, el ayu-
dante mecánico y el lim-
piador, que estaban alimen-
tando y preparando la má-
quina; resultaron heridos ESTADO EN QUE QUEDÓ LA COCHERA-ALMACÉN DE LA ESTACIÓN DE ALGECIRAS

DESPUÉS DE LA EXPLOSIÓN

LOS DOS ÚNICOS OBREROS SUPERVIVIENTES
DE LA OATÉSTROrS

otros obreros, y de mayor gravedad el ajustador de los ta-

lleres. De lo tremendo de la explosión puede juzgarse por
nuestro grabado, en que se ve la caldera, que pesaba más
de dieciséis toneladas, y que fué lanzada por los aires á dis-

tancia de unos ochenta metros. Igual suerte corrieron los

cadáveres de los desgraciados obreros, quienes quedaron
horriblemente mutilados.

Se supone que las causas de la explosión fuesen el mal
estado de la caldera ó la interrupción de las válvulas auto-

máticas de seguridad.
El hecho ha producido grandísima impresión en Algeci-

ras, y por sus extraordinarias circunstancias la causará en
todas partee.

POT. L. QÉZQUIZ

É
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H
e leído los verson que publicas
en tns Penas azules, y me choca

que imites el llorar de algunos vates,

que no sé por qué lloran,

y te quejes de azules amarguras
no sufridas Jamás (á mí me consta)
en tu vida feliz, que hasta hoy ha sido

tan ancha como corta.

Mucho estimo en verdad, celeste joven,
tu sentida y azul dedicatoria.

Lo que siento es que no hables en tus versos
como hablan las personas.

Si otra vez me dedicas líneas de esas
en que no hay rima y la medida sobra,

y cuya forma te resulta fácil

porque es libre y sin costas,

no me vengas hablando de horas grises,

ni de lagos que duermen siestas rojas,

ni de lágrimas rubias que, palpitan
sobre viruelas locas,

ni me digas que á un bosque amoratado
vas á buscar amor, y al 11, entre aromas,
de una virgen violácea los destellos

el alma te perforan.
¿Hay vírgenes violáceas en los bosques?
No recuerdo haber visto ni una sola,

á no ser que ya tenga enteramente
violácea la memoria.

Y decir como tú que en vaso de oro
bebes risas azules de una loca,

que te llama con dejos lubriformes
de neurastenia sorda

yo no lo haré jamás, así me maten,
que eso puede pasar tan sólo en broma.
¡Vamos, vamos, señor! ¡Virgen violácea!

¡Eso no se me borra!
Por más vueltas que doy, no me es posible
saber por qué es violácea esa señora.
¿Será porque su padre es un sujeto

que toca la vi ría?

¡Guarda, joven azul, los colorines,
porque te pueden ensuciar la ropa,

y no imites, por Dios, á esos que llevan
el cerebro en compota!

Mas si te tienes que inspirar en alguien,
porque tú no das luz pir cuenta propia,
imita á los poetas de altos vuelos,

¡no á loe de baja estrofa!

Juan PÉREZ ZÚÑÍG.Í

i



POE M. POIX

TERCETO AMILICO



EL CRIMEN
DE LA CALLE DE FUENCARRAL

£s el asunto de todas las conversaciones, el que en
estos momentos preocupa más la atención del

público, ávido de emociones fuertes.

Nuestros grabados reproducen con toda exactitud

la cama donde fué asesinado el Sr. Pastor, la plancha

de hierro con que se cometió el crimen, y una mesa
en la que se ven el paquete de bujías y los panecillos

que, por encargo de la criada Cecilia, compró la por-

tera de la casa, la caja de dulces que por la tarde

compró el Sr. Pastor, y otros objetos que por su rela-

ción directa con las circunstancias del crimen no
dejan de ser interesantes.

Eeproducimos además el retrato del asesinado, fo-

tografía que trajo á esta Eedacción persona tan res-

petable como el ilustre académico de Medicina don
Nicolás Eodríguez Abaytúa, primo y administrador
del Sr. D. Pascual Manuel Pastor.

El Sr. Eodríguez Abaytúa, fundadamente molesto
por haber visto publicado en cierto periódico un su-

puesto retrato de su desgraciado pariente, retrato que
en nada se parece al original, y que por sus condicio-

nes puede dar origen á errores respecto de la calidad
social del difunto, nos ha rogado que publiquemos la

CAMA DONDE FUÉ ASESINADO EL SK. PASTOR

ULTIMO RETRATO DE DON PASCUAL MANUEL PASTOR

MBSA CON LOS OBJETOS RELACIONADOS CON EL ASESINATO

I

I

!

i

i

adjunta fotografía que se hizo el Sr. Pastor el afio pasado, y en
la que se representa al infortunado caballero tal como era: una
persona de la mayor finura y corrección, perteneciente á una de
las más distinguidas familias de esta corte.

Así se deduce también del reconocimiento hecho en la casa del

crimen, y en el cual se ha comprobado que era el Sr. Pastor per-

sona de delicadas aficiones artísticas y literarias, como lo prueba
el hecho de haberse hallado en su habitación un ejemplar de la

última novela del insigne Gáleos, Las toi mentas del 48, que ee pu-
blicó uno ó dos días antes del asesinato.

Mucho agradecemos al Sr. Eodríguez Abaytúa la espontánea y
honrosa confianza que en nosotros ha querido depositara! ceder-
nos el retrato de su desdichado pariente.

PLANCHA DE HIERRO
^UK DEBIÓ DE SERVIR PARA COMETER EL CRIMEN

FOTS. CIFUBNTES

1 I



UNA VERBENA ARISTOCRÁTIOA

V, vHff

, , m 1 i

LOS barones del Castillo de Chirel, qne tantas y tan merecidas simpatías gozan en la sociedad madrileña,
obsequiaron el sábado último á lo más escogido y elegante de ésta con una verbena, que llenó d«

animación el precioso hotel de la calle de Ayala.
En el jardín, iluminado magníficamente con innumerables focos eléctricos, una escogida orquesta de ban-

durrias y guitarras lanzaba á los aires los acordes de valses y polkas. Los dueños de la casa, acompañados
de sus hijas, recibían con gallarda cortesanía á sus invitados. Todas las señoras y señoritas asistieron In-

ciendo preciosos mantones de Manila que, prendidos con elegante desgaire, alejaban de quien contemplase
tan lindo espectáculo toda idea de tiesura y etiqueta aristocráticas, y daban á la fiesta un delicioso y alegre

tono de popular regocijo.

La fotografía que publicamos, gracias á la amabilidad y complacencia de los ilustres barones del Castillo

de Chirel, fné obtenida á las doce de la noche, cuando la fiesta se hallaba en los momentos de mayor anima-
ción, y sirve para dar una idea pálida de la brillantez de la velada.

Sobre la frondosidad de los árboles, iluminada la escena por la luz eléctrica que se filtraba al través de las

hojas, en el delicioso abandono de las fiestas al aire libre lucían harto mejor qne en el marco de salones y
gabinetes la hermosura y gentileza de las señoras y señoritas concurrentes.
En las preciosas cabezas, artísticamente tocadas, las flores reemplazaban con ventaja á las joyas de perlas

y brillantes, y la hermosura de la naturaleza sobrepujaba en mucho á la que es dable obtener á pintores y
decoradores en las habitaciones, ó á peluqueros y modistos en el atavío y compostura de las personas.

Para enumerar los nombres de la concurrencia, sería necesario que copiásemos una buena parte de la Guia

oficial, puesto que en el jardín de la calle de Ayala se reunieron todas las aristocracias de la hermosura, de

la riqueza y del talento, viéndose al lado de las más elegantes y hermosas damas, á los personajes más cons-

picuos de la política, del arte y de las letras.

En el jardín se sirvió un suculento chocolate, espléndidamente ilustrado con todo género de agradables

golosinas.

Lo único que todos lamentaron fné que la noche no fuera más larga, pues en realidad ias horas parecieron
minutos á cuantos tuvieron la dicha de asistir á tan grata reunión.

FOT. CIFUBNTBS



COSAS DE MI TIERRA. FOB GASCÓN

\
1.—¡Vaya nnos trigos que tenis al lau de

los míosi Estáii asi de altos.

—iSerá cosa de ir á verlosl

—Por supuesto... con güeña merienda.

3.—lAhl chiquio, Celedonio, ¿quién se en-

carga de la merienda?

—¡Rediós, lo prencipall Pos cada uno que

lleve lo que quiera; pero... abundantico, ¿eh?

—Corriente; quedamos en eso.

6.—¿Eh? ¿No US lo decía yo? ¡Qué trigosi

¡paleen cañares

I

—Güenos, güenos nos pondremos de cortar.

—¿Sabís que k mí ya me pica la molleja?

—Pues mira, andando, á echar un bocau.

2.—¿Vamos mañana?
—Por mí, ya estamos andando.

—¿Us parece bien á todos, verdá? Pues
mira, á las cuatro en punto en el portal de

la villa. Conque hasta mañana.

4.—¡Vamos, hombre! ¡Pensé que nóvenlas!

¡hala, hala! Arrear, que ya va el sol por alto.

¿Vienen las provisiones?

— ¡Ah, yo vengo bien arman!
—¡Pues yo !

6.—Pero ¿nenguno traís más que eso?

—Yo no.

—Ni yo.

—lEediós, qué chulada! ¡Si solo himos

traído vino!



NOTA FINANCIERA

EL VERDADERO ÉXITO DEL ÚLTIMO EMPRÉSTITO
Los ministros .—¡Que sea enhorabuena, D. Tirsol iVaya un triunfo financiero; venga un abrazo, vengal
Rodrigáñez .—jMuchas gracias, queridos colegas! iHe puesto en esta empresa grandísimo empeño, y lo reconozco, ha sido un exit

Los ministros.—[Inmenso! [Gracias al empréstito ideado por usted, nuestra nación debo trescientos millones más! [Qué glo

usted V nara todo el Gobiernnl

A NUESTROS SUSCRIPTORES

DE MADRID
Sin aumento de precio durante la tem-

porada de verano, esta Administración
servirá á los señores suscri[>tores de Ma-
drid los números de esta revista á las

poblaciones de la Península ó del Ex-
tranjero donde trasladen su residencia.

Para mayor comodidad de nuestros
abonados, les cobraremos las tres pese-

tas importe de un trimestre antes de su

salida de Madrid, evitándoles así las mo-
lestias de tener que enviar fondos al ter-

minar su suscripción en fin de Julio.

Rogárnosles, ]>or tanto, que pasen el

oportuno aviso con tiempo suficiente, á

fin de cumplimentar sus órdenes sin

retraso.

Una numerosa colección de interesantísi-

mos cuentos forman el volumen reciente-

mente publicado por la notable escritora
Blanca de los Ríos de Lampérez con el título

de La Rondeña (cuentos andaluces) y El
Salcador (cuentos varios).

El mejor elogio que de este libro puede
hacerse es consignar que es digno por todos
conceptos de la reputación literaria que ha
logrado conquistarse la autora.

Véndese el volumen al precio de 3 pesetas.

«I ^

Humo es el título de un volumen de poe-

sías de Ramón A. Urbano, que acaba de po-

ner á la venta la librería de Fe.
La popularidad de que el poeta goza hace

innecesario el elogio de este nuevo libro. Bas-
ta decir que las liermosas composiciones que
lo fprman son dignas por todos conceptos de
la brillante pluma de su autor.

Editado lujosamente y con preciosas ilus-

traciones de Blanco Coris y García Carreras,

véndese al precio de 2 pesetas.

*
• •

BIBLIOGRAFÍA

Los Alfonsos en España. Reoue
tórico conmemorativo, por D. Federi
tellón Codorniu, comandante de inf:

Madrid, 1902. Tres pesetas.

ASMA CÁTARI
ABrtdoiptrloiCIGARRILLOSPQRIi

^ óeipol.vo CorSt
Opresiones, Reumas, Neuralgias

Í^/Tos. —
- Ed todas las bueaas E.irmacias

' Formayor:20,i ui- S*-Lazare Pari
'•'Exiílr Firma sobre cada Oigarrilli

Decíase á la condesa B. que tenía
cioso perfil de una e.xquisita parisién

á su alrededor se respiraba algo así c

aroma de Francia. El cumplimiento i

serle más agradable, y tal vez, en su i

daba gracias á Guei'laiii, creador d

licados perfumes, de los polvos para

y de las suaves aguas do tocador, á 1

les debía tan delicadas lisonjas.

*

REGARTE HIJO, ALMACE'
(

• •

UN VIAJE AL TRANSVAAL
DURANTE LA GUERRA

El Dr. D. Vicente Vera, bien conocido del

publico por las notables crónicas de la gue-

rra del Sur de Africa que vieron la luz públi-

ca en El Irnparrial, ha publicado un inte-

resantísimo libro con el título que encabeza
estas líneas, que es compendio de las obser-

vaciones que acerca de la vida y costumbres
de los heroicos boers. asi como del origen y
desarrollo de la guerra, le permitió hacer su
larga estancia en el Transvaal.

Descripciones pintorescas de aquel país,

semblanzas de los principales personajes, epi-

sodios de la lucha, cuadros de costumbres,
anécdotas y multitud de datos y observacio-

nes curiosísimas forman este libro, que se-

guramente obtendrá un éxito envidiable.

Forma un volumen de 600 páginas y se

ende al precio de 5 pesetas.

Kn esta sección daremos cuenta
de los libros recibidos con expre-
sión únicamente de sus títulos,

autores y precio.

Proyecto de bases para la reforma de la

ley del Jurado, por D. Camilo M. Gullón.

Madrid, 1902.

Prontuario moderno de música, por
J. M. Vázquez y M. Jordana. Barcelona, 1902.

Modesta Miñón, por H. de Balzac. Luis
Tasso, editor. Barcelona, 1902. Una peseta.

La guerra en Sud-África, sus causas y
modo de hacerla, por A. Conan Doyle, tradu-

cida del inglés por F. de Arteaga y Pereira.

Madrid, 1902.

Histoire des Douze Alphonses, poéme dé-

dié á Sa Majesté Catholique le roi Aljihon-

se XIII, par D. Luis Manuel de Ferrer. León,

19UE. Prix, 2 fr.

Echegaray, 8, y Carrera de San Jeróni

PRECIO FIJO
Instrumentos de precisión. Objeto

bujo y matemáticas. Optica, escrito

melos de todas clases, etc., etc.

Casa fundada en 183t

Buen consejo.
La colerina y la disenteria son

tes en verano; para triunfar de esti

posiciones, tómese de hora en hora
charada de café de alcohol de mi
Ricqlés en un vaso de agua az
bien caliente. Exíjase el Ricqlés
ra de concurso. París, 1900.)

*
• •

Si bautizan una cría

y llora en la ceremonia
al sentir el agua fría,

echar de Orice Colonia,

y no llora en todo el dia.

—
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El- l>E BREA. marca Ea Giralda, está elaborado por iin niiovo procodiminnlo qníinico-mecánico, merced I c

consi^'ue qiio la brea, tan usada hoy, y con tan creciente éxito, por la terapéutica moderna, conserve todos sus principios ’

sá

modici nales.

La ciencia médica, después do haberlo ensayado detenidamente en los hospitales y cas.as de ncnoficoncia, recomienda eljA 1^1

BREA, marca I.a (áíriiltla. con preferencia á todos los productos similares conocidos hasta el día, por reunir esto jabón, ci r

otro, cualidades que lo hacen irreemplazable para evitar y curar todas las enfermedades de la piel y conservar el cutis ton y

hasta la edad más avanzada.

Exíjase siempre, para evitar las imitaciones y falsificaciones, la marca registrada La Giralda dtjje

APLICACIONES PRÁCTICAS

Para curar las enfer-

medades cutáneas

EL. JABÓN DE
BREA, marca La Gi-
ralda, no sólo es un eñ-
caz preservativo

,
evi-

tándose con su uso las

IIIanchas de la piel,
sean ó no herpóticas, los

granos, sai^nllidos
y las demás eniormeda-
des cutáneas que tanto
molestan y afean, sino
que á la vez posee pro-
piedades curativas de
primer orden para des-
terrar en poco tiempo
las citadas dolencias.

Par' lavar la cabeza

El- JABiÍN DE
IiRE-\, marca 1-a Gi-
ralda, debo sor usado
diariaiiionto por los ni-

ños y Las personas amo-
nazad-as do una calvicie
promatura.
Con su empleo des-

aparece la caspa y so
impido la caída del ca-
btdlo.

I.a eficacia del JA-
BÓ\ DE BBEA está
demostrada por pene-
tral' on el cuero cabe-
lludo, haciendo desapa-
recer las causas quo impiden la circulación de la savia que
fortalece á la raíz.

Para lava e

ELJABÓN D|l(l

marca 1-a Giriilr

tiene rival nisustiiii

la limpieza del ci^p.

K1 cutis adquiej f:

empleo Ircsciirffi.Hi

«lad y traiispjn'
evitándose los ®ili

nos y las grictii

cara y manos.
¡

Ks el mejor pro icl

existo para con^^
realzar la belleza;

Lavamlo con el; A
DE BBEA á los ifi

los jirosorva do
rinoionos. sarfíll

costra liítdea y demás padecimientos análogosta
cuentes en la infancia.

j

Para afeitarse

EL JABÓN DE
BREA, marca 1-a <.!-

raída, es ol mejor j.ro-

ducto para afiú tarso.

Sus altas cnaliilailos

balsámicas, quo no po-
see ningún otro jabón
poriumadn, lo hacim
irreemplazable paráos-
te uso.
Noqiiciiia ni osoiio-

CC jamás, por d.dicado
que se tonga ol cutis;

ablanda i.a barlia y evi-

ta In .salida de los ba-
rrillos y granos.

Precio: 3 PIAS. LA CAJA con tres pastillas

De venta en las principales Farmacias, Droguerías y Perfumerías de España, Ultramar y Ev.llr

Depósito central para España; ALWlIRAiMTE ESPINOSA, I, SEViLL/
AL POR MAYOR EN MADRID

MELCHOR GARCÍA,^ CAPELLANES, 1, DUPLICADO
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OMO todos los años ó con mayor animación y esplendidez,

si cabe, que en los anteriores, se han celebrado y están

celebrándose las tradicionales ferias y fiestas en la her-

mosa ciu Jad del Turia, donde la alegría inunda el cielo, ilumina el

suelo y orea la atmósfera, y donde el efluvio del mar latino paiece

que comunica á cuantos le respiran el entusiasmo artístico y el

buen gueto de loe antiguos helenos, al par que la afición al lujo y
á las ostentosae riquezas propias délos romanos, vecinos de enfrente.

Mucho más parecido debe de existir, mirándolo bien, entre la

Valencia de hoy y la Roma imperial de Nerón ó de Tito, que entre

ésta y la Roma de ahora. Roma es hoy, ó nos parece, sin que se-

pamos á punto fijo por qué, una ciudad triste y sombría, donde
las grandezas pasadas tienen mucho de ruinosas y muertas y los

lujos actuales disuenan y resultan pegadizos y cursis.

Valencia, en cambio, por lo mismo que tiene poco de monumen
tal, y que debe su principal y más atractiva hermosura á la Natu

raleza, á la luz, al ambiente y á las flores que la adornan y per-

fuman, es un^ ciudad eternamente alegre y simpática, donde no se conciben ni están en su lugar los recuer-

dos melancólicos ni las negras remembranzas.
Contribuye á esto también poderosamente la cultura del pueblo valenciano, su graciosa ingenuidad, la be-

lleza imponderable de sus mujeres, la elegancia morisca de sus atavíos y trajes tradicionales, que loe hom-

bres y mujeres del pueblo saben llevar con altivez y dignidad en que hay algo de árahe, sí, pero mucho más
de romano, y, en fin, hasta el acento y la tonalidad del lenguaje, que tiene no sé qué de interrogativo y curio-

so, algo de infantil, ni tan rudo como el catalán, ni tan dulce como el gallego. Contribuye aún más que todos

estos elementos de naturaleza y de raza, la buena voluntad, el gran talento y el excelente gusto artístico

de los artistas valencianos, sus ingeniosas iniciativas, la noble emulación que entre ellos se despierta para

hacer alarde de agudeza y de originalidad.

De aquí que todos los años aumente en proporción geométrica el número de forasteros, y en particular de

ONA GRUPA VALBNCIAUA

LAS FIESTAS DE VALENCIA

SL VAGÓK DK LA COMISIÓN VALSNCIANA BN LA ESTACIÓN DB CATABROJA



BAILE AL ESTILO DEL PAIS

madrilpfios, que acuden á gozar la

esplendidez de la naturaleza valen-

ciana y á recrearse con las fiestas do

la ciudad, donde estos días mandan,
gobiernan y dirigen los artistas, con

gran contentamiento y satisíaciión

de sus conciudadanos.

En este número sólo podemos re-

coger como notas características de

las fiestas el recibimiento hecho á los

viajeros del tren botijo madrileño el

día 19, y algunos detalles do los pri

meros días.

Después de un viaje feliz, llegó el

tren á la estación de Catarroja, donde

esperaban el alcalde y concejales del

pueblo, la Junta organizadora de la

feria y la Comisión de propaganda,

presidida por nuestro compañero en

la prensa Sr. Yinaixa. Estos señores

llegaron de Valencia á Catarroja en

un vagón decorado con mucho acier

to y novedad, cuyos lados adornaban seis gigantescas cabezas de huertanos de Valencia con las bocas ahier
'

tas, que correspondían á las

ventanillas del coche. El tes-

tero del vagón imitaba la fa-

chada de una barraca, con

sus puertas, ventanas y em-

parrado. Dentro del coche,

un personaje tradicional y
popular, el tío Nelo, modela-

do en cera, ofrecía cestas

con riquísimas frutas valen-

cianas, y el dulzainero y el

tamborilero tocaban aires

del país.

El adorno del carruaje era

obra de los ilustres artistas

Fillol, Brull, Verde y Cau-

sarás.

Al llegar los excursionis

tas se dispararon formida-

bles tracas, que produjeron

el natural movimiento y alga-

zara entre la muchedumbre,
que aclamaba á loe viajeros. la teaoa
En Valencia recibió á los

madrileños el alcalde con una comisión del A juntamiento. El día 20 comenzaron las fiestas con la gran diana

- - ó Desierta, entonada por to-

dos los dulzaineroe y tambo-

rileros, que recorrían las calles

y plazas de la ciudad. En todas

ellas veíanse los tipos más

hermosos y apuestos de muje

res valencianas, no faltando

vistosas grupas 6 parejas de

enamorados que á caballo y

con los elegantes aderezos y

pergeños de la huertarecorrían

la ciudad. En el momento en

que escribimos estas líneas,

las fiestas pro^guen, tan cul-

tas y brillante como las me-

jores délas más adelantadas
PANORAMA DE VALENCIA

FOTS BARBiRÁ MA8IP cspitales ds Europs.
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BL PUBNTB DB LOS SUSPIRO?, BN BL PARQUB DB MADRID

CUADROS MADRILEínOS

EL JARDIN DE MADRID
Í/^(l Santo Padre tiene en el Vaticano estación

1^11 de invierno y de estío. Los jardines aque
líos son tan grandes, que al llegar los gran-

les calores. Su Santidad se traslada del Palacio á un
)abellón especial que tiene al otro extremo de su in-

nensa propiedad.
Los madrileños tienen en el Retiro su Vaticano ma-

irilefio. Porque el Retiro no es ese qns sólo conocen
08 que van dos horas por día al paseo de cochee, ó

08 que se contentan con dar un paseíto por delante
leí estanque grande. El Retiro es inmenso, y los que
i0 dediquen á descubrirlo pueden pasear días enteros

i la sombra sin estar presos. Pueden hacer una tem
aoradita de mea de Agosto muy agradable y muy
Qarata.

Hay de todo en nuestro gran jardín madrileño:
ígua, bosque, parque, arroyos, paseos, encrucijadas,
rincones floridos, soledades para los enamorados.
Eso hay que estudiarlo y hay que verlo.

Los periódicos vienen llenos de listas de veranean-
tes que se van por ahí fuera á gastar un dineral y
pasar calor. Usted, madrileño baQista de la Oibiles,
no tiene más que irse por la mañana temprano al

Retiro, y en cualquiera de las vaquerías ó chocolate-
rías tomar sudesayuno.cuyo importe no llegará nun-
ca á una peseta. Si es usted soltero y afícionado al

sexo contrario, encontrará usted unas muchachas
madrugadoras muy lindas, y unas mises que le ense-
ñarán á usted el inglés, por nada.
Pues en seguida convida usted á unas amigas á dar

nn paseito acuático, coge usted el timón de una bar-

quita y se dan ustedes un baño de aire sin necesidad
de ir á Pauticosa ó á Santa Teresa. Y con el aire y el

ejercicio, áeso de las doce tendrá usted un apetito
capaz de hacerle concurrencia al maestro Caballero.
Al lado tiene usted restaurante bien servidos donde
por dos ó tres pesetas almorzará usted, ¡y ríase usted
del tifus de San Sebastián y de las chinches de Viz
cayal

Y así que haya usted tomado su cafó y su copita,
se va usted por las interioridades del Retiro, donde

pasará usted el día muy
bien.¿Q Aere usted cazar?
Pues si l necesidad de ir

á Astur.as puede usted
dedicarse á la caza del

oso. Los verá usted á ca-

da momento, siguiendo á
la mamá con dos niñas á

diez metros de distancia;

de modoque cuantos más
derribeuated más tendrá
que agradecerle la pobla-

ción, por librarle de esa
plaga madrileña; porque
entre los que se pasan el

día en las esquinas y los

que se echan á seguir ma-
drileñas por los paseos
retirados, hay en Madrid
dos ó tres mil, y nos ha-

cen falta las pieles para
el invierno.
Y ya engolfado en las

enramadas hallará usted
sitios de una frondosidad
que le consolaráde haber
perdido las Antillas; us-

ted habrá podido perder
Cuba y Puerto Rico, pero
le queda á usted esa ma-

nigua propia del Retiro por dentro, que es única en
España. Hay unos puentecitos sobre unos anroyitos

cristalinos (véase la fotografía adjunta, sacada á la

magnesia efervescente) con unos grupitos de madrile-

ñas de verano, que me río yo de la Suiza y sus lago?...
;

unas mujeres de las que llamamos de flin-flan, ponte
bien el morrión, como dice un miliciano veterano que
t rdavía torea.'Por aquellos sitios solitarios haydetoéo
género de árboles y plantas, y cenadores vitalicios,

porque están allí desde los tiempos de Villamediana.
El Retiro en esta época del año es el ríndase usted

(así lo traduce un académico de este año) de todos

los enamorados, el centro de las pasiones de Julio y
los entusiasmos de Agosto, bolsa de las amas, bolsín

de las niñeras, círculo de recreo que no puede prohi-

bir el gobernador, porque se juega á la viuda, y al

corro, y á la gallina ciega.

En una palabra; el jardín de Madrid, ó parque, ó

real sitio del Buen Retiro, ó Retiro á secas, es el gran

balneario de esta población, cada afio más aficionada

á lo suyo.

MADRILEÑOS EN ALTA MAR

Con hacer todo lo dicho y con merendar debajo del

pnentecito aquél del Retiro, |vaya un veraneo bueno,

bonito y baratol

Eusebio BLASCO

FOT. DB UVNCZ DB BABNA



ITpTA FOLÍTXCA

EL VERANEO DEL l'RESIDENTE EN LA MONCLOA
—¿De modo que D. Práxedes no sale de Madrid este verano?

— iQuiál El Presidente hace lo de todos los años; quedarse con nosotros.

tf.ruaza dkl casino inaugurado en el balneario de la porqueriza

Esle nuevo balneario, situado á corla distancia de la estación de Villalba, y por tanto muy
( crea de .Madrid, constituye ya boy, apenas descubierto é inaugurado por el ilustre ür. Rubio,
una colonia veraniega de primer orden, á donde se va no sólo por la eficacia de las aguas,
sino también por lo saludable del ambiente y por la belleza dcl panorama.

Invila'bis galantemente, hemos visitado La Porqueriza y hemos comprobado que no
había exageiai ion en los elogios de la prensa y del ¡niblico. Foto" Asen o

ASMAvCATARRO
^ESPIC

iruoi [ortoiCIGARRILLOSl
ó el /-*<>/. Vi> Lvi Iw \>(ii

Opreiionet, Reumas. Neuralgias,
Toa. li t«du Iti bofí.\s [ 0%?'^
I or m»yor:20,i 11- S* Lazaie Parla V

'Eligir rita firma sobra caos Cigarrillo

Itiicn ooiiNejo.
La colerina y la disenteria son írecuen-

tes en verano; para triunfar de estas indis-

posiciones, tómese de hora en hora una cu-

charada de café de alcohol de menta de
en un vaso de agua azucarada

bien caliente. Ev'jasc el {¡-'ue

tu i/c ronriirsi) I‘r/ris, ¡900.)

VTTT?P^ n ULTIMA CREACb

¿T \ Mi I, J 1 \ Izz/Tl Perfumeri,

L. aPIVESlia - 3PAK.1

cuero ingles, á S, 4 ü

pesetas. 35, Mayor, t

*
* *

TOS, DOIiOR. ROSIQUEItAi
IRRITACION OE GAKGAM i

calman á la primera PASTII/l
CRESS'O. Pesetas l,.bO en las fariiuic..

* *

Si en tu casa hay mal olor,

la higiene te lo prescribe:

Abre pronto los balcones

para alejar ei hedor,

y vierte un frasco, es lo mejor,

de la Colonia de Once.—A. A.

« *

BOCA SAL
DIENTES

BLANC'^

ENCIAS
SONROSAD}

ALIENTO
PERFUMAi^
SE OBTIENE C(

ELISII

ga;
PKASCO BEI

UNA PESE’
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''I^IEXE la mariposa cuatro alas,

1 tii tienes cuatro versos voladores;

ella, al girar, resbala por las flores;

til i)or los laidos, al girar, resbalas.

Como luces su túnica, tú exhalas

de tus versos divinos resplandores;

y fingen ocho vuelos tembladores

tus cuatro remos y sus cuatro palas.

Ya te enredas del alma en una cpieja,

ya en la azul campanifla de una reja,

ya de un mantón en el airoso fleco.

En el suelo andaluz, copla, has nacido,

y tienes—ave musical— tu nido

¡de la guitarra en el sonoro hueco!

Salvador RUEDA
DIBUJO DE REGIDOR

¿É
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!

aventura nocturna, poe ATIZA
I

3.— Veremos, me parece que «desajeratt un poquito

*> — Ya verá usted como no hay «<rataw que se je resista.

4, —¡La bolsa, o la vida!

b ^La boita, hombre...^ U «bolt»*| ^•^11 Por algo me dijo que np hay arata» queae le resistalll



ANUNCIOS TELEGRAFICOS
í HIGIÉNICO PARA BA-
Mente de invención nú-

.447. La Emperatriz,
) de Gracia, 16.

ES Y COMPOSTURAS
erdadera garantía, á mi-

ecio. Sal, 2 y 4, relojería.

dSOS HOTELES RE-
construidos; grandes co-

is. Venta y alquiler. Me-
itarse. Pasaje Moderno,
72. .

SIO GONZÁLEZ. SEVI-
iomisiones. Representa-

asa fundada^en 1889. Se
1 de café y azúcares.

4TOS FOTOGRÁFICOS
nceville» cqp accesorios,

i pesetas. Serrano, 60, y
al, 102.

ÜA. COLECCIÓN SAL-
e 10 tarjetas postales,

as. Alfonso XIII, el me-
0, 16 céntimos tarjeta.

ONES CAPITONÉS
a transportar muebles,
lar, por ferrocarril. Gus-
pés. Tetnán, 14, Madrid.

ETE ORTOPÉDICO, SE.
0, 60. Inmenso surtido
nos, fajas, suspensorios,

gasas y jabones antisép-

jpN SAN SEBASTIÁN SE AL-
•” quila, perfectamente amue-
blado, ol piso 2.° de ia Avenida
de la Libertad, 26; casa elegante,
con tres balcones y mirador.

OASA SALVI. DIBUJOS. LA-
bores, artículos especiales

para bordar. Clavel, 1.

DeGALAMOS CÉLEBRE MAR-
* * cha La doble águila todo
comprador preciosos valses Be-
llas artes. 3 pesetas. Precia
dos, 24.

Instrumentos para ban-
' das y orquestas. Violines, flau-

tas, clarinetes, guitarras, bandu-
rrias, mandolinas, etc. Casa Do-
tesio, única sucesora de E. Marzo.
La más barata de España. 34, Ca-
rrera San Jerónimo, y 5, Precia-
dos, Madrid. Y en Bilbao, Barce-
lona y Santander.

PXTBAORDINARIOS RELO^ jes de bolsillo y de música
desde 3 pesetas. Envía catálogo
Henri Gaba. Irún.

jJOVEN MÉDICO SE OFRECE^ para acompañar en viaje por
cualquier parte del mundo. Pro-
posiciones por escrito. Tiroleses.
Madrid.

Cellos para colecciones
España, Colonias, antiguos,

actuales; compra buenos precios.

Vives, Sevilla, 2, papelería, Ma-
drid.

1 A BOLA DE NIEVE. ÚLTIMA^ creación de la casa Thomas
para que todo el mundo pueda
adquirir tarjetas postales de bal-

de. Prospectos at que los pida.

Los de provincias deben pedirlos
por tarjeta postal ilustrada. Tho-
mas. Sevilla, 3.

[^EPILATORIO VENUS. SE
remite certificado mandando

seis pesetas (sellos, libranza) al

fabricante. Gobernador, 6, Bar
celona.

pOR CINCO PESETAS PAGA-
* das adelantadas envío certifi-

cadas 50 tarjetas postales vistas

tipos Málaga. Alvarez Morales.

Hoyo Esparteros, 19. Málaga.

Electricidad y fonógra-“ fos, ventiladores eléctricos y
automáticos. Ureña. Barquillo, 14

y Saúco, 1. Madrid.

pOR CINCO PESETAS PAGA-
*

,

das adelantadas envío certifi-

cados 100 sellos diferentes, Asiáti-

cos, Africanos, Americanos. Alva-
rez Morales. Hoyo Esparteros, 19.

Málava

"Tipos de música nuevos
* Y usados. Ceferino Gorchs.

Rambla Cataluña, 91. Barcelona.

pL MEJOR POSTRE, MERME^ ladas Trevijano.

Qlémi TIERRAI PREaOSO
I potpurrí cantos andalncef
(tarujüs, guajiras, tientos, aeoi-

llanas). 2 pesetas. Preciados, 24.

T RANSPARENTES MOOER-
' nistas, paisaje, flores, inicia-

les, rotulaciones, emblemas, etc.

Hales, plumeros. Batería coci-

na. Cerraduras inglesas. Orueta,
frente calle Escorial, Correde-
ra, 34.

A NTES Y DESPUÉS DE COM^ prar pianos, folleto gratis.

Catálogos ilustrado.^, pianos, ar
moniums. Marassé, Barbará, Bar-
celona.

Y a no HAT CALVOS. KIN KIN
de F. Gal. Puerta del Sol, 2, y

Celenque, 2.-4 ptas. frasco. 2,50

pesetas frasco.
''

R/IÚNERA PREPARA EN SU
*** laboialorio los mejores me-
dicamentos.

I EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL^ mundo. Se vende en todas
partes.

A/enta ó renta fábrica
harinas en Villa'/arcía, cerca

Rioseco. Dirigirse: Viuda Yurri-

ta. Cantarranas. 12, Valladolid.

Cellos españoles del 60
al 55 se proporcionan. Pro-

posiciones á J.Heredia. San Asen
sío (Logroño).

0T06RAFIAS EN ^ DE SEGUNDO
CORRIDAS DE TOROS,

CARRERAS DE CABALLOS,
TRENES EN MARCHA,

RETRATOS, GRUPOS, PAISAJES,

SE REPRODUCEN DE UN MODO INMEJORABLE CON LA

ESSEMM KLAPP RAMERA
mpleta con objetivo, obturador de ranura, cristal des-

itrado, visor, tres chassis dobles de 9 x 12 centímetros, piSSa
EN TODOS LOS ALfflACENES DE FOTOGRAFÍA. EXIGIR LA MARCA

„cop™,c.nte iROMAffl TALBOT, BERLÍN
Kaiser Wilhelm Str. 46

fieeervaúoí todbs les derecLoi, de pro,<ltiuau anieucu y iiuirana,

C DEVUELVEN LOS ORIGUíALEg
Imprenta particular de Blanco t Nbsbo

hnvrao en capel de La VASOo-BaLeA (Rentería).



E’.IXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS Lo recetan los médicos de todas las naciones <_

08 por 100 de los enfermos crónicos del estiiii
fatestiiáOS, aunque sus dolencias sean de más de 30 años do antigüedad y nayan fracasado lodos los demás medicamentos. C
dolor de estómago, las accdias, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterias, dilatación y úlcera del estómago y n'

mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, por (ue aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STO.\L\LIX. Serrano, 30, farmacia, Madri 1, y principales de Europa y A

CHOCOLATES
DEL

SAGRADO «CORAZON
EL MÁS PURO Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

VtNDliSIi AL PRLCIO DE

1,50, 2 y 3 PESETAS PAQUETE

olí los acreditados Establecimientos de los Sres. Galán y de Cos, Recoletos, 8 y Villalarll: Alberto

Nadal, tienda de tejidos metálicos, llor'alcza, 22; Francisco de Cos, Salesas, 2, y Almirante, 6;

Sres. Hijos de Santiso, Plaza de Antón Martin, 4S>.

PRUÉBESE, ES SU MEJOR RECOMENDACION

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.‘ Y 2.‘ ENSEÑANZ
DIRIGIDO POR LOS PRROS. D. JUAN G, OCHOA Y D JOSÉ G. TAPETADO. Ulaudko Uoello, 31.—SE ADÜIITEA ISTEI

HOYALWINDSOR
Ela CELiEBRE

RESTAURADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿ SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

EN EL CASO AFIRMATIVO
i Emplead el ROYAL WINDSOR, este

excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancos
su color primitive y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la calda del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiia.se sobre íoj

frascos las palabras ROYAL \V NDSOR. — Vendese en las Peluquerías

y Perfumerias en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PRINCIPAL: Rim d’Eiig:hi«M. , Paria
Se ¡avia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y aiestacionfis.

La casa Avala, i

consta de dos pisos solamente: pr

pal y primero. Este se alquila en 4.(

pesetas. Portero de librea; tiene

bres de llamada para los cuarto

REPARTO DEL CUARTO

18
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1

17
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> 16
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1
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ÍHrraizi^

ía

r£\))ccialiOní)'jciu

Ifuníicióii

ííj)(TPato5k íllumbrcbo -*©k 5?Jerónimo í,

Representante ¡lara ventas al pnr mavor .1. WEIVZEL y C,
CAItlCEKA DE NAN .lEROAl.YlO. 28

1, Cuarto de baño.—2 Alcoba principal.—3. Tocador con W
i. Rotonda-mirador,—.ñ. Salón.— (i. Salila.—7. Gian despai

8. Comedor.—9. Alcoba.— 10. Alcoba,— II. Despacho.— 12.

antesala.— 13. Dormitorio.— 14. .Antecomedor.— l.ñ. Antecoci

1ü. Cocina.— 17. Dormitorio.—18. F.se.nlcra alfombrada — 19.

lera fal.-a.—20 21 22. F^alios.—23. Armarios.





ANUMCIOS
WAORID... Trimestre, 3 50 p'as.

PROVINCUS. lo. d

PORTUGAL . Id 4.50 >

bXTRANJERO Unión Postal :

Trin 1

1

i e 6 li í nc os ^íax
\co^lKOvo

SOLICÍTENSE TARIFAS DE'pRltl,|

A LA ADMINISTRACIÓN

65-SERRANO-I6
MADRID

F.í. I>E;KI01>£€0 II.USriCAUO DE MAYOR CIRCCEACKÍN DB BSPAÑA

De venta en casa de Carlos Cop-

(,c), I''iii‘ii4*arr:il, ti7.

BRAULIO LOPEZ Y COMP/
l*rÍEifi|»e. tí7. Ma4lrÍ4l
ruinera casa en España en

aparatos y arlículos para la toto-

gralia. l’roveedores Je S. M. el

Hcy 1). Alfonso Xlll, Depósito de
la (iiierra, Musco de Artillería,

Coniandaiicia de ingenieros, etc.

Ulüinas novedades. Catál. gratis.

CHARADA
Por primera vez segunda,

cuando en ña/o dos dos pruna,
¡irinia tres condesa Edmnnda,
viuda del condo do Cima.

j\I. Pkiik/, SK'- n ANO

LOSANGE ACÍIOSTIGO-ZODIAOAL
POR NOVEJARQUB

R
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O O O O O

T T I I U U

A A A A A A A
N N K A A A

A A A A A

E

J)

E E

D D

C O

O
Barajar las letras de este losange para que en direcciones hori-

zontales y verticales se pueda leer:

1.“' Vocal.— 2.^^ A'üla musical.— 3.''* Ciudad de la antigua Cólquide,

á orillas de! río Frassis.—4." Adivino, poeta.—5.“ Apellido de un
teólogo español del siglo .vvii y el de un escultor, también español,

del siglo XVI 1

1

, Es también el nombre de varias aldeas y lugares de
España.- 15.“ Vil.a y puerUi dolaprovinciadeSantander .—

1

SlCi-
IVlí DIüF atODIACO.— 8." Histórica ciudad de Grecia —9. Pri-

mer aran sacerdote de! p eblo hebreo.— 10.=- Transcurso déla vida.

II," Preposición — 12." Vosotros.— 13." Occidente.

D
ibujos para bordar y hacein
caje. Santa Rita, Barquil¡20

JEROGLIFICO

INSTITTO ROM,
89, Bouleitard de la Sauvg'n

lillüGB (BÉLGICA
Preparación para los exánies

de admisión en las escuelijde

Ingenieros de Minas, Artes nliu

facturas, Electricidad, etc. an

éxito.

Las GOTAS CONCENTRADAS de

Hierro Bravais
Son el remedio más eficaz contra la

Ajy^JSlVKIJS.
CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS

Eí Hierro Bravais caí eci do oior y
de sabor y eslá i'ecomeiKÍado por
todos los módicos do! mundo entero.

No constTine jamás.

¿tunca ennegrece los dientes.

En muy poco tiempo procura

:

SALUD, VIGOR, FUERZA, BELLEZA
DfscoriflfSP de las Imitanones. -So/o se vende en Gotas y en Píldoras.

Toeas Fiirmaias ó Droguerías. Depó.sito : 130, Rué Lafayette, PARIS.

INIMITABLE

AGUA DE AZAHAi
MARCA «LA GIRALDA»

Precios: Primera calidad, 2,50 pesetas botella; Segunda

dad, 1,50 pesetas botella.

I>e venta en las principales farmacias

perfil 111crías y droguerías de toda Bspafii

ili-

PRUEBENSE LOS CHOCOLATES
DE LOS

RB. PADRES BENEDICTINO
ÚYIC'O DBPÓSITO BY IMADRIB

XvlíAT5.IDY, Ca^rrera. de Sa.n derónimo, 6

^ A T^TTT^ A recibimicnlos, comedores, despachos, alcobas completas, eaiii:i^ doradas. lapiccO'

l^lll l_AII|| A ^ iiiiieliles. mcceiloras. sillas de cuero y de Viena. y toda clase de mobiliarios, lo más Di 'u

J_J\XJLaX^ U XvAAKJ en Madrid, lulautas, 1; FueucarruI, 1^ y tíO iliip.: Gx.,>ortaci<>ii ii provine'’'



QüELLOs que consideran á la mujer
un sér débil y vinculan en el sexo
masculino el valor y las dotes de

mando, debieran haber conocido á la célebre
Pepona, y saber de ella, no lo que consta en
los polvorientos legajos de la escribania de
actuaciones, sino la realidad palpitante y viva.

Manceba, encubridora y espía de ladro-

nes; esperándoles al acecho para avisarles, ó
á domicilio para esconderles; ayudándoles y
hasta acompañándoles, se ha visto á las mu-
jeres; pero la Pepona no ejercía ninguno de
estos oficios subalternos; era, reconocida-
mente, capitana de numerosa y bien organi-

zada gavilla.

Jamás conseguí averiguar cuáles fueron
loe primeros pasos de Pepona: cómo debutó

en la carrera hacia la cual sentía genial voca-

ción. Cuando la conocí ya eran teatro de sus
proezas las ferias y caminos de dos provin-

cias. No quisiera que os representáseie á Pe-
pona de una manera falsa y romántica, con
el terciado calafiés y el trabuco de Carmen,
ni siquiera con una navaja escondida entre
la camisa y el ajustador de caña que usaban
por entonces las aldeanas de mi tierra.

Consta, al contrario, que aquella hembra va-

ronil no gastó en su vida más arma que la

vara de aguijón que la servía para picar á los

bueyes y al peludo rocín en que cabalgaba.
Éranle antipáticos á Pepona loe medios vio-

lentos, y al derramamiento de sangre le tenía

verdadera repugnancia. ¿De qué se trataba?
¿De robar? Pues á hacerlo en grande, pero
sin escándalo ni daño. No provenía este sis-

tema de blandura de corazón, sino de cálculo habilísimo para evitar un mal negocio que parase en la horca.
La táctica de Pepona era como sigue: Montada en su cuartago iba á la feria, provista de banasta para las

adquisiciones, como una honrada casera del conde deBorrajeiros ó del marqués de Ulloa. En la feria aguar-
dábanla ya los de su gavilla, bajo igual disfraz de labriegos pacíficos. Mientras feriaba una rueca, un candil
ó una libra de cerro. Pepona observaba atentamente á los tratantes, y sus espías, en la taberna, avizoraban
los tratos cerrados por nn vaso de lo añejo. Sabedores de á donde se dirigía el que acababa de vender la

pareja de bueyes y regresaba con las onzas de oro ocultas en el cinto, se adelantaban á esperarle en sitio fa-

vorable y solitario. Los ladrones solían tiznarse ó enmascararse con un paño negro. Pepona no intervenía:
asistía emboscada tras un grupo de árboles. Si aparecía era para impedir que maltratasen ó matasen al roba-
do y para dejarle el consuelo, pequeña cantidad que algunos salteadores conceden á loe despojados para que
beban en el camino.
La jMgfícía era favorable á Pepona, que llevaba cordiales relaciones con oidores, fiscales y procuradores,

y con la aristocracia rural. Jamás intentó aquella sagaz diplomática un golpe contra los castillos y pazos; al re-

vés de loe bandidos andaluces— [profunda diferencia de las razael—Pepona sólo robaba á los pobres trajinan-
tes, arrieros ó labriegos que llevaban al señor su canon de renta.

¡Ahí Era mejor tener á Pepona amiga que enemiga—y bien lo sabía la única clase social algo elevada, á la

cual profesaba la capitana odio jurado. Verdad que esta clase siempre ha sufrido persecución de ladrones, al

menos en Galicia.—Me refiero á loe curas. Se les creía, y se les cree aún, partidarios de esconder en el jergón
loe ahorros, y se pierde la cuenta de las tostaduras de pies y rociones de aceite hirviendo que lee han aplica-
do los bandidos. Sin embargo, en Pepona se advertía algo especial; una saña de explicación difícil, y acerca
de cuyo origen se fantaseaban mil historias. Lo cierto es que Pepona, tan clemente, era con los curas encar-
nizadamente cruel, y acaso ellos fueron los que añadieron á su nombre el alias de la Loba.



Reinaba, pues, el terror entre la gente tonaurada, que sólo bien
provista de armas y con escolta se atrevía á asomar en romerías y
ferias, aun cuando acertó á tomar posesión del curato de Treselle
un jovencillo boquirrubio, amable y sociable, eficazmente recomen
dado por el arzobispo á los señores de diez leguas en contorno. Al enterarse, por conversaciones de sacristía,

del peligro que los de su profesión corrían con Pepona, el curita sonrió y dijo suavemente con cierta ironía:

—¿A que ponderan? ¿A que tienen miedo á una mujer?
[Oídos que oyeron tall Sus compañeros se le echaron encima como jauría furiosa. ¿A ver si se atrevía él

con la Loba, ya que era tan guapo y tan sereno? ¿A ver si le mandaban á soltar andaluzadas á otra parte? [Que
se pusiese con la gavilla, y ya le freirían el cuerpo! ¿Pensaba que los demás eran algunas madamitas, ó qué?
—Con la gavilla no me atrevo — dijo el muchacho cuando se calmó el alboroto,—por aquello de que dos mo-

ros pueden más que un cristiano; pero lo que es con la señora Loba caramba, de hombre á hombre
Desde aquel día, el abad de Treselle pasó por jactancioso y botarate, y se le dieron bromas pesadas, que

en la feria del 16 de Agosto tomaron ya carácter agresivo. Era á los postres de una comida en la posada de
la Micaela, en Cebre, donde se sirve excelente vino viejo y un cocido monumental de chorizo, jamón y oreja;

los curas hablan resuelto dormir allí, y no volver á sus casas basta el día siguiente, escoltados, porque en la

feria rondaba Pepona. Y el abad de Treselle, sofocado, exclamó al ensopar el último bizcocho en la última
copa de lostado dulce:

—Pues para que ustedes vean No soy ningún valentón, pero soy capaz ahora mismo de largarme sofito á

la rectoral. [Ehl
;
Micaela! Que arreen mi caballería.

Minutos después, la yegüecita castaña del abad, viva y redonda de ancas, esperaba á la puerta del mesón.
Despidiéndose de los asustados comensales, el cura montó y desapareció al trote. [Madre del Corpiño! [En la

que se metía! [Cosas de muchachos! Ya vería, ya Algunos párrocos, avergonzados, repitieron: tConvenía
acompañarle » Pero nadie se decidió á realizarlo.

Cala el sol, y el cura, al trasponer las últimas casas de Cebre, sintió que el corazón se le apretaba, y refre-

nó á la yegua, mirando receloso alrededor Sus mejillas, antes encendidas por la disputa, estaban ahora páli

das. El corazón se le achicaba. cHice mal, pero no es cosa de volverse. Tengo miedo»; pensó. «A serenarse.»
Tocó en el arzón las pistoleras; llevaba dos pistolas inglesas magníficas, regalo del marqués de Ulloa. En el

pecho sintió el bulto de un cuchillo de picar tabaco. Entonces se rehizo é inspeccionó el terreno. La carretera
se hallaba desierta; en los altos pinos, el viento gemía fúnebres estrofas.

El abad picó á la yegua. Al recodo del camino, donde tuerce y lo dominan calvos peñascos, surgió una figu-

ra membruda y alta. La yegua se detuvo, empinando las orejas. Era una mujerona, apoyada en una vara de
aguijón Parecía pedir limosna, pues tendía la mano izquierda; pero el curita, que habia sido estudiante,
vió que lo que hacía la supuesta mendiga era una seña indecorosa. Adquirió energía. Se sintió capaz de todo.

Rápidamente sacó del arzón una pistola y la amartilló. La mujer pegó un salto, y en su atezado rostro, que
alumbraban los últimos refiejos del Poniente, se pintó una especie de terror animal, el espanto del lobo
cogido en la trampa. No podía el curita adivinar la causa de este fenómeno, en la capitana extraño.—Conven-
cida de que no existía cura ni trajinero que se atreviese á salir de Cebre á tales horas, había licenciado hasta
la mañana siguiente á su gavilla y se retiraba sola; al ver un barbilindo de curita que se aventuraba en el ca-

mino, había querido jugarle una pasada; pero el ruido del gatillo la hacía temblar y la aconsejaba como único
recurso la fuga. Dió un salto de costado hacia el pinar; el joven abad, picando á su viva yegua, se le fué enci-

ma, la alcanzó y la atropelló. Saltó él de su montura, empuñada la pistola; pero la Loba, sin darle tiempo á
nada, desde el mismo suelo en que yacía, se le abrazó á las piernas y logró tumbarle. Arrancóle la pistola,

que arrojó al seto, y después le echó al cuello las recias y toscas manos, y apretó, apretó, apretó
K1 pinar, el cielo, el aire, cambiaron de color para el pobre abad. Primero lo vió todo rojo; luego, grandes

círculos cárdenos y violáceos vibraron ante sus ojos, que se salían de las órbitas. No fué él, no fué su razón,
fué el puro instinto el que guió su mano derecha en busca del cuchillo oculto en el pecho. Y mientras ío Xo6o
reía con torpes carcajadas del espectáculo del cura sacando la lengua,— á tientas, la mano impulsó el arma.
La terrible argolla de las manos de la capitana se abrió, y ella cayó hacia atrás con el p 3cho atravesado
Carne de perro tienen los bandidos. La Loba curó Pero su ánimo quedó quebrantado, su prestigio enfla-

quecido, deshecha su leyenda. Y el nuevo capitán general que vino á Montañosa—veterano que gastaba ma-
las pulgas tanto persiguió á la gavilla, que los curas pudieron volver en paz, ya anochecido, á sus rectorales.

DIBUJOS OI MÍNDBZ BRINOA Emilia PARDO BAZAN
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ARaBSTO DIL BIPÜTADO MONSIgüR PCOLIISS OONTI

A clauBura de al gtinoB
- establecimientoB de

enseflaiiza y de benefl-

centia sostenidos por ks
congregaciones religio-
sas, ha dado origen á
grandes perturbaciones
del orden público y has-
ta á ©olisiones sangrien-
tas en Parla y en otras
capitales de Francia.
La severa puntualidad

con que han sido cumpli-
dos los acuerdos del mi-
nisterio radical que pre-
side monaienr Combes
no podía menos de cau-
sar algunos disgustos, y
estos han estallado con
fueria, renovando la lu-

cha entre nacionalistas y
radicales socialistas, que
parecía apegada, por ha-
bar tenido el gobierno de
Waldeck EouBseau el ex-
celente y admirable tacto
de extingoir el asunto

Drejfoe, que dividió á loa franceses en dos sectas apasionadas y feroces. Lástima será que, por distinta

causa, luzcan de nuevo en la vecina República los tristee días del affaire Breyíta, j ee ahonden más las

divisiones ya existentes entre una y otra parte del país, de un país tan progresivo, tan honrado y tan tra-

bajador.
Nueatraa fotografías representan loa interesantes eucesoe ocurridos la semana pasada en Paría, eon el

motivo indicado.

Por ellas puede juzgar-

se, máa que por loa relatos

apasionados de los perió-

dicos franceses, siempre
amigos de uno ó de otro

bando de loa contendien-
tes, la verdadera importan-
cia que ha tenido la agita-

ción pública en París y en
los pueblos de los alrede-
dores, donde tanto abun-
dan ¡09 establecimientos
que las Congregaciones di-

rigen y sostienen.
Es lamentable que por

estas ó por otras razones
salgan á la superficie odios

y renclllaa de ya respeta-
ble fecha, y aa exalten laa
pasiones de loa partidos en
perjuicio de la libertad y
ie la patria, que son siem-
pre quienes salen perdien-
de en estas luchas; y aun
cuando no aoamoa nosotros
los espafloles los más indi- Ul eUPBBIOEA DI SAN VJCBNTB DB f&VL B&LIBNDO DBL CONVENTO, ACOMPAÑADA POR BL PÚBLICO

FOT. OBIBAYBDOFF



DITBNOIÓN DB UNA MUJBR DBL PUBBLO
P*R GRITAR IVIVA LA LIBERTAD I

UNA MANIFESTACIÓN BN BL BOULBVARD

cadoB para recomendar á
nadie prudencia y calma
en este género de asuntos,
permítasenos por lo menos
creer que por cima de to-

das esas discusiones debe
ponerse ahora y siempre
el amor á la patria que á
todos, nacionalistas y so-

cialistas, ba criado y que á
todos mantiene.

Otro aspecto de la cues-
tión que también ofrei e in-

terés verdadero, es la acti-

tud de la prensa diaria

francesa, la cual no ha de-
jado de aprovechar las cir-

cunstancias de estos días

para tirar bala rasa contra
ol gobierno que preside
Mr. Combes, el cual no
cuenta con otro apoyo que
el de algunos periódicos
callejeros y populares ó
boulevardiers, mientras que
los diarios de gran tamaño.
Le Fígaro, Le lemps, Le
Gaulois,\e vuelven la es-

palda desdeñosamente.
BL ADIÓS k LOS PBQUBÑUBLOS

BN BL ASILO DB LAS HERMANAS DB SAN VICBNTB

£n cambio, no puede ser

más plausible la correctísi-

ma actitud del presidente
de la Bepública, Mr. Lon-
bet, y de su digna esposa,
quienes no han tomado
parte alguna en la discu-

sión y han conservado su
severa imparcialidad á pe-

sar de las intencionadas
sugestiones de que han
sido objeto por una y otra

de las partes interesadas
en el asunto.
Confiamos en que la pru-

dencia y sensatez de los

franceses se impondrán al

fin y al cabo, porque no es

d e creer que persista mu-
cho tiempo la obcecación
que ha hecho prender á

algunos. ciudadanos y ciu-

dadanas por el horrible

delito de gritar |Viva la

libertad!

rOTOGRAFÍAS

CHDSSBAU FLAVIBN8

LAS HERMANAS AGUSTINAS DB SANTAMARIA, DBLA RUBSALNBUVB
DISPIDIBNDOei DS SUS BNPBRM08

CORDÓN DB AGBNTBS DB POLICÍA BN LAS CALLBS DI PARÍS



El Gobierno ha procedido con tanto acierto como discreción

al nombrar gobernador del Banco de España á D. Andrés
Mellado, literato distinguidísimo, exdirector de El Imparcial y
hombre de reconocida competencia en asuntos económicos, como
lo prueban sus discursos y campañas recientes en la Alta Cámara.
Tan excepcionales condiciones y los grandes servicios presta-

dos al partido liberal por el 8r. Mellado con su pluma y con su
palabra, le hacían como á ningún otro hombre público acreedor á

ese nombramiento, que no es una recompensa, sino más bien la

sanción y el reconocimiento oficial de méritos positivos é indu-

dables.

Creemos que el 8r. Mellado al frente del Banco de España re-

presenta la armonía entre los intereses del país y la marcha de
nuestro primer establecimiento de crédito, y entendiéndolo así,

felicitamos al Sr. Mellado, al Gobierno y al 15 ,nco.

• •

La opinión pública so preocupa y se conmueve estos días en
Barcelona con motivo de haberse descubierto un caso que en

cierto modo recuerda al ya famoso de la mujer secuestrada de
Poitiers, Blanca Monnier, de quien tanto se habló hace algún tiempo en toda Europa. Ahora ee trata de una
jovencita llamada Mercedes Ferrán, á quien se supone víctima de malos tratamientos y de un verdadero de
lito de ocultación ó secuestro. Nada puede asegurarse aún, por hallarse el proceso en estado de sumario.
Nada podemos aventurar, y sí solo publicar á título de información el retrato de la joven secuestrada y la

fotografía de la casa donde la infortunada muchacha vivía encerrada por su familia.

El retrato, que hemos obtenido con grandes dificultades, gracias á la condescendencia del médico director

de la Casa de 8alad, Dr. Morales Pérez, y del celoso y digno juez del distrito de la Universidad de Barcelo-
na, Sr, Zamora, es de una realidad verdaderamente espantosa. Hay en la figurita demacrada de Mercedes
Ferrán, en su actitud tristísima, en su mirada misteriosa, algo que induce á pensar en algo más que en la

imbecilidad de la secuestrada.
No 03 esto aventurar juicios, pero la impresión que causa el contemplar á esa viejscita de quince años, no

puede ser más desconsoladora

.

MBECBDES FEBRÁN CASA. DONDE ESTABA SECUESTRADA MERCEDES

rOTS. LAUREANO
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PASA los amigos de las obras
frescas y alegres, en el tea-

tro Eldorado, ó del Eldorado si á

ustedes les parece, se represen-
tan con gran éxito dos obritas ve-

raniegas verdaderamente graciosas y dignas de verse

y aun de oirse: San Juan de Luz, original de Arniches

y Jackson, con música de Quinito y Torregrosa, y
Las grandes cortesanas, de Fernández Shaw y Asen-
EÍo, con música del propio Quinito.

Ver San Juan de Luz y forjarse la ilusión de que
está uno andando por la ribera arenosa que el mar
con sus ondas baña, casi casi viene á ser cosa de nn

minuto y de una poquita imagina-
ción. Cuando se presentan las sefio-

ritas López Martínez y Ortíz en traje
de baño, se produce un gran oleaje,

vamos, no de olas, sino de oles.

Otro tanto sucede con Las grandes cortesanas, ope-
réis muy graciosa y divertida, en donde Fernández
Shaw y Asensio han mostrado ingenio y picardía tea-

tral. La lefiorita Fons está muy guapa y muy
tiva (¿es así como debe decirse?) en su papel, y la se-

ñorita López Martínez canta con mucha gracia unos
couplets del rapé, con los cuales, y gracias á los orga-

nillos callejeros, ya tenemos para todo el otoño.

BL PRÍNCIPB, STA. JULIA FONS
N LA OBRA «LAS GRANDES CORTBSANASV

'

L CHAMBBLÁN, SR. ONTIVEROS IL PRBCBPTOR, SR. FINIDO

CUADRO TBRCBRO DI LA ZARZUELA USAN JUAN DR LUZ».—8RTAS. ORTIZ Y LÓPIZ MARTÍNBZ, Y SRBS. PINBDO Y ONTIVIROS
FOTS CIFUINTIS

é



ISüY MENISTROI

Ecce universa vanitas.

OMO erguido gigante, circunda-

do de lomae y cumbres que
apenas sobrepasan sus faldas,

se alza Monte Mayor, justificando su nombre,
entre cruzados rosarios de montañas y alcores,

que el coloso parece mirar como arrodillados á

sus plantas. A uno y otro lado, y como despren-
didas de los hombros del gigante, siguen las cres-

tas eslabonadas de la sierra hasta hundir sus
agudas puntas en el mar; al Occidente la hermo-
sa Sierra Bermeja, en cuyas últimas estribacio-

nes se destacan los blancos edificios del pintoresco
puerto de Estepona; y al Levante el enorme gi-

gantesco muro de Sierra Palmitera, que roba me
dio cielo y medio día de luz á los míseros habitan-

tes de Benahavis y de la Hondonada, y de cuya
falda parece desprenderse la bella ciudad y puer-

to de Marbella.
La alzada cumbre de Monte Mayor se halla co-

ronada por hermoso castillo, que revela en capri-

chosas figuras de elípticas líneas y en el color aún
ligeramente azulado de sus salones de hundidos
techos, delicadezas que nada hacía presumir en
aquel nido de águilas. Los almenados lienzos del

castillo forman como la corona mural del coloso,

por la que suben y serpean, como laureles sobre
puestos, arbustos y trepadoras.
En las ruindades de este castillo, que ahora se-

meja fortaleza encantada, entre las humedades y
frescuras y hendidos pliegue* del monte, en los

breves y verdes remansos y llanuras del plano casi

vertical de sus laderas, discurría, con los cerdos
confiados á sus pastores, Antonio, el protagonista
de nuestro relato, rabadán de aquella inquieta y
gruñidora grey, con dos chicuelos sucios y des-
arrapados á sus órdenes.
Han pasado muchos años de esta verídica his-

toria, y aún evoca mi fantasía, hondamente impre-
sionada con mis sentidos, la monstruosa figura del
pastor. Veíase éste obligado, para estar á pie quie-
to, á formar con su largo cayado y su cuerpo un
ángulo bastante abierto en forma de A, si había
de dar á sus miradas y palabras la natural y co
rrieute dirección horizontal. Era, en efecto, su gi-

bosa figura como de S respingada, próximo á caer
de espalda; y las sinuosidades de su joroba, como
ocultaban el cogote, ponían constantemente de
manifiesto su cara forzosamente desfachatada, di
rígida, como el girasol, á las regiones de luz. En
aquel rostro de ineludible contemplación, un me-
chón de cabellos rojos y grises volteaba sobre su
frente puntiaguda, recordando la descripción que
Homero hacia de la risible figura del sacerdote
Thersitas; y desde el arranque de sus greñas, con
la sola excepción de un pequeño espacio en las
mejillas, levantábanse en el rostro del mísero pas-
tor crestas, fungosidades y excrecencias carnosas,
violáceas y rojas, de donde brotaban, como caña-
verales en las húmedas hienda* del terreno, bar-
bas del color de sus cabellos, pero recias ó indo-
mables como carrizos. Añadid unos labios redon-
dos y salientes, nariz achatada y tuberculosa, ojos
pequeños y blancuzcos, largas y anchas orejas, y
con las encrespadas greñas tendremos el retrato

y el marco de nuestro personaje.

Envolvían sus carnea rugosas y obs-
curas, camisa, calzones y medias sin

pie, de grueso algodón sucio y terroso.

Una piel de macho cubría pecho y
vientre, que formaban una sola pieza
indivisible, alcanzando hasta la mitad
de las enarcadas piernas. Viejo y de-

formado sombrero de anchas alas y la

rota gabardina completaban la indu-
mentaria del monstruo y el suficiente abrigo para
aquella templada región. ¿8u edad? sabríala Dios;
pues ni los años ni la vejez podrían añadir nuevos
surcos á su empedrado rostro ni nuevas curvaturas
á su giba. Hablaba poco, dejando entrever una in-

definible tristeza de la que él no sabría darse cuen-
ta; imbécil á medias, con alternativas de fieras exas-
peraciones y sombría resignación, que la crueldad
de la naturaleza, de un lado, y de otro las burlas
de loe rudos labriegos, determinaban y enardecían.
Cuando al anochecer encerraba su gruñidor re-

baño, y negros, jaros y rojos ensamblaban sus re-

dondos lomos y puntiguados hocicos como piezas

de apretado mosaico, comenzaba para el mísero
Antonio el martirio de las burlas y groseros chis-

tee que había de soportar para comer el caliente

puchero, la cosina ó la sopa de pan prieto y sabro-

so, ó había de trabajar en las interminables alpar-

gatas de esparto á la luz y al calor de la abierta

y tostada chimenea.
Me interesó vivamente aquel desgraciado desde

que lo vi, y lo buscaba para departir y fumar las

mañanas y tardes que con mi escopeta, las más
veces inútil ó torpe, recorría aquellos breñales y
alturas, abundantes en perdices y conejos. Encon-
trábalo algunas mañanas al pie del castillo y pro-

curaba llamar su atención sobre el magnífico pa-

norama que á nuestra vista se ofrecía. Desde
aquellas alturas, del lado allá del mar, que apare-

cía tendido á nuestros pies, y de cuya orilla nos
separaban, sin embargo,algunoe kilómetros, veíase

el continente africano, y á remota distancia, hacia

el Oriente, las casas de Ceuta, que parecían aisla-

das en medio del mar como blancas palomas que
en él se bañaran. Entre los dos continentes, la am-
plia cinta del Mediterráneo con difumados esmal-

tes blancos, azules y verdes, con sus miríadas de
diamantes deslumbradores, en las infinitas cúspi-

des de los pequeños montículos de sus olas. El

alma de Antonio, sin embargo, parecía no darse

cuenta de aquel espléndido espectáculo. Apenas
si tomaba nota del color con que se anunciaban
las primeras horas del día ó de las blancas y des-

garradas neblinas, prendidas como vedijas de al-

godón en el no lejano Peñón de Gibraltar, anuncia-

doras de lluvias ó levantes; nada; lo que conoce la

previsión salvaje.

H
Un día enviaron los dueños en un matrimonio

joven nuevos caseros á la hacienda. Era la esposa

de hermosos ojos y encarnado color, sobre tez li-

geramente morena; una perenne sonrisa, propia

de su natural algo zumbón, pero siempre noble y
generoso y delicado á su modo, ensanchaba su

boca, mientras encerraba su pecho un corazón de
oro. Fijó su atención en el monstruo de nuestra

historia; adivinó, aun antes de conocerle, la amar-

gura y desolación del alma de aquel desventurado,

y sintiéndose herida de profunda compasión, em-
pezó pidiendo con vivas instancias á los rudos la-

briegos que se compadecieran y cesaran en sus



brutales chanzas, súplica que no que-

dó desairada.

Pero un día, la casera Dolores se le-

vantó de madrugada, dispuesta á co-

ronar su generosa empresa. Lavó con

sus propias manos una muda de An-
tonio, que había tomado de su mí-

sero petate sin decirlo, y haciéndole

venir horas antes de lo acostumbra-

do, obligóle con gracioso é imperativo ademán
(que el monstruo, fascinado, obedecía) á restregar

y descostrar, con asperísimo estropajo de macha-
cado esparto y con sus manos callosas, llenas de

blando y untuoso jabón, su propia cara, cabe-

za y cuello, hasta saltar la sangre; obligóle des-

pués, hasta el sofoco, á repetidas inmersiones del

escamondado busto en amplio caldero de agua, y
una vez terminado el reiteradísimo bautismo, con
sus blancas y suaves manos, como habilísimo bar-

bero, recorrió con la navaja cuanto en mejillas y
cuello pudo afeitar sin peligro de las fungosidades
apiñadas en el rostro; colocó después sobre sus

rodillas la húmeda y reblandecida mollera, hizo

entrar, con labor menudísima y paciente, la punta
de las tijeras en aquellas anfractuosidades y trin-

cheras, hasta desbrozar y cortar los espinos y
gruesos espartos de la barba. Cortó asimismo las

encrespadas melenas, dejándolo tal, que ni él mis-

mo se hubiese reconocido en el cristal de la fuen-

te. En esta ardua y violenta labor, la sangre azu-

lada del monstruo saltó alguna vez con la dura
raíz de su barba ó por el inevitable desliz del fino

acero en lugares tan accidentados; irían segura-

mente estos tropiezos acompañados de vivos dolo-

res; pero ya podía saltar toda la sangre de sus ve-

nas y experimentar loe mayores tormentos, que
no habían de hacer levantar á Antonio su cabeza
de tan dulce descanso ni bastarían á disipar la

placidez inefable que, como onda de luz, inundaba
BU rostro. Cuando ya no hubo otro remedio, por-

que todo habla terminado, Antonio abrió sus ojos

como volviendo de un sueño encantador, irguióse

decidido y apareció transfigurado, no tanto por la

monda general y completa del busto, cuanto por
el brillo de su mirada y reflexiva actitud.

El, ciertamente, no acertaría á darse cuenta de
las emociones que en tumultuoso tropel surgieron
en el fondo de su corazón ante aquella obra de
piedad y ternura cumplida en la mísera y repulsi-

va criatura, que no sintió jamás calor de hogar, ni

aun los fugaces y pasajeros efluvios de amistad ó
simpatía. Todas aquellas emociones, ni aun sospe-
chadas, pero sublimemente hermosas, hubieran
congestionado y reventado su cerebro y dislocado
BU pobre entendimiento si la electricidad acumu-
lada no hubiese encontrado salida en la luz relam-
pagueadora de sus ojos, en las copiosas lágrimas
que de ellos brotaron y hasta en el abundante su-

dor que saltaba por todos los poros de su cuerpo.
Cuando se incorporó, terminada la dura faena del
escamondo, si ésta habla franqueado las salvajes é
inaccesibles asperezas de la cabeza del monstruo,
una inundación copiosa de reconocimiento mayor,
producida por dulcísima repercusión en su alma,
dejó desbrozados y expeditos los breñales hasta
entonces indomables y selváticos de su espíritu.

Cuanto de generoso y halagüeño esponja el co-
razón y hace amable la vida; cuanto con más in-

tensidad nos hace sentir la alegría del vivir y le-

vanta en nuestro corazón el más entusiasta de los
himnos de gratitud y amor al autor de tan excelsos
bienes y la más alta concepción de nuestra grande-

za y destino; todo ello y más estaba
condensado en la única frase de que
pudo valerse el mísero jorobado; cSe-

fiá Dolores», dijo con pausa elocuen-
tísima, «Dios se lo pague».
En esta frase, y por aquellos la-

bios, hablaba un corazón robado á la

negrura del odio y de la abyección
estúpida; al hielo del desdén y del

universal olvido; á la más espantosa soledad y ais-

lamiento, y ganada por la obra de abnegación y
de piedad para Dios y la fraternidad humana.

Vistió, en la inmediata estancia, su lavada ropa,

é inundado de inmensa alegría, ganó, más rápido
que nunca, la cresta de la colina, v loco de entusias-

mo, parecía enviar á su llegada efluvios de inefable
gozo y ternura á su gruñidor rebaño, que chillón

é inquieto, parecía pedirle cuenta de su rara au-

sencia.

Fui á verlo y á departir con él aquella tarde con
más interés que de costumbre; tarde espléndida
del mes de Abril. «Señorito,» dijo al verme, «¿no

ve osté lo que ha jecho conmigo? ¿Habrá en el

mundo otra señá Dolores? Yo no quiero blasfemar,
Dió me perdone; pero me paese como la Vin-

gen » Y después, con locuacidad de alegre paja-

rillo, aspirando el fresco y embalsamado ambiente
que con el puro oxígeno de aquellas montañas en-

traba por todos los poros de su cuerpo, sin pregun-
tarle, respondía su abierto espíritu, atropellada-

mente, á todos los estímulos y llamamientos del

mundo exterior. «¡Qué lozanía, señorito, la de los

árboles en este Abril! ¡Qué brotes tan pujantesl

¿No ve osté? Jasta flores han nasío en estos breBa-

sos, que yo nunca vi.» Y dirigiendo sus ojos al mar,

«Párese que en estos días jermosos, jasta la mar
se jase más grande. [Qué de barcos van pa l’Es-

trechol Pos señó, [güeña primavera se presenta!»

III

Me ausentó días después, y al año, en las pri-

meras vacaciones, emprendí de nuevo el camino
para la casería Me vi obligado á hacer noche en

una villa escondida entre castañares, á medio ca-

mino, y al acostarme temprano para madrugar, el

mozo de la posada llamó á la puerta del cuarto

diciéndome:—Señorito, ahí está el menútro, que

quiere ver á usted.—¿El ministro?—Y después de

rápido y explicable asombro, entendí que se trata-

ba del alguacil y voceador del concejo, á quien lla-

man así en muchos pueblos de aquella comarca.

—Que pase el ministro—dije,—y apareció Anto-

nio, el rabadán de loe cerdos, con su misma gibosa

figura, dando vueltas en sus callosas manos al an-

cho sombrero de calaña, con amplios sobrepues-

tos y peludas borlas, con sus calzones bomba-

chos, limpios y nuevos, su chaquetón de coderas

y sus zapatos de vaca, y al brazo una como bolsa

ó cartera para llevar órdenes y citaciones.—Pase

usted, Antonio—le dije sorprendido de hallarle

allí y no en la casería, donde aún estaba la hermo-

sa casera Dolores.— Señorito—me dijo respondien-

do rápidamente á mi extrañeza,—¿por qué en el

mundo hubiera yo dejao el servicio de la casa de

osté, y má que tóo la verita de aquella criatura ó

Dió, la señá Dolores, pa estala adorando de ruíyas?

Pero señó—dijo respingando aún más la N tuber-

culosa de su cuerpo,—me yamó el Consejo del pue-

blo y soy menistro.

Eloy GARCÍA VALERO

DIBUJOS DB GASCÓN
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CARTAS VERANIEGAS

JUEGOS FLORALES EN PENA-POMEZ
CARTA DE NUESTRO ACTIVO CORRESPONSAL SR. BENÍTEZ

Peña-Pómez, 30 Julio

üKBJDO DiEECTOE: Esta mañana en el tren mixto llegó de Madrid el ilustre hombre público Sr. Pérez
Sotillo, que viene como mantenedor de los brillantes Juegos Florales que se han de celebrar en
Peña-Pómez.

Esperaban su llegada en la estación los directores de El Ideal, La Avalancha y La Libre Plática (este últi-

mo, valiente semanario que viene haciendo grandes campañas contra las inmoralidades de este Ayuntamien-
to), las autoridades, amigos particulares y varios poetas de la localidad y del término inmediato.
La banda del Asilo Nuevo y la del Viejo Asilo, confundidas, aunque tocando la misma pieza, tocaron á la

llegada del Sr. Pérez Sotillo un bonito pasodoble dedicado á Machaquito por el profesor de caligrafía de
esta Escuela Normal. La comitiva siguió al Sr. Pérez Sotillo hasta la fonda de La Estrella, donde se hospeda,
no habiendo aceptado el Sr. Pérez Sotillo el espléndido alojamiento que le brindaba su particular amigo el

Sr. Cafiaseca, por tener dos hijos enfermos con el sarampión. Para calmar el entusiasmo de la multitud, que
debajo de los balcones de la fonda gritaba «¡Viva Pérez Sotillol» fjVivan los mancbegos honradosl», tuvo

éste que salir y pronunciar algunas palabras elocuentísimas, que no transcribo porque no es posible seguir

en su brillante inspiración al Sr. Pérez Sotillo.

Por la tarde, inmensa multitud se agolpaba á la puerta del teatro Parreño, donde se ha de celebrar la fies-

ta. Lo más escogido déla brillante sociedad pomecefia, en abigarrado color, se destacaba en palcos y butacas.
Puede decirse, sin miedo á equivocarse, que el teatro estaba como un ascua de oro. Se dió lectura á la poesía
registrada con el lema Ave César morituri te salutant, de la que resultó autor el juez municipal suplente señor
Aiidovales, joven de cuarenta y cinco años de edad, que escogió como reina de la fiesta á Pepita Porquera,
bija de un registrador de la Propiedad que vivió en Peña Pómez tres años seguidos. La lectura de la poesía
arrancó continuos y frecuentes aplausos, sobre todo la estrofa

¡Españal |Oh, sí, la España despierta ansiosa en maternal anhelo
que en su leyenda grabó el Cid, bajo los áureos rayos del sol en el cénit.

A continuación el Sr. Pérez Sotillo se levantó entre grandes aplausos, siendo su primer saludo para las

mujeres hermosas que daban alegría y animación á aquella fiesta de origen provenzal, diciendo entre otras
cosas bellísimas que mientras la mujer viva, su belleza alentará el genio de los bardos. Después habló de
su disidencia con el partido liberal y déla última crisis, demostrando elocuentemente que sin las liberta-
des loe países viven esclavos de la civilización y del progreso. Después, en otro párrafo elocuente, nos habló
de su madre, nacida en Peña Pómez, y de los primeros días de su niñez. Concluyó felicitando por su cul-

tura á Peña-Pómez, envidiando su porvenir agrícola, y ofreciendo que el día que fuese ministro, Peña-
Pómez tendría concluido su ferrocarril á Mata-Jacas y dos carreteras de primer orden. Entusiastas aplausos
ahogaron las últimas palabras del orador, que sale esta noche para Madrid en unión del Niño de la Habana,

I
que ha tenido esta tarde el santo de cara, toreando y matando sus toros como los ángeles.

I

El sexteto del café del Iris interpretó durante el acto de los Juegos Florales preciosas piezas musicales, y
por la noche hubo baile en la plaza y se volvió á escuchar con mucho gusto en casa de su autor la poesía pre-

I miada.

Mañana la publicará íntegra La Avalancha.—Beniíez.
Por la copia,

Luis GABaLDÓN



EL MERCADO DE ESCLAVOS

EN MARKAKEIX

08 sucesos de Melilla interrumpieron
mis trabajos de propaganda, y á peti-

ción mía, tuve el honor de ser agregado
como ayudante de órdenes al Estado
Mayor del general Martínez Campos.

Durante mi permanencia en la frontera del Rift,

aproveché los momentos francos de servicio para
estudiar de visu lo que podía interesarme en aquella
región africana.

Emprendimos la marcha á la capital del Imperio,
acompañados de numerosa escolta de moros, y aco-

gidos con la mayor solemnidad por los principales
cadíes, llegamos al término de nuestro viaje des-

pués de nueve jornadas á caballo.

La extensión de un artículo no ma permite detallar

aquí laa principales peripecias de nuestra estancia en
Marrakeix, la ciudad más interesante quizás de todo
el país, sobre todo considerada desde mi especial

punto de vista, por ser su mercado de esclavos uno
de los más importantes de este malhadado tráfico.

BL ZOCO DB MlRRiKEIX UN Dlk. DE VBNT* DI ESCLAVOS

Los negocios se realizan de una manera constante
tres veces por semana, y durante el tiempo qne pasé
en la ciudad marroquí, fué raro el día en qne no faí

testigo, unas vrces solo y otras acompañado por al-

gún compañero, del horrible comercio que se ejerce
á pocas jornadas de la costa, no obstante lae^r-Máentó

simas protes-

tas de las can-
cillerías euro-
peas, la pro-
paganda de
congresos y
socieciades
antiesclavis-
tas y los rela-

tos de los via-

jeros euro-
peos inves-
tidos de ca
rácter oficial

que han sido,

como yo, tes-

tigos oculares

ye c-y

CONTRATO DE VENTA DB UN ESCLAVO

Focha 4 Chual 1309
3 .Mayo 1892

Comprador: Adel Ammat.
Vondodor: Kaíd Mohainnd hen líassen
Precio: 1290 motkal

—

616 írancos
üerochOH: 64 8 on.TS—26,8Ü trancos

de tamañas monstruosi-
dades.
Los tratos se verifican de

la siguiente manera: El mer-
cado se sitúa en un extenso
patio con galerías, en derre
dor del cual ha y muchos ni
choB de ladrillo dispuestos
en forma semejante á la de
los palcos de nuestros tea-

tros, y en donde se coloca el

público. En el centro hay un
departamento abierto, en el

que á veces se detienen los sable d* un raid
esclavos antes de ser vendí- di marrakbix
dos. La mercancía ofrece
gran variedad. Yo he visto vender Yiejas, jóvenes,
hombres, mozos y niños que apenas sabían andar,

y también lotes, ó sea madres con sus niños de
pecho. Los había de todas castas y colores; negros,
mulatos más ó menos obscuros, seres pertenecien
tes á gran nú ñero de razas de Africa, algunas
veces á tribus muy lejanas. Todos ellos habían
sido cazados ó cogidos en apartadas regiones, de
donde han tardado sus verdugos semanas, y aun

meses, en trasladarlos. Es horri-

ble, es infame, pero así ocurre.

A la hora de abrirse el mercado,
el pregonero va cogiendo suce- '

sivamente á los esclavos desti-

nados á la venta, que esperan su

suerte en algunos de los nichos que
he mencionado. El pregonero pú-

blico, seguido de su mercancía, ge-

neralmente á buen paso, da vuelta

al patio anunciando el precio fijado

previamente por el vendedor, y en-

tonces llega el momento en qne el

europeo admitido en el mercado,
mediante una autorización espe

cial, tiene que echar mano de toda

su calma para presenciar sin pro-

testa el espectáculo que sigue.

El comprador, sentado en su ni-

cho, cuando encuentra de su gusto

la persona pregonada, hace nna se-

ña á la cual obedece en seguida el

pregonero acompañado del escla-

vo, y entonces se entabla un inte-

rrogitorio coyo «entido es fácil adi-

vinar, durante el cual el comprador
reconoce la edad del esclavo exa-

minándole la dentadura, como si se

tratase de un caballo, y palpándole

todo el cuerpo á su placer.

Si las contestaciones son satisfactorias y el ar-

tículo gasta, queda la venta hecha y corrrectamente

legalizada ante notario, como
lo prueba la copia exacta de un
documento cuyo orig nal po-

seo y presentó á mis colegas

en el Congreso antiescla vista

de París en 1900.

8i la mercancía no agrada
al mejor postor, el esclavo
continúa siendo subastado con
ventaja hasta su venta. Suelo
ocurrir que el vendedor tenga
que enviar machas veces los ^ sóbela
esclavos al mercado antes de
conseguir deshacerse de ellos. Como prueba de estos

asertos, publicamos las fotografías del Zjco de Ma-

rrakeix y de los látigos y sables que usan los negreros.

Luis SORELA

Capitulo del libro inédito Blanca, noirs et indiens. Vingt ant dt

propayande, próximo á publicarse en Salzburgo.

I



CUADROS 3IADRILEXOS

BJLIsTOS ÜK E.IO

Bíi

!qvb vibnb la ola !

o tendremos el mar en Madrid,
pero si no tenemos el mar, tene-

mos un río que se puede ver. No
lleva mucha agua, pero cuando se le hin-

chan las narices echa el resto para todo el

año y se mete á merendar en los Viveros.
£1 Manzanares en verano es el consuelo

de mucha gente. Es el balneario de los hu-
mildes. Allí van á bañarse, ó solos ó acom-
pañados, varios madrileños de ambos se-

sos. Hay que agradecerles este acto de valor, porque dejan bien puesto el nombre de los demás ciudadanos,

dado que en Madrid hay muy poca gente que se lave. Para una población de seiscientas mil almas tenemos
vergüenza da de cirio) nueve casas de baños, y esas no las usan los vecinos más que en verano, porque lo que
98 en invierno, lo de lavarse debe ser pecado, según lo poco que se estila. En un hotel de primer orden al

119 vine á parar hace años, me regañaba el camarero >orque me lavaba el cuerpo todos los días. —
¡
8e va

usted á poner malol decía, y aún solía añadir:— [Esto de sacar el agua dos veces por día es un abuso que lo

pagamos nosotros!

En fin, queda para honra del pabellón el grupo de bañistas del Manzanares, los balnearios con sus toldos

de estara, las piscinas donde nadan las señoras de los barrios cercanos y al salir toman lo que pueden en los

merenderos próximos albnrgo de las aguas frescas.

La infancia constituye la mayoría de los aficionados al

baño de río. No hay idea de la cantidad de eximios golfos

que se dan un verano barato con el titulado río madrileño.
Se desquitan de los rigores del invierno, y sin quererlo ni

pensarlo se limpian para un par de meses.
Abundan también allí las familias compuestas del padre,

la madre, cuatro niñas y la niñera, que se meten todos jun
tos en El Iris, con gran contentamiento de papá, que echa
sus miradas de reojo mientras se va al departamento fluvial

de hombres solos. Las señoras, al entrar en el agua gritan

desaforadamente, y desde afuera parece que dentro de la

piscina hay una batalla. Es el horror del agua, la falta de
costumbre; se les figura que quema.
Ya acostumbradas al frío, nadan dando patadas hacia

atrás, y se divierten salpicándose de agua, mientras la gen-
te joven que no puede pagar dinero en sitio cerrado figura

en medio del río buscando, según indica la fotografía, las

arenas de oro que indudablemente debe arrastrar el Manza-
nares. Son bañistas menores, desecho de tienta y cerrado.

Estos baños, que inmortalizó el sainetero popularísimo ¿habrá agua para todos?

Vega, son del lado de allá de Madrid tan importantes para
el veraneo como el gran establecimiento que hay en el barrio de Salamanca; pero aun así y todo, la estadística

es terrible;

Personas que se bañan en la cor. 3 de las Españas 7.907
Personas que no se bañan 600.602

El cálculo lo ha hecho un geodesta en sus ratos de ocio, y de él resulta que una casa de baños no es preci-

samente un negocio; pero durante los tres meses del verano, el Manzanares se encarga de dignificar, como
dicen ahora, al ciudadano madrileño. Y en cnanto el público se entere de que el agua del Manzanares cura la

dispepsia. Ids cálculos, las enfermedades de la

nariz y ei cólico miserere, |oh! entonces, los esta-

blecimientos de gran fama que hay por el Norte

y el Noroeste de España tendrán que cerrarse. Se
i necesita un médico que nos asegure la salud á

domicilio con botellas de agua del segundo Vivero.
¿No cura las calenturas el chorrito aquel de la

pradera de San Isidro? ¿Pues por qué no ha de
curar los eczemas secos, por ejemplo, el agua de
la plaza de Jesús?

La cuestión es que una junta de doctoree lo

dijera y los periódicos populares lo repitan. Una
temporada en la fuente de la Teja, con un casino

y una orquesta, y hay que suprimir todos los

exprés.

Poquito á poco llegaremos á eso, y nos evitare-

mos viajes y choques.

Eusebio BLASCO

DN MOMXMTO DB BBSACS FOT. MUÑOZ DB BABNA



LA LLRIA LE VALEMCIA

PABSLLÓN DIL BXCMO. AYUNTAMIENTO PABELLÓN DEL GÍEGULO VALENCIANO !

!

COMPLETAMOS 60 este oúmero la información comenzada en el anterior respecto de las fiestas de Valen-
cia, pnblicando fotografías de algunos elegantes pabellones y otra del magnífico aspecto qne presentaba

la Plaza de toros el día en que se verificó el certamen mnsical, al que concurrieron numerosas bandas de va-

rios pueblos de la provincia. , , ,

Lé. PLJL7.A DI TOBOS BN BL MOMENTO DB C0MBNZ4B BL CBRTAMBN DB BANDAS DB MÚSICA FOTS. barbbrAI



HERALDO DE MADRID
aSO XIIL—MM. 1^66 Miércoles 23 do Jülio de 1902 !EB:^ EDICIONES DIARIAS

COBflRESO CATOLICO

Libra, A?uilir do Cam*
seo y un ÍDdividuo de la

WSr- Romero lbjl'le<Jo.>

4a i^cnido ia opicído,

^Udo eo eouarn do ro-

Uclma {rSM del o&clnso
Doabrar un Individuo

ooció es ol Tratado CaitiUo-DoIcsasu oo-

tregaroD & ea receso Monionaa noiondi-
siicas al dc^rtame.ato do F,stado. Loa
cooa pKpouaa que ac ocajdoara ol femó-
60 domioio dol Mooi; loe otros, quo so on*
flano EDcehUImne eoidaJot.y bastabulw
uiea tomó uo t^rDÍco roedlo aconsejeo-

<lo el arriendo á ana Eiapixua de la ocio-

ola. Aparto do eaoa ideas capiislc^ on puo-
tos coacraios oiponiao 60 leal saboryeo-
icoder. qoo léala,^eoaodo menos, la aaco-

rídad qae va uaida alscjire á li obsorva-
oióadeouu.
Pons bien: euierríiicamonto se ba pros-

eioóido da esos icrorroes, Memorias y ooo-
BOjos, reolizando codo lo «pntrario, lo mas
rndiaalcnciitu eontruto i lo eooieoido en
elloa. iDijer>>D quo co ronTenía luacaler

boepital bo tal e'tio. p'prqija no bable eo-
ferrcoB ol casi rcaorsi-» 'on qno aostencr-

lolPooa alK se ha esiebleeido on liospi-

Cal. jDijoroQ que enviar ooa üiúa i tal

Jante eonoQllIva. Es decir, qae
niiceto Informador de cas Com
ohadof» es el de eiempro: on t

llliM rielosiTarcenCe rol(t:on.

•lol cual .:e duigna i loe es mb
loa miiiisirabtee, i ílo de qno i

Bueaint suerte eo ol golfo de <

ese rio Moni que, con tcrricoi

> do Aquibr de Cía-'

[Pero basU eeo it obieto qae #o propo-

el misLstro creando la JnntaT {Da el

BL NUEVO DIRECTOR DEL "HERALDO”

XCKLKNTH acíerto ha tenido la empresa de nuestro querido colega el Heraldo de Madrid al confiar la

dirección de este periódico á José Francos Rodríguez, uno de los escritores más populares déla
prensa diaria, uno de los que poseen más vasta inteligencia, criterio más ámplio y generoso, idea-

les más progresivos, palabra más brillante, más correcta pluma.
En todos los mejores sentidos de la palabra puede afirmarse que Francos Rodríguez es un hombre moder-

no, un espíritu escogido y culto, nn excelente artista y, lo que más vale en los periódicos, un trabajador
infatigable, nn entendimiento capaz de dirigir y de ejecutar, nn oído atento á todos los rumores del mundo:
en suma, el tipo del periodista actual, de lo que las justas exigencias del público y la creciente popularidad
de los grandes diarios, como el Heraldo, piden que sea un director de periódico.
Francos Rodríguez es además nn hijo de sus obras; con su trabajo y su talento se ha creado la personali-

dad que hoy se le reconoce por amigos y adversarios, y para llegar á donde está hoy, ha tenido que verlo
todo, sentirlo, observarlo y padecerlo todo, contemplar el mundo y conocer á los hombres, no á la luz menti-
rosa de las candilejas del teatro social donde por mejores ó peores histriones se representa la tragedia ó la

comedia humana que hace reir ó llorar á los bobos repantigados en sus butacas, sino á la incierta Inz de los

bastidores, que alumbra tantas fealdades y engendra tan varios desencantos. Hombre de teatro, como se dice
ahora, Francos sabe cómo se mueven los muñecos, les conoce las macas, los defectos, las manías y, como dis-

creto, sabe reservarse el mejor papel, qne no es el del farandulero representante que finge la voz y se emba-
durna para arrancar aplausos, ni el del comodón espectador qne va á que le diviertan, sino el papel del autor,
del que sabe y conoce por experiencia la vida y por arte la lleva á las tablas.
Orador de grandes vuelos, seguro de sí mismo y tirano de su palabra, sabe sujetarla en Iss cuartillas, ence-

rrarla entre las cuatro paredesdel artículo de fondo, obligándola á servir al pensamiento, no ya como la humil-
de criada de éste, sino como su fiel y enamorada consorte. Virtud es esta que pocos periodistas españoles
poseen. Los reputados por más eminentes no suelen ser más que oradores por escrito, mas oradores del sis-

tema antiguo, frondosos y exuberantes en demasía, más fantásticos y elegantes qne razonadores y persuasi-
vos, más literatos que polemistas políticos. La fuerza de Francos consiste en que antes de ser orador ha sido
médico, y sn Retórica fné la Anatomía, y los tropos y las amplificaciones que estudió fueron las visceras y
los músculos del cuerpo humano: disciplina y ejercicio qne á nuestros aprendices de orador convendría re-

comendar, para qne domeñasen sus imaginaciones amarrándoles á la contemplación de la realidad que san-
gra. Un poco de ciencia y un poco de amor á la Naturaleza no están nunca de más en nn suelo como el nues-
tro, donde la maleza del gongorismo y de la pedantería artificiosa é hinchada crece antee y mejor que las

semillas bnenas y útiles. Hay, en fin, y todos reconocemos en Francos, otro factor admirable y mny eficaz

para el puesto que desempeña, y es la bondad, la excelencia del carácter, el espíritu de ámplia y bonachona
tolerancia, la carencia de hiel y hasta de acritud y desvío ann con sus enemigos, si alguno tiene: cualidad
inestimable en quien habiendo de llevar la voz de la opinión, tiene qne salir adelante con el difícil empe-
ño de contentar á los más sin disgustar á los mejores.

• • • a
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, y de paso á pedirle qaeLos obreros .—Venimos á dar gracias á V. E. por habernos concedido el descanso los domingos,

conceda trabajo los demás días de la semana.

EL PROBLEMA. SOCIAL RESUELTO

LA SALUD EN SAN SEBASTIÁN

.Vuestros lectores conocerán seguramente
poi la prensa diaria el telegiama que el se-

ñor Machimbarrena, alcalde de San Sebas-
tián, lia dirigido á los periódicos protestando
de la inexactitud de ciertas noticias con
avieja intención propaladas, y referentes á
la existencia do una enfermed: d epidémica
en .'^an Sebastián.
Espontáneamente, y moxidos tan sólo por

el deseo de tranquilizar á muchos de nues-
tros puscriptnros y amigos que nos dirigen

preguntas y cartas, debemos declarar que el

estado sanita'io de la capital de Guipúzcoa
es excelente. T.o sabemos por expeiiencia muy
cercana á no‘ otros, puesto que la familia do
nuestro director veranea en San Sebastián,
como todos los años.

Este dato parlicu'ar puede servir de con-
testación á n.iestros comunicantes.

Nuestro colaborador el fotógrafo de Valen-
cia D. V. Barberá ha puesto á la .venta^bna
interesante serie de tarjetas postales en que
se reproducen escenas de los festejos cele-

brados este año con motivo de las ferias de
la capilal citada.

liichas postales son dignas en un todo de
la reconocida habilidad del Sr. Barberá, á
quien auguramos un éxito completo en esta

ocasión.

.**

Se han impreso y puesto á la venta la no-

taiilc traducción hecha en verso por D. Ri-

cardo J. Catarineu, del célebre poema de
Copée La huelga de los herrero.^, que con
tanto éxito recitó Francisco Morano en la

noc'.e de su beneficio en el teatro de la Co-

media, y el drama en un acto X'enaliilad,

original del miMiio autor, que tan señalado
triunfo valió á Catarineu cuando María Tu-
llan y Amato lo estrenaron en el teatro de
la rriuccsa.

El exdirector general de Obras

Públicas lia sido obsequiado por

sus compañeros los ingenieros de

Caminos, Canales y Puertos cen

el precioso álbum cuya fotografía

reproducimos.

Eleva el álbum cuatrocientas

dieciséis firmas estampadas en

pergamino, y las hojas firmadas

alternan con oirás de [danos lito-

graliadiix. Ea i iibiertas fiel álbum

ion de cuero r"jo con artíslicos

adorno» de [lia . oxidada y bron-

ce dorado, 'ira de lo» talleres de

Vidal, de H irf elona.
ALBUMjaaOALADO X D. PABLO DB ALZOLA

REGARTE HIJO, ALMACEMi
Eohegaray, 8, y Carrera de San JeriinIrIS <

PKBCIO FIJO
Instrumentos de precisión. Objetosi di

bujo y matemáticas. Optica, escritor! ge

melos de todas clases, etc., etc.

Clasa fiiudada cu Iti36

TOÍi, DOliOR, KONQUEHl t

IRRITACION DB GARGAID
calman á la primera PAST U

CRESPO. Pesetas 1,50 en las fart iní

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELT%

IEEFLE'INCARNM.VS

Una bebida económica. ’

En verano, el medio más agradable w

nos costoso de desalterarse, consis' e

tomar diez gotas de alcohol de mei d

Ricqlés en un vaso de agua azucara] í

Ricqiés sanea el agua y preserva di

epidemias. Exíjase el Ricqlfes. (Fu(\ i

concurso. París, Í900.)

* •

No es posible que le pagu»

á Orioe con cien doblones,

puesto que al primer enjuague

me vi libre de flemones.—A. G.

«

Las personas que padecen de nennpi

y cloroanemia deben tomar el legiiimo '

he de hipofosjitos de J. CUnient.

SALUD, Único reconslítuyente que IM

tonará y curará. Exigid marca SALt

* *

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos

BITAS-GARCIA PELIGROS'



* '^Nt>l>Ag F. ^
y siga en tanto la Incha,

y nn galán ruede en la calle

y otro ensangrentado huya.
Tal vez uu chico travieso
lance una piedra con furia

y haga al botijo un boquete
por donde, cual fresca lluvia,

el agua á los dos amantes
para atemperarlos, cubra;

ó tal vez cuaudo lo coja
un gañán, con mano dura,
en mil pedazos lo estrelle

contra las guijas menudas.
Si no es así, cuando el frío

con los verjeles concluya,

hallará en negro sobrado
polvorosa sepultura,

sin que lo recuerde nadie
ni lo eche de menos nunca,
hasta que, al rodar los días

que invierno y verano anudan,
vuelva á salir á Ja escena
de mi mansión andaluza,

y en el cristal de la fuente

que al beso del sol fulgura,

lo lave aquella morena
en cuyos ojos se juntan
la noche, porque son negros,

y el claro sol, porque ofuscan.

EIv BOTUTO

H
omildk, de pobre barro,
tal vez nacido en A.ndájar,

sudando el agua que encierra
en BUS entrañas obscuras,
azotado por el aire

que la fresca sombra busca,

y arriuconado en el patio

de mi mansión andaluza,
descubro al blanco botijo

que el puro líquido oculta,

y vive porque le cuidan,

y brilla porque rezuma.
Guando el ardiente verano
con rudo fuego deslumbra,

y amarillean los trigos

que el aire apenas columpia,

y eu el olivar las tórtolas

llenas de pereza, arrullan,

y el tardo buey, desuncido,
echado en loe setos rumia,

y abrasa el sol, y el arroyo
que la ancha pradera surca,
sin ramas que le cobijen
al agostarse, susurra,
sale el botijo á la vida,
se le llena y se le apura,

y para que viva fresco
no hay plan á que no se acuda,
ni tela que no lo envuelva
fuerte, blanca, limpia y húmeda.
En el corro que á la noche
alegremente se junta
para hablar de cómo pinta
el año; de las angustias
del que no cobra y le cobran
mil tributos que le abruman.

y de todo se hace un chiste

que acaso molesta y punza,
el botijo va corriendo
las manos, una por una,

y en alto, medio inclinado,

á usanza de Cataluña,
deja caer fresco chorro
que se retuerce y murmura,
y da vigor á quien habla

y paciencia á quien e^cncha.
Luego, cuando está en silencio

la calle, y brilla la luna
cual joyel de blanco nácar
que en manto azul se dibuja,

y está el botijo en la reja,

donde es seguro que acudan
la muchacha de ojos negros
que al tiempo que matan, curan,

y el mozo que en ella tiene

puesta el alma, que fué suya,
oirá todas las ternezas,

los celos y las disputas
de los dos enamorados
que serlo por siempre juran.

Y jiquién sabell.... Acaso llegue

en ocasión importuna
un tercero, y con fiereza

las dos navajas reluzcan,

y pida favor la niña.

DIBUJO DE ANORADE
José M. dk ORTEGA MOEEJÓN



El experto cincel de Valera ha modelado en elegante bajorrelieve las figuras de las vírgenes
prudentes de que nos habla la parábola, tal vez para recordar á nuestra imprevisión y descuido
nacionales la necesidad de tener prevenida y dispuesta la luz que ha de guiarnos en las obscuri-
dades del porvenir.

DIBUJO BB VALBRA COULLAUT



ANUNCIOS TELEGRAFICOS
.irnos en esta sección a/iwncíos reie^rá/ícos á los siguientes precios por ¡nseroiÓH, sin descuento: Por iiii aiiancio de ana d
alabras, mía peseta. Por cada palabra más, 10 céntimos. Las abrey¡aturas se cuentan como una palabra, y toda

i numérica que exceda de cinco cifras, por dos palabras,

porte de cada anuncio deberá añadirse lO céntimos do peseta por el impuesto del Estado.

(ñores que deseen publicar un .^NUNCIOTRLEGRÁ.FICO remitirán el original á la Administración, Serrano, 55, acompañado de au,

en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

EJOR POSTRE, MERME
as Trevijano.

NSIO GONZÁLEZ. SEVI-
Gomisiones Representa-

Casa fundada en 1889. Se
án de café y azúcares.

CINCO PESETAS PAGA-
adelantadas envío certifl-

0 tarjetas postales vistas

lálaga. Alvarez Morales,

.parteros, 19. Málaga.

)JES Y COMPOSTURAS
1 verdadera garantía, á mi-
irecio. Sal, 2 y 4, relojería.

dOSOS HOTELES RE-
u construidos; grandes co-

des. Venta y alquiler. Me-
isitarse. Pasaje Moderno,
172.

RATOS FOTOGRÁFICOS
rancevillé» con accesorios,
• 4 pe-etas. Serrano, 50, y
rral, 102.

I,\'E i L ORTOPÉDICO, SE.
ano. .50. Inmenso surtido

:u6ros, fajas, suspensorios,

3s, gasas y jabones antisép-

CINCO PESETAS PAGA-
5 adelantadas envío certifi

00 sellos diferentes, Asiáti-

•icanos. Americanos. Alva-
rales. Hoyo Esparteros, 19.

DAPEL FANTASÍA, IMPREN-
* ta, litografía, heráldica, en-

cuadernación, timbrados imperia-
les, postales y álbums fantasía.

Vires, Sevilla, 2.

Decomendamos á las
' * personas que tengan vello

prueben el Depilatorio Venus,
seguros que quedaran compla-
cidos.

QASA SALVE DIBUJOS. LA-
bores, artículos especiales

para bordar. Clavel, 1.

"Tipolitografia de FE-
* rreiro, 23, Barco, 23.—Factu-

ras comerciales, tarjetas de visita

y propaganda, talonarios de todas
las clases, etiquetas, marcas, pre-

cintos y cuanto se ejecuta en el

ramo de estampación, de fantasía

y corriente. Se trabaja en esta

casa y se envía á provincias en
condiciones, á precios sobre la

base de la más estricta economía

y con la perfección y esmero que
exigen los adelantos del día.

23, Barco, 23.

A NTES Y DESPUÉS DE COM-^ prar pianos, folleto gratis.

Catálogos ilustrados, pianos, ar
moniunis. Marassé, Barbará, Bar-
celona.

¡QlÉMI TIERRAl PRECIOSO
I polpurrí cantos andaluces
(tangos, guajiras, tientos, seoi-

Uanas). 2 pesetas. Preciados, 24.

Qorsé higiénico para BA-
ño. Patente de invención nú

mero 29.447. La Emperatriz,
Caballero de Gracia, 15.

DLUSA ENCAJE INGLÉS, di-

bujo tamaño natural, 8 pese
tas. Salvi, Clavel, 1.

jWIÚNEKA PREPARA EN SU
laboiatorio los mejores me-

dicamentos.

I A BOLA DE NIEVE. ÚLTIMA^ creación de la casa Thomas
para que todo el mundo pueda
adquirir tarjetas postales de bal-

de. Prospectos al que los pida.

Los de provincias deben pedirlos

por tarjeta postal ilustrada. Tho-
mas. Secilla, 3.

ELECTRICIDAD Y FONÓGRA-^ fos, ventiladores eléctricos y
automáticos. Ureña. Barquillo, 14

y Saúco. 1. Madrid.

P IANOSSUPERIORESGARAN
tizados sobre factura, al con-

tado 850 pesetas, ó á plazos 25 pe-

setas mes. Casa Dotesio, 34, Ca
rreraSan Jerónimo, y 5, Preciados,
Madrid. Y en Bilbao, Barcelona y
Santander. Harmoniums de todas
clases. Pedir Catálogos.

COCIEDAD FONOGRÁFICA
^Española, Barquillo, 3 dupli-

cado. Fonógrafos, cilindros, ópti-

ca, cinematógrafo sesiones perma-
nentes, mutoscopios con cesión
exclusiva.

DeGALAMOS CÉLEBRE MAR
* * cha La doble águila todo
comprador preciosos valses Be-
llas artes. 3 pesetas. Precia
dos, 24.

I ITOGRAFIA FERREIRO.^ 12, Fuencarral, 12. Casa espe-

cial en recordatorios desde seis

pesetas el ciento con sobres. Se
remiten á provincias.

Ya NO HAY CALVOS. KIN KIN
de F. Gal. Puerta del Sol, 2, y

Celenque, 2.—4 ptas. frasco. 2,50

pesetas frasco.

VA/ AGONES CAPITONÉS
para transportar muebles,

sin embalar, por ferrocairil. Gus-

tavo Lespés. Tetuán, 14, Madrid.

A RTE DECORATIVO. TRABA-
jos artísticos en dibujo, pin-

tura. Salvi, Clavel, 1.

Lejía fénix, la mejor del
mundo. Se vende en todas

partes.

V/ENTA Ó RENTA FÁBRICA
• harinas en Villagarcía, cerca

Rioseco. Dirigirse: Viuda Yurri-

ta, Cantarranas, 12, Valladolid.

Transparentes moder-
• nistas, paisaje, flores, inicia-

les, rotulaciones, emblemas, etc.

Hules, plumeros. Batería coci-

na. Cerraduras inglesas. Orueta
frente calle Escorial, Correde-

ra, 34.

V qUTINE Polvo le Arroz especial preparado eoi BísoibIo

HIGIÉNICO,
ADHERENTE,

INVISIÉItE
MEDALLA de ORO, ^xposMon gaintsal FABZS 1900

OH. FAY, Perfumista, 9, Rué de la Paix, París
VH (Suardarít de lai Imitaciones y Falsiltcaciones. — Sentencia del 8 de Wayo tfe 1875).

fAbRICA especial de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
BEIII4 VELOUTINE, nuevo Coldcream, > L4P/CES especiales para ennegrecer pestañas y cejas.

RE/IV4 CAtfíELIA, CREIfA EMPERATRIZ
|

PEñL4 enpótvo, blanco, róseo, Rachel.

Ot/0 y BLANCO en chapetas, ^ POMADA ROJA para los labios, en botes y en rollos.

t Productos de CH. FAY se encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Droguistas.

TTDT A A Para los diabéticos no hay nada
J más recomendable que las

AGUAS DE BURLADA
Sel^wnteI CORSÉS DE NOVIA

HECHOS y A MEDIDA. LOS DEMAS LUJO Y LOS MAS
MODESTOS.—liA HURI, AL,CAL,A, 4.—Tclélbiio ail.

-^FORNOS»
A DE VIAJEROS de CONSTANCia FELIPO
Calle del Marqués de Campo, 5, DENIA

lo esmerado del servicio que en esta casa se ofrece, por su
cia y confort, por su magnifica situación cerca de la playa y
económico de sus precios, es la preferida de todos los via-
ue visitan esta importante población.

EL AGUILA
PRIMERA CASA EN ESPAÑA EN ROPAS HECHAS

Y A MEDIDA
CAIXE l>E PRRC lADOS, MÚM. 3. MADRID

Sucursales en BARCELONA, Plaza Real, 13; VALENCIA, Paz,

letra E; SEVILLA, Sierpes, 72; VALLADOLID, Santiago, 57, y CA-
DIZ, San Francisco, 25.

MPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO
N.

GRAN VIA, 8
BILUAO



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS
V É Ifl ^ ^ ^ _ J. Ol^ — ^ J- II t

Lo recelan los médicos de tolas las naciones Ci í» el

98 por lOC de los enfermos crónicos del eMldiii; ^41
- • ím mm mm ^ - __ — xw xjy^ «sj'o umi vi iiivo vi uil li;ua UUl

infestiiio^, aunque sus dolencias sean de mas de 30 años de anu^üedad y nayan fracasado todos Jos demás medicamentos Cu
dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y ma
mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y difiere
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impi lien lo con í

las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STO.VI.áLIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y Aiil

r£5j)ccíali0?iírm5^^¿? _
ííIuíntra2)o -•CSlrt5?'@epónlinoJ5 eiÍK

Ke presentante para ventas al por mayor: J. HVlílVXKÍ, y C,®
ClAltuUKA 1>E SAN JERON !>!«>> '¿8

ROYALWINDSOR
EL CELEBRE

RESTAURADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS *'ABELL08

DEBILES Ó CAEN ?

UIV EL, CASO AFIRMATIVO
^Emplead el ROYAL WINDSOR, este

excelentísimo producto ,
devuelve a los cabellos blancos

LU color primilivc y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caída del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase sobre los

frascos las palabra^ ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluqueriaj

y Perfumehas en frascos y medios Irascos.

DEPOSITO PaiVCIPAL: Sfl, Rué d’Eng^hien, Paria
Se invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y atestaciones.

COGNAC TERRI
FINE CHAMPAGNE

DESTILADO DE VINOS ESCOGIDOS DE JEREZ

FERNANDO A. DETERRY y (|

EwmvrmhA
H

AGENTE EN MADRID
JO DE JOSE LUIS COLOI

CLAUDIO COELLO. 24, PRAL. IZQDA.

LA SIN IGUAiL, REINA DE US TINTUR|
d» é. BERHET, farmacéutico. BAtOHk

Incomparafilc para devolver á los cabellos y á l|

ba sil color primitivo. Es inofensiva. I

rixisilos en l»s principales perfilmerfasi

HERMOSOS
CABELLOS

Flexibles y abundantes

PETRttLEO

Gr.A.Ij
DESTIERR/^ LA CASPA

EVITA LA CALVICIE

PERFUMA LA CABEZA

FRASCO CON ESPONJA, Á 3 Y 5 PESE^

CHOCOLATES
DEL

SAGRADO •CORAZON
^CASd

EN

SERVICIOS
DE

EL MAS PURO Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES
VÉNDESE AL PRECIO DK

1,50, 2 y 3 PESETAS PAQUETE

en los acreditados Establecimientos ae los bres. Galán y de Cos, Recoletos, 8 y Villalar 11; Alberto

.\adal, tienda de tejidos metálicos, Horlaleza, 22: Francisco do Cos. Salesas, 2, y Almirante, 6 :

Sres. Hijos de Santiso, Plaza de Antón Martin, 48.

PRUÉBESE, ES SU MEJOR Ft E C O M E N D A Ó t O N

SANTOS herma
Arenal, 22, il|

Aiitoml
Blciclc

Garage y\
de reparai

PASEO DE LAS UEL.ClAb

VFlG-T¡iT A T I A7tCr A "R. único producto que hace brotar el cabello
'' J-* V-l -LJ -L CAIDA.-PIDASE PERFUMERIAS

HeservadoF t<)(I06 los dercchop de prouledad artística y Uierariai

KO PE IiEVVKI.VEN LOS ORIGINALES

Imprenta particular de Blanco y Negro

impreso en papel de La Vasco-Belga (Renteríai
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SUSt Stu*i:i6si

*"ínRlD... Trimestre, 3 pese'ES
PROVINCIAS. Id. 4 »

PORTUGAL.. Id. 4 ,C 0 »

extranjero (Unión Postal,:

Trimestre 6 fran. os

ft1ai\co^]^or-o
AKCIVCIOS

SOl.ICITKN.SE TARIFAS DE Pli;|oi

A l.A ADMINISTRAOIÓPj

55-SERRANO 6
MADRID

ES EL, PEUlrtDILO ÍI,USTU\l>t> l>E MAYOR €IKCCLAC1»V OB ESI» .VÍA

SOLUCIONES
correspon Jie.itos al númaro anteriar.

A In charada: Avila.

Al losange acróstico-zodiacal:

A <’ A
V A i' K

A , i U AS
I . A II K 1 ) o

A <1 U I O
A T K ÑAS
A A II Ó N

E l( A L)

S I N
O s

o
Al jeroglifico: Silvela

PARA MESA— AGUAS DE BURLADA
No hay mesa bien servida donde
no se usen, solas ó con vino, las

V

La Fábrica de relojes de CARLOS CO

MADRID, FUENCARRAL, 27

vendo directamenle al público á los misinos ¡ci

de la fábrica, y p'itraiitiziE la buena m: c!)

«le SUN reloj«*s eoa eertiliciiflo «le gar: ii:

eauibia9ii!«> los que ao niarcliaii biel ('.

lálogo ilustrado gratis. Remesas á provincias, all

de construcción y loparación de relojes.

HARINA
LACTEAIll
Alimento

MIMOS
Y YIEJCl

TARJETAS POSTALES ILUSTRADAS. Ss
las librerías y papelerías.— Pídase Cati eo

IIALSER Y MEYBT, Ballesta, 30, t;dr

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO
-

1
-

CHOCOLATES
DEL

SAGRADO• CORAZON
EL MAS PURO

Y EXQUISITO CE LOS CHOCOLATES

VENDESE AL PRECIO DE

1,50, 2 y 3 pesetas pa:|uete

en l«is aere«li(a«loN RNlableeiinientu.s «le 'los >Sres. Galán
y «le Cus, Recolelos, H, y Villalar, 11; AIberí«> Yadul, tieii<

«la «le (eji«l«)S metálicos, II«>rtalcza. titi: Fraacisco «le tíos,

balesas, ü, y Almirante. U: .Sres. Hijos «le Santiso, l*Jaza
«le Anbiii Martín. IS.

PRUÉBESE
ES SU MEJOR REC9MEND.\CIÓN

FRASE HECHA

CHARADA
Según tres cuarta en la

Consultar dcl anticuario
en un museo de Nápoies
S3 guardan con gran cuida
m\a, segunda pninera
de ía poetisa Safo,

y unos lentos del astrónoni

prima dos tercera cuatro

M. Pérez Sehr

VISITAD EL GRAN SALÓN DE PELUQUERIA DE LESMES, OOLUMBLl

SIT 1 1

1

-A.S
de cuero y de Viena, colgaduras, iccibiinicnlos, comedores, despachos, alcobas completa

mas «lora4lnN. Ia|>i«'4‘r'a. iinn'bl«*N. mecedoras y toda clase de mobiliarios. lo más
en Madiid. Iiitniitas, 1; I'neiiearral, 18 y «Iii|).; B.Yportación á provi:ilii
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SKnKS DOBI^ES

I

L har de la «Cometa» en Thonipsoit, Street es un lugar harto conocido, donde se da cita, á las horas de

tregua comprendidas entre dos ensayos ó dos reiu’esentaciones, la gárrula legión de atletas y titirite-

ros, cloirns y caballistas que actúa

durante los doce meses del año en los cir-

cos y music-hall de aquel animado barrio

londinense.

Allí conocí al protagonista de este cuento

—que no es un cuento, sino una historia

verdadera de verdad, como dicen con inquie

tante pleonasmo los niños,—Jack O'Meara,

irlandés de nacimiento como todo el mundo
sabe, celta, por consiguiente, de origen, ca-

tólico de religión, poeta de temperamento y

clnwn de oficio.

Jack O’Meara, cuyo fin reciente todos mis

lectores recordarán con espanto, ganaba un

dineral en sus combates diarios con la

muerte. Vivir contra la vida es lo que él ba-

cía y de lo que él vivía; porque negar todas

las noches, prácticamente, con su cuerpo,

desde la pista ó las alturas del circo, con

cabriolas y saltos más propios de países de

pesadilla que de realidad, las leyes funda-

mentales del equilibrio y de la estática, es,

salvo superiores eufemismos, una tarea de

desesperado, y aún me extremaré á decir

que de suicida; de modo que al estrechar

todas las noches en el bar de la «Cometa»
su mano cuadrada de acróbata, de vertigi-

noso acróbata, la idea del morir me asaltaba

imperativamente, y muchas veces creí tener

entre mis manos—aún me dura el frío cuan-

do lo pienso,—mejor que los dedos de un
hombre vivo, las falanjes de un esqueleto.

Al revés que la gran mayoría de sus con-

géneres, no era locuaz, aunque observándolo
con cuidado podía advertirse que debía ha-

blar mucho para dentro. Eso no obstante, un
día, al conocer mi nacionalidad, me habló de

España durante más de media hora con me-
lopeas de enamorado en la voz, y cierta vez

que no olvidaré nunca, al saber que, como
otros á los museos, yo iba con asaz frecuen-

cia á las alamedas de Hyde-Park para admi-
rar á los babys ingleses, las más encantado-
ras criaturas de la tierra, acudieron lobregue-

ces de luto á sus ojos, y con voz que titilaba

al principio y que al afirmarse luego en la

narración llegó á hacerse dura y \ sonar con
el fonetismo seco del pico de hierro que muer-
de en la piedra para desbastarla, exclamó:
—¡Oh, si usted hubiera conocido á mi Paddy! Vo también Pero óigame usted, voy á contárselo todo: hoy

es un día-aniversario, un mal día, un triste día, y lo voy á conmemorar hablando con un extranjero, que des-

pués de haberme escuchado será con seguridad mi amigo Soy un juglar ¿no es así como se dice? un saltim-

banqui, algo que está por encima del mono—¡convenido!—pero que está por debajo del histrión también; un



clou-n de circo, en ñn; pero tal

como usted me ve, yo le juro que
no había nacido para semejante

cosa. Una mujer Pero vamos
por partes

;
no me entendería

usted ¡claro! iSli padre t'ué eso

que se llama un hombre normal,

quiero decir un señor que vivía

como tcxlo el mundo, y mi madre,

eso también
,
una señora de su

casa; yo estudié para marino por

amor de la aventura y de los gran-

des horizontes, y en mi primer

viaje á Calcuta en un brick del

armador Anderseen, Dios, cuya

voluntad acato, me hirió ile amor
en el corazón y en los sesos

haciendo que me prendara como
un desdichado de la más mala

hembra mortal que han visto los

nacidos
Uul )0 electricidades contraria!-

en su mirada: yo quise interrum-

pirle, pero él continuó:
— De la más mala hembra

mortal que han visto los nacidos.

.'^in padre ni madre, porque cuan-

do se ven monstruos da ganas ile

creer en la generación espontánea,

¿no le pasa á usted lo mismo?

—

ilija á lo más de la cicuta y del

beleño; de la cicuta, porque mata,

y del beleño, ¡jorque adormece
-Volví á Londres con ella, ya ca-

sados, ¿y á qué referirle á usted

las peripecias tristísimas de mi
vida conyugal, si yo no me he ¡iro-

¡juesto contarle á usted el argu-

mento de un <lrama? Dios tpie me
la dio, me libró de ella, dejándo
me en su misericonlia un hijo,

un niño, un (pierubín del cielo,

(pie ha sido, que fué ¡lara mí, aire,

y jian, y sol, y soles, que ha sido

[lara mí los cuatro lumtos cardi-

nales de la vida, que ha sido para
mí ¿qué sé yo, ni cómo podría

tampoco exjiresarlo? Ya ve usted

añadi(') ilesidiés de una ¡lausa

durante la cual su confesiiju de
condenado adipiirió mayor relie-

ve jjor la ausencia de palabras,

—

acpií no llevo la librea de locura

(pie dentrrj de media hora me ce-

ñiré á los riñones rechinando los

dientes de rabia, ¡lero usted sabe
con (piién trata. ¿Y sabe uste('

por (piién me afano, [jor (jiiiéii lu-

cho, i>or (piién exjjongo veinte ve-

ces mi vida todas las noches, diez

mil veces todos los años, )ior(iuién

he llegado á ser el más admirado cloini de tod(js

los circos del mundo, por (jiiién, ¡xjr (iiiiéii? Pues
por Paddy, ¡lor mi (pierido muerto. Río, ¿cómo?
a carcajadas, soy un manantial inagotable de risa

(pie innnda de hilaridad á la gente, y no sabe na-

die (pie es para coniiirar á mi niño todos los días,

sin faltar uno, á mi niño mío, ponpie muerto es

mas mío ipie nunca, las más bermosas flores y
las mas snntnosas coronas (pie encuentro en los

bazares; y dcy el tri])le salto mortal de tra)>ecio

a trapecio todas las noches para hacerle cons-

truir á mi emperadorcito, á mi reyecito. á mi
Niño I >ios, un mausoleo grande, grande, ¡¡jara él

ipie era tan peipieñito! un mausoleo digno de la

antÍLOiedad. N' cuando baca reunido bastante di

ñero para eso, ¡que pierdan cuidado los otros titiriteros del mun-
do! el cloícn O’Meara firmará una contrata obligándose á dar el

triple salto sin red que lo preserve de la muerte en el

caso de un accidente, y el cloioí O’Meara se dejará
caer verticalmente, en la más gloriosa noche de su
vida, exprofeso,—rezam.lo á su niño, invocando la al-

mita blanca de su Paddy, desde lo alto del

trapecio, y ofrecerse entonces,— ¡oh, por una
vez, loco de verdad, ¡jero loco de júbilo,

—

ante la mirada atónita de la muchedumbre!

Alejandro 8AWA

DIBUJOS DE MENDEZ BRINCA



EL REY SALUDA AL PUEBLO AL SALIR DEL C(TE DEUMt)

Día 1.0 de Agosto .—A las ocho fondea en el nuevo puerto del Musel el Giralda.

Dos horas más tarde transbordan á un bote de vapor el Rey, los Príncipes de Asturias y su corte, y ganando

el puerto viejo saltan á tierra entre las aclamaciones del pueblo gijonés.

El Gobierno considera como un triunfo este recibimiento. Lo es, efectivamente. Gijún es una ciudad indus-

trial. La clase obrera es numerosísima. El socialismo ha hecho en ella muchos prosélitos. La mejor prueba de

la sensatez de éstos es el respeto que demuestran al jefe del Estado. Ante él se ha descubierto el mismísimo

jefe de los libertarios. No quita lo cortés

á lo exaltado.

Visita el rey dos fábricas y en ellas se

maravilla. Es verdad que son dos fábri-

cas nuevas, recientes, acabaditas de es-

trenar; y si en Cataluña, por ejemplo, las

hay adelantadísimas, son al fin y á la

postre más ó menos antiguas y transfor-

madas conforme á los adelantos del día.

Las visitadas por el Rey, por ser tan mo-
dernas, i^oseen todos los adelantos; son
la última palabra de la mecánica.
Dia 2 .—Sale la corte para Covadonga.

El tren real nos lleva á Infiesto. En la

primera estación el Rey salta del tren.

Ha cambiado el ros por la gorrilla de
cuartel, redonda, sin visera, dejada caer

sobre la caloeza, mejor que puesta, con la

despreocupación qire dan dieciséis años

y un carácter expansivo.
La vista de un plano inclinado, obra

atrevida de ingeniería y creo que desco-

nocida para f?. M., le seduce. Cuando la

contempla, Asenjo, que va en la expedi-
ción enviado por Blanco y Negeo, con
el aparato fotográfico en la mano pre-

tende sorprender el grupo que forman el

Rey y los Príncipes. Lo advierte D. Al-

fonso, y encarándose con Asenjo, le dice

sonriendo: la familia real regresando al «giralda»



CAMINO IJi: inVADl INCA. E'~IArl()X IIE l.A li.<lRIIlA. (.liCrO QUE -r MAIICSIAII MANIllj HACER Á NUES TRO REDACTOR FOTÓGRAFO

— Vaya, de retratarnos, sáijuenos nste<l liien.

Y ineVced á la liontlail del IMí inarca puede ofrecer Blanco y Xeuko á sus lectores una fotografía de tan inte-

resante grupo. La entrada en Iníiesto la desluce la lluvia. Pero no cae agua solamente: caen flore.s y palomas

soLre el coclie regio. Nota curiosa. lai manifestación tiene un ruido especial que domina sol)re los de los cohe-

tes, los vivas, las músicas y las zainpoñas. Es el de aplausos seco.s y acompasados. Es que la gente aplaude con

los pies. ¿<¿ue ciinio? (’alzamlo los pesados y clásicos zuec(.)S asturianos, prenda oliligada de todo liicho Adviente

I



rovADOxr.A. i.i.egada á i.a Tim.esia

cuaudo llueve, y pur aijrí suele hacerlo
como si hubiera vit’arios de Zarauz, Y co-

mo llueve si Dios tiene ijué, y como el pue-
blo corre tras del coche real, el ¡rolpeo de
los pies calzados con los enormes zai)atos

de madera contra las losas de las aceras
produce el efecto de una teinjiestad de
aplausos sordos. La comitiva se <letiene

en el Kol)ledal de las Huelgas, almuerza á
paso de aguacero, tpie es más rápi<lo (pie

el de carga, y iirosigue.

¡('angas de Onís, con su ¡mente ideal

culáerto de yedra ! K1 ¡(uehlo aclama al

Rey y á los Rrínci¡ies.

¡(’ovadonga! Son las tres y media. El sol

ha rasgado las nuhes, y se ha asomado
|)ara admirar ese bellísimo i'incc.'m, ¡mrten-
to de la Naturaleza, como si no le hubiese
visto nunca ó no siqiiese (pie existía mara-
villa tan grande. Tauqmco lo extraño, por-

(pie el sol, ya se sabe, es muy es]iañ()l.

LAS PERSONAS REALES DIRIGIÉNDOSE Á LA GRUTA DE COVADONGA

Día 3 .—El Rey y los Príncipes, des-

pués de oir misa en la histórica cueva,

abandonan el rincón ideal donde, hay
(¡ue decirlo, pierde mucho mérito la le-

yenda de Don Pelayo. ¡Qué huestes de
Tarik ni qué niño muerto! Los ejérci-

tos (le Napoleón perecen enteros allí

con sólo que unos cuantos bravos mon-
tañeses echen á rodar piedras desde
aquellas alturas inverosímiles.

El viaje hasta Oviedo, por Cangas y
Pilona, es para el Rey un paseo triun-

fal. Las ovaciones se suceden sin cesar.

La entrada en Oviedo es lo más gran-

dioso de todo el viaje hasta ahora. De-
cir que la capital del Principado ha ti-

rado la casa por la ventana, es poco. Se
ha tirado ella entera. Ha derrochado
arte, gusto, lujo y dinero, en arcos, tri-

bunas y decoración de calles. Medio
Asturias ha venido á la ciudad á reci-

bir al Rey y á aclamarle. Por la noche
(Jviedo arde en iluminaciones (me pa-

rece que el verbo está bien empleado
esta vez). Danzas y cantos del país, mú-
sicas, bullicio popular Pocas veces un
pueblo se manifiesta más espléndido. OVIEDO, ELrCABILDO CATEDRAL RECIBIENDO A LAf PERSONAS REALES



su AJA.IES'I All V AI/riiZAS KKAI.ES KN I KAMill EN LA l AHRK 'A DE ARAÍAS DE OVIEDO

/>/(/ 4 .— Visita li la fábrica de anuas de Oviedo. Admirable contraste con los espectáculos de días anteriores.

J)el silencio de las basílicas hemos pasado al ntido ensordecedor de las manufacturas.
Fd Rey recorre uno ])or uno los talleres, haciendo al coronel-director de la fábrica D. Fiusebio Sauz tan atina-

das }>reguntas, (pie los jefes y oficiales y los maestros de taller se quedan admirados del conocimiento técnico

(|ue S. IM. revela, l’or sti ]iarte, el Rey se entusiasma al observar el buen orden de los talleres, la novedad de la

imupiinaria, la jiericiade los obreros. Pide al coronel tina lista de éstos jiara darles las recompensas merecidas.

I I, RIA l|;|.'|,^l lAMlci El. TRAIIA.ID DIIN ALFONSO XIII ACOMEAÑ.VDO DEL CORONEL
IN 11. Iil-I'.MCI AMEN TO DE, ( A.IA- DE, I C-^ILE.' DIRECTOR DE LA l-ÁliRICA DE, ARMAS, D. El'SElilO SAN/

d alir de la iVibrica se re]iiten las aclamaciones. Fiia mujer del pueblo dice: «¡tjiié rey tan inoninol» K1 Rey
y . aluda. \ los deiiuis nadie nos dice nada. ¡<jué lástima no ser rey y no tener dieciséis años!

Angel Makía CASTELL







ALREDEDORES

DE

GIJON

POR

MARTÍNfJZ

ARADES





LAS AUGUSTAS VJA.iKKAS
SALIENDÜJDE LA IGLESIA DE NÜTRE DAME DES VICTUIRES

.A REINA EN PARIS

I alguna i>ersüna existía en el mun-
do que tuviese lúen ganados el

premio y la satisfareión de pasar
un mes eu completa libertad, sin cuestiones

graves y trascendentales de que preocu])ar-

se, ni responsaliilidades importantes en ipie

incurrir, ni hondos problemas que resolver,

esa persona era sin duda S. M. la Eeina IMa-

dre Doña María Cristina.

Veintitrés años de reinadi.i, durante los

cuales han sido más, muchos más los días

de perpleji<lades, <le insomlables tristezas

A’ de punzantes amarguras (pie los de felici-

dad, y aun que los de sosiego y calma, deben
j)esar mucho en la vida y dejar mu>' honda
huella aun en esjuritus tan l)ien temphulos
como el de nuestra augusta ¡Soberana: y al

contenqilar ilcfsde fneni

,

conai en un ]iaiiora-

ma (listante, la lontananza de esos A'eintitrés

años, la ilustre dama delie de haber sentido

en su ánimo ])rofunda y extraña emoción
de recogimiento })rimero, después de com-
pleto bienestar, como el (pie exj)erimenta

siempre (juien ha cumplido sus deberes á

conciencia, poniendo de su juirte inteligen-

cia, energía, fe y amor, ttjdas las cualidades

que ))ueden exigirse á un soberano.

l’or otra parte, el humano y naturalísimo

sentimiento que á los reyes ilehe de produ-

cir el A’erse libres de la grar’edad y entono



LA REINA DIRIGIÉNDOSE EN AU'IOMOMI. AL HOI> FOTS. (iRIMAVEDOFF

(le hi eti(|uet;i i^ilaeiana, sintiéiidóise uno de tantos en medio de una ciudad tan l)ella, luminohia y espléndida
como París, no ha podido menos de revelarse en el rostro y en las palal)ras y actos de nuestra Peina durante
los breves instantes que ha pasado en la capital de Francia.
La Prensa francesa da cuenta con gran extensi(.')n y con jiarticnlar cariño del afectuosísimo y entusiasta reci-

bimiento que el imelilo de París ha hecho á nuestra Soberana, de la admiración respetuosa con que se recono-
cía por los hombres su discreción y talento, por las mujeres su elegancia suprema, y en fin, de la simpatía
extraordinaria que han despertado los juveniles encantos de la infanta ÍMaría Teresa, á quien el espectáculo
de París ha interesado y sorprendido en extremo. Nuestras fotografías representan á S. M. y á S. A. en dife-

rentes momentos de su visita

á París.

C MA.II>rAI> IIA.IANDO DE I.A TOKRE EIEl-El, EOT. SERVAXT

Uno de los diarios france-

ses más poirulares, Le Jour-

nal, da cuenta del primer día

de estancia de la Reina en

París en los siguientes tér-

minos;
«A las diez de la mañana

la Reina salió del hotel Men-
rice, y subiendo en el lando

con la infanta iMaría Teresa

y la duquesa de Alba, dió

orden de dirigirse á la iglesia

de la Magdalena.
S. M. no bahía querido (pie

se avisase al párroco, y cuan-

do penetró en la iglesia, la

misa había comenzado ya,

por lo cual se limitó á colo-

carse modestamente en la

tercera fila de sillas, confun-

dida entre la muchedumbre
de los fieles.

Su incógnito fué descubier-

to en el momento de la cues-

tación habitual. El sacerdote

encargado de recoger las li-

mosnas reconoció á la Reina

al presentarle el cepillo, y
pronto se divulgó la presen-

cia de Doña María Cristina y



(le su liija. Atií, cuiiiiilci hi madre del jo-

ven rey salió de la IMagdalena, le t'ué tri-

butada una discreta peni muy simpática

ovación. El día estaba espléndido y la

Keina muy bien hubiera (¡ueridu pasear

un rato hasta el Bosque de Boulogne Las

aclamaciones de los parisienses la sobre-

saltaron un ])0C0, y entonces mani.ló al

cochero que se dirigiera al INIuseo del

Louvre.

En el camino cambió de pi'upósito y
descemlió del coche en la calle de la Baix.

üluy contenta y sin percatarse de la

¡iresencia de los agentes de seguridad,

que la seguían á respetuosa distancia, no
ilejó de dar un curioso vistazo á los esca-

parates de la maj’or parte de los grandes
almacenes y de las lujosas joyerías de la

calle de la Paix.

Los vestidos, los joyas hicieron olvi-

dar á nuestras augustas huéspedes las

maravillas de nuestro ^luseo nacional,

hasta el punto de que cuamhj volvieron

al coche se encaminaron á diversos al- VIST.V DEL C.VSTII.I.Ü DES .VVE.NUES, EN COMI'IEDNE, RESIDENCI.V DE DOÑA IS.MIEI, II

niacenes y tiendas, donde hicieron impor-
tantes compras.

Al mediialía la Keina estaba de vuelta en
el hotel, donde almorzó con la Infanta, la

duquesa de ,Mba, los manpieses del iMuni,

los du(|ues de Sotomayor y de Fernán A'úñez
el Sr. Palomino.
El salón estaba lleno de canastillas de llo-

res, de hduqHcts magníñcos y de modestos
ramos enviados por todos los -individuos de
distintas clases de la cijlonia española esta-

lilecida en París. Aipiel simpático homenaje
conmovió mucho á la Reina.

su M.\.IES1 AD Y su AI.I E/..\

DESCENDIENDO DEL TREN EN l OMI'IEONE

Acabado el almuerzo, ts. M. y S. A. se trasla-

ilaron á la estación del Norte para dirigirse á
Coiupiegne, donde está la residencia de S. M. la

reina Isabel. La Reina vestía seiuállamente de
medio luto; la infanta María Teresa una precio-
sa toilette de seda gris con rayas blancas y una
elegante cajia de viaje color gris perla.

Mientras se esperaba la salida del tren. Su
Majestad conversó con el marqués del INIuui,

quien la anunció que la Eeiua Isabel deseaba
invitarla á comer.

Llegadas las augustas viajeras á Compiegne
en un vagón especial que había sido engancha-
ilo á la cola del expreso del Norte, más de mil
¡lersonas esperaban en la estación. El recibi-

miento fue también tan respetuoso como cortés.

En la estación se encontraba esperando la

Keina abuela, que andalia traliajosamente, apo-
yada en un bastón.
No obstante, al divisar á su hija y á su uieta.



I.A' DOS REINAS ATRAVESANDO I.A VIA FÉRREA

no piulo contenerse avanzó ha-

cia ellas con verdadera ansiedad.

S. M. doña María Cristina bajó

del coche y salió al encuentro de

S. M. Doña Isabel. Las dos Eeinas íj

se abrazaron varias veces con ex- ;

traordinaria efusión y en sus sem-

blantes se pintaba la emoción más
viva, viéndose correr las lágrimas

por las mejillas de la venerable

anciana, quien besó y acarició á
;

su nieta la infanta María Teresa.

En seguida la comitiva ocupó
i

cuatro landós para trasladarse al

castillo de las Avenues, donde pa-

sa el verano S. M. Doña Isabel.

Por la tarde visitaron las ilustres i

damas el h istórico castillo de Pie-

rrefonds, lamentando no poder de-

morar más tiempo su permanencia
en aquellos encantadores lugares.

I ' MAJE- l ADl:^ Al -Al IR l'AUA El, ^A^H1.1.0 DE PIERREFONDS



N iin libro de fastos abaciales

escrito en caracteres medioevales
con tinta por los siglos amarilla,

triunfando del latín y la polilla

este relato descifré paciente;

mas al copiarlo disipó mi pluma
su monacal ambiente

y el suave candor que lo perfuma.
Comienza así:—Señor Omnipotente,

sirva esta mal aderezada historia

de enseñanza al mortal; á Ti, de gloria,

—

En el collado del Azor, no lejos

del abacial recinto,

dominando salvaje laberinto

de viciosas encinas y de tejos,

se elevó el santuario del Reposo.
A su bendita sombra, un ermitaño

tras viaje penoso
la tierra en que nació nadie sosjjecba)

hizo morada al promediar el año
de nuestra redención (falta la fecha

y alcanzó de virtud justo renondjre.

Era joven aún, y su hermosura
propia de un ángel, pero no de un hombre.
Le besaljan los bombros sus cabellos

que á la seda igualaban en ftnura

y en color al maíz; luz sosegada
era en sus ojos claros la mirada:

inalterable paz reinaba en ellos.

Le concedió el Señor saliiduría

superior á su edad; su voz serena,

vomo lluvia soñada en la sequía

daba frescura al corazón; tenía

una esperanza para cada pena.

El buinilde sayal de áspera lana

convertían en veste cortesana

su airoso andar, sus movimientos graves,

y su i)an, de limosna recogi<lo,

partía con los pobres y las aves,

que abandonaljan por seguirle el nido.

A Dios amaba sol)re toda cosa

y después á las ñores,

ox tal arte su mano primorosa
copiando en la vitela sus colores

< birles supo vigor, gracia, relieve,

que aún hoy suspensos los sentidos «leja,

y el alma por la imagen seducida

(reyéndola con vida

ve como el tallo de la ñor se mueve,
en el cáliz zundiar oye á la alieja

y aspirando el olor al tacto acude.

En su tesoro guarda el monasterio,

y asombro causarán á quien lo dude
los espléndidos folios <le un salterio.

Cierto día estival cruzó el collado

el poderoso abad acompañado
de un tropel de monteros y ojeadores;

de la ermita en la puerta,

inclinando la frente descubiei'ta,

detuvo su corcel ya fatigado,

mientras los servidores

en la vecina fuente con delicia

de la sed apagaban los ardores.

Entonces una voz gritó: «¡Justicia 1

y una mujer en canqjesino traje,

con un niño en los brazos, de repente

se postró ante el abad bumildemente.

•¡tu

-'r.'p



Este la preguntó:-¿Quién te hizo ultraje?..

y ella dijo llorando:—El penitente.

—

Mas el mancebo respondió con brío,

sin turbarse la paz de su mirada:
—Esta mujer, por Satanás cegada,

fijóse en mí, señor, y mi desvío
quiere acaso vengar. Yo la perdono.

—

—¡Mientes! ella exclamó; tengo en mi abono
á los que oyendo las dolientes voces
de esta huérfana débil é indefensa
el puñal te arrancaron..... ¿los conoces?
allí están, y te acusan

;
tu abandono

sufrí en silencio y oculté la ofensa;

mas ya ¿cómo callar? ¿ni cómo ahora
con esta prueba viva y delatora

de mi deshonra ganaré el sustento ?

Llegaron los testigos, y á su acento
el justiciero abad quedó confuso.

El mancebo habló así: «Dios lo dispuso.
El mostrará, si quiere, mi inocencia.»

Y acusándole todo,

el abad contra él dictó sentencia:

«Pues olvidas, perjuro, de tal modo
el voto que en mal hora á Dios hiciste,

repararás tu crimen, y contigo

ese niño tendrás mientras consigo
de quien lo puede hacer rompa tus lazos.»

dejaron solo.

Solo y triste

quedóse con el niño entre los brazos

sin murmurar palabra.

En esto, de la próxima espesura
saltó ligera cabra
de henchidas ubres y nevado pelo;

se le acercó balando con dulzura,

y se acostó á sus plantas sin recelo.

Desde entonces huyó del solitario

la gente con horror.

Pasó el estío.

En un amanecer nublado y frío *

la campana sonó del santuario,

no como siempre saludando al día,

sino con doble opaco y clamoroso,

y un hecho presenciaron milagroso
los que acudieron á su voz extraña
(alguien lo vió que vive todavía):

el bronce volteaba en la espadaña,
pero ninguna mano lo movía.....

y el templo ai invadir ruidosamente
con un santo pavor nunca sentido,

al tibio clarear del sol naciente
contemplaron sin vida al penitente

sobre las gradas del altar caído.

Cubierto estaba de otoñales flores;

(le una luz interior los resplandores,

asomando á su pálido semblante,

hacían sobrehumana su belleza,

y en sus rodillas candoroso infante

apoyaba dormido la cabeza.

E la campana al celestial aviso,

en el humilde templo
crecía sin cesar la muchedumbre,

y el abad acudió, y él mismo quiso,

dando de caridad notorio ejemplo,

el cadáver lavar, según costumbre.

Mas al poner con ánimo piadoso

sus manos en el muerto misterioso,

lanzó un grito á sus labios arrancado
por el asombro

Bajo el sayo rudo,

apareció desnudo
(le una mujer el cuerpo delicado.

Ricabdo gil



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
timos en esta sección a/iKTioíO.s rete^m/tcos á los si;'aieiite3 pr3cios pir ia33rción, sm desj lanto: Por un anuncio de una A
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rrano, 60. Inmenso surtido

en bragueros, fajas, suspensorios,
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Hules, plumeros. Batería coci-
na. Cerraduras inglesas. Ornela,
frente calle Escorial, Correde-
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ASGENSIO GONZÁLEZ. SEVl-^ lia. Comisiones Representa-
ciones. Casa fumlada en 1889. Se
aceptarán de café y azúcares.

Degalamos Célebre mar-
* * cha La doble cKjuHa todo
comprador preciosos valses Be-
lla.s artes. 3 pesetas. Precia
dos, 2í..03 PARA COLECCIONES

paña, Colonias, antiguos,
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Sevilla, 2, papelería, Ma-

[^EPILATORIO VENUS. SE
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seis pesetas (sellos, libranza) al

fabricante, Gobernador, 6, Bar
celona.

A ntes y después de COM'' prar pianos, folleto gratis.

Catálogr.s ilustrados, pianos, ar
moniums. Marassé, Darbará, Bar-
celona.

Extraordinarios relo-^ jes de bolsillo y de música
desde 3 pesetas. Envía catálogo

;

llenri Gaba. Irún. i

RATOS FOTOGRÁFICOS
rai'.ceville» con accesorios,
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I EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL
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partes.
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** para transportar mueblas,
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Rioseco. Dirigirse. Viuda Yurri
ta, Cantarranas 12, Vaüadolid.

P LECTRICIDAD Y FONO IRA-
;^ fus, ventiladores eléctiicns y

automáticos. Ureña. Barquillo, 14

y Saúco, 1. Madrid.
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JCESORES DE ONDÁTECtÜI Montera, 36, Madrid
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ulevard de la Sauven ere
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EL AGUILA
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Y Á MEDIDA
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Sucursales en BARCliLON.á, Plaza Real, 13; VALENGl.A, Paz,

letra E; SEVILLA, Sierpes, 72; VALLAUOLID, Santiago, 57, y CA-
DIZ, San Erancisco, 25.

CHARADA
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más'rfo.s íue-', más hechicera
de primera dos tercera,

regaló á su amiga Pura
de tres-prima una pulsera.

M PÉnUZ Skhhano

ENCIA FÚNEBRE MILITAR, 'm CLAUDIO COELLO, 46

^TINTURAS
E DI I L DI A T

vegetal, y las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co-
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is. Depósito en España.: £, li/l. Garda, Salud, 5. pral. Madrid.

20. PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

Tri.r:i o>o 225
U 'n!KAJ!.ZL

ALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 ANOS DE EXITO CRECIENTE!!
EL PRIMER CALLICIDA CONOCIDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS 98 por 100 de los enfermos crónicos del eslrtiniig^l
aunque sus dolencias sean de más de 80 años de antigüe lad y hayan fracasado todos los demás inedicanK utos. C'tir» '

djlor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenlerias, dilatación y úlcera del estómago y marcr'
r.iar. Cura la anemia y clorosis coa dispepsia, por.|iie aumenta el apetito, a ixilia la aGCÍó,n digestiva, el enfermo come más y digiere me
lis de éxito seguro en las diarreas de los niños. Ks inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impiiliendo con su
las enfermedades del tubo digestivo E.víjaso l.i marca Sl'OM.áLlX, Serrano, 80, farmacia, Ma Iri 1 v principales de Europa y

COGNAC
CHAMPAGNE TERRY
El MEJOR COGNAC español

I KHNANDO A. DE TERRY Y C."

S, EN C.

uerto de Santa María

AGENTE EN MADRID

HUO DEJOSE LUIS COLOM

Claudio Cotilo, 24, pral. izi]da.

J

^rraizg)^

Kiantó'

wicióa

^^jíaPíitoj^e ílíumWo -iBk5?^cpónimoí^
Representante para ventas al por mayor .1 . WEHÍKEL y C.®

( ARUEKA DE SAN .IEKONI,MO,

PARA ELBAÑO
NADA HAY MEJOR QUE EL

JABÓN
Í)’25 °^^«NACI()N

Frep.arado por la Casa

PASTILLA GAL

ROYALWINDSOR
EL CELEBRE

RESTAURADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿ SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

EN EL CASO AFIRMATIVO
tEmplead el ROYAL WINDSOR, este

excelentisiino producto, devuelve a los cabellos blancos
tu color priniiiivc y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la calda del cabello y hace desaparecer la caspa
Es el SOLO hertaurador del cabello premiado. Rrsulrados
l'iesneraaos. — Venta siem,rre creciente. — Kxiiase snlire los

íra^cM> In^ jialahra , ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluquenaf

y l’erfiirnerjas en Irascos y medios frascos.

ÜEI'OSI I O tíH, B no íl E^ariá

Se iaviu jrnnc^^. a toda persona que le púla, el Prospecto
conteniendo pormenores y aleslaciones.

Pruébense los exquisitos chocolates de los

• REVERENDOS PADRES BENEDICTINOS*
Único deposito en Madrid; Lhardy, Carrera

de San Jerónimo, 6.

POSTALES

BLANCO Y negro;

A.
PAISAJES A'.DALIJCES

POR GARCÍA Y RODRIGUEZ

La colección completa de esta serie se

compone de.ocho artísticas tarjetas im- •

presas en color sobre cartulina estucada y
encerradas en una elegante cartera de lela

inglesa.

Precio de la colección para el público

DO$t> PESETA»
De venta en las librerías de Fe, Garre

ra de San .Teróiiiino, 2; San Martín, Puer-

ta del Sol, fi; José García, Paz, 1; Romo

y Füssel, Alcalá, 5; Gutenberg, Plaza de

Santa Ana, 13; Salón del Heraldo, Alca-

lá, 18, y en Madrid-l’ostal, Alcalá, 4;’’

Recarte (Hijo), Carrera de San Jeróni-

mo, 16, y iirincipales librerías, papele-

rías, establecimientos de estanijias y es/

tañeos de España.

Remitiendo dos pesetas en sellos se

mandan por correo certilicadas.

Diríjanse los pedidos a! Administrador

de BLAXÍ'O Y XEGIÍO, Serrano, 65,

Madrid.

Descuentos al Gomcruio desde

diez colecciones en adelante.

Hid lADilbi t( d< t kii(lei>cLii dt | roj Ivdhd anihiiia y llu.iui ja.

b' I. I'KVI l.I.V I.N Mis lillKilNALKt:
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tn.y rea® t’7i /jfípei ac La V asjid-Hki.oa (fit’íí/CJ'í



EL GITANO

MAOLIYO

«El querer quita el sentido
Lo digo por experiencia.

porque á mí me ha sucedido »

{Copla popular)

isiTANDO una tarde el manicomio de Leganés, hube de encontrar un pobre demente que, al clavar
su dura mirada en mí, investigando mi persona para reconocerla, hízome recordar todo un drama
pasional.

Fué Sevilla, la clásica tierra de la sal femenina, de los claveles reventones, del perfumado azahar y la dora-

da manzanilla, el escenario de aquel drama.
Maoliyo el gitano era el protagonista: un muchacho guapo, jacarandoso, con cara de moro afeitado y los tu-

fillos echados sobre las sienes.

Era ella, la al parecer \'íctima, una chiquilla venida al mundo para dar desazones á los hombres y envidia á

las compañeras de sexo. Descendía de raza gitana, como él; pero no era una de esas cañis de pelo azabache la-

mido, peinetas de coral y ñores marchitas adornando su hermosa cabeza; ni vestía, como esas recitadoras de
la güeña ventura, la falda chillona de colorines, ni abrazando á su pecho llevaba el pañolillo impregnado de
mugre y lamparones de vino recogidos en los colmaos.

Sol, que tal era su nombre, y que deslumbraba con sus grandes y rasgados ojos negros tanto ó más como el

astro-dios, venía á ser una gitana modernista. Cutis marfileño, boca de fresa, nariz griega, orejas dibujadas y
líneas esculturales, componían su todo físico. Resultaba la excepción de la regla hasta en sus cabellos rubios

como espigas de mies, y nadie al verla con el trajecillo de percal y mantón floreado de seda negro, tomábala
por una descendiente de esa troupe trashumante de desarrapados que vemos con frecuencia por pueblos y ciu-

dades formando caravanas reñidas con la higiene y la estética.

Los dos gitanos se habían entendido, viviendo en paz y armonía desde que cambiaron sus corazones. El,

afamado tocaor de guitarra, sacaba sus buenos jornales, siendo la alegría en juergas y borracheras de señori-

tos adinerados, y ella ganaba no poco ejerciendo su oficio de peinadora entre la gente chulona y del bronce.

Un día, la confidencia vengativa de otra mujer hizo brotar la duda en el corazón de Maoliyo. La venda
pasional que cegaba su alma enamorada fué clareándose, permitiéndole ver un día por sus propios ojos la per-

fidia. Obscureciósele el cerebro, atropellado por un sentimiento de venganza, haciendo correr la sangre
de Sol



Cuando él disponíase con la navaja cabritera á atizarse un tajo en el cuello, los representantes de la autori- I

dad sujetáronle los brazos, conduciéndole á la cárcel. I

Los periódicos, la vecindad de los desventurados gitanos y el chismorreo de colmaos y tertulias se ocupó de I

los dos unos días. Después nadie volvió á hablar de Maoliyo. Y si á ella, una vez curadas sus heridas, la col-

maban de amorosas proposiciones, debíase á que su hermosura natural avalorábase con la clausura de su anti-

guo enamorado, perro de presa que la había defendido de asechanzas y deseos.

Sol llegó á ser la mujer de moda y el blanco de la preocupación general

Maoliyo fué condenado á no sé cuántos años de presidio por cosas del querer.

íÜ

Yo, como casi todos los que le conocimos en sus buenos tiempos, habíale olvidado, hasta que su dura mira-

da dirigida á mí la tarde que visité el manicomio de Leganés, resucitó en mi memoria la triste historia de unos
amores.
—Este desgraciado que mira tanto—me dijo mi acompañante—es uno de los mejores artistas que conozco,

—Lo sé—repuse;—le he tratado bastante. Verá usted: «¡Maoliyo!»

El loco volvió á mirarme un instante, y haciendo con su cabeza un movimiento de agitación, abrió desmesu-

radamente sus ojos diciendo:

— ¡Hola, D. José! ¿Usted también por aquí?

— Sí—le interrumpí, alargándole un cigarro,—he venido á verte.

—Este imichacho—dijo el acompañante—es muy bueno, y por eso saldrá prontito á la calle.

— ¡Gracias—contestó él con tristeza,—estoy mejor aquí dentro!

—¿Y la guitarra?—le pregunté.

—La toco á veces, pero siempre salen de ella unas notas que me asustan. ¡Tan bien como tocaba yo la ale-

gría! ¿Se acuerda usted?

Callamos. Seguimos con Maoliyo nuestra ruta hasta llegar á la habitación de mi amable acompañante. Nos
liizo éste sentar, y á poco dió una guitarra al gitano.

Cogióla Maoliyo con cierto mal humor, y una vez templada, empezó á tañerla. Salía por soleares, y las notas

c|ue perezosamente iban escapándose de entre sus dedos, impregnaban nuestros corazones de vaga melancolía

Ganas de llorar me entraron al ver aquel hombre, bueno y honrado, loco por culpa de una mujer.

De jiroiito cesó el ritmo cadencioso de la guitarra. Maoli}m levantó su busto, lanzó un suspiro hondo, y des-

)iiiés de gemir el clásico ¡aanh! de la soleá, y pespunteando el instrumento con falsetas reveladoras de una pro-

funda jiena, cantó esta co])la, compendio doloroso de nn corazón destrozado:

«El querer quita el sentido
Lo digo por experiencia,
porque ¿ mi me ha sucedido »

liIMCJO^ I>H HCEIflAS José JERIQUE



LA CORONACIÓN DE EDUARDO VII

INTERIOr'de i„\ abadía de \VE^^TMI^>;TER

I
PREPARADA PARA DA l'EREMOMA

patrón y marineros de la faina real, el Estado mayor
ó cuarto militar del Eey, los indi\'iduos de la jjeo-

manry, el príncii)e Alberto de Schles\vi<r Holstein, el

duque de .Sajonia Cobur.üo, la caballería colonial, el

escuadrón de lancenjs indios y el de Hnrse fíuavds,
precediendo á la carroza real, tirada por odio caba-
llos, donde iban el Rey, la Reina y el duipie de Con-
naught, cuyo liijo ilia de caballerizo. Detrás ilia el

estandarte real, los generales y el escuadrón de guar-
dias de corps del lord Kitcbener, quien escuchó mu-
chos vivas.

Al paso del Rey, el entusiasmo de la muchedum-
bre no tuvo límites, y el ruido de las aclamaciones
y de los vítores se mezclaba con el estruendo de las
salvas de la Torre de Londres y de Hyde Park y
con el cavdlon «le las torres de Westininster.

El aspecto de la abailía al llegar el Rey era her-
mosísimo por la esplendidez de los uniformes y tra-

,ies heráldicos y el Irrillo de las armas y de la pedrería.
Paseados ju-ocesionalmente los atributos de la rea-

leza, sentóse el arzobispo de Canterbury y á su lado
el lord canciller, conde de Lancaster. Él presidente
«leí Consejo, !Mr. Ralfour, se colocó junto al altar.

Entró primero la Reina solemne y pausadamente,
sostenida por seis pajes la cola del manto de tercio-
pelo púrpura bordado de oro, y arrodillóse junto al

altar. Poco después las trompetas anunciaron la lle-

gaila «leí Rey, «piien con no menor solemnidad salu-
«ló á la Reina, se arrodilló, orando unos minutos, y
se puso de pie frente al arzobispo «le Canterbury.
Con gran emoción, el anciano prelado ju-eguntó á los

presentes si se hallaban di.sjniestos á pre.star home-

las seis de la mañana «leí día U del

corriente ya estaban las prim ipales

calles y plazas de Londres ocupadas
lior inmensa muchedumbre, «pie oI)struía poi’

cimqiléto el ]>aso de carruajes, á pesar de los

esfuerzos de la policía.

Las calles que van desde Buckingbam Pala*

ce basta la al)adía «le AVestminster eran las

pi-eferidas jior la multitud, deseosa de ver y
aclamai' al Rey, y doblemente interesaila pol-

los rumores que habían circulailo de «pie «pii-

zás S. AI. no podría resistir el cansancio y las

emociones «leí día.

Cubi’ían la carrera veintiséis mil soMados,
con treinta v cuatro cañones v cuatro mil ca-

ballos.

las ocbo se abriei’on las jmertas de la

suntuosa y legendaria abadía de AA'estminster,

y poco después comenzaron á llegar los invi-

tados, luciendo magníticos uniformes de toilos

los [laíses del mundi.), distinguiéndi.ise las ro-

zagantes bopalandas de los grandes iiersoiiajes

ingleses vestidos como lo iban sus ilustres an-

tejiasados.

A las diez y media saliií de Buckingbam
Palace el cortejo real, formado jior los LZ/i-

(liKirils ó guardias de corps (esciilta recd i, el

MM. DOS REVES DE INGD.VIERRA REI «RES.VNDO DE L.V AB.VDI.V

DE WESTMINSTER DESPUÉS DE L.V CORON.VCIÓX



naje al Rey. Todos contestaron con la

aclamación tradicional: God save the

King. Sonaron nuevamente los clarines,

y el Rey y la Reina se arrodillaron,

[.evantados, el arzobispo dirigió á Su
Majestad las preguntas del ritual, á las

cuales Eduardo VJI contestó con voz

firme y resuelta. Inmediatamente firmó

la fórmula del juramento. Entonces
unos dignatarios le quitaron el manto
rojo y le pusieron otro bordailo de oro,

sentándose el Rey en el trono, donde
tué ungido por el arzobisjio, después

<le lo cual le fueron entregando sucesi-

vamente el cetro, el globo y la espada

y calzándole las espuelas de oro.

En nada se alteró el ceremonial ins-

tituido por la tra<lición, á pesar de

cuanto se había ilicho en contrario.

Oespués de calzadas las esi^uelas, el

arzol.>ispo de Canterbury impuso al

Rey el anillo siml.iólico, y al colocar la

corona en la cabeza de Eduardo VII se

hallaba el digno prelado tan sumamen-
te conmovido, que en su semblante se

advertía la más densa palidez.

En aquel solemnísimo momento el

espléndido recinto de la abadía ajjai'e-

ció fantásticamente iluminado por po-

dérnosos focos de luz eléctrica, y toda la

multitud inmensa en él reunida entonó
á coro el God save the King, mientras
fuera del edificio millones de voces gri-

taban aclamando al Rey de Inglaterra,

coronado felizmente, á pesar de todos

los fatídicos augurios que respecto de S Vt. EDUARDO Vil PRONUNCIANDO LA FÓRMULA DEL JURAMENTO

esto habían circulado y logrado asen-

so entre las gentes supersticiosas.

Breve rato permaneció el Rey sen-

tado en el sitial de Eduardo el Con-
fesor abstraído en hondas meditacio-

nes, de las que le sacó nuevamente
el arzobispo acercándose á bendecir-

le, mientras nutrido coro entonaba el

¡Allellidal Levantóse el Rey y subió

las escaleras que conducían al trono

del homenaje. Al llegar á él sentóse,

á indicación del arzobispo, quien fué

el primero en prestar homenaje al

Soberano, arrodillándose ante él tan

rendidamente, que se vió obligado el

Monarca á darle la mano para que se

levantase, y fué preciso llevarle en

lirazos ante el altar. Acercóse des-

pués el príncipe de Gales, y arrodi-

llándose ante su padre le besó la ma-

no en señal de fidelidad. Eduardo VH,
muy conmovido, le devolvió el apre-

tón de manos y le besó cariñosamen-
te. Luego el duque de Norfolk, acom-

pañado por los representantes de la

nobleza, leyó la fórmula del juramento
de lealtad al Rey: uno á uno juraron

tocando la corona y besándole en la

mejilla. A continuación el duque de

Yoi'k impuso la corona á la Reina, é

inmediatamente ambos Monarcas re-

cibieron la Sagrada Comunión,
n .Con esto acabó la ceremonia, de

cuya magnificencia pueden formar

idea los lectores por los dibujos y fo-

tografías que nos remite nuestro co-

rresponsal en Londres.

« « «

‘ i:i. I K1N( IPE DE GALE> RINDIENDO HOMENAJE AL REY FOT. BLACK AND WHITE
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^AN JUAN DE NIEVA.

SAI IDA DEL dURANIA» CONDUCIENDO Á <U ALTE/.A REAL
LA l'RINí-ESA DE ASTURIAS

CRONICA DEL VIAJE REGI»

[4R\ía 5.—Visita el Eey el cuartel de ¡San-

M ta Clara en Oviedo.
Sube con los Príncipes y la corte á

Santa María de Naraneo y San l\Iiguel de Lino.

.La Corte hace parte del viaje en las vagone-

tas de un ferrocarril minero. Los corresponsa-

les de los periódicos madrileños, á pie. Para

orientarnos preguntamos á un guardia civil

cuál es el camino más recto, y por consi.guiente más corto para llegar á Santa Liaría.—Tomen ustedes esa pe-

c‘]iuf/a,—nos dice señalándonos el monte arriba. Subimos; digo, trepamos Hace un sol de justicia, si la justicia

es fuego. ¡Y luego dirán que las pechugas son tiernas! Esta es dura, y además asada.

I, \ 1 ALI A REAL AL EMUARC.CR EL REY EN SAN .IC.VN UE NIEVA

EL REY REGRESANDO AL PUERTO



LA FELGÜERA. SU MAJESTAD EL REY VISITANDO LOS TALLERES

TIt'N l»r VA«.ONi:i QUE CONDUJO AL REY Y A LOS EXPEDICIONARIOS AL COTO MINERO DE LA FELGÜERA
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Por la tarde á Aviles.

La Princesa de Asturias

se embarca en el Urania

con rumbo á San Sebas-

tián. El doctor Ledesina

se cae en la escala de la

banda de estribor, se aga-

rra á un barrote y consi-

gue no zambullirse en el

agua más que hasta la cin-

tura. Sin embargo, oíicial-

mente no se ha caído. ¡No!

Es que, acaso sin querer

y sin creer en él, practica

momentáneamente el sis-

tema médico de Kneipp.
Dia 6.— Visita á La

Felguera, donde el Eey
se entrega á las masas po-

pulares y se hace simpá-

tico á la multitud, entre

la cual cuentan con mu-
chos adeptos el socialis-

mo y todas las escuelas

modernas acabadas en
«israo» . La consigna entre

esta gente es no aplaudir

ni dar vivas; pero la con-

signa se rompe, porque
veo aplaudir y vitorear á

todo el mundo. Verán us-

tedes cómo todo esto se lo

convierte en sustancia y
en éxito el Gobierno, que
se ha sulfurado porque dos golfos se han colgado de la cai)ota del coche regio. El espectáculo de La Felguera
es hermoso. El gentío forma un inmenso mar humano con sus flujos y reflujos. Las locomotoras corren como
furias en carrera desenfrenada, lanzando silbidos aterradores. La maquinaria de las fábricas aturde con sus
estrépitos. La pólvora estalla sin cesar. Las miísicas empalman sus himnos. Los gritos llenan el espacio. Si el

LEON. El, .M.C.miJE IlE L.V CICll.VL) V El, SEÑOR MERINO
k. ESPERAR Á SU MAJESTAD EN COCHE Á l.A GRANDE D’au.MONT

&

JgF i

l

ENTRADA DE 8U ^ÍAJESTAD V ALTEZA EN LEÓN



>r MA.IFSl Al) CALIENDO DEL «TE DEUM» EN LA i/ATEDRAL DE LEÓN FOT. CIFUEM ES

caiis es el niidu y la ei:)nt‘usión, asistimos á iin caos. El paseo por la cuenca carbonífera en un tren minero es
una marcha triunfal al través de valles risueños que el Salón poetiza, y entre montañas bellísimas de las ipre

a]mraiido la metáfora podría decirse ([ue engañan, porque con cara tan bella tienen entrañas muy negras.
I>i<í 7 .—Viaje de (óviedo á León y entrada en la histórica capital de los Alfonsos..... y de Merino.
La entrada del Key en León constituye una de las notas más interesantes de la expedición regia. La ciudad

esta engalanada como lo están todas á la llegada del Soberano. Tienen un mérito excepcional las galas que
ofrei’e la cuiiital del antiguo y gloririso reino, y es que en ellas hay pinceladas del genio de Benlliure. Algunos
trasudcluulores han visto muy <le madrugada, encaramados en escaleras, colocando guirnaldas y pintando leo-

á cuatro obreros ilesconociilos, que son, sin embargo, un
artista de renombre uni-

versal y tres represen-

tantes de la nación, títu-

lo el uno, notable abo-

gado el otro y director

de una popularísima jm-

l ílicacióii artística el ter-

cero.

Arcos, tril)iinas, flores,

palomas, cohetes de

todo hace un verdatlero

derroche León, y en el

entusiasmo y respeto
con que acoge al Monar-
ca, demuestra ijue fué

un día corte de reyes y
ipie no ha jjerdido el

hábito.

Ao obstante, el recibi-

miento hubiera sido, si

cabe, más grandioso, de

no haberse opuesto cier-

tos obstáculos á que en-

trase en la ciudad el Key
en el coche del alcalde,

persona popularísima y
jefe del partido rei)ubli-

cano. Porque ha de sa-
ri n. IIFUUNIKSII-I'.N |,|; MMIA'.AIO' Á itiii niii! Á >r ma-ih-iiaI)



COMí:^lÓN DE OBREROS LEONESES EX EL PA TIO DE LA IUPI’ TAOIÓX FO'l'. rilT ENTES

berse que la antigua corte es muy republicana, aun cuando lia ilejado de serlo jiara recibir al Rey. Triunfos
como éstos, sólo una actividad y un talento como los de Merino pueden lograrlos.

Visita D. Aífonso la célebre catedral, y ie liacen canónigo. Razón deben tener los que llaman á-las gangas
canonjías, cuando á un rey, con ser rey, le dan una. Visita también inonumento.s tan grandiosos como San
Marcos y San Isidoro de los Reyes; y como contraste entre la leyenda del pasailo y la leyenda del porvenir,

EL KEV EN LA l'ÁPKH'A '(LA PAPELERA l.EOXESAi*



cierra el progi-aina de su estan-
cia visitando la fábrica de pa-
pel del Sr. Merino, el hombre
del día en León, á quien aclama
el pueblo obrero. Puede que se
le llame «cacique». ¡Oh, qué feli-

cidad para España si en cada
pueblo hubiese un cacique que
le dotase de un importante cen-
tro fabril é industrial!

fjDt'rt 8 .—Regreso á Oviedo. La
salida del Rey se convierte en
una batalla de flores. El ¡jueblo
de León despide á S. 31. arroján-

dole flores, y S. 31. le paga con
saludos cariñosos, sonrisas y pu-
ñados de flores de las que recoge.

El paso por Pajares es esta
vez á gusto de la expedición. El
telón que todo lo tapaba en el

viaje anterior se ha descorrido.
Brilla el sol, que corona de oro
las atercioijeladas montañas. El
Rey disfruta mucho con el es-

pectáculo. Hace parar el tren di-

ferentes veces para extasiarse

ante las sorprendentes maravi-
llas de la Naturaleza y rejirodu-

cirlas en su veráscopo de ama-
teur. La decoración es sublime.

EX (u.A PAPELERA LEONESA». LOS OBREROS PRESENTANDO UNA EXPOSICIÓN AL REY La trauioya admirable. Da ga-

nas de gritar ¡el autor, el autor!

1 >ia f).—Truhia. La fábrica de cañones del Estado ofrece al Rey emociones i>rofundas que nunca ha exjieri-

mentado. Todo es grande, monstruoso en este importante centro faltril. Colosales las máquinas, enormes las

cantidades de materias (pie manejan y transforman, gramles y jioderosos sus productos. No parecen sus gale-

rías talleres ¡tara hombres, sino para cíclopes. En una galería aparte la mano del hombre hace prodigios. Unos
cuantos operarios fabrican limas de todos tamaños, desde nn centímetro hasta cincuenta. Toda la labor es

1 ( ULA Al -AI IR IM. 'U A PAPia ERA 1 EUNE-A» Al OM PA Ñ A I lO pnR EL SEÑOR MERINO EOT. ('Il'UENTES



EX LO ALTO DEL PUERT O DE PAJARES

manual. La electricidad y el vapor están proscriptos. Enfrente están las galerías de donde salen los cañones
hechos. El trabajo será el mismo, porque la base es la misma: un pedazo de acero diminuto, de gramos, en una
galería; inmenso, de toneladas, en la otra. La diferencia e.stá en (¡ne en un lado tral)ajan brazos y manos de
carne y hueso, y en el otro brazos y manos de hierro y acero.

TRUKIA, su MAJESTAD EXAMINANDO UN CANÓN ORDÓNEZ DE CT EN EL PRORADERO



I

Trece cañones enfilados prochunan con sus bocas
al)iertas la ananiuía legal, la ruina, la muerte.
Y esa es la única reflexión triste (pie surge an-

te los prodigiosos adelantos de la fabricación de
Trubia.

¡Dios mío, cuántí.) inventa la humanidad para
destruirse!

Día lo .—Descanso doniinical. El Rey oye misa
en la catedral. Yo se visita nada. Los alcaldes de
los concejos asturianos desfilan ante el Rey, (pie

tiene para cada uno de ellos una frase oportuna.
También el ser rey tiene su trabajo. Recordeni(.),s

cada cual sus dieciséis años y reconozcamos (¡ue

en a(piella dichosa edad el ser serios, discretos,

oportunos, hubiera sido imponernos un suplicio.

Oviedo luce es])léndidas iluminaciones. La bella

ciudad ba hecho gallarda ostentación de su buen
gusto y de su dinero, derrochando ambas cosas.

Yo tiene más que un defecto. El polvo es inso-

]iortable. YT) se riega, porque hay poca agua (pron-

to habrá mucha). Y no llueve yo creo que ponjue
basta el buen tiem])o ha sido contratado por el

Ayuntamiento i»ara hacer más grata la estancia de
la corte.

JHa 11 .—Se repite la visita á Trubia. Hay mu-
cho (pie ver, y en dos días no se ve todo.

El Rey dispara dos cañones Ordóñez, y á ims-

tancias de Asenjo, mi compañero de Blanco y
Ykííko, disjione un grupo sobre el cargadero y da
la voz de mando;
—Baterías, apunten ¡fuego!

Y la placa (pieda impresionada.
Puede que también lo estuviese Asenjo, á quien

el Rey había dicho sonriéndose:

—Si no nos saca usted bien, debemos fusilarle.

Angel MARÍA GASTELE
FOT. .\SEX.IO
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cua.p::os sladrileños

FUENTES Y BOTIJOS

A fuente madrileña es el gran recur o

del pueblo, porque rt su vera, como di-

cen los anclaluces. se toma el fresco, se

Ibna el botijo, se habla con la novia y so pasa

el rato.

En cada plazuela donde hay fuente se reúne

lo más escogido de la vecindad popu'ar. El ga-

llego, la criada, el aprendiz, la planchadora, el

chiquillo juguetón y la portera que hace excur-

siones de su portería á la fuente.

Desde la Cibeles, alrededor ile la cual toman

inhalaciones cuarenta personas, hasta la colum-

nita de hierro con su vaso colgado de una cade-

na, el número de las fuentes madrileñas es muy
grande y todas tienen su reputación especial;

son como las aguas minerales, con sus clientes

determinados.
EN I,.\ FUENTE DE .lESÚS

Así, pc” ejemplo, en el Casino de Mailrid hay

botijos es'-eciales para aguas de fuentes distintas. Y dice un socio al cria<lo: «Tráigame usted un vaso de agua

de la Cibehs.» Y otro dice; «Un vaso de agua del viaje antiguo.y>

Xo falta un consocio que pondere el agua de la fuente de Jesús, y siempre hay (tuien da como mejor la de la

Encarnación. ¡Cada barrio tiene su balneario, su manantial, su agua! ¿(Jtiién ha dudado nunca de las virtudes

de la ftiente del Berro? ¿Y quién no ha ido á la fuente de la Teja?

La Diente e? en Madrid la frescura nocturna, la tertulia sabrosa, el punto de reunión <le los enamorados de

escalera abajo. A la fuente va el militar á ver á la <loncella. el señorito tronado á ver lo que cae, los chicos de

la calle cercana, á tomar refresco barato, y la criada vieja á chismorrear y saber lo que pasa. De la fuente salen

los amoríos baratos y los chismes y cuentos que animan el distrito. Allí se sabe todo y algunas cosas más. Y
dominando la situación está siempre el gallego, el traidor del agua, como le llaman las cocineras.

¡El gallego! lie le llama por su tierra nativa; no «e dice nunca Domingo, ni Bartolo, ni Toribio: se dice ¡el ga-

llego! Forma pai'te de una colonia que pasa de catorce mil habitantes de la capital, gente honrada, > tiabajailo-

ra, T suDida, que se pasa la vida con la cuba al hombro subiendo y bajando escaleras, lle^ando el agua que

cuece los garbar*zos v lo cura todo. Este tipo es el que hace el gasto en las fuentes y el que discute á Sagasta }

Silvela mientras la cuba se llena. Los vecinos concurrentes á la fuente de vecindad le harán creer que los Im-

rros vuelan, porque es sencillo y bueno como él solo.

A la fuente acuden todos los botijos que después adornarán los balcones del empleado y iie la modista del

cesante v de la chalequera. Con el botijo debajo del brazo va y viene la Maritornes acompañada del so caco,

que á lo mejor se piara en mitad

ilel arroyo y dice: «¡Yo no paso de

aquí como no me compres tabaco!

Alrededor del manantial madri-

leño se entablan conversaciones

de la mayor importancia:—¿Ya no

estás en casa del médico?—Ay,

hija, no, porque aquella casa es un

lío: la señora, con sus imperti-

nencias; el señor, con un genio de

mil demonios ¡y comer, ni ras-

pa!—¿Es verdad que tu Xicolás te

ha dejao?—A mí no se me deja; es

que ei polire está con unas calen-

turas de esas que les llaman entre-

mituentes, que hace quince días

(pie no- sale; y además el disgusto

(¡ue tuvo con el perro, que se le

murió de unas convulsiones que le

<laban, que metían miedo.—¡Ani-

malito! ¡Asi tengo yo un cuñao!

La fuente, á deshora de la noche,

cuando ya no hay gente que vaya

á buscar agua, es sitio delicioso

para enamorados del barrio, que

se dan cita allí para decirse mil

ternezas, mientras en la taberna
¿QUIÉN DA i-A VEZ? cantau el tango del mo-

rrongo; y el sereno, que pasa de cuándo en cuándo cerca del melancólico chorro, dice como (¡uieu sabe a que

atenerse:—¡Xo se vayan ustedes á caer y se ahoguen!
Y el novio, entretanto. Ib dice á la otra:—Yo, con franqueza lo digo, tengo que (pierer á alguien, ponpie si

no, me da erisipela!

FOT. MUÑOZ DE BAENA

Eusebio BLASCO
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(¡itras cninpleTafi de D. llamón de Cam-
pnnmor. Edición pnl/ücHd.i. bajo la dirección
lie los Srcs. González Scirano, Colorado y
Oi'donez. Se lia pncsio á la venia el cuarl.n
lomo; Poe.'^ias de la primeia ejiora, que
comprende Tenneiu^

¡j llares, Aijes del al-
ma, J^or.</a.<í caria--, ¡-'ahida.-í y el poi'ina
( alan. S,- venderá lan liiim como los anle-
riores, ó aquí lienio< nerdido el gusto y la ca-
beza. Prcc.o. 7 péselas.
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«
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jA '7TTT>1I^ n ULTIMA CREACION
c/ p. I v I y I /"y Perfumería
I-. T. IPIVI3R - I=ARI3

Un gran iiremio se croó

para el más preciado invente

que perl'umase el aliento,

y el Licor Polo triunfó.—A.

«
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N las tardes asfixiantes del verano, con el calor que aplana y debilita, el cuerpo

se desmadeja y se abandona, no hay humor para nada, ni gana de trabajar,

ni de leer, ni de escribir; una suprema pereza intelectual se apodera de la ima-

ginación, y no parece sino que cada idea necesita el auxilio de una grúa para levantarse.

De ahí ha nacido la imprescindible necesidad de la siesta, las mismas imperiosas vaca-

dones del estío; la siesta, discreto paréntesis en la vida diaria, sus})ensión de hostilidades

en las horas más fuertes del calor. Pero esta tregua produce á veces contraproducentes

resultados, porque hay muchas personas afables, cariñosas, que cuando se levantan de

dormir la siesta se tornan hurañas, gruñonas y groseras.

Jío sé en qué consiste este repentino cambio, pero cuántas veces habrán uste-

des escuchado: «¡Ay, hijo, de qué mal temple te levantas! ¡Qué mosca te habrá

picado!»; y si es andaluza: «¡Jesú, y qué mal arate tienes esta tarde!» ¿Y dónde

está el origen? ¡En el calor, y nada más que en el calor! Pues líbre-

les á ustedes el Señor de un pronunciamiento de la sangre, ó si se

quiere de una revolución, porque se poblarán sus más estimadas

facciones de granitos, y encima tendrán que sufrir que

alguien les diga: «¡Yaya un humor que tiene usted,

querido!» Los que tienen la desgracia de ser gruesos

sufren con el ca-

lor de modo ho-

rrible. Para los

gordos resulta

una ironía su-

dar el quilo, cuando sudan todo

el si.stema de pesas y medidas; y
cuando van por esas calles en pleno sol anhe-

losos y jadeantes, como si estuvieran todo el

día subiendo cuestas, me dan intenciones de actuar de Verónica y
empaparlos como á una res.

¡Bendito el invierno, y mil veces bendito! No sé cómo hay personas

que prefieren el verano, cuando es una mortificación constante, semi-

llero de insectos que acometen al hombre, con la agravante de noctur-

nidad y ensañamiento, distinguiéndose al frente de la infame legión

la acrobática pulga, el mosquito del orfeón, y la chinche, que chupa

nuestra sangre con un aparato muy ingenioso.

Es verdaderamente vergonzoso que siendo el homljre el rey <le la

creación esté á merced de súbditos tan insignificantes, de un mosqui-

' to que cada vez que pasa por delante de la cabecera de la cama parece

que dice burlonamente: ¿A que no me coges? Y esto, la verdad, es altamente depresivo.

Además, y como si el calor por sí solo no fuese ya bastante castigo, en esta época cae sobre todas las pro-

vincias, á modo de langosta, la terrible plaga de los Juegos florales, con sus flores naturales y de las otras, y
naturalmente, sube la temperatura, porque añada usted al calor reglamentario el de la inspiración de los poe-

tas aspirantes, y es cosa de tener que abrir los balcones de par en par.

Conocí á un buen señor en el balneario de la Puda que su conversación al salir de su cuarto por las mañanas
antes de tomar el agua, era siempre la misma, relato de la desigual contienda librada en la noche anterior en-,

tre el referido sujeto y el audaz invasor, ^enía tal práctica, que conocía y distinguía perfectamente en la obscu-

ridad si el mo.squito encargado de molestarle aquella noche era nuevo en el servicio de las armas ó, por el

contrario, si se trataba de un veterano, y así solía decirme: «¡Hombre, esta noche ha debutado un joven mos-
quito perteneciente al último reemplazo! » Y apreciaba la diferencia en la timidez de los picotazos.

Luis GABALDONDIBUJO DE XAUOARÓ
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La colección completa de esta sene se

compone de ocho artísticas tarjetas im-

presas en color sobro cartulina estucada y

encerradas en una elegante cartera de tcl i

inglesa.

Precio de la colección para el público

DO.N PESEI'AS

De venta en las librerías de Fe, Garre

ra de San Jeróniinn, 2; San Martín, Puer-

ta del Sol, 6; José García, Paz, 1; Romo

y Fiissel, Alcalá, 6; Gutenberg, Plaza de

Santa Ana, 13; Salón del Heraldo, Alca
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mandan por correo certilicadas.
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Madrid.

Dcscucnlos al Comercio desde

diez colecciones en adelanto.

JABÓN MEIIICINAI, DE BlIEA
^

Eli JABÓX DE ERE marca La Giralda, está¡tat

rado por un nuevo proceJimiento quítnico-mec.ánico, melsl
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j
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cutis terso y suave hasla la edad más avanzada.

Exíjase siempre, para evitar tas im taciones y fakificépn

la marca registrada LA GIRALDA DE SEVILLA

Precio: 3 PIAS. LA CAJA con 3 pastil|is

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS, DROGUERIAS Y PERFctRÍ

DE ESPAÑA, ULTRAMAR Y EXTRANJERO

Depósito central para España: Almirante Espinosa, 1. Seva.

por mayor en Madrid; Melchor Garda, Capellanes, 1, dupliclo.

FRASE HECHA
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I
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cEl querer quita el sentido
Lo digo por experiencia
porque á mi me ha sucedido »

{Copla popular)

MAOLIYO

EL GITANO

isiTANDO una tarde el manicomio de Leganés, hube de encontrar un pobre demente que, al clavar

^1^/ su dura mirada en mí, investigando mi persona para reconocerla, hízome recordar todo un drama
2’^sional.

Fué Sevilla, la clásica tierra de la sal femenina, de los claveles reventones, del perfumado azahar y la dora-

da manzanilla, el escenario de aquel drama.
Maoliyo el gitano era el protagonista: un muchacho guai)o, jacarandoso, con cara de moro afeitado y los tu-

fillos echados sobre las sienes.

Era ella, la al parecer víctima, una chiquilla venida al mundo jiara dar desazones á los hombres y envidia á
las compañeras de sexo. Descendía de raza gitana, como él; pero no era una de esas cañís de jtelo azabache la-

mido, peinetas de coral y flores marchitas adornando su hermosa cabeza; ni vestía, como esas recitadoras de
la güeña ventura, la falda chillona de colorines, ni abrazando á su ]iecho llevaba el pañolillo imjrregnado de
mugre y lamparones de vino recogidos en los colmaos.

Sol, que tal era su nombre, y que deslumbraba con sus grandes y rasgados ojos negros tanto ó más como el

astro-dios, venía á ser una gitana modernista. Cutis marfileño, boca de fresa, nariz griega, orejas dibujadas y
líneas esculturales, componían su todo físico. Resultaba la exceijción de la regla hasta en sus cabellos rubios

como espigas de mies, y nadie al verla con el trajecillo de percal y mantón floreado de seda negro, tomábala
por una descendiente de esa troupe trashumante de desarrapados que vemos con frecuencia por pueblos y ciu-

dades formando caravanas reiiidas con la higiene y la estética.

Los dos gitanos se habían entendido, viviendo en paz y armonía desde que cambiaron sus corazones. El,

afamado tocaor de guitarra, sacaba sus buenos jornales, siendo la alegría en juergas y borracheras de señori-

tos adinerados, y ella ganaba no ¡loco ejerciendo su oficio de peinadora entre la gente chulona y del bronce.

Un día, la confidencia vengativa de otra mujer hizo brotar la duda en el corazón de Maoliyo. La venda
pasional que cegaba su alma enamorada fué clareándose, jjermitiéndole ver un día por sus projjios ojos la per-

fidia. Obscureciósele el cerebro, atropellado por un sentimiento de venganza, haciendo correr la sangre
de Sol



Cuando él disponíase con la navaja cabritera á atizarse un tajo en el cuello, los representantes de la autori-

dad sujetáronle los brazos, conduciéndole á la cárcel.

Los periódicos, la vecindad de los desventurados gitanos y el chismorreo de colmaos y tertulias se ocupó de
los dos unos días. Después nadie volvió á hablar de Maoliyo. Y si á ella, una vez curadas sus heridas, la col-

maban de amorosas proposiciones, debíase á que su hermosura natural avalorábase con la clausura de su anti-

guo enamorado, perro de presa que la había defendido de asechanzas y deseos.

Sol llegó á ser la mujer de moda y el blanco de la preocupación general

Maoliyo fué condenado á no sé cuántos años de presidio por cosas del querer.

*

Yo, como casi todos los que le conocimos en sus buenos tiempos, habíale olvidado, hasta que su dura mira-

da dirigida á mí la tarde que visité el manicomio de Leganés, resucitó en mi memoria la triste historia de unos
amores.
—Este desgraciado que mira tanto—me dijo mi acompañante—es uno de los mejores artistas que conozco.

—Lo sé—repuse;—le he tratado bastante. Verá usted: «¡Maoliyo!»

El loco volvió á mirarme un instante, y haciendo con su cabeza un movimiento de agitación, abrió desmesu-
radamente sus ojos diciendo:

— ¡Hola, D. José! ¿Usted también por aquí?

—Sí—le interrumpí, alargándole un cigarro,—he venido á verte.

—Este muchacho—dijo el acompañante—es muy bueno, y por eso saldrá prontito á la calle.

—¡Gracias—contestó él con tristeza,—estoy mejor aquí dentro!

—¿Y la guitarra?—le pregunté.

—La toco á veces, pero siempre salen de ella unas notas que me asustan. ¡Tan bien como tocaba yo la ale-

gría! ¿Se acuerda usted?

Callamos. Seguimos con Maoliyo nuestra ruta hasta llegar á la habitación de mi amable acompañante. Nos
hizo éste sentar, y á poco dió una guitarra al gitano.

Cogióla Maoliyo con cierto mal humor, y una vez templada, empezó á tañerla. Salía por soleares, y las notas

que perezosamente iban escapándose de entre sus dedos, impregnaban nuestros corazones de vaga melancolía

Ganas de llorar me entraron al ver aquel hombre, bueno y honrado, loco por culpa de una mujer.

De pronto cesó el ritmo cadencioso de la guitarra. Maoliyo levantó su busto, lanzó un suspiro hondo, y des-

pués (le gíunir el clásico ¡aaah! de la soleá, y pespunteando el instrumento con falsetas reveladoras de una pro-

funda pena, cantó esta copla, compendio doloroso de un corazón destrozado:

«El querer quita el sentido
Lo digo por experiencia,
porque á mí me ha sucedido >

lUHCJOS I)K HUERTAS José JEEIQUE



LA CORONAOIÓN DE EDUARDO VII

!

í

INTERIOr'dE la ABADIA DE WESTMINSTER
PREPARADA PARA LA CEREMONIA

patrón y marineros de la falúa real, el Estado mayor
ó cuarto militar del Rey, los individuos de la yeo-

manry, el príncipe Alberto de Schleswig Holstein, el

duque de Sajonia Coburgo, la caballería colonial, el

escuadrón de lanceros indios y el de Horse G-uards,

precediendo á la carroza real, tirada por ocho caba-
llos, donde iban el Rey, la Reina y el duque de Con-
naught, cuyo hijo iba de caballerizo. Detrás iba el

estandarte real, los generales y el escuadrón de guar-
dias de corps del lord Kitchener, quien escuchó mu-
chos vivas.

Al paso del Rey, el entusiasmo de la muchedum-
bre no tuvo límites, y el ruido de las aclamaciones

y de los vítores se mezclaba con el estruendo de las

salvas de la Torre de Londres y de Hyde Park y
con el carillón de las torres de Westminster.

El aspecto de la abadía al llegar el Rey era her-

mosísimo por la esplendidez de los uniformes y tra-

jes heráldicos y el brillo de las armas y de la pedrería.

Paseados procesionalmente los atributos de la rea-

leza, sentóse el arzobispo de Canterbury y á su lado
el lord canciller, conde de Lancaster. El presidente
del Consejo, Mr. Balfour, se colocó junto al altar.

Entró primero la Reina solemne y pausadamente,
sostenida por seis pajes la cola del manto de tercio-

pelo púrpura bordado de oro, y arrodillóse junto al

altar. Poco después las trompetas anunciaron la lle-

gada del Rey, quien con no menor solemnidad salu-

dó á la Reina, se arrodilló, orando unos minutos, y
se puso de pie frente al arzobispo de Canterbury.
Con gran emoción, el anciano prelado preguntó á los

presentes si se hallaban dispuestos á prestar home-

las seis de la mañana del día U del

corriente ya estaban las principales

calles y plazas de Londres ocupadas
por inmensa muchedumbre, que obstruía por
completo el paso de carruajes, á pesar de los

esfuerzos de la policía.

Las calles que van desde Buckingbam Pala-

ce basta la aliadía ile Westminster eran las

preferidas por la multitud, deseosa <le ver y
aclamar al Rey, y doblemente interesada por
los rumores que liabían circulado de (¡ue (pii-

zás S. M. no podría resistir el cansancio y las

emociones del día.

Cubrían la carrera veintiséis mil soblados,

con treinta y cuatro cañones y cuatro mil ca-

ballos.

A las ocho se abrieron las puertas de la

suntuosa y legendaria abadía de Westminster,

y poco después comenzaron á llegar los invi-

tados, luciendo magníficos uniformes de todos

los países del mundo, distinguiéndose las ro-

zagantes boi)alandas de los grandes personajes

ingleses vestidos como lo iban sus ilustres an-

tepasados.

A las diez y media salió de Buckingbam
Palace el cortejo real, formado por los />//;>

Guards ú giiai'dias de corps (escolta real), el

SS. MM. LOS REYES DE INGLATERRA REGRESANDO DE LA ABADÍA
DE WESTMINSTER DESPUÉS DE LA CORONACIÓN



naje al Eey. Todos contestaron con la

aclamación tradicional: Goñ sace the

Kiiuj. Sonaron nuevamente los clarines,

y el Bey y la Beina se arrodillaron.

Levantados, el arzobispo dirigió á Su
Majestad las preguntas del ritual, álas

cuales Eduardo VII contestó con voz

tirine y resuelta. Inmediatamente firmó

la fórmula del juramento. Entonces
unos dignatai'ios le quitaron el manto
rojo y le jiusieron otro bordado de oro,

sentándose el Bey en el trono, donde
fué ungidí.i por el arzobispo, después
de lo cual le fueron entregando sucesi-

vamente el cetro, el globo y la espada

y calzándole las espuelas de oro.

En nada se alteró el ceremonial ins-

tituíilo jior la tradición, á pesar de
cuanto se había dicho en contrario.

Itespués de calzadas las espuelas, el

arzobisjio de Canterbury impuso al

Bey el anillo simbólico, y al colocar la

corona en la cabeza de Eduardo Vil se

ballalia el digno i)relado tan sumamen-
te conmovido, que en su sendjlante se

advertía la más densa ¡lalidez.

Pin aquel solemnísimo momento el

espléndido recinto de la abadía apare-

ció fantásticamente iluminado i)or po-

derosos focos de luz eléctrica, y toda la

multituil inmensa en él reunida entonó
á coro el God save the Ktng, mientras
fuera del edificio millones de voces gri-

taban aclamando al Bey de Inglaterra,

coronado felizmente, á pesar de todos
los fatídicos augurios que respecto de P. M. EDUARDO Vil PRONUA'CIANDO LA FÓRMULA DEL .TURAMENTO

esto habían circulado y logrado asen- i

so entre las gentes supersticiosas.

Breve rato permaneció el Bey sen*

tado en el sitial de Eduardo el Con- ¡

fesor abstraído en hondas meditacio-

nes, de las que le sacó nuevamente
el arzobispo acercándose á bendecir-

le, mientras nutrido coro entonaba el i

¡AUelluial Levantóse el Bey y subió i

las escaleras que conducían al trono
|

del homenaje. Al llegar á él sentóse, i

á indicación del arzobispo, quien fué

el primero en prestar homenaje al
¡

Soberano, arrodillándose ante él tan
\

rendidamente, que se vió obligado el
|

IMonarca á darle la mano para que se I

levantase, y fué preciso llevarle en

brazos ante el altar. Acercóse des- i

])ués el ju’íncipe de Gales, y arrodi- ^

liándose ante su jiadre le besó la ma-
no en señal de fidelidad. Eduardo Vil,

muy conmovido, le devolvió el apre ,

tón de manos y le besó cariflosamen- I

te. Luego el duque de Norfolk, acoiii-
j

panado por los representantes de la I

nobleza, leyó la fórmuladel juramento
]

de lealtad al Bey: uno á uno juraron i

tocando la corona y besándole en la í

mejilla. A continuación el duque de

York impuso la corona á la Beina, é
j

inmediatamente ambos Monarcas re- ^

cibieron la Sagrada Comunión.
Con esto acabó la ceremonia, de

cuya magnificencia pueden formar

idea los lectores por los dibujos y fo-

tografías que nos remite nuestro co-

rresponsal en Londres.

. A. I.l l'UIN' Jl l. DI l.AI j;- lUNDIESDO MO.MENA.II! AL REY FOT RLACK AND WIIITE

ü: 4:
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CRONICA DEL VIAJE REGIO

,1A 5.—Visita el Rey el cuartel de San-

ta Clara en Oviedo.^ '
.

- -y \

Sube con los Príncipes y la corte á

Santa IMaría de Naranco y San Miguel de Lino.

la Corte hace parte del viaje en las vagone-

tas de un ferrocarril minero. Los corresponsa-

les de los periódicos madrileños, á pie. Para
orientarnos preguntamos á un guardia civil

cuál es el camino más recto, y por consiguiente más corto para llegar á Santa Alaría.—Tomen ustedes esa pe-

chuga ,—nos dice señalándonos el monte arriba. Subimos; digo, trepamos Hace un sol de justicia, si la justicia

es fuego. ¡Y luego dirán que las pechugas son tiernas! Esta es dura, y además asada.

LV FALUA REAL AL EMDARCAR EL REY EN SAN JUAN DE NIEVA

S.AN JUAN DE NIEVA.

SALIDA DEL dURANIA» CONDUCIENDO Á SU ALI EZA REAL
LA PRINCESA DE ASTURIAS

EL REY REGRESANDO AL PUERTO



á



Por la
_
tarde á Avilés.

La Princesa de Asturias

se embarca en el Urania

con riímtío á San Sebas-

tián. El doctor Ledesma
se cae en la escala de la

banda de estribor, se aga-

rra á un barrote y consi-

gue no zambullirse en el

agua más que hasta la cin-

tura. Sin embargo, oficial-

mente no se ha caído'. ¡No!

Es que, acaso sin querer

y sin creer en él, practica

momentáneamente el sis-

tema médico de Kneipp.
Dia 6.— Visita á La

Felguera, donde el Rey
se entrega á las masas po-

pulares y se hace simpá-

tico á la multitud, entre

la cual cuentan con mu-
chos adeptos el socialis-

mo y todas las escuelas

modernas acabadas en
«ismoj. La consigna entre

esta gente es no aplaudir

ni dar vivas; pero la con-

signa se rompe, porque
veo aplaudir y vitorear á
todo el mundo. Verán us-

tedes cómo todo esto se lo

convierte en sustancia y
en éxito el Gobierno, que
se ha sulfurado porque dos golfos se han colgado de la capota del coche regio. El espectáculo de La Felguera
es hermoso. El gentío forma un inmenso mar humano con sus fiujos y refiujos. Las locomotoras corren como
furias en carrera desenfrenada, lanzando silbidos aterradores. La maquinaria de las fábricas aturde con sus
estrépitos. La pólvora estalla sin cesar. Las músicas empalman sus himnos. Los gritos llenan el espacio. Si el

LEON. EL ALCALDE DE LA CIUDAD Y EL SEÑOR MERINO
BAJANDO Á ESPERAR Á SU MAJESTAD EN COCHE Á LA GRANDE D'.YUMONT

ENTRADA DE SU MAJESTAD V ALTEZA EN LEÓN



su MAJESTAD SALIENDO DEL «TE DEU^D) EN LA CATEDRAL DE LEÓN FOT, CIFUENTES

caos es el ruido y la confusión, asistimos á un caos. El ¡laseo por la cuenca carbonífera en un tren minero es :

una marcha triunfal al través de valles risueños que el Nalón poetiza, y entre montañas bellísimas de las que
ajiuranilo la metáfora ¡lodría decirse que engañan, porque con cara tan bella tienen entrañas muy negras.
Día 7 .—Viaje de Oviedo á León y entrada en la histórica capital de los Alfonsos y de Merino.

;

La entrada del Rey en León constituye una de las notas más interesantes de la expedición regia. La ciudad
está engalanada como lo están todas á la llegada del Soberano. Tienen un mérito excepcional las galas que ,

ofrece la capital del antiguo y glorioso reino, y es que en ellas hay pinceladas del genio de Benlliure. Algunos
¡

trasnochadores han visto muy de madrugada, encaramados en escaleras, colocando guirnaldas y pintando leo-

nes con purpurina en la fachada de la casa de Merino, á cuatro obreros desconocidos, que son, sin embargo, un

artista de renombre uiii- i

versal y tres represen-

tantes de la nación, titu- I

lo el uno, notable abo-

;

gado el otro y director

de una popularísima pu-
;

blicación artística el ter-

cero. í

Arcos, tribunas, flores, ^

palomas, cohetes de

;

todo hace un verdadero ;

derroche León, y en el

;

entusiasmo y respeto
con que acoge al Monar-

ca, demuestra que fué

;

un día corte de reyes y

,

que no ha perdido el

:

hábito.
'

No obstante, el recibi-
¡

miento hubiera sido, si

cabe, más grandioso, de

,

no haberse ojouesto cier-

tos obstáculos á que en- i

trase en la ciudad el Rey
i

en el coche del alcalde,

persona popularísima y ¡

jefe del partido republi -

1

cano. Porque ha de sa-
[

1 r.oN. f’OMl-|f)N j,K MAHAriATOS QrE ‘«^AI.k') Á REfiniR Á SI' MAJESTAD FOT. CIFUENTES



berse que la antigua corte es muy republicana, aun cuando ha dejado de serlo para recibir al Rey. Triunfos

como éstos, sólo una actividad y un talento como los de Merino pueden lograrlos.

Visita D. Alfonso la célebre catedral, y le hacen canónigo. Razón deben tener los que llaman á las gangas
canonjías, cuando á un rey, con ser rey, le dan una. Visita también monumentos tan grandiosos como San
Marcos^y San Isidoro de los Reyes; y como contraste entre la leyenda del pasado y la leyenda del porvenir.

COMISIÓN DE OBREROS LEONESES EN EL PATIO DE LA DIPUTACIÓN FOT. CIFUENTES

EL REY EN LA FÁBRICA '(LA PAPELERA LEONESA»



cierra eLprograma de su estan-
cia visitando la fábrica de pa-

pel del Sr. Merino, el hombre
del día en León, á quien aclama
el. pueblo obrero. Puede que se
le llame «cacique». ¡Oh, qué feli-

cidad para España si en cada
pueblo hubiese un cacique que
le dotase de un importante cen-

tro fabril é industrial!

Día 8 .—Eegreso á Oviedo. La
salida del Eey se convierte en
una batalla de flores. El pueblo
de León despide á S. M. arroján-

dole flores, y S. M. le paga con
saludos cariñosos, sonrisas y pu-
ñados de flores de las que recoge.

El paso por- Pajares es esta

vez á gusto de la expedición. El
telón que todo lo tapaba en el

viaje anterior se ha descorrido.

Brilla el sol, que corona de oro

las aterciopeladas montañas. El
Eey disfruta mucho con el es-

pectáculo. Hace parar el tren di-

( ferentes veces para extasiarse

ante las sorprendentes maravi-
llas de la Naturaleza y reprodu-
cirlas en su veráscopo de ama-
teur. La decoración es sublime.

EN «LA PAPELERA LEONESA». LOS OBREROS PRESENTANDO UNA EXPOSICIÓN AL REY La tiamoya admirable. Da ga-

nas de gritar ¡el autor, el autor!

Día 9.—Trubia. La fábrica de cañones del Estado ofrece al Eey emociones profundas que nunca ha experi-

mentado. Todo es grande, monstruoso en este importante centro fabril. Colosales, las máquinas, enormes las

cantidades de materias que manejan y transforman, grandes y poderosos sus productos. No parecen sus gale-

rías talleres para hombres, sino para cíclopes. En una galería aparte la mano del hombre hace prodigios. Unos
cuantos operarios fabrican limas de todos tamaños, desde un centímetro hasta cincuenta. Toda la labor es

r.I. UK^ AL --Al lU DE «LA PAPELERA LEONESA» ACOMPAÑADO POR EL SEÑOR MERINO FOT. CIEUENTBS



EN LO ALTO DEL PUERTO DE PAJARES

manual. La electricidad y el vapor están proscriptos. Enfrente están las galerías de donde salen los cañones
hechos. El trabajo será el mismo, porque la base es la misma: un pedazo de acero diminuto, de gramos, en una
galería; inmenso, de toneladas, en la otra. La diferencia está en que en un lado trabajan brazos y manos de
carne y hueso, y en el otro brazos y manos de hierro y acero.

TRVBIA. su MAJESTAD EXAMINANDO UN CAÑÓN ORDÓÑEZ DE 24 EN EL PROBADERO



EL REY CONTEMPLANDO UN CANON MUNÁIZ-ARGÜELLES

• Trece cañones enñlados proclaman con sus bocas
abiertas la anarquía legal, la ruina, la muerte.
Y esa es la única reflexión triste que surge an-

te los prodigiosos adelantos de la fabricación de
Trubia.

¡Dios mío, cuánto inventa la humanidad para
destruirse!

Dia 10 .—Descanso dominical. El Eey oye misa
en la catedral. Yo se visita nada. Los alcaldes de
los concejos asturianos desfilan ante el Rey, que
tiene para cada uno de ellos una fi’ase oportuna.
También el ser rey tiene su trabajo. Recordemos
cada cual sus dieciséis años y reconozcamos que
en aquella dichosa edad el ser sei’ios, discretos,

oportunos, hubiera sido imironernos un suplicio.

Oviedo luce espléndidas iluminaciones. La bella

ciudad ha hecho gallarda ostentación de su buen
gusto y de su dinero, derrochando ambas cosas.

No tiene más que un defecto. El polvo es inso-

portable. No se riega, porque hay poca agua (pron-

to habrá mucha). Y no llueve yo creo que porque
hasta el buen tiempo ha sido contratado por el

Ayuntamiento para hacer más grata la estancia de
la corte.

Dia 11 .—Se repite la visita á Trubia. Hay mu-
cho que ver, y en dos días no se ve todo.

El Rey disipara dos cañones Ordóñez, y á ins-

tancias de Asenjo, mi compañero de Blanco y
Negro, dis2)one un gruido sobre el cargadero y da
la voz de mando:
—Baterías, apunten ¡fuego!

X la placa queda impresionada.
Puede que también lo estuviese Asenjo, á quien

el Rey había dicho sonriéndose;

—Si no nos saca usted bien, debemos fusilarle.

Angel MARÍA CASTELL
FOT. ASEN.IO

K-. l;l l'lf 'llADKKO DE iril lllA. c.lU PO COLOCADO l’OK SU MA.IEs l AD El, RES Á SOLICITUD DE NUESTRO REDACTOR-FOTÓGRAFO SR. ASENJO

Á
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CUADROS MADRILEÑOS

FUENTES Y BOTIJOS

MfA fuente madrileña es el gran recurso

^ del pueblo, porque á su vera, como di-

cen los andaluces, se toma el fresco, se

llena el botijo, se habla con la novia y se pasa
el rato.

En cada plazuela donde hay fuente se reúne
lo más escogido de la vecindad popular. El ga-

llego, la criada, el aprendiz, la planchadora, el

chiquillo juguetón y la portera que hace excur-

siones de su portería á la fuente.

Desde la Cibeles, alrededor de la cual toman
inhalaciones cuarenta personas, hasta la co-

hunnita de hierro con su vaso colgado de una
cadena, el número de las fuentes madrileñas es

muy grande y todas tienen su reputación espe-

cial; son como las aguas minerales, con sus
clientes determinados.

Así, por ejemplo, en el Casino de Madrid
hay botijos especiales para aguas de fuentes distintas. A' dice un socio al criado; «Tráigame usted un vaso de
agua de la Cibeles.» Y otro dice; «Un vaso de agua del viaje antiguo.»

No falta un consocio que pondere el agua de la fuente de Jesús, y siempre hay quien da como mejor la de la

Encarnación. ¡Cada barrio tiene su balneario, su manantial, su agua! ¿Quién ha dudado nunca de las virtudes

de la fuente del Berro? ¿A' quién no ha ido á la fuente de la Teja?
La fuente es en Madrid la frescura nocturna, la tertulia sabrosa, el i)unto de reunión de los enamorados de

escalera abajo. A la fuente va el militar á ver á la doncella, el señorito tronado á ver lo que cae, los chicos de
la calle cercana á tomar refresco barato, y la criada vieja á chismorrear y saber lo que jjasa. De la fuente salen

los amoríos baratos y los chismes y cuentos que animan el distrito. Allí se sabe todo y algunas cosas más.
Y dominando la situación está siempre el gallego, el traidor del agua, como le llaman las cocineras.

¡El gallego! Se le llama por su tierra nativa; no se dice nunca Domingo, ni Bartolo, ni Toribio; se dice ¡el

gallego! Forma parte de una colonia que pasa de catorce mil habitantes de la capital, gente honrada y trabaja-

dora y sufrida que se pasa la vida con la cuba al hombro subiendo y bajando escaleras, llevando el agua que
cuece los garbanzos y lo cura todo. Este tipo es el que hace el gasto en las fuentes y el que discute á Sagasta y
Silvela mientras la cuba se llena. Los vecinos concurrentes á la fuente de vecindail le harán creer que los bu-

rros vuelan, porque es sencillo y bueno como él solo.

A la ñiente acuden todos los botijos que después adornarán los balcones del empleado y de la modista, del

cesante y de la chalequera. Con el botijo debajo' del brazo va y viene la Maritornes acompañada del soldado,

que á lo mejor se pára en mitad
(leí arroyo y dice; «¡A"o no paso de
aquí como no me compres tabaco!»

Alrededor del manantial madri-

leño se ental)lan conversaciones

de la mayor importancia;—¿A"a no
estás en casa del médico?— Ay,
hija, no, porque aquella casa es un
lío; la señora, con sus imperti-

nencias; el señor, con un genio de
mil demonios ¡y comer, ni ras-

pa!—¿Es verdad que tu Nicolás te

ha dejao?—A mí no se me deja; es

que el pobre está .con unas calen-

turas de esas que les llaman eutre-

mituentes, que hace cpiince días

que no sale; y además el disgusto

(jue tuvo con el perro, que se le

murió de unas convulsiones (pie le

(Ud.)an, que metían miedo.—¡Ani-

malito! ¡Así tengo yo un cuñao!

La fuente, á deshorade la noche,

cuando ya no hay gente que vaya
á buscar agua, es sitio delicioso

para enamorados del barrio, que
se dan cita allí para decirse mil

, ,
ternezas, mientras en la taberna

¿QUIEN DA LA \ Ez.-
caiitau el tango del mo-

rrongo; y el sereno, que pasa de cuándo en cuándo cerca del melancólico chorro, dice como quien sabe á qué
atenerse;—¡No se vayan ustedes á caer y se ahoguen!
Y el novio, entretanto, le dice á la otra:—A'o, con franqueza lo digo, tengo que querer á alguien, porque si

no, me da erisipela!

FOT MUÑOZ DE BAEN.A

Euseuio BLASCO



eolítica

EL P( esidente .

—

Ya que no tenemos nada que liacer, les contaré á ustedes el cuento de la buena pipa ; y si no, lo mit^i J

que hablemos Uu poquito de las negociaciones con el Vaticano.

EL ÚLTIMO CONSEJO

AjCíiesAlRfVüCicA
J

Obras completas de D. Ramón de Cain-
poarnor. Edición publicada bajo la dirección
de los Sres. González Seiranu, Colorado y
Ordóñez. Se ha pucsio á la venia el cuarto
tomo; Poesías de la priineia época, (|ue

comprendo Ternez-as
¡j

dores, Ayes de! al-
ma, Poesías carias, Erdmlas y el poema
< 'nlón. Se venderá tan bien como los ante-
rioi-es, ó aipii liemos perdido el gusto y la ca-
beza. Precio, 7 péselas.

¥
* sh

BIBLIOGRAFIA
Kii esta sección «Inreniosi cuenta

<le lo.s libros recibidos con evjtrc-
•iión rinicaiiiciile ele üíiiiv IíIiiIoüí.

aiilore!« y precio.

fíe! Weseral Visíula. Cartas sobro la Ma-
rina alemana, por E. Lockroy, traducido en
la Escuela Naval. Ferrol, 19i)2. Precio, 2 pé-
selas.

l’/nres campestres, cantares por Aqiiiles

Nerón. Madrid. 1902. .^lO ccnliinos.

Oertamen de flores. Alegoría dramática
en un aclo y en verso, original de .losé de Si-

les. rciircscnlada en el Teatro Moderno por
las ainmnas del colegio dirigido por doña Be-
nita Pciez. Madrid. 1902.

Refle.riones á Pablo sobre sociología, por
1 baldo Pvomero Quiñones. Guadalajara, 1902.
lina jieseta.

.Arte de dil/iijai' sin maestro, por Coupil

y E 1) P.enauld, traducción de T. Corada.
Barcelona. Salvador Mañero, editor.

Apantes de Oeonrafia. por Manuel Lo-
renzo A leu. Madrid. ít. V^elaseo, impresor.
Un folleto de 68 páginas. Precio, 2 pesetas.

I.u bandera, por Jiiles Claretie; versii'm

castellana de Dionisio Morquec.io. Bad.i-
joz, 1902.

La sima, novela muy oiigiual é intere-

sante, de D. Adclardo Ortiz de Pinedo. Dos
pesetas

.

¿¿a (pierra? (Cuba y Filipinasj. Diario de
un testigo. Dos interesantísimos volúmenes,
debidos á la pluma del comandante Sr. Bur-
guotc y iHiblioados por la Casia Maucci. Dos
pesetas.

Caín y Artemio, narraciones de üorki,
traducidas por D. A. Riera.

Poesías de D. Alfonso Ortiz de la Torre.

Tres pesetas.

Inglaterra y el TranscaaL, apuntes sobre
ia guerra en el Sur de Africa, por Augiis'o C.

de .Santiago y Gade i. Tomo iv. Burgos, 1902

.foycles biza/iti/ios, poesías por Antonio
de Zayas. Madrid, 1902. Cuatro pesetas.

Primaverales, poesías por Alfredo Riesco

y Riesco. Santiago de Chile, 1901.

Guia manicipnl alfonsina do Madrid, por
Jórrelo Galiano. 1902.

Congreso Social y Económico Hispano-
Americano reunido en Madrid el año 1900.

Dos tomos, 20 pesetas.

La samaritana, novela por Laura García
de Giner. Colección Diainanle. Bareclo
na, 1902. 50 céntimos.

.r;

* *

MONTE
Se desea comprar un monte pró.vimo á

Madrid. Dirigirse al Administrador de Blan-
co Y Negro, Serrano 55.

*
* *

.n 'TTT'PTT 7^ ULTIMA CREACION
íy \ X J I x I J íJ y Rerfumeria
I-. T. - JRakis

ASMAyCATAFI)
Curados por los^lGARRlLLOS

p j

.

6 el P OI. o
Opresiones. Reumas. Neuralgi

Tos. — En todas las buenas F.-rmat;

,

Eormayoi':20,rii.-S'-Lazare Pa.
Exigir «lía Firma sobre caaa Oigarri

.

Para lograr tener na cabeln

abundante, fina, i e losa y pe

mada, es preciso usar ei

PETRÓLEO GiL
DE UNIVERSAL FAMA

Un gran premio se creó

para el más preciado iiivenl

que perfumase el «liento,

y el Licor Polo triunfó.—

A

TOS. DOÍaOR, ROIVQUI^i
IRRITACIO.V 1>R GAItC
calman á la primera RAS

C.tRRSFO. Pesetas 1,60 en las fa



sufren con el ca-

lor (le modo ho-

rrible. Para los

go r dos resulta

una ironía su-

dar el quilo, cuando sudan todo

el sistema de pesas y medidas; y
cuando van por esas calles en pleno sol anhe-

losos y jadeantes, como si estuvieran todo el

día subiendo cuestas, me dan intenciones de actuar de Verónica y
empaparlos como á una res.

¡Bendito el invierno, y mil veces bendito! No sé cómo hay personas

que prefieren el verano, cuando es una mortificación constante, semi-

llero de insectos que acometen al hombre, con la agravante de noctur-

nidad y ensañamiento, distinguiéndose al frente de la infame legión

la acrobática pulga, el mosquito del orfeón, y la chinche, que chupa

nuestra sangre con un aparato muy ingenioso.

Es verdaderamente vergonzoso que siendo el hombre el rey de la

- creación esté á merced de súbditos tan insignificantes, de un mosqui-

to que cada vez que pasa por delante de la cabecera de la cama parece

que dice burlonamente: ¿A que no me coges? Y esto, la verdad, es altamente depresivo.

Además, y como si el calor por sí solo no fuese ya bastante castigo, en esta época cae sobre todas las pro-

vincias, á modo de langosta, la terrible plaga de los Juegos florales, con sus flores naturales y de las otras, y
naturalmente, sube la temperatura, porque añada usted al calor reglamentario el de la inspiración de los poe-

tas aspirantes, y es cosa de tener que abrir los balcones de par en par.

Conocí á un buen señor en el balneario de la Puda que su conversación al salir de su cuarto por las mañanas
antes de tomar el agua, era siempre la misma, relato de la desigual contienda librada en la noche anterior en-

tre el referido sujeto y el audaz invasor. Tenía tal práctica, que conocía y distinguía perfectamente en la obscu-

ridad si el mosquito encargado de molestarle aquella noche era nuevo en el servicio de las armas ó, por el

contrario, si se trataba de un veterano, y así solía decirme: «¡Hombre, esta noche ha debutado un joven mos-

quito perteneciente al último reemplazo!» Y apreciaba la diferencia en la timidez de los picotazos.

N las tardes asfixiantes del verano, con el calor que aplana y debilita, el cuerpo

se desmadeja y se abandona, no hay humor para nada, ni gana de trabajar,

ni de leer, ni de escribir; una suprema pereza intelectual se apodera de la ima-

ginación, y no parece sino que cada idea necesita el auxilio de una grúa para levantarse.

De ahí ha nacido la imprescindible necesidad de la siesta, las mismas imperiosas vaca-

ciones del estío; la siesta, discreto paréntesis en la vida diaria, suspensión de hostilidades

en las horas más fuertes del calor. Pero esta tregua produce á veces contraproducentes

resultados, porque hay muchas personas afables, cariñosas, que cuando se levantan de

dormir la siesta se tornan hurañas, gruñonas y groseras.

No sé en qué consiste este repentino cambio, pero cuántas veces habrán uste-

des escuchado: «¡Ay, hijo, de qué mal temple te levantas! ¡Qué mosca te hal)rá

picado!»; y si es andaluza: «¡Jesú, y qué mal arate tienes esta tarde!» ¿Y dónde
está el origen? ¡En el calor, y nada más que en el calor! Pues líbre-

les á ustedes el Señor de un pronunciamiento de la sangre, ó si se

quiere de una revolución, porque se poblarán sus más estimadas

facciones de granitos, y encima tendrán que sufrir que

alguien les diga: «¡Vaya un humor que tiene usted,

querido!» Los que tienen la desgracia de ser gruesos

Luis GABALDÓNDIBUJO DE XAUDARÓ



o



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
en esta sección a/iíí/icios teíe^m/icos á los SI 'uieutespracios pir ¡ti53rcióa, sin dasciiento; P»r ii .t ¡aiiiiiiciu «le ima íl

rns. d!»s pesetas. Por cada palabra más, 3l> céutimas. Las abreviaturas se cuentan co.no una palabra, y toda

erica que exceda de cinco cifras, por dos palabras,

de cada anuncio deberá añadirse lO céntíinos de peseta por el impuesto del Estado.

que deseen publicar un ANUNCIO TELBQUAFico remitirán el original á la Ad -ninistración, Serrano, 55. acompañado de <<

dios de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

ilÉNICO PARA BA-
ite de invención nú-
'. La Emperatru,
Gracia, 15.

íakd, los MEJO-
ndo. Representación
sa Dotesio, editorial

;. Carrera San Jeió
’reciados, Ma Irid; y
rcelona y Santander.

RENTA FÁBRICA
in Villagarcía, cerca
girse: Viuda Yurri-

as 12, Valladolid.

MORENAS. NINGU
.eniendo el cutis con
3 c.inociendo el De
lUS

Y COMPOSTURAS
idera garantía, á mi-
Sal, 2 y 4, relojería.

5 HOTELES RE-
truídos; grandes cu-

enta y alquiler. Me-
e. Pasaje Moderno,

Oasa salvi. dibujos, la-
bores, artículos especiales

para bordar. Clavel, 1.

1 A BOLA DE NIEVE. ÚLTIMA^ creación de la casa '/'humas
para que todo el mundo pueda
adquirir tarjetas postales de bal-

de. Prospectos ai que los pida.

Los ríe provincias deben pedirlos

por t.irje'.a postal ilustrada. Tilo-

mas. Secilla, 3.

ASCENSIO GONZÁLEZ. SEVI-^ lia Comisiones Representa-
ciones. Casa fundada en 1889. Se
aceptarán da café y azúcares.

AGONES CAPITONÉS
• ’ para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocairil, Gus-
tavo Lespés. Tetuán, 14, Madrid'

OABINETE ORTOPÉDICO, SE
rrano, .50. Inmenso surtido

en bragueros, fajas, suspensorios,

vendaje.s, gasas y jabones antisép-
ticos.

lyiÚNLRA PREPARA EN SU** laboi atorio los mejores me-
dicamentos.

Peluquería modelo, i.»
• de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dus pese-

tas anuales. Peligros, 5.

A NTES Y DESPUÉS DE COM
prar pianos, folleto gratis.

Catálogos ilustrado.^, pi n is, ar
moniums. Marassé, Barb .rá, Bar-
celona.

Aparatos fotográficos
*• «Franco ville» con accesorios,

á 2,25 y 4 poseías. Serrano, 60, y
Fuencarral, 102.

Transparentes moder-
* nistas, paisaje, llores, inicia-

les, rotulaciones, emblemas, etc.

Hules, plumeros. Baterf.i coci-

na. Cerraduras inglesas. Orueta,
frente calle Escorial, Correde-
ra, 34.

pl. ME.IOR POSTRE, MERME-
ti la las Trevi^aiij.

¡V^ILLONES DE TARJETAS
postales ilustradas, precios

reducidos Tiloma.-^, Sevilla, 3. Se
envía el catálogo gratis á quien lo

pida por tarjeta postal ilustrada.

I EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL^ mundo. Se vende en todas

partes.

QlÉMI TIERRA' PRECIOSO
potpurrí cantos andaluces

(tangos, guajiras, tientos, seoi-

tlanus). 2 pesetas. Preciados, 24.

Papel fantasía, impren-
’ ta, litografía, heráldica, en-

cuadernación, timbrados imperia-

les, postales y álbums fantasía

Vices, Sevilla, 2.

P LECTRICIDAD Y FONÓGRA^ fos, ventiladores eléctiicos y
automáticos. Ureiia. Barquillo, 14

y Saúco, 1. Madrid.

José delatorre, procu^ rador. Gr,uñada Actividad en
asuntos judiciales, civiles, cobro
do haberes, retenciones y créditos

Degalamos célebre MAR-
' * cha La doble águila todo
comprador preciosos valses Be
lias artes. 3 pe^e as Precia

dos, 2í.

relo) erlas

casa de Carlos Cop-
irral, S7.

los Montañeses
DE BARRAMEDA
e esta Quinta curan
las enfermedades

y del hígado.

N EN GARRAFONES
i propietario; llou
iSmez Itai*rc<la.

JTO Rlir.MA
1 de la Sauven ere
(BÉLGICA)

1 para los exámenes
en las escuelas de
Minas, Artes manu-
drieidad. etc. Gran

OUTINE
Polvo de Arroz especial preparado eci Biuaoto

HIGIÉNICO,
ADHERENTE,

INVISIBLE
MEDALLA DE ORO) Exposición Qaivetsal FAEIS 1900

OXI. F-A.Y, Perfumista, 9
,
Rué de la Paix, París

(Suardarse de las Imitaciones y Falsificaciones. — Sentencia del 8 de Mayo de 1S7S).

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
CREIflA VELOUTINE, nufivo Golticreom, > LAPICES espocialus para ennegrecer pestañas y ccjai.

C4/Vf£L/4, CPEPTA EÍ^PERATRIZ > 6L4/VC0 c/& PEHL4 en polvo, blanco, róseo, Rachel.

fiOJO y fiL 4 iVeO en chapetas. ^ PQIÍÍADA P¡QJA para los labios, en botes y en rollos.

Los Productos de CH. FaV se encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Droguistas.

PÁRTiCULARIDAD Y CURIOSIDADES DE ALGUNAS DICCIONES, por Novejarque

LA DEL NOMBRE DE UNA CIUDAD

Buscar una palabra compuesta de las cinco partes ó miembros siguientes:

1.‘‘ 2.'' 3.“ 4.’'

ilIfEílDlO

Preposición

inseparable

cuso l6«E(¡m,.Uv

DE U.N

PRONOMBRE

OTRA

PREPOSICION

INSEPARABLE

LETRA

DOWNICAL

Que su todo es:

AVTÍGU.V GIUD\D DE LV BITIIVIA
(Patria de uno fam sn santa.)

Esta palabra tiene la particularidad que según sa le van su'trayjiido del principo las partes ó

miembros de qne const.a, van quedando otras palabras, que so i:

2." 51." í." Poema dramático en el cual sa reiu-uao.i'.a alguna .rocióu familiar.

1. 4." Calzado de p into.

•1." 5.' Espacio le liampo.

Vocal.



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS Lo recetan los médicos do todas las naciones

, , .
98 por 100 de los enfermos crónicos del e.slcí

iiKcMiiio.s, aunque sus aolencias sean de más de 30 años do antigüe lad y hayan fracasado todos los demás medicamentos
dolor de estomago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago ’ymar Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y di^ie
Ls de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo cc
las enfermedados del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALTX. Serrano, 3Q, farmacia. Madri 1, y principales de Europa y

ROYALWINDSOR
EL CELEBRE

RESTAUÜADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
BEBILES Ó CAEN?

KIM EL CASO AFIRMATIVO
i Emplead el ROYAL WINDSOR, este

excele iitisiino producto, devuelve a los cabellos blancos
tu color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Det one la caida del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Kettaurador del cabello premiado. Resultados
inesperaoos. — Venta siempre creciente. — Exiiase subre loi

írasru.s los palabras ROYAL W.NOSOR. — Vendese en las Peluqueriar
y Pri-fniTierios en lra,si'ii.s v mudius frascos.

DEPOSITO PRINCIPAL: as, Rué d’Engl.ieii, París
Se invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenoros y atestaciones.

LOCUCION JEROGIJFICO-ZOOLCGTOA, por Novejarque
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La mejor AGUA DE AZAHAR y el más eficaz medica
para la curación segura y el alivio inmediato

de todos los padecimientos nerviosos y del corí

Léase el interesante prospecto que aeonip
á las b<»tellas

Primera calidad: 2,50 ctas. botella,—Segpinda; 1,5(

ÜE VE^TA EN LAS FUIKCIPALES FAKMACIAS, PERFUM
r DROGUERIAS DE TODA ESPAÑA

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.‘ Y 2.' ENSENAN!
DIRIGIDO POR LOS PBROS. D. JUAN G OCHOA Y D JOSE G. TAPETADO. Claudio Coello, 31.—SE ADMITEN IMTl
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m

JlUflPíitoík íllumliraíio -(S ^epónimo í:

Rrpresentanle para ventas al por mayor: J. WENZEL T C."
CARRERA DE SAN JERONIMO, 2S
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\RIJ0 DEJOSE. LUIS

Claudio focllo, 24
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MADRID... Trimestre, 3 pesetas

PROVINCIAS. Id. 4- í

PORTUGAL . Id. 4.50 »

tXTRANJERO (Unión Postal :

T rimesire. 6 francos

ANCNICION i

SOUCÍTENSE TARJPAS DE PReÍ.s

A LA administración
1

65 — SERRANO -16
MADRID

ES Eli £L.U»$TRAI>0 DE MAYOR CIRCUliAClálM DB BSPA.^A

SOLUCIONES
correspondientes al número anterior.

A la fragre hecha: Tocarle á uno la china.

A la particularidad de una dicción:

M-í O-ME-DI-A
1.“ 2.“ L» 4.“ 5“

(Patria da Santa Bárbara.)

Se vorá que va quedando:

co-MR-ni-A
MR- DI -A

DI -A

A la locución ¡eroi/lijlca-soo'ógica:

EL ACíUILA no CAZA MOSCAS
(Fácilmente se c miprende el .sentido de esla locución, que expre-

sa q.io un áuiin.) i',.orte ó una ¡r.-ande inteligencia no debe pararse
cu nimiedades, ni responder á tonterías.)

HIGADO No habrsi quien padezca de
él Kí u^a ú, diario lias

AGUAS DE BURLADA

D
ibujos para bordar y hacer en-
caje. Sania Hita, Barquillo, 20

Pruébense /os Chocolates

de ¡os RR. PP. Benedictinos

JABÓN MEDICINAL DE BREA

EL JABÓN DE BREA, marca La Cüralda, está eio-

rado por un nuevo procedimiento químico- mecánico, mercjal

cual se consigue que la brea« tan usada hoy, y con tan creciite

éxito, por la terapéutica moderna, conserve todos sus prindios

balsámicos medicínales.

La ciencia médica, después de haberlo ensayado detenida.n ite

en los hospitales y casas de Beneficencia, recomienda elJAliX
DE BREA, marca La Cliralda. con preferencia á toddioi

productos similares conocidos hasta el día, por reunir estej,[m,

cual ningún otro, cualidades que le hacen irreemplazable f.ra

evitar y curar todas las enfermedades de la piel y conserv

cutis torso y suave hasta la edad más avanzada.

Exíjase siempre, para evitar las imitaciones / falsificares

la marca registrada LA GIRALDA DE SEULLLA
\

Precio: 3 PTAS. LA CAJA con 3 pastiHii

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS, DROGUERIAS Y PERFUMÚS

DE ESPAÑA, ULTRAMAR V EXTRANJERO

Depósito central para España: Almirante Espinosa, 1, SeviL Al

por mayor en Madrid: Melchor García, Capellanes, 1, duplicai

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO

BRAULIO LOPEZ Y COIVIP.*
l*i'íiicjg)o, 'Z7, Madrid
Primera casa en España en

aparatos y artículos para la folo-

gr:ilía. Proveedores de S. M. el

Bey I). Allonso Xlll, Depósilo de
la Guerra, Musco de Artillería,

Comandancia de ingenieros, etc,

LTtimas novedades. Catál, gratis.

Mr| móo I/Plln Las señoras que tengan vello ó pelo
IllOO wCIIU en el rostro ó en los brazos, pueden

destruirlo usando el DEPILATORIO Polvos cosméticos
de Franch, que no irrita el culis y es el más económico.
Precio: Pías, 2,50 bote, y ptas. 3,50 por correo certificado.

MADRID: Borrell, Puerta deH Sol, 5.
BARCELONA; Barrell, Asalto, 52.

Quinta de los Montail ES

SANLUC.^tR DE BARRAME!
Las aguas de esta Quintaran

8

radicalmente las enfermeqe

del estómago y del hígado.

SE EXPENDEN EN GARRAFi^.S

Dirigirse á su propietario: Im
Raiuén Cóinez Barrio.

Marca LA GIRALDA, Sevili

Léase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PñirrlERA CALIDAD
2,50 ptas. botella

SEGUNDA CALIDAD
1,50 ptas. bote. la

de Jvzahat
La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y del coraz

De venta en las principales farmacias, perfumerías y droguerías de toda España.

AGENCIA FUNEBRE MILITAR. CLAUDIO COELLO, 6



CRÓMIO^ YXAJS: RKOIO

D ía 12.—Avilés recibe

al Rey como (Iviedo.

Y si se me permite la fra-

se, que sí debe pennitírse-

me, y no se ofenden los ove-

tenses, que no se ofende-

rán de seguro, mejor que
Oviedo, porque Avilés es

más pequeño, no cuenta
con elementos oficiales, no
tiene el estímulo de ocho
días de estancia real, que
dan mucha poldación flo-

tante y, por consiguiente,

mucho dinero; sabe que la

Corte va á pasar por su re-

cinto como un meteoro, y
sin embargo, ¡cuánta gran-

deza, qué derroche de lujo,

(pié alarde de espontanei-

dad, qué manifestación más
hermosa de cariño y de
buen gusto!

Los arcos levantados son
sencillos, pero con toda la

AVILES. TRIBUNA DE LA SOCIEDAD THE BOTTING CLUB bellCZa dC la Seiicillez. Eli

uno de ellos hay que admi-

rar, tanto ó más que su belleza, su originalidad. Xo hemos visto en todo el viaje cosa más ingeniosa. ¡Nada! Que
su autor mandó hacer el arco de ramaje; pero antes de colocar rama por rama, las sumergió en un tonel lleno de

pintura blanca, una disolución de alliayalde, probablemente, y ahí tienen ustedes un arco de hojas blancas

esbelto, sencillo, pero elegante, delicado, seductor.

Igual ostentación de exquisito gusto en las tribunas. Es verdad que todas ellas tienen un adorno de excepcio-

nal hermosura: las mujeres de
Avilés, (jue ¡hay que verlas y
adorarlas!

Avilés, que en la expedición re-

gia de hace dos años fué la nota
más simpática, lo es también en
ésta.

Para que todo sea agradable y
dulce en este bendito pueblo, el

Rey visita una fábrica modelo: La
Azucarera.

¡Ah! Mi compañero Asenjo, pa-

ra tomar una fotografía destinada
á Blanco y Negro, sube á una
casa frente á la iglesia, intenta
abrir unaventana, y se viene abajo
ventana con marco y todo.

Ha debido matar á una docena
de personas, porque al pie de la

casa hay una multitud que forma
un mar humano. Pero la ventana
cae de canto entre dos señoras, que
sólo reciben un susto. ¡Si en Avi-
lés no puede suceder nada malo! aviles, grupo de ai.de.anos que cantaron pravianas ante su m.v.iestad



Tor la tarde expedición á la desembocadura del Xalón. Pasamos por Salinas. Dicen que en un hotelito está

Sorolla. Sólo él con sus mágicos pinceles puede
reflejar las imponderables bellezas que los expe-
dicionarios contemplamos desde el alto de la Llo-

bera—donde, por cierto, el Rey poniéndose de
pie en su carruaje da un cariñoso viva á los pe-

riodistas,—hasta la orilla del poético río por cu-

yos murmullos sienten nostalgia todos los astures.

En el valle, un grupo de asturianas hermosas

y arrogantes, con su falda abultada y su dengue,

y de asturianos con calzón corto y montera pico-

na, cantan divinas pravianas, rodeando una ca-

rreta adornada con amapolas, azulinas, espigas

de trigo y mazorcas de maíz. El Rey escucha y
agradece sonriendo.

Del idilio á la ti'agedia hay menos de un paso.

El garrido mozo cantador de la melancólica pra-

viana rueda por tierra herido de muerte. El reto-

zón ujujú con que se corea la canción se convier-

te en desgarrador jyyí de la madre y la hermana
y los compañeros que lloran el terrible desenlace
de la escena. Una hora después, el estrépito po-

pular que saluda á la comitiva regia retumba
entre los montes, mientras camina silenciosa ha-

cia Sada la carreta de las amapolas y azulinas,

las espigas y las mazorcas, sirviendo de carro

fúnebre al cuerpo del gallardo cantador de las

divinas ])ravianas.

Por la noche zarpa el Urania con el Rey á bor-

do para Santander. Avilés corona sus fiestas con

una, la más brillante de cuantas de noche se han
celebrado; la verbena náutica, con sus carrozas

de grupos ¡rlásticos y artísticos, cuyas figuras lo

sop de carne y hueso, pero que efecto de una es-

pecie de autosugestión, parecen de escayola ó

staff; es una fiesta que entusiasma al Rey y á los

(]ue hemos presenciado cien fiestas de igual índo-

(«iKsiAjio < fiN ri. \iA'i laiiAi. IH-; in( i;ni>ios i*oii i.ns homiieros le, aunque ninguna tan bella y original.
I K -.MAM'ER Al. l>A'-i ' DE sil MAJESTAD I OT. LINACERO

i



SAN SEBASTIÁN. DESEMBARCO DEL REY EN LA CASETA REAL FOT. RESINES

Día 13 .—El Rey llega á San-
tander. Los periodistas, no. El
ministro de Marina nos lia invi-

tado á hacer el viaje en los bu-
ques de guerra, pero nos ha fal-

tado tiempo para disponer todo
lo necesario.

No lo achaquen ustedes á mie-
do al mareo. Quizá nos mareá-
semos antes de salir del puerto
de San Juan, pei'o habíamos de
marearnos lo mismo en otro

puerto viajando por tierra: en el

de Pajares, cuyos veintisiete ki-

lómetros de túneles, con el hu-

mo del carbón que usan las lo-

comotoras de la línea, son capa-

ces de marear á la propia má-
quina.

No jierdemos el tiempo. En la

LOS SPATA-DANTZARIS

EN LA ESTACIÓN DE ZUMÁRRAGA,
BAILANDO ANTE EL REY

larga caminata ultimamos
el plan del libro que vamos
á publicar sobre el viaje

regio con una nota de Ben-
lliure, probablemente con
fotografías de un amateur
de elevadísimo copete y
con la impresión hecha por
Blanco y Negeo.
Días 14 y lo .—Llegada

á San Sebastián para des-

cansar un día. Demasiado
poco nos parece á casi to-

dos los expedicionarios.
¡Pero ¡ay! casi todos pasa-
mos hace muchos años de
los felices dieciséis!

Día 16 .— Pamplona. Se
decía que era «el hueso de
la expedición», y ha resul-

tado la carne. Esta frase es
del general Weyler. Será
muy gráfica, pero es exacta.
Por lo mismo que exis-

í h

PAMPLONA. LA CALLE DE CHAPITELA Á LA LLEGADA DE SU MAJESTAD



ALCALDES DEL VALLE DE AEZCOA QUE CUMPLIMENTARON AL REV EN PAMPLONA

tían temores de dar con el hueso,
el magro resulta más sabroso. Se
decía que los «pamplónicas» son
fríos, circunspectos, tímidos
¡Diantre con la frialdad, la cir-

cunspección y la timidez!
Con otra frase, y no de D. Va-

leriano, está ponderado el recibi-

miento que la capital de Navarra
ha hecho al Eey. Le ha recibido
mejor que á Sarasate, y no haya
temor de que se moleste el ilus-

tre artista, orgullo de la tierra que
le vió nacer, porque aunque es rey
del violín, no siente celos por los

demás reyes.

Pamplona se entusiasma, se in-

flama, se desborda, estalla, no ca-

be dentro de sí
;
por eso pide

que la derriben las murallas.
El paso por las calles de la ciu-

dad desde la catedral hasta el pa-
lacio de la Diputación es un delp
rio. El pueblo todo lo arrolla, todo

lo romjie: líneas de solda-
dos, escoltas, vallas.... Ver-
dad es que en su escudo figu-

ran unas cadenas porque un
rey navarro las rompió en
las Navas de Tolosa.
Lo único que no ha logrado

i'oiiiper liasta aquí son esas
murallas, que son su pesadi-
lla p(,)rque ahogan á la polfla-

ción; pero las romjierá, ¡vaya
si las rom 2 )erá! Los navarros
son tenaces, son primos her-
manos y vecinos ju'óximos de
Aragón.

l>i(t 17 .—El Eey visita la

catedral y el recinto murado
jior la mañana.
Por la tarde dirige unas

maniobras militares en el

campo de tiro, y á su vuelta
á Pamplona es nuevamente
aclamado con delirante entu-
siasmo.

ocasión se le in-esen- SAl.IENDO DE LA CATEDRAL DESPUÉS DEL tTE DEUM>

ta al Gobierno de conquis-
tar con un decreto, con un
golpe de piqueta en las mu-
rallas, la voluntad de todo
un pueblo; de hacerse tan
popular como Sarasate, sin

tocar el violín; j^ero tam-
bién, por supuesto, sin to-

car, en asunto tan delicado,

el violón!

Día 18 .—Ascensión á San
Miguel de Excelsis. Nueve
kilómetros de cuesta. No
hay carretera, no hay coches
no hay más que caballejos

serranos de inseguro trotar.

¡Santa María de Naran-
cos! ¡San Miguel de Excel-
sis!..... ¡En verdad que cues-

ta mucho llegar hasta los

santos!

Anoel M. GASTELE

''f MA.IE>‘'IA1» EN EL fAM[‘0 DE MANIOBRAS DE 1‘AMI‘I.ONA J OTOOS, DE ASENJO



EL CARABINERO
CHASCAEKILLO ANTEQUEEANO

ALZADiLLO era hombre de poquísimas palabras. Decía un chis,-

te— siempre breve y oportuno — ó echaba un taco, tamaño
como piedra de molino, sin mover un solo mú.sculo de la cara.

Sólo en misa se quitaba el sombrero. Si en broma ó de veras le tocaban
en el hombro ó en la espalda, sin volver jamás la cabeza, como si se

espantase una avispa, sacudía el brazo colgamlo, á manera de péndola jmes
ta en movimiento por un chico travieso. No se enternecía sino cuando se

trataba del difunto conde de Valdeazmírez, del que había sido como si dijé-

i-amos montero mayor sin sueldo, jíero con el disfrute cotidiano de muchos
provechos.

Calzadillo había nacido más para mandar que para obedecer. Sobi-e todo
cuando se trataba de cosas ó menesteres de su afición, rayaba en déspota,

y, esto no embargante, ei-a tan grande, por inteligencia en la materia, su
autoridad en cosas de caza, que guardas, podenqueros, escopetas negras y
cazadores de toda especie acogían las observaciones de don .Tocé con resjjeto

y cumplían sus órdenes sin discusión ni réplicas. La vista y el oído de nues-
tro hombre á los cincuenta años eran excepcionales, así para percibir el

más leve rumor de la pieza que se ocultaba, como para señalar, sin vacila-

ciones, el sitio preciso donde caía herida.

Para Calzadillo la epopeya, la tierra prometida, el no hay más allá, se

cifraba en asistir á una montería. ¡Como que se había arruinado montean-
do! Su indumentaria respondía perfectamente á la ¡rasión que le dominaba.
Zapatos blancos, polainas completas con hebillas de hierro muy oxidadas,

pantalón de punto café obscuro, chaqueta de paño cordobés ó del Carpió,

con mangas de estezado, sujetas al hombro por cordones de seda verde:

en el cuello, en los puños de la camisa y en el chaleco, de dos hileras, bo-

toncillos de filigrana de plata y canana sobre la faja. Para toda caza mayoi'

y menor, ¿qué digo? siempre, de día y de noche, llevaba aquel traje. Toda
su vida usó también la misma escoj^eta de pistón corta, y de dos cañones.

Al extremo izquierdo de la canana traía de continuo, pendiente de un mos-
quetón, el grupo ó haz de correíllas á modo de disciplinas para colgar las

piezas menores ya apioladas. Es sabido que la perdiz, por ejemplo, debe
apiolarse por las patas, y nunca, como acostumbran los vendedores de vo-

latería, por la nariz, atravesada con una pluma. Sólo de aquel modo se evita

la más pronta putrefacción de tan sabrosa gallinácea. La ignorancia de

esto, ó de cosa parecida, era para Calzadillo tan imperdonable como pu-

diera serlo para un examinador de historia de España en el Instituto de

Oviedo el que un chico no supiera quién fué D. Pelayo.

Las aceituneras en Moratalla usan un traje casi masculino cuando van

á las estacadas y plantonares para recolectar el oleoso fruto. Con ello las

mocitas dijérase que hacen alarde de buenas formas. Hay que verlas volver

por las tardes del olivar al pueblo, cantando y riendo, saltando terrones

del haza y baches de la carretera, ó jugando unas con otras al

toro la lleva. Ya se detienen súbitamente para rezar las oracio-

nes cuando escuchan las campanas de Palma ó de Hornachue-
los; ya responden ingeniosamente, y sin detenerse, á los chico-

leos del viandante; ya se reparan como las liebres, cuando
suena el melancólico silbido de la locomotora ó el repiqueteo

del tren que cruza el puente de hierro. Cuchichean unas con

otras cuando ven venir por la carretera llallí las llaman arreci-

fes) á señoritos ó forasteros, y al emparejar con ellos, con voz

entera y fresca, con acento cariñoso, dicen á coro:

—Dios guarde á usté y la compaña; queden ustés con Dios.

Y siguen su camino sin murmurar del encontradizo ni volver jamás la cabeza.

Para verlas venir hacia el pueblo á paso de ataque, iba todas las tardes Calzadillo, cuando no andaba de

caza, hasta el puente de los mimbrones. Entre aquellas humildes jornaleras decidió elegir mujer propia con en-

contrarse él por sus posibles entre merced y señoría. Aún le quedaba una casa en Moratalla, el cortijuelo de

Chamorro en su término, la jaca lucera y media docena de podencos de la casta de los del tío Alegría.

Pobre, sin familia íntima, á ser posible forastera; todo había de debérselo su mujer para seguir él siendo el

único amo de la casa. Calzadillo, como los griegos, era idólatra de las formas, y estaba también convencido de

que, por otra parte, es lo único de que el novio puede hacerse cargo exactamente, por lo que hace á su prome-

tida, antes de descender á marido. De corrido podía informar también Calzadillo acerca de la cintura de todas

las aceituneras, sujeta por la faja encarnada hasta la que baja el pañuelo de talle, á cuadros blancos y rojos,

anudado sobre aquélla y á la espalda. En mitad de ésta, á la funerala— como los marineros de guerra en las

procesiones—llevan las mozas el sombrero dos veces de Palma—por la materia y por ser industria del pueblo

así llamado á orillas del Gualdalquivir—con sus cintas negras en forma de cola de golondrina y un moñito ó

adorno en el centro de la copa hundida. Sólo se cubren con él en las horas y parajes de mucho sol, y así las ca-

bezas, peinadas con cortinillas por la frente y rodete bajo en la nuca, llevan casi siempre, como sembradas y
allí nacidas, flores del tiempo, que las hay en aquellos campos y en las macetas del pueblo hasta en Diciembre

y Enero. Cuando no, se tocan las aceituneras con pañuelos de sandía.



Bélica (l'l desmentía, como otras muchas de las i)aisanas de
D. Francisco Komero Robledo, el refrán que advierte; «de Ante
quera, ni mujer ni montera; y si algo ha de ser, más vale mon-
tera que mujer».
De la ciudad donde se fabrican los más exquisitos mantecados

vino ó fué Bélica—encomendada á una vieja, prima de su ma-
dre, sacristana ile Muestro Padre .lesús— al i)uehlodc ('alzadillo

para coger aceituna. Al jioco tiem]io cjuedó la moza hucrfaua, y
por esto, por sus correctas formas, jior forastera, más bien que
])areciiia, agraciadísima y humihle como una borrega, bie!igi(')el

incansable cazador entre todas las aceitunei’as.

Bélica illa para jamoncilla, pero el jaimin iiromcnA ser de 'i're-

vélez legítimo; de ac|uél con que cuentan (pie se desavunalri la

difunta reina N'ictoria de Inglaterra y einper;it!'i/, de bis Indias.

Calzadillo era ])ara la antequerana lo cpie se dice una Inicua pro-

poi’ciún. Por otra parte, el hombre tenía .sn aijiic! cuamlo se incli-

naba hacia la oreja izquierda el jiavero cordobés, peiiucño <le

alas y de copa, sobi-e los tufos marisalados, para clavar en la

garrida aceitunera dos ojazos negi'os, serenos y traiupiilos como
la superfície de una charca en la umbría.
Hasta \a pcrdigoiiá de las viruelas sobre el cutis moi-enísimo

de (Ion .Tocé, el pie y la mano muy jietiueños, y los andares bi-mes

con su niijita de contoneo, se le antojai’on á Jlelica saltu’osos.

Al cazador se le metic'i en el cuerj)0 el querer como un escope-

tazo á quemarropa; basta con los tacos. Por ñu, que el bondire .sc

(irrancó en corto ypor derecho balilando á la tía de Bélica, que y;i

la servía de madre. Como i)ara la novia no era el pi-etendienie

saco de paja, y á la sacristana le parecía costal de garbanzos de
Alfarnate, dado que Calzadillo, sobre todas sus buenas })rendas,

se presentaba como quien dice con el cui'a debajo del brazo, fué

admitido desde luego sin inútiles remilgos, y la imicbacba saliii

aquella misma noche á darle el sí en la ventana.
Y desde aquel instante, Calzadillo, que no se bahía jn-obado

nunca como novio, comenzó á pasar las de Caín por mor de las

malditas celeras.

Muestro hombre daba la contraria y el mingo al extremeño in-

mortalizado por Cervantes, al moro de Venecia y á cuantos en el

mundo se les antojan los dedos huéspedes tratándose de la mu-
jer propia, de la novia ó de la jenibra. Fra de la condición de
aquel marido que registraba basta el cántaro cuando volvía á casa.

Bélica, que, como queda indicado, no se vendía, sinoijue cami-
naba jiara el altar mirándose en su don^ .Tocé, ])asaba también la

i'ueda de las navajas con aquellos Helos infundiosos.

En particular, la tomaba Calzadillo con un teniente de carabi-

neros, su tocayo, más feo que Carracuca, y con la sombra del ta-

raje, (]>ic así se timaba con Bélica como yo con la fuente de Ci-

beles ó con la Cibeles de la fuente.

Para abreviar; des]iués de muchos disgustos, de concluir las

relaciones y de volvei'se á arreglar no sé cuántas veces. Bélica y
Calzadillo se casaron canónica y civilmente, como lo hicimos
cada (luisíiue, sin escarmentar en cabeza ajena. Y buho fiesta y
jolgorio, y se derrochó la sal, el vino y la alegría basta las altas

horas de la noche. El novio llegó á estar locuaz; (pieria, a la ante
(pierana más que á las entretelas de su corazón, y hubiese sido

cajiaz, por dar gusto á Bélica, de no dárselo al dedo, y de dejar
])asar por delante del juiesto sin tirarles á una manada de solita-

rios (2).

Pareció aquella noche (pie no le preocuiiaba en lo más mínimo
ni la ¡iresencia del teniente de carabineros, á (piien, ]>or el bien
jiarecer, se había convidado á la fiesta.

* * A'
'

¡Por fin los novios se (piedaron solos! Solos com])letamente
en aquella casita (pie parecía una de tantas de los nacimientos
(pie venden ])or Navidad en la Alcaicería de Sevilla.

Bélica, ruborosa, temblando de felicidad y res])on(liendo acorde á las tiernas caricias de su esjioso, le eclu)

los brazos al cuello y murmuró á su oído, quedo, muy (piedo, algo así como lo que—según el gran novelista

l•'crnández y (¡onzález^— dijo Zaida á Alfonso VI dé Castilla y (le León en ocasión semejante;
- ¡.Hiora sí (pie soy tuya, Pepe mío!
Calzadillo sonrió con éxtasis; se (piedó un momento como dormido en la suerte

;
luego luego, como si le

hubiesen ¡uiesto un par de banderillas de fuego, se desligó bruscamente de los hermosos brazos de Bélica, que
olían á verbena, y después de jialparse el pecho, con la vista extraviada y la lengua trajiajosa, exclamó;
— ¡.I inojo! ¿f,V ceré yo er carnbiverof

C) niminotivo de Isabel.

(2) JabalicH muy viejos, de colmillo retorcido

EL COMDE DE LAS NAVAS



I
E había quedado dormido i-oiiio un tronco
de los más soñolientos, con la imagina-
ción llena de letras y el pensamiento en

Blanco. Blanco es el tendero de comestibles que vive

debajo de mí, ó mejor dicho, en la planta baja de mi
casa; porque realmente entre él y yo hay una sombie-
rera.

Madame Pameliére creo que se llama la tal.

Pero esto no hace al caso. Yo me dormí pensando
en lo poco que produce la literatura, mientras Blanco,

que hace tres años se estableció, vive hoy como un
principe, vendiendo bacalao de Fuentesaúco y garban-
zos de Escocia, ó viceversa; y me dije dando cabeza-

das: ' ¡Lástima no poder abrir una tiendecita de ultra-

marinos, para mandar á paseo quintillas y romances y
pasar la vida cobrando cuentas, que es mejor que co-

brar cuentos!

»

Yo era competidor de Blanco en manejar cuartillas.

Las suyas eran de aceite, de alubias, de arroz, de mil

artículos. IMis cuartillas tambiéji contenían artículos;

pero mientras á Blanco le sonreían las lentejas y le

regocijaban las latas, á mí las latas me molestaban y
no había legumbre poética cpie tuviera la amabilidad
lie sonreirme.

El sueño fué delicioso. Acababa de inaugurarse mi
establedimiento, en cuya puerta se leía este rótulo: La
Gloria. Sobre cada saco, sobre cada pirámide de con-

servas, sobre cada cajón de higos había yo puesto
un anuncio en verso. Recuerdo el del bacalao, que de-

cía así:

«Prueba que este bacalao
es legítimo de Escocia
el que ilespués de comerlo
queda escociendo la boca.»

Y el de la longaniza, que era por este estilo:

«Arrugada y fea estoy,

y por fuera un chasco iloy

á todo aijuel que me guipa;

¡pero comedme sin tripa

y veréis qué rica soy!»

Yo era feliz en mi tiendecita modesta.
Estuve mucho tiempo cortando el bacalao, cosa que

siempre agrada y basta enorgullece.
Los fideos, enlazándose espontáneamente en forma

circular, me tejían coronas de pasta italiana.

I.os congrios en escabeche me recordaban constan-

temente á varios personajes muy conocidos.

El tráfico de la miel y del azúcar endulzaba las

annu'gnras de mi existencia.

Expendiendo chocolate del barato (con regalo de
una taza, un par de medias y una pieza de música ]ioi-

cada libra) me hice autor inconsciente de varias into-

xicaciones; pero como al tomar la tienda en ti'asi'aso,

á mi vez traspasé la conciencia, imitando á mis cole-

gas de gi-emio, nada me inquietaba, y mi ánimo no
cesaba de recrearse dando galletas, haciendo de cada
botella de aguardiente barato tres de agu.ardiente caro,

y vendiendo quesos de bola rufiorizados, Itoclicforl con
gusanos jiostizos y Gruyere con orzuelos cu los ojos.

Y á todo esto las compradoras gtiapas me diiágian

las mejores miradas de su repertorio y las más hala-

gadoras frases. Yo daba el peso todo lo escaso posible,

y mi cajón iba llenándose de plata y de billetes que
era tin encanto. Y mis amigos (¡majaderos!) me i.les[)i-e-

ciaban al verme convertido en un hortera vulgar (sal-

vo los saliañones); pero yo me reía de ellos en sueños
como mi vecino Blanco so ríe de mi en la vida real

Fu fuerte canqianillazo me despertó, precisamente
cuando acababa yo de preparar unas cuartillas ile alu-

bias muy linas para unas parroipiianas muy ordinarias.

L1 campanillazo lo había dado el chico de la im-

prenta.
— Señoi'ito, me dijo la criada llamándome desde la

puerta de la alcoba.

— ¿( jué ocurre? pregunté medio dormido.
—Que viene un muchacho por las cuartillas

—Ah, sí, repuse bostezando. Las he dejado junto á

la puerta. Que se las lleve y diga que no las tengan

mucho tiempo en el puchero, porque se desliacen.

Llenóse de asombro toda la criada. L'esperté. Me di

cuenta de mi situación y despaché al chico. Y voh ion-

do á la realidad de la vida, seguí refiexionando, com-

parando y dándome a los demonios al considerar que
mientras la señora del tendero tiene una jueza llena

do vestidos, mi mujer tiene un vestido lleno de jiiezas.

¡Qué poijuito disfruté do La (-¡loria!

Pero no jiodrá decirse que no he soñ.tdo con ella

como cualquier artista.

Ilax PÉREZ ZÜÑIGA



P
oK entre fustes ile columnas rotas,

en nnirinol del Pentélico labrailas,

hace rato camino silencioso,

incierto el iiaso y oprimida el alma.

¡Cuánta desolacifni, cuánta ruina!

Mi vista, (jue con ]iena en tormi vii.tia,

desmantelados ])órticos y templos

únicamente á distin,s>-uir ak'an/.a,

y dentro del recinto consagrado

á los dioses olini]iicos, la ])lanta

ni un i)aso ^meile dar sin ipie ]iroíane

y i)ise alguna piedra cincelada,

en la cual el artista jmso ui. día

su genio, su entusiasmo y su esjieranza.

Allí se eleva un templo á la \'i('Tokia

que el griego altivo concihii'i sin alas

l)ai'a que no volase de su lado;

aquel otro que esbelto se levanta

solu'e elegantes jíinicas columnas

y rígidas cariátides, de P.m.as

filé la augusta inansii'm; aipií contemplo
de los l’iíoi’ii.Kos la gigante masa,

V allá en el centro, dominando el cuadro,

grandioso el l’.\ im'KNi'ix sus restos a.lza.

'l'odos ya mutilados y maltrechos,

lierdidas las efigies y las aras,

¡sombras no más de su anterior grande/.a!

¡mudos es]iectros de la edad pasada!

Pero aun rolos, desiertos y vencidos,

sin frontones, sin frisos, sin estatuas,

¡qui' nobles, (|ué severos, qué imiioiientes

sus contornos '|iui’isimos destacan
sobre este cielo azul que reverbera

iluminado por el sol del Atica!

< biiero sentarme aquí. 'rambién i‘st rago_

ruina v desolación mi |ieclio guanla;
pero aipií mi <lolor se empequeñece,
( -'a tumba eiganle me anonada,

y ante la muerte de los mismos dioses
la pena de un mortal se ali\ ia y cal

¡Cuántas dudas, qué tristes reflexiones

en confuso ti-opel mi mente asaltan

al pisar este polvo que sepulta

la religión y el culto de otras razas!

¡Lo que ayer fué piadoso santuario,

albergue de la fe, luz de las aliñas,

boy el viajero indiferente cruza

y el Arte sólo del olvido salva!

Ya la tarde concluye. Lentamente
se hunde el rojizo sol tras las montañas,

y las opuestas cimas del Hinieto

envuelve en una luz tenue y rosada.

El mármol de estos muros seculares

también se irisa con reflejos grana,

y parece que flota en el espacio,

teñida en oro, transparente gasa.

Abajo, la ciudad nueva se extiende,

rectas sus calles, espaciosa y blanca,

agrupándose en torno de la cima

y ceñida por campos «le esmeralda.

Al otro lado, el golfo «le Sarónica

semeja espejo de bruñida plata,

y, cual Ileso «le amor, su fresca brisa

basta los «lioses llega embalsamada.
El «'ua«lro es imponente y melancólic«),

la atmósfera serena, «lulce y clara;

tierra y cielo, paisajes y ruinas

respiran majestail, silencia y calma.

¡Con qué placer, sumi«lo en mis tristezas,

a«pií la negra noche yo esjierara,

bun«lien«lo mi piqiila en los espacifis

y mi pie en esta tierra venera«la!

Pero es fuerza partir. Minio y absorto

empiezo á «lescemler la suave ram]ia,

y abanibino el recint«) de Minerva
incierto el pas«) y oprinii«la el alma.

CAxiudo KTMZ MARTIXKZ
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El. EIABEO BUENO
L motivo no ¡¡mln ser más fútil: una indisfrerión de cierta mujer galante; una disputa acalorada en el

café entte dos jóvenes irascibles; cuatro bofetadas, un escándalo mayúsculo y una gi-ave cuestión

de honor ]i!anteada ante la sociedad por la triple circunstancia de ser los contendientes militares y
gozar fama de valientes y espadachines.

Para mayor desgracia, apadrináronles cuatro muchachos entusiastas como ellos de la esgrima y acérrinms
partidarios del desafío, los cuales, en vez ile orillar la cuestión háliihnente de una manera favorable [lara la

dignidad de sus apadrinados, la complicaron en la primera conferencia recalcando inútuas explii'aciones inad-

misibles por ambas ¡martes, que hicieron necesaria la solución en el terreno de las armas.

No se anduvieron, pues, con reparos, y con''ertaron el duelo en las condiciones más duras; espada francesa

á todo juego y tantos asaltos como fuesen necesarios hasta que uno de los contendientes quedase gravemente
inutilizado; los asaltos durarían cinco minutos, sin alionaise el terreno perdido.

La noticia se recibió en los círculos y tertulias, donde todos los personajes ilel desafío eran conocidos, con
gran expectación y mal disimulada alegría; ])or todas partes oíanse parecidos coinentaiáos:

«¡Gracias á Dios— exclamaban los viejos animosns, célebres por sus pasadas calaveradas y le.gendarias

proezas—quera á celebrarse un lance serio, ilc nKcstrns tiempos, el cual vemlrá á revenlecer los ]:>i-estigios ilel

duelo, caído en el ridículo por las modernas mojigangas!» « Será un asalto interesante», decían los discípulos de
las salas de esgrima.» «Así verán los rpie nos han caÍTimniado cómo las gasta el líjército», apuntalian los mili-

tares. «A alguno le cuesta la pelleja», a])untaba éste. «Se van á dar de firme», prorrumpía aquél. Son dos
valientes», afirmaban unos. «vSon dos matachines», murmuraban otros, y todos estaban acordes en (jue el lance

no iba á ser una de tantas pantomimas como se repiresentan á diario en el campo del honor.

La causante de todo estuvo aquella noche en la cuarta de la Zarzuela, más emjierifollada y tentadora (jue

nunca, orgullosa de su obra, llena de júbilo ponpie dos jóvenes distinguiilos iban á conceilerla el honor de

matarse por ella á la mañana siguiente.
Su palco fué un jubileo de jóvenes y aun de viejos ele.gantes que iban á felicitarla.

Nadie discutía el motivo, ni mucho menos le encontraba peipieño y deinámente; ¿lo exigía así el ('óda/o iJel

honor? Pues no había más que hablar; v sobre toilo iban á matarse, c<in grandes ])robabilidades de i-onseguirlo,

dos jóvenes de carrera, hijos de familias respetables, y cuva <lesgracia llevaría la angustia á dos hogares tran-

quilos y honrados, y esto era un suceso sensaiáonal (¡ue no se <la todos los días.

Hasta las autoridailes parecían patrocinar el acto con su indiferencia, y eso que los iieriodicos le anunciaron
de esa manera misteriosa y cabalística, acicate de la curiosidad é incentivo de la emoción:

«Asegúrase—decía un diario— ([ue entre dos jovenes de la mejor sociedad madrileña hay ¡(endiente nn lance

de honor, cuyo desenlace se desarrrdlará mañana en el escenario de un coliseo ¡(or donde desfiló este invierno

la corte de Xapoleón .

»

Todo el mundo descifró el enigma, menos la autoridad.
En medio de esta aquiescencia oficial y juiblica á tan triste esi)ectáiailo, solo se levanto una voz de ¡(rotesta,

la de Pedro Ramírez, joven ahogado, amigo íntimo de los duelistas y conq)añero de tertulias y diversiones,

hasta el extremo de ir siempre juntos, y á (¡uien llamahan Perico el Justiciero á causa de su amor exagerado á

la equidad, que ya constituía una chifladura, la cual le valió no pocos disgustos ¡(ersonales y juicios de faltas



por meterse á redentor, jioniómloae del lado de los atropellados aunque uo les conociese y lo fueran por la pro-
pia autoridad y en medio de la calle.

En cuanto Perico el Justiciero se enteró del lance, que fué á los pocos minutos de concertado, y de la causa
que le motivaba, protestó de él, puso de vuelta y media á los padrinos por su inhabilidad y á los demás amigos
por tolerarlo, y no tuvo otros tantos disgustos, gracias al entrañable cariño (pie todos le profesaban por su lea!

corazón é infantil sencillez.

Fué á ver á los desaliados repetidas veces para hacerles desistir de su propósito, y escuchó de ambos la

misma respuesta: que sí, que era muy triste el t'aso: que se querían, juies una tontuna uo iha á destruir el afecto

de quienes no se hahíaii sejiarado desde la niñez,
2)ero que era imposible, totalmente inqiosible evitarlo, ¡lorque

el suceso se había hecho luiblico, y uo tenían más remedio, ])or su nond)re y su decoro, que cumplir las fórmu-
las sociales

Yo creo que Perico el Justiciero llegó hasta avisar á las autoridades para impedir el lance, pei'O logró igual

fortuna.

Sin end>argo, no cejó en su empeño; dirigióse al teatro donde á la mañana siguiente se veriflearía el encuen-
tro, y ño sé lo (juc habló con el conserje; lo cierto es <iue la conferencia duró más de una hora, y que al termi-

nar exclamó Perico estrechando su mano:
—Yo no jiuedo consentir (pie se maten ])or nada dos amigos de toda mi vida.

A la hora indicac.la aparecieron en el escenario los dos rivales acompañados de los padrinos y de dos médicos
con sus aterradoras cajas de operaciones.

¡

Un lacayo dejó sobre la concha del apuntador el estuche de las espadas.

Aunque la sala parecía solitaria, me consta que ocultos detrás de las cortinas de los palcos estaban varios
i

compañeros, no pocos alicionados á la esgrima y quizás alguna de esas damas aristocráticas que ponen en jue- i

go todas sus inñueucias para tener un buen puesto eu los espectáculos de sangre
;

Cayeron en guardia cou la mayor serenidad ambos combatientes; adelante, cahcdleros, dijo con firme voz el
I

juez de campo; y eu medio de un frío silencio que sólo turbaba el chorjue de los aceros, se verificó el primer
¡

asalto, gallardo, valiente, caballeresco, sin que lograran alcanzarse.
|

De repente, del centro del terreno marcado brotó una llamarada verdosa coronada de grande humareda, y I

después otra, como si se hubiese abierto un volcán á los pies (le los comVjatientes, los cuales, á pesar de su I

demostrada sangre fría, se sobrecogieron de terror, lo mismo cpie los padrinos y los médicos.
l^or entre las cortinas de los palcos asomaron varios rostros espantados; en el fondo de una platea resonó un

;

grito femenino i

^Mientras tanto, y envuelto en nueva humareda, surgió el propio Meficto, tal y como se presenta en la preciosa i

ópera de Arrigo Boito.

Teneos—dijo interpoinendo su espa(.la entre los duelistas.—A"aha visto la sociedad que sois unos valientes;
|

demostradla ahora que no sois unos rufianes; y aprovechando el instante de estupor general, cogió con su
i

mano derecha las de ambos comliatientes, mientras con la izejuierda arrancaba la máscara que cubría su rostro. 1

jEraPericfi!
'

Un a]ilauso ]irolouga(lo resonó en la sala; los jiadrlnos se miraban unos á otros sin saber qué determinación

tomar, liasta que uno de ellos, apoderándose do las espadas, dió el lance por concluido.
i

.\(liiclla tarde, la misma socicílad (pie el día antes jiarecia gozarse en el conllicto, celebraba la ines[ierada y

teatral solución dada al ch safio por l’e(lro Hamirez, que desde aiiuel instante consolidó su honroso mote de

l’i'i iru rl J iixtlrirro.

I
Al'.'Uiia vez había de hacer el driiiniiio una cosa huenal

Kh SASTKE DEL GAAIITLLO
iiiiicjii- iii: amjK.voi:



o ALjM A

A través do las ramas
de los álamos negros

del espléndido parque,

se di vi-a en e! cielo

una ráfaga roja

del color de la sangre,

y los rojos destellos

y las ramas inmóviles
de los tétricos árboles

sus colores reflejan

en las aguas profundas
del magnífico estanque

Se dijera que el mundo
interrumpe su vida

por un solo momento
No conmueven el aire

las inmóviles ramas
de los álamos negros.

Detenida parece
la corriente de sangre

que saltó sobre el cielo

Todo es calma completa,

y es completo reposo,

y es profundo silencio

II

Do improviso parece
que se apagan los tonos

de la ráfaga roja.

y que el cielo, de pronto,

los alegres colores
de la púrpura toma.

Pero nada se mueve
ni en el pálido estanque

ni en la espléndida fronda.

No se rizan las aguas,
ni las ramas se agitan,

ni se mueven las hojas
El color de la púrpura

va cambiando sus tonos
en color de amatista.

Y después palidecen
los matices brillantes

y las mágicas tintas

Y entretanto que llega

por los cielos la noche,
en la tierra dominan

el silencio y ¡a calma,
la quietud y el reposo

de una vaga poesía.

III

Y'a borraren las sombras
en el cielo lejano

los radiantes reflejos,

y ya brillan tan sólo

en la bóveda inmensa
temblorosos luceros.

Todo sigue tranquilo
en la tierra callada

bajo augusto silencio.

Ha llegado la noche.
Cabecean las copas

de los álamos negros.

Cabecean las copas
de los tétricos álamos,

y en las sombras se envuelven.
En las sombras calladas

que impalpables crecieron

y medrosas se extienden,

Y en el hondo silencio,

y en la faz inefable

de la noche solemne,
como un soplo de brisa

se percibe el aliento

de la tierra que duerme

Carlos FERNÁNDEZ SHAW

DIBUJO DE ANDRADE



sí habló caminando liada Perusa
Francisco el fundador á un compañero:
«Hijo amante de Dios, hermano mío,

oidme atento. Quien por gracia viste

nuestro burdo sayal, aunque lograse

contar los astros y fijarles rumbo,
descubrir las virtudes misteriosas
I le las aguas, las plantas y las piedras

y traducir lo que la fiera ruge
ó lo que alegre pajarillo canta,

no por eso diría:

Ya satisfecha está la ambición mía.»
Continuó caminando y dijo luego:

«Hijo amante de Dios, hermano mío,
oidme atento. En nuestra humilde Regla,

si alguien hablase todos los idiomas
<le la tierra ó robase sus tesoros

de saber á la bíblica escritura

y á las sentencias de los Santos Padres,

y de los mismos ángeles pudiese
adivinar los altos pensamientos,
no por eso diría:

Ya satisfecha está la ambición mía.»

Tras una pausa habló de esta manera:
«Hijo amante de Dios, hermano mío,

oidme atento. Si el indigno fraile

sanar pudiera al mísero leproso,

dar al tullido agilidad y fuerza,

ó iluminar del ciego las pupilas;

si al eco de su voz los corazones
más duros, más helados, más rebeldes

se derritiesen en amor á Cristo,

no por eso diría:

Ya satisfecha está la ambición mía.»

Anduvo un rato y prosiguió diciendo:

«Oid, oid atento, hermano mío:

Si al llegar á Perusa nos recibe

en actitud hostil la muchedumbre,

y escarnece estos hábitos y arroja

á nuestra faz el lodo de la calle;

si no basta á su cólera el silbido

y la injuria soez, y con sus golpes

nos derriba en el suelo moribundos
entonces ¡qué alegría!....

satisfecha veré la ambición mía.»

Surgió á lo lejos la ciudad, y el Santo

en un agrio repecho se detuvo,

contemplando á su amigo fijamente.

Todo callaba; el agua por su cauce
corría sin rumor, y entre los robles

dejaron de piar las golondrinas.

En el silencio aquel una pregunta
¡larecía latir El compañero,
sin dudar un instante,

miró al maestro y exclamó: «¡Adelante!»

Ricaedo GHv

7



CUADROS MADRILEÑOS

AY en Madrid, para pasar la mitad del año
campo y en el aire, un recurso que

bien pudiera generalizarse si los propieta-
rios de casas ó los arquitectos pensaran en nosotros.
Las azoteas, que en Madrid son contadas, resuelven

un gran problema, que es el de respirar aire puro y
tener un jardín en casa. El dichoso mortal que logra
alquilar un piso cuarto con azotea, consigue dos cosas
muy importantes: pagar poco alquiler, porque general-
mente los pisos altos son baratos, y economizarse los
gastos del veraneo, si está en buena salud, porque si

está malo tendrá que hacer por fuerza lo que yo, que
contra toda mi voluntad he salido y ando rodando bus-
cando la salud perdida. Pues si hubiera tenido una azo
tea como la tienen parientes y amigos míos, no me
hubiera movido de mi adorado Madrid, ni tendría que
andar de la Ceca á la Meca, que son dos ciudades muy
distantes.

El día en que todas las casas de Madrid tengan azo-
tea, habrá mejor salud y mejor humor, porque eso de
vivir entre las cuatro paredes de un piso tercero ó
cuarto ó quinto todo el año, agria el carácter; y si es
interior, no digamos nada. Las alcobas, los garbanzos

y las vistas al Norte acaban poco á poco con la gente.
Hay en Madrid algunas azoteas que son verdaderos jardines. La del doctor Pardo Regidor en la calle de la

Luna, algunas de las calles de Lope de Vega, las Huertas y Atocha, la del popular Moya, alma del Gedeón, son
bien conocidas. Javier de Burgos tuvo una en la calle de la Estrella que era un encanto. En la calle de Lope
de Vega hay un vecino que tiene hasta naranjos en su jardín aéreo. No se sabe lo que es abrir un balcón y
encontrarse lo mismo que en un globo. Hasta el eco de los pianos de manubrio llega amortiguado, ventaja
inmensa en los tiempos que corremos.
Y luego, eso de poder tener en el propio domicilio los pájaros y las flores, no tiene precio. Conozco una familia

que ha conseguido criar melones junto al alero del tejado. Tiene varios jilgueros, canarios y verderones, y un
loro que dice: «¡Qué fresco tan rrriico!» Una preciosidad. ¿Y eso de no ver á la gente que pasa por la calle >

oirla como quien va con Santos Dumont en un globo libre? De vez en cuando suena una voz lastimera que
dice: «¡La cafianionera calentitos!» ó bien: «¡El Enano, con la cogida del Oséense ehicoln Se saben las cosas
por referencia. Y si la azotea
cae cerca de un campanario,
entonces tiene usted entrete-

nimiento todo el día y parte de
la noche. Por la mañana, el An-
gelus; á las doce, campana; á
las dos, vísperas; á las seis,

oraciones; á las siete, Angelus;
á las ocho, maitines; á las diez,

las Animas No está usted
solo nunca.
Fuera de broma, la azotea,

en la que las mujeres se entre-
tienen en regar sus macetas,
hablar con el mirlo, peinarse si

hace falta íqne nunca está de
más) y tender la ropa, es una
nota madrileña de la que nadie
se ocupa, y sin embargo, es
muy interesante. Los fotógra-
fos dedican las alturas de sus
domicilios á talleres de foto-

grafía, sin comprender que si

dejaran un espacio para azotea,
los clientes podrían retratarse
de una manera campestre.
Una señorita junto á un tiesto
de enredaderas; un caballero
sentado á un velador tomando
chocolate debajo de una pa-

hay que buscar novedad á los clichés, y que no veamos siempre al parroquiano vestido de^toga ó de uni-
forme de jefe superior de Administración con placas. El día en que yo logre encontrar casa con azotea, á ella

me iré á acabar mis días. Me gustará poner en las tarjetas: «Calle de Tal, número tantos, azotea.» Ciertos deta-
lles son muy importantes en la vida. Un músico amigo mío gana todo lo que quiere dando lecciones de piano
desde que se le ocurrió poner en sus tarjetas: «Andrés Pellar, profesor de piano flecóla.»

fot. MUÑOZ DE BABNA Eusebio BLASCO



ACTUALIDAD EXTRANJERA

Ll.Ei.ADA DEL REY Y DE LA CORTE DE INGLATERRA Á LA ABADÍA DE WESTMINSTER, PARA LA CEREMONIA DE LA CORONACIÓN
FOT. LARRAÑAGA

CforPLETAXDO la información gráfica que publicamos en nuestro último número de la grandiosa ceremonia
de la coronación del rej" de Inglaterra, ofrecemos en éste á nuestros lectores algunas notas que juzgamos

de gran interés para formar idea de aquel acto, cuyo esplendor y magnificencia ha excedido á cuantos puede
registrar la historia de las naciones más poderosas y florecientes, y de cuya extraordinaria brillantez quedará
memoria en el ánimo de cuantos han tenido la fortuna de presenciarle.

Cuadro que difícilmente podría reproducir en toda su grandiosidad el pincel ó la pluma, y del que la foto-

grafía, falta del color que constituye su nota más vibrante, apenas alcanza á dar idea, es el que presentaban las

inmediaciones de la abadía

deWestminster en el momen-
to de llegar la comitiva regia

y descender de las carrozas

para entrar en el templo.

De la magnificencia, de la

brillantez de aquel momento
sólo puede juzgarse añadien-

do á los datos que la fotogra-

fía puede presentar, esa ani-

mación, esa vida indescripti-

ble que da la luz al reflejar

en los uniformes, en las ar-

mas, en el oro y la pedrería,

en las plumas y en las telas

multicolores, que despiden
destellos deslumbrantes.
Completan nuestra infoi-

mación de este número otros

datos muy curiosos: una vis-

ta de la calle de Cokspur, en-

galanada con tanto arte como
exquisito gusto, é invadida

por una compacta muche-
dumbre que presencia el paso

de la comitiva regia al diri-

girse á la abadía de West-

minster; la instantánea en

que aparece el duque de Con-

i

I

I

PA«0 HE I.A COMITIVA I’OR I.A CALLE DE COKSPUR



naught inspeccionando la carrera en sn
automóvil, momentos antes de pasar el

cortejo, y la que muestra un pintoresco
grupo de soldados indígenas de las islas

Fiji, que han asistido á la ceremonia de
la coronación,

*

INDÍGENAS DE LAS ISLAS FUI, QUE HAN FIGURADO EN EL CORTE.IO DE LA CORONACIÓN
FOT. CIIUSSEAU-FLAVIENS

aun en la contienda han saliido

mostrar al mundo y hasta á sus
rnemigos su grandeza y su abne-
gación sin ejemplo.
La multitud que acudió á ren-

dir el homenaje de su entusiasta
admiración á los tres bravos, liízo-

les un recibimiento tan caluroso,
que los aplausos y las aclamacio-
nes ensordecían, y fué jireciso que
los agentes de la autoridad carga-

ran sobre aquella multitud írené-

tica para ([ue los ilustres genera-
les no fueran victimas del entu-

siasmo delirante que se desbordó
á su presencia.

r.l. DUQUE CONNAUGirr INSPECCIONANDO
L.A CAIÍRER.A EN AU'I O.MOVII.

t
A llegada de las generales boers Bo-

^ tha, Dewet y .Delarey á Southamp-
ton, en cuyo puerto desembarcaron, y
posteriormente su entrada en Londres,
ha dado ocasión á manifestaciones de
entusiasmo tan delirantes, que no pare-

cía sino que en vez de los heroicos ven-
cidos, eran sus vencedores los que llega-

ban. Y es que la multitud, libre ya de
los odios de la guerra, quería mostrar su
admiración á los dignos representantes
de esa singular raza de valientes que

DESEMBARCO EN SOUTMAMPTON DE LOS GENERALES BOERS BOTIIA, DEWET Y DELAREY FOT. (;RIBAYED0FF



El catalán.—¿Qu’es aquesta la chocolata de la descentralisasió?
Moret.—Este es.

El baturro.—¡Miá tú á cualsiquiera cosa le llaman éstos chocolate!

I.A DESCEXTEALIZACIÓN

COGIDA DE MEDIAVILLA

En la tarde dcl viernes 15 fué herido ?ra-

vcincnte jior el scu'iindo toro que se lidiaba

en la plaza de .Madrid el espada José Media

villa y lailán, á cuya notoriedad como torero

ha fonlrihuido la ( ircunstancia de haber

aiiandonado la carrera de Filosofía y Letras

que había curs.-olo, por la peliprosa profesión

en cuyo ejiTcii io ha sufrido el laincntal ili.-i-

ino percam que ha puesto su vida en grave

riesgo. La inejoria experimentada en los días

siguientes al dcl percance, hacen esperar ipie,

por f'.rliin c no . ( inlirmcn los temoics que
M- tuvicion en in principio.

BIBLIOGRAFIA
En esta sección daremos cuenta

de los libros recibidos «ion expre-
sión únicamente de sus títulos,
autores y precio.

El roji^ejo de Instrucción Pública, por
D. Ra,''ael María de Labra. Madrid, 1902.

Estatutos de la Sociedad Española de
Beneficencia y Socorros Mutuos. Guaya-
quil, 1901.

La voluntad, por J. .Martínez Ruíz. Bar-
celona, 1902. Tres pesetas.

El Tenjente de los Gavilanes, novela de
carácter histórico, por Rafael de Zayas En-
ríquez, ilustrada por sus hijos Rafael y Ma
rius. Xueva-York. Appleton y G.“, editores

Ley de Casa, de 16 de Mayo de 1902, ano
tada y comentada por la redacción de la Re
vista de los Tribunales. Madrid, 1902. 0,60

Glorias délos Alfonsos reyes de España
romance histórico por Carolina de Soto

y

Corro. Madrid, 1902.

Estudio .sobre el fomento de bosques y
ai bolado y de la Áfiricultura en gene/ al,
por F. Martínez de las Muelas. Segunda edi
Clon. Valencia. 60 céntimos.

Manual de la propiedad literaria, artís-
tica y dramática, por D. Antonio Soto y
Mernández. Madrid, 1902. Precio, 2 pesetas.

Las personas que padecen de neurastenia
y cloroanemia deben tomar el legítimo Jara-
be de hipofosfltos de ./. Climent. marca
MAEL'I), único roconslituycnlc que les en-
tonará y curará. Exigid marca SALUD.

« *

TOS, DOLOR, KOIVQUERA É
IRRITAUIOA DE GARGANTA
calman á la primera PASTILLA

CRESPO. Pesetas 1,60 en las farmacias

t

Desdo la princesa altiva l

á la que pesca en ruin barca, I

usan .Agua de Colonia, I

siendo ilc Orive la marca —.1.1

•** I

BOCAS
DIENTES

BLAN|b

ENC/A¿

.

SONROSAIS
ALIEN

PERFUMEO
SE OBTIENE

f7|„

I
Elixir

GAi
FEASOO BÉ

UNA PESIMA
*

« «

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELIC.

TREFLEINCARNATV
*

ha digestión.
En verano, para triunfar de las digi

nes difíciles, tómense unas gotas de al

de menta de Rieqiés en un vaso de

azucarada. De sabor exquisito, el Kicj
estimula el estómago y disipa la jaq

Exíjase el Rieql^s. (Fuera de conc^.
Miembro del Jurado. París, 1900.)



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
mos en esta sección ««MTioros Ce¿e7/’a/lcos á los siguientesprecios pir inserción, sin djscnento. Por uii auiiiicio de miad
dabras. doü peseta i. Por cada palrb 1 a más, /20 céntimos. Las abreviaturas se cuentan corno una paiabia, y toda
numérica que exceda de cinco cifras, por aos palabras.
orte de cada anuncio deberá añadirse 10 céntimos de peseta por el impuesto del Estado.
lores que deseen publicar un ANUNCIO TEi.EunÁFico re nitirán el origínala la Ad ninistración, Serrano, 55. acompañado de .-’rt

en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

MEXTOS TARA BAX-
rrqiiestas. Violines, ñau-
inetes, guitarras, bandu-
md'dinas, etc. Casa Do-
i,ia sucesora de E. i\íarzo.

jarata de España. 34, Ca-
ri Jerónimo, y 5, Precia-
rid. Y en Bilbao, Barce-
antander.

DAD FONOGRÁFICA
iola. Barquillo, 3 dupli-
nórrafos, cilindi-os, ópti-

latógrafo sesiones perina-
mutoscopios con cesión
i.

)S PARACOLECCIONES
iña. Colonias, antiguos,
compra buenos precios,

evilla, 2, papelería, Ma-

ONES DE TARJETAS
tales ilustradas, precios
s. Thonias, Sevilla. 3. Se
catálogo gratis á quien lo

tarjeta postal ilustrada.

SALVI. DIBUJOS. LA-
•es, artículos especiales
dar. Clavel, 1.

I
A BOLA DE NIEVE. ÚLTIMA“ creación de la casa 'Tilomas

para que todo el mundo pueda
adquirir tarjetas postales de bal-

de. Prospectos al que Jos pida.

Los de provincias deben pedirlos
por tarjeta postal ilustrada. Tilo-

mas. Serilla, 3.

IWlADRES DE FAMILIA, COM-
prad vinagres de «La Auro-

ra». Zorrilla, 13.

A GUA OVEIN. ABRE APETI-
*• to niños. Prospectos, doctor
Mesa. Villada (Palenciai.

¡Amparas nernst. últi-“ mo invento electricidad.

Lámparas 32 bujías, consumen 5

céntimos hora. Atocha, 69,- reloje-

ría Lozano.

PUECTRICIDAD Y FONÓGRA-" fos, ventiladores eléctricos y
automáticos. Ureña. Barquillo, 14

y Saúco, 1. Madrid.

DLUSA ENCAJE INGLÉS, di-

bujo tamaño natural, 8 pesa
tas. Salvi, Clavel, 1.

\A/ AGONES CAPITONÉS
*• para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocarril. Gus-
tavo Lespés. Tetuán, 14, Madrid'

iJOSÉ DELATORRE, PROCU-^ rador. Granada. Actividad en
asuntos judiciales, civiles, cobro
de haberes, re'enciones y créditos.

TRANSPAB E XTES M 0 1) E R -

nistas, paisaje, dores, inicia-

les, rotulaciones, emblemas, etc.

Hules, plumeros. Batería coci-

na. Cerraduras inglesas. Orueta,
frente calle Escorial, Correde-
ra, 34.

Peluquería modelo, i.''

* de Esjiaña en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 5.

¡QlÉMI TIERRA! PRECIOSO
1^^ polpurrí cantos andaluces
(tangos, guajiras, tientos, sevi-
llanas). 2 pesetas. Preciados, 24.

Postales, se remiten loo
’ artísticas, surtidas, contra en-

vío de seis pesetas. Prat Fabré,
Carders, 1, Barcelona.

A RTE DECORATIVO. TRABA-
•*jus artísticos en dibujo, pin-
tura. Salvi, Clavel, 1.

Antes y después decom-
prar pianos, folleto gratis.

Catálogos ilustrados, pianos, ar
moniums. Marassé, Barbará, Bar-
celona.

El MEJOR POSTRE, MERME-
ladas Trevijano.

[^EPILATORIO VENUS. EN
Madrid: Fortis, Puerta del

Sol, 2; Perfumería Inglesa, Carre-
ra San Jerónimo, 3.

IWjÚNERA PREPARA EN SU
laboratorio los mejores me-

dicamentos.

I EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL“ mundo. Se vende en todas
partes.

DEGALAMOS CÉLEBRE MAR-
* * cha La doble águila todo
comprador preciosos valses Be-
llas artes. 3 pesetas. Precia
dos, 24.

QUIPOS PARA NOVIA^ CASA DE MODA.-EXAMÍNESE SU CATÁLOGO ILUSTRADO

ÍCESORES DE nWDÁTErTTTT.Mera, 36,llailrH

E M I L, M A T
'egetal, y las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co
erentes. Cabellos scilosns y brill.sntes; 8 pesetas.—En pcr-
3. Depósito en España; E. M Garda, Salud. 5, pral. Madrid.

20. PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

TEL,ÉF0%0 225

’ARJETAS De venta
hj 1 iVtll/rlO» en todas

las librerías y papelerías.— Pídase Catálogo á

HAE8ER Y MEIVET, Ballesta, 30, Madrid.

^7-- 1_'- - feis

=

HARINA
LACTEADA
Alimento para

ÑIÑOS
Y VIEJOS

EL AG-UILA
PRIMERA CASA EN ESPAÑA EN ROPAS HECHAS

Y Á MEDIDA
í’AI.l.E I>E 1*RKÍ lADOS, NÜM. 3. MADRID

Sucursales en BARCEL0N.\, Plaza Real, 13; VALENCIA, Paz,

letra E; SEVI LLA, Sierpes, 72; VALLADOLID, Santiago, 57, y CA-
DIZ, San Francisco, 25.

JEBLES,
mecedoras, sidas de cuero y deViena, colgaduras, recibimientos, comedores, despachos, alco-

bas completas, cnina^ «lora»las. tagticuría y toda clase de mobiliarios, lo más barato

en Madrid, lufautais, 1; Fuencarral, 18 y 20 dup.: Exportaciéii á proviiieias.



ELIXIR ESTOMACAL DESAIZ DE CARLOS Lo recetan ios médicos de todas Cura,
. ) .

- - '
- ' 93 por lOU de los enfermos crónicos del

iiiCe!»tiiios aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos
dolor de estomago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómaeo’v maní;mar Lura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más v di>»iprp mn

'

come más v difiere mninLs de éxito seguro en las diarreas de los nmos. Es inofensivo, y no solo cui*a, sino que obra como preventivo, impidiendo 'ron «n »
las enfermedades del tubo digestivo Exíjase la marca SPO.Vi.áElX. Serrano. 30. farmacia. Madrid y principaies’de Europ:a y Améric;

l^cíallíeria

"
JI])arab5 flliuntraíio -Cl ^c5?^cróniiiioi • cnt?

Representante para venias al por niavor; J. WENZEIi y C.”
4 ARKEKA DE SAN JEKON19IO, 28

cognag'
CHAMPAGNE TERRVil
£/ MEJOR COGNAC españo.

HERNANDO A. DE TERRV Y C."

S. EN C.

Puerto de Santa Marú

AGENTE EN MADRID

HUO DEJOSE LUIS COLOli^

Claudio Coello, 24
,
pral izqila.

CHARADAS
Jesús le dijo á Marcial:

A mí l.r mismo me tres

dos prima un duro en total

que ganarlo en Leganós.

Montado en un prima cuatro,
fue lili todo desde Avilós
á la ciudad del dos tres

k ver á su hermana Pairo.

M PÉnicz Serrano

ROYALWINDSOR
EL CELEBRE

RESTAURADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS BELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

i:i\ EL CASO AFIK.^IATIVO
lEmplead el ROVAL WINDSOR, este

excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancos
su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caída del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el SOLO Kestaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase .sobre lot

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. - Vendese en tus Peli.ijuerías

y Perfumerias en Irascos y medios liascci.s.

OEPOSI'I O I‘KI\CI IVVE : :2?S, Riip <1 'Enerhien, París
Se iavla franco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y atestaciones.

FIGURA BIOGRÁFICA, por Novejarque
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Sustit
los ceros!

los asteiT

eos por letras que en i

recciones horizontal

y certicales oxpre
l.“ línea.

—

Célebre político'y
1

blicista español, natural de Sevill

Autor de varias obras, entre ell

una importantísima. Se distingu

también como político, siendo por todo una
las figuras más populares del siglo XIX.

2. '^—Antigua ciudad de Beocia, célebre pi

varios hechrs de armas y por ser patria de i |
gran biógrafo y moralista griego.

3."— Hombre de Estado holandés, gran pensionario, emb.ajador i P íi

Francia y en Inglaterra. Nació en 16í9. Ncgociócon España el trj

tado por el cual quedó reconocida la existencia política de la repd

blica de las Provincias Unidas. Falsamente acusado de traieiqi

fué condenado y murió en el cadalso.

4.

“—Nombre de un hueso del cuerpo humano.

5.

"—Letra dol alfabeto; una de las siete Letras dominicales. TaJ
bién sirve para muchas abreviaturas en ia medicina, dialécti,f'

matemáticas, geometría, etc., etc.

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.' Y 2.* ENSEÑANZA
DIRTCinO POR LOS PBROS. O. JUAN G. OCHOA Y D. JOSE G. TAPETADO, Claudio 4.'oello, 31.—SK mWITRA INTRRlVOLf

PRUEBENSE LOS CHOCOLATES
DE LOS

RR. PADRES BENEDICTINOf
CrWItO DEPOSITO EA ilIADRID

IwPíAíRüY, Carrera. d.e Sair Jeróninro, 6

liMir^Ddc» todo Jet dericLei de )tro|.ledb(i artihtlcb y Uteruna.

V(. KF T>KVT r KVÍ'N I,()S ÍJlíIfíINAT.KK

Imprenta particular de Blanco t >íBa.io

Impreso c»t pnpel de Lk Vasco-Bklaa





«rsi’Rii’íio» amü;>¡cios
MADRID... Trimestre, 3 pesetas

PROVINCIAS. Id. 4 >

PORTUGAL . Id 4.50 »

EXTRANJERO (Unión Postal :

Trimestre. 6 trancos

SOLICITENSE TARIFAS DE PRF’3b
A LA administración

¡

66~SERRANO-!;;
MADRID

ES Eli PERIÓDICO IliCSTRADO DE MAYOR CIRCUliACIÓIM DE ESPAÑA

SOLUCIONES
correspondientes al número anterior.

A las char adas: Arganda.

.4 la figura biográfica:

-Asturiano.

(1) RO QUE BAR Cl A

(2) QU2 KÓ NE '
!

13) BAR NE V LDi

Cl A

A

ri) Autor del importante Diccionario etimológico.

(2) ¥s.ir\a, de Plutarco.

(3) Juan del Olden.

BURLADA Es la reina de las de me-
sa. sola Xi enn vino, e!

AGUA DE BURLADA

Mn fllQO VPlIn Las señoras que tengan vello ó pelo
IIIQO VCIIU en el rustro ó en Ins brazos, pueden

destruirlo usando el DKPILATORIO Polvos cosméticos
de Franch, que no irrita el culis y es el más económico.
Precio: Ptas. 2,50 bote, y ptas. 3,50 por correo certificado.

.MADRID: Borrell, Piiei'ta del Kul, 5.

BARCEliONA: Borrell, Asalto. 52.

CUADRO ENIGMATICO, por Novejarque
(l•.XTll.\^;(:lO^ i)K UN.\ u.vlahra)

FAN LK A CIL AL DOL

FE LI DEZ VO GON NI

MIZ E GLA MO JEL ZA

DOR CAN .^IM AR CHUE PA

EN ERII ZO GAL NAL CLE

CE C)L TRI RO
1

TE YO
i

De estas treinta y seis sílabas, extraer cuatro que expresen el

nombre de nn nntmal rumiante.
Para niá.i f.icilidad, advierto á mis lectores que estas cuatro síla-

bas se obtienen descomponiendo el cuadro en ilos ¡ledasos: uno de
ollus contendrá las sílabas inútiles, y el otro las cuatro sílabas del

nombre

EL AQUILi.
PRIMERA CASA EN ESPAÑA EN ROPAS HECIM

Y Á MEDIDA
CAIil.E DE PREC lADOlü, NÚM. 3. MADRIl

Sucursales en BARCELONA, Plaza Real, 13; VALENCIA, l’a:

letra E; SEVILLA, Sierpes, 72; VALLADOLID, Santiago, 67, jC;'

DIZ, San Francisco, 25.

JABÓN MEDICINAL DE BREA

EL .lABÓY DE BREA, marca La (líiralda, está jibi

rado por un nuevo procedimiento químico-mecánico, mend
;

cual se consigue qno la brea, tan usada hoy, y con tan crelm

éxito, por la terapéutica moderna, conserve todos sus prirpii

balsámicos medicinales.

La ciencia médica, después de haberlo ensayado detenidajm

en ios hospitales y casas de Beneficencia, recomienda elJAÓ
DE BREA, marca La Giralda, con preferencia á toci; 1

productos similares conocidos hasta el día, por reunir este jbó

cual ningún otro, cualidades que le hacen irreemplazabltÍDa:

evitar y curar todas las enfermedades de la piel y conser.,

r

cutis terso y suave hasta la edad más avanzada.

Exíjase siempre, para evitar ¡as imitaciones y falsificam

la marca registrada LA GIRALDA DE SEVILLA

APLICACIONES PRÁCTICAS

Para limpiar la dentadural

EL JxIlBÓNíD
BREA, marca L| G
raída, purifica elíie:

to y hermosea la jmt

dura, evitando laici

1‘ies, el sarro b

enfermedades dejal

que tienen por or^tn

uso del tabaco. ;

Para emplearlojasi

frotar el cepillo, im

a I

til

H wasfcT l l. decido con una p

agua, sobre la p

y pasarlo seguida en

á la boca, en dolé

forma un liquideisp

niüso que
1
fuotra cu todos los linéeos de la dcntadui, s:

alterar su esmalte, resultado que nunca ha jjodidojiht

iierso con los polvos y pasta dentífricos, que por lipii

raspando, concluyen por destruirlo.

Precio: 3 PTAS. LA CAJA con 3 pastilis

DE VEOTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS, DROGUERIAS V PERFU|:

DE ESPAÑA, ULTRAMAR V EXTRANJERO

Depósito central para España; Almirante Espinosa, 1. Sev;

por mayor en Madrid: Melchor Garda, Capellanes, l,"duplii
'

a.

.dio.

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO



CEÓmC^ DKL RKaiO
VISITA A SAN MIGUEL DE EXCEL3IS

\uESTRO querido compañero D. Angel María Castell, que en los anteriores números de Blanco y Negro
venía escribiendo esta crónica, vióse obligado, como los demás con-esponsales de la Prensa madrileña,

^ á interrumpir su viaje en el fuerte de í^an Cristóbal de Pamplona, ¡jor razones que el público ha leído

ya en los periódicos diarios. Estas razones han pesado en nuestro ánimo hasta el punto de suspender la infor-

mación gráfica completísima que tenemos en nuestro poder. Mientras duren las aludidas circunstancias no pro-

seguiremos esta sección, lamentando profundamente no publicar las fotografías que nuestro corresponsal señor

HUARTE ARAQUIL. SU MAJESTAD EL REY EN MARCHA HACIA EL SANTUARIO DE SAN MIGUEL DE EXCELSIS

Asenjo había hecho en Pamplona después de la visita al fuerte, y los magníficos datos ^fotográficos que nos

han remitido nuestros activos é inteligentes corresponsales en Burgos Sr. del Val, y en ^ itoria Sres. Larramy

ga, Lorente, Delgado de Mendoza, Bajo, triarte y Molet, á quienes damos las gracias más expresivas por su di-

ligencia y acierto.
^ . .111 -X ' o Af 1

Una de las partes más interesantes y pintorescas del viaje regio ha sido, sin duda, la excursión a ^.an Migue

de Excelsis, santuario situado en una de las estribaciones del monte Aralar, á 1.100 metros de altura sobre el

nivel del mar. Es una basílica del siglo xi, de estilo románico, con tres naves cubiertas de bo^edas.

El templo encierra en su interior la ermita de estilo latino-bizantino que construyó D. Teodosio Cril paia

cumplir la penitencia á que se refiere una poética tradición navarra; en la puerta de la ermita están colgadas

las cadenas que llevaba consigo el penitente, en voluntario castigo que se impuso por haber matado a su padre,

confundiéndole con el supuesto amante de su mujer, que era una virtuosa dama. Al llegar tras laiga peiegii-



su MAJESTAD SENTADO EN LA «SILLA DE ALFONSO XIID), EN LO ALTO DE SAN MIGUEL DE EXCELSIS

nación á las abruptas rocas del Aralar, las cadenas se rompieron, y el Arcángel San Miguel, apareciéndose á

D. Teodosio, le reveló que en aquel sitio debía construir la ermita. La milagrosa imagen del Arcángel guerrero

se encuentra encima del Sagrario, aprisionada en artística verja. El retablo lo forma una preciosa placa de co-

bre sobredorado, con imágenes repujadas y cuajadas de esmaltes valiosísimos, y en el centro la figura de San-

ESCENA CAMPESTRE EN LA SUBIDA AL MONTE ARALAR



ta María la Mayor adornada y
cercada de pedrería. Supónese
este retablo obra bizantina del
siglo VIII.

Tales preciosidades bien me-
recen la pena de la dificultosa

y arriesgada ascensión que Su
Majestad y sus acompañantes
realizaron en jaquitas del país,

porque montar en caballos de
sangre sería expuestísimo por
aquellos vericuetos.

En el pequeño templo se can-
tó un Te Deum, dando el obis-

po la bendición á todos los

concurrentes.
Al salir del templo S. M. y

S. A. hicieron varias fotogra-

fías del magnífico panorama
que desde aquella altura se di-

S. M. SALIENDO DE LA BASILICA
DE SAN MIGUEL DE EXCELSIS

LOS CORRESPONSALES DE LA PRENSA MADRILEÑA SRES. CASTELL, GARCÍA PLAZA Y BARRIO

riosos recuerdos históricos.

Aquellos montes presenciaron

las heróicas luchas de los na-

varros por su independencia;

aquel iiueblecillo de Huarte
Araquil es un nombre famoso
en los anales de las libertades

navarras. Todo el paisaje de

rocas y montañas ingentes ha-

bla al espíritu de las almas ru-

das y valerosas de los monta-

ñeses que en un tiempo cons-

tituyeron nacionalidad, hasta

los días en que, según la admi-

rable frase del insigne Gaste-

lar, el rey D. Fernando el Ca-

tólico, que en la conquista de
Granada había puesto su firma

al pie del más hermoso libro

de Caballerías, en la adquisi-

ción de Navarra firmó el más
admirable discurso político de
Maquiavelo. • • •

S. M. Y S A. SACANDO FOTOGRAFÍAS
EN LA CUMBRE DE ARALAR

visa y recorrieron las inmediacio-

nes del templo, sentándose S. M. en
una roca. Eecordaron los presen-

tes la situación de la famosa silla

de Felipe II en El Escorial, y al-

guno de ellos dijo:— Esta es la

silla de Alfonso XIII,—convinien-

do todos en que debía labrarse

allí un asiento como el de El Es-

corial y adoptar la denominación
antes indicada. Al descender por
las escarpadas estribaciones del

monte Aralar, no podía menos
de evocar el ánimo los más glo-

FOTS. ASENJO



LA REVISTA NAVAL DE SPITHEAD

I.OS TREsjiIllURRAIlSI DE ORDENANZA A BORDO DEL YATE REAL
El. BUQUE ALMIRANT E ÍROYAL SOVEREIUNÍ

ASPECTO GENERAL DE LA ESCUADRA FOT. NAVY AND ARIMI

J
UKTO á la anchurosa rada
de Portsmouth, en el mis-

mo lugar donde el año 1897

se verificó, para solemnizar el

jubileo de la difunta Reina
Victoria, aquella magnífica re-

vista naval, soberbio alarde de
la fuerza marítima inglesa, pre-

sentada ante las escuadras de
todos los pueblos civilizados,

se han reunido el 16 del co-

rriente, para celebrar la coro-

nación de S. M. Eduardo VII,

los barcos de la escuadra del

Canal de la Mancha y todos los

buques de guerra encargados

de la defensa de las costas in-

glesas.

La ostentosa manifestación

naval puede afirmarse que se

verificó en privado ó en petit

comité, no asistiendo á ella

más buques de potencias ex-

tranjeras que dos japoneses: el

Asama y el Takasago; uno ita-

liano, el Cario Alberto, y otro

portugués, el Don Carlos I.
'

En total, figuraron en la re-

vista 20 acorazados, 24 cruce-,

ros, 16 torpederos, 32 desfro-

yers y 10 buques auxiliares re-

molcadores, formados en cinco

líneas.

Arboló la bandera de almi-

rante el acorazado de primera
.

Royal Sovereign, mandado por

el almirante Sir Charles Ho-
tham, llevando también ense-

ña los acorazados Majestic, Re-

venge, Magnijicent y Resolution.

A las once de. la mañana apa-,

reció el yate real, que conducía

á SS. MM. los Reyés de Ingla-

terra, á SS. AA. los Príncipes

de Gales y á la regia comitiva.

En otros yates se habían colo-

cado para presenciar la revista

los ministros, diputados y al-

tos personajes políticos, ‘-y en

su barco Nigesia, Mr. Cham-
berlain con Lord Kitchener y
Lord Roberts.

La ovación tributada á los

Reyes al pasar por ante los

buques de guerra y los infini-

tos barcos particulares, yates

y trasatlánticos que esperaban
empavesados con banderas
multicolores y adornados con

la mayor elegancia, fué magní-

fica y estruendosa.

Todo se había preparado ad-

mirablemente. Hasta se tuvo

la precaución de no usar en las

calderas más carbón que el de

Gales, el cual no arroja ese hu-

mo negro y espeso que suele

deslucir la brillantez y apagar

los colores en tales fiestas. El

día espléndido y apacible con-

tribuyó á la hermosura de un
acto que los ingleses no olvi-

darán.
* * *

1

<

i



CARTAS VERANIEGAS

LAS FIESTAS' DE URRABIETA
DB NUBBTBO CORBBSPOHSÁL SEÜOR BBNITBZ

KHABiETA presenta animadísimo aspecto. Las fondas y casas de huéspedes están atestadas, y á mu-
chas familias que han pedido habitación se les ha contestado que otro año será, ürrabieta se pre-

para á divertirse. Las fiestas en honor de Nuestra Señora del Buen Remedio, patrona de Urrahieta,

serán tan renombradas como todos los años.

La comisión encargada de organizar las corridas de toros me ha remitido para Blanco y Negro un precioso

programa anunciador en satén muy fino, impreso á dos tintas, con los retratos de los diestros y de los torí)s,

encerrados en una preciosa orla, original del distinguido dibujante de esta localidad Sr. Angúlez, que lleva pen
blonado más de veinticuatro años por este Ayuntamiento, y que con el programa de hoy hace sus primeras

armas. La combinación de las corridas se ha hecho con lo mejorcito de la torería: Quinito, Machaquito, &uerre
rito y Bevertito se las entenderán con reses de la viuda de Díaz, de la viuda de Concha y Sierra y de la viuda

de González, la mejor ganadería de la tierra, que dió mucho juego el año anterior, ocasionando numerosas des-

gracias. Se han preferido en general los toros de las viudas, por ser más manejables. En la última corrida tomará

la aternativa de manos de Quinito, Saturnino González (Fumista), hijo de esta localidad, y que lleva ya toreadas

más de catorce corridas, todas en Ürrabieta.



La procesión, como He costumbre, se verificará el día 11
,
saliendo de la iglesia de >San Nicomedes y recorrien-

do las princiiiaies calles de la población, hasta la ermita de Los Tres Hermanos, donde de.jarán á la imagen,
para volverla á traer mañana á la Catedral, desde donde saldrá nuevamente para conducirla al oj-atorio de la

condesa de las Varillas, de quien actualmente es propiedad la imagen. Parece ser que con motivo de la presi
dencia de la procesión so ha suscitado una desagradable cuestión de etiqueta entre el gobernador civil y el

militar, sobre si al primero le corresponde la derecha del pendón ó la izquierda. La oportuna llegada del alcalde
ha resuelto satisfactoriamente el conllicto, disponiendo que en vez de uno sean dos los pendones que figuren
en la procesión.

La feria de ganados se presenta imponente. Hay muchos cerdos! El precio de los burros ha subido consido
rablemente, verificándose muchas transacciones.

La compañía acrobática de doña Juana Miguelturra está dando muy buenas funciones en la Plaza de Toros
Son verdatleramente notaliles el Hércules de las Sedeares, que levanta pesas enormes; La mujer cañón; el Trio
Lnpeznafjn, que tocan admirablemente la bandurria y el acordeón, y el clown Palmer, que hace desternillar de

risa á la concurrencia con sus nuevos ejercicios, el muerto, la mariposa y otros. En el real de la feria se exhibe
un precioso cinematógrafo <011 vistas de la coronación de Alfonso XHI y la apendicitis del Keyíde Inglaterra.

La Alameda ofrece un brillantísimo asi)ecto. En este momento tocan la banda de música y la orquesta de
ciegos, i>resentando un animailísimo asi)ecto.

Mañana lleganin las cuadrillas de (¿uinito, Revertito, Marhaquito y Guerreriio.
Es mnv comentado el aitículo de fondo de Kl Irreductible, semanario federal que hace un detenido examen

del liltimo ])resupuesto munici|)al, señalando algunas partidas falsas.

I.a (rente se dirige :d teatro, donde debuta la compañía de Paco Sevillano con Los Jigurines, una de las obras
de imis cxitii en Madrid. En esta conq)añía figura la hermosa tijáe Carmen Pérez González, que, según mis noti-

cias, aumpie no tiene voz, baila maravillosamente el baile inglés,

va el correo, y ]ior eso no soy más largo.

lililí IOS DF. x.vuü.vnO

Por la copia,

Luis GABALDOX





HEBE CAMPESINA
HÜK AKDRADE



--l’ues hija—dijo esta última,—si le quiés, apecliu-

ga con él, que pa eso eres rica y no necesitas de l,os

dineros de Roque.
Al decir esto cruzó por delante de la solana un

mozo garrido, montando en pelo un caballo de la tie-

. rra; llevaba el ronzal en la mano izquierda; la derecha
en jarras sobre la cadera, y el sombrero caído del mis-
mo lado; miró á hurtadillas al pasar, y dijo entre
dientes;

—Rueños días nos dé Dios.

LA COLISA DE ALIZAN

NOVELA DE DON LUIS MALDO NADO
ILUSTRACIONES DE MÉNDEZ BRINCA

DEL CERTAMEN LITERARIO DE «BLANCO Y NEGR01>

Las mujeres contestaron á coro, echando al mismo
tiempo miradas de soslayo á la Golisa. Esta bajó la

«aheza. sin decir palabra, y contuvo un snsiúro.
—¿Estás reñía con él, mujer?
—Ni reñía ni contenta; estoy como Dios quiere que

me esté, seña Antonia.
—Pues hija, estés como estés, la palabra de Dios no

se le niega á naide.

LA SOI. ANA II

L hastial gi-ande de la casa ilel tío .Jeroino era
la mejor solana del lugar para el invierno; en
llegando los primeros hielos se clavaba un

varal largo en un hueco de la pared, se colgalian de él

sayaguesas y mantas, y á la ahi-igada hecha con ellas

se desentumecían las mujeres del barrio, recibiendo,
sin la merma del cierzo, los rayos del claro sol de Cas-
tilla.

Allí hacía media la tía Josefa, más conocida por el

apodo de Ja Humare; allí hilalia pacientemente su copo
latía Merengúela, por buen nombre Rerenguela; en
tal sitio esjnilgaba jnilcramente á sus crios la señá An-
tonia la Obligada, llamada así por ser su marido el

obligado á abastecer el jnieblo de carne. Y no sigo la

enumeración; baste al lector saber que aípiel soleado
lugar era un mentidero ó mentirote femenil, una re-

presalia contra la inachnna taberna.
En tal sitio, una mañana, allá por la Virgen de Mar-

zo, se hallaba reunida numerosa asamblea de coma-
dres; presidíala la tía Rita, una mujerona grande como
una vaca piedrahitana, que tenía un chico, mejor sería
decir un becerro, entre los brazos.

—En eso de los quereres hay mucho que hablar,

Golisa,—dijo la mujerona.—Yo no quise nunca al mi
tío, y hasta la presenteme he llevao á bien con él. Con
que si te casan á ti con Roque, será lo inesmo.
—No será lo inesmo, señá Rita, porque usted no te-

nía antes otro querer, y una lo tiene, y bien enraizao
en el alma.

—Ríete de eso, Golisa—replicó la tía Rita;—lo que
es del aire, el aire se lo lleva, y lo demás déjalo pa los

romances.
—¿Y quién sabe si una llegará á andar en roman-

ces?—dijo Golisa tristemente.
—¿Tanto le quiés, mujer?
—No es pa dicho, señá Antonia.

L.\ OOLISA

Era la Golisa alta y esbelta ile cuerpo, morena de
<'arnes, con la cara larga, los ojos negros, grandes y
serenos; las facciones perfectas, sin ser ñnas; la calve-

za admirablemente modelada por jieinado charruno,

<le rizos claveteados y moño de picaporte, y el andar
tan leve y gracioso, que cuando servia el vino en la

cocina á los convidados de su casa, parecía á llebe es-

(•anciando en un banquete de héroes legendarios.

Su padre, el tío Jeromo, quería casarla con Roipie,

el montaraz de la Espinera, homlire entrado en años,

de carácter arisco y soberbio, según lo da el oficio,

l)ero ¡montaraz! que en tierra de charros vale tanto

como decir rajah en la India ó sátrapa en la Rersia,

llegando á tal punto la admiración que el cargo produ-

ce, que siendo la Espinera de un duque fanK)SO, cuan-

do preguntáis á un charro de Alizán qué i)refiere, si

ser duque ó montaraz de su dehesa, contesta sin dudar
que lo último, y se relame el hocico como si se lo

hubieran untado con alfeñique; porque no le sabría

éste más dulce que el verse caballero en una gran ye-

gua de vientre, señor de escusas y senaras, dispensa-

dor de sueltas, cogedor de prendas, admiración de bo-

das y romerías y regocijo de chozos y majadas. F! tío

.leronio, que era uno de tantos admiradores del ínclito

montaraz, ponía todas sus ilusiones en i)oder decir

«mi yerno, Roque el de la Espinera»; pero su Golisa,

(pie tenía entregadas las siete llaves del corazón á Ma-
nuel Andrés el de la Herrumbiosa, juraba y jierjuraba

por la Virgen del Cueto que antes se dejaría matar
cien veces que ser montaraza de la Espinera.

En tal estado se hallaban las cosas en el comienzo
de la presente historia, á saber: el tío Jeromo, enamo-
rado del montaraz; éste, de la hija del tío Jeromo; Go-

lisa, de Manuel Andrés; Manuel Andrés, de Golisa, y
todos juntos dados á los mismísimos demonios.



Pero volvamos á la Go-
lisa, (jue ya no está en la

solana con las comadres,
sino en el cernedero, en-

vuelta en blanca y tami-

zada harina, (lue se depo-

sita en sus párpados, en
sus cejas, en sus mejillas,

en el escote de su jubón, en todo aquel busto, que
compararíamos á una escultura griega si no superara

á ésta en la gracia de los movimientos, en la vida que
transjiiraba jxir sus poros y en la admirable y serena

armonia de t()das sus facciones; con una mano en cada
cedazo, los bacía deslizar rápidamente sobre los alisa-

dos bordes de la artesa hasta chocar en el centro.

Terminado el cernido, colgó los cedazos, guardó
aparte la harina y los salvados, y según uso, salió á la

puerta de la calle á limi)iarse con la escobilla.

En tal momento acertó á pasar por allí Eoque el

montaraz, y <ligo que acertó, no i:)Orque el paso de él

fuera casualidad, sino porque el estar ella á la puerta
fué como hacer diana en el blanco de sus deseos, que
no eran otros (pie los de ver y hablar á la esquiva cernedora.

Esta, ocupada en su limpieza, no le vió hasta que le tuvo

al la<lo, y (pliso huir así que le vió; pero el montaraz, con esa

bendita frampieza (pie Dios ha puesto en la raza, la cogió por
el redondo moi-cillo de sn brazo izquierdo diciéndola;
— Xo te vayas, (pie no me asustad verte ligera de ropa.

Pues á mí sí me asusta oirte tan ligero de luenga,—dijo

ella; y según lo decía ataba á su cuello el pañuelo á lo moli-

nera, (pie defendía su calieza de la harina, y soltaba el refajo

(pie llevaba regazado hasta la rodilla.

Ko(|ue jialideció de ira; iiero se contuvo y replicó con aire

de tristeza y contrariedad:

¡(¿iiién le había de decir al montaraz de la Espinera que
en diez leguas á la redonda habría una mujer (pie no le qui-

siese pa marido y preñriese á un !

- >iira, l{o(pie—dijo la Golisa atajándole,—no pongas ese
nombre en tu boca, ponpie sólo de pensar (jue ibas á ofen-

derle, se me sube la sangre á la calieza y vamos, déjame,
(jiie no (piiero ser montaraza.

I )icho esto, entró ráiiidamente en la casa y dió á Roque con
el jiortón en los hocicos.

Ií(((pie crispó rabiosamente las manos, y dándose luego una
¡taimada en «! cinto, dijo con tono airado:

Pues vas á saber tú (piién es este montaraz.

( 1 jitlo de pies :i cabeza ¡tor el deseo de vengarse, el arro-

gante cbarro cruzó la ¡daza de Alizán sin saludará los mozos
(pie jugalian á la ¡lelota c(mtra la pared de la iglesia y se en-
tró por unas tortuosas callejuelas, al ílnal de las cuales, casi

fuera del pueblo, liabía umi casita cuyo enjalbegado relum-
bralia al el mo-(lrau(lo su ¡tuertii y sus ventamis rodeadas

de follaje, de vi-

des y madresel-
vas. En la ari-

dez de iin pue-

blo de Castilla

aquella verdura
producía efecto

de oasis, y algo

así como oasis

donde saciar su

sed de vengan-
za debió pare-

cerie á Roque la

casita, á juzgar

por el apresura-

miento con que llamó á sn ¡tuerta, no con aldaba ni con li-

bre, sino con lili sencillo Deo grafías.

—A Dios zean dadas,—lespondió una voz con acento mai

cadamente meridional.

Y tras de la voz vino una mujer que, apoyando los brazo

sobre el portón cerrado, y sin el menor asomo de cortesía, dij'

—¿Qué ze le ocurre á oté?

— Hablarte cuatro ¡talabras.

—Todas me eztán de zobra.

—Tal vez ahora no, porque hay casos de casos, Angustia!

—Como el de IManué, á quien quiere oté enviar á ¡tresidi'

¡tor una miseria.

—A eso vamos; en tu mano está que IManiiel vayaá la .hi

delicia ó se quede en casa

La mujer mostró una alegría (¡ue iluminó un instante si

rttstro ex¡tresivo

—Oté me engaña, zeñó Roque—dijo en tono de descon

ñanza;— el ¡tctbre IManué irá á presidiit, y yo me moriré d

¡tena lej(t de mi tierra.

¡I

tftat



le enseñes á hacer flores de mano, ¿no es así?

—Zí zeñó.
—Pues yo necesito hablar con ella á solas,—añadió en tono

misterioso.

—Yo no zoy de ezo trato, señó Eoque.
—Pues cada cual en su casa, y Dios con todos.
Y la volvió la espalda, echando á andar.
Ella, devorada de ansiedad, le dejó marchar; pero cuando

iba á perderle de vista, le gritó acongojada;

—iZefió Eoque! ¡zeñó Roque!
El montaraz, astuto conocedor del efecto de estos martirios

inquisitoriales, volvió pausadamente, con la sonrisa en los
labios, la mano en el cinto, el cigarro al lado izquierdo de la
boca, y la gorrilla al derecíio de la cabeza.
—¿Qué se ocurre?—dijo cuando estuvo cerca de ella.

—Mire oté, zeñó Roque, po lo que más quiera, no me obli-
gue á que engañe á la Golisa, que é una ovejilla mansa, ma
güeña que er güen pan; tenga caridá de ella y de mí, y pida
oté otra cosa, po grande que le paresca.
—¿Pa eso me has hecho volver?

^

y-Zefló, yo no he eiicontrao aquí ma amparo que ella; es la
Unica que me habla yme defiende de las marditas de este lugar.

Si yo no voy á hacerla ningún mal: sólo quiero hablarla
con libertad y que me oiga, quiera ó no quiera.

Pero, ¿y qué dirá de mí después?
¿Y qué dirá la Audencia si yo insisto en denunciar á Ma-

nuel como reincidente en el hurto de casca? Además, yo no
te pido que me ayudes: sólo deseo que esta noche, cuando
venga Golisa de serano, tu marido se vaya á la taberna y tú
te alejes media horita; después..... hazte de nuevas, que yo
no he de comprometerte en el auto.

La mujer ocultó su cara entre las manos sollozando; él en-
derezó el cinto con ambas manos, dió el consabido flamenquil
tirón á la chaquetilla, anduvo con aire satisfecho im pequeiño
espacio, y volviéndose á la infeliz, la dijo entre amable y
zumbón;
—Mira, Angustias, quita de penas, que no es para tanto;

dile á Manuel que vaya por el destral que le prendé, y que
en este mes pué escasear tóo lo que quiera en el majadal de
las Amapolas.

IV

CAMINO DE LA FUENTE

Bien ajena de esta conjuración que contra su honor se
tramaba, la Golisa, con un cántaro en la cabeza y otro al cua-
dril se dirigía á la fuente, dejando adivinar en la presteza de
sus andares que algo bueno esperaba en el camino. Y así era,
porque en las afueras del lugar la salió al encuentro Manuel
Andrés el de la Herrumbiosa. No medió entre ambos saludo
alguno; él se colocó á la vera de la moza, ella dejó escapar
un siispirazo del fondo del alma, y así fueron juntos gran
trecho, en el cual iba él recogiendo y guardando las piedras
redondas del arroyo por donde corrían las aguas sobrantes
de la fuente.

—Vas á desempedrar el camino,—dijo Golisa entre alegre

y cariñosa.

—Para que no tropieces tú, prenda,—contestóla él.

—Como fuera por eso no harías más que pagar, porque yo
también te quito estorbos.
—¿Por quién lo dices?

—Por Roque el de la Espinera, que no ceja.

—A ese le voy yo á dar una lición, para que deprenda á
lio cansar á la gente.

Así iban conversando á través de un hermoso prado, en el

centro del cual está la fuente rodeada de álamos y una gran
charca donde desagua, que sirve de abrevadero á los ganados.
Cuando los enamorados llegaron, la fuente estaba sola.

Manuel Andrés descargó á Golisa de sus cántaros; ésta los

puso á llenar, y se sentó á un lado de la fuente; él se tendió

á lo largo sobre la bóveda que cubría ésta, y comenzó el idi-

lio de aquellas dos almas.
Poco duró, porque fueron llegando á la fuente mozas y mo-

zos, y creciendo la animación en aquel lugar antes solitario.

Más de una hora habría pasado en dulces coloquios cuan-

do Golisa, sobresaltada, cogió sus cántaros, que Manuel An-
drés la ayudó á cargar, y dijo á éste;

—Vamos, no sea que mi padre extrañe mi tardanza y sal-

ga al camino. ¿Venís vusotras?—dijo á dos mozas que cerca

de la fuente charlaban con sus parejas.

—Hija, aguarda un poco.

Golisa llena de impaciencia se echó á andar, y tras ella su

novio; pero á los pocos pasos les detuvo la ganadería del pue-

blo, que iba al abrevadero con gran algazara de cencerros y
mugidos.
Manuel Andrés, sabiem.lo que aquel día habían echado á

hierbas, hizo al ir á la fuente buena provisión de piedras,

que con tino y medida de buen ganadero iba arrojando á las

reses para abrir paso; pero cuando la feliz pareja se hallaba

en medio de la ganadería, les detuvo la lucha terrible de dos

novillos holgones, lucios y negros como una mora, que cho-

caban sus testuces y enlazaban sus cornamentas, mientras

que el resto de la piara, alarmada por el espectáculo, corría

de un lado para otro llenando la llanura con su estrépito. Uno
de los novillos, vencido por el otro, trató de abrirse paso por

el sitio en que se hallaba Golisa, y ésta, al huir asustada,

dejó caer los cántaros, llamando aún más sobre sí la atención

de la fiera, que la acometió de cerca; pero Manuel Andrés,

viendo en peligro á su amada, citó al novillo golpeándose el

cinto con las manos, hurtó sus embestidas con quiebros

airosos, y cuando le tuvo á alguna distancia le regaló con

unas cuantas peladillas del arroyo, tan bien dirigidas al cer-

viguillo y á los cuernos, que el bicho, después de volver dos

ó tres veces la cara, apeló á la más vergonzosa fug^-

Pasado el peligro, Manuel Andrés acudió al sitio donde,

rodeada de mozas y mozos, estaba Golisa, la cual, al verle,

emocionada más que por el susto propio, por la valentía de

su amante, le dijo mirándole enternecida:

—Gracias á la tu compañía vivo, Manuel Andrés.



Este, halagado por la frase, la contestó bro
meando;
—Era el amigo de la Espinera, y no quiero que

dengiino de allí se acerque á tus sayas.

Toda la circunstante mocería rió de la chanza;
pero bien pronto cesó la algarabía, y algunos hubie-

ran querido tragarse sus risas cuando vieron abrir-

se paso y a})arecer ante ellos á Roque el montaraz.
—¿Qué se hablaba aquí de la Espinera?—pregun-

tó de mal talante.

INIanuel Andrés, tomando una actitud arrogante

y provocativa, le contestó:

—Pregiíntaselo al tu novillo, que va corriendo
por esas garrías arriba como alma que lleva el

diablo.

— Déjalo dir, que va á la Herrumbiosa á decir á
tu hermana IMaría Josefa que me caso con Golisa.

Manuel Andrés se lanzó de un salto sobre el

montaraz, (jue lo esperaba con los brazos extendí- ^
dos hacia delante, y se entabló entre ellos una lu-

cha muda, lucha humana, incruenta, duelo sin ar-

mas en que dos hombres encomendaban sus dife-

rencias á la agilidad y á la fuerza, encubriendo con
las nobles y gallardas actitudes de sus cuerpos las

ardientes pasiones que devoraban sus almas.
La intervención del señor cura, que con el maes-

tro y el médico pasaba por aquel lugar de vuelta
de su paseo, hizo que cesase la pelea apenas comen-
zada, sin otras consecuencias inmediatas que algu-

na sangre que le manaba al montaraz de las nari-

ces, y un cardenal, tamaño de un duro, que resal-

taba en la mejilla derecha de INIanuel Andrés.
.. —¡Vaya cf)n el ejemplo que dais los ricos de las

alquerías!—dijo el párroco cuando los vió separa-
dos.—Y todo por cuestión de faldas, según colijo

por el soponcio de Golisa.

Golisa no c ontestó, y rodeada de sus vecinas, echó
á andar hacia el pueblo; el cura se puso en medio
de los rivales, que con la una mano en el cinto, la

otra en el alzapón y la gorrilla sobre los ojos, pare-
cían dos estatuas de esas ijue la simetría artística

de los franceses W&mo. pmdani

.

El buen señor aprovechó el camino que les sepa-
raba del jcneblo para poner el paño al pulpito y
Iironunciar con unción verdadera una de las confe-

rencias morales á que era aücionado.
— N'álgame Dios, Roque y Manuel Andrés, cómo

había yo de pensar que mis dos mejores catecúme-
nos, acjuéllos en cpiienes creía haber derramado á
manos llenas semillas de fe, de amor y caridad,
liabían <le luchar por una mujer, en medio del prado.

jLo ()ue tiene una presona que sufrir con estos
curas!— ilijo Roque ofendido por el sermón y pateando
el suelo.

— l’ues mira, hijo, no sufras; toma el camino de la

Lspinera y á ver si mañana, cuando te levantes, vas

á ])edirme perdón ])or tus insolencias.

l{o(|ue estuvo un momento indeciso, y después, dan-
do media vuelta y un cuarto de «buenas noches»,
avanzó i-esueltamente por el sendero que llevaba á su
alquería.

\’

l,.\ ( AS.\ DUI. C'IIKA

Manuel .Nndiés continuó silencioso al lado del párro-
co hasta que llegaron á la casa rectoral, y éste le dijo:

llntra.

I’adre, la Herrumbiosa está buen cacho y es ya
anochei’ío.

Luirá, rei)licó el sacerdote.
Y entraron en un ])ortalón am]>lio y decorado al

estilo ya clasico de las renombradas alquerías de la

tierra: en las pareiles laterales, grandes escaños de
roble Clin los asientos cubiertos de mullidos, hechos de
pellica.'- de aborti'ui con cenefas de sayal pes])unteado;
en la del centro, á uno y otro lado de la puerta de la
encina, escritorios vargueños con sus adornos herrum-

milagrosa de la Virgen del Cueto; colgados encima de
los escaños, números de La Lidia, extraordinarios de
La Ilustración, y perchas, cuyos ganchos forman enor-

mes astas pulimentadas unidas por la melenera, y de
las cuales penden arreos ecuestres y de caza en pinto-

resca confusión. A la izquierda de la entrada arranca
una estrecha y volada escalera que remata en una ga-

lería corrida, de cuyo balaustre la sobrina del párroco,

temerosa de la polilla, había tendido todos sus majos
( barriles para que se aireasen: allí estaban á manera
de ricas colgaduras el refajo encarnado con franja de

á palmo y el manteo de media vuelta relumbrante de
abalorios y lentejuelas y las caídas bordadas de hilo de
oro, y el justillo, y el dengue, y el picote, y el devental,

y toda aquella riqueza de ])años recamados, sobre

los cuales reverberaba la luz de la gran lámpara de
jietróleo que ardía en el centro de la estancia.

El señor cura tfimó asiento en uno de los escaños, y
Manuel Andrés á su lado. Ajienas entraron, la sobri-

na, una charra arriscada y conquiesta, vino á saludar-

les meneando el zagalejo y pisando menudo.
—Toma—dijo el tío entregándola el bastón, el som-

brero y la esclavina del balandrán, á cambio del gorro

negro de seda, que la chica llevaba á prevención,—

y

trae para mí el limón con obleas, y j^ara éste unas ta-

jadas.

Terminará en el número próximo.



AMAPOLAS

E
n el campo amarillento

que á los rayos del sol ardo

las amajjolas de Agosto

semejan gotas de sangre.

Ya agostado y macilento,

parece el campo un cadáver

que hirieron los segadores

con sus hoces centellantes.

Cómplice fué el sol dei crimen

que contempló sin nublarse:

¡tantos crímenes alumbra,

que uno más no ha de inmutarlo!

El hombre otra vez los frutos

arrancó á la tierra madre,

y ella que pagó en espigas

tantos trabajos y afanes,

siempre generosa }' tierna,

siempre liberal y amante,

en el campo amarillento,

que á los rayos del sol arde,

siembra rojas amapolas

que son vivientes corales,

y hace de la tierra escueta

brotar regueros de sangre.

DIBUJO DE SOUTO
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S
EGÚN nos asegura
con aflicción inmensa

la sabia Dirección de Agricultura

por el negro conducto de la Prensa,

la terrible langosta, esa espantable
desmenuzada Parca
que, á pesar de su aspecto miserable,

(leja sin pan á toda una comarca

y recorre los campos tan tranquila

porque sabe que no se la fusila,

tiene la gracia de adquirir ahora
el estado feliz de voladora.

Hasta Octubre no sale de ese estado
que impide su exterminio, y es probado
que tienen los dañados labradores
que dejarla volar tranquilamente
mientras dura la ardiente

y horrorosa estación de los calores.

Pues bien: otra langosta que es más dura

y luce de la mar entre las olas

su patosa figura,

aunque yo no sé de esto lo que opina
el señor director de Agricultura
(mejor dicho el ministro de Marina),

para mí has de saber, lector amado,
que igualmente á volátil ha pasado,
cosa que, la verdad, me desconsuela,

pues aunque no me avisen que ahora vuela,

que es volátil infiero,

ya que con lo que llama el cocinero

vinagreta sencilla

ó con salsa amarilla

(tártara ó mayonesa)
si pretenci o comerla será en vano,

pues no estará al alcance de mi mesa
en todo lo que resta de verano.

Moraleja: «¡Nos balda esa señora
cuando empieza á sentirse voladora! >

Juan PEREZ ZÚÑIGA

Éi



EL EXEIO AZUL
ÍSalf RA blanca como una vara de nardos; en la piel satinada de su cuello y de sus manos se dibujaban

vagamente unas celestes venas, y era su frente tan pura y sus labios tan finos, que al verla pasar

sobre la verdura florida de los campos, serena y fría como una gran azucena inmaculada, más pare-

cía visión mística que mujer de carne y hueso.
Gracia— Gracia se llamaba— no tenía arriba de diecisiete años. Se crió sin madre, como las plantas de su

heredad, y corría por sus venas <le virgen no sé qué resplandores de un drama íntimo y desconocido.

Siempre he visto nacer las más bellas flores en los pedazos de tierra donde hubo fuego.

Aquel blanco lirio inconmovible paseaba por última vez su serena corola por la majestad de los campos.

Pasaría la primavera fecunda y el estío ardoroso, y allá en los días en que las hojas caen con tristeza otoñal,

las puertas del convento se abrirían para recibir el lirio y encerrarlo para siempre en el tranquilo claustro.

Un vago aroma anticipado de incienso envolvía aquella figura ideal de labios tan puros y de ojos tan bellos.

Y al ver aquella frente jamás obscurecida por la sombra fugaz de una nube ni de un sueño, me atreví á de-

cirla un día, junto á la fuente que una adelfa florida y amai'ga sombreaba:
—Gracia, mi amiga, ^tú, con qué sueñas?
—Sueño—¡así Dios me salve!—con un niño precioso, tendido sobre la cruz y coronado de espinas

—Ah, virgencita mía; para alabar tu belleza no puedo decirte lo que á otras mujeres para ti sólo se me
ocurren cosas ya olvidadas: rosa mística, torre de marfil, casa de oro.

Fué aquella noche, fué aquella noche—¡así Dios me salve! como ella decía;—la luna bordó con rayos de plata

el obscuro bosque de robles y de encinas; una expansión inmensa de la gran fuerza germinativa llenó el aire

de aromas, de divino polen, de intensas energías creadoras Todo florecía en el seno dulcísimo de la^ diosa

Noche. Los ruiseñores entonaron su admirable canción de amor al borde de los nidos, donde con el latido de

un corazón maternal y fecundo, el gran misterio de la eternidad de la vida se realizaba; lanzaban también los

pavos reales su adusto grito de celo, moviendo sus colas azules entre el ramaje del encinar, y allá, como otro

grito lejano que venía acercándose, la gaita pastoril esparcía sus sones tiernos, humanos, insinuantes y quere-

llosos, como la trova incierta del amor primero.
A la luz de la luna, ante la casa rústica que las madreselvas abrazaban, cantaron y bailaron espoleados por

el soplo primaveral ¡Era la juventud, era la vida!

Y Gracia oyó con el encanto de lo nuevo y absurdo la charla insustancial, pero divina, de aquel deudo arro-

gante, cuyo caballo resoplaba á dos pasos de allí, herido también por la misma flecha

Y aquel blanco lirio se estremecía al contacto de la desbordante salud, de la soberbia vida, dominadora y

rugiente y pareció entender algo, de un modo confuso y ciego, de aquel desesperado grito de los pavos reales

y de aquella endecha altiva y sagrada de los ruiseñores.
Poco tiemi)0 después nos vimos junto á la misma fuente, bajo la misma adelfa florida y amarga.

—(iracia, mi amiga, ¿con qué sueñas ahora? ílstás triste, estás pálida Tus ojos de virgen han lloracm.

—Sueño con el mismo niño pero ha crecido— ¡así Dios me salve! — ha crecido, y le veo pasar todas las

noches por mi alcoba incensada, sonriente, amoroso, coronado de rosas

—Ah, mi hien; entras en la vida. No te pese. El lirio blanco ha recibido la oleada de sangre; sobre el trozo

de tierra incendiada aj)areció la flor; ahora ya eres algo miestro; ya no eres blanco, eres azul

Y allá, á lo lejos, nos j)areció que huía el tranquilo claustro, la nube de incienso, el acorde del órgano tem-

bloroso; nos miramos en la fuente, y nos vimos fugaces, radiantes, conmovidos por una alegría intensa. En
nuestros labios (piedaba la amargura fecunda de la adelfa florida. Sobre el campo quedaba, enhiesto y admira-

ble, un lirio azul, un lirio azul
José NOGALES

UIMUJO t>B regidor



S. M. LA EEINA

EN VEESALLES

S. M. LA REINA Y S. A. LA INFANTA
MARÍA TERESA VISITANDO EL PA-

LACIO DE VERSALLES

les figura nuestra Batalla de

las Navas de Tolosa, pintada
por el gran Vernet; visitando
los salones de Luis XVI y el

dormitorio donde murió el

Rey Sol, Luis XIV; viendo el

salón y el dormitorio de la

desventurada IMaría Antonie-
ta, y pasando después á los

jardines, donde se respira el

ambiente cortesano del siglo

XVIII y parece escucharse
aún el rumor discreto y suave
de la conversación entre alta-

neras damas de empolvada
peluca y rizados y almibara-
dos galanes de talón rojo, ó
correctísimos y retóricos aba-
tes duchos en el madrigal y
en el requiebro pastoril fin-

gido, se da el visitante un
baño de elegancia y de supre-
ma distinción que en ningún
otro sitio pueden hallarse.

COMPLETA.Mos la informa-
ción que <limos resjiecto

de la estancia de S. 1^1. la

reina Doña María Cristina y
de S. A. R. la infanta Doña
María Teresa en París, dan-
do cuenta gráficamente de la

visita hecha ¡lor las augustas
damas al palacio y jardines
de Versalles <lespués de su
regreso á París, (le vuelta de
la capital de Austria, donde
han pasado algunos días cpie

para S. M. la Reina habrán
sido de recuerdos dulcísimos

y de grata expansión fami-
liar.

"í Pocas excursiones más in-

teresantes y sugestivas para
una gran dama cpie la visita

á Versalles, á los jardines

trazados por el famoso Le
Xótre; al primitivo palacio

que construyó Luis XIII; al

pialacio del Gran Trianon,
cpie Luis XIV construyó para
que !.en él habitase ^iladama

de Maintenon; y al del Pe-

queño Trianon, que fué la mo-
rada favorita de la reina Ala-

ría Antonieta.
• Recorriendo los suntuosos

salones del palacio, verdade-
ro museo de juntura y esoul

tura, en cuyas paredes, y so-

bre todo en las galerías de ha

fallas, se conserva el recuerdo
de las acciones más memora-
bles en la historia de todos

los pueblos, y entre las cua-

SU MAJESTAD Y SU ALTEZA REAL SUBIENDO Á SU AUTOMÓVIL PARA REGRESAR Á PARÍS

FOT. CHUSSEAU FLAVIENS



P principios de Junio comienzan en Sevilla los preparativos para la vida de verano, emprendiéndose la

faena que aquí se llama la mudanza, y que consiste en trasladar en un par de días todo el menaje del

piso alto de la casa á la planta baja, durante el invierno abandonada, húmeda y fría, pues el patio,
'

que en verano es una gloria, en los meses invernales significa tanto como tener metida la calle dentro de las

casas, donde, en serio, se siente mucho más el frío que en las habitaciones de Madrid. Se baja todo, empezan-
í

do por la cocina y concluyendo por los dormitorios, y la vida toda de la familia se desarrolla en el patio.

El velero, que es un marinero ó un pescador de Triana que se presenta en las casas en los últimos días de
I

Mayo para colocar la vela, que es el toldo de lienzo que ha de cubrir el patio durante el verano, significa para
los sevillanos el primer anuncio de que la canícula se aproxima y de que- hay que prepararse. El velero y las

\'elas que en Mayo comienzan á entoldar las calles céntricas donde están el comercio y el mayor tránsito y á

darlas sombra y frescura, hacen pensar en seguida en la mudanza, y la mudanza no se efectúa hasta que se ha
colocado la vela. Entonces ya queda el patio en condiciones de defensa. Por las mañanas, después que las cria-

das han aljofifado las losas de mármol, dejándolas blancas y relucientes, y regado las macetas, se corre la vela,

se cierra la puerta de la calle, y ya está el patio completamente aislado de la atmósfera de fuera, que achicharra.
¡

Al abrir la puerta de una casa sevillana, llegando á mediodía de la calle, un ambiente fresco, una luz tibia os

envuelven en una sensación consoladora de inefable placer. El patio es plácido, el patio es silencioso, mantenido
siempre en una iluminación suave de penumbra, en úna frescura subterránea, que conserva la lozanía y el ver-

<lor jugoso de las macetas de palmeras y de yames, de colocasias y de chameroyes, de vegonias y cactus, cuyas
hojas son á veces movidas por un airecillo sutil, que también mece los tiestos desbordantes de enredadera y
las jaulas de canarios y jilgueros que penden del techo de las galerías de columnas. Y en el patio encontraréis

siempre á la familia sevillana meciéndose suavemente en las butacas de rejilla, al compás del abanico; ellas,

muy vaporosas, con sus batas blancas ó de colores claros, desnudo el cuello y el antebrazo, entretenidas con el

libro ó con la costura; y ellos, á veces, en mangas de camisa, dándose aire con una cola de pavo. Y así se pasan
el día, oyendo el canario y el jilguero ó el surtidor de la fuente, donde la hay; á ratos charlando, á ratos entor-

nando los ojos y doblando blandamente la cabeza al arrullo de la siesta, en medio de un abandono, de una flo-

jedad de cuerjjo y una pereza de inteligencia de país y de raza orientales.

Este es el patio de Sevilla, El patio que retrataron los Quintero en su aspecto cómico, que no ha gustado á

nmclios sevillanos porque se les ha ocurrido estimar ridículo lo que es aquí tan natural y , tan corriente como
<iue el novio se pase en el patio la siesta pelando la pava, y llegue del pueblo la familia de la criada, y éntre el

^endedor de todos los días á las mismas horas, y el melonero que cala los melones y las sandías, y el pobre

—

cuando los había—que deja la puerta abierta para que éntre el calor si no le dan nada, y la gitana, en fin, ven-

<ledora de ropas y de alhajas, que desparrama su lío por el suelo y se lleva todos los trapos de la casa y dine-

ro encima por dejar una tira de encaje ó una vara de percal.

I’or las noclies, la población que estuvo todo el día solitaria, guarecido el vecindario en las casas, se anima
<le repente. Loa sevillanos, casi todos, se salen á la puerta de la calle á sentarse sobre el escalón del umbral
ó eii las sillas sacadas del patio. Y así en todas las casas, porque en las que no salen las señoras; por si es de

mal tono, salen las criadas, y llegan los novios, y en dos barrios principalmente, las aceras se llenan, y los

hoiiibres en mangas de camisa, y las mujeres con cuanta menos ropa pueden, se plantan con sus asientos has-

ta en ineilio del arroyo, y allí mismo duermen mucñbs, sobre un mantón ó una zalea, porque ya eii el patio de
los corrales no liay sitio, y en las liabitaciones es imposible respirar y no dejan dormir los mosquitos. Hasta
las doce ó la una de la madrugada, los arrecifes de la Eonda, especialmente en las puertas de la Macarena, de
Osario, <le Jerez y de Triana y de la Carne, y en el Prado de San Sebastián, donde en Abril se pone la feria,

están concurridísimos. I.a gente que en busca de fresco pasea en los tranvías de circunvalación, cuyos moto-
res arrastran unas jardineras sin techumbre, completamente al aire, se detiene eii el lugar de la Eonda que
mejor le ]>arece, y siemjire encuentra á mano las mesas colocadas á la puerta de una taberna 6 un cafetín, una



nevería ó un puesto de agua, que en medio de

los arrecifes los hay en todos lados, con sus

botijos de agua fresca, sus macetas tle alba-

haca larga y sus adornos típicos de bolas de

metal huecas. Y allí, sentándose al aire, hay
ocasión de refrescarse con agua y panal (el

azucarillo madrileño) y con sorbetes, ó de be-

ber un café ligero de color que no quita el

sueño, y más generalmente media copa de
aguardiente, que sirve de aperitivo para con-

cluir con la cena de pedacitos de pescadilla ó

de soldaos de pavía que se trae el propio con-

sumidor en un cartucho de papel de la freidu-

ría más próxima. En estas tertulias abunda
mucho el mujerío de los barrios, y á lo mejor,

en cualquier parte, se arma una fiesta de se-

guidillas, castañuelas, palmas y tangos, que
arde.

Pero el lugar más frecuentado por la gente

del pueblo y más animado por las noches, es

la Alameda de Hércules, donde han colocado

desde hace dos años una infinidad de puestos

de agua, de cafés, neverías y aperitivos, muy
lujosos, y algunos con música de guitarras, y
al final un café cantante, como los de la Puer-

ta de Triana y del Prado, donde hay compar-
sas de viejas ricas, con sus batas y sus gorros

de borlas, y los vecinos de aquellos barrios

los llenan todas las noches, como llenan tam-

bién el Cinematógrafo y el teatrillo del Prado,

dejando el teatro de Eslava para la gente en-

copetada, que tampoco lo frecuenta mucho,
pues hasta va encontrando preferible á la

tertulia en la puerta del casino, su paseo en
tranvía y su estación en los aguaduchos de la

Ronda, en la cual también se hallan los pues-

tos de higos chumbos, con su colgadero de
tallas, de agua fresquísima.

Mas la antigua costumbre de bañarse en el

Guadalquivir, que era el complemento del veraneo en Sevilla, está ya casi perdida, conservándola sólo en par-

te la gente del pueblo. Han desaparecido los cajones, que eran unos baños dotantes colocados en la orilla del

río, al lado de San Telmo y del puente de Triana, donde se bañaban la mayor parte de las familias que hoy se

van á los puertos. Actualmente sólo quedan los baños populares de la Puerta de la Barqueta, donde no hay
casetas para vestirse y desnudarse, ni cajones para bañarse, nadando. Los hombres por las mañanas y por las

tardes, y las mujeres por la noche, se desnudan y se viseen en la orilla del agua, y después de pagar cinco cén-

timos por un taparrabos, y nada el que lo lleva consigo, se echan al río, y allí se zambullen, nadan, juegan, gri-

tan y se ungen con fango todo el tiempo que les da la gana, al cuidado de un buzo muy gitano, de patillas blan-

cas, que paga el Ayuntamiento, y que está al quite del que va á ahogarse, y de un municipal provisto de una
vara, cuya misión es impedir que los bañistas se salgan del cerco marcado por una valla de estacas de madera.

Y así es el veraneo en
Sevilla.

Y así se pasan aquí muy
bien los cuatro meses del

verano, sin necesidad de

irse á la costa de Cádiz,

teniendo precisión de lle-

varse por delante la cama

y los colchones, iior lo me-

nos, porque en estos i^uer-

tos tan modestos no hay
fondas para tanta gente,

ni gente para gastarse el

dinero en fondas, y los ve-

raneantes, que lo son has-

ta las modistas y las ciga-

rreras, se meten en cual-

quier parte de huésped
en la casa de un descono-

cido, que no ofrece más
que las habitaciones pela-

das, y si acaso una horni-

lla en la cocina.

Carlos del RIO

LOS BAÑISTAS DEL GUADALQUIVIR FOTS. V, NOGALES



EL TEBEIBLE D. VALERIANO

y luego incontinente
caló el chapeo, requirió la espada,
miró al soslayo, fuese y no hubo nada.

^ T 'i' 'í 'I f i l s
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ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
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numérica que exceda de cinco cifras, por uos palabras.
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fos, ventiladores eléctricos y
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envía el catálogo gratis á quien lo

pida por tarjeta postal ilustrada.

ENCIA FÚNEBRE ilLITAR. ^ CLAUDIO COELLO, 46

inta en casa de Carlos Cop-
lencuri'al, 37.

a de los Montañeses
.UCAR DE BARK.MVIEDA
guas de esta Quinta curan
Tiente las enfermedades
imago y del hígado.

’^ENDEN EN GARRAFONES
e á su propietario; Kon
in fxómez Barreda.

iiiiiebles. mecedoras, sillas de cuero y deViena, colgaduras, recibimientos, comedores, des-

pachos. alcobas completas, (‘aina!« durada» y toda clase de mobiliarios, lo más barato

^
en Madrid. Inraiita», I; Faencarral, 18 y 30 dup.: Exportación A Jirovincins.



ELIXIR ESTOMACAL DESAIZ DE CARLD^ Lo recetan ios médicos de todas la» naciones, curaI wmnuni. Ul. OniA. lil. OmiLUO 98 por lOO de ios enfermos crónicos del esldma"«h
InleatliioM, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado lodos los demás medicamentos. Cur’a Idolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterias, dilatación y úlcera del estómago y mareo 1 1mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere meid iEs de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su ut

...1*1. vtuto, la,
j CUIl aulllOUbiA Cl «fcpohliu, ¿lUAUlü

Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su u
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia. Madrid, y principales de Europa y Améric

PARA l.‘ HIPOTECA
falta dinero. No se admiten corredores. Colocación
de capitales únicamente en asuntos de verdadera
garantía, podiendo reintegrarse del capital cuando
se desee y obteniéndose segura una buena renta
cobrada ñor meses adelantados.

P. FERNÁNDEZ
Infantas, 32, entlo. deha. De diez á una

BOYALWINDSOR
RESTAURADOR del CABELLO

¿TE1IE?S CARAS?
¿TEMEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN?

lilV EL CASO AFIRMATIVO
tEmplead. el ROYAL WINDSOR, este

sxcelentisimo producto, devuelve a los cabellos blancos
su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase .sobre loc

frasros I.1S palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluquerías

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PKII\C1I‘AL: aS, Rn.> d’Eiiífhien, París
Se invla tranco, a toda persona que íe pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y atestaciones.

*•
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MOSAICO GEOGRAPIOO, por Novejarqi

J Nombre

de letra.

Contracción

gramatical

No mil re

de leira.

I'repasición

propia.

Interjección

sin

adiiiiracioiies.

Contracción

gramatieal.

Interjección

sin

admiracioüB,'.

Vocal.

Preposición

propia.

Nombre

de letra.

Preposición

propia.

Adrerliio

de negación.

Vocal

Nombre

de letra.

Vocal.

Colocando en cada cuadrado los significados que se expresan,

leerá horizontal y verticalmente:

I.”, Pronombre relativo; 2.*', Provincia de España; 3.’, Villa

la provincia de Jaén; 4.“, Ciudad de Alicante; 5.“, Astilla reshn

(para alumbrar;

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.‘ Y 2.‘ ENSEÑANZA
DIRIGIDO rOH l.DS PRROS. D. JUAN G. OCHOA Y D, JOSÉ G. TAPETADO. Llaurtiu Loello. »!.—SK ADlRITEiW INTERNO

COGNAC
ttcddv

CHAMPAGNE ItílllY
£/ MEJOR COGNAC español

FERNANDO A. DE TERRY Y C.*

S. EN C.

Puerto de Santa María

AGENTE EN MADRID

HUO DEJOSE LUIS COLOM

Clandie Coello, 24, pral. izqda.

>errairf pníicióa

Uá^teria

^jí])APaíD5 ^c flluiiitni'bo-0^e5^^cpón¡nioíTSií
PcpresLiilaiile yara venias al pui mayor: J. WENKEL y

C'AKKEKA UE NAN JÍERONIMO. 28
'

PRUEBENSE LOS CHOCOLATES
DE LOS

RR. PADRES BENEDICTINO
ÚNICO DEPÓSITO EN MADRID
Carrera d.e San J'erónimo, 6

BtMjy.dbt todo 1l. derccLot de propiedad artístico y UterarU.

KO 8K DKVUKLVKN LOS OUIGINALEt!
liiipranta particular de Slancu Y l;?saao

Impreto en papel de La Vabco-Ueiaia (RenUrín)t
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arAORIO... Trimestre, 3 pesetas

PROVINCIAS. Id. 4
PORTUGAL . Id 4,50

EXTRANJERO (Unión Postal;

Trimestre. 6 francos

ANUNCIOS

eoi-ICITENSE TARÍEAS DE PER.

A I.A administración

66-SERRANO-
UADRIO

ES EL. PERIODICO II^USTICADO DB MAVOtt €IRCI7L ACIt^M DB BSPA.^A

SOLUCIONES
correspondientes al número £91

Al cuadro enigmático:

,tl,

— —
MIZ

CIE

Rii

Descomponiéndolo en los dos
pedasos que demuestra el pre-

cedente diagrama, se verá que
se puede leer con las cuatro sí-

labas que quedan;

ALMIZLXERO
mosaico geográfico:

CU AL

D
ibujos para bordar y hacer en-

caje. Santa Rita, Barquillo, 20

ESTÓMAGO— AGUAS DE BURLADA

S
eSoiías
£ CORSES DE NOVIA•ELEGANTES

liECllOS V A MIÍDIDA. LO.S DK MA.S LU.IO Y Los .MA<
MODKSTDS.—LA IflTItf. AI,< \r.A. 4.—Tolílóiio 243.

CHARADA»

Cosme primera dos prima,
cabo do la benemérita,
capturó ayer al ratero

apodado el dos primera,

Y atado lo presentó ,

al t/'es de prima dos tercia.

Dijo Manolo á su hermana:
— Tercia cuarta Cabrifiana

y una dos tres cuatro Gros,
estuvieron pnmn dos
el lunes por la mañana.

M Pk.IIFZ .»FRr!ANr>

.IKIÍOC.LIFICO

EL MEJOR POSTRE I

MERNlELADAí
TREVIJANO

Qüinta délos MoatañEs
SANlUCAR de BAIRAIVEO'
Gas aguas de esta Q liiila cilm

ralicalmenle las enfcrinciljes

del estómago y dcl hígado.
,

SE EXPENDEN EN GiRRdFG^S
Dirigirse á su propielano: l|>ii

lSa!ii4»ii <i!4>iiioz Uiiri'ca.

BRAULIO LOPEZ YCJI\|.*

l*i'fiicipe, 27, 9lsi<l.i

Primera casa en Esp«iu|en

aparatos y artículos para la

gralia. Proveedores de S. íicl

Iley D. Alfonso Xlll, Depósi
la Guerra, Museo de Artill

Comandancia de íngcmeros,
UlliniHS novedades. Catál.

ie

20, PRECÍADOS, 20
LA FUNERARIA

TKI.Í:! 0^0 2‘».5

E Iti 1 L 91 A T
A base vegetal, y las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co
lores diferentes. Cabellos sedosos y brillantes; S pesetas.—En per^

fumerías. Depósito eníEspaña : E. M Garda, Salud. 5. pral. Madrid

TARJETAS l'OSTALES II,ESTRADAS.
De 'Illa

en |l.is

las librerías y papelerías. — Pídase Gatálij) á

IIAUI»ER Y MKYF-T, Ballesta, 30. Máid,

,F0ffua Marca LA GIRALDA, Sevita

Léase el interesante prospecto
que acompaña é las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2.Í0 ptas. botella

SEGUNDA CALIDAD
7,5. pias. botella

de Jvfiahm
La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y del cora

De lienta en las principales farmacias, perfumerías y droguerías de toda España.
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ÚLTIMO RETRATO DE D, FEDERICO RUBIO FOT. VALENTI>r

DOM E-UBIO

GOBiADO por el peso de los muchos años que dedicó íntegros á la ciencia, al estudio y al bien de la

^iS'M humanidad, ha fallecido en Madrid este venerable anciano, maestro de varias generaciones de iiieili-

/ eos, operador de reputación europea, gran filósofo y escritor elegante.^ Su nombre era pronunciado

in todas partes con respeto v admiración. Referíanse las curas más pasmosas é inverosímiles realizadas por el

;on incomparable habilidad v seguro éxito. Nadie mejor que él conocía á milímetros el cuerpo huiuano, nadie

;omo D. Federico Rubio estaba en todos los secretos de la Anatomía y de la Fisiología; nadie discernía con

nayor preci.sión v más absoluta lucidez las misteriosas relaciones entre las causas y los efectos jiatologu o.-^.



EL DOCTOR RURIO EN SU GABINETE DE TRABAJO

Para llegar al eminente doniiniíj de sí mismo y
al seguro aplomo, que eran sus cualidades ca-

racterísticas, no basta poseer facultades intelec-

tuales y físicas maravillosas, claro criterio, li-

bertad de espíritu y contíanza en sí mismo
ningún apasionamiento ni jirejuicio ])rofesional

entereza de ánimo, seguridad de juüso, perspi-

lacia de vista: hace falta además ser, como era
1). Federico Rubio, hombre suiierior, acostum-
1 irado á ver cosas muy grandes, connaturalizado
con elesiiectáculo de los sufrimientos humanos,

y lo que es más difícil, no encallecido por este

espectáculo visto día tras día: es menester ser,

como él era, un íiliísofo, acostumbrado á mane-
jar y disecar las ideas como disecaba y mane-
jaba los tejidos enfermos, y' á cortar por lo sano
las pireocupaciones, como cortalia, cuando era

menester, los miemliros invadidos por la gan-

grena; es preciso, en suma, ser también, como
era D. Federico, un poco artista, un poco poeta

por dentro, salier apreciar la belleza de lo bue-

no y estimar la caridad con el prójimo, no ya
s<ilo como cumpilimiento de un deber impuesto
¡loria austeridad de la moral preceptiva, sino

más aún: como satisfacción de un apetito esté-

tico, de un afán de hermosura sentimental.

En la cara se le conocía. Xo era la figura de

D. Federico Rubio de a(¡uellas (¡ue se olvidan,

se desvanecen ó se borran de la memoria. La
suya era la flgura hernnjsa y venerable del sa-

bio tradicional, del sabio eterno; el suyo, el sem-

blante enérgico y al par bondadosísimo que los

más grandes ¡lintores del mundo han dibujado

para rejiresentar al Creador. Os veíais delante

de IX Federico Rubio empequeñecidos y anona-

dados: tanta era la majestad reiiosada y grave

de su rostro y de su apostura profética. Pensá-

bais en la edad que tendría aquel anciano, y no

se I is bacía nundio creer (¡ue babría vivido cuatrocientos o (piinientos años, como los patriarcas de la Biblia. Y,

en efecto; los babía vivido, si no á lo largo, sí á lo ancho, ¡mes cada año del grande hombre representa diez,

doce, veinte, ciento de las existencias vulgares y ruines de los (¡ue nada bueno ni útil hacen ó se dedican á ba-

jos y mecánicos menesteres, ¿(juién es capaz de enumerar los dramas de la vida, las tragedias del organismo

herido ó degenerado (¡ue en tantos años pasarían ¡lor ante los ojos del anciano doctor? ¿Y quien ¡lodrá calcular

los sedimentos (¡ue en su ¡irivi-

legiado cerebro y en su corazón
cijiiqiasivo irían dejando aque-

llas series inacabables de ajenas
desdichas, de acerbos dolores?

Si con razón se ha dicho (¡ue

los santos de boy son los sabios

buenos, el ti¡io del santo niodei-

no era este hombre, (¡ue á la sa-

bidni'ia y á la bondad consagró
su vida entera. Fjemplo de una
rectitud y de una severidad in-

tachables, f.;.' tiii excelente ciu-

dadano (¡ue puso al servicio de
sus ideas ¡loliticas todo el talen-

to (¡ue l>ios le babía dado, y á

(•'las sacrificó su tran(¡uilidad y
sus medros ¡lersonales cuando
creyó la ocasión llegada. Ites-

¡iiK'S vió (¡ue se había e(¡uivoca-

do y (¡ue su excursión al través

d(' la ¡lolítica no babía sido más
(jue una aventura más del Inge-

nioso liidalgo ¡lor las ¡leladas es-

tepas de la .Mancha. Tornóse de-

sengañado ¡i sus bisturíes y á su
galiinete de estudio, y no volvió

a ¡lensai’ (pie eran señores feu-

dales los venteros, ni gigantes
los molinos de viento de la ¡lolí-

tica (‘s¡)añola. I tesde entonces se

dedicó !Í sn grande y Innnanita
iia obra de la fundación del Ins
t itnto de Tera I K-nl ica o¡i(‘ratoria.

Trope/i'i con no ¡pocas dificulta- no.N i euerico rchio en i,a intimidad: co.miendo con se i-amilia y discípci.os

^OT, F. CERS V

I



CONDUCCIÓN DEL FÉRETRO
EN HOMBROS DE LOS SRES. MORET, PULIDO Y OTROS PERSONA.IE-

des: era un lioiulire solo contra tuda una masa eiiornie de

egoístas, de preocupados, de rutinarios. Su olira no tenia ca-

J

rácter oticial: era una empresa particular, sin títulos ni libreas

cientííicas, y fué, por tanto, necesario reiloblar las energías,

perseverar en los esfuerzos, no retroceder ante ningún obs-

táculo. Al morir, ha tenido el consuelo de ver su obra acaba-
ENTRADA DEL coRTE.io FÚNEBRE EN LA CAPILLA i;|a, roljusta, pei'fecta, v de dejarla en manos de sus amados

FOT. BAGLiETTo
(ligcfpQios, qiiB sabi’án proseguirla unidos por la memoria del

maestro venerable. De lo que fué el acto del sepelio, verificado el día l.o del corriente, pue<len juzgar nuestros

lectores por las fotografías á que sirven estas líneas de comentario. No ya sólo médicos y discípulos, pero hom-

bres políticos y eminentes prói’cres, cumplieron el deber de acompañar el cadáver y se disputaron el honor de

conducir el féretro en hombros hasta depositarlo en la cripta <le la capilla anexa al Instituto.
,1, ^

i wis^ts

LA OBRA DEL DOCTOR RUBIO. VISTA GENERAL DEL INSTITUTO FOT. CIFUENTES



crADROs :madrilexos

SPORT CHULAPON
«WP*

OMBEE, ya me están á nn cargando los
periódicos con eso del espor ^-qaé

viene á ser eso?

Así exclamaba el zapatero de la calle de Qui-
ñones, harto de las cosas que no entiende.

—¡Mire usté que es grande! le decía á su ve-

cino el noljle tabernero de la esquina. Toas las

fiestas pasadas nos han estao contando que ha-

bía una gardenparatí, y un launtenís, y unfoto-
holl y no ha habido una triste fiesta en espa-

ñol pa los zapateros. ¡Lnnnfenís! Pero ¿qué
es lo que tenis? les preguntaría yo á los señori-

tos. Todo pa ellos, y pa nosotros nada. Es lo

mismo que en las estaciones de ferrocarriles:

hay un cartel que dice: «Señoras»; otro que
dice: «Caballeros», y el baturro iba de un lado

para otro jireguntando: «¿Pero dónde hacen eso los probes?» Tenía razón el maestro de obra prima. El pueblo
madrileño no entiende de sports, ni qiriere saber lo que eso significa, porque él tiene los suyos, y este verano
se ha dado tres meses de ejercicios chulapescos ó chulapones que constituyen la gimnasia barata del madri-

leño de pura sangre. ÍSÍo hay más que apartarse un poco del centro de la población para observar que no todo
han de ser polos, ni tennis, ó tenis como decía el otro. Y hay cada gardeii-party por la Ronda de Segovia ó por
el paseo de Areneros, que enciende, como dicen los inteligentes. Claro es que en ellas no figuran marquesas ni

condesas, pero en camino hay en ellas un señorío de pelo y medio que es una lástima no figure en los periódicos.

Ellos tienen sus honestas diversiones, tan propias para el desarrollo dei cuerpo como el foot-ball ó el carrou-

sel de los militares. En los sitios anchos se juega á la barra, lo mismo que en las provincias vascas ó vascon-

gailas, y se prueba la fuerza de los hijos de Madrid, cpie aunque están un sí es no es amarillos (^más si es

que no es) por mor de los garbanzos, que hacen palidecer á cualquiera, tienen sus puños y dan fe de ello hasta

en las equivocaciones, como resultó hace días, que se le fué á uno la barra hacia un lado y le abrió la cabeza

])ur medio al prestamista del barrio, cosa que dió mucho gusto á la vecindad. En otros rincones madrileños se

juega á la rueda y á aquello de « la una le daba la nuda, y la juventud ejerce de ágil y hace más ejercicio qne
la guarnición de Madrid; en una palabra, el sport del pueblo es fácil, sencillo; limpia, fija y da esplendor y ga-

nas de comer, y solare todo tiene iiomlu-e que todo el mundo entiende. Se reúnen media docena de amigos y se

van camino del Pardo y juegan á los bolos. Esto es más claro que el agua, y no deja lugar á dudas; pero eso de

que todo lector de periódicos esté ol)ligado á conocer los nombres ingleses ó franceses que tienen ahora las co-

sas de divertirse, francamente, es muy duro. ¡Y luego se lleva la gente cada chasco!—Diga usted, ¿qué es eso

t\e\ foof-hallf—Pues mire usted, es un juego que consi.ste en darle patadas á una pelota grande.—¡líos ha /írfao

usté!—exclama el que oye la explicación;—pa eso ya tenemos nosotros un juego, más bonito, que consiste en

THE SPORT os THE SPASOí

íi un ciianu que vende melones en la Cuesta de la Vega y encerrarlo en un corro de amigos y darle de
)iatadas liasta (pie se ne.—¡Pero hombre, por Dios!—Y á ese juego le llaman en la Cuesta de los Cojos el wtflhí-

iiioiiiis. ¡^ a ve usté (pie si á poner nombres nuevos vamos, también se sabe algo de eso!
¡l’iiel)lo feliz, honrado y fát'il (le contentar! Mientras en los balnearios y playas hay bailes blancos y bailes de

niñ' ’S y cotillones y grandes cosas, él se divierte con bien poco, y Cuna á broma todo lo que oye y lee.

\nteayer salían de una obra veinte ó treinta albañiles empolvados hasta los ojos; cada uno de ellos parecía

la estatua de I). (lonzalo. Les vieron pasar anas cliulaponas que volvían de la Paloma y les gritaron: «¿Queréis

(pie iiriiieiiios un h'iilc blancote
\ IiuIk) baile blanco basta las once de la noche, y todo el mundo satisfecho.

Eusebio BLASCO
lOT'-. MUÑO/. L)E KAENA



DE EE EIEO
^ENiExno que ir á Madrid i)ara la gestión de un asunto importante, de esos en que se atraviesan inte-

reses considerables y que obligan á pasarse meses limpiando el polvo á los bancos de las antesalas
con los fondillos del pantalón, me informé de una casa de huéspedes barata, y en ella me acomodé

en una sala «decente» con vistas á la calle de Preciados.

Intentaron los compañeros de mesa redonda que se estableciese entre nosotros esa familiaridad de mal gus-

to, ese tiroteo de bromas y disputas que suele degenerar en verdadera importunidad ó en grosería franca. Yo
me metí en la concha. El único huésped que demostraba reserva era un muchacho como de unos veinticuatro

años, muy taciturno, que se llamaba Demetrio Lasús. Llegaba siempre tarde á la mesa, se retiraba temprano,
comía poco, de través; bebía agua, respondía con buena educación, pero no buscaba la cháchara ni aparecía

jamás preguntón ni entrometido, y estas cualidades me infundieron simpatía.

Solo yo en una ciudad ilonde no conocía á nadie; sei>arado de la familia, á la cual he sido siempre apegadísi-

mo.—mis necesidades afectivas se revelaron en el cariño que cobré á aquel mozo apenas le vi espontanearse y
logré que entrase en mi cuarto, contiguo
al suyo, dos ó tres veces, para aceptar un
café que yo hacía en maquinilla. ]\Ie con-

tó su historia; aspiraba á un destino, se

io tenían ofrecido, pero era preciso armar-
se de paciencia. Mi olfato me dijo que la

historia no estaba completa, y que detrás

de aquellas revelaciones quedaba mucho
que saber; pero discretamente me di por
contento y ofrecí servicios. Dinero no, y
lo sentía; que á ser rico, á no tener cinco
hijos, el mayor de diez años, creo que me
despojo de mi caudal para remediar la

situación, asaz apurada, de Demetrio
Detrás de la juventud suponemos el

amor, y para el amor tenemos indulgen-

cias y condescendencias infínitas. Yo
creía á Demetrio enamorado, y pendien-
te, para realizar su felicidad, del consa-

bido destino. Así me explicaba la preo-

cupación del mozo, sus desapariciones,

los aspectos misteriosos de su vivir, su
desgana, su color quebrado y macilento.

Adelantándome ála contídencia, di lo del

amor por hecho, y con tal seguridad lo

aürmé, que Demetrio vino en declarar

que sí, que estaba enamorado hasta los

tuétanos; y en cuanto pudiese casarse

Manifesté deseo pueril de conocer á la

novia; me prometió llevarme á verla aso-

mada al balcón; me enseñó, en efecto, á

una preciosa muchacha, rubia como unas
candelas, blanca, esbelta, elegantísima,

de pechos en un segundo piso de calle

próxima, y como yo extrañase que la

niña no nos echase una ojeada siquiera,

Demetrio soniió y dijo:

—¡Ah! En viendome acompañado
Es lo más delicada, lo más susceptible

8i supiese que está usted enterado re-

ñimos, de seguro.

Desde entonces le hablé constantemen-

te de la rubia, la pu.se en las nubes, alabé

sus encantos
;
en fin, de tal manera me

interesé por la vida íntima de Demetrio,

que me sucedía de noche soñar con ella,

y de día procurar pasar por la calle don-

de la rubia se asomaba al balcón, mirán-

dola, disimuladamente, como se mira lo

que nos importa. ¿Lo he de confesar to-

do? Apartado de los míos, sucedíame por

momentos olvidarme de que existían,

borrárseme entre neblina los contornos

de la realidad. Aturdido por tantos pa-

sos y vueltas como tiene que dar un soli-

citante; cansado y rendido de andar de
ceca en meca y ver rostros indiferentes

ó altaneros,— el único reposo y la única

satisfacción era la que encontraba en

interesarme por mi joven vecino. Una



puerta comunicaha su hal)itación con ¡a mía; descorrí el cerrojo, y de día y de noche hablábamos, nos acompa-

ñábamos y nos prestábamos pequeños servicios. El tintero, el jabón, los peines, eran bienes comunes. Viendo

á Demetrio salir á cuerpo un día frío, le propuse mi capa. Yo me arreglaría con el gabán

Ahora que recapacito y pienso en aquel extraño episodio, comprendo que todo fué culpa de la soledad y el

aislamiento, que ejercen una acción excita<lora y depresiva alternativamente sobre el hombre habituado á la

blanda y enervante atmósfera del hogar. Yo no podía vivir sin la comunicación de los seres de mi especie;

padecía la mala enfermedad, tan peligrosa para el hombre, de necesitar del hombre (como si cada uno de nos-

otros no llevase en sí una fuerza propia é iucomunicalde, una suma de alegría y de dolor que nadie puede

acrecer ni aminorar ) Hoy conozco que, jwr mucha gente que nos rodee, vivimos solos siempre, hasta cuando
nos creemos cercados de pedazos de nuestra alma y de retoños de
nuestra sangre. Y esta convicción, manzana del árbol de la ciencia

amarga manzana), fué para mí fruto de la aventura que voy relatan-

do,—porque cuando regresé á mi casa en busca de amor y consuelo,

encontré en ella el menosprecio y la cólera mal disimulada, y estuve

en ridículo entre los míos, que bablaron de mí con esos meneos do

cabeza reveladores de un concepto de inferioridad y lástima indig-

nada
Volviendo á Demetrio Lasiís, tanto fué estrechándose nuestra amis-

tad, que le confié todas mis esperanzas. Ko le oculté que empopado
ya el asunto que en Ma-
drid me detenía, iba á

recibir una suma, plazo

primero y mayor de la

consignación de fondos
exigida por la contrata.

El día en que la suma
llegó á mi poder, Lasús
vió cómo la guardaba en
mi baulillo— las llaves

de las fondas no ofrecen

seguridad
,
— y cuando

tuve que salir dije á mi
amigo: «Voy sin cuida-

do, porque usted no
piensa moverse de ca-

sa.» «Vaya usted tran-

quilo», me respondió; y
en efecto, tan tranquilo

fui, que al regresar ni

me cercioré de si estaba

allí la cantidad, los fajos

de billetes verdosos,mu-
grientos, sobados, tan

gratos, sin embargo, á

la vista. Me acosté tem-

prano; Lasús me asegu-

ró que se acostaba tam-

bién. A media noche
creí oir ruido en su cuar-

to. «Se habrá desvelado

—pensé—acordándose do su linda rubia.» Y ca-

si me estremecí. jAmorI ¡Juventud! ¡Qué linda.s

cosas!

A la mañana siguiente yo tenía que entregar

la cantidad. Me levanté, me arreglé activamente,

y ya con el somlirero puesto, abrí sin recelo la maleta
Aún recuerdo que me quedé sin voz; lo que se dice mudo,
afónico por completo. ¡No había allí ni rastro de los bille-

tesl Palpé, revolví con alocados movimientos ¡Nada!

Caí al suelo acogotado. Me encontraron roncando una
congestión. Me acostaron, me sangraron, mucho deriva-

tivo El médico dijo que salvaría pero ¡cuidaditol Si

se repitiese — Y así que pude hablar, preguntar, armar
alboroto,—risas irónicas me contestaron.
—¿Pero á qnién, á no ser á usted, santo varón, se la da

La.sú.s? ¿Quién no sabía que era un jugador de oficio, un tahúr eterno y sempiterno? ¿Por qué se hace usted

uña y carne do un hombre así? ¿(iuién le mandaba intimar con él, y ni siquiera cruzar palabra con los demás
huésix'doM, gente honrada y fomml? ¿Y se ha tragado usted lo del destino, y lo de los amoríos, y todo?

Y como yf), furioso, hablase uo tribunales y jueces, la bigotuda patrona añadió:
Sí, cítele usted ante el Padre Eterno ¡Han trní<lo los papeles que á la salida de la timba se pegó un tiro

y <|uedó redondf)! Se conoce (pie jierdería en una noche toda la guita de usted
Sin ¡loderlo remediar — ¡cuidado une soy majadero!— jierdoné al alma atormentada y crispada del pasional

inc()rreu'ib!e ipie me arruinaba y me desconcejituaha para siempre.

I

IiE MÉNlii:/, llIlTNa.A

Emilia PARDO BAZÁN
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LA COLISA DE ALIZAN

NOVELA DE DON LUIS MALDONADO
ilustraciones de Méndez gringa '

DEL CERTAMEN LITERARIO DE «BLANCO Y NEGRO»

Conrlu.don

.

A tajás estoy yo,—dijo tristemente el mozo.
“Pues hijo, comer lias, ó de hambre morirás.

Fuese la sobrina á ejecutar el mandado, y el

tío, encarándose con el mozo, le endilgó á (|uemarrnpa
la siguiente pregunta:
—¿Qué te parece de esa que ha salido?

—¿Por qué lo dice usted?
—Porque si te llena el ojo, te casas con ella en acaban-

do de verano, le dejas á Roque la Golisa, y Lau.r Den.
—Qué cosas dice usted, señor cura—contestó el

muchacho.—Bien sabe usted que siempre he querío á

la Golisa, y con Andrea no he tenido tratación.

—¿Con que no has tenido tratación, y te has criado

con ella, y habéis ido juntos á la escuela, y habéis ve-

nido juntos á la doctrina ? Pero ¿á (pié llamas tú

tratación? ¿A ir caminito de la fuente como mirabeles
en tiesto, haciendo como que se hablan, y (pie patatín

y que patatán, sin decirse nada de particular?

—Con permiso sea dicho, D. Domingo (éste era el

nombre del jiárroco) usted no salie de esas cosas, y
máxime en el caso que se trata.

El buen jiárroco se quedó seco del disjiaro; jiero

pronto se rehizo, y dando suelta á su hermosa espon-

taneidad, dijo con acento convencido:
—Tienes razón, hijo mío; yo sé algo de amor del

prójimo; pero del de la ¡irójima estoy ín aJbis, ó sea

tanqnam inhulUi rasa. Yo te proponía este casamiento

jioi- terminar vuestras li validades,
dando al mismo tienqio un buen ma-
rido á mi sc'ibrina; pero bien veo (pie
por ese camino no consigo nada v
(pie hay (pie echar por otro, ¡carám-
bano! Dios no nos hade faltar. Hoy
mismo hablaré ])or ti al padre de
(iiolisa, y malo ha de ser (pie no ceda.
En esto apareció la sobrina, lle-

vando en una bandeja uii gran vaso
de agua de limón cubierto con un
mediano montón de doradas oljleas,

y una fuente que rebosaba de toda
clase de conservas cerdiles y ciirus-

cantes rescaños de [lan recién cor-

tado de la hogaza.
—Vamos, anímate, (pie yo te ayu-

do,— (lijóle la muchacha, colocando
la merienda sobre el escaño en me-
dio de los dos y trincando el primer
rescaño con la primera tajada.

Manuel Andrés bajaba la cabeza
porque no se le notase la emoción.
El cura, (pie se dió cuenta de la si-

tuación, preguntó á la sobrina:
¿\'ino el mayoral de las vacas?
Vino, si, señor.

¿Y trajo la contada de la ganadería?
- - l>a trajo.

—¿t'uáiitas?

— ¿('militas dirá usted?— dijo la chica tirando de un
trozo de chorizo y enseñando dos filas de dientes blan-

(piísimos.

— Doscientas noventa.
—Alas, más—dijo ella riendo;—¿y tú cuántas dices?

— ¡(regiintó al mozo.
Manuel Andrés se rascó la frente para traer á ella

todos sus recuerdos, y dijo con tono de ñrmeza;
—Trescientas once, con los erales de la l’an.lala.

—Pues lio, señores. Trescientas cincuenta y dos he-

chas, contando con los utreros del prado de Usenda.
—Anda con la zagala— dijo alegremente el cura,

—

menuda ganadería se gasta, y en cambio su pobre tío

ni las obleas (pie está comiendo son suyas.
— Ponpie todo lo cpie tenía lo ha dado,—replicó la

doncella, besando cariñosamente la mano del anciano.

A Manuel Andrés, que tenía el alma granadera, le

temblaron las entrañas cuando oyó aquella enorme
cifra. ¡Trescientas cincuenta y dos vacas hechas, cerca

de mil ¡licos, mugiendo en el rodeo ó paciendo en los

escampados y riberas! ¡Y él que no tenía más (pie cin-

cuenta y la (dolisa veintitrés! iValientes escuseros al

lado de aquella Andrea, á (.iiiien tan bien sentalia el

hilo de oro (pie rodeaba su blanca garganta!

Alanuel Andrés sintió el vértigo de la ambición, pero

lo venció pronto.

Se despidió al fin del cura y de su sobrina, y toman-

do su caballo en la posada, echó camino de la Llerrum-

biosa; llevaba un volcán de cavilaciones en la cabeza;

á veces se le aparecía delante Roque el de la Espine-

ra, y cogiéndole la cabalgadura de las riendas, le desa-

fiaba iracundo y despiailado; otras veía la lucida gana-

dería de Andrea cencerreando por los sombríos maja-

dales que atravesaba, y otras, si miraba á la derecha,

se encontraba los ojos dulzarrones y cariñosos de An-

drea, con su hilo de cuentas de oro ceñido á la gargan-

ta, y si á la izquierda, le abrasaba con miradas de fue-

go la ajtasionada Golisa.

VI
XO DESEAR LA MI JER DE TU PRÓJIMO

Ajienas había salido Manuel Andrés de la casa rec-

toral, llamó á ella la señá Angustias, y nunca la cuadró

mejor el nombre que en aipiellas circunstancias, por-

que entró llorando como una Alagdalena.

—D. Domingo—exclamó echándose á los pies del

cura.—Aquí tiene oté una pecaora arrepentía; aquí

tiene oté á la mujer der tuerto de Ansarena, á quien

ahorcaron po malhechó, que depresiá por tó er mun-



< 1 ( 1
, eiu'untrc'i en este lugá un lionibre que

la <iuisiera, y aquí me tiene oté, que
quién eeliá ar mi hombre á un presi(,lio

y a mi á galera
— Levántate lo primero del todo—dijo

el cura,—serénate después, y luego ha-

blarenK)S de tus cuitas.

— l’ue ná, mi señó I). Itoniingo, que el

]>((bre Manué un día que la hambre apre-
taba, escascíj una enciniya en la Espine-
ra. que le denunció Roque el montará, y
(pie ahora me dice éste que no retira la

denuncia si no le <lejo soh> en casa esta
noche con la Golisiya.

—¡Carámbano! Razón tienes para llo-

rar. ¡Andrea! ¡¡Andrea!! ¡¡¡Andrea!!!

— r.t¿né manda usted?—contestó la soljrina.

— Mis bártulos, pronto, ]ironto. ¿Con ijue esta noche, eh?
— Si, señor; esta noche á las

— Rímelo andando, (límelo andando,—dijo 1). Romingo,
dando él ejem])lo así que recil>ió de manos de sn sobrina los

bártulos |iedidos.

A ](aso acelerado se dirigieron á la casa del tío .Teromo, á

cuya ](uerla llamó el párnjco ajiresuradamente.
—¿Lstá Colisa?—i^reguntó al criado, que abrió la puerta.
— .\'o, señor; l'ué á casa de la señá Angustias á hacer tlores

de mano.
Flores de mano, ¿eh? I’ues di á su jiadre (pie me voy allá

;í ver cómo la salen, y luego, si cpieda tienq») volveré poi' aipii.

Huello usted,—dijo el criado.

F,1 buen cura no andaba, volaba, y agarrando del brazo á

la andaluza, la <Iecía;

¡.\li! mala ¡lécora, al ]ialo vas como tu marido si ;i esa
pobre criatura k* ha jiasado algo cuando lleguemos.
V :i iiiinto estuvo de (pie la ocurriese, jxinpie cuando llega-

ron a la casa Incliaba (bilisa á brazo |)artido con el monta-
raz ipie, siijelandola ]ior las muñecas, trataba de evitar las

tijeras (pie la moza blandía en una mano, y los mordiscos
de sus dientes agudos, jior imis (jue de una y otra arma va
tenía señales el atr(“V¡<lo.

F1 iiarroco se transformó ante aipiella escena. Su cuerj*

encorvado se irguió como jior efecto de una descarga elt
'

trica, sus ojos brillaron como centellas, echó atrás su melei ^

blanca, y sacudiendo con el bastón á Roipie, le hizo soltar t

jiresa, gritándole con voz de trueno;

—Arre allá, mal hombre, lierraco; yo te calmaré los rigor
;

á ]ialos.

El montaraz, sangrando de la cara y las manos, con losoji

extraviados y acezando de cansancio, se acurrucó en ui
’

esipiina como aterrado ])or la sorpresa.

—Y tú ven acá, valiente, y no tengas cuidado, que ya lu:

(piien te deíienda— dijo yendo hacia Golisa, que en la esqr

na ojiuesta á Roque, inmóvil, con los ojos muy abiertos y 1¡

manos crisjiadas, parecía la estatua del pánico, Fué á coger

de la mano y en el mismo instante cayó ella al suelo pres

de un temblor que la cogía de pies á cabeza y hacia sonar i: •<

lili modo siniestro sus mandíbulas.
- ¡Giie parte la lengua!—dijo Angustias, ique con el pi

mico había acudido en auxilio de la accidentada; y cogiend

del vasar una cuchara de palo, aiialancaron con ella éntrela
|

dos encías hasta (pie lograron sejiararlas, dejando libre 1

lengua, ya amoratada y sanguinolenta.
Fn fuerza de cuidados lograron que volviese á su estad

|

noi-mal; ])ero apenas veía á Roque, acurrucado en el rincó i

o]iuesto. se rejietia la convulsión con los más alarmante
|

é



aparatoií. Al íiii, lleván-
ilola con imiclia fatiga
del párroco y de Angus-
tias cerca de la ventana,
abrieron ésta, y el aire
fresco de la noche, res-

pirado por la moza á
grandes susi)iros, la re-

])nso del trabajo. Lenta-
mente abrió los ojos, se

liaron las facciones de su cara, á la que daba mayor pa-
z la luz de la luna que por la ventana penetraba, sé atusó
las manos su revuelta cabellera, miró Ajámente á los dos
unstantes, y rompió en un llanto copioso, de esos que
'.ncan congojas de lo más hondo del alma y son como
ulas de seguridad que la desahogan de las angustias más
iles. Cuando el párroco la vió más serena, cogió de los
izones al aterrado montaraz, lo hizo hincar de rodillas
i ella y le dijo con voz enérgica:
-Pide perdón á esta mujer.
-¡Perdón!—gimió el hombrote con voz apagada.
-Promete que jamás volverás á inquietaría, que dirás á
ladre que desistes de tu empeño de casarte con ella y que
ras la denuncia contra el marido de ésta,—dijo señaíando
agustias.

Haga usted de mí lo que quiera, I). Domingo; yo soy el

0 y usted las tijeras,—dijo el montaraz con acento entre
lilde y contrariado.

Tengamos la Aesta en paz. Hoque; aquí no hay jiaño ni
as; aquí hay que te has conducidi.) como un nialvailo, v
ó te arrepientes de tus culpas ó vas á laresidio.
-Xo se incomode usted, señor cura. Yo prometo todo lo
usted ha dicho, y ahora mesmo iré á ver al tío .leromo
diré que arrenuncio liara siempre á Golisa.
sta permaneció durante toda la escena sollozando, con la
*za oculta en el seno de Angustias.
1 montaraz se levantó con la t’aheza baja, y ilirigiéndose
irroco, le dijo con acento contrito:
Usted desimule, D. Domingo. A veces uno no es
•••• y se deja uno llevar
Sí, hombre, yo te perdono, y Golisa, á quien tanto oíen-

y, tandnén te perdona. \ ete en jiaz, y que Dios sea tu guía.

VII

I

DE UX SEKAXO Á OTKO SEK.VXO
¡O había pasado mucho de esta escena cuando Golisa, en-
‘1 párroco y Angustias, llegaba á la puerta de su casa á
po en que su padre acababa de despedir á Roque des-
b de una breve entrevista.
'er á su hija el tío Jeromo, con acento de grande contra-

ía la dijo:

pliia, Golisa, lo que ha de ser que sea pronto; di á ese
P de la Herrumbiosa que venga por ti cuantis antes mejor.
¡Padre!—gimió ella.

Tiene usté razón, señor .leromo, cuanto antes mejor— di-

1
por eso mañana vendrá conmigo Manuel Andrés

>r la chica, y luego la boda jior las voladas. Y ahora va-

'i

a echar unas manos en lo que se hace hora de recogerse.

El tío Jeromo (puso protestar; ]iero (pileras ó
no, el liárroco lo hizo entrar en la cocina, donde el

médico y el maestro esjierahan con las cartas so-
bre el tapete. El pári-oco las recogió todas, y des-
pués de barajadas y cortadas jiegó un golpie con
ellas en la mesa á tiempo que dei'ía:

—Caballeros, dos vueltas á perra grande con
redondilla y cinco pesetas al dengue; bay que fes-
tejar la boda de (.íolisa, que mañana la jüden.

El tío .leromo quiso jirotestar de nuevo, pero el

cura le tapó la boca cou la baceta y comenzó el

juego. Era de ver la Ajeza de aquellos cuatro hom-
bres que, casi sin respirar, iban viendo una á una
la pinta de las cartas, esjierando descubrir en ellas
la jugada soñada. La partida se animó, y no fue-
ron dos vueltas, sino muchas las que dieron las
cartas, hasta cpie una criada se acercó al médico
para recordarle (pie hahíau venido á avisarle pior

tercera vez para un parto.
(Señores, me voy, que á la tercera va la vencida, y la

('lienta es de las de iguala de tres fanegas.
Los tresillistas se despiidierou del tío .Jeromo en el portal;

echaron á andar, delante el médico y el maestro; quedóse
atrás el cura, y en voz haja dijo al tío .leromo:— Hasta mañana, que vendré con Manuel Andrés.—¿Pero eso no es broma, D. D(jmingo'.^
—Eso es lo que debe ser, porque así lo quiere Dios.
Pues hágase su sauta voluntad; pero la mía era Roque

el de la Espinera.
—Pues en ese ya no hay (pie ]iensar, tío .leromo,—dijo el

cura despidiéndose.

VIII

Fix cox noii.i^s

La del alba sería, cuando montado en un potro bayo con
cabos negros entraba en Alizán el majo de la Herrumbiosa,
desempedrando calles, haciendo corcovos y caracoleos, y lu-

ciendo el blanco deshilado del camisón recién mudado, el

chaleco de terciopelo con hotones de oro, la chaquetilla de
Astrakán, las botas cordobesas y la gorrilla airosa sujeta con
el ancho barbuquejo. No paró eii su posada, antes la pasó de
largo, y fué á atar su caballo en la reja de la casa rectoral.
Apenas se apeó, cuando apareció en la puerta Andrea, vesti-

da de domingo con un pañuelo blanco al escote y el hilo de
oro adornando la desnuda garganta.
—¿Estabas esperando á que atiriese la jnierta'.^

—ü tú esiierando á que yo llegase para abrirla,— contestó
él bromeando.
—Ajena estaba yo de tu venida.
—Pues he venío trempano á motivo de una buena moza.
—Golisa, ¿verdad'.^ blanco y migao.
—U otra; tú, pongo por caso.

— ¡Yo!—dijo espantada.— ¡iMaria (Santísima del Cueto! Vie-

nes trempanito y con gracia. Anoche te pegaste por Golisa, y
ahora madrugas por mi. Eso está muy en razón, ¿verdad'? V*

la muchacha soltó una risotada moviendo la graciosa cabeza
como un pájaro cuando canta.

—Ríete lo que quieras— dijo él;—pero verdad es que vengo
[lor ti y sólo iror ti.

Y como comprobante de sus aseveraciones, usando ó abu-

sando de la consabida franqueza, intentó abrazarla.

La muchacha escapó de sus manos, y cuando se vió libre

en, el fondo del portalón, se volvió para decirle entre alegre

y zumbona:
—Pues hijo, si es en serio me veré.

IManuel Andrés se sentó en un escaño, sacó su petaca, hizo

lentamente su cigarro, ayudado de las tijeras que llevaba en
el cinto, y ahuecando éste, echó en él el tabaco sobrante.

A solas con la conciencia y el fósforo de cartón que chisca-

ba entre sus uñas, comenzó á meditar sobre su conducta, cpie

dicho sea en honor de su sinceridad, le parecía á él mismo
bastante reprochable. «Verdad es que yo no debía pensar
más que en Golisa,» se decía; «pero ¿y Andrea, la hermosa y
gracio-sísima Andrea, la del hilo de oro y las ¡trescientas cin-

cuenta y dos vacas hechas! que acabo de ver ahora, al venir

al pueblo, amodorradas aún bajo las encinas ó desperezándo-

se á los primeros rayos del soí? ¡Válgate Dios, IManuel An-
drés, y cómo te dejas llevar del enemigo! Aunque, si bien se



Y comenzó la misa, misa i-ampesina, que por el fer-

vor con que el i)án-oco la oficia y la devoción con que
le aconq^aña el pueblo, recuerda la sencillez del pri-

mitivo culto cristiano; en la ciudad, los asistentes al

sacrificio son seres pasivos que van á oir misa; en Ali-

zán ayudan á deiúrla, y mientras el refinado señor
apenas se da cuenta de lo que pasa en el altar, el cha-
rro intonso contesta devotamente, desde el introito has-
ta el ite misa est. Acabada la misa, los feligreses de Ali-

zán diéronse la paz y salieron á la puerta á ver el des-

file de hembras, ni más ni menos que los misinquines
de Madrid lo liacen á la puerta de las Calatravas, lo

cual demuestra que en estas cf)sas de hombres y muje-
res, como decía el buen párroco, la humanidad es igual

en todas partes, 'paaperum tabernas requnquoeturres.

Manuel Andrés, huyendo de ver á Golisa, se metió
de rondón en la casa rectoral; durante la misa, excepto
en los instantes culminantes del sacrificio, había esta-

do distraído dando vueltas á su asunto en la cabeza, y
el demonio, que aun en la iglesia tienta, le había pasa-

do cien veces iwr los ojos el hilo de oro y doscientas

la dilatada ganadería de Andrea cencerreando por va-

lles y oteros, haciéndole resolver á favor de ésta (de

Andrea, no de la ganadería, que no valen malicias)

aípiel dilema entre el te quiero y el me veré que él tan

sin razón se había propuesto. Poco después que él,

llegó Andrea con sus criadas, y al fin entró en el por-

tal el párroco rodeado de chiquillos y seguido del

sacristán, cargado éste con una cesta llena con los

bodigos de la ofrenda, que asomaban por los bor-

des sus variadas siluetas, tan semejantes algunas á

fisonomías humanas, que justificaban aquel dicho de-

cidero que dice «tienes cara de bodigo.

>

— ¡Ea! al reparto,—dijo el cura.

Los chicos se pusieron en fila y el pá-

rroco, asistido del sacristán con la cesta,

comenzó á repartir el pan bendito.

—A ti dos, Perico, por lo bien que dijis-

te ayer los Novísimos.
—A ti uno nada más, Prisciliano, porque

eres rico, y como tal, voluntarioso.

Terminado el reparto, salieron los chi-

cos hincando el diente cada cual á su lote

y cantando al llegar á la puerta:

— ¡Hasta el domingo, si Dios quiere!

]<]1 párroco, del mejor humor, se dirigió

á Manuel Andrés, á quien le entraron de

repente sudores y escalofríos.

—Carámbano, te has hecho esi^erar po-

co; se conoce que la respuesta te corría

prisa, ¿verdad?
—No era por la respuesta jjor lo que

venía, ])adre.

—Pues ¿á santo de que venías, hijo?

—

dijo el cura algo escamado.
—Pues á santo de lo que me dijo usted anoche

relativo á Andrea, que, la verdad, lo he rumeado

y creo que nos conviene á dambos.
Ed párroco se puso en pie como por resorte,

y cogiendo al mozo jior las puntas de la chaque-

tilla, le zarandeó diciendo:

—Comiue á dambos os conviene, ¿eh? Pues

ahora digo yo que no me conviene á mí, carám-

liano, y que te casarás con Golisa, que vale por

ciento como tú, y que después de haber trabajado

yo tanto por(jue el padre cediese, á mí no me
deja mal ningún majo de la Herrumbiosa ni de

considera, ¿he laiscado yo á Andrea? ¿se me ocurría á

mí pensar en tan ventajoso partido? ¿Y si fuera el

enemigo, había de disfrazarse con el balandrán del

señor cura, que fué el que me hizo á quemarrojia el

ofrecimiento? ¡Y qué utreros los del prado de Usenda!
Vamos, que esto es proiiiamente un mareo del demon-
che, y que entre el te quiero de Golisa y el me veré de
Andrea, hay que escoger con calma, INIanuel Andrés,
con mucha calma.»

Estando en tales reflexiones salió al portal el párro-

co llevando un enorme breviario en la mano; Manuel
Andrés quiso salmlarle; jiero el l)uen señor, sin de-

jar de mascullar latines, le hizo señas de que hasta

después de misa no podía hablarle.

Terminado el repique sonaron canr gran in.-:rvalo de
tiempo, entre una y otra, las tradicionales se.'i des: ]>ri-

mero la una, y tras ella llegaron á la iglesia las mujeres
devotas, viejas y viudas, con sus largas mantillas de
rocador con viso de percal rosado ancho y tira de ter

ciopelo, llevando bajo el brazo lacera, el ruedo de
esparto y las ofrendas; luego las dos, y fueron entran-

do en el tem])lo las jóvenes casadas j' solteras, lucien-

do sus trajes domingueros y llevando en brazos las

primeras á los chicos de teta con gorros de estambre
adornados de llores y madroños; después las tres, y

llegaron, precedidos de la cruz y
seguidos del maestro, los chicos

de la esi'uela formados por es-

taturas descendentes, desde los

cpie se hombrean con los mozos
hasta los que enseñan el pañal
])or la al)ertura de los calzones;

al fin suenan las muchas, segui-
* das y alarmantes, y mangándo-

se la anguarina ó arreglándose
la gran capa, entran el alcalde

y lo.s del conceju y <)cu|ian su banco, mientras el resto

<le la concurríuicia masculina, rozamlo las tachuelas
contra las losas, a)iiña :i los pies de la nave.

cien leguas á la redonda, y que
En estí.) ai)arecieron en el portal Golisa y su

jiadre.

—Á' que te casas con ésta, ¿verdad?—dijo cambian-

do de toTio.

—Verdad, padre,—dijo Manuel Andrés todo confuso.

—Pues hijos, i>ara terminar esta historia de vues-

tros amores os daré mi bendición, deseándoos, como
en los cuentos de la tierra, que seáis muy felices y
comáis muchas perdices.

Tris MALDONADO
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Flor lie ricoH. flor de fuertes,

Ir or<:uilosa crisantema
cuando roja

parece un liotón de fresa;

si amarilla,

una onza de oro semeja
Flor de bellas, flor de jóvenes,
pone la hermosura á lu'ueba
no acaricia,

no adorna, no i.sonjea;

cardo es que .se vuelve rosa,
es pincho que en flor se trueca;
es ima"en
<le r.uestra vida moderna,
de nuestra vida afíridulce,
triste y seca,

en que hay dolores que gustan
y en que hay placeres que apenan
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EL r¿r¿

yi^T aralampio Berruqo, de la egregia estirpe de los Berrugos de Zamarramaldn, se había propuesto ser

vS*i ™'iiistro; como no sabía nada de nada, claro está que se hallaba en condiciones inmejorables para

entender de todo, y podía ser ministro de cualquier cosa.

En los comienzos de su carrera, alguien le hizo observar muy atinadamente que para el logro de sus ambi-

ciones eran obstáculos casi insuperables su nombre y su apellido. Beales decretos y reales órdenes con la firma

de un Caralampio, no podían nunca tomarse en serio, y un ministro berrugo vamos, un ministro Berrugo,

l)or mucho que valiese, sería hazmerreír en el Parlamento.

La observación pareció muy atendible al interesado, y como para éste el amor á la anhelada cartera se sobre-

ponía con mucho al respeto debido al boi\rado nondjre de su señor padre, dió en usar el nombre de Alejandio,

i]ue figuraba en tercer lugar en su partida de bautismo, y (]ne juzgó muy adecuado, y de su apellido, en virtud

de una combinación que estimó ingeniosí.sima, hizo dos: Hago y Ber; con que el Inien Caralampio Berrugo

hallóse convertido en Alejandro Hago, y en disiMniihilidad, por ende, de encargarse de cualquier ramo adminis-

trativo.

De cómo él, que era gran tracista, se las compuso para llegar, digámoslo así, á la región de los iguales (y

perdone la j)rofanación el autor de Los Miserables), nada hay que decir. Llegó lo mismo que otros de igual esto-

fa han llegado. 1-1 caso es que el nombre, ya famoso, de Alejandro Mugo— excelentísimo señor don, por de

contado,—figuraba siem])re en esas candidaturas de ocasión que los reporteros. elaboran (cuando hay crisis

ministerial), ya con el propósito misericordioso de servir á un amigo i)edigüeño, ya con el fin de entretener i>oi'

algunos días la insaciable curiosidad de los lectores.

A figurar en candidaturas fantásticas habíanse limitado durante mucbo tiempo los triunfos de Berrugo, quiero

decir, de Hugo Ber; jjero llegó un momento en que las cosas fueron mucbo más adelante.

En este momento precisamente conocí á Hugo. La cosa entonces iba de veras. D. Alejandro figuraba en todas

las candidaturas publicadas por los periódicos.

Esta circunstancia no tenía gran valor para el heredero descastado de los Berrugos, pues de sobra estaba

enterado ¿cómo no? de que aquellas candidaturas las había dado él mismo, muy recomendadas, á sus buenos
amigos los noticieros encargados de la información política.

Pero hubo en aíjuella ocasión un hecho mu}- significativo: Pepe, secretario particular de cierto personaje de

gran influencia, fué muy de mañana á visitar al eterno candidato. Lo encontró le}'endo atentamente la prensa

]jeriódica, y después de las salutaciones usuales, solicitó hablarle reservadamente.

Cuando estuvieron solos, Pepe, adoptando ese aire de misterio que tan admirablemente sienta en quien va á

dar noticia de importancia, dijo:

—Te doy mi enhorabuena; vas á no sé adónde vas; pero sé que vas á alguna parte.

—¿Sí?—preguntó emocionadísimo Alejandro, ó si lo prefieren ustedes, Caralampio.—¿Cómo lo sabes?

—Hombre—replicó Pepe,—todos los periódicos lo dicen.

—¡Ah!—dijo el candidato con dejos de desilusión;—¡bah! los periódicos Y no prosiguió explicando las ra-

zones que tenía para darles escaso crédito ¿Y no es más que eso?

—Sí—replicó Pepe, á quien pareció punto de honra, dada su posición, mostrarse más enterado;—sí, sé posi-

tivamente, lo he oído, no estoy autorizado para revelarte á quién, pero tú eres discreto y lo adivinarás sin duda;

lo he oído

—¿Pero qué has oído, hombre?—preguntó con vehemencia el bueno de Hugo.
—Pues que se cuenta contigo; que el Presidente va á llamarte hoy para proponerte que entres en el Minis-

terio. Yo he querido ser el primero que te dé la noticia y la enhorabuena. Ahora te dejo, y no necesito adver-



1'. 1>. ¡Allí Me olvidaba de advertir á ustedes que Caralampio no fué ministro entonces, ni lo ha sido nunca,

pero, eso sí, continua figurando en candidatura siempre que hay crisis.

t irte que esto queda entre nosotros, que nada te he dicho, y que nada sabes; adiós, y prepárate á recibir el

aviso.

—Descuida, descuida, amigo Pepe— balbuceó Alejandro, á quien lo violento de la impresión recibida casi

embargó el uso de la palabra.—Nada diré; nada me has dicho, nada sé y gracias. No saldré de casa.

—Creo que harás bien, porque en estos casos no conviene hacerse esperar. De todas maneras, si averiguo

alguna cosa, como espero, te mandaré una cartita con un ordenanza.

—Mucho te lo agradeceré.

—Adiós, señor ministro.

— Adiós, y muchas gracias, Pepe.

Y, en efecto, Caralampio no salió de casa en todo el día.

Y ahí lo tienen ustedes paseándose con agitación creciente por su despacho; experimentando violentísimas

conmociones del sistema nervioso y de todos los sistemas, cada vez que sonaba la campanilla.

Y sonó muchas veces.

Otras tantas se repitió el mismo fenómeno; oir el campanillazo y sentir Berrugo un sacudimiento como el

producido por una descarga eléctrica, todo era uno. Pasado aquel instante, el infeliz procuraba adoptar aire

iligno y sereno y se sentaba con indiferencia en una butaca para recibir la carta; esperándola dejaba transcu-

rrir algunos segundos, hasta que no pudiendo dominar su impaciencia, salía al pasillo y preguntaba á voces:

«¿No han oído ustedes llamar?» «Sí, señorito, contestaba la fámula, era el panadero»; ó bien el que da cuerda

al contador de la luz eléctrica; ó el chico del almacén de comestibles. El pobre Caralampio no almorzó, no comió,

pretextando que estaba ocupadísimo, y llegó á la caída de la tarde en tal estado de debilidad general y de exci-

tación, que pensó morirse.

Las piernas le saltaban, se engarabitaban sus dedos y le hacían chiribitas los ojos.

Las ocho de la noche serían cuando un campani-

llazo más fuerte que los otros vino á sacar á Hugo de

la postración en -ue se hallaba; pero ya no se encon-

tró con fuerzas para levantarse.

Palpitaba como nunca su corazón, y esas palpitacio-

nes se aumentaron cuando sintió que los pasos torpes

de la doncella se aproximaban al despacho.

Cuando la vió entrar con una carta, no pudo conte-

ner un grito.

—¿Quién ha traído esto?—preguntó colocándose de

un salto al lado de la criada y arrebatándole violenta

mente la carta.

—Señorito—respondió ésta asustada,— la ha traído

un hombre con gorra de galón, y ha dicho que es ur-

gente.

Hugo no escuchó más; convulso, trémulo, rasgó el

sobre, y antes de leer la carta se apresuró á mirar la

firma; la firma decía: Pepe.

—¡Por suspiró el futuro ministro. Y algo re-

puesto ya, comenzó á leer la carta, cuyo contenido era

el siguiente:

«Queridísimo y admirado amigo mío: He prometido

á mi novia—ya la conoces, una dama muy cabal—que

le escribirías unos versitos en la tarjeta adjunta. Tu

firma famosa no podía faltar en su colección. Seguro

de que no le dejarás mal, te anticipa las gracias tu

primo—Pepe.»

¡Era otro Pepe!

¡Para versitos y para tarjetitas postales estaba Cara-

lampiol

Rompió con furia la carta, la tarjeta, y envió á todos

los demonios al primo y á la novia del primo, cuyo

único delito había sido la mala suerte de formular su

pretensión con oportunidad escasa.

¡Cuánta filosofía encierra aquel cantar que oí siendo

muy niño á una lavandera!

«A la puerta de naide

no llame naide,

porque no sabe naide

cómo está naide.

»

A. SÁNCHEZ PÉREZ



ACTUALIDADES
^ Suicidio de la Srca. Trapasso.

El Shali d.e Persia caballero del Toisón de Oro.
ün matrimonio reg-io.

insignias de la insigne orden del Toisón de Oro á S. M. el Shah
de Persia. S. M. el Rey de España ha querido dar tan señalada
prueba de distinción y afecto al monarca oriental, aprovechan-
do la ocasión de hallarse éste en Francia, país del que es grande

y entusiasta aficionado.

Desde tiempos antiquísimos han sido muy cordiales las rela-

ciones entre los monarcas de Persia y los de España. Por ahora
hace la friolera de quinientos años que el rey D. Enrique III el

Doliente envió una embajada extraordinaria al ilustre shah de
Persia Timur Lenk, más conocido por el popular apodo de el

gran Tamorlán. De la tal embajaha, que fué recibida por aquel
gran conquistador con todos los honores y agasajos debidos á
la representación del rey de Castilla, formaba parte un joven
madrileño llamado Ruy González de Clavijo.

La relación que este avispado é ingenioso sujeto hizo del viaje el shah de persia muzafer edín

y de otras cosas con el título de Vida y hazañas del gran Tamor-
lan, con la descripción de las tierras de su imperio y señorío, es un libro de lectora en extremo curiosa y amena;
leyéndole se forma uno idea de lo que era en el siglo xv la hermosa y enorme ciudad de Sumariante ó Samar-

canda, el imperio de Trapjisonda y
otros lugares que parecen fabulosas
regiones de cuento de hadas. Durante
el tiempo que la embajada estuvo en
Persia, murió Tamorlán y comenzó la

disolución de su magnífico Imperio,
hoy tan reducido como el nuestro.

CUANDO se publiquen estas líneas, ya se halla-

rá en París el subsecretario del Ministerio

de Estado Sr. Pérez Caballero con los funciona-

rios ciiie le acompañan para hacer entrega de las

LA PRINCESA ELENA DE RUSIA

F
l día 30 de Agosto se han unido
en matrimonio ante el metropo-

litano de San Petersburgo la princesa
Elena Wladimirowna, hija del gran
duque Wladimiro de Rusia, y el prín-

cipe Nicolás, hijo tercero del rey Jor-

ge de Grecia. La princesa, que es una
de las más bellas jóvenes de Europa,
tiene veinte años y treinta el prín-

cipe. Este es reciente conocido de los

madrileños, así como el padre de su

esposa, porque ambos asistieron á las

fiestas de la coronación de S. M. el

Rey, en representación de sus países

respectivos. * * * EL PRÍNCIPE NICOLÁS DE GRECIA

PROFUNDA sensación ha causado en Madrid el

triste fin de la joven y bella tiple de ópera
Srta. Elvira Trapasso, que se suicidó disparándo-

se un tiro en el corazón, sin que hasta el presente

se conozcan los motivos que la impulsaron á to-

mar resolución tan extrema. La Srta. Trapasso,

que sólo tenía veintidós años de edad y á quien
se ofrecía un brillantísimo porvenir en su carre-

ra, era generalmente apreciada como particular y
admirada como cantante, y no podemos expli-

carnos su repentina y fatal decisión sino por un
arrebato ó rapto de demencia.



1

NDE el baratillo! Vean, señoras y señores, la calidad de los géneros. Todo nuevo, todo, inservible, todo
procedente del saldo y quiebra del mes de Agosto que lia tenido el honor de pasar. Separen, señores

y señoras, cuánto trasto viejo, cuánto chisme y cuento inútil, cuánta bambolla y cuánta faramalla.
Fíjense; cjué curiosidad, señoras y señores; fíjense en esta soflama con que nos obse-
quió desde INIálaga nuestro querido proveedor D. Paco Silvela, declarándose impo-
pular cuando j'a se lo habíamos declarado todos, vendedores y compradores, músi-
cos y danzantes: vean, vean á D. Paco Silvela sólo como un espárrago..... que aspira
al poder, ó como el rey de una isla desierta arengando á sus noniiatos súbditos.

¿Que qué clase de espárrago es? Por su gusto, espárrago de jardín, de los que en
Aranjuez cultiva. Por gusto de Pidal, espárrago de
IMaura, vamos al decir, espárrago triguero. ¡Pobres
esparraguistas, digo, pobres silvelistas! Atien-

dan ahora á esta preciosa tira de monos donde se

representa el mayor y más sensacional chisme de ’

toilo el mes de Agosto, el que hizo el agosto de los

reporters desesperados (la Academia los llama re-

2)orteros, dos veces porteros. Perdonemos la iiiju- ^
ria, que para ello somos cristianos, aunque remu- -

nerados I. ¿Preguntan ustedes qué historia es esa?
La de la retirada de D. Práxedes, hulo de gran ' 7

circulación que rodó por la Prensa y que, según y;

malas lenguas aseguran, fué la verdadera hola de

Gobernación. Ahora se ha rei^etido la famosa historieta de El iío y el sobrino, que dibujó Caraii d’Ache y que

en, miren cuán flácido y macilento el presidente al comenzar la historieta, y cuán
regodeado y satisfecho el heredero presunto; y al terminarla, qué repues-

to y embellecido D. Práxedes y qué macilento y flácido D. Segis! ¡Oh Ca-

raii d’Ache, tú presentiste á nuestros políticos! ¡Oh políticos áuestros, sois

dignos del lápiz de Caran d’Aclie fusilado! Mas ¿qué otro cachivache
de Agosto se presenta ante nuestra vista? ¡Ali, señores, se trata del mo-
derno Arquímedes, de nuestro abstraído y absorto D. Valeriano, que al

contemplar los innúmeros agujeros de su levita sexagenaria, á la que tan

felices inspiraciones delje, medita en su invento magno, del que en todo
el mes de Agosto ha hecho las pruebas más satisfactorias! ¿Creeis, seño-

ras y señores, que es un nuevo fusil, un sistema de táctica, un cañón, una
])lancha de acero? (tapad, tapad: las planchas son de la competencia del

ministro de Marina). Pues ¡quiá! No es nada de eso; es ¡asombraos!

una nueva y flamante vaina. ¿Para sables? No. ¿Para espadas? Mucho
menos. Para dimisiones. ¡Oh invento originalísimo!

j
Ah fecunda inicia-

tiva! ¿(¿né? ¿Os asombra ese otro aparato que tengo el gusto de ofrecer

á vuestra consideración? ¡Es cosa rica, señoras y señores: es el Tío

Vivo vertical, ó la rueda mágica que tanto gusto dió en todas las Expo-



sit'iones y que tanta exposición produjo ¡lara todos los gustos! ¿No la

habéis visto funcionar? Pues no hay mecanismo más sencillo ni más
ingenioso. Vedlo: Se mete en uno de lo.s cajones al ministro de Esta-

do y al Nuncio ó á cualquier otro personaje que intervenga en las

negociaciones con el Vaticano; en el mismo cajón se coloca toda la

documentación oportuna; se da media vuelta á la rueda, las negocia-

ciones suben hasta el quinto cielo; se da otra media vuelta, las nego-

ciaciones vuelven á bajar al ras de la tierra La función se repite

cuantas veces se desee hasta que se canse el brazo, ya sea el i)razo

secular, ya el eclesiástico
; y la cosa no será muy práctica, pero los

que van en el cajón se divierten los imposibles. ¿Cómo? ¿tjué?

les ha gustado á ustedes el invento? Pues á I). Práxedes le .

parece la cosa más bonita y más nueva; conque, ¡ande la

rueda, hasta que se caiga el eje ó nos partan por el í<lem!

¿Y qué me dicen ustedes de este otro sorprendente y nunca

visto artilugio? ¿No saben de qué se trata? ¡Pues si es la

great attraciion, le dernier cri, la cosa más útil y curiosa por

diez céntimos! Se trata de las plumas remuneradas, precio-

sísimo ingenio cuyo título no puede ser más sugestivo. Con-
sideren, señoras

y señores, lo qtie

es el ai)aratito:

Echan ustedes
diez céntimos j)or

la hendidura, y
pluma remune-

rada empieza á
moverse y á elaborar lo que se desee: articulo, suelto, l)omT)0

mientras dura la cuerda y los diez céntimos. No tiene más que un
pequeño inconveniente; que á veces la pluma remunerada escribe lo

contrario de lo que se propone el señor que ha echado el perro
grande; pero este insigniíicante alante de independencia, ya se
sabe, no es más que uno de tantos tropiezos y defectos de que to-

dos los grandes inventos adolecen en sus ])rimeros ensayos. Por lo

demás, el mecanismo no puede ser más perfecto ni más original,

dentro de la natural limitación de las cosas humanas. Ya ustedes
saben cuán antigua invención es la del termómetro, más antigua
que el ministerialismo liberal de D. .fosé Perreras. Pues bien; exa-
minen ustedes esa alegre reunión de termómetros celebrada en la

segunda quincena del mes (pie ha expirado. No puede negar nadie
que los discursos fueron calurosísimos y que de la reunión no salió

nada práctico, según sucede siempre en casos tales. Pero tamiDOCo
puede desconocerse la elocuencia abrasadora del leader de la re-

unión, del acreditado termómetro de Sevilla. ¡< jué manera de ele-

varse! ¡y qué modo de desagerar, señoras y señores! Siempre
hemos tenido á los sevillanos por gente dada á la hipéií )ole;

pero de hoy más, ya lo saben ustedes: el más exagerado y
fantasioso de todos los sevillanos es el termómetro; ese apa-

rato, que hasta ahora había sido puntual y formalísimo, ya
se sabe, en llegando á la ciudad del Betis pierde la cal )eza,

como un inglés en la Venta Eritaña. Al oirle hablar de sus

setenta y de sus ochenta grados á la sondjra, los demás ter-

mómetros se encogen de columnas, ya que de hombros no
les es posible, y exclaman; «¡Vaya una soMi&ra que tiene el

gachó! y> patosidad que es el colmo de la alabanza para un se-

villano de veras. Pero ¿qué ruido es ese? ¡Ah, señores y se-

ñoras! se me había olvidado otro divino trasto con el (jue nos he*

mos entretenido durante el mes; la cuestión del pimentón y el acei-

te, tan divertida como la del gato y la pastora, que nos solazaba
cuando chicos. ¿En qué consiste? Muy sencillo: el pimentón no sa-

bemos ai'm si pica ó no pica, pero por lo menos, el excelentísimo
Sr. Director General de Sanidad lleva mes y medio rascándose.
Y aún es más bonita esa otra máquina de destrucción que tanto

gusto está dándonos y que pueden ustedes ver en el último lugar

de este número: es el cangrejo, el espantoso y devorador cangrejo.

No se hace más que soltar las cuñas, y ¡zás! ya tienen ustedes á dos
docenas de individuos espanzurrados. ¡Oh, si el ilustre inventor
Guillotín hubiera previsto nuestro actual cangrejo, cuán distinta

marcha hubiera llevado la terrible Revolución francesa! ¿Y ese
otro arambel que queda? ¡Ah! es un trasto viejo que cien veces se

ha liquidado. No hay gobierno que al saldar sus cuentas no lo sa-

que á relucir: la supresión del Consejo de Estado. ¿Creen ustedes
que abora va de veras? ¡Bah, bah! ¡Tantos años tuviéramos de vida
todos los presentes! ¡Aquí no podemos vivir sin Consejo! ¿No ven
ustedes que es el trasto más inútil del baratillo?

W. & B.



«ENFAXT TEHKIBLE»

—Di, papá, ¿por qué llaman cnnr/rejo.s á esos tranvías?

— Hijo mío, porque van pintados do rojo,

—¿Y por qué van pintados de rojo?

— Para que no se vea la sanare.

ídle^Al^üeiCA
1' Y WPTTT -I

El ilustre político y distinguido escritor

D. José María Ló[iez ha publicado dos nota-
bles libros. En el primero. La cuestión so-

cial, pone de manifiesto sus grandes dotes de
censador, ya demostradas en sus campañas
parlamentarias y en obras anteriores de tan
alto interés como La ccisis del hambre y La
crisis UQ rico la.

En el segundo. Nostahjia, se muestra el

literato de fecunda imaginación y sobrio es-

tilo, fácil y correcto prosista 6 inspirado poeta.

Ambos libros han de merecer excelente
acogida.

Se ha impreso y puesto á la venta el inte-

resante poema llisto/ ia de amor

,

leído en
el Ateneo-Sevillano por su autor, el joven é

inspirado poeta D. Alfredo Campos Hidalgo.

Los Sres. Aparici y Sanz, acreditados in-

dustriales de .látiva, han publicado una pre-

ciosa colección de tarjetas postales que por
su novedad y buen gusto han de ser muy
ai)reciadas por los coleccionistas. También
han editado dichos señores un minuete y una
gaveta para piano, escritos por el maestro
D. Alilio Hruschctli.

.\mbas publii aciones constituyen obse-
HUIOS lie la casa Aparici y Sanz á sus
clientes.

*
* *

/>( mi rinrórt. Siete preciosos cuentos de
nuestro querido colaborador el joven maes-
tro 1). Francisco Acebal. Es el volumen 4."

do la <irtlei riiin ('rtliin, (|uc publica en Sala-
manca tomos muy elegantes y de amenísima
lectura. I’rccio, 0.7.0 ptas.

l.'i reina drl dolor. í’oetna, por Valentín
lorenzo del Pozo. Valladolid. Fna peseta.

MARÍA LÓPEZ MARTÍNEZ
EN «MI NIÑÜ)i

Nuestro querido compañero el redactor del

Heraldo de Madrid, U. C. J. de Arpe, ha
obtenido un nuevo triunfo teatral con su obra
la preciosa zarzuelita Mi niño, estrenada
con éxito en el teatro Eldorado. En elia se

distingue notabilí,s¡ mámente la graciosa tiple

Srta. López. Martínez, á quien tendremos el

gusto de aplaudir este invierno en Apolo.

Bibliofirafia de la Catedral de Ser a,

por. el presbítero D. Manuel Serrano y l e-

ga. Curioso índice bibliográfico por ordeil-

fabético, Sevilla. Librería Salesiana. Ur o-

lumen 4.° de 268 páginas. 3 pesetas.

$ 9

MONTE
Se desea comprar un monte próxin á

Madrid. Dirigirse al Administrador deBiv
co Y Negro, Serrano 5.5.

$
* 5ií

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos

RIVAS-GARC lA REI.IGROS, 0

^ n ULTIMA CREACN
(lJ \ M J I,, J I \ i JtJ~^ ReRFUMCRI

Xj,. T. 3PIVEKÍ -
t-

-A-

—¿Quieres conquistar, Antonio,

la que en el segundo vive?

Dale un frasco de Colonia
de la que fabrica Orive.—A. G.

*
•íf- *

REGARTE HIJO, ALMACEN®
Echegaray, 8, y Carrera de San Jerónimo,

PRECIO FIJO
Instrumentos de precisión. Objetos ddi-

bujo y matemáticas. Optica, escritorio
;
e-

melos de todas clases, etc., et '.

Casa fiiiiilada em 1836
*

ss *

Tos, DOLOR, RONQUERA É
IRRITACION DE GARGAN N
calman á la primera PASTIL\

Pesetas 1,50 en las farmaO.



r

ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
litimos en esta sección a^u/ioíos teie^/'d/ícos á los siguiautes precios par inserción, sin descuento. Por un aaiiiiciu de uua A

palabras, dos pesetas. Por cada palabra lusis, '.ib céntimos. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y toda

lad numérica que exceda de cinco cifras, par aos palabras.

mporte de cada anuncio deberá añadirse 10 céntimos de peseta por el impuesto del Estado.

señores que deseen publicar un .\NUNCiOTEi.E(5RAFiGO remitirán el original á la Ad ninistración, Serrano, 55, acompañado de su

'•te en sellos de correo.s, libranzas ó letras de fácil cibro, con ocho días do anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

’EL FANTASÍA, HERÁLUI
i, timbrados, litogral'ia, ini

a. Vives. Sevilla, 2, Jladrid

tCULO FILATÉLTCO MA
triteiise, Alcalá, 57, Malind
i para Madrid, .5 pla.s. men
s. Corre-ponsales, 5 anuales
tálor" ''e .-ellos de España
lias, il,7ó.

H OCHO PESETAS PAG.'l-

las adelantadas, envío cerií

) un Esteoróscopo con 1_0
rafíasdi.''erentes. Alvaiez Mo
Hoyo E'parleios, 19, Má-

IXDIFICANTE S A N T O Y O.

Inmejorable contra insectos
iitos Ni ensucia ni delata
perfume Usase con borla,

les caja en boticas, ó correo
ficada. l)r. Santoyo, Linares.

rnCRAFIA FERREIRO
?. Fiicncarral, 12. Casa e.spe

en recordatorios desde sei.s

as el ciento con sobres. Se
len á provincias.

piANOSSUPERIORESGARAN
' tizados sobre factura, al con
tado 850 pesetas, ó á plazos 25 pe-

seta< me.s. Casa Dotesio, 84, Ca
rrera.San lerónimo, yñ, Prociado.s

Madrid. Y en Bilbao, Barcelona y
Sanlandar. llarnioiii..in.s de toda.';

clases. Pedir Catálogos.

COCIKDAI) FONOGRÁFICA
''^Española, Barquillo, 8 dupli-

cado. Folló -rafos, cilindros, ópti-

ca, einematógi afo sesiones perma-
neute.s. mutoscopios con cesión
exclusiva.

0 ;p| LATORIO VENUS. INS-
•^tanláneo para la de.saparició;i

del vello. Pídase en perfumería*,
á 5 ptas. frasco.

"TRA-VSPAR ENTES M O 1 ) E R-
' nistas, paisaje, flores, inicia-

les, rotulaciones, emblemas, etc.

Hules, plumeros. Batería coci-
na. Cerraduras Inglesas. Orueta

,

frente calle Esc.irial, Correde-
ra, 84.

Madres de familia, com-
*' prad vinagres de «La Auro-
rai. Zorrilla, 18.

"Tipolitografía DEFE-
' rreiro, 28, Barco, 23 —Factu-

ras comerciales, tarjetas de visita

y propaganda, talonarios de todas
las clases, etiquetas, marcas, pre-

i cintos y cuanto se ejecuta en el

ramo de estampación, de fantasía

y corriente. So trabaja en esta

casa y so envía á provincias en
con li. iones, á precios sobre la

base de la más estricta economía

y con la perfección y esmero que
ex i 'en los adelantos del día.

28, Barco, 28.

A NTES Y DESPUÉS DE CÜM
prar pianos, folleto gratis.

Catálogos ilustrados, pianos, ar
moniunis. Marassé, Barb.irá, Bar-
celona.

Millones de tarjetas
'•I pn.;tales ilustradas, precios

reducidos Tilomas, Sevilla, 3. Se
e ivía el catálogo gratis á quien lo

pida por tarjeta postal liiistrada.

jWIÚNERA PREPARA EN SU
laboratorio los mejores me-

dicamentos.

I
EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL^ mundo. Se vende en todas

partes.

A BOLA DE NIEVE. ÚLTIMA
• creación de la casa Thomas

para que todo el mundo pueda
adquirir tarjetas postales de bal-

de. Prospectos al que los pida.

Los de provincias deben pedirlos

por tarjeta postal ilustrada. Tho-
rnas. íiecdia, 3.

lOSÉ DELATORRE, PROCU-
’ rador. Granada. Actividad en

asuntos judiciales, civiles, cobro
do haberes, retenciones y créditos

Agua ovein. abre apeti-^ to niños. Prospectos, doctor

Mesa. Villada (Patencia.)

WWagones capitonés
* para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocai ril. Gus-

tavo Lespés. Teiiián. 14. Madrid.

Peluquería MODELO, i.*

* de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 5.

IMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO '

Polvo dt árroiespecial preparado c;i ¿liisati)

HSGiér-aco,
ANHERENTE,

INVISIBLE
F^EDALLA DE ORO, ^xposUloa Qaivetsd PAUZS 1900

r*AY, Perfumista, 9, Rué de la Paix, París
(Guardarse de las Imilacinnes y Falsifícaciones. — Sentencia del 8 de Mayo de 1875).

fábrica especial de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
CREMA VELOUTINE, nuevo Coldcieam.
CREAIA CAfíELIA. CREIDA EMPERATRIZ
ROJO y BLANCO en chapetas.

LAPICES especiali'S para cnnrgreciT prslañasycejas.

BLANCO de PERLA en polrOfLlanco,róseo»RacheI.

POPñADA POJA para los labios, en botes y en rollos.

Productos de CH. FAY se encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Droguistas.
De venta en casa de Carlos Cop-

pel. Fiioiionrml, 27.

)AMAS dornslas, la|>icería. iiiiieble». metedoras, si. las de cuero y de Viena, colgaduras, recibi-
inicirios, conietlores, despaclios. alcobas completas y toda clase de mobiliarios, lo más barateen
Madrid. luáaiilaB, I; Fiioiicarral, 1» y 20 «liip.: Exportaciúu íl provincia.s.



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS
iiitcstinoüi, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Ciíi^
dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y marcomar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y difiere meiEs de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo ‘con su i
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y áméri

COGNAC
CHAMPAGNE TERRY
\EI MEJOR COGNAC español

FERNANDO A. DE TERRY Y 0.“

S. EN C.

herto de Santa Mm
AOF.NTE EN MADRID

HUO DEJOSE LUIS C0L0M\

I Clandio i'ocllo, 2d, pra!. izqda.

^rraÍ2^ wicióii

íllum^ratio -(H ^cif^epónimoS
Representante para ventas al por mayor: J. IVESíZKI/ y C'.

C'AKICICICA l>E SAN JERONI.MO, 28

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.* Y 2.‘ ENSEÑANZA
DIRIGIDO POR LOS PBROS. D. JUAX G. OCHOA Y D, JOSÉ G. TAPETADO. Claudio CoeUo, 31.—SE AD.IIITEN I^ITERllO

ROYALWINDSOR
EL CELEBRE

RESTAURADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿ SON VUESTROS CABELLOS

DEBILES Ó CAEN?
EIM EL CASO AFIRMATIVO

^Emplead el ROYAL WINDSOR, este
excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancos
su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caída del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase sobre loa

fra.sco.s las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendóse en las Peluquerías

y Perfumerías en Irascos y medios frascos.

DEPOSITO PKIACIPAE; 28, Riie d’En^hien, Paria
Se inviu íranco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y atestaciones-

AGUA
DE

COLONIA

GAL.

LA MAS HIGIÉNICA

MUY RICA
EN ALCOHOL

PERFUME
EXQUISITO

LO MEJOR
PARA LA PIEL

Botpila i!e litro 5

PERFUMERIAS
DROGUERÍAS

LA SIN IGUAL, REINA DE LAS TINTURAS
de G BEfíNET. fariiiaceuiico. 8AX0NA

,

Incomparable para devolver á los cabellos y á la b

ba su color primitivo. Es inofensiva.

epdstitos en las principales perlamerías.

JEROGLIFICO

VEGETAL AZGAR ÚNICO PRODUCTO QUE HACE BROTAR EL CABELLO
EVITA 8U CAIDA.—PIPASE PERFUMEKIA8

indo» loe derechos do propiedad artística y Ulorarla.

Nrí f-T PFVfKI.VI N I.OS OI¡k;INAI,K.S

Imprenta particular de Blanco y Negro

Tmprfun en papel de La V’asoo-Bki.oa (RcnterUi.)
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MADRID... Trimestre, 3 pesetas
PROVINCIAS. Id. 4 .

PORTUGAL Id 4,50 >

EXTRANJERO (Unión Postal):

Trimestre. 6 francos

Aürivcios

eOLIClTENSE TARIFAS DE PEE
A I.A ADMINISTRACIÓN

65 -SERRANO-
MADRID

ES Eli PERIODICO 1L.CSTRADO DE MAYOR CIRCDIíACIOY DB BSPAJSa

SOLUCIONES
corresponjientes al número anterior.

A las charadas: Aquilino.—Aranjuez.

A los ¡eroglificos: Pestañear.—Cei voc-ería

La Fábrica de relojes de CARLOS COPPEL

MADRID, FUENCARRAL, 27

vende directamente al público á los misinos precios

de la fábrica, y garantiza la buena iiiareba
<lo Niis relujcN eon ecrtificado fie garantía,
caiiibianflo Io.n fine n<» inarelian bien. Ca-

tálogo ilusirado gratis. P.eiiicsas á provincias. Taller

de constriu'oión y reparación de relojes.

Mn mOC l/plln Lris señoras que tengan vello ó pelo
IIIQO VCIIU en el rostro ó en los brazos, pueden

destruirlo usando el DEPILATORIO Polvos cosméticos
do Franch, que no irrita el culis y es el más económico.
Precio; Ptas. 2,50 bote, y ptas. .3,60 por correo certlfirado.

MADRID: Porrell. Puerta del Kol, 5.
ltARCEI.O\A: Rorreli. Asalto. 53.

FRASE HECHA

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO “"«TmÍL

chocolatp:s
DEL

SAGRADOm CORAZON
EL MAS PURO

Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

VENDESE AL PRECIO DE

1,50, 2 y 3 pesetas paquete

en los acrefliladoN EstableeiuiieiituN de los Nres. tjíaliin

f de Cos, ICecoIetos, H, y Villalar. II; .VIberlo \adal, tien-
da de tejidos uiclálíeos, Ilortaleza, 33; Fraaeiseo de tJos,

Nalesas, 3, y Aliníraiile, 6; Nres. Ilíjf>s de Santiso, Plaza
de Autfíii iTlurtín. -ifi.

PRUÉBESE
ES SU MEJOR RECOMENDACIÓN

£L MEJOR POSTRE

MERMELAD
TREVIJANd

Quinta délos Montaíse
SANLUCAR DE BARRAMqi
Las aguas de esta Quinta

radicalmente las enferin^deí

del estómago y del hígado.

SE EXPENDEN ENGARRAFES
Dirigirse á su propietario: lou

Ranidii Gómez Banda.

CHAKADA

Pnma dos: ve y di á ter

que he visto á un soldado t

tratando de muy mal modo
á su hermana Baldomt.ra

M. PÉiiEZ Serr

rar

CALLICIDA ESCRIVA
:!l1¡22 AÑOS DE ÉXITO CRECIENi

EL PRIMER €!AL.1,I<'1I>A CONCDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTA 1)S
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ENRIQUE GASPAR

P íos sesenta años,
cuando aún podían
esperarse nuevos y

sazonados frutos de su ingenio,

ha fallecido, víctima de cruel

enfermedad, el insigue drama-
turgo. Knrique Gaspar, el me-
jor, y podemos decir que el

único discípulo de Tamayo, no
pertenecía á la generación ro-

mántica, ni á la escuela realis-

ta, ni á la simbolista y alegóri-

ca. Xo era hombre de escuela
ni acostumbraba seguir pautas
ó normas por otros trazadas.

Era sencillamente un grande y
agudo observador de la reali-

dad, un experimentado cono-
cedor del mundo, un hombre
que conocía el secreto maravi-
lloso que consiste en hacer dra-

matizable la vida común y dia-

ria, en sacar del mundo actual

los dramas y las comedias que
siempre está ofreciendo al que
le considera con los ojos del

ñlósofo ó con los del artista.

La naturalidad, la fidelidad al

modelo vivo son las condicio-

nes salientes de su teatro. Po-
pulares son sus dramas y come-
dias La levita, cuyo recuerdo
evoca la memoria del insigne
Vico, prodigioso intérprete del

papel de protagonista; El estó-

mago, Las sábanas del cura. La
lengua. La Administración pú-
blica y aquel admirable estudio
social Huelga de hijos, obra
que, cuando pase la época de
las discusiones, se reconocerá
como una de las mejores del

teatro contemporáneo.
Porque bueno es advertir y

recordar que Enrique Gaspar
no Imscaba ni perseguía el éxi-

to fácil que se obtiene sin tra-

bajo, halagando ó contentando
las inclinaciones vulgares do-

minantes en el público, sino

(lue amaba la lucha, deseaba
ser discutido y criticado, y pro-

baba para ello todas las fór-

mulas dramáticas antiguas y
modernas.
¡Descanse en paz el ilustre

autor dramático!

a
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CUADR(')S MADRILEÑOS

EL MOMENTO SOLEMNE DE LA «(CALAM

Ó Abi)e (') Oiindía, y axin del misino Valencia, metrópoli de estas cucurbitáceas de otoiio. Sobre cada grupo de
melones, el vendedor coloca un pedacito de sandía acabado en punta, para qne se vea el interior y^ pueda coin-

ipi-arse á trozos. Y aunque parezca inverosímil, cada uno de estos forasteros melónicos vende en menos de
quince días doscientos ó trescientos do sus oimientos frutos. Ño se enojen ios Iranqueros á quienes llaman así

los ])er¡i')dicos. Opulencia quiere decir abundancia, riqueza, sobra de bienes.

La sandía suele ser merienda improvisada de modistas de taller, de empleados de poco sueldo, de obreros que
tienen nna hora de descanso. Se come á escote y se sorbe á coro. Se ha observado que el abuso de esta fruta

produce enfriamientos de estómago y projiensión á la poesía decadente. Dime lo que comes y te diré quién

eres. Generalmente, después de una orgía de melón de agua, se escriben versos de esos que ahora privan:

Do liis ojos como lágrimas azules, al pasar y rozar, y cruzar y llorar,

en los tules no se sabe, no se sabe dónde vamos, dónde vamos,
do tu cósitnco magnético frenético mirar, dónde vamos á parar.

Una borrachera de melón de Carcagente produjo un tomo de versos ([ue se han publicado con el retrato del

autor, de color verde, y una dedicatoria áMallarmé, que se venden para engordar canarios.

Como en Madrid no hay más melonares que los que se ven en los teatros desde un palco (,hay en esta capi-

tal, .según recientes estadísticas, 223.0G(J calvos), es natural que los países en que abundan nos envíen sus her-

mosos ejenqplares y durante un mes disfrutemos de hermosas melonadas. Los melones de la tierra no se en-

cuentran en las Imertas que hay más allá de la Moncloa. Hay que buscarlos en la calle de Alcalá esquina á la

<!c l’í'ligros |)or la tarde. Todo Madrid llama á tal sitio el melonar, que es centro de reunión de hombres ena-

morados ¡ilatónicos, dedicados durante un ])ar de horas á pasear muy apretados y á lanzar álas mujeres mira-

fias de ( amero moribundo. Ellos son, según calificación madrileña que yo no he inventado, los melones. Pero

, > las sandías? Las sandías son esas jamonas de treinta y cinco á cincuenta años, que engordan antes de tiempo
por el abuso de los garbanzos y el agua de Lozoya, se aprietan el vientre y se dan los polvos de arroz con una
hro( ha de pintar camas, y ])asean por el melonar esjterando al último Abencerraje, es decir, al hombre de bue-

nas tragaderas (pie (argiie con ellas á cambio de ocho ó diez mil duros en jiapel del Estado ó fincas en buen uso

MELOKES Y ©.ñ-NDÍAS

a
jELONES hay muchos en Madrid, muchos. Los hay hasta con sombrero de copa y gabán de pieles.
Los hay senadores vitalicios y académicos de la Historia, y cosas así. Sandías hay menos. La
sandía es melón de agua, como le llapaan por mi tierra; se come y se bebe y sirve para lavarse la

cara. Al melón se le ve todo el año, ó bajo su forma de cucurbitáceo en las fruterías, ó durmiéndose al oir 1

Wallíyria en su palco del teatro Real. A la sandía no tenemos el gusto de verla más que durante dos ó tres
meses, en que aparece por esas calles en montones que parecen acopio de granadas para bombardear la ciudad.
A la sandía se la comjfra sin calarla, hay confianza en ella; el melón ya es otra cosa, y como no se pruebe

antes, suele dar chascos. El melón y el casamiento ha de ser acertamien to, dice el adagio.
bueno. Pues en este mes de Septiembre, Madrid parece un campamento, según el aparato bélico de sandías

y melones que en esquinas y plazuelas se nos presenta en imponente pila de bolas verdes, que á algún estadista
ie parecen un grupo de familia. Los fruteros en grande reclaman y dicen que los vendedores callejeros les qui-
tan parroquia. Estos expendedores de sandía y melón suelen ser forasteros, vienen de Albatera ó Crevillente

I í) I . MUÑO/ I>K HAENA Eusebio JjLASCO
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El, lU'QUE DE (iUERKA ITALIANO «CAELO ALBERTO».

2.

EL INVENTOR DE LA TELEGRAFÍA SIN HILOS SEÑOR MAECONI, EL ALMIRANTE, EL COMANDANTE
DEL «CAELO ALBERTO», EL CUERPO CONSULAR DE CÁDIZ Y EL GOBERNADOR CIVIL
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MAECONI HABLANDO CON LOS OFICIALES DEL «CAELO ALBERTO»
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DORMIDO Y DDSRIDRTO
ERico y Blas eran dos ehicnelos de ¡lOcos

años: entre diez y doce, rerteneeían á !:i

misma clase soi'ial: la de los desamparados;
ni padre, ni parientes, ni protectores.

Solos iban por el mundo y emparejados, como se

emparejan r veces los animales ile ciertas especies,

obedeciendo á la ley eterna de la atracción ó de la so-

ciabilidad.

Casualmente se encontraron un día. Uno de ellos

llevalja algunos mendrugos; el otro no llevaba más
tpie su hambre, hambre atrasada de cuarenta y ocho
horas, y sus dientes agudos y nuevecitos.

Repartieron el hambre y los mendrugos, quedaron
amigos, y desde entonces vagaron por montes y va-

lles, aldeas y villas pidiendo limosna, asaltando fruta-

les cuando los encontraban y había fruta que asaltar,

recogiendo las sobras de las posadas y los ventorri-

llos, bebiendo el agua de los arroyos y riendo y ju-

gando con la sublime indiferencia de la niñez.

Ya tenían familia, porque cada uno era como her-

mano del otro; ya tenían protectores, porque en los

lances aimrados, Pedro era protector de Blas, y Blas
])rotect(ir de Pedro.

Se querían mucho y simpatizaban grandemente,
(juizá jiorque en nada se parecían: ni en lo moral ni

en lo físico. Las cosas y los seres desemejantes ejer-

cen }:ran atracción entre sí.

Hay en la ISaturaleza y en la vida cierta tendencia á
completarse, buscando cada cual en otro lo que le falta.

Perico era delgado, nervioso, de ojos grandes y pe-

netrantes, y rostro lino, aunque ])or lo general sucio.

Blas era gordinflón, algo pesado, ojos pequeños,
cara molletuda y sanota, y sucia siempre.

Ln el fondo h)s dos eran buenos; tal era su única se-

mejanza. Y se (pierían con cariño ¡¡rofundo y espon-
táneo.

Candiiaban una tarde, cuando ya el sol se acercaba
¡i Occidente, iior un valle estrecho y pintoresco. Blas
iba delante, más ajirisa (jue de costumbre. Perico iba
del rás; de cuando en cuando se detenía y volvía la

vi>ta i)ara contem{)]ar la puesta del sol, que era her-

mosísima.
¡Qué nubes de oro y grana; qué tintas verdosas que

subían desvaneciéndose en el azul del cielo; (pié ca-

priebosas ráfagas cruzando los resplandores del in-

inem-o incendio celestial!

¡Qué rayos de sol que parecían venir directamente
hacia los chicos, liltrándose por entre el follaje délos
árboles!

Perico, allá en el fondo de su alma, era artista, ad-

miraba lo bello, y por eso de cuando en cuando se de-

tenía diciéndole á Blas: «¡Mira, mira qué hermoso,
(pié luz, cjué colores; parece que se le ha pegado fuego

al cielo! Ko vayas tan ajirisa, hombre, vuelve una vez

siquiera la cabeza, que nunca has visto cosa que se le

parezca.»

Pero Blas no hacía caso; vohua la espalda á todas

aquellas hermosuras ó las miraba en todo caso con el

rollizo y peludo cogote.

«¿Pero cpié prisa tienes?» le preguntó Perico.

Y Blas le replicó: «Que se hace tarde, y de hainbre

me muero, y quiero llegar pronto al socavón en (pie

hemos de dormir esta noche, para comerme las sar-

dinas y el pan que nos regalaron en el ventorrillo. Las

sardinas están muy gorditas, y las escamas les brillan

mucho más que ese sol que dices; y más redondo qne

tu sol es el pan que nos dieron. Además, ese sol y esas

nubes no me los como, y ya verás tú con qué apetito

nos comemos el pan y las sardinas.»

Conque siguieron andando; la tarde siguió cayendo;

el sol se hundió, llevándose luces, resplandores y her-

mosuras, y al cerrar la noche entraron los chicos en

el socavón de la montaña, que era su alcoba ]iredi-

lecta entre todas las alcobas de que disponían en

aquellos contornos.

Cenaron alegre y vorazmente el pan y las sardinas,

sin dejar ni migaja de aquél ni raspa de éstas, y aun

á veces, por recoger de entre la tierra algún resto del

festín, se echaron en la boca piedrecillas y terrones.

Luego charlaron y rieron, haciendo comentarios

sobre el pordioseo y las aventuras del día, y muy en-

trada la noche se quedaron profundamente dormidos,

¡(restándose mutuamente el calor de sus cuerpos, aini-

(jue ha de confesarse que en este cambio de tempera-

tura salía ganando Perico, porque Blas era un admi-

rable edredón humano.
Toda la noche durmieron profundamente, como se

res á quienes las punzadas de la conciencia no de.s

velan. Y al llegar el día, Blas seguía durmiendo, ¡(or

(pie era un dormilón sin rival.

A veces dormía catorce y dieciséis horas de un

tirón, sin (pie su compañero lograra desjiertarle.

i



cuando éste le reñía, le contestaba filosóñcamente:

«Mira tú que para lo que tenemos que hacer » y
seguía durmiendo.

En cambio, Perico era nerviosillo y despabilado, y
por cualquier cosa despertaba, y ya no podía volver á

coger el sueño.

Estaba siempre pensando y discurriendo; su cabe-

cita era una olla de agua hirviendo; la de Blas era un
puchero de manteca fría, y con tanto dormir, cada vez

se le cuajaba más la grasa.

údemás, aquella noche Perico no hahía dormido
bien, porque se le había estado clavando constante

mente en el cuerpo una piedrecilla angulosa; proba-

blemente algún trozo de cuarzo.

Aquí te pincho, aquí te corto, ya sobre una costilla,

ya sobre otra, en la cadera ó en la espalda, siemjire

molestando. Si la piedrecilla hubiera sido uu sér vivn

é inteligente, hubiérase dicho que quería llamar la

atención de Perico, entablar conversaci(')n con él y de
cirle algo importante.

Probablemente, bajo el cuerpo de Blas habría algu

ñas piedrecillas por el estilo, pero Blas no por eso

despertaba; las piedrecillas se clavaban en las carnes

del muchacho, y tan ricamente; como si se hundiesen
en manteca.
Al llegar el día, Perico, que ya estaba despierto del

todo, se echó á buscar la piedrecilla que tanto le ha-

bía molestado, y la encontró al fin, y la apretó furioso,

diciéndole: «¡Maldita, no me has dejado dormir; voy á

tirarte al arroyo!» y se levantó de golpe, sacudió sus

huesecillos, y dejando durmiendo á Blas, salió del so-

cavón para aplicar la .«entencia que contra la molesta
piedrecilla había dictado.

El cielo era todo luz; el sol era todo fuego, y uno
de sus rayos vino á dar sobre la j)iedrecilla, como si

el rayo luminoso fuese un dedo largo, muy largo, que
saliese del cielo y (pie apuntase á la piedra.

Tenía á trechos pegadas unas manchitas doradas
que parecían hojitas de oro.

El conocía el oro, porque años atrás una señora,

al darle limosna, había sacado del bolsillo monedas
de diferentes clases, y entre ellas alfl;unas del noble
metal.

No las olvidó nunca Perico.

Con que atando cabos, se dió á discurrir, hizo es-

fuerzos supremos, se le arrugó la esi)aciosa trente, y
al fin y al cabo, en vez de tirar la piedrecilla, la at<')

fuertemente en la punta de cierto andrajo sucio (¡ue

llevaba sobre las carnes, ó mejor dicho sobre los

huesos, y que Blas y él, de común acuerdo, llamaban
camisa.

Después desperhS á Blas con gran tiabajo, poniue
Blas (¡uería seguir durmiendo.
—Tú siem])re durmiendo, le <lijo Perico.

—Tú sienqire desiiierto, le replic(') Blas. ¿Y i|uc

ganas?
—ílasta ahora nada.
— Pues vamos andando.
—Vamos.
—¿Y á dónde vamos ahora?
—Al puelúo.
—¿Para qué?
Perico se quedó i)ensando, se le ari'ugó más y más

la frente, le luállaron mucho los ojos, apretó el bulto

que hacía la piedrecilla, y al cabo <lijo:

—Para ver al boticario.

—¿Estás enfermo? pregunt() P>las con angustia, ace:

cándese á Perico y ciñéndole los brazos.

—No es eso; no estoy enfermo.
—¿Pues á qué vamos?
—A enseñarle una piiedra (jue he cogido en el soca

vón. Y a<lemás vamos á ver al señor cura.

—¿También para enseñarle la piedra?

—También. Y adjmás al méilico, que es hombre

que sabe mucho. Y además á D. Ata-
nasio, que dicen que es muy rico.

Blas hizo un esfuerzo supremo para
conii)i'ender qué iban ganando con en-

señar una piedra á tanta gente.
No lo comiu'cndió; pero como á él le fatigaban los

esfuerzos intelectuales, tampoco se esforzó más en
ello. Se encogió de hombros y siguió andando, comien-
do un pedazo de pan que hahía sobrado del festín de
la noche anterior, y murmurando entre bocado y
bocado:

—Bueno, pues tú sabrás para qué vamos allá.

Perico revolvía á todo esto en su cal)eza una com-
binación vaga, pero grandiosa; veía oro, mucho oro,
un porvenir del color de la moneda aquéda que había
visto salir riel bol.-^illo de la señora que le dió limosna
cierto día.

El boticario, el médico y D. Atanasio eran los que
sacaljan el oro de todos aquellos terrenos del socavón,

y el cura les protegía a los chicos para que les dieran
lo suyo, porque ellos lo habían encontrado, el uno

El muchacho se detuvo y la miró con curiosidad,
porque aquella piedra no era como las otras; y como
Perico tenía siempre su espíritu despierto, y aunque
el pobrecillo nada sabía, en el fondo de su sér acaso
se agitaban gérmenes de artista ó semillas de sabio,
no desdeñó la advertencia de aquel rayo de sol, sino
que se quedó mirando atentamente el pedazo de cuar-
zo, porque cuarzo era en efecto.

El había visto otras piedrecillas como aquélla, y
aun mucho más boniias, pero que no eran como aqué-
lla. Porque la que tenía entre las manos estaba
como él decía, así como picada de viruelas.



durmiendo, y el otro despierto. Porque Perico quería

que Blas gozase de la futura riqueza.

Pasaron algunos años. Blas y Perico eran ya hom-
bres, y como lo pensó Perico, así fué. Llegaron á ser

muy ricos, y Perico llegó á ser muy instruido, y Blas

aprendió á leer y á escribir, y siguió durmiendo
como antes, no sobre el suelo, sino sobre cama muy
blanda.

Un día que habían salido de caza, al volver, y cerca

del pueblo, se detuvieron junto á una fuente á la caída

de la tarde. Blas, según su costumbre, se echó y se

quedó dormido; Perico, según la suya, quedó despier-

to, y pensando, pensando siempre Ya tenía oro, era
rico, pero algo le faltaba para ser feliz.

En esto vino hacia la fuente, sin duda de paseo, una
joven muy hermosa, hija de un rico labrador, y Peri-

co .se quedó mirándola.
Años atrás, en el socavón, se había encontrado un

pedazo de cuarzo con ojitos relucientes de oro; aquí
se encontraba con una mujer hermosísima que no
debía ser de cuarzo, y con unos ojos azules que brilla-

ban más que el oro de las minas y las estrellas del

cielo.

El cuarzo aquél se le habla estado clavando toda la

nocbe en el cuerpo; pero Carmen, que así se llamaba
la chica, se le había clavado de una vez en el corazón,

y para siempre.
Entonces, ella y él representaron una vez más la

escena bíblica, con algunas variantes. Perico fué el que
sacó agua de la fuente para dar de beber á Carmen,
(pie venía muy sofocada del paseo, ó se sofocó sin sa-

ber por qué cuando le saludó Perico.

A todo esto, el pobre Blas durmiendo.
Cuando despertó, Carmen y Perico estaban en ple-

no idilio.

Idilio que no le bizo gracia á Blas; pero ¿qué reme-
dio? eso tiene el ser dormilón, (jue se pierden las oca-

siones.

Los tres volvieron juntos al pueblo, y Blas tuvo sus
tnalicias.

De pronto rompió el silencio y le dijo á Perico:

Esta vez no debemos empezar por el boticario,

como cuando encontraste el pedrusco de oro.

No te com¡irendo, dijo Perico.

Y Illas, no como el que dice un chiste, sino como el

que «licta una sentencia, re])licó recalcando la frase:

'l’e digo (pie esta vez lo mejor es que vayamos
directamente á ver al señor cura.

Perico comj(rendió la idea de Blas; le dió un golpe
en el hombro, y se echó á reir diciendo:

Puede, ser (pie tengas razón.
Carmen les miraba á los dos sin comprenderles.

pero adivinando una malicia. Y el caso era que no le

parecía mal eso de que Perico y ella fueran á ver di-

rectamente al cura.

De pronto Perico, que se había quedado pensativo,

se dirigió á Blas y le dijo solemnemente:
—Oye, Blas, cuando yo encontré la mina de oro, que

yo ful quien la encontré, porque tú habías pasado
durmiendo toda la noche, te di la mitad de mi partici-

pación, y formamos sociedad. Pero la mina que he en-

contrado hoy, es para mí solo, ¿entiendes?

—Lo supongo, replicó Blas. Todo consiste en que
me dejes (dormir más tiempo que antes.

Pasaron algunos meses; la boda se hizo; Blas fué

padrino, y estuvo de muy mal humor todo el día, por-

que sin duda había madrugado más que de costumbre.

Corrieron los años; Blas y Perico no eran los granu
jas risueños del socavón; no eran los mozos gallardos

de la fuente: eran dos ancianos.

Blas, cumpliendo su destino, se aproximaba á la di-

cha suprema para él, un sueño muy largo.

Perico estaba cada vez más despierto.

Blas en su lecho de muerte, empezaba un sueño

donde acababa otro.

Perico en pie junto á la ventana, miraba al cielo es-

trellado unas veces y otras veces al pobre Blas.

La noche era tranquila, muy tranquila; el cielo es-

taba azul, muy azul. Para Perico las estrellas brillaban

como nunca, y se acordó sin saber por qué de aquellas

hojuelas de oro que había visto brillar en el pedazo

de cuarzo del socavón; de aquellos ojos azules que

habían brillado aún más junto á la fuente.

Ahora las estrellas eran las que brillaban en la azu-

lada inmensidad.
El oro de la mina, él lo había tenido en sus manos,

y había sido rico.

Los ojos azules los había besado muchas veces, y

había sido feliz en esta vida.

Pero aquellos luminares del cielo, aquella inmensi-

dad de lo azul, aquellas lejanías de lo infinito, ¿cómo
tenerlas, cómo abrazarlas, cómo hacerlas suyas?

Y acercándose á Blas, y despertándole sin saber lo

(jue hacía, le dijo con voz ansiosa:

—Despierta al menos una vez; ayúdame una vez al

menos; yo solo no puedo.
Blas le replicó con voz apagada;
—Déjame, Perico, déjame; (piiero descansar; quiero

dormir.
¡Blas siempre durmiendo!
¡Perico siempre despierto!

¿Quién acierta?

José ECHEÜARAY
DIBUJOS DE HUERTAS



EGUEAMEXTE que cle nuestras posesio-

nes españolas en Africa es la menos co-

nocida Eío de
Oro; y bien

puede llamarse de Oro
una ría donde la abun
dancia de pesca es asom-
brosa. Esta se presta á
desarrollarse en gran es-

cala, sobretodo en la cla-

se de pescado llamado
corbina, que en salazón

sustituye c o n m u c h a
ventaja al bacalao. El
comercio de cuanto los

moros del interior traen,

admite más desarrollo

del que hoy tiene, y pu-
diera competir con el de
otras factorías si los mo-
ros comerciantes, luego
de la travesía larga que
hacen á través del de-

sierto y en la que la ma-
j'oría de las veces tienen que luchar con alguna
de las kabilas levantiscas que suelen salir al ca-

mino á robarles la mercancía, encontrasen aquí

¡tara sus géneros más ventajas que las que hoy
tienen, dado que se han
de sujetar á las proposi-

ciones de la única casa

comercial que existe.

Consiste el comercio
en cabras, carneros, ca-

ballos, asnos, lana en
al)un dancia, pieles y

1
miseras de plata maci-

za, y lo dejan á caml)io

lie telas azules ó l.ilancas

para sus jaiques ó tra-

jes, golio, arroz, aziicar

y té.

El clima es benigno,

con la ventaja de desco-

nocerse en al.isoluto las

lielu'es palúdicas tan te-

rribles en las otras po-

sesiones, siendo la saliul

de la colonia y del des-

tacamento inmejora-
bles, como puede coinjirobaise por el archivo sa-

nitario de ella.

—

Pedro Quiñones Moeai.es.
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Pasó la tormenta.

La lluvia ha cesado.

De nuevo se visten

los cielos de azul.

El sol ya desgarra

¡as nubes medrosas

y lanza á los campos
torrentes de luz.

Los mozos de nuevo

la siega prosiguen,

y al aire confían

su alegre canción.

La Dama de Amboto
se ha vuelto á sus antros.

Ya pueden los hombres
vivir sin temor.

Sonoras campanas
alegres repican.

Venciendo á las nubes

asoma la cruz.

El iris enciende
sus trémulos arcos

con gotas de lluvia,

con notas de luz.

Pasó la tormenta

que espanta á. loshombres.

La Dama de Amboto
vencida quedó.

iLa cruz la ha vencido

con fuerza inven ciblel

¡La fuerza que tienen

la fe y el amor!

Carlos F. SHAW

DIBUJO DE REGIDOR

.AMBOTO

r RA I) I C 1 él N V A S C o N GA DA

(P.'inifr.'lviis;

I

Por el monte van los mozos
la cuesta arriba suhionHo.

tuesta arriba van los mozos,

IOS mozos de las ir.onlanas,

á a siega dei hclccl’.o.

Allá arriba cí ci-elo extiende

su manto de azul purísimo.

Allá abalo cii la. Ihtmna
tiembla la yerba, empapada
con las gotas de! rocío.

Amanece. Entre, las zarzas

y los árboles los pájaros

vuelan... c.anl.an... ¡Amanece!

Suena lejos c-i ríiurmullo

(le las a'-'uar, de la fuente.

l„alc el corazón de gozo.

I '.oMio alegre iir.mavci a
- la aurora peregrina,

’or cic li,:.
y I ierra e*- parce

m luí c y MI alcgr'a.

II

í.i.-i c el (lia l.as tiuhcs

r ri'-a.polan el sol.

Y:i l'i- mii/o- (pie siegan no enloiran

.•iP gr'.‘ canción.

El dcnMi nulilado

I- -e ha piic-lo (leíanle ded sol

iiic crivuelve i n sus Minihras,

lili pdi -.(Ic [i.avor.

Miran á Amboto los segadores.

Nube negrísima surge de allá.

¡La tenebrosa Dama de Amboto
con ella surge, con ella va!

I.ivido rayo surca las sombras.

Trueno Icrrihle dejase oir.

La misteriosa, la negra Dama,
tendió su vuelo de A.mboto á Diz.

Tras ella vienen duelos y llantos.

Arrecia el agua... ;y el vendavall

llityct' Ictnblando lo-', segadores.

,La neera Dama, por tierra y cielos,

an 'Mslia y sombras di jando val

i
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LA
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STÁ Ufcited elioflieiiiulo, abuelo. Ya raya en manía lo ile que no ye le quiere á usted.

WC^l^Y —¿Manía? Por desgracia, horrible realidad. Heclios cantan. Salu'as que yo estaba en cama con fie-

bre, y sin embargo un solo día has subido á verme, de cumplido, diez minutos. Yo tiene nada de par-

ticular. Es la atmósfera en que te has criado. Soj' un viejo achacoso; mi carácter, siemjire raro según dicen, se
ha agriado con la edad; me conviene la vida tranquila, y con ese pretexto, mi hija ingrata y desnaturalizada
da la satisfacción al mundo de no haber abandonado á su padre, aunque lo deja en el mayor abandono y arrin-

conado en el piso segundo del hotel, en compañía de los criados. En el salón del banquero político no cabe esa
ridicula figura del padre de su mujer, con su levitón esparterista. Pero quedabas tú, el símbolo de mis esperan-
zas, la compensación natural, mi nieto, y tú, heredando el corazón de hielo, tampoco me haces caso.

—Es usted muy llorón, abuelo. Vaya, me alegro que esté usted restablecido del todo. ¡Que usted lo pase bien!
—¿Tanta prisa tienes?

— ¡Mucha! Estoy citado con unos audgos á las doce, y son las doce menos cuarto, Compie
—Ve con Dios. Siquiera habrá que agradecerte que hayas subido al cuarto de este polu'e viejo á quien todos

rechazan.

—¿Vuelta á empezar? Luego dice usted que le acusan injustamente de cliifladura.

—¡Alberto! Eres un niño aún y no tomo cuenta de tus palabras.

II

— ¡Las once de la mañana y durmiendo todavía! ¡Re habrá acostado después de amanecer! Es la vida moder-
na la que se lleva en esta casa. ¡Así anda ella! El único amigo cpie tiene el sol en el hotel soy yo, que le abro de
par en par las hojas de mi ventana apenas sale. Y á mi no me digan que es cpie soy viejo y me falta calor. Todo
el que no reciba esa alegría del alba que llueve del cielo, no sabe lo que es gozar.

¡Hola! T'a abre. Pues hoy se levanta más pronto. ¿Qiié? ¿Qué es eso? ¡Se sienta con desaliento, apóyala cabe-
za en las manos ! Algo le sucede, y algo grave. ¡Yo correría á preguntárselo, jrero para recibir un bufido!
¡Qué triste es lo que me sucede! Tener un nieto que debería ser mi báculo, y verme precisado á contentarme
con quererle de lejos, con atisbarle desde mi cuarto cuando está en el suyo. Abajo me corresponde un hueco
en el hogar, y en verdad no me lo niegan, pero me lo rodean de nieve. Sicpiiera desde aquí, siendo testigo de
todos los momentos íntimos de mi nieto, no oigo sus sequedades ni las de sus pa<lres. ¡Claro! Estoy chiflado.
Mi centinela hace reir á la servidumbre. ¡Ah! Mi dignidad me emjmja fuera de esta casa, pero ese chico me
clava en ella.

Decididamente, lo que le sucede es de trascendencia. ¡Cómo! ¿Qué va á hacer con ese revólver? ¿Para qué
e.xamina si está cargado? Lo vuelve á guai'dar en el cajón. Ahoi'a escribe, ¡y con qué agitación! Ni que fuera á
suicidarse. ¡Jesiis! ¿Por qué se me ha ocurrido tan negra iilea? Riu embargo, las apariencias Necesito ente-
rarme á toda costa de si le acontece algo. ¡iMe he puesto trémulo de la impresión!

NOVELAS RELÁMPAGOS

EIv ABUELO

rir



III

—Pues usted dirá á (luién tengo el gusto de saludar.

—(Este buen viejo suelta la guita.) 8oy el jefe de los eamareros del Tonet-Club, ¿me entiende usted? y por
mi cargo, y por llevar muchos años en la casa ¡vamos! que tengo ocasión de hacer algunos favores á los

socios que me honran con su conñanza ¿Me entiende usted?

—Le suplico que concrete El tiempo vuela.

—Voj’ al grano. Pues es el caso, que entre mis clientes, que más me favorecen ¿me entiende qsted? se
encuentra el Sr. del Alamo, su nieto de usted; lo cual que no creí yo que persona tan principal se portara así.

Y la cosa es, vea usted, que me ha lirmado un pagaré de mil quinientas j^esetas, ya vencido, que no hay medio
de que salde. V como yo soy ])ohre, señor, ¿me entiende usted? no voy á tener otro remedio que irme al juez de
guardia. Pero el señor del Alamo es un menor.
—¿Qué está usted diciemlo? ¿Le cree usted un estafailor?

—No le creo nada, pero en su recibito se declara mayor de edad y no lo es. Una calaverada que quizás

carece de importancia. Todo el mundo sabe que es una persona decente; y harto de aguantar y de aguardar, y
ausente en el extranjero su señor padre y su señora madre, sin que vuelvan por ahora, me he informado de
que usted delira por su nieto, y me he dicho; pues voy á acudir á su abuelo antes de presentar la demanda.
Sólo que ya no puedo esperar sino hasta la noche. ¿iNIe entiende usted? Necesito hacer un pago, y si á la noche
no se ha ñniqnltado eso me veré precisado

— ¡No, no! ¡No liaga usted eso! Pero el plazo es angustiosísimo ¡iMañana!

—iMe es imposible, señor. Ya lo ha oído usteil.

—Está bien. ¡Tendrá usted el dinero!

IV

— ¡Qué día. Líos santo, qué día! Con muchos como éste, me entierran. ¡Tales trotes no son para les setenta

años! Con tanto tranvía y tanto simón, tengo la cabeza hecha una grillera. El agente, que, no se halla en su
casa. A esperarle. Hoy mismo,
sin falta, necesito vender mis |
Cubas, mis pobres Cubitas,

conquistadas en fuerza de aho-

rros y privaciones. Pero no
hay bastante. Tres mil tres-

cientos diez reales al tipo ac-

tual de cotización. ¿Y el resto?

¡Qué apuro tan tremendo! Yo
no acudo al cajero de casa.

¡Quiero ser yo el (pie le salve!

¡Ali! ¡El ordenador, mi antiguo
jefe en Hacienda, que nunca'
ha dejado de tenderme su ma-
no en los grandes trances de
mi vida! Otro cdche. A su do-

micilio. Va al café ]ior las tar-

des. Al café. Hoy no ha veni-

do. ¡Y el tienqio vi.áando! I^as

siete de la noche. Nhielta á su
habitación. IMe recibe, y sin

dejarme concluir, tira de ga-

veta, y ¡he aquí el dinero,

nieto de mi alma! Me olvidé

de que estoy en la calle. Se
han detenido los transenntes.

Tomaré el i'iltimo tranvía. Con
tal de que no llegue tarde

El corazón se me para de jien-

sarlo.

—No te imj)orta cómo. El

hecho es (pie ahí tienes el di-

nero jiara rescatar tu jaigarc.

— ¿I'ls ])osible? ¿Usted? ¿Ls-

ted, á (piien con tanto des]iego

hemos tratado siem]ire en esta

casa? ¡.\h, sí! Lebo de confe-

sarlo. ¡Yo he sido ]iara usted
un desagradcciilo, im resella-

do, un infame, y usted me |i;e

ja mi desafección sidvándome
el honor y la \ida, olvidando
las injurias!

¿I’ero tú conoces algún
.'daielo (pie no olvide? ¡I’ues

para eso es abuelo!

Ai.idsso Plilíi'iZ .MEV.A

Á



NDUDABLEMENTE, no hay cosa mejor organi-

zada en España que los toros. Empiezan las

corridas á la hora marcada, con una pun-

tualidad asombrosa, y toda la parte dispositiva, di-

gámoslo así, del espectáculo se cumple al pie de la

letra. Por eso mismo es admirable. Aquí donde todo

se interrumpe, se paraliza al llegar el verano, lo úni-

co que no cesa de funcionar ni por un momento son
los toros. Hay vacaciones parlamentarias, de tribu-

nales, casi de oficinas; pero vacaciones taurinas, ¡un

cuerno! ó mejor dicho, varios cuernos. El público

pasa sin descanso de la temporada de toros á la de
novillos, y viceversa. Eso sí, no conozco espectáculo

del que más se abomine. La mayor parte de los afi

clonados promete formalmente en cada corrida no
volver á la Plaza más, y efectivamente, á la primera
ya están los más indignados ocupando sus puestos
de costumbre, mirando al reloj con impaciencia, es-

perando que se abra la puerta del chiquero. Nadie
va á gusto á los toros, y sin embargo, nadie resiste á

la tentación. Los aficionados están deseando que ter-

mine la temporada formal, como la llaman, porque
ya están aburridos de ver á tanto maleta que cobra
cinco mil pesetas por torear chotos indecentes, como
si los pobres chotos fuesen eoupletistas de cafés con-

cert. «Siquiera en los novillos ve usted—dicen—mu-
chachos que se arriman, ganas de hacer algo, de to-

rear; yo le soy á usted franco, me satisface mucho
m;'.s ver una corrida de novillos que una de toros.»

Y con efecto, vienen los novilleros, y á las dos tar-

des ya estamos en el viceversa; «¡Hombre, quite us-

ted; yo no vuelvo hasta la inauguración de la tempo-
rada! ¡No quiero ver suicidas ni ignorantes! Siquiera
con los otros está usted tranquilo, porque ya saben
lo que traen entre manos; pero éstos, vamos, no sé
cómo se consiente.»

Antes, y sin remontarnos al testimonio de eso
aficionados que han estado veinte años abonados en
la Plaza vieja, el aprendizaje era mucho más largo;

había respetable distancia entre el novillero y el ma-
tador de toros; pero hoy se pueden llamar todos de
tú. Que la fiesta ha decaído visiblemente, lo prueban
hasta los mismos alias de los toreros: antes se llama-
l)an Lagartijo, Frascuelo, Cara-Ancha, Curro; ahora
todos son Conejito, Lagartijo chico. Bombita chico,

Griierrerito, Machaquito; todo en diminutivo.
Pero á pesar de eso, el afán de ver toros, la misma

afición engaña al público. Si un torero estuvo mal la

última corrida, hoy debe estar mejor; si estuvo bien
el domingo pasado, hoy estará infinitamente supe-
rior; y así, de disculpa en disculpa, van pasando co-
rridas y toros, y los aficionados esperando la hora
solemne de la regeneración taurina, que viene á ser
una cosa parecida á la de Silvela.
Y la verdad es que se consuelan con bien poco.

Viven á cuenta de un fenómeno que todos los año
mandan directamente de Sevilla ó Córdoba, según el
envase, del que aseguran se los come crudos, y luego
llega á la Plaza, y nada ¡no tiene apetito!

Luis GABALDÓN
DIBUJO DE XAUDARÓ
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CUADRO VERANIEGO

iTLTACióx geogniñi'a: iin niontecillo en las encantadas y mal conocidas
marinas de Betanzos. Lngar de la escena: los senderos que entre bal-
sámicos pinares ascienden á eso niontecillo, y la cúspide del mismo, en

que se alza una ermita donde se venera la efigie de Santa Marta. Cuatro Saiitas
existen de tal nombre, y sospecho que la ertgie tle la ermita no representa á la her-
mana de Lázaro, la hacendosa que «eligió la peor parte», sino á la hoy muy olvi-
dada, la mártir española de Astorga que, según el Año Cristiano, tantos templos y
capillas tuvo en Asturias, Galici;i y el reino de León. Me fundo en la palma que
luce, y en que no lleva atraillada la Tarasca. Tal vez una Santa Marta le ha qui-
tado á otra devotos y ñestas.

A mil leguas de sospechar tanto así de esto andan los consabidos decotos ¡De
algún modo hay que llamarles! Suben la empinada cuesta sudando y riendo; la
bajan tropezando, porque el vinillo del país, que envasado en cueros y toneles
rodea la ermita como cintura cascabelera de bufón loco, es incompatible con el
aplomo de las piernas. Bullen y hormiguean alrededor del santuario, pidiéndole el

cuerpo á la mayoría, más que contrición, muchísima juerga. A poco que se mire,
adviértese el profano y naturalista desate de las kermesses que piulaba David Teniers!
Aunque las romerías luariñanas, y en general todas las de las cuatro i)rov¡nc¡as,

van decayendo, algunas, no sé por qué virtud, de año en
año crecen, como ésta de Santa Marta, en animación, y
hasta se acentúa en ellas la nota pintoresca. Es verdad que
ha desaparecido la indumentaria regional; que las mozas

lio lucen sus hieráticos mantelos y sus gayas cofias y dengues; que los mozos han trocado
la montera con plumas de pavo real por el fieltrón ó la boina; los calzones con botone-
ría de plata por el pantalón encogido, ridículo Sin embargo, bajo la caricatura del

traje moderno, persiste el alma burda, maliciosa, crédula, infantil; el alma auténtica-
mente del XV, de los Brases y Mengas de égloga, y las costumbres y las supersticiones
llevan ese sello, que el aficionado reconoce á primera vista y no sin deleite.

Todavía, allá en la cumbre, á donde vamos á trepar

con peligro de resbalarnos en la hoja del pino, el queji-

do agreste de la gaita se une al redoble seco, militar, del

tamboril. No lejos aturde los aires un piiano de mann-
brio; entre los árboles chirrían, como cigarras en trigal,

los acordeones. Se oyen cantares entonados por voces
que ya enronquece, más aiín que la bebida, la charla re-

tadora y chancera de toda la mañana; y cerca de nosotros
repican las sonajas de un jrandero j' disuena el maulli-

do triste de un violín. Es una orquesta que forman dos
mendigas. La una, espléndida mocetona sucia, de ojos

y dientes que relucen en la cara morena, color de cor-

teza de pan fresco, lleva en la cabeza un paño en do-

bleces, semejante aLtocado de las ciocciaras, y en sus
orejas se columpian dorados aros. Es poetisa, impro-
visadora, y echa coplas de panegírico al que le da una
moneda de cobre. Cuando alza el pandero y sonríe,

parece un cuadro la tal mujer. Ciega es la compañera,

y fea y humilde; baja la cabeza y rasca su violín con
resignación, fundiendo el desgarrador acento de la cuer-

da y la carcajada de las sonajas.

A dos pasos venden molinos de irapel amarillo y rosa,

globos, rosquillas duras bañadas de azúcar, ó planas y
color de chocolate; caramelos pringosos, largos, encami-
sados en papel con borlita picada al extremo; y, ence-
rrados en una jaula, los verderones sabios, muertos de
hambre, ¡pobrecillos! puraque no dejen de hacer su ha-
bilidad, esperan á que alguien les pregunte la buenaven-
tura. — ¡Ahí va la perra grande, pájaro adivino! — El
verderón se adelanta, y con el piquito escoge una cédula
impresa entre muchas «Llegarás á un estado muy
dichoso Ganarás un pleito Desconfía de una per-
sona chismosa Harás un viaje Tu ingenio y tu ta-

lento » Y mientras lees, el pájaro, saltando de gozo,

devora su alpiste.

Tapémonos los ojos á toda prisa, que ahí tenemos á
un monstruo horrible: el niño de dos cabezas. Lo trae

un robusto mendigo, encaramado sobre sus hombros.
Representa cinco años. El chicuelo enseña su cara feno-

menal, una boca al frente, otra de costado; una ranura

LA ROMERÍA DE SANTA MARTA DE BABÍO
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indica la separación de la cabeza rudimentaria. Con
la boca válida . se come golosamente una rosquilla, Y
ima muchacha rubia, linda, de cándida faz, de pa-

ñuelo de flecos de crespón blanco anudado al talle (el

ligurín actual de las elegantes de aldea ), mira al mons-
truo sin pestañear y dice alto:

—¡<¿uó cosas hace Dios !

La muchedumbre, que por la mañana se agolpaba al

paso de la procesión, y todavía ahora, cuando el sol j’a

va descendiendo, se arrodilla en la angosta nave de la

iglesia, aún cree que .Dios hace otras cosas extraordi-

narias, por intercesión de la Santa bendita, bajo cuyas
andas, á la hora de la procesión, pugna por meterse,

buscando la salud. Uno de los milagros más probados
es el alivio de los males i.le los oídos, mediante la in-

troducción, en el canal auditivo, de las barbas de un

lejos, en primer término el pinar — retirémonos; el

anochecer es la hora de las expansiones temibles
No de las que tú presumes, malicioso lector, y que,
lo reconozco, parecen indicadas por lo idílico del lugar

y la tolerancia de la hora Estoy por decir anadie se
haga cruces) que valdría más si fuese como tú imagi-
nas. Las expansiones de estas romerías no están pre-

ferentemente bajo el influjo de la traviesa Afrodita, ni

aun del truhán de Mercurio: aquí domina Marte. Ya
quisieran los portugueses, para; sus campales bata-

llas, la cifra de muertos y heridos y de combatientes
fuera de combate que en una sola romería de éstas

registramos. Las armas ya no son el clásico garrote,

la inora de clavos, cuyo porrazo seguía al céltico ijnjñ.

Navajas, revólveres, pistolas, juegan á maravilla en
los encuentros, cuya señal es un ¡viva! á determinada

hisopo mojado en aceite

de la lámpara. Pero lo

efl<'az, lo seguro, es la

curación de los incura-

bles, por un sistema pe-

i-uliar de esta romería.
Hay ipie subir al enfermo al monte, aunque sea á pu-

ñados, y hay (jue depositar sobre la mesa de granito
del crucem una libra <le pan en una sola pieza, un
cuchillo, medio cuartillo de aguardiente y una vela
imcemlida. Al punto el enfermo y dos acompañantes,
sin ilesjilegar los labios, dan nueve veces la vuelta á
la ermita, besando la puerta cada vez. Y retornando
adonde <Iejaron las provisiones, cortan el jian, ofrecen
al enfermo el ]>rimer pedazo, se comen el resto, se
atizan el aguardiente Rompen entonces el silencio:
<•1 enfermo está sano ó debe estarlo, ó Santa Marta
no (anni)lc.

'I' ahora que sabemos todo esto, y el encendido
arrciHil ilel ocaso realza el incom])arable panorama
que ilcsde lo alto del monte se divisa, la ría allá á lo

parroquia, contestado por otro ¡viva!

similar.

—¡Viva Bergondo! ¡Rayo!

—¡Viva San Fiz! ¡Centella!

Y como si ambas feligresías no pu-

diesen vivir reunidas en el mundo,
donde sin duda no caben,— los mozos se embisten

con salvaje furia sin odio, sin plan, sin reparo,

—

á ver quién casca más cabezas ó pincha más barri-

gas
La reciente acción—porque aquello pasó de escara-

muza y de castaño obscuro,—del Espíritu Santo, es

causa de que en Santa Marta respiremos tranquilos.

Está allí la Guardia civil, numerosa, preparada, tercia-

dos sus Maüsser, garantía del orden. Con todo, un

guapo de aldea, ya alumbrado, desceñida la roja faja,

desabrochado el chaleque— un guapo que aún viste

como hace veinte años se vestía,—refunfuña, miran-

do de través á los guardias:

— ¡Releña! ¡Los ceviles son liombres como los

demás!

Emilia PARDO BAZÁN

II .I.ItAIIA i.'irUOí.A \ Ollll/MO' DE MÉNDE/ llKINDA



CONCURSO DE COMPOSICIONES HUMORÍSTICAS

M a Dirección de Blaxco a: Negro, deseando comunicar la mayor amenidad posible á la lectura de esta

Revista, y al propio tiempo dar á conocer al público nombres y obras de escritores festivos poco cono-

cidos ó premiar el ingenio de los ya famosos y populares, convoca un Certamen de composiciones

humorísticas y festivas, sin más limitaciones que las impuestas por la índole especial de este semanario, por

su absoluto respeto de la moralidad y por su carácter opuesto á todo género de censuras personales.

Las composiciones que se presenten á este Concurso podrán estar escritas en prosa ó en verso, y deberán

tener la extensión siguiente, como máximum: 140 versos ó 1.200 palabras en prosa.

Dichas composiciones podrán consistir en artículos ó poesías de género festivo, artículos humorísticos de
costumbres, crónicas ó cuentos estrambóticos ó inverosímiles y disparatados, cuentos viejos y populares pre-

sentados en forma nueva y graciosa, chascarrillos y chistes sueltos, comparaciones, ocurrencias, exageraciones

y mentiras ilustrables, semblanzas humorísticas de personajes celebres, y, en suma, cuantas especies de obras

literarias puedan hacer agradable la lectura de un periódico.

El plazo para la admisión de composiciones terminará el día l.o de Noviembre del corriente año, debiendo

presentarse cada obra en sobre cerrado, con lema, y en otro sobre, con el mismo lema, el nombre y domicilio

del autor.

Las obras serán examinadas por un Jurado compuesto de personas de reconocida competencia, quienes ca-

lificarán y podrán conceder un premio de 500 pesetas á una sola composición, ó repartir dicha cantidad entre

las varias composiciones que juzguen merecedoras de premio.

La Empresa de Blaxco y Necíko propondrá á los escritores concurrentes al Certamen y no premiados en

él, la adquisición de las obras que el Jurado se sirva indicarle.

Este Concurso se sujetará á las siguientes

BASES
l.a Los trabajos deberán ser presentados en las oficinas de Blayco y Negro, Serrano, 55, hasta el l.o de

Noviembre próximo á las doce de la noche.
2.a Las composiciones premiadas serán leídas públicamente en una solemne fiesta literaria que se cele-

brará en los salones de Bl.anco y Necíro.
3.a Tan pronto como sea conocido el dictamen del Jurado, la Empresa de Blanco a: Negro tendrá á dis-

posición del autor ó autores la cantidad ó cantidades correspondientes al premio.
4.a La propiedad de los trabajos premiados y adquiridos quedará á favor de esta Revista.
•5.a Los originales que no obtengan premio ni sean propuestos para la adquisición, serán deA'ueltos á sus

autores, previa presentación del recibo correspondiente.

Madrid, Septiembre 1902 EL DIRECTOR,

TCmCVATO LUGA DE TE\A



I.A FAMUSA ÍCOTA

¡ü c/aquesiío.— ¡Aquí traigo la ñola! ¡Aquí traigo la nota!

Hl rip/ii ],aMor .— ¡A ver, á ver! (Lcijciulola.) ¡Suspenso y en Scplienibre!

EL PUERTO DE BILBAO

Del puerto del Aljni, uno de los más
herniosos de España, jiensábamos hacer
una información tan amplia como á su
importancia corresponde, y no nos lia

sido posible realizar nuestro jiropósito

en este mimero por no haber recibido las

fotogrrafías que oportunamente encarga-

mos á nuestro Coiresiionsal que hiciera.

En cambio, nos ha sido remitida una
cantidad extraordinaria de otros asuntos,

instantáneas cuyo envío agradecemos,
pero (jue no insertamos por las razones
ya conocidas de nuestros lectores.

*
* *

Primi( i//s. Artículos y cuentos del joven
de catorce años It. Francisco Serrano A.n-

giiita, que en tan Icnipiana edad comienza
dando muestras de las más felices disposi-

ciones literarias. Lleva un prólogo de nues-
tro querido amigo P'rancos Rodríguez, quien
presenta al público á nuestro joven compa-
pañero, á quien auguramos grandes tríuntos

en su carrera. Kl libro, editado cuidadosa-
mente en Jaén, se vende a! precio de dos
pesetas.

Misliro ij firot/ino. Versos de D. Camilo
Hodríguez í'i rnández. Segovia. Tipografía de
cicgundo Riii'íla. I'n folleto úti iiáginas.

I'rolilcthd,. )IhI (Ji't. 1b!)8 11)02. Discursos

y conferem iar de Ir. Raf.ael .M. de Labra.
.Madrid Tipografía de A. Alonso. Un volu-
men 8." d«- toi;

Lo.-i tre.-f, por .Máximo Gorkl; traducción de

Augusto Hiera. Barcelona. Tasso. 1902. Un
volumen 8.“ de 250 páginas.

Memoria histórica sobre la Inquisición.
Curiosísimo estudio histórico crítico, por don
•luán Antonio Llórente, presbítero, consejero
do Estado, etc. .Madrid. La Edilorial Moder-
na. 1902. Un volumen 8." de 200 páginas.
Una peseta.

La caía de la perdiz con reclamo, por
A. 13.. ilustrada con fotograbados. ,Ma-
drid, 1902. 5 pesetas.

El sacrificio de Elisa, por la señorita
Braddon, traducción de A. Elias y Pujol.

Nueva York. U. Appleton y Compañía. Un
volumen 8.° de 310 páginas.

La rnendiante Turqiie. por Maurice Tru-
bert. París. II. Dudin, cdilcur.

La cuestión catalana, por Guillermo
Graell. Barcelona, 1902. 3 pías.

Gihralíar
!j
su campo. Guía del forastero,

por U. Lutgardo López Zaragoza. tSevilla,

1902. Precio, 4 ptas.

La Editorial .Moderna ha publicado en un
volumen los notables Diálogos de las corte-
sanas de Luciano, obra con que inaugura su
sección de libros picarescos.

Este libro, ilustrado por Julio Paria, se

vende al precio de una peseta.

Muestras sin calor. Tradiciones, cuentos,
poe.sías. liistoria y cantares, por Adolfo Ara-
gonés, ilustraciones de Lagarde, Tovar, Ro-
ías, etc. Toledo, 1902.

Doctrina para el amor, por D. Cayetano
Triviño. Gijóii, 1902. Precio, 2 ptas.

La educación de la mujer, y Conferencia
dada en el Circulo Instructivo de Obreros
Republicanos, por la Srta. Doña Sixta Ca
rrasco y Puente. Madrid, 1902.

Ecos mundanos. Poesías por Valenlin
Giró .Santo Domingo, 1902.

¡Pues hemos perdido el curso!

Yiaje á la Martinica, por D. JoaquíPu-

jais. Puerto Rico, 1902.

MONTE
Se desea comprar un monte próxii á

Madrid. Dirigirse al Administrador de

i;o Y Xkgro, Serrano .55.
|

ASMAyCATARH)
Curdos Por!o«pIGARRl^lAOSg0pjg

6 el POLVO
Opretiones, Reumas, Neuralgias,

Tos. — In todas las buenas farnatias.o

Por raayor:20,rue S*-Laiare,París V

Exigir esU Firme tabre ceda Cigarrillo.

TOS, DOL,OR,
IRRITACION DE GARGAiTA
calman á la primera PASTILA

CRESPO. Pesetas 1,50 en las farn ias-

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELIÜO

IFEFLE'INCARNM'

"

liTEB

IS

No porque sea Macario
guapo y todo un millonario,

feliz con su esposa vive;

consiste, en que ella á diario

emplea el Polo de Orice.—k.

Higieue.
Gracias á la frescura de su perfun

sus cualidades tónicas, el alcohol de

de Ricqlfes es una excelente agua dcíf»'

dor. Su empleo es soberano contra las i

duras de los mosquitos. Exíjase el Rieles*

(Fuera de concurso. París, 1900.)

y ^

nía



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
irnos en esiasecoión a/i(í/ioío.s íe¿e,7m/íco.5 á los siguientesprecios p )r iiH0 rción, sin descuento. Por nii nniiiicio de uua ¡i

ilabras. dos pesetas. Por cada pnlulira más. ¿O ci^iitimos. Las abreviaturas se cuentan co;no una palabra, y toda

numérica que exceda de cinco cifras, por aos palabras.

lorte de cada anuncio deberá añadirse lO céatimos de peseta por el impuesto del Estado.

lores que deseen publicar un ANUNr.io TKi.KonAFirio re nitirán el original á la Administración, Serrano, 55, acompañado de su

en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha sn que deba ser publicado.

¿ÜERÍA MODELO. 1.=

ipaña en higiene. Abono
ntal exclusivo, dos pése-

las Peligros, 6.

)CHO PESETAS PAG.A-
adelantadas, envío certi

n Esteoróscopo con I2(i

.isdiferentes. Alvarez M i

oyo Esparteros, 19, Má-

lATÓGENO SANTO Y O.

lio santa contra escocido
no perfume. Aplicación
agradable; 8 rs. caja en
ó corren certificada. Doc-
oyo. Linares.

C ELLOS PARA CO 1 . ECCl 0 .\ ES^ Compra venta Vives, Sevi-

lla, 2, Papelería, Madrid.

\A/ AGONES CAPITONÉS
para transportar muebles,

sin embalar, por fei r icacril. Gus-
tavo Lespés. Teluán, 1-í. Madrid.

(WlADRES DE FAMILIA, COM-
prad vinagres de «La Auro-

ra». Zorrilla, 13.

IWIÚSICA N.ACIO.NAE Y EX-
Granjera, el mayor surtido y

más barata. Casa Doteslo, propie-

laria del 9tí % de t'jda la música
española publicada y de más de
ijliO zarzue'a;. Pedir catálogos.

Hi, Carrera San Jerónimo, y 5,

Preciados, .Madrid; y en Bilbao,

Barcelona y Santander.

jWllLLONES DE TARJETAS
'*• postales ilustradas, precios

reducidos. Tilomas, Sevilla, 3. Se
envía el catálogo gratis á quien lo

pida por tarjeta po.stal Ilustrada.

pXTdAOKDINARIOS RELO^ jes de bolsillo y de música
desde 3 pesetas. Envía catálogo
Henri Gaba. Irún.

1 A BOLA DE NIEVE. ÚLTIMA^ creación de la casa Thoinas
para que todo el mundo pueda
adquirir tarjetas pi.?tales de bal-

do. Prospectos al que los pilla.

Los de provincias deben pediidos

por tarjeta postal ilustrada. Tlio-

mus. Ser din, ’.i.

jUIÚNERA PREPARA EN SU
••I laboi atorio los mejores me-
dicamentos.

Oecome.nda.mos Á LA.S
' * personas que tengan vello

prueben el Id ¡nlaloi lo \ tnus,
FOguros que quedaran compla-
cidos.

I EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL^ mundo. Se vende en todas
partes.

:ncia fúnebre militar. ^ Claudio coello, 46

JAIIO.N .MlilllCINAL ÜE BREA

DE UKEA. marca Ea Giralda* está elabo
im nuevo procedimiento químico- mecánico, merco 1 al

onsigue qnc la brea, tan usada hoy, y con tan creciente
ir la terapéutica moderna, conserve todos sus principios
«3 medicinales.

ncia médica, después de haberlo ensayado detenidamente
ispitales y casas de Beneficencia, recomienda el J.ABtiX
¡EA, marca Ea Girahia. con prefewracia á todos los

s similares conocidos hasta el dia, por reunir este jabón,
igún otro, cualidades que le hacen irreemplazable para
curar todas las enfermedades de la piel y conservar el

io y suave hasta la edad más avanzada.

Siempre, para editar las imitaciones y falsificaciones

a marca regisfraia I A GIRALDA DE SEVILLA

TDTypT AT^A Estómago, Riñones y Vías
•i-J y-J XuA_IXj.JL/.¿X urinarias se curan con las— AGUAS DE BURLADA

APLICACIONES PRÁCTICAS
Para afeitarse

EE JABÓ.V DE
BREA, marca Ea Gi-
ralda, es el inejiir pro-
iiucto para abitarse.
Sus altas cua.idades
balsámicas, que no po-
see ningún otro jabón
perfumado, le hacen
irroeuiplazable para es-

te liso.

Noqneiua niescue-
ce jamás, por delicado
que se tonga el cutis;

ablanda la barba y evi-

ta la salida do los ba-
rrillos; y granos.

)io: 3 PIAS. LA CAJA con 3 pastillas
EN LAS PRINCIPAI.es FARMACIAS, DROGUERIAS Y PERFU .\l ERÍAS

DE ESPAÑA, ULTRAMAR V EXTRANJERO

lo central para España: .Ylmirante Espinosa, 1. Sevilla. Al
ir en Madrid: Melchor Garda, Capell.iiies, 1, duplicado.

—¿Sabéis la gran noticia? Pues que á ese le ha dejado

Anita porque tiene celos de tni aya.

.COBAS completas, eniiin» doradas, (apieerín. muebles, mecedoras, sillas de cuero y de Viena,
colgaduras, rec ibmiicnios. c cunediu e.' despachos, y toda clase de mobiliarios, lo más barato en
Madrid liiláiilaN. I: Fiieuearral, 18 y ao dup. Exportaciáa á provincias.



C| lYID PCTÍIMAPAI np ^iVI7 ÍIF HARLnS recetan ios médicos de todas las naciones. CmuLIAIri LO I UmMUML UL Onlfc UU vmil-vw 98 por lOO de ios enfermos crónicos del esWma i

é

intestinos, aunque sus dolencias sean de más de 30 anos de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Cni
dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y mar
mar. Gura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere ir or,

Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cara, sino que obra como preventivo, impidiendo con sr iso

las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia. Madrid, y principales de Europa y Ami ja

Pruébense los exquisitos chocolates de los «REVERENDOS PADRES BENEDICTiNOSi
Unico depósito en Madrid: Lhardy, Carrera de San Jerónimo, 6.

Ah

marca

£a
(giralda , i (giralda

SEVILLA

mará

SEVILLA

*

La mejor AGUA DE AZAHAR y el más eficaz medicamento
para la curación segura y el alivio inmediato

de todos los padecimientos nerviosos y del corazón

L.a'a.so cl iiilcresanlc prospecto que acompaña
si las botell ain

Primera calidad; 2,50 ptas. botella.—Segunda; 1,50

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS, PERFUMERIAS
y DROGUERÍAS DE TODA ESPAÑA

PARA EL BAN
NADA HAY MEJOR QUE EL

JABON

Wr Preparado por la Casa

PASTILLA GAL

BOYAL WINDSIM
ELi CELEBRE

RESTAURADOR del GABEl

¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN?
EN EE CASO AFIRMATI

^Emplead el ROYAL WINDSOR,
excelentísimo producto, devuelve a los cabellos ble
BU color primitivo y la hermosura- natural de la juvel
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la ci

Es el SOLO Restaurador del cabello premiado. Reault
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase sob

frascos las palabras ROYAL WINOSOR; — Vendese en las Peluq

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PRINCIPAL : S8, Rué d’Enghien, F
Se luvia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y atestaciones-

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.* Y 2.“ ENSEÑANZ/
DIRIGIDO POR LOS PBROS. D. JUAN G. OCHOA Y D. JOSÉ G. TAPETADO. Claudio Coello, 31.—SE ADMITEN INTER!

1

®cíflliícria

^ Jíjjqratoj íllumijrabo -0 ki^^crónimoBSé
Representante para ventas al pnr mayor. J. IVENifcEL y C,®

< ARREKA DE S.\N JEllONI.MO. ^8

COGNA5
CHAMPAGNE TERFr
E! MEJOR COGNAC espe 1/

FKRN.iNDO A. Dli TERRY T|*

S. EN C.

Puerto de Santa Ha a

AGENTE EN MADRID

HUO DEJOSE LUIS COU

riaiidio Coello, 21, pral. ¡zi|(

KíRervaíIí. iíKlot derechos de propiedad artística y literaria,

-h DKVrH.VKN I.f)> OHIGINALES
Imprenta partícula»* de Blanco y Negho

Impreso en papel de La Vasco-Belga (BttUtfL
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SUSCRIPCIÓS

VIADRIO... Trimestre, 3 pesetas.
PROVINCIAS, Id A
PORTUGAL.. Id. 4,50

EXTRANJERO (Unión Postal)

Trimestre, 6 francos

anuncios

SOLICITENSE TARIFAS DE pjciu
A LA ADMINISTRACIÓÍ

66-SERRANOÍ6
MADRID

ES EL PERIÓDICO ILUSTRADO DE DIAYOR CIRCULACIÓN DB BSPA^A

EDUC ACIÓN RELIGIOSA |M V 1 1
1 1-^ Y 3.a ENSESaNíÍl

CLAUDIO C0ELL3, NÚIVI. 55, HOTEL WwL-t-wlw /\ 1 1

1

METODO ESPECIAL DE PÁItljLC

Amplio é higiénico local levantailo exprofeso para interno!; y externos en lo más sano y tranquilo de la Corte. Espiios-
dormitorios con luz y aire en abundancia; numerosas clases bien acondicionadas. Patios para recreo, Gimnasio, Teatro y Gabinete diCie
cias. Dieeis<!is prolesores con título obtienen siempre brillantes resultados. El del curso actual es: en 348 exámenes, 37 Prciio
104 Sobresaliente*;, 111 Notables y 126 Aprobados. Francés, Dibujo y Gimnasia gratis á los alumnos de primera enseñanzl

HONORARIOS VENTAJOSOS PARA LAS F.CIIILIAS ^

SOLUCIONES
correspondientes al número 593

A la frase hecha: Tirarle á uno
un gato á la cara.
A la c/íui uilu Andaluz.

0
ibujos para bordar y hacer en-

caje. Santa Rita, Barquillo, 20

Quinta de los Montañeses
SANLUCAR DE BARRAMEOA
Las aguas de esta Quinta curan

radicalmente las enfermedades
del estómago y del hígado.

SE EXPENDEN EN GARRAFONES
Dirigirse á su propietario: Oon
Raiii<»n G<»niez Rnrredn.

BRAULIO LOPEZ Y COMP.a
Príncipe. 37, Hadricl
Primera casa en España en

aparatos y artículos para la foto-

grafía. Proveedores de S. M. el

Bey D. Alfonso XIII, Depósito de
la Guerra, Museo de Artillería,

Comandancia de ingenieros, etc.

Cltimas novedades. Catál. gratis.

OIRIGIRGE
A

co/ »
M León Jowx ij^i

irnV INGENIERO
\y^\ 1^1L.IEJA

\

. EL MEJOR POSTRE

MERMELADAS
TREVIJANO

Hlfarca

La giralda

SEVILLA

La mejor AGUA DE AZAHAR y el más eficaz medicamento
para la curación segura y el alivio inmediato

de todos los padecimientos nerviosos y del corazón

Léase el interesante prospecto que acoiiipana
á las b«>tellas

Primera calidad 2,50 otas, botella.—Segunda! 1,50

DK VKNTA EN I.A6 rRTNCirAI.ES FAKMACIAS. PERFDMICKIAS

V DUOGUEllÍAS DK TODA ESPAÑA

MM———^aag

RIÑONES Todos sus padecimientos Imllan

rápida curación tomando las

AGUAS DE BURLADA

Dr. GARRID

SEÑORES: 26 días

cansando en Galicii|de

mis habituales ocup
nes, han contribihdc

derosainente á que oy

vuelva á las mismas on

unas ganas de tral ar

que rayan en delirio, ile

consiste en curar e

Consulta Hléflii
cuantos se presenten

creamos tienen renu

probando así lo inclk

de algunos famosos
tamientos y que los i

cíñeos sueltos no sijen

para nada (cuamlo .‘ís

alivian). Y probanilijsi,

que farnia<-ia que ibba

che mejor ui con máspo-

nomía que ésta, no la ay

en Madrid ni en otrajar-

te. Treinta y dos afi

media Espafia (ni

menos) justifican lo d:

y si cualquiera tuviesen

ello la menor duda, v

conmigo y será satisfe

LUNA, 6

P t^EPARACION COMIiET

de Dibujo nara Inge.icri

Iniliistrinles y Agrfiiijiui

PBOFESOB

D. JUAN D0MINGE2
Divino Pastor, 12. 2.” d|ecl

HD.NCRARIOS IVljllC|;

-I-TINTURAS
F .'tfl 1 1. ,1 A T

.•\ baso vegetal, y las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co-
lorp.*; diferentes Galiellos sedosos y brillantes: 8 pesetas.—-En per-
fnincríe-i. Depósito en Kspañ;< E. M García, Salud. 5. pral. Madrid.

20, PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

tki.í;fo:\o 33.‘»

(~^TTT? A in>«l 2iii(iíiiea «1 <*

J-tiXi. rrciis con Kiilieil
I e!a>«‘ <l<‘ «lia-
Iteazoiiartula*

15 aj.i. 3 |M-se(as.

Las GOTAS CONCENTRADAS de
|

Hierro BravaiS
Son el remedio más eficaz contra la

CLOROSIS y COLORES PÁLIDO
El Hierro Bravais carece de olor

de sabor y tsiá recomendado po

todos Jos médicos del mundo entero

ffo constriñe jamas,

^unca ennegrece los dientes,

En muv poco ilcmpo procura’

SALUD, VIGOR. FUERZA. BElLtZÍ

Desconfleíe de 1.1S Imitaciones. -So/o se tendeen Gotasyen Pildoras

Todas farmieias ó DrO(ru»r¡-is. Di-odslio : 130, Rué Laf-yetfe, °ARIi>
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ACTLJ AX^IDADKS
El crucero Cardenal Cisneros.—La apertura de los Tribunales.— El Duque de los Abruzzos en Barcel :na.

Un sobreviviente de la Martinica.

EL NL'EVO CRUCERO ACORAZADO OCCARDENAL CISNEROS» EN LA DAIIÍA DEL 1 ERROL FOT, PASCU\L REY

Después de infinitas y casi interminables vicisitudes ocurridas durante los muchos aflos que ha durado su
construcción, por fin ha realizado su primer viaje del Ferrol á San Sebastián el nuevo crucero acorazado

de primera clase Cardenal Cisneros.

Es un magnífico buque de guerra con 106 metros do eslora, 18,58 de manga y 11 de puntal; está dotado de
servicios de ventilación, achique, renovación de aire en todos los comiiartimentos, y contra incendios. Lleva
dos cañones de 24 centímetros á proa y á popa, ocho de 14 centímetros sistema Canot, ocho de 57 milímetros
Xordenfelt y ocho de 37 milímetros Wickers, y además tres tubos lanzatorpedos. Desplaza el Cardenal Cisne-
ros 7.549 toneladas, su radio de acción es de 6.500 millas, y las máquinas desarrollan una fuerza de 10;500 ca-
ballos con tiro natural y 15.000 con tiro forzado. Lleva á bordo las lanchas y canoas necesarias para su servi-
cio, y tiene un andar de 18,5 millas por hora.
Ha sido construido en el arsenal de El Ferrol con material español en su mayor parte, suministrado por las

fábricas de Barcelona, Bilbao y La Felguera, en Asturias. Los planos y proyectos son también de ingenieros
españoles, y en suma, el harco honra á la industria naval española, tan necesitada de trabajos de importan-
cia como éste i)ara darse á conocer en todo el mundo.

'



C ON el aparato de costumbre se ha verificado el lunes
último la ceremonia de la apertura de los Tribuna-

les en la Sala primera del Tribunal Supremo de Justicia.
Es la primera vez que tan interesante solemnidad se re-

produce fotográficamente, y por ello debemos gratitud al

dignísimo señor presidente del Tribunal Supremo don
Eduardo Martínez del Campo, quien tuvo la bondad de
permitir que le retratáramos ostentando el gran collar de
la Justicia, insignia simbólica de su elevadísinio cargo. El
ilustre ministro de Gracia y Justicia D. Juan Montilla
leyó un excelente discurso, que ha sido muy favorable-
mente comentado ¡ror la Prensa y por la opinión, y en el

que expuso con gran lucidez y hondo conocimiento del

asunto los más importantes problemas que en la actuali-

dad preocupan á los Jurisconsultos, anunciando la presen-
tación de varios proyectos de ley referentes á la reforma
del Jurado, á la creación de una Sala de lo Contencioso en
el Tribunal Supremo, á la organización de la propiedad
rústica y á la celebración del matrimonio. En este último
asunto indicó el Sr. Montilla puntos de vista originalísi-

mos, y que Justamente han llamado la atención general.

Tales son, por ejemplo, las opiniones emitidas por el

Sr. Montilla respecto de la edad para contraer matrimo-
nio, así como respecto de la intervención facultativa en
este acto, el más importante para la vida del individuo y
de la sociedad. Propónese el Sr. Montilla, contando con la

aquiescencia de las Cortes, llevar á nuestras leyes la que
cree solución del problema de la degeneración de la raza,

no permitiendo los casamientos entre parientes muy pró-

ximos, ni tampoco entre personas de mala salud ó de en-

deble constitución física. Problema es éste que filósofos

y legisladores de todos los países han estudiado, sin atre-

verse á proponer medidas tan valientes y radicales como
las que nuestro Joven y elocuente ministro de Gracia y

del Sr. Montilla serán objeto de grandes discusiones, no ya

A las dos de la tarde del

día 11 del corriente

fondeó en el i)uerto de Bar-

celona, procedente de Mar
sella, el crucero italiano Li-

finria, al mando de S. A. el

diKiue délos Abruzzos, prín-

cipe de la casa de Saboya,
nacido en .Madrid siendo
rey de Esi)aria su padre el

maloí'rado dmiue de Aosta,
que llcvóel nombrede Ama-
íleo I.

El .\yuntamiento de Bar
(•(lona había acordado reci-

bir afectuosamente y aga-

sajar al ilustre Príncipe,

(|uc (MI Es|)aria desiúerta
siinj)atías generales no sólo

EXCMO. SR. D. EDUARDO MARTINEZ DEL CAMPO
PRESIDENTE DEL TRIBUNAL SUPREMO, CON EL GRAN COLLAR

DE LA JUSTICIA]

Justicia defiende, y no calie dudar que las palabras

sólo en España, sino en toda

Europa. En cuanto á la pro-

piedad, cree el Sr. Montilla

inevitableyalaintervención

del Estado para evitar que
el suelo fecundo y capaz de
prestar su fertilidad al hom-
bre permanezca inculto por

la desidia ó el egoísmo de
los propietarios. En este

punto creemos que el señor

ministro ha puesto el dedo
en la llaga, como se dice

vulgarmente, y que sus ini-

ciativas, realizadas con pru-

dencia pero con decisión,

jiodrían dar provechosísi-

mos resultados en orden al

grave problema de la pro-

piedad en España.

El. ACIO I)E LA APERTURA DE LOS TRIBUN.ALES.

E', MINISTRO DE GRACIA V .lUSTUTA SR MO.MILLV LEYENDO EL DISCURSO
FOTOGRAEÍAS CIFUENTES

i



jjor la circunstancia de ser es-

pañol de nacimiento, sino por

el buen recuerdo que en este

país ha quedado de su virtuosa

madre la ilustre y caritativa rei-

naVictoria, y también por el in-

terés con que en todas partes so

siguió la atrevida excursión de

nuestro regio paisano al Polo

Ivorte, y se admiró tanta valen-

tía y tanto entusiasmo cientíñco

cual los demostrados por él en
aquel arriesgadísimo viaje.

El alcalde accidental de Bar
celona, otro madrileño, nuestro

querido amigo D. Manuel Fabra

y Ledesma, había dispuesto el

recibimiento con sumo tacto, y
durante los días que el príncipe

italiano y los marinos que le

acompañan han permanecido en

la Ciudad Condal, las atenciones

y los obsequios que se les han
dispensado han sido irara ellos

y para los barceloneses agrada-

ble muestra del afecto que une
á las dos naciones hermanas.

El día 1 2 el duque de los

Abrazzos, vistiendo el uniforme
de la Marina italiana, visitó el

Ayuntamiento, y á la invitación

que se le hizo para que diese una
conferencia desci'iptiva de sus

explora cion es circumpolares,

contestó excusándose amable-
mente por no tener á bordo los

planos y datos necesarios, pero
prometiendo asistir al banquete
que se le ofrecía en la cumbre
de Tibidabo.

El domingo asistió S. A. á la EL CRUCERO ITA-LI.\NO íí LIGURIA.)', DE QUE ES COMANDANTE EL DUQUE DE LOS ABRUZZOS

corrida de toros celebrada en la Plaza
nueva. Al entrar en su palco, el público

en masa, poniéndose de pie, tributó al

ilustre viajero una estruendosa y prolon-

gada ovación, á la que procuraba corres-

ponder el Duque saludando y sonriendo
afablemente. Al levantarse para salir de
la Plaza, las manifestaciones de entusias-

mo se redoblaron, dándose muchos vivas
á Italia y al Príncipe italiano: éste y sus
acompañantes contestaban con calurosos
vivas á España. Rodeado por la multitud

y acompañado por el alcalde, se dirigió

el augusto viajero á la montaña de Tibi-

dabo, donde se había preparado un es-

pléndido banquete. Visitó la fábrica y
motores del tranvía funicular, demos-
trando sus conocimientos en materia de
industrias eléctricas. Al elocuente dis-

curso pronunciado, al terminarse el ban-
quete, por el alcalde accidental de Bar-
celona, contestó el duque de los Abruzzos
con sobrias j sentidas frases, brindando
por el pueblo de Barcelona, por la pros-

peridad del Rey de España y de la na-

ción española, palabras que fueron aco-

gidas con ruidosos aplausos.

La expedición ha resultado, pues, muy
agradable para nuestros huéspedes, y ha
probado una vez más cuán bien sabe el

pueblo de Barcelona, llegada la ocasión,
interpretar los sentimientos de España.

EL DUQUE'dE los ABRUZZOS EN LA PLAZA DE TOr.O= DE BARCELONA



A'PECTO DE I.A PLAZA DE TOROS DESDE EL PALCO OCUPADO POR S. A.

RAI AEI. PONS V ORI II A

M' i ^ "RREVIMEN'I E DE LA TRIPULA' lÓN DEL «RORAIMA)'

PEUDID" EN LA MARTIN!' A

Desde Barcelona se dirigió el duque de los Abruz-

zos a Valencia y luego á C'artagena, puertos ambos
donde también ha sido cariñosamente recibido.

N uestro corresponsal en Barcelona nos remite

al mismo tiempo el retrato de Rafael Pons y
Orilla, natural de Vahón, y fogonero que fue del

vapor Boyaima, perdido en la catástrofe de la Mar-

tinica el 8 de Mayo último. En pintoresco estilo

cuenta el valiente marino cómo se vio sorprendido

por el horrible siniestro, teniendo el ánimo sufi-

ciente para arrojarse al mar, y viéndose obligado

á permanecer el mayor tiempo posible debajo del

agua que hervía, para evitar la muerte. Buceando
por espacio de seis horas se sostuvo Rafael Pons,

hasta que exhausto de fuerzas logró llegar al faro.

De allí le recogieron exánime unos soldados fran-

ceses y le condujeron al hospital de Saint Pierre.

donde ha pasado dos meses y medio luchando en-

tre la vida y la muerte, hasta regresar á su país.

El espectái ulo que presenció el bravo marino en

los instantes brevísimos en que podía atender á

otro i'uidado que el de su salvación, fué el más ho-

rrible que ojos humanos han visto siglos hace. A
su bulo sobrenadaban inlinitos cadáveres; el agua

birviente sostenía trozos de buques hechos añicos

y toda clase de objetos lanzados á larga distancia

jior la explosión. Pisó la tierra que ardía como una

chapa de hierro al rojo blanco, y cayó desvanecido.

Aún conserva en su cuerpo horribles señales de las

quemaduras que en agua y en tierra recibió.

* * *

l'OTS GONZ.ÁLEZ GARUÍA



DE REGRESO

niSa cunsi
llSÍÍ bonita, muy romántica v horriblemente cursi; canta el «vals de las olas'> y come con tenedor los

ñdeos.
~ Sufre nuiclio, porque « como este ¡Madrid es tan grande y hay aquí tantas mujeres ,» no puede
brillar cuanto ella quisiera; nadie la admira, nadie la envidia. Por eso Filo, cuando advierte que las paredes de
su quinto piso, colgado como una ]>ajarera en el barrio de Chamberí, se abrasan á los rayos del sol canicular,

se cuelga del cuello de papaíto, y con insistente zalamería le suplica que se la lleve de üÑIadrid No es para
oxigenar los pulmones y dar vigor á los músculos enervados, sino para lucir los encantos de su cuerpo bonito
}’ los brillantes colorines de sus vestidos de percal.

El papá cede y se van los dos á la Sierra, á Puertovillanos, el lugarón más sucio de Guadarrama. Una vez allí,

la niña saca del fondo del cofre la blusa azul con lazos amarillos y la falda rameada de verde, se pone el enor-
me sombrero de paja, donde anida un yiajarraco de los trópicos con las alas extendidas y el pico abierto, se
calza las manos con unos guantes de color crema, y apoyada en el brazo de papá se sitúa en medio de la era
para que todos la contemplen y rabien de envidia las mozas de Puertovillanos.
¡Con qué gusto, si el respeto no lo vedase, las embobadas campesinas dejarían caer sus manazas mugrientas

sobre aquellos adornos de reina que parecen construidos por los mismos ángeles!
Todas rodean á Filo, admirándola á respetuosa distancia como á la Santísima Virgen que se venera en la

ermita del pueblo Y la madrileña se siente feliz tan feliz, que sonríe bondadosamente, con majestad de
reina, á los infelices indígenas.
Durante las horas de siesta, cuando permanece recogida en la silenciosa casita de campo, se hace la ilusión

de que es soberana del pueblo, y con los ojos entornados contempla la heredad, extendida como un manto de
topacios en muchas fanegas de tierra. El sol ardiente de Castilla besa con enervadora lujuria campos y aldeas,

y los siervos, adormecidos por el canto perezoso de la chicharra, buscan en la sombra de los majanos descainso

y frescura.

Algunas veces, á la caída de la tarde, se organizan meriendas en honor de Filo, y ella, durante la excursión
por el campo, deja embobada con su charla contidencial y embustera á la sobrina del cma hablándola de ¡Ma-

drid, de Sít querido Madrid.
—¡Qué hermoso debe ser I

—-exclama la otra maravillada de tanta grandeza.
—Si—contéstala cursi revolviendo en sus órbitas los ojos monísimos.— ¡Ay Madrid de mi alma!
—¿Habrá mucho lujo, verdad?
— Muchismo Toda la aristocracia, y además el Gobierno } muchos coches
Y Filo sonríe compadeciendo á la pobre palurda que no ha estado en ¡Madrid. Después la habla de marqueses

y duques y capitanes de artillería ¡porque ella conoce á muchos!



; robre Filo! A l:i caída d(' la tarde ])odréi,s verla en los altos de Recoletos, buscando un banco vacío, apocada
siein])re en el brazo de pajui, (pie se deja conducir por la niña como un gozquecillo obediente.

Ciiaiiilo encuentran el banco. Filo .se .sienta en una esquina, y mientras el viejo duerme, ella traza con la

punta del ]>ie sobre la arena movediza emblemas de grandezas, de placeres soñados
;
recuerdos de su estan-

cia en el lujíarón de la Sierra, donde la admiraban los mozos y se morían de envidíalas infelices labradoras.

Y la niña cursi suspira ('(ui melancólico estertor, elevando sus ojos al cielo, que á ella le parece un zafiro.

,F1 mismo zafiro (jue esmaltaba su dosel cuando era reina de Puertovillanos!

Luis GOXZ.XLEZ GIL

—Vamos— dice la oveiite,—algo haljrá usted dejado X'or allí.

—No.
— Sea usted franca.

La madrileña suspira y baja los ojos, conte.stando;

—No hablemos de eso.

Con lo cual quiere dar á entender que sí ¡que son tantos los que la aman
La merienda se verifica á la sombra de un pino venerable, y asisten la médica y el médico, el cura y su so-

brina, el veterinario y el alcalde. Todos rodean á Filo y meten los dedos en la cazuela con la imperturbable
gravedad de autómatas, respondiendo á los movimientos de la cursi, que no se ha quitado los guantes.
Mira con hii)ócrita indiferencia el conejo estofado y los ricos pollos con tomate....; saborea una pechuguita

de jierdiz y exclama:
—Comeré lo que haya Ya sabemos cpie no estamos aquí en Madrid. ¿No es cierto, papá?
El papá asiente con la cabeza y Filo come con verdadera gula, pero continúa dengosa y preocupada. El mé-

dico cree que a(piella niña piensa en algún amor contrariado, y ¡ay! sólo recuerda el cocido doméstico, el

terrible ejército de garbanzos que la es]iera en 3Iadrid como una plaga devastadora.
Como allí la vida es barata, y

Filo se siente dichosa desde su
trono, retrasan el regreso á la Cor-

te, y sólo se deciden á emiirender
el viaje cuando el frío de Guad.i-

rrama y las aguas toiTencialos do
otoño hacen imiiosible la perma-
nencia en Puertovillanos ¡Pre-

cisamente cuando ella más agra-

decía la admiración de aquello.s

rústicos
,
cuando encontraba

más amables los hombres y menos
necias las mujeres!
En el momento de la despedida

siente infinita compasión por los

pobres aldeanos á quienes alian-

dona. Se cree un astro de rutilan-

te esplendor que iluminaba con
sus rayos la triste obscuridad do
la aldea.

— ¡Dios mío! ¿Qué va á ser do
esta gente cuando yo me marche?

Así ].)iensa, muyjioseida de que
su elegancia suprema era do nece-
sidad ])ara la vi'lá del puelilo

¿(juién la dice en aquel instante
que ella no es distinguida ni sobe-

rana, ni tiene más brillo que el

mez(juino resplandor de una lu-

ciérnaga en la sombra del camjio?
Cuando se mete en el tren con

su pajiá, la niña se sienta junto :l

una ventanilla del coche, y ]iucsta

de codos en el marco, apoyada cu
las manos su cabecita soñadora,
ve transcurrir el via.ie como faii-

tástica pesadilla, espoleada jior la

ti'cpidación vertiginosa lí través

de las aldeas y los campos dornd-
dos, donde se destacan las torres

de las iglesias señalando, como de-

dos de gigante, el camino del cielo.

Perturliada aún ])or estas ('pú-

meras, entra en jVladrid la niña
cursi y vuelve á su pajarera de
Chamberí á remendar los calzon-

cillos de pcqiaíto y á cantar roman-
zas sentimentales junto al fogón,

mientras el vi(“nto de otoño pene-

tra silbando por los huecos de la vi-

driera y por las agrietadas paredes.



P^RDO
Es nn cuerpo yacente,

no es escultura;

es la carne ilel hombre
yerta y sin vida;

las arterias hinchadas,
la piel obscura,

y la entraña asomando
por la ancha herida.

Miedo me da esa imagen
cuando la miro;
allí está del Calvario
toda la historia.

¡Por la boca entreabierta
sale un suspiro!

¡Los ojos entornados
despiden gloria!

En aquel cuerpo frío,

triste y yacente,
el realismo crudo
salta á la vista.

¡La cabeza del mártir,
dice la gente,
que la hicieron á un tiemi)'

Dio.s y el artista!

Yo no sé lo que tiene
la imagen santa,
que absorbe el pensamiento
constante y fijo,

y el que allí se arrodilla
no se levanta
sin decir sollozando;
«¡Creo en Dios Hijo!»

Déjame, Cristo hermoso,
que al admirarte
te pida entre suspiros
que me perdones.
¡El humilde coplero
viene á rezarte,

y á rogar que te olvides
de sus canciones!

Si me ves que en el Arte
doy un mal paso;

si ofendo tu memoria
por un momento.
Cristo mío yacente,

no me hagas caso,

que esos versos que escril)o

yo no los siento.

Los inspira la lucha
por la existencia,

y amontono (4iartillas

desesperado;
pero, allá en lo más lunido
de la conciencia,

siento el enormejpeso
de mi pecado.

,L. VavpI¿

Cuando el jornal me pagan,
siento con pena
que me abrasa la mano
lo que recibo;

y aunque me dan los necios
la enhorabuena,
yo me avergüenzo siempre
de lo que escribo.

En tu sagrada imagen
los ojos fijos,

á tus pies la rodilla

doblo llorando;

¡que no les falte nunca
pan á mis hijos!

¡Esa es toda la gloria
que voy biiscando!

Feliz si logro un día
morir en calma,
dejando á mis hijuelos
un pobre nido.

¡Cristo mío yacente!
¡Padre del alma,
concédeme piadoso
lo que te pido!

José JACKSON VEYAN



’i B cuantiosa fortuna D. Eduardo Calzadilla, tenía fama de ser al mismo tiempo un hombre ex-j

tremadainente generoso, hasta tal punto, que no se organizaba fiesta de caridad ni se abría suscrip-i

ción alguna en (]ue no se contase ya de antemano con el espléndido donativo del inagotable filántropo,

como le llamaban los i)eriódicos. Kermeses, fundaciones, todos cuantos actos revestían carácter benéfico, en

todos era imlispensahle la contribución del ojjulento Calzadilla. Rasgos suyos se contaban á centenares; no pa-

saba día sin que la pirensa se hiciese lengnas de alguna nueva generosidad del Creso de Burgos; porque hay

que advertir ijue la ciudad castellana tuvo la honra de verle nai'er.

¡t^uién mejor que Calzadilla i)ara remediar la aflictiva situación de un pobre diablo, cargado de familia, em-

])leado con escasísimo sueldo, y que contal)a más obligaciones que dinero!

Así lo comprendió nuestro desventurado héroe cuando al hacer el amargo balance de sus penas volvió los

ojos á la gran figura de nuestro Creso. «El es homljre fácilmente conmovible, se decía; mi historia dura y negra

le inspirará seguramente gran interés; mi relato lo acogerá con atención; y sobre todo, si él no me salva con un

acto caritativo de los (pie constantemente jirodiga, según dicen los i)eriódicos, bien puedo entregarme á lamas

absoluta desesperación.»
i

Y animado con el recuerdo de Calzadilla, dirigió sus pasos á la espléndida morada del millonario. Aunqufl

éste tenía fama de ser fácilmente visible, el deslustrado traje, la angustiosa cara de nuestro héroe alarmaron á|

los criados, (pie despniés de mirarle detenidamente de arriba abajo y de conferenciar brevemente, se decidieron

por fin á dejarle jiasar á un elegante vestíbulo, donde estuvo dos horas mortales. I

l’or fin se oyó dentro del desjiacho una gruesa voz que dijo: «¡Que pase ese!» Y con extraordinaria timide^l

penetró en la habitación el infortunado Serafín, que así se llamaba nuestro hombre, y se encontró delante dej

Sr. Calzadilla. Alzó éste la cabeza al advertir la iiresencia de Serafín, y bostezando enormemente, al misuu';

tiem])o que daba golpecitos con los nudillos en la magnífica mesa de despacho, le invitó á que le dijese los mo|

tivos de su visita.

K 1 ]iobre Serafín, tragando saliva, sintiendo que sus fuerzas le aliandonaban un tanto ante la sugestión dej

Sr. Calzadilla, comenzó balbuciente y torjie la relación de sus desdichas, escuchada al principio por el filáni

tropo con suprema indiferencia, y desjniés con algún interés. Animado Serafín porque notó en el Sr. Calza!

(lilla señales evidentes de la at('iw*ión (pie le ¡(restaba, redobló sus esfuerzos, pintó ya desembarazadamente sr|

negra situación, la miseria de su familia, la enfermedad grave de dos de sus hijos, la escasez de medios pau^

darles una vigorosa alimentación y medicinas: todo un cuadro de horror, frío, desesperante y abrumador.
jj

MI Sr. Calzadilla, ante la sincera relación de aipiel hombre, se sintió conmovido; las lágrimas empañaron suá

((jos, y Serafín al notarl(( vió p((r cmnideto resuelta su desgracia. Efectivamente; Calzadilla, tocando el timbrel

avisó á un(( de sus criados. «Este es el momento—se dijo Serafín;—abora, ¡(or lo visto, va á dar orden para qu(|

me entreguen algún dinero.» Ihuietró el criado, se inclinó ante el Sr. Calzadilla, y levantándose éste y señu¡

lan(l(( ii Serafín, le (lij((: «Mira, Rujierto, haz el favor de llevarte á este pobre desgraciado, porque me está poi

niend(( el c()raz(^(n de tal modo, (pie siento (pie las lágrimas nublan mis ojos. Y ya sabes que el médico me h;(^

|(r((hibi(l(( la (‘moción más ](e(pieña.» El pobre Serafín salió lentamente, y al encontrarse al pie de la escalera^

sus|(iró (-((11 amargura viendo (pie su tentativa había sido completamente infructuosa. Pero, en cambio, por la

noche pu(t'( leer en un i(erió(lic((:

l)an(l(( una prueba más de su inagotable caridad, el (Sr. Calzadilla ha regalado para la tómbola de esta no-|

che un precios(( jarrón artístico de incalculable valor. Rasgos como éste no necesitan comentarios. ¡(

'

l’((r ciert((, y esto no l(( d' i la prensa, (pie el famoso jarrón á su vez se lo habían regalado en el día de siij

s!int(( al Sr, Calzadilla.

Muís GABALDÓN











1 o quedaba un alma que no lo supiera, y es más, que no se lo echase en cara al infeliz. Por mucho que
l^li duela confesarlo, hay que convenir con todos en que la fama de borracho y haragán y sin servir de

que gozaba Hilario era justa y bien ganada.
—Bueno, ¿y qué? ¿Se le debe algo al tabernero?—decía Hilario con una especie de cínico orgullo.

¡Ya lo creo que se le debía! Yo al tabernero, sino á todos los taberneros de la comarca. Pero era esta una
salida que al interesado le parecía la mejor, acaso por no tener otra, é invariablemente la echaba por delante
á cada oficiosa interpelación del vecindario, bien así como el que no tiene más que una peseta falsa y en todos
los mostradores la presenta jjor si acaso.

Hilario era una especie de solitario animal, unido al mundo por unas cuantas necesidades y á la sociedad
por unos cuantos parientes, muy lejanos, muy indiferentes, muy descuidados en cumplir imaginarios deberes
de la sangre. Vestía de lo que le daban— generalmente ropas de difuntos algo pudientes,— comía lo que en-
contraba, cargaba con lo que le decían, y se emborrachaba de lo que el ingenio projíio ó la extraña largueza le

proporcionaban. Para dormir había escogido un tejar, de que venía á ser el guarda nocturno.
Frente á la tapia del tejar blanqueaban de noche las tapias del cementerio. Kinguno quería acomodarse á

esta centinela por temor al miedo, que es el miedo multiplicado por sí mismo, y así Hilario hacía su guarde-
ría gratuita roncando como un bendito de Dios, á la vera del horno en los inviernos, y en el rellano donde se
hacían las tejas, á la vera del pozo, en el estío. Más de una vez metió la cara en barro buscando la frescura, y
hasta paseó después los cascabeles secos que se le agarraban á los crespos pelos de su cabeza y cara, que no
hay memoria de que cumplidamente se lavase más que una vez que se lo llevó un torrente y estuvo para
morir agarrado á una adelfa, que fué su salvación.

Los humoristas del lugar habían incluido á Hilario en el censo de animales inútiles, según su extendido
criterio, y así en los breves solaces en que la juventud de ambos sexos respingaba un poco y aguzaba su inge-
nio en juegos de prendas y acertijos, salía siempre la consabida pregunta: «¿para qué nació Hilario?», entre
aquellas otras, «¿para qué sirven las moscas?» y «¿por qué hizo Dios el cigarrón, ó sea el saltamontes?»

Hilario, por su parte, tenía también una confusa idea de que debió de nacer para algo sólo que, ó no se
había presentado la ocasión, ó no tenía verdaderamente otro fin que beber lo que caía y dormir en el tejar. La
misma vecindad de los muertos no había levantado en su ánimo ninguna sombra de inquietud.

•—Allí se escarranchan—decía alguna vez mirando la blancura de las vecinas tapias,—allí se escarranchan, y
luego -vienen aquí..... ¿Por qué no dicen ahora que si esto, que si lo otro.....?

No llegaba á mis su filosofía. Los hombres allí, es decir, en la vida, se escarranchan á su sabor, venía á ser
cada uno una fiera de orgullo, de ambición, de osadía. Luego iban al cementerio, y en la inmensa tranquilidad
de aquellas noches estrelladas, los pobres hombres no decían esto, ni lo otro, ni nada No eran más que
tierra de que se podía fabricar tejas y ladrillos.

Y hallaba en este contraste un fondo de justicia suprema, de igualdad inexorable que él allá, confusamente,
aplaudía.— Si todos sernos lo mismo, no hay para qué enfadarse.
Y tenía para el género humano un afecto inalterable, traducido más bien en una tranquila indiferencia.

Positivamente creía que los hombres serían buenos, ó al menos mejores, no ocupándose los unos en las cosas
de los otros. Es fama que jamás habló mal de nadie ni osó juzgar para bien ni para mal los actos de sus con-
temporáneos.
De noche estábase en la taberna de la plaza hasta que de un empujón lo echaban bajo los álamos. El creía

que el empujón era una fórmula necesaria. Y si al salir hecho un odre— que siempre había almas buenas que
obsequiaran,—sentía el papirotazo angelical -de la niña del tabernero, un retoño primoroso de algunos siete

años, y con su vocecilla de flauta le despedía gritando: «¡Hilario feo; borracho Hilario!», el hombre sentía como
una frescura celestial que le acercaba á cosas tiernas é inefables que debía de haber en el mundo No se
encontraba entonces tan lejos del género humano; sentía como unos grandes latidos de un alma inmensa que
lo llenaba todo.

Llegó un día en que los humoristas pudieron darse cuenta de qué Hilario había nacido para algo.

Estaba en la taberna aquella tarde con la jarra entre los pies y un gran vaso en la mano. Era rico, y derretía



su caudal de cuatro pesetas concienzudameute adquirido

en la limpia y descarga de un granero. Bebía pausada-
mente con esa solemnidad silenciosa del Baco profesio-

nal. En la plaza se movían loa álamos con un son que-

jumbroso; los rayos últimos del sol doraban mansamen-
te las frondosas copas; de la fuente abundantísima se

alzaba como una niebla fresca y un murmullo musical,
rítmico, de puras y misteriosas armonías. A compás de

estos rumores deleitosos se esparcía entre la arboleda el son del coro infantil que abandonaba la escuela.

Eran ellos, los niños cantando, gritando, moviéndose como pájaros escapados de la Jaula.

l)e ¡ironto, do las calles riscosas que dominan la plaza, vino un estruendo de gentes espantadas; salieron los

vecinos manoteando, vociferando, anunciando un peligro que se echaba encima. Se oj’ó un disparo, luego otro,

y entre el formidable alarido que alzaba la gente, un perro grande negro, herido y sangrando, con el lomo
ferozmente erizado y esparciendo al aire en hilos viscosos la baba de la Iridrofobia, se plantó en la plaza, de-

bajo de los álamos. En aquella sombra crepuscular brillaban los ojos del perro con luces azuladas y tremendas.
A carrera abierta, llamados á gritos desde las casas, huyeron los niños buscando refugio. Sólo la niña del ta-

bernero, empujada, caída por los demás, quedó en tierra pataleando.
El perro rabioso emprendió su febril huida en dirección contraria de aquel bulto que se removía llorando,

])ero al llegar cerca de la fuente, la humedad, el relampagueo de los chorros, el son del agua lo detuvieron con-

vulso; batió los i Jares, se recogió como un tigre, esparció su baba en un instante agónico de infinita angustia,

y huyendo de a<juella mortal visión del agua corriente, volvió por sus pasos azorado, cruel, espantoso, azotado
por todas las implacables ansias del furor y de la muerte.
Entonces sí, á muy corta distancia, vió aquel bulto infantil que huía La bárl)ara rabia se acrecentó en el

animal y lanzóse hacia la niña Entre ella v el perro se interpuso un hombre, hacha en mano, sereno, ¿ludaz,

con una arrogancia fría en que se sentía latir la voluntad del Destino.
Eué breve la lucha. El jicrro im rdió y desgarró la carne del hombre; el hombre despanzurró al perro, lo

temlió á sus ])ies, palpitando, agonizante, cubierto de sangre y de baba venenosa Y dicen los que le vieron,

que aquel Hilario heroico y salvador, con la carne mordida y el jfie sol)re el perro, debajo de los resonantes

álamos de la i)laza, era una figura grandiosa, desconocida para todos.

Cuando volvió á la taberna á entregar el hacha, todos le convidaron: mil remedios caseros le decían, pero no
más (pie al vino se aplicaba. Y cuando ya bien entrada la noche, cansado de ser «el hombre del día», con paso

muy inseguro se fné hacia el tejar, tuvo la dicha no esperada, la inmensa dicha de que la niña del tabernero

le gritase desde el ventanucho: «¡Adiós, Hilario feo, borracho Hilario! »

Y al liorracho se le enternecieron las entrañas. Llegó al tejar á tiempo que rompía eu estrépito la tormenta,

líelámiiagos, truenos, copioso aguacero c^ue concluyó en granizo ¡Cómo se deformaban las tejas y los ladri-

llos, y se perdía aíjuella riqueza expuesta al aire! Y como un frío mortal hiciese brincar sus miembros, Hilario

buscó refugio en el gran horno, desocupado el día antes, y caldeado aún á punto de asar la carne más rebelde.

.\llí se acostó y murió asado, adherido al canto de los ladrillos humeantes, con la suprema inconsciencia de

un fardo humano, ahíto de alcohol y de hidrofobia.

Cuando á la mañana siguiente los operarios asombrados le volvieron, arrancándole de la caldeada superficie,

vieron (jue por el otro lado seguía asándose
— ¡l’obrecito, decían las mujeres; ])ara eso nació: jiara morir como San Lorenzo, aunque vivió como una cuba!

El morir como San Lorenzo dióle cierto prestigio. ¡Pobre! Su entierro fué cuestión de cuatro pasos. Y allí

está, sin (’“cir esto ni lo otro ni nada ¡y con sus cenizas harán ladrillos!

José NOGALES
DIBUJOS DE MÉNDEZ BRINCA



LEYENDA INEDITA DE TOLEDO

Por Alcántara y Yisagra i

penetraron los franceses,

y Toledo retembló,

no al trotar de los corceles,

sino al insulto de ver

que hollaban extrañas gentes

este peñón donde asoma
la raíz de nuestros laureles.

Por las calles angostísimas

que empinadas se revuelven

con el gráfico siniestro

de un enjambre de serpientes,

prevenida y cautelosa

iba la extranjera hueste,

sintiendo extraño temor

de aquel silencio de muerte.

-Vntes hubieran querido

los )ieligros y reveses

que Zaragoza y Gerona
se atrevieron á oponerles

luchando como leones,

palmo á palmo y frente á frente,

que la frialdad de tumba,

que la rigidez solemne,

que el huraño fruncimiento

que Toledo les ofrece,

entre recuerdos y sombras

de otros siglos y otrf)s seres,

como cadáver de piedra

que sobre un cerro se yergue

con un río en un abismo
que á sus plantas se retuerce.

Nuestros soldados moraban
ocultos en los cuarteles,

porque lo mandó Godoy,

afrenta y rey de sus reyes;

y aún así, los extranjeros

sentían miedo de verse

en este feroz paisaje

cuya braveza previene

cuál deba ser de sus hijos

la tenacidad y el temple;

y sufrieron el pavor

que da el mar, que aunque se muestre
manso, tranquilo y callado,

es sepulcro abierto siemine

que oculta, bajo esmeraldas

las perfidias de la muerte.

II

Un sargento,

por dar señal de su aliento,

con otros dos camaradas

á calles extraviadas

fué á lucir su atrevimiento.

Conliailo,

como en j)neblo conquistado

rindió el cuerpo á la osadía,

en tanto que el sol se hundía
en tintas rojas baña<lo.

l>e repente

vieron cruzar velozmente

una esbelta criatura

mal cubierta su hermosura
con un velo transparente.

1 El día 2d do .\bril de 1808, el general Dni onl. vino sobre Toledo y dividió sus fuerzas
en dos columnas: una ¡pie entró por la puerta de Visagra, y otra por el puente de Alcántara.
Este y algún que otro detalle de mi leyenda los he tomado do un códice de la biblioteca pro-
vincial de Toledo, esciito por un fraile agustino, bibliotecario entonces del cabildo, el cual
documento es un diario de los sucesos ocunidos en esta ciudad desde la invasión de los
franceses en España hasta que salió el rey do su cautiverio.



La siguieron

al instante en que la vieron

para apoderarse de ella,

y, sin respeto á la bella,

mano en su talle pusieron.

La tapada,

inalterable y callada,

siguió caminando un rato,

sin cuidarse del mal trato

de la gente desmandada.

Mas después

dijo en correcto francés;

—Venid, amigos, os ruego,

á donde con más sosiego

podáis hallaros los tres.

—

Y al instante

su pisada resonante

fueron abreviando más,

los tres franceses detrás

y la española delante.

Se paró

la dama en sitio en que abrió

cierto postiguillo añoso

que, con chirriar quejumbroso,

acceso á los cuatro dió.

Los soldados,

tras la dama esperanzados,

treparon por la escalera,

contiando un riesgo cualquiera

á sus sables afilados.

Un salón

\-icron y otra habitación

en aquel bogar desierto,

y, al fin, hallaron un muerto

tendido l)ajo un crespón.

La mujer

su hermosura dejó ver,

exclamando con reposo;

—Aquí os presento á mi esposo,

á quien matásteis ayer.

Lo que pasa,

como dueño de la casa

no se le debe ocultar,

y ante él debéis declarar

el ciego amor que os abrasa.

—

Los soldados,

suspensos y horrorizados

se vieron; pero la dama
de la luz mató la llama

y allí les dejó encerrado.?.

Yo no sé

qué ocurrió; sólo diré

que tras muda y breve guerra

los tres quedaron en tierra,

y el fingido muerto, en pie.

III

De esta suerte,

y otras mil en que se advierte

mucha astucia y gran denuedo
sembró el pueblo de Toledo

aquella noche la muerte.

Ya de día,

el francés, que en odio ardía,

la represalia buscó,

y en el pueblo se cebó

con brutal carnicería.

Inhumanos
también pusieron sus mano.s,

sin mirar santos deberes,

en infelices mujeres

y en indefensos ancianos.

San líomán

hoy encierra en un desván

los restos momificados

de aquellos desventurados

que pidiendo tierra están.

Todavía

en su carne momia y fría

á descubrirse se alcanza

el furor de la venganza

y el gesto de la agonía.

.Raf.vei. TDEROMÉ

Mis amigos Julio Burell, Martínez Ruiz, Baroja y yo, que inspeccionamos las momias, de-
dujimos de sus violentas aciitudes su trágica muerte, y, de los restos informes de sus ropas,
que pertenecen á principio del siglo XIX.



EL GRAN JARDIN
DE MADRID

h:-
l la J

an jardín de Madrid es

Monrloa, }' los madrile-

ños lo desdeñan.
Prefieren el Petiio, la Casa de

Campo ó el luelondr de la calle de
Alcalá. Somos así; no nos gusta lo

Imeno qne tenemos en casa, ni nos
ocupamos de ello. Hay hombre ó
familia que lleva en IMadrid treinta

años y no ha visto la Armería ifcal

ó el Museo de Reproducciones.
La Aloncloa es el gran respirade-

ro de la capital. Gracias á ella, ha
alargado su vida el presidente del

Consejo, qiie ha de vivir más que yo.

I Ya recordarán ustedes que la adi-

A’inadora aquélla me aseguró ochen-
ta y cuatro años.! Antes dejará don

la Moncloa por la tarde, y hace muy bien.Yáxedes á Rampolla con la pluma en la mano que dejar de ir

jorque allí está el oxígeno y la vida.

Pero los madrileños, sobre todo ellas, necesitan ir á la Castellana á verse unas á otras y á volver la cara

liando pasa una conciudadana bien vestida para mirarla de arriba abajo.

La Moncloa es tan grande, ijue no se ve en diez días. Xo hay que creer ijue dicho paseo consiste en seguir

uia línea de árboles desde la Cárcel Modelo ó desde la Bombilla, y andar, andar y andar todo derecho. La
iloncloa tiene mil sitios más ó menos ocultos, todos deliciosos para pasear, para merendar y para decirle ter-

lezas á la novia, operación que recomiendo á la juventud militante. Conozco una familia que se ha pasado el

•erano en aquellos deliciosos rincones, al ]iie de los árboles frondosos, gastándose en meriendas lo que otros

iños destinaban á la temporada de San Sebastián ó de Santander. I>esde que un amigo les escribió al empezar
1 mes de Julio que allí «se comía oro», resolvieron comer aquí jamón en dulce, tortillas con patatas y algún
jollo que otro, sin abusar por supuesto. Y en la IMoncloa, sobre la verde yerba, atrácate pavo. Cada vez que
jasaba el Ministro de Gracia y Justicia ó el jefe del Gobierno, les brindaban una pata de pollo, porque el niño
iiayor es aspirante de cuarta clase á oficial de quinta, y nunca está de más ser olisequioso con los que mane-
an el ascensor. Ello es que han pasado un verano sin pulgas, cosa que no pueden decir los que han estado

;n la capital de Guipúzcoa, donde las gentes se saludan rascándose, como quien toca la guitarra. Xo hace falta

r á la Granja teniendo la Aloncloa en Madriil, porque en ésta haA' una (Jranja-lModelo (cliistes á dos reales el

liento, no se admiten sellos), y una escuela de Agricultura, donde pienso ir de oyente á ver si me enseñan á
legar, por si van mal dadas el x’erano

[ue viene. Hay muchas cosas que de-

jen conocerse y aprovechar el paseo
jara visitarlas, como los Asilos de San-

a Cristina, que están á la entrada, ó
il Palacio, que está al final. Se puede
jasar todo un día allí porque hay fres-

;o y frondosidad y son las dos únicas
esas que en Madrid no cuestan dinero.

También hay sus puestos de meló-
les, exclusivamente para soldados; di-

to, hay que pensarlo así, porque nunca
le ven alrededor de la pila de sandías,
[ue parece un montón de granadas de
i ocho, más que soldados sorbiendo y
arándose la fisonomía. Son melones
astrenses, y acaso los produzca la mis-
na finca; en la Moncloa se cría de to-

lo, incluso los niños de los senadores
í’italicios que consiguen alquilar una
:asita, porque también se alquilan ca-

sitas, y algún novelista célebi-e ha es-

rito allí uno de sus mejores libros.

En resumen, la Moncloa será un des-
aibrimiento pai-a los que no tengan
•ostumbre de ir por allá y quieran se-

guir mi consejo. Vayan en alegre barr-

iada los enamorados y los novios, recorran toda la extensión del grande inmenso jardín, y me darán las gracias.

Y si no me las dan tampoco me ofenderé, porque no hay para qué tomarse malos ratos y hacerse mala
sangre.

Los tranvías que conducen á la Moncloa no son colorados. ¡Esto también hay que tenerlo en cuenta!

EN L.\ TlIONCLOA. CAMINO DEL ESTANQUE DE LAS BARANDILLAS

FOTS. MUÑOZ DE EAENA Ensebio BLASCO



LOS INGENIEROS MILITARES HINCHANDO EL GLOBO «COMETA);

AEROSTACION MILITAR

M uestra brillantísima de la aplicación constante y de la

gran inteligencia, de nuestro ilustrado cuerpo de Inge-
nieros del ejército es la compañía de Aerostación militar de
Guadalajara.
Con escasos elementos y pobre dotación han logrado los

ingenieros establecer y organizar un parque aerostático de
gran importancia. En estos últimos días se han verificado

con el magnífico globo cilindrico El Cometa importantes ex- el globo «cometa» haciendo experiencias

loeriencias para el estudio de los blancos á distancias de
3.000 y 4.000 metros, y para las aplicaciones de la telegrafía. Desde el globo se comunican á tierra los despa-
chos, y cuando jDor la excesiva vibración del alambre flexible no es posible hacerlo, se lanzan los telegramas
mecánicamente por el hilo, según representa el último grabado. En estas experiencias han demostrado los in-

teligentísimos jefes y oficiales de Ingenieros gran pericia, y han quedado una vez más demostradas las venta-

jas indudalíles de la aerostación en el servicio ,de campaña. » » *

IiRSCENSO DEL GLOliO Á TIERRA EXPIDIENDO DESPACHOS TELEGRÁFICOS

FOTOGS. DE SÁNCHEZ LÓPEZ



UNA EMBOSCADA

LAS MANIOBRAS DE TOULOUSE

L
as grandes maniobras que todos los años se celebran

en Francia han tenido en el presente verdadero y
extraordinario interés.

Los inteligentes en táctica aseguran que el sistema de
maniobras en grande no ofrece resultados prácticos y
que mucho más instructivas que las grandes moviliza-

ciones de fuerzas son las operaciones en pequeño; pero
por otra parte, se afirma que de otro modo no es posible

formar idea del conjunto de unidades tácticas y de la

acción respectiva de éstas.

Como quiera que sea, las maniobras últimas han ser-

vido para demostrar el excelente estado del ejército

francés y el admirable espíritu que en soldados, oficia-

les y jefes domina. A tan espléndida fiesta militar ha
asistido en representación de España S. A. R. el prín

cipe de Asturias, quien ha sido objeto de las más seña-

ladas y afectuosas distinciones por parte del general en
jefe Mr. Brugére y de cuantos oficiales extranjeros con-

currían á las maniobras.
En repetidas ocasiones ha tenido S. A. que hacer uso

de la palabra en nombre de todos los extranjeros, sien-

do sus frases saludadas con grandes aplausos y vivas

á España.
* * ::s

S. A R. EL PRÍNCIPE DE ASTURIAS EN UNA AVANZADA

S. A. ÍIA13LANDO CON EL ALMIRANTE FOURNIER
Y EL CORONEL SVLVESTRE

S. A R., EL GENERALÍSIMO BRUGÉRE Y LOS AGREGADOS MILITARES EXTRANJEROS
FOTS, CIIUSSEAU-FLAVIENS



IMOXJL FOLÍXXC^

El forastero.— [Jesús, qué horror! Y diga usted, todas esas víctimas ¿lo han sido de Maüser ó de daga florentina?

El jnolwjiieño.—Xo zé, zeuó; pero bien dice er refrán que una ezgracia nunca viene zola.

JUEGOS FLORALES EN ALMERIA

Con el mayor gusto publicamos el retrato
de la liellisitna y elegante señorita Doña Jo-

sefa tiil, reina de los Juegos llórales verilica-

do> rccienlemente en Almería, y en los que
obtuvo la flor natural el poeta I). Plácido
Dangle, siendo mantenedor de la fiesta el ex-
tnini'iro Sr. Careia Alix.

l'oeas veecs batirá podido ráegirse eon más
acierto reina de una fiesta consagrada á la

belleza y á la poesía.
Fot, V, Lucas

BIBLIOGRAFÍA
£u «<«ta sección «lacemos cuenta

«le los libros recibá«l«»s, con ex|>re-

si«>ii liiiicaiiiente «le sus títulos,

aiit«>res y precio.

De esclaro « catedrcitico. Autobiografía
de Booker T. Washington. Traducción de Al-

fredo Elias y rhijol, con dibujos. Xueva York.
D. Appleton y Compañía. Un volumen 8.° de
297 páginas.

El compañero ele ciaje. Cuentos por José
Cánovas y Vallejo. Madrid. Kslablecimic-nto
tipográfico de A. Alarzo. Un volumen 8.° de
212 páginas. Precio, 2 ptas.

Del jardín del amor, por J. M. Llanas
Aguilaniedo. Madrid. Fe. 1902. Un volu-
men 8.0 de 138 ¡jáginas. 2 pesetas.

¡Malditas sean las mujeres,! Novela ori-

ginal de J, Ibo Alfaro. Barcelona. Lezcano y
Compañía, editores. Precio, 1 pta.

Pecadoras, por J. F. Luján. Barcelona,
Lezcano y C.®-, editores. 1902. Una peseta.

Nota del dia. Esbozo crítico en verso, por
Fernando García Jimeno. Badajoz, 1902.

0,50 céntimos.

Románticas. Poesías por Emilio Carrere,
con un prólogo de J. Ortiz de Pinedo. Ma-
drid, 1902. Una peseta.

Las ir/lesias del Listado, por Edmundo
González Blanco. Madrid. «La Editorial Mo-
derna», 1902. Una peseta.

La ameriranisaciún del mundo, por R.
Blanco Fombona. Amsterdam, 1902.

O elemento portugués no Brasil. Confe-
rencia de Silvio Hornero, con un Apéndice
sobre la inmigración y el porvenir del pueblo
brasileño. Folleto de gran actualidad, y muy
interesante por la importancia que para la

nación vecina tiene el asunto.

MOfMTE i

Se desea comprar un monte pkiim

Madrid. Dirigirse al Administrador Hlj

co Y Xkgro, Serrano 55.

—¿Cómo siendo jorobada,]

fea y necia Celedonia,

se ve tan acariciada?

—Porque siempre con Color

de O/ ire va perfumada.—

A

ROSIRIS PERFDi;

TOS, I)OS,OR. líONOUlíV
IMÍKITACIOJÍ DE GxIKHVi
calman á la primera PA^ILI

CRESS’O. Pesetas 1,.50 en las i|iiai'

II (I

DIENU
BLfICi

ENC\
SONROi

ALIE i

PERFÜ'At
SE OBTIEiCO

UD.

TO

PKASOCJEB.

UNA PI)E1|



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
•Tiitimos en esta sección íiní</ii70>! rf¿?7mrt(;os á los siguientes pracíDs por iiisoi-cióii, sin disc isnto. Por un aumirio de una á
palabras, das pes >tas. Por eatla palabra más. tíO céntimos. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y toda

dad numérica que exceda de cinco cifras, por dos palabras.

importe de cada anuncio deberá añadirse 10 céatímos de peseta por el impuesto del Estado.

iseñore? que deseen publicar un ANUNCiOTiíi.RGiiÁi'lco re nitirán el original á la Ad nmistr.ación, .Serrano, ñ.ñ, aro tripanado de sa

'/íeen sellos de correos, libranzas ó letr.as de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

R OCHO PkSETA.S PAGA-
las adelantadas, envío tcrii

) un Esteorófcopo con lt¡0

rafiásdií'erentos. Alvarcz Mo
Hoyo Esparteros, 19, Má-

.\DIFICA.\TE SAXTOYÜ,
Inmejorable contra insectos

;itos. Ni ensucia ni delata,

perfumo Usase con borla,

les caja en botica.s, ó correo
Icada. Ur. Santoyo, Linat eít.

lÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL
uindo. Se vende en todas

ARICI Y SA.NZ. FÁRHICA
le licores y jarabes. Játiva.

laii bonilas composiciones
lales. Minueto y (lavóla
stro Bruschetli. Conto.stan

lela preciosas postales.

I
piANO.S ERAHD, LO.S MEJO-

i

res del mundo. Representación
exclusiva. Casa Dotosio, editorial

de música. M. Carrera .San Jeró
nimo. y 5, Preciados, Madrid; y
en Bilb.ao. Barcelona ySantander.

COCIEDAU FONOGRÁFICA
'^Española, Barquillo, ii dupli-

cado. Fniió'rafos, cilindros, ópti-

ca, cinemalógrafososiones perma-
nentes, mutosoopios con cesión
exclusiva.

[^EPILATORIO VENUS. SE
remito cerlilica lo man lando

sois pesetas (sellos. libran/,a) ai

fabricante, Gobernador, ü, Bar-

celona.

\A/ AGONES CAPITONÉS
para transportar muebles,

sin embalar, por ferrocairil. Gus-
tavo Lespés, Totuán, 14, Madrid.

fUIÍ'NERA PREPARA EN SU
laboratorio los mejores me-

dicamentos.

Peluquería ¡modelo, i."

• de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales Peligros, 5.

¡WjAURES DE FAMILIA, COM-
prad vinagres de «La Auro-

ra». Zorrilla, l.d.

OiRCULO FILATÉLICO MA-
tritense, Alcalá, 117, Madrid.

Cuota para Madrid, A pías, men-
suales. Corresponsales, 5 anuales.

Su catálogo de sellos de España y
Colonias, 0,75.

Papel fantasía, herálui-
* ca, timbrados, litografía, im
prenta. Vives. Sevilla, 2, Madrid.

CALLISTA, ILDEFONSO IIKR-

nando Barquillo, 27, Madrid

Barrera de derecho.
Preparación con sólo la asi.s

tencia á clase y to lo género do
garantías de los siguientes grupo-

para exámenes Junio; ¡‘iiinero

Preparatorio y primer año.— .Se

(jtindo. Canónico, Historia. Penal
Hacienda, Civil Terrero. Ci

vil 2.", Mercantil, Privado y Pro
cósales. Hay otros grupo.=. Pídase
reglamento. Ballesta, 8, Madrid.
Alumnos internos y externos.

jWllLLONES DE TARJETAS
postales ilustradas, precios

reducidos; enviamos catálogo á

quien lo pida por tarjeta postal

ilustrada; á los que deseen dedi

car.se A la reventi de esle bonito
artículo, condiciones especiales.

Tilomas, Secilla, :}, Madrid.

CASA DE MODA-EXAMINESE SU CATALOGO ILUSTRADO

IJCESORES DE ONDÁTEGUI.
Montera, 36, Madrid

[ARJETAS POSTALES ILUSTRADAS.
las librerías y papelerías.— Pídase Catálogo á
HAUSEK Y .mOXET, Ballesta, 30, Madrid.

venta en casa de Carlos Cop-
Fuencarral, 37.

IMPANIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO “"¿.IbTo'

"

alcot-as compleias, oaieias «loi atlas. la]>ic-oi'ía. iiisicblcs. mcredoras, sillas de cuero y
de Viena. colg.-idura.s, recihmin inos, cinnoilorcs y toda clase de mobiliarios, lo más Darato en

p
Madrid. Iiilaiitas. I; Fiieiifarral. IS y 30 tliip. E.'Kportaeiéu á pruviiieias.



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS Lo recetan los médicos de todas las naciones. Cura el
98 por 100 de los enfermos crónicos del e«t iiiiiaao ü

inle.«tiiios, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antijiiedad y liayan fracasado todos los demás medicamentos.
e'dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y marco d(

'"ar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y difiere meior
de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su use

E<
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STO-\Í.\LIX. Serrano, 30, farmacia, .Madrid, y principales de Europa y América

CHOCOLATES
DEL

SAGRADO® CORAZON
EL MÁS PURO

Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

VÉNDESE AL PRECIO DE

1,50, 2 y 3 pesetas paquete
en los acreditados lUstableeiiiiieiiios de los Kres. Ciialiln

f de Cos, Kecoletos, y Víllalar, 11; Alberto Nadal, tien-
da <le tejitlos metiilic«»s. llortaleza. 33: Fraiteíseo de Co*:,
Salesas. 3, y Almiraiile. O: Nic.s. Hijos de' Ñau liso. Pla/..i

de Antón Ulartin, IN.

PRUÉBESE
ES SU MEJOR RECOMENDACIÓN

COGNAC
FINE

CHAKIPAGNE TERRY
£/ MEJOR COGNAC español

FKllNANDO A. DE TERRY Y O
í>. EN C.

Pnerto de Santa Maria

oJ=^
I

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.* Y 2.‘ ENSEÑANZA
DIRIGIDO POR LOS PEROS, D. JUAN G. OCHOA Y D. JOSÉ G. TAPRT.áDO. l'landio Coello. SI.—SE AI>HITE\ ISTRIINOI

EDELWEISS
OE LTH TSn RIÑE

^ouveau parfum mondain
. POUR LE MOUCHOIR.

i VlCTOI^ V/ÍISSIER
ORSCONCOURS

CHARADAS
La criada de Facunda

prima, tercera primera
al primera dos tercera

que la trae el ana. .^erja/ida

En un viaje que hice y i

á la serjunda primera,

un primera dos tercera

un prima tres dos pisó.

M. Prííf.z SrhhanI

’uníicioa

Éctaliitcm

r£5|)íciali 0aír

^ JIpnralD5 íllumDra^o k^r^epónimo í3

Represéntame para ventas ai por mavor: .1. IVEHíZEI, y
4 AKItEKA 1>E K.\.\ .IEU(>\niO. 3S

BOYALWINDSO
I7I PBCIEP

RESTAURADOR del CABELLO ^

¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CÁSPÁ?
¿SON VUESTROS CABELLOS

DEBILES Ó CAEN ?

EIV EL CASO afirmativo (

i Emplead el ROYAL WIND80R, est

excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancoi

su color primitivo y la hermosura natural de la juventud

Detiene la calda del cabello y hace desaparecer la caspa

Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultado

inesperados. — Venta siemprs creciente. — Exíjase sobre lo

frascos las palabras ROVAL WINOSOR. — Vendese en las Peluqueriaj

y Perfumerias en (rnsros y medios frascos.

DEPOSITO PKIi\<;il*AL: Riicd’Enghieii, I’ari

Se íQVta íranco, a toda persona que le pida, el Prospecto

nnn^»r,ieu(lo pormennríis y atestaciones.

VTnrrTP.T A T . A 'Zn- a Tí único PRODUCTO que hace brotar el cabello
V Hivmi evita su uaida.-pidase perfumerías

lu-M I \uüov todof lí»K (lei fchoK tir proplt tiat) ai^tiRtlra v llrorarU»

'i DfVl Kl.v'I-.N I,OS nrir;iNAI.i:s

Imprenta particular de Blanco v Neoro

Imprcí^o en pnpd tJe T-a Va.sco-Bkloa ( Rf‘nterin,.i •
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NUM'RIP4'IÓ:«

'"^nRID... Trimestre, 3 pesetas
PROVINCIAS. Id, 4
PORTUGAL.. Id. 4,50 »

EXTRANJERO (Unión Postal ;

Trimestre. 6 francos

AN1T\CION

aOUCÍTENSE TARIKAS nE Pr|(os

A LA ADMINISTRACIÓN

66-SERRANO-I5 6
MADRID

ES EE PERlÓmCO ILUSTRADO DE MAYOR €IRCDLACI(>S DH BSPA.^A

EOrC AÍ’irtY RELIGIOSA
CLAUDIO COELLO, NUM. 55, HOTEL
Amplio é higiénico local levaiitailo e.Yprolieso para internos y externos en lo más sano y tranquilo de la Corte. Espabsos

dormitorios con luz y aire en abundancia; numerosas clases bien acondicionadas. Patios para recreo. Gimnasio, Teatro y Gabinete delien-
I • i •-> c AA S c? iC AS 4 Va A..* ^AMA -La: .1. 'it..! ii o/r> ¿—

COLEGIO «LEÓN XIII
Y a.a EA’SE,\A!V/|

MÉTODO ESPECIAL DE PÁRlLOS

lu/. j rtiic un anunuaiicia; numerosas ciases Dien aconaicionaoas. fatios para recreo, uimnasio, learro y (jtaoineie aejien-
las. Dieciseis profesores con título obtienen siempre brillantes resultados. El del curso actual es: en 348 exámenes, 27 Preiiios,
04 íiobresalienteSa III A'ofables v 12B Anrohados. Francés. Dihiiio v Gimnasia gratis á los alumnos de primera enseñanza.04 bobresalienteSa III A'ofables y 126 Aprobados. Francés, Dibujo yHONORARIOS YEIVTAJOSOS PARA LAS FAMILIAS

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO °*^bÍlbÁÍ'
^

SOLUCIONES
oorrespondlentes al número 694

A las charadas: Aguador.-
Camello.

EL MEJOR
reloj de

precisión
es el

I venta

en
las buenas

r elo 1 erlas

De venta en casa de Carlos Cop-
pel, Fuencarral, 27.

Quinta de los Montañeses
SANLUCAR DE BARRAMEDA
Las aguas de esta Quinta curan

radicalmente las enfermedades
del estómago y del hígado.

S£ EXPENDEN EN GARRAFONES
Dirigirse á su propietario: Dou
Llamón Gómez Itnrreda.

OOMBINAOIÓN DE LETRAS EN CLAVE SUI GÉNERIS

POK NOVE.TARQUE

Sustituir los cinco signos siguientes por letras:

I
— _L — l—

(Las rayitas horizontales son una misma letra )

y según se combinen estas cinco letras, los signos dan las cinco
figuras y significados siguientes:

hiH-

il-

I

1. Apellido de un filósofo y periodista

suizo {asesinado).

2, Un verbo.

3. Mamífero carnicoro, cuya piel es

estimada

4. Ciudad del Departamento de Ja-

nin {Perú).

6. {Metafóricamente). Artificio enga-

ñoso pai'a perjudicar.

Averigüese qué letras son, y descompóngase cada figura en cinco

fragmentos para saber el orden que ocupan las letras.

EL MEJOR POSTRÍ

MERMELADS
TREVIJAN4

AGENCIA FUNEBRE MILITAR. CLAUDIO COELLO,

Marca LA GIRALDA, Sevib

La mejDr AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y del cora:

Dt renta en tas principales farmacias, perfumerías y droguerías de toda España.



ACÍÜALIÜAUES
EL VIAJE DEL MINISTRO DE MARINA DE FRANCIA

ALTERNATIVA DE «EL CHICO DE LA BLUSA».
NUEVO DESASTRE EN LA MARTINICA

S. M.LA REINA DE BÉLGICA.“"INUNDACIONES EN ARAGÓN.
LA TRAGEDIA DE BOLONIA

LA INSURRECCIÓN DE VENEZUELA*

La visita que el ministro de Marina fran-

cés Mr. Felletan ha hecho á algunos
puertos importantes del Mediterráneo en estos

últimos días, revistió verdadera importancia.

Gran orador y hombre político de la más ele-

vada talla, Mr. Pelletan no ha dejado de apro-

vechar la ocasión para pronunciar palabras
arrogantes que han originado una tempestad
de- comentarios en toda la prensa europea.

El discurso pronunciado en Biserta lo resu-

mió en las siguientes significativas frases:

«Con este poderoso abrigo, tan bien situado

para el ataque como para la defensa, con Cór-

cega, con Tolón, podemos tener la puerta abier-

ta entre las dos mitades del Mediterráneo, en-

tre Malta y Gibraltar. No seré yo ciertamente
quien desee un conflicto entre los pueblos de
Europa, ni contra Inglaterra ni contra Italia,

pero como no sabemos lo que los demás harán

LA ESCUADRILLA DE tORPEDEROS FRANCESES EN CÓRCEGA
FOTOGS. DE «LA VIE ILLUSTRSEB

MR PELLETAN LLEGANDO Á CALVI

EN EL TORPEDERO ÍCYCLONE»

por su parte, es mi deber pre-
parar la guerra santa por la

patria francesa contra sus
enemigos, cualesquiera que
sean. No existe ya la seguri-

dad en el mundo civilizado.

A fines del siglo xix, después
de la derrota de Francia por
la barbarie de la vieja Germa-
nia, se ha visto el regreso
ofensivo del derecho brutal:

el mundo entero parece do-
minado por la máxima de que
« la fuerza oprime al derecho.

»

Claro está que estas valien-

tes palabras del elocuente
diputado é ilustre periodista
han parecido á la diplomacia
europea un desafío.



dos un torero de dura. La aflción madrileña,

que tenía puestos los ojos en el infortunado
Dominguín, los ha vuelto á Vicente Pastor,

en su deseo constante de que haya un gran
torero nacido en Madrid.

4:

Los hombres científicos comienzan á pre-

ocuparse con la repetición de los fenó-

menos sísmicos en diferentes puntos del

planeta.

No han sido éstos scilo las erupciones vol-

cánicas ocurridas en la Martinica, en Méjico,
en Australia y en el Japón, sino que en toda
Europa se han notado temblores de tierra.

Todo el mundo conoce ya el horrendo y
categórico mentís dado por la Naturaleza á
los sabios que pocos días antes de ocurrir

en la Martinica la catástrofe del 8 de iSIayo

predijeron, después de haber examinado
cuidadosamente el cráter de la Montarla Pe-
lada y sus alrededores, que no habia peligro

alguno.
Pasada la famosa erupción del mes de

Mayo, y cuando ya los isleños de la Marti-

nica emjrezaban á recobrar el sosiego, el

socorro á los desamparados iba organizán-
dose y la isla recuperando poco á poco el

movimiento y la vida, una nueva y más te-

rrible erui)ción ha rematado la obra destruc-
tora del volcán.

Nuestros lectores recordarán que en estas
mismas ))lanas se publicaron vistas fotográ-

ficas de los restos <le la primera catástrofe.

Compárenlas con la que publicamos hoy
ilcspnés del nuevo accidente sísmico que ha
causado millares «le víctimas, y podrán juz-

gar la magnituil «le la desgracia.

• ICENTE PASTOR (CHICO DE LA BLUSA)

Hará unos ocho ó nueve
años, cuando aún se solta-

ban embolados en las novilladas
de invierno, comenzó á llamar
la atención de los aficionados á
aquella diversión en nuestra Pla-
za de toros de Madrid un chiqui-
llo desgalichado y de andares
asaz poco toreros que se echaba
al redondel en mangas de cami-
sa, y con la blusa propia de su
oficio de guarnecedor, empleada
á guisa de capote de brega, en-
sayaba cuantas suertes de capa
había visto ó creído ver á los

maestros de tauromaquia, sin
que le desanimasen los revolco-
nes ni le hiciesen cejar en sus
propósitos advertencias ó con-
sejos.

Entre el público de las novi-
lladas se conocía al arriesgado
mozalbete con el apodo de El
Chico de la blusa, y habiéndose
fijado en sus hechuras el aplau-
dido banderillero José Rogel,
Valencia, procuró sacar del mon-
tón al joven diestro, que desde
entonces á acá ha toreado mu-
cho, adelantado no poco y llega-

do á ser un matador de toros muy
serio, más sólido que elegante,

más valiente que adornado.
Vicente Pastor, á quien dió la

alternativa en esta plaza el do-

mingo pasado Luis Mazzantini,
FOT. CARRASCOSA jgg pareco á los buenos aficiona-

I.A CALLE MAVORÍ>E SAN PEDRO DE LA MARTINICA DESPUÉS DE LAÚLTIMAERUPCIÓN
DE MONTE PELADO FOT. DE «ILA VIE ILLUSTRÉEÍ



La frase vulgar «Dichosos los pueblos que no
tienen historia», no puede tener aplicación á

los jefes y soberanos de aquéllos Más difícil de

conseguir la dicha en el trono que en ningún otro

lugar del mundo, el monarca que trata de buscarla

tomando iniciativas grandiosas y acometiendo em-
peños heroicos, rara vez llega á lograrla; pero sin

duda por sino propio de la calidad y situación de

los reyes, tampoco suele valerles á éstos el esfor-

zarse por pasar inadvertidos y sin dejar huellas de

su existencia.

Esto último ha sucedido á la desventurada reina

Enriqueta de Bélgica, fallecida en Spa el día 19 del

corriente á las siete y media de la tarde.

Era una virtuosísima y excelente señora, mode-
lo de reinas constitucionales, dechado de discreta

moderación y de cristiana paciencia. Su nombre
no sonaba casi nunca, su presencia á nadie estor-

baba; jamás intervino en los asuntos del reino, y
según los testimonios más autorizados, nunca ejer-

ció la menor influencia respecto de su marido el

rey Leopoldo II respecto de los asuntos políticos,

á pesar de ser Bélgica un país donde la lucha de
los partidos suele interesar y aun apasionar á las

mujeres.
Ha muerto sola, inesperadamente, como si no

quisiera ni aun en los momentos de abandonar
este mundo causar á nadie molestia ni extorsión.

Su hija la princesa Clementina, única persona de
su familia que estaba en Spa, acudió al lado de la

desgraciada Eeina cuando ya ésta había dejado
de existir.

*
* » S, M. LA REINA ENRIQUETA DE BÉLGICA

ASPECTO DE UNA DE LAS CALLES DE ATECA DESPUÉS DE LA INUNDACIÓN
fot; becerra ARMESTO

Tampoco en España han faltado ca-

lamidades en la primera quince-

na de este mes. Nuestros ríos, esos ríos

que en tiempos ordinarios no llevan

caudal de agua bastante para regar los

campos abrasados por el sol y fertilizar

las siembras, en cuanto sobrevienen
cuatro tempestades crecen y crecen, so-

berbios como todo el que improvisa su

caudal, y se desmandan y todo lo asue-

lan y destrozan. Son en cierto modo
estos ríos españoles imagen de nuestro
carácter nacional y espejos de nuestra
historia en los últimos tiempos; como
el pueblo español, son mansos y pa-

cientes, sosegados y tardos para el tra-

bajo cotidiano; pero cuando tienen un
pronto, son temibles y gastan toda su

energía sin provecho para nadie, y aun
muchas veces en perjuicio de sí mismos.
Entre las inundaciones y riadas últi-

mamente acaecidas, ha sido una de las

más importantes la del Jalón, al pare-

cer tranquilo y apacible río aragonés,

famoso desde los tiempos del epigra-

mático romano Marcial, por el fino tem-

ple que sus aguas comunicaban á los

aceros, espadas y dagas en ellas sumer-
gidas.

Ateca, uno de los pueblos más her-

mosos y característicos, y también de
los más ricos de Aragón, ha sufrido con
esta crecida de los ríos Jalón y Manu-
bles gravísimos perjuicios y pérdidas
materiales de cuantiosa importancia en
sus fincas rústicas y en sus edificios.

La magnífica huerta de Ateca, donde
se cultivan los frutos más sazonados,

quedó convertida en un lodazal, per-

diéndose todas las cosechas y ofrecien-

do todas las plantaciones de la ribera

el más triste y lastimoso espectáculo.



EL CONDE BONMARTINI Y t-U ESPOf-'.V TEODOLINDA MURRl'
PROTAGONISTAS DEL CRIMEN DE BOLONIA

TÜLIO MUERI
DE L'ILLUSTRAZIOKE ITALIANA

CON el título de La tragedia de Bolonia habrán leído nuestros favorecedores en la prensa diaria el relato de
uno de esos crímenes que parecen hacernos retroceder á los siglos de los Borgia y de los Bentivogli.

La prensa francesa está dis-

locada comentando el crimen
de Bolonia, su belleza artísti-

ca, el refinamiento estético que
demuestra. Nosotros, franca-

mente, sin duda por el atraso

y barbarie en que vivimos,
creemos que el crimen ese no
es vulgar, porque, gracias á
Dios, monstruosidades seme-
jantes no se repiten todos los

días, pero sí es un hecho horri-

ble, contrario á la Naturaleza,

y lo que es contrario á la Na-
turaleza no vemos manera de
calificarlo de artístico.

*
* •

£l recuerdo de estos críme
nes individuales nos con-

duce naturalmente á hablar de
los crímenes políticos de que
en estos momentos y en los

anteriores, y según todas las

probabilidades en los futuros,

también están siendo teatro

las Repúblicas suramericanas,

y en especial la de Venezuela.
En este desdichado país, las

revoluciones continúan siendo

el pan suyo de cada día, y se-

gún nos comunican personas
de crédito, el presidente señor

Castro, para evitar los excesos de

la hidra ó quizás para asegurar-

se en la pacífica posesión del

pellejo propio, se ha rodeado
de una magnífica guardia, que
tenemos el honor de presentar

á nuestros lectores, y que por
todos los estilos puede llamar-

se guardia negra, puesto que
sus individuos son del más bri-

llante y hermoso color de
betún.
>' Pidamos á Santa Rita, abo-

gada de los imposibles, que al

fin se restablezcan la paz y el

sosiego en nuestros antiguos
dominios.

* • •

LA GUARDIA NEGRA DEL PRESIDENTE'CASTBO, EN VENEZUELA
FOT. GRIB4VEDOFF

I

i



XvA ISIDOT^A

A no la recordaban las gentes,

y si su nombre salía á relucir

(le vez en cuando, era porque
sus conteniporáne(js lo exhumaban de

las sombras del pasado al hablar con ad-

miración de aquella inc(^mparable Adria-

na Lecouvreur, de aquella Heriberta ma-
jestuosa de La ley de raza, de aquella

Elda conmovedora del Baltasar de la

Avellaneda, encarnadas tan maravillosa-

mente en la figura gentil, en el rustro

hermosísimo de pálida tez, melancólica

sonrisa y ojos s(jberbios, ju’ot'undos y
aterciopelados de la en sus tiempos céle-

bre actriz Isidora.

Recordábase también (pie una noche,

luego de representar con tan perfecto

arte como siempre, salió de escena páli-

da, conmovida, temblorosa, y sostenién-

dose á duras penas, participó al empresa-
rio ipie desde aquel instante dejaba de
pertenecer á la compañía.
Algunos creyeron (pie un desengaño

amoroso le hizo abandonar la escena;

otros afirmaban que Isidora se ausentó
del teatro cumpliendo apasionada pro-

mesa; hubo quien dijo (pie su voluntario

destierro obedeció al misticismo (pie ata-

ca á algunas cómicas maduras; pero nin-

guno estalla en lo cierto. Isidora juní no
volver á pisar un escenario la velada fa

tal en la (pie oyó á un adolescente, sen-

tado en la orquesta, decir con entusiasta

admiración y pena generosa: «¡Cuán lie-

11a, cuán admirable actriz! ¡Triste es pen-

sar (pie su arte y su hermosura han de
envejecer!»

Aquella frase atravesó el corazón de
la histrionisa. Desfalleció ante tan desconsolador presagio, y resuelta

á espantar los fantasmas de la fealdad, de la vejez y de la muerte,
se recluyó en su morada, y allí, sin que nadie la recordase el paso de
los días, vivió en ilusión y eterna juventud.

La casa, á semejanza de su dueña, huía del mumh», temerosa de algún cho(pie, de
algún roce que desgarrara la rosada nube de su ficción. El jardín, espesando sus ramas
contra la verja,' perdía la vista en tupida maraña de hojas y brotes. Las acacias vela-

ban con su frondosidad la fachada, dejando entrever sólo un ángulo de balcón, recua

(Irado-' entrevias trepadoras. Aadie movía los rígidos pliegues de las cortinas caídas

nadie entreabría la ventana; nadie paseaba por los senderos donde los rosales aban
donaban confiadamente sus flores sobre la arena dorada. Las colgaduras espesas, las

¡luertasjalmohadilladas ensordecían los rumores, y los rehjjes detenidos enmudecían, sin roer segundo á se-

gundo el tiempo. La luz penetraba trabajosamente, y á su reflejo escaso se adivinaltan en los muros coronas
de laureles mustios, entre cuyas lutjas color de polvo brillaba algún fruto de ovo como chispa en la ceniza, y
de letras antaño doradas, las glorias momentáneas, los efímeros triunfos de la Isidora.

En medio de aquellos aiadillados tr(jfeos paseaba la vieja, y al paladear el dulce dej(.) de sus recuerd(js, evo-
caba los éxitos, y reviviembj las heroínas (pie encarnó, le parecía verlas desfilar en melancólica procesión por-
el fondo de la estancia, naciend(j y ¡(erdiéndose en los ángulos sombríos.
Viendo las visiones, la cónnca creíase siempre joven y siempre bella, y con su voz aún fresca, recitaba lar-

gos parlamentos, que sonaban como charla de espectros en la casa silenciosa.

La poesía romántica esparcía sus flores y sus estrellas, desencadenaba su pasión volcánica, rugía impreca-
ciones terribles, y la actriz, llegándose á un armario donde guardaba sus galas escénicas, cubríase con trajes
raídos, y envuelta artísticamente, representaba.
A grandes ¡lasos recorría la sala, apretando entre sus dedos de alabastro el pañuelo de encaje ó la daga

damas(piina. El raso y el terciopelo caían en jdiegues deslucidos, saltaban sobre el pecho los collares; un ceñi-
dor de enormes piedras rodeaba la cintura, y bajo un cerco de oro apretábanse las canas, mientras la voz
armoniosa lanzaba al aire las sentidas (¡nejas de la Florinda de Hartzenbusch:

«Todos jayl me abandonan. ,0h Leandro! ¿Cómo no vuelas k romper mis hierros?

o recitaba la trágica confesión de Isatiel en El rey monje, de García Gutiérrez, (pie empieza:

«Nací dichosa y en hidalga cuna, y hermosas envidiaron mi beldad.»

De tarde en tarde salía envuelta en espescís abrigos, encubriendo el rostro con tupido velo, hundidas las ma-
nos en un manguito de pieles calvas, se alejaba de su casa, y lentamente, por sitios poco frecuentados, iba á
visitar á sus únicos amigos: iba á ver á los muertos. Anochecido llegaba al cementerio donde reposaban los

actores contemjjoráneos suyos: el celebérrimo Adrián y la no menos famosa Clotilde. Allí dormía la ilustre-

trágica (pie arrebató á los espectadores en la gran Reina Católica, en las ricas-hembras, en las castellanas hom-



brunas, mientras Isidora, más humana, más mujer,
les hizo llorar con los infortunios de las doncellas sa-

crificadas, de las perseguidas princesas. Pero á pesar

de ser tan diversas sus aptitudes, se odiaban mortal-

mente, y el afán más vivo de cada una era represen-

tar el repertorio de su rival.

Una noche, en una función benéfica, representaron
juntas el drama de Hurtado y Niiñezde A\X'e Herir en

la sombra. Clotilde hacía el papel de doña Juana Goe-
11o, esposa de Antonio Pérez, y la princesa de Eboli

resucitó en la gentil apariencia de Isidora. Los amigos
de ambas pensaron que tal vez se reconciliarían, aca-

bando para siempre sus rencillas artísticas; mas de-

fraudando aquellas esperanzas, Clotilde aprovechóse
de las violencias del drama, y en el segundo acto in-

crepó frenética á su contrincante con los tremendos
versos que doña Juana dirige á la Princesa. Esta trató

<le dominar su emoción, pero fué inútil, pues escuchan-
<lo los insultos que escudada por la ficción escénica le

decía la trágica, se desmayó.
Originóse un escándalo espantoso; acabó allí mismo

la representación, pasando á vías de hecho los clotil-

distas y los isidorianos; comentaron los periódicos el

suceso durante ocho días, y luego el ruido disminuyó.
Muerta Clotilde, retirada Isi-

dora, de todos cuantos toma-
ron parte en aquellos aconte-

cimientos, la vieja que pasa-
l)a entre las sepulturas era la

única en recordarlos.

Pero para ella eran recien-

tes, palpitantes, y mientras
deslizábase rozando con su
traje la piedra bajo la que ya-

cía doña Juana Coello, se es-

cajiaban de sus labios pala-

bras que, haciendo creer á los

guardianes en su rezo, repe-

tían los escarnios de aquella
noche memorable. Una vez y
otra, con deleite inmenso, con
fruición infinita, murmuraba
á su rival, por siempre muda,
las ironías que tanto le hicie-

ron sufrir, aquellos versos
donde la furiosa Clotilde pu-
so todo su odio, cuando escu-

pió, más que dijo, á Isidora,

desfallecida ante el sarcasmo
injurioso;

€¿Miedo vos? Pues os creía

más valerosa y resuelta.

¿Quien á tanto se ha atrevido
hoy vacila, calla y tiembla?>

Repetía aún, cerca de la

tumba, más versos, aquéllos

donde la muerta arrancó más
aplausos; y al cabo, arran-

cándose á su venganza, se alejaba cruzando los patios

desiertos y (tallados, volviendo á menudo la cabeza

para despedirse de los que quedaban allí dormidos,
silenciosos, inmóviles, sellados los labios que tanto

hablaron, inertes los cuerpos que se agitaron con tan

diversa pasión. Siempre á su regreso hallábase más
sola. Luego tornaba á su vida anterior, á saborear sus

recuerdos, sus remembranzas gloriosas, y por el salón

volvían á pasar los fantasmas de las heroínas.

Una noche de primavera vagaba la cómica por el

cuarto, esclarecido por la luna desde el cielo sereno.

Por la ventana abierta penetraban bocanadas de tibia

brisa, trayendo el aroma de las acacias floridas. Col-

gaban las rosas trepadoras en ramos rodeando el bal-

cón, y rom])ie7id() el silencio, un ruiseñor (todos los

pájaros son ruiseñores en i)riniavera) cantaba escon-
ilido entre las ramas.

Ante a<piella noche ¡¡rimaveral, llena de luz, de

gorjeos, de amor, de vida, Isidora se sentía inquieta,

desasosegada, y contemplaba el desfile de las visiones
que cruzaban la estancia gozosas, sonrientes: Inés,

Julieta, Adriana, Leonor, las enamoradas eternas que
amando murieron, surgían en la oscuridad, iluminán-
dose con la pálida luz del astro, caminando lentas,

con la sonrisa en los ojos y en los labios. No hablalja
Isidora, i-ecitaba quedamente versos llenos de inmensa
pasión, de ternura infinita, palabras susurrantes, en-

tre las que sonaba siempre, cadencia de aquella mú-
sica amorosa, una frase repetida perennemente: «Te
amo, te amo.»

El pájaro cantó más cerca. Sus trinos ascendían
límpidos y vibrantes en la noche estrellada. Entonces
Isidora fué al armario, y junto al diván, bajo la clari-

dad lunar, vestida de rosada tela blanca, culjierta con
all)o velo sujeto por un círculo de oro, resucitó la in-

mortal amante Isabel de Segura.
Los versos huían de su boca. Veíase rechazar á

Marsilla, tornar luego, y contemplándole muerto por
ella, muerto por su amor, decir con acento moribundo:

«Mi bien, perdona
mi de'iprecio fatal. Yo te adoraba.
Tuya fui, tuya. ...»

Algo ex-
traño, impo-
nente, terri-

ble, sintió la

cómica. Sus
ojos se nublaron. El

corazóm latió des-

compuesto. Pero do-

minando aquella angustia, pudo seguir y concluyó:

«Tuya fui, tuya soy; en pos del tuyo
mi enamorado espíritu se lanza.»

Un esfuerzo sobrehumano(Ie ayudó á;recitar.^el últi-

mo verso, y ahogada por la ola de sangre que impe-

tuosa subió por su garganta y anegó el cerebro, agitó

las manos, que blanquearon en el reflejo de la luna, y
cayó pesadamente en el diván. AI choque conmovióse

el muro, y despi'endida una corona, rodó cual último

homenaje hasta los pies de la Isidora.

(

Dlnujos ÜE MÉNDEZ IIRINCA Mauricio LÓPEZ ROBERTS
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NARRACIONES DEL AÑO 2000

EliLEOTÓEOXIO
Historia do un descubrimiento prodigioso y do cómo nunca llegó á conocimiento del público.

|i amigo !Mi'. Wheel tuvo siempre gran afición á las ciencias físicas y una aptitud extraordinaria

para las cuestiones de Mecánica. De muchacho, en viendo brincar á un saltamontes, considera-

ba en seguida el espacio recorrido, el tiempo empleado en el salto y lo que podría pesar el insec-

to, y hacía mentalmente el cálculo de la cantidad de fuerza desarrollada que correspondía á cada gramo del

animal. Desi)ués, aplicando el cálculo á sí mismo, y teniendo en cuenta lo que él jiesaba, deducía la fuerza que
debería desarrollar si tuviese la misma organización qu'e el saltamontes. Muchas veces, viendo allá en Landga-
te estrellarse las olas contra el parapeto que defiende la caseta del bote salvavidas, solía exclamar con pesa-

dumbre: «¡Otros cien mil kilográmetro.s perdidos!» Y es (pie había calculado á ojo el volumen, y, por lo tanto,

el peso de la ola, apreciado la velocidad que traía y determinado en un momento la fuerza con que había cho-

cado contra el murallón, fuerza que, naturalmente, quedaba perdida.

En electricidad y en fotografía había hecho grandes
descubrimientos, de que se servía para sus investiga-

ciones ulteriores, y más de una vez había dejado atóni-

tos á los sabios miembros de la Koyal Institution con
sus experimentos extraordinarios, y sobre todo, con las

inesperadas aplicaciones prácticas que de ellos deducía.

Tenía instalado en la azotea de su casa un motor de
viento que hacía funcionar un dinamo, y por intermedio
<le éste cargaba una colección de acumuladores, que le

servían después para todas las necesidades de su taller

y de su laboratorio, para el alumbrado de su casa y
para mover el automóvil. Siempre tenía acumuladores
cargados, pues el motor y, por consiguiente, el dinamo,
funcionaban siempre que corría el viento. Así solía de-

cir Mr. AVlieel: «Ya ve usted, el viento me trabaja, el

viento me transporta y el viento me alumbra. ¿<iué
más quiero? Estoy muy satisfecho de mi instalación.»

Yo se crea jior esto que era un monomaniaco, ni si-

quiera un chiflado. Mi'. Wheel era un hombre de ilus-

tración general y jirofunda, l)ien equililjrado, jovial,

buen compañero, y que siempre se conducía en sociedad
como correspondía á las circunstancias.

Tenia, sin embargo, una debilidad. Había recogido
muy niño un sobrino en segundo ó tercer grado de su
mujer, y por él sentía una verdadei’a pasión. .Jorge,

como llamaban al muchacho, llegó á ser un joven guapo,
gallardo, muy despejado, atractivo, pero era también
un ])illo redomado y im holgazán incorregible.

Mr. "iVlieel no había podido hacer carrera del tal so-

brino, que cada día le dalta algiín disgusto ó le ironía
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perficie de s

aguas coji

en un cuaqs

no se verá también desde ií

dentro, desde el fondo, siew >

las aguas transparentes?

—Usted sabe much© de .

merdo y de otras cosas, Mr. Heavy, p

)

no se ofenderá usted si de esto le pu(Í3

dar algunas lecciones,—contestó inísjr

Wheel.—Sepa usted que si nosotros j-

mos reflejadas en las aguas todas ep

cosas, colinas, casas, nubes ó porcioii' .

del cielo, es porque rayos luminosos

cedentes de todos esos objetos se refle^i

en la sui>erficie de las aguas, y al llegar á nosotros, despij»

de la reflexión, nos dan la imagen (le los mismos objetj.

l’ero un observador colocado detrás de la superficie de re|

xión no verá nada. De jnodo que sus ondinas y nereid;,

IMr. Heavy, no disfrutarían de ese cuadro magnífico qi( ,

desde aíjuí le parece á usted se halla en el seno del río.

—¿De modo que esos rayos luminosos llegan al agua y i

reflejan cu su superficie, y siguen después su camino p
fuer.a, .sin dejar allí huella ninguna?
—Exactamente.
—Pues cuando llegan á una placa fotográfica, sí dejan.

—Tiene usted razón. Pero eso es porque la placa está (

bierta de sustancias químicas sensibles á la luz.

—¿De modo que para que las ondinas pudieran ver den!

del agua las imágenes de los objetos que se reflejan en

superficie, se necesitaría (pie las aguas fuesen sensibles á

luz, como la placa fotográfica?

—Justamente; pero son precisas tanilúén otras condic

nes. La placa tiene que estar en una cámara obscura. En
río, y para el servicio de las ondinas, liabría que llenar co

(liciones semejantes.
Pll tema se iba haciendo muy profundo para Mr. Heav

y varió de conversación. 2\oté, sin embargo, que desde aqu

en algún aprieto; pero, no obstante, le perdonaba
siempre y se lo disculpaba todo, achacándolo á

travesuras de muchacho. Mas creció, sin corregir-

se, y daba muestras de ser de peor índole cada día,

mostrándose ingrato, .sin afectos y sin aprensión

por nada.

Una tarde me hallaba con JIr. A\'lieel i)aseando i)Or la te-

rraza de Riclimond y contemplando el ])aisaje delicioso que
desde allí presenta la vallada del 'l’ámesis. Pin el río, que for-

ma ])or aquella parte una curva majestuosa, se reflejaban,

como en un espejo, las colinas cubiertas de árl)oles con todos

los matices del verde, las nuljes teñidas de púrimra y el

fondo azul del cielo. Pll esjiectáculo era soberiño.

.\(!ompafiábanos iSIr. Heavy, un comerciante de la City,

iiniorante á carta cal)al, ))ero (pie se había hecho rico ven-

liendo en comisión, con lo cual se ¡lodía dar ya varios lujos,

cutre ellos el de codearse con gente de viso y el echárselas
(le erudito y de entendido en todo.

Hicimos algunos comentarios sobre las bellezas del paisaje,

\ al tal sujeto .se le ocurrió decir:

Vamos, que si existieran ondinas y nereidas en el fondo
iel río, c((mo creían los antiguos, esta tarde gozaban de
lagnífica.- '>i.-'las.

l’ui-s no verían nada,- oliservó Jlr. Wheel con alguna
ureza.

..('.iiio (pie no? resjiondió el comerciante.—¿IMe quiere
o-u (1 (pie ( se magnífico conjunto (jiie aparece en la su-



to Mr. Wheel habló muy poco, y me pareció muy
^ado el resto de la tarde y toda la velada,

lia noche, el comerciante, una hija de éste y j’o, fui-

léspedes de nuestro sabio amigo, quien no permitió
Tesáramos á Londres á hora avanzada. El cuarto cjue

dnaron estaba cerca del laboratorio. No tenía sueño,

)asé leyendo una buena parte de la noche. Al fin

la luz y traté de dormir, pero no pude. Haciendo
irios me hallaba, como se suele en tales ocasiones,

oí ruido de pasos en el corredor adonde mi cuarto y
atorio daban. Alguien atravesaba el pasillo y se diri-

epartamento de trabajo.—¡Bah!—pensé—es el amigo
eel, á quien se le ha ocurrido repentinamente alguna
!ro á los pocos minutos vohu otra vez á sentir pasos
isma dirección que los primeros, indicando que otra

, se dirigía también al laboratorio,

ya picó mi curiosidad; me levanté, y separando con
t llave, miré por el ojo de la cerradura de mi cuarto.

;dor tenía una ventana que daba al campo, y aunque

I

persianas echadas, dejaba entrar alguna claridad, la

¡te para columbrar la puerta del laboratorio y ver que

I

’a cerrada.

do estuve de salir de mi cuarto é ir á sorprender á
eel y al que con él trabajaba á aquellas horas; pero
•é en seguida que era demasiada confianza, si no
ción manifiesta. Por otra parte, sentía curiosidad
fie por saber quién trabajaba con el sabio. En su
mcia, decidí permanecer de vigía. Pasó mucho tiem-
me cansaba de la e.spera, cuando vi abrirse la puerta
nte y, uno tras otro, aparecer dos bultos. Al que pasó
la ventana, aunque con dificultad, pude reconocerlo;
e, el sobrino de Mr. Wheel. El otro bulto, que mar-
ítrás y por la parte más obscura del corredor, jiasó

pudiese ver quién era. Pero no me quedó duda de
el dueño de la casa.

aóme el hecho, mas no teniendo nada que objetar
a cama y traté de reposar hasta el siguiente día.

ora del hreakfart estábamos todos á la mesa: Míster

AVlieel y su esposa, Jorge, IMr. Heavy, una hija de

éste y yo. Con el aire más indiferente del mundo
hice una alusión ligerísnna á los trabajos noctur-

nos del laboratorio; pero tan embozada, que no
podía tener otro efecto, á mi ver, que llevar la con-

versación hacia ese tema. Noté, sin embargo, que
Jorge me dirigió una mirada extraña; al mismo
tiempo, á Mr. AVheel, que estaba sirviendo el té á

Mr. Heavy, se le fué la mano y derramó el líquido

sobre éste; y la hija del comerciante, al ver aquéllo,

dejó caer el cuchillo de la manteca y rompió su

taza, con el estrépito consiguiente.

Entretanto, Mr. Wheel me contestaba muy
tranquilo;

—Son muy contados los casos en que yo trabajo

de noche en el laboratorio. No conviene. Cuando
á altas horas se me ocurre alguna cosa, la apunto en
una lüzarra que á prevención tengo en mi cuarto.

Me callé, y no pasó más. Pero á la tarde, en un
momento que pude hallarme á solas con Mr. Wheel,
pues durante el día Jorge no me había dejado á

sol ni á somlira, le pregunté en voz baja:

—¿Pero de veras no ha estado usted anoche en

su laboratorio?

—No, señor. ¿Por qué me lo pregunta usted?

—¡Ch! Por nada. Es que me pareció ver á usted
tarde y noche muy preocupado, como si algo le

trabajara el magín, y al verle á usted tan jovial y
tan tranquilo, creí que ya había usted resuelto el

problema que le inquietaba, y por el que acaso

había usted estado trabajando mientras los demás
dormíamos.
—Pues sí; es cierto. Pensaba en una cosa, y creo

que he dado con ella, pero sin necesidad, por
ahora, de ir al laboratorio. ¡Ya verá uste<l!

Entonces el preocupado fui yo, y al regresar solo

á mi bairio de Earlí Court, no jiude menos de pre-

guntarme repetidas veces;

—Pues señor, ¿qué hacía Jorge á esas horas en el labora-

torio? y, sobre todo, ¿quién era la persona que estuvo allí

con él?

H
Era menester prevenir de algún modo y en seguida á

Mr. Wheel. Escribíle citándole á mi casa. Acudió al día si-

guiente, y antes de que yo empezara á hablarle, me dijo:

—Ya sé lo que usted quiere; saljer qué es lo que ahora
traigo entre manos. Le ha picado á usted la curiosidad, y
no estará usted tranquilo hasta satisfacerla. Voy á com-
placerle.

—Muchas gracias. Yo tengo taml)ién algo que decirle á

usted.
— Sí; ya sé que al mismo tiempo que escribía usted su nota

citándome para hoy, hablaba usted alto y decía: «Es menester
que mi amigo sepa lo que pasa de noche en su laboratorio.»

—¡Qué! ¿Cómo? ¿quién le ha dicho á usted eso?

—Usted mismo.
—¡Pero si yo no he escrito nada de eso en mi caída!

—A'a lo sé. Eran reflexiones que usted hacía en alta voz
al escribirla.

—Es posible; mas esas reflexiones no iban en la carta. En
todo caso, eran palabras que se lleva el viento.

—No lo crea usted. Lo que usted habló delante del papel
hizo su efecto, y la carta me ha llevado sus palabras al

mismo tiempo que su escritura.

—¿Cómo? ¡Es imposible!

—No, señor. Ese es uno de mis inventos. Es muy útil, y
sorprende, efectivamente.
Yo me quedé estupefacto. Mr. Wheel era un hombre serio

formal. No hablaba en broma. Además, la pruetia que me
daba repitiendo mis reflexiones, era concluyente.

—¿Y era ese el invento que estaba usted madurando? Con-
fieso que es diabólico.

—No, amigo mío. Esto ya lo tenía resuelto hace tiempo.

Lo de estos días es magnífico; más grande, más delicado.

—Pero no puede ser más asombroso que eso de recoger y



perfici

aguas
en un

no se verá también dei

dentro, desde el fondo,

las aguas transparentei
—Üsted sabe muchei

inercio y de otras cosas, Mr. Hea
lio se ofenderá usted si de esto I

dar algunas lecciones,—contestó
’Wheel.—Sepa usted que si noso
mos reflejadas en las aguas todj

cosas, colinas, casas, nubes ó po;

del cielo, es porque rayos iuminoi
cedentes de todos esos objetos se

en la sujierficie de las aguas, y al llegar á nosotros, d )i

de la reflexión, nos dan la imagen de los mismos o it

Pero un observador colocado detrás de la superficie d
xión no verá nada. De modo que sus ondinas y ne d
IMr. Heavy, no disfrutarían de ese cuadro magnífi( q
desile aquí le parece á usted se halla en el seno del rí(

—¿De modo que esos rayos luminosos llegan al agí

reflejan en su superficie, y siguen después su cami
fuera, sin dejar allí huella ninguna?
—Exactamente.
—Pues cuando llegan á una placa fotográfica, sí dej

—Tiene usted razón. Pero eso es porque la placa e¡

bierta de sustancias químicas sensibles á la luz.

—¿De modo que para que las ondinas jiudieran ver dKl

del agua las imágenes de los objetos que se reflejanB

superficie, se necesitaría que las aguas fuesen sensibh
luz, como la placa fotográfica?

—Justamente; pero son precisas también otras coi

nes. La placa tiene que estar en una cámara obscura,
j

río, y para el servicio de las ondinas, habría que llena <

diciones semejantes.
[

El tema se iba haciendo muy profundo ¡lara Mr. IflA

y varió de conversación. IS'oté, sin embargo, que desde

en algún aprieto; pero, no obstante, le perdonaba
siempre y se lo disculpaba todo, achacándolo á

travesuras de muchacho. Mas creció, sin corregir-

se, y daba muestras de ser de peor índole cada día,

mostrándose ingrato, sin afectos y sin aprensión
por nada.

* *

Una tarde me hallaba con Mr. AVheel jiaseando por la te-

rraza de Richmond y contemjilando el ])aisaje delicioso que
desde allí presenta la i'allada del Támesis. En el río, que for-

ma por aquella parte una curva majestuosa, se reflejaban,

como en un espejo, las colinas culjiertas de árboles con todos
los matices del verde, las nubes teñidas de púiqiura y el

fondo azul del cielo. El esi)ectáculo era soberbio.

Acompañábanos Mr. Heavy, un comerciante de la City,

ignorante á carta cabal, jiero (pie se había hecho rico ven-

diendo en comisión, con lo cual se ¡todía dar ya varios lujos,

c'utre ellos el de codearse con gente de viso y el echárselas

de erudito y de entendido en todo.

Hicimos algunos comentarios sohre las bellezas del paisaje,

y al tal sujeto se le ocurrió decir:

—Vamos, que si existieran ondinas y nereidas en el fondo
(le! río, como creían los antiguos, esta tarde gozaban de
magníficas vistas.

— I’iies no v(‘i'ían nada,—observó IMr. Wheel con alguna
dureza.

-¿Cómo (pie no?— resjiondió el comerciante.—¿iMe quiere
usted decir (pie ese magnífico conjunto (jue aparece en la su-



iomento Mr. Wheel habló muy poco, y me pareció muy
reocupado el resto de la tarde y toda la velada.

Aquella noche, el comerciante, ima hija de éste y yo, fui-

os huéspedes de nuestro sabio amigo, quien no permitió
le regresáramos á Londres á hora avanzada. El cuarto que
e destinaron estaba cerca del laboratorio. No tenía sueño,
me pasé leyendo una buena parte de la noche. Al fin

lagué la luz y traté de dormir, pero no pude. Haciendo
alendarios me hallaba, como se suele en tales ocasiones,
lando oí ruido de pasos en el corredor adonde mi cuarto y
laboratorio daban. Alguien atravesaba el pasillo y se diri-

a al departamento de trabajo.—¡Bah!—pensé—es el amigo
r. Wheel, á quien se le ha ocurrido repentinamente alguna
ea. Pero á los pocos minutos volví otra vez á sentir pasos
1 la misma dirección que los primeros, indicando que otra
‘vsona se dirigía también al laboratorio.
Esto ya picó mi curiosidad; me levanté, y separando con
?nto la llave, miré por el ojo de la cerradura de mi cuarto.
1 corredor tenía una ventana que daba al campo, y aunque
m las persianas echadas, dejaba entrar alguna claridad, la

ficiente para columbrar la puerta del laboratorio y ver que
taba ya cerrada.

Tentado estuve de salir de mi cuarto é ir á sorprender á
r. Wheel y al que con él trabajaba á aquellas horas; pero
nsideré en seguida que era demasiada confianza, si no
liscreción manifiesta. Por otra parte, sentía curiosidad
vencible por saber quién trabajaba con el sabio. En su
nsecuencia, decidí permanecer de vigía. Pasó mucho tiem-
, y ya me cansaba de la esliera, cuando vi abrirse la puerta
enfrente y, uno tras otro, aparecer dos bultos. Al que pasó
rea de la ventana, aunque con dificultad, pude reconocerlo:
1 Jorge, el sobrino de Mr. Wheel. El otro bulto, que mar-
aba detrás y por la parte más oliscura del corredor, pasó
> que pudiese ver quién era. Pero no me quedó duda de
e era el dueño de la casa.
Extrañóme el hecho, mas no teniendo nada que objetar

J

W á la cama y traté de reposar hasta el siguiente día.
A la hora del hreakfart estábamos todos á la mesa: Alíster

AVheel y su esposa, .Jorge, Air. Heavy, una hija de
éste y yo. Con el aire más indiferente del mundo
hice una alusión ligerísuna á los trabajos noctur-

nos del laboratorio; pero tan embozada, que no
podía tener otro efecto, á mi ver, que llevar la con-

versación hacia ese tema. Noté, sin embargo, que
Jorge me dirigió una mirada extraña; al mismo
tiempo, á Mr. Wheel, que estaba sirviendo el té á

Air. Heavy, se le fué la mano y derramó el líquido

solire éste; y la hija del comerciante, al ver aquéllo,

dejó caer el cuchillo de la manteca y rompió su

taza, con el estrépito consiguiente.

Entretanto, Air. AVheel me contestaba muy
tranquilo:

—Son muy contados los casos en que yo trabajo

de noche en el lalioratorio. No conviene. Guando
á altas horas se me ocurre alguna cosa, la apunto en
una pizarra que á prevención tengo en mi cuarto.

Ale callé, y no qiasó más. Pero á la tarde, en un
momento que pude hallarme á solas con Air. AVheel,

pues durante el día Jorge no me había dejado á
sol ni á sombra, le pregunté en voz baja:

—¿Pero de veras no ha estado usted anoche en
su laboratorio?

—No, señor. ¿Por qué me lo pregunta usted?

—¡Oh! I’or nada. Es que me pareció ver á usted
tarde y noche muy preocupado, como si algo le

traliajara el magín, y al verle á usted tan jovial y
tan tranquilo, creí que ya había usted resuelto el

problema que le inquietaba, y por el que acaso
había usted estado trabajando mientras los demás
dormíamos.
—Pues si: es cierto. Pensaba en una cosa, y creo

que lie dado con ella, pero sin necesidad, por
ahora, de ir al laboratorio. ¡Ya verá usted!

Entonces el preocupado fui yo, y al regresar solo

á mi bairio de Earlí Court, no pude menos de pre-

guntarme repetidas veces:

—Pues señor, ¿qué hacía .Jorge á esas horas en el labora-

torio? y, sobre todo, ¿quién era la persona que estuvo allí

con él?

Era menester prevenir de algún modo y en seguida á

Air. AA’heel. Escribíle citándole á mi casa. Acudió al día si-

guiente, y antes de que yo empezara á hablarle, me dijo:

—Ya sé lo que usted quiere: salier qué es lo que ahora
traigo entre manos. Le ha picado á usted la curiosidad, y
no estará usted tranquilo hasta satisfacerla. A"oy á com-
placerle.

—Aluchas gracias. Yo tengo tamJiién algo que decirle á

usted.
— Sí; ya sé que al mismo tiempo que escribía usted su nota

citándome para hoy, hablaba usted alto y decía: «Es menester
que mi amigo sepa lo que pasa de noche en su laboratorio.»

—¡Qué! ¿Cómo? ¿(juién le ha dicho á usted eso?

—Usted mismo.
—¡Pero si yo no he escrito nada de eso en mi carta!

—Ya lo sé. Eran reflexiones que usted hacía en alta voz
al escribirla.

—Es posible; mas esas reflexiones no iban en la carta. En
todo caso, eran palabras que se lleva el viento.

—No lo crea usted. Lo que usted haJiló delante del papel
hizo su efecto, y la carta me ha llevado sus palaJiras al

mismo tiempo que su escritura.

—¿Cómo? ¡Es imposible!

—No, señor. Ese es uno de mis inventos. Es muy útil, y
sorprende, efectivamente.

Yo me quedé estupefacto. Air. AA’heel era un hombre serio

y formal. No hablaba en broma. Además, la prueJia que me
daba repitiendo mis reflexiones, era concluyente.

—¿Y era ese el invento que estaJia usted madurando? Con-
fieso que es diabólico.

—No, amigo mío. Esto ya lo tenía resuelto hace tiempo.

JjO de estos días es magnífico: más grande, más delicado.

—Pero no puede ser más asombroso que eso de recoger y



oir lo (|ue uno iliga al escriliir una
carta. Eso es ya casi leer los pen-
samientos de los demás, y puede ser muy peligroso.

—Pues entonces, ¿([ué dirá usted cuando sepa que
ni) sólo puedo oir lo que usted dice á sus solas, sino

verle y presenciar lo que hace?
Contíeso (pie al oir estas i)alal)ras se me ([uitó todo

el interés que tenía de informar al doctor solire las

visitas de su sobrino .Torpe y alguien más al laborato-

rio. ¿<¿né le iba yo á decir (pie él no supiera? Un liom-

bre (pie e//c eii /u.s cíniafi lo (pie uno murmura cuando
le escribe, y que re á través de obstáculos y distancias

lo (pie un individuo liace metido en sn casa, ¿no va á

saber lo (pie ocurre á sn alrededor?
.Mi curiosidad, mi interés, se concentraron por com

]ileto en conocer a(iuellos descubrimientos extraordi-

narios.

—Cuénteme usted, explíipieme usted todas esas ma-
ravillas,— dije ofreciendo nn habano á Mr. M’beel, pre-

parando dos vasos de whisky con agua de soda, y dis-

poniéndome á escucharle con toda atención.

El doctor encendió sn cigarro, arrellanóse en la bu-

taca, y beliiendo á sorbitos el whisky aguado, comen-
zó sn narración de esta manera:
- Recordará usted la conversación ([iie tuvimos hace

tres días en la terraza de Ricbmond acerca del ])aisaje

reflejado en el río, y las estúpidas reflexiones de
.Mr. lleavy sobre el asunto.

— Sí, señor. Recnerdo todo ello.

Pues una de las observaciones más bellacas de
nuestro amigo me sugirió una idea. La luz, al caer

sobre la mayoría de los objetos, se refleja en ellos, y
signe sn camino sin dejar, decimos, ¡mella alguna.

.\lgunas sustancias, sin embargo, se alteran, y en esto

se baila fundada la fotografía. Esto prueba, por lo

tanto, (pie la luz es cai>az de ejercer siempre una
acción (pie llamamos (|uímica, pero que en su esencia
es mecánica, y (¡ne no puede ejercerse sin gasto de
energías; y si la luz las suministra en algunos casos,

claro es que puede suministrarlas siempre. La cuestión
es que las sustancias sean aptas, sensibles á su vez
para recibir y transformar esas energías. Si, pues, la

snjierficie del agua del río hubiera sido sensible á la

luz y se hubiera inodiíicado conforme á la acción de
ésta, las ondinas de que hablaba .Mr. Heavy acaso
hubieran podido, desde el otro lado de la superíicie, es
decir, desde el fondo de las aguas, apreciar esa trans-
formación. Pensando solire esto, se me ocurrió que el

fenómeno (le la visión no era ni más ni menos que eso.
I.os rayos luminosos (pie vienen de todos los objetos
que nos rodean, llegan á nuestros ojos é iiupresionem
nuestra retina. Por lo tanto, esta retina, una sustancia

material , es ajúa para recibir y
transformarse por la energía do

luz; ésta deja allí una huella, aunque sea momentá-
nea, y el cerebro re, desde el otro lado, esa huella, esa

impresión que la luz ha ocasionado en la retina, ¿(jué

hay desde la retina al cerebro? iNervios que transmiten
esa impresión, (¡ue en el cerebro, por im mecanismo quo
no conocemos todavía, se transforma y nos da la sensa-

ción por la cual vemos los objetos de donde la luz im-
presionante procede. ¿Sigue usted mi razonamiento?
—Perfectamente.
— ITien; pues si yo construyo una plancha (pie sea

sensible á la luz como lo es la retina, no como la placa

fotográñea, y pongo cada punto de dicha plancha en
comunicación con un hilo por donde pase una corrien-

te muy sensible de energía, cuando los diferentes jmn-

tos de la superflcie de la plancha se modibquen de
distinto modo por la acción de la luz, las corrientes

delicadas ([ue jior los hilos, en conexión con dichos

jnmtos, corran, experimentarán también modificacio-

nes correspondientes. Entonces si estos hilos, cuya
longitud es indiferente, llegan á otra plancha que, así

como la primera es sensilde á la luz, sea sensible á la

acción de la corriente de energía y se modifique de
diferente modo en cada punto según las variaciones

de la energía (pie sobre cada uno de estos puntos
actúe, esta segunda jilancha, (pie llamaremos cerebral,

reproducirá las huellas ó impresiones (pie la luz haya
producido en la primera. Y esto sucederá cualquieia

(pie sea la distancia que haya y los obstáculos quo
medien entre las dos planchas, con tal que los hilos

por donde pasa la corriente pongan una de éstas en

comunicación con la otra.

—También esto lo comiu endo.

— Perfectamente. Ihies entonces ya no ipiedará sino

rcrelar las modificaciones de la plancha segunda, ó sea

la receptora ó cerebral, para (¡ne esas modificaciones

aparezcan para nosotros como imágenes de los objetos

cuya luz ha motivado dichas modificaciones. El meca-
nismo del juoceso está, pues, encontrado. T.a cuestión

está en hallar una sustancia (|ue sea sensible á la luz,

como lo es la retina, y con ella construir la plancha

])rimera; después, en elegir la corriente sensible y deli-

cada (pie se modifi(pie por las más débiles alteraciones

i|ue la luz ]nicda iiroducir en la plancha im¡)resiona(la;

tercero, en encontrar otra sustancia (pie sea á su vez

suscejitible de modificarse ])or las alteraciones de la

corriente (pie á ella llegue, y con esta sustancia cons-

truir la plancha segunda; y por último, revelar las mo-
dificaciones de esta segunda plancha de modo que nos

den á la vista las sensaciones de imágenes.
— ;Piies no es nada lo que necesita usted!

(’l'enuinarú cu el ¡iró-rhiKi uúiuero.)
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OFELIA

.¡Dios es sabio y es justo! y los seres

imaginan con loca soberbia*

que dudaufto de todo son dioses,

y creen en el odio, y el odio profesan,

y el amor qne les da la ventura

fanáticos niegan.

Por eso la virgen,

coronada con blancas'verbenas,

á la imagen feliz de sus sueños
constante persigue con triste demencia,

y al lago en que flotan las cárdenas flores

temblando se acerca.

La luz mortecina

L
as ondas del lago columpian las flores;

las diáfanas ondas su cuerpo reflejan;

su blanco vestido, su pálido rostro

¡los árboles lloran temblando sobre ella!

Y está sola y tiene

su esperanza muerta,

y canta, y sus ojos sin brillo no lloran.

¡Así vive siempre quien muere de irena!

Esfumado en la bruma, un palacio

levanta hacia el cielo sus torres siniestras,

y allí ve la sombra de Hamlet que vaga,

que vaga en la bruma burlándose de ella.

Amores la dice;

¡feliz quien los sienta!

¡Más feliz todavía el incauto
que en amores idílicos crea!

¡Dios es sabio y es justo, y no otorga
á una débil mujer la firmeza!

con curvas de plata las ondas bordea,

y allí ¡pobre loca! su pálida imagen
sonriendo de amores contempla.

Las flores derivan,

y el cuerpo de un ángel deriva con ellas

plegadas las alas, sin luz en los ojos;

la noche la envuelve, las ondas la besan,

y los sauces agitan llorando

sus brazos sin fuerza;

tal vez en su sombra
un fantasma fatídico vela;

es el alma de Yorik que canta

la muerte de Ofelia,

y repite muy quedo: «¡Bien baya
el que muere de amores y sueña!

¡Feliz el que muei’e de amores; no caben

en el mundo los que aman de veras!»

Leopoldo LÓPEZ DE SAA
DIBUJO DE ANDRADE



MOXOLOíiO DIÍ UXA XISEKA

nosotras! Todo el niuinlo se cree con
derecho á mandarnos ¡Claro, soiikjs

unas cliiíiuillas! l*ero, eso sí, servimos ])ara echar

mano á todo lo (|ue se ofrece. ¿l’or([né venimos del

jiuelilo? Por(]ne allí somos nn estorbo jiara casa de

los padres. ¿Y á (|ué venimos? A ser el revei’so de

la nie<lalla de las nodrizas. Poniue ¡difei'encia

va! ¿Nosotras tenemos ilos duros de salario?

Pues ellas tienen ti¡>li’. ¿A nosotras nos visten de
])ercal? A ellas de jieluche y con entruchaos de
oro, como los generales. iP<.>hi-ecitas chachas!

¡Y sin permitirnos tener una salida jamás, cuando
no hay mortal que no tenga sus salidas buenas ó

malas! En tín, siempre con el chico á cuestas,

somos las verda<leras tiiárfiniH del servicio. ¿<jue

llora el angelito ]>or(ine le duele algo (pie no se ve,

\anms, cual(|nier ipiisicosa de esas (pie llevamo
dentro las pei'sonas y los animales? Pues, ya se

sabe: una es (pden carga con la culpa de (pie el

nene llore; ¡loiipie hay (jue })resmnir (pie, por des-

cuidos de una, se ha pegado un coscorrón contra

alguna puerta desnaturalizada ó contra algún boli-

che de mal corazón, ¿(jiuí id niño, cuando está ha-

ciendo las delicias de una visita, se le antojan las

narices de la señora visitante, la cual no (pdere

dárselas, como es natural, y el angelito toma una
rabieta? Pues á la niñera con el roi'ro. ¡Sí, á

mi, j)ara que me encargue de acallar su escanda-
loso llanto como si la cosa fuera tan fácil!

Claro es (pie las nodrizas tandiién tienen obliga-

ción de acalla)' en sus llantos al nene cpie ci'ían,

pei'o el cuento lacteado (¡ne ellas le cuent:in ¡aii'a-

tapaile la boca, no está al ¡dcance de iiuest)';) inia-

ginación, ¡(or mucha (pie tengamos. Y una vez en
¡llena )':djiet:i, ya nos tienen ustedes enti-e la espa-

d:i del niño y la pared de sus padi'es.

— ¡Yamos, Agapitito!—decía yo esta nniñana al

nene de mi vida.—No lloi-es más, (¡ue vii á venii-

el tío de las barbas y te. va á llevar á una cueva
muy obscura, toda forrada de betún y llena de
negi'os,

¡Amenaza inútil! lA chico lloraba cada vez más y se i'evolcalia en el piso, poniéndose la rojiita en disposición'

de (¡ue vo se la mudiise ¡loi- décima vez ¡y eran las once!

— ¡Mii'a, hi'ihón— añadííi vo— (¡ue si note callas, viene el casero! (Nada.)— IMii'ii (pie te leo unos vei'sos

he atemorizaba, en lin, con las cosas más terribles Pero tod(.) fué en vano,

— ¡Poi' l>ios, Agajiitito mío!— le dije cambiando de tono.— IMira, si dejas de llorar te contai'é el cuento de La
hriijd m t'saihcchv. ¿Pues saben ustedes lo (¡ue hizo el pobi-ecito en vez de callai'se? Tirai-me á la cabeza el fras-

co de la fosfatina ,v seguir ejercitando el derecho del ¡lataleo y deinosti'ando (pie tenía voz y botas, y (¡ue éstas

ei'an de doble suela. Total: veintiséis cardenales repartidos poi' todo mi cuerpo, (pie les daría á ustedes lástima

vib inelos ¡Pues, anda, (¡ue si mi jiadrc me los viera! t’on el geniazo (¡ue tiene, ca¡)az sería de hacer taja-

das al cbi(¡nillo y comérsele con arroz ¡Pobrecitas cbacbas! Realmente somos unas esclavas de los nenes.

ha (¡ue menos es una esclavina. Yo no sé cómo acertai' con el mío. ¿he tengo en brazos? Me muele los huesos,

f.hc dejo en el suelo? iMe ¡lellizca las ¡lantoi'rillas ó la emin'ende con el gato, (¡ue acaba ¡lor afilarse las uñas en

mí. j'i' descuídese usted! Aver sin ir mas lejos, en un momento de disti'acción, cogió el chico la peluca de su

abuela y la zambulló en el cubo de la cocina. ¿<jué había de suceder? Que si grande es la peluca de la buena
señora, imiyoi' fué la (¡ue me gané yo. ¡Pobres iiiiieriis! W'rdad es (¡ue alguna vez nos llevan al teati'o. ¿Pei'o

¡Dirá (pié, si en lo más intereáaiite de hi, función suele ocuri'íi'seles á las ci'iatuiias salii' á cualquier cosa?

¡.No se me olvida la liltima tiii'de (¡ue fuimos al Es])añol! Estaban luiciendo Lo que no puede deeime. Pues bien:

lo (¡ue no ¡Hiede decirse es lo (¡ue se le ocurrió hacer al hijo de las entrañas de la señorita cuando el drama me
ins¡)iraba mayor interés. ¡Vamos, hubiera estrellado al angelito contra la ¡merta, contra el acomodador, contra

cual(piier cosa dura! En fin, (¡ue en todo y ¡lor todo somos desgraciadísimas.
N' yo ni me ¡uieilo (¡nejar si(¡uiera; ¡)or(¡ue cuando le digo á mi señora (¡ue este oficio tiene niucbas es¡)iuas,

me res¡ion(le (¡lie más es¡iiuas tenía el de mi abuelo, (¡ue era ¡lescadero, y se aguantaba Tiene razón la se-

ñora; ¡lero ¿(¡iii'' le ¡Direce á usted la salidita? ¡Oh, yo no tendré fialiduH', pero lo (¡ue es ella! Y todas las se-

ñoras son iguales, ho dicho: < ¡ I nl'elices de nosotras! ¡Pobrecitas niñeras! »

1

I

1

J’or la C')i)ia.

.Juan PÉREZ ZUÑKÍA



CUADROS MADRILEÑOS

COMICOS Y XOROKLOS
^

E van los toreros y vuelven los cómicos Es la época del año en que se acaban los toros y empiezan
las temporadas. La calle de Sevilla comienza á tomar ese aspecto especial, único en el mundo, de
bolsín del arte y embarcadero de la tauromaquia. Llega un extranjero á Madrid y queda sorprendido

al ver toda una acera de calle céntrica llena de grupos. Lo menos que cree es que hay huelga ó principios de

motín. ¿Qué significa toda aquella gente parada al sol sin hacer nada? Es la vuelta de los llamados y la despedí

da de los ex-cogidos. Los llamados son los cómicos, que no hacen más que contar sus triunfos y las llamadas á

escena que lograron en los teatros de Ubeda, Quero, Calatorao, 8an Chidrián y Villamiel. ¡Aquello fué el delirio!

Lo malo es que todos ellos vuelven sin una peseta y andan á caza de una contrata, porque todos están á dispo-

sición de las Empresas; pero el arte ha salido victorioso, y como dice uno de los del corro; «¡Hay muchos acto

res todavía; lo que pasa es que Madrid lo tienen acajiarao cuatro intrigantes y no hay medio de meter la cabe-

za!» «Lo que hace cualquiera de esos niños góticos que tienen á Madrid en el bolsillo, lo hago yo dormido, dice

otro; y á ropa me las apuesto con Mendoza.» «Pues más te valía afeitarte los pantalones, exclama un colega,

porque tienen barbas de un mes.»
Los toreros hablan de su vida del invierno, y de lo que han ganado en dinero contante y sonante. Estos no

LOS CONTERTULIOS DE LAS CUATRO CALLES

solamente hablan de lo suyo, sino que lucen la persona enseñando lo que no debieran, y molestan á las seño-
ras que pasan. El que menos de ellos se lleva á su pueblo veinte orejas. «En la feria de Casariche le brindé
un toro á la alcaldesa, y me regaló un brillante como una-manzana.» «¿Y aónde está?» «Empefiao en no salir á
la calle. Miste qué mujer viene pa acá. ¡Olé por las barbianas de color de caoba que van pisando con arranque!

»

Y el caballero gordo que va con la señora dice que en Madrid no hay autoridades; que eso de acometer á las

señoras es una cosa terrible.

La presencia de cómicos y toreros coincide con el fin del verano; son como el albillo, que se presenta en Ma-
drid para pasar un mes, y no se le vuelve á ver hasta el año próximo; pero cómicos y toreros son en esta época
una nota esencialmente madrileña, y recuerdan la última estadística, según la cual hay en España tres mil y pico
de artistas dramáticos. ¡Tres mil y algunos cientos de cómicos que han de pasar el invierno en alguna parte!

Son muchos; y por eso cuando llega Octubre y empiezan á salir las capas y veo á una docena de estos hon-
rados intérpretes de tantas obras apoyados todavía en la pared del café Inglés, recuerdo lo dura que es la vida
para todo el que no pasa de medianía en el mundo del arte, los esfuerzos inútiles hechos por el modesto actor,

que acaso está tomando el sol por no ver lo que pasa en su casa, donde piden pan la antigua dama, hoy carac-
terística vacante, y cinco ó seis futuros Vicos..... Después de todo, no había para qué dedicarse á cómico si no
había suficiente talento para ello, porque en el teatro no basta un poco de inteligencia artística; hace falta mu-
cha, ¡pero mucha!
¡Y por eso hay tantos corros de actores mal comprendidos en la vía más céntrica de Madrid en estos meses

del año!

FOT. MUÑOZ DE BABNA Eusebio BLASCO
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os madrileños empeder-
nidos que no saben dis-

tinguir el trigo de la ave-
na, ni una oliva de un almendro,

y para quienes el camino son los

Viveros de la Villa ó las Ventas
del Espíritu Santo, creen que la

estación más propia para campear
es el verano, la época en que se va
uno á San Sebastián ó á Santander
á lucir la ropita clara y á dejarse
bonitamente los cuartos entre fon-

das y timbas más ó menos aristo-

cráticas. ¡Pobres ilusos, señores de
piso que tienen por nubes las del
cielo raso que les ahoga y se asus-
tan cuando ven un árbol sin su
correspondiente alcorque de la-

drillo ó de piedra artificial para
recibir las aguas de la manga de
riego! Bueno, pues no, apreciables
caballeros interurbanos, simpáti-
cas ostras del banco de Madrid,
no hay tal cosa. Blasco tiene ra-

zón: el verano es bueno para que-
darse en casa; y para salir al cam-
po, nada hay mejor que el otoño,
es decir, la época hermosa y tem-
plada en que se puede pasar todas
las horas del día al aire libre, go-

zando la serenidad del ambiente

y la hermosura del suelo.

Pero está claro también que para
amar el campo de una manera pla-

tónica y sin móviles interesados
hace falta poseer un espíritu refle-

xivo y calmoso. La mayor parte de
la humanidad urbana sólo estima
la Naturaleza en tanto en cuanto
puede convertirse en naturaleza
muerta, como dicen los pintores
de bodegones. Hay en Madrid bas-

tantes sujetos que desde estos

días en que concluye la veda has-

ta que aprieta el calor, se pasan la

vida en el campo cargados con
una escopeta, y en todo ese tiempo
maldito si se enteran del paisaje,

ni si gozan del ambiente puro, ni

si estiman en nada la hermosura
de la tierra y del árbol, del arroyo

y del cielo. Para ellos no hay más
paisaje que el radio de acción de
su escopeta: apiolar una perdiz ó
voltear una liebre vale y repre-

senta más que saborear las belle-

zas campestres: ellos van á su ne-

gocio, á tumbar mucha caza, sea
como fuere, y el campo sólo les

importa como sustentáculo y des-

pensa inagotable de perdices, co-

nejos, codornices y calandrias.

¿Ven ustedes á un hombre de
esos entusiasmado ante un cam-
po de amapolas? Pues no vayan á
incurrir en el error de pensar que
admira la gracia y lindeza de fa

humilde florecilla. Al contrario, el

á
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hombre aquel se entusiasma por-

que sabe que las amapolas son el

plato favorito de las perdices y de

las codornices. ¿Contemplan uste-

des á ese otro cazador relamién-

dose de gusto junto al apacible

remanso que forma el tan acre li-

tado arroyuelo murmurado^-, bor-

deado por sauces y mimbreras?
Pues, nada, al individuo aquel le

importa un comino el paisaje y la

poesía que de él se desprende: lo

que le interesa es que detrás de

los sauces hay un excelente pues-

to para esperar á los ánades ó á

las cercetas.

Ha pasado ya la época de los

grandes cazadores románticos: el

arte por el arte va de capa caída

en esto como en todo. Ahora de lo

que se trata es de matar el mayor
número posible de piezas, de co-

brar mucho: sucede lo mismo que
en todos los órdenes de la vida,

como suele decirse en el Congreso.

El positivismo nos corroe, como so-

lía decirse en el Ateneo. Antes era

fácil cazar á la buena de Dios, y
aquellos dos ilustres cazadores

que figuran en la Leyenda de oro,

San Huberto y San Julián el Hos-
pitalario, podían recorrer el mun-
do cruzando selvas y matorrales,

llevados del afan heroico de la

caza, sin el deseo de aprovecharse
de ella, ni de salir en los periódi-

cos, que no habla en aquellos

tiempos felices. Hoy el mundo se

nos ha achicado de tal manera,
que si resucitaran los santos pa-

tronos del deporte cinegético ape-

nas podrían dar dos ojeos sin en-

redarse entre las mallas espesísi-

mas de la Ley de caza flamantita,

acabada de estrenar y de sil-

bar.

La Administración pública, la

manía legislativa y reglamentado-
ra que nos aqueja tiene ya infes-

tado el campo: las perdices y las

liebres han caído ya bajo la mira-

da augusta del legislador, y ya es-

tan aviadas por consiguiente.

Ahora, el cazar con jaula, ocu-

pación y placer incomparable de
los temperamentos linfáticos, se

considera como un crimen. Hace
falta licencia de escopeta, licencia

de perro, licencia para gastar po-

lainas, y últimamente el ministro
de Hacienda, que es un buen caza-

dor y conoce el paño, se ocupaba
en redactar un reglamento para
echar un impuesto sobre las men
tiras, cuentos y exageraciones de
cazador.

FOTOGS. DE MUÑOZiiUE BAENA
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NUESTRA INTERVIEW TELEFÓNICA

—¿Blanco y Negro? Soy yo, D. Práxedes, el Presidente del Consejo. i

—Salud, D. Práxedes, y mil años de vida. ¿Quería usted algo?
i

—Sí; que no se preocupen ustedes de la Nota cómica para el próximo número, porque les vamos á mandar la Nota que hemos rem

al Vaticano, y más cómica que esa, ¡imp )sible!

do

IV CENTENARIO DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

LA MEDALLA CONMEMORATIVA

Valencia va á celebrar con notables y grandiosas fiestas literarias el cuarto centenario de

la fundación de su venerable Universidad, que tantos hombres ilustres ha producido; y para
conmemorar estas fiestas, ha encargado al escultor valenciano Sr. Borrás el modelado de una
medalla que están fundiendo en bronce los Sres. Masriera y Campins, de Barcelona.

Dicha medalla está destinada á premiar los trabajos del Certamen convocado para solem-

nizar las fiestas, y tambión á servir de recuerdo á las distinguidas personalidades científicas

y artísticas que han contribuido ya al esplendor del Centenario.

Las fiestas comenzarán á fines del próximo Octubre.

Intjlaterra u el Tranf^rnnl. Apuntes sobre

la guerra en el .Sur de Africa, por I). Augusto
C. de .‘'anliago y (ladea. Tomo V. Burgos,
1902. Tres pesetas.

Nacía á ku hijo predilecto Rafael Cal-
lada. Publicación beclia por el casino de
esta villa, conteniendo la relación del home-
naje tributado al ilustre orador y hombre
público. 1902.

Memoria elevada al Gobierno de S. M. por
el Fiscal del Tribunal Supremo D. Trinitario

Ruiz y Valarino. Madrid, 1902.

MONTE
Se desea comprar un monte próximo á

Madrid. Dirigirse al Administrador de Blan-
'.o Y Negro, Serrano 55

ASMAyCñTARR!)
Curados por los CIGARRILLOSromA Á

6 el POLVO £OrlU‘^\
Opresiones. Reumas. Neuralgias,

3] Tos. — En todas las buenas F.irni.«ias.o

iy Por mayor*20,i‘u>‘ S'-Lazare París

\

Exigir esti Firma sobr@ aúa Cigarrillo.

Tos, DOLOR, RONQÜERAÉ
IRRITACION DE GARGAIV4
calman á la primera PASTILi^

CRESPO. Pesetas 1,50 en las farmiuh

VTT'D'n K ULTIMA CREACIjl

t/XJLé LJ rx ry./~Y PerfumeriJ

Vinieron de Mogador
cien poderosos, tan sólo

por adquirir el Licor
aromático del Polo.—A. G.

Para lograr tener una cabellera

abundante, fina, sedosay perfu-

mada, es preciso usar el

PETRÓLEO GAL
DE UNIVERSAL FAMA



ANUNCIOS TELEGRAFICOS
iltimos en esta sección «/iríni^to.s reíe^rá/ífios á los siguientes precios psr inserción, sin descuento. Por nn aauucio de miad
palabras. di>« l>e<icta'«. Poi' cada palabra más, tiU céntimos. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y toda
ad numérica que exceda de cinco cifras, por nos palabras.

inporte de cada anuncio deberá añadirse 10 céntimos de peseta por el impuesto del Estado.
señores que deseen publicar un ANU.Ncio TKi.Kfin.'tFiGO remitirán el original á la Administración, Serrano, 55, acompañado de su
ícen sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la focha en que deba ser publicado.

Aparici y sanz. fábrica
** de licores y jarabes. Játiva.

Hegalan bonitas composiciones
musicales. Minuete y Gaveta
maestro Bruschetti. Contestan
clientela preciosas postales.

^ALCISTA. ILDEFONSO HER-
Vat' naudo. Barquillo, 27, Madrid.

[UlADRES DE FAMILIA, COM-
’*• prad vinagres de «La Auro-
ra». Zorrilla, 13.

Peluquería modelo, i.»

* de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 5.

OiRCULO FILATÉLICO MA-
tritense, Alcalá, 37, Madrid.

Cuota para Madrid, 3 pías, men-
suales. Corresponsales, 5 anuales.
Su catálogo de sellos de España y
Colonias, 0,76.

DuBIAS y MORENAS. NINGU
' * na sigue teniendo el culis con
vello excesivo c.mocieiido el De
pilatorio Venus. QeRMATÓGENO SANTO YO.

Mano santa contra esooridu-
ras. Fino perfume. Aplicación
sencilla, agradable; 8 rs. caja en
boticas, ó correo certificada. Doc-
tor Santoyo, Linares.

WW AGONES CAPITONÉS
para transportar muebles,

sin embalar, por ferrocairil. Gus-
tavo Lespés. Teluán, 14, Madrid.

RÜMENTOS PARA BAN-
y orquestas. Yiolines, ñau-
ariuetes, guitarras, bandu
mandolinas, etc. Casa Do-
áuioa sucesora de E. Marzo,
is barata de España. 34, Ca-
San Jerónimo, y ñ. Precia

ladrid. Y en Bilbao, Barco-
' Sahtander.

I OCHO PESETAS PAGA-
ts adelantadas, envío certi

un Esteoróscopo con V¿0
ifíasdiferentes. Alvarez Mo-
Hoyo Esparteros, 19, Má-

lA INSTANTÁNEA DE
)da clase de diarreas con sa-

os Benzonaftolados do Bal-
¿a.—Caja, 2 pesetas.

I EJÍA FÉNIX, LA MEJOR DEL^ mundo. Se vende en todas
partes,

jWjlLLONES DE TARJETAS
*1 postales ilustradas, precios

reducidos; enviamos catálogo á

quien lo pida por tarjeta postal

ilustrada; á los que deseen dedi-

carse á la reventa de este bonitc
artículo, .condiciones especiales

Thomas, Secilla, 3, Madrid.

Qello.s para colecciones^ Compra- venta. Vives, Sevi-
lla, 2, Papelería, Madrid.

jWj ENERA PREPARA EN St
laboi atorio los mejores me

dicamentos.

FRASE HECHA

Para los diabéticos no hay nada
más recomendable que lasJRLADA

- AGUAS DE BURLADA

PRUÉBENSE LOS CHOCOLATES

DE LOS

1. PADRES BENEDICTINOS
ÚNICO DEPÓSITO EN MADRID

.HARDY, Carrera de San Jerónimo, 6

Nn VPiln Las scnoias que tengan veno 0-pela
llItlO wQIIU en el rostro ó en los brazos, pueden

destruirlo usando el DEPILATORIO Polvos cosméticos
de Franch, que no irrita el cutis y es el más económico.
Precio; Pías. 2,50 bote, y ptas. 3,50 por correo certificado.

HIADRID: Bnrroll. Puerta del Sol, 5.
BARCELONA: Bnrrell. Ai^aMo. .V¿.

TRAA^ESURAS, poe Vixxas

—¿Ves, mamá? no necesitamos juguetes; nos entretenemof
pon puabiuier cosa.

IMED0RK8,
despachos, alcobas completas, enmníi doradas, tapicería, muebles, mecedoras, sillas

de cuero y de Viena, colgaduras, recibimientos, y toda clase de mobiliarios, lo más barato en
Madrid, liirantas, 1; Faencarral, IS y 20 dup. Bjcportacidn á provlucias.



ELIXIR ESTOMACAL DESAIZ DE CARLOS
intestinos, aunque sus dolencias sean de más de 30 años da.ántigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos.

el
dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y mareo do
mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere meior
Es de éxito seguro en las diarreas He los niños. Es inofensivo, y no sólo ciii’a, sino que obra como preventivo, impidiendo con su usó
las enfermedades del tubo digestivo. E.xijase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y América

'i

j^rrai tocloa

r£?|)«cíaMí'
ílluinWo^^c5?^cpónim0í3

Represéntame para ventas al por mayor: J. WEBíZEIi y C.^
CARKERA DE i«AIV .lEROlVütlO. 28

PARA i; HIPOTECA
falta dinero. No se admiten corredores. Colocación
de capitales únicamente en asuntos de verdadera
garantia, pudiendo reintegrarse del capilal cuando
se desee y obteniéndose segura una buena renta,

cobrada por meses adelantados,

P. FERNÁNDEZ
Infantas, 32, entlo. deha. De diez á una

CHARADAS

A todo de San Juan fui,

y prima llegar allí

y preguntarme Granés

si me gi staba dos tres,

le dije al punto que sí.

Prima y di á doña Pilar

que no sea segunda tres,

que si quiere disfrutar

de los encantos del mar, .

se vaya A todo este mes.

M. Pérez Serrano

BOYALWINDSOI
El. CELEBRE

RESTAURADOR del CABELLO

¿TENEIS CANAS?
¿ TENEIS CASPA ?

¿ SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

i:i\ EL CASO AFIRMATIVO
i Emplead el POYAL WINDSOR, este

excelentísimo producto ,
devuelve a los cabellos blancos

su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
itiesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase sobre lot

frascos Jas palabras POYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluquería; l

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PRIIVCI PAL : 528, Bue d’Enfrhien, París

Se invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto
conteniendo pormenores y atestaciones.

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.‘ Y 2.* ENSEÑANZA
DIRIGIDO POR LOS PRROS. D. JUAN G. OCHOA Y D. JOSÉ G. TAPETADO. Claudio Coello, 31.—SE ADÜIITEIV INTERNOS

COGNAC
FINE

CHAMPAGNE TERRY
E! MEJOR COGNAC español\

HfliNANDO A. DK TERRY Y C.“ i

S. E.N C.
I

Puerto de Santa Marial

CHOCOLATES

SAGRADO # CORAZON
EL MÁS PURO

Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

VÉNDESE AL PRECIO DE

1,50, 2 y 3 pesetas paquete
en los aeredítiulos EwtaUleciinieiiios de los 8rcs. GalAn
y «le C'os, Retrolelos, 8, y Villalar, 11; Alberto Nadal, tien-
da «le le.ii«l«»s nietdlie«>s, ll«>i‘taleza, 22: Francisco de tJo.S;

ftíalcsas. 2, y Alniiraiitc. 6: 8res. Hij«»s de Siaiitiso, Plaza
de Antdu Martín, 48.

PRUÉBESE
ES SU MEJOR RECOMENDACION

lo-rmdtw» )(« derprbtw df* propiedad ariiuiica y Ucerana.

h* H- litVl KLVfcN 1X»S OKK.INAI KH

Imprenta p irtlcular de BlaííCO y Negro

Impreso en papel de La Vasco-BrIjQA (Rentería.)
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MADRID... Trimestre, 3 pese as
PROVINCIAS. Id. 4
PORTUGAL.

. Id. 4.50 »

EXTRANJERO (Unión Postal;:

Trimestre. 6 francos ^Íar
\co^}(QOPo

A.\U,\CIOS

SOLICITRNSE TARIFAS 08 I'RRCIO»
A I.A ADMINISTRACIÓ:»

65-SERRANO-56
MADRID

ES EL. PEKIÓ1>SC0 IT.USTKAIX» l>E .VIAVOK C'IACCULACIdS DH ESPAÑA

CH.\1{AÍ)A KN ACCIÓN

Quinta de los Montañeses
SANLUCAR DE BARRAIWEDA
I ,as aguas de esla Qiiinla curan

radicalmente las enfermedades
del estómago y del hígado.

SE EXPENDEN EN GARRAFONES
Uirigirse k su propietario; l>oil
ICaiiKSii i::irrc<l:i.

EL MEJOR POSTRE

MERMELADAS
TREVIJANO^

SOLUCIONES
corresponjientos al número anterior.

A h( combinadón de /et'ns:

Las letr.a.s .son: M A R A T

^ de-co iipuestos los fragmentos del modo siguiente, se verá (pie

resnlt'.

:
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:

MARAT
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1 MATAR
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MARTA
— —

1
j

— TARMA

-±-i TRAMA

A !a frase herha: En la cara está la ed

A las cha/ /id'is: Alcázar.—Venec a.

TTINTUIiAS
E M 1 1. A T

.\ bas^'vegetal, y las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co-

lores diferentes. Cabellos sedosos y brillantes; 8 pesetas .—En per-
kimcrías. Depósito en España; E. M Garda, Salud. 5. pral. Madrid.

D
ibujos para bordar y hacer en-
caje, Santa Hita, Barquillo. 2(1

BRAULIO LOPEZ Y COMP.^
I*ríiivi|>e, 27. UlaflfHl
Primera casa en España ci

aparatos y articulos para la loto

gralia. Proveedores de S. M.
Hey D. Alfonso Xlll. Dcpósilo
la fiuerra, Museo de Arlillcria

Comandancia de ingenieros, el

Ultimas novedades. Catál. gralis

FRASE HECHA

No hay mesa bien servida don lo

no se usen, solas ó con vino, lasPARA MESA
AGUAS DE BURLADA

Las GOT AS CONCENTRADAS de

Hierro Bravais
Son al remadio mis aticaz contra la

ANIEIJVLIA.
CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS

K1 Hierro Bravais cai ecf dr oior y
nithof > .»á recometidMcio poi’

todos IOS módicos di-l mundo entero.

Aío eaasítini jamás.

Manea tnneftees los dieates.

En muy poro tiempo prortira

:

SALUB. VIGOR. FUERZA. BELLEZA
ItficonH'ifleUsImiUrioiiM. -ío/o ae mentía en Gotas y en Pildoras.

TO'lis Firpitins 4 ílrofiFri’it. Dfíésito : 130, Rué Laf->yelte, PARIS.

LA TISIS SE CURA
Si al notar lo.^ primeros sinloina.' de la tisis alirigáis vuestro

pedio con el Camisolín Proiectivo del Dr. Thompson, estad se

giiros que esta mortífera onierniedad será vencida l.os catarros

imlnionarcs, bronquitis crónicas, pleuresias, los y afecciones

«•m.'ilicas se curan rápidamente, ¡'nianse prospertns.

l-'sirmncia Dr. Kliisi, <'nl>alloi*o iiíraein. I. ltla«li'i<l

% y w

20, PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

TEI,ÉFOKO 22.5

PEDRO DOMECÜ
C.áSA FUNDAU.V EN 1730. • JEREZ DE LA FRONTERA

Vinos selectos de Jerez
l ino espumoso estilo champagne

Cognac Domecq
PUNTOS DE VENTA DE LOS VINOS DE DOMEOQ

Alcalá, 17. Barrion levo, 6. Barquillo, 12. Hortaleza, 1

Major, 32. Montera, ññ. Pasco Recoletos, 21. Peligros, 10 y 1

Preciados, 8. Sevilla, 16.

Y en lodos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

Representante en Madrid;

D. José García Arrabal, Montera, 12,

1

SfL^W^TES CORSÉS DE NOVii
HECHOS Y A MEDIDA. LOS DBl MAS LU.JO Y LOS MA
.MODESTOS.—I.A HURI, AUCAUA, 4.—Teléfono 24



y\co^\kovo
Revista^^lustrada f

ANO XII Madrid, 4 de Octubre de 1902 NUM. 696

EMIIvIO ZOIL^JL

L gran novelista francés, el autor insigne de La débacle, de Germinal y de Su, excelencia Eugenio
Rougon, ha fallecido repentina y casualmente de una muerte vulgar y odiosa: asfixiado por los gases

de una chimenea.
La noticia de su muerte ha llenado de profunda tristeza á todos los amantes de las letras, á todos los hom-

bres desinteresados que en los países cultos ponen el arte por cima de todas las rencillas políticas, y aun de
las diferencias y enemistades de raza.

Júzguense como se quiera sus procedimientos artísticos, sus aficiones y sus ideales, aun cuando la presente
no sea ocasión propicia para discusiones, amigos y adversarios no dejan de reconocer que la muerte de Emilio
Zola deja un hueco de extraordinaria importancia en la literatura universal.

A la hora en que escribimos estas líneas no podemos rendir á la memoria del gran escritor más digno home-
naje, pero prometemos á nuestros lectores volver sobre tan interesante y doloroso asunto en el número próximo.

« * •



LOS REYES PASEÁNDOSE POR LA CONCHA

ULTIMA ETAPA DEL VERANEO REGIO

I

ARA cuando llegue este número á poder de nuestros lectores habrá terminado, según todas las pro
habilidades, el Y'eraneo regio en San Sebastián, y ia hermosa ciudad guipuzcoana, apenas haya sali

do de su recinto la Corte, presentará ya ese aspecto de pueblo sabiamente preparado para resistii

las inclemencias de la lluvia y del viento que le caracteriza durante la larga estación invernal.

Muchos, sin embargo, lo prefieren así tranquila, monótona y lloviendo, á cuando luce todas sus galas j
ostenta todos sus esplendores; espíritus desengañados del mundanal bullicio, odian á la perla del Cantábrica
con música en el Casino, corridas en la Plaza de Toros, paseo en el boulevard, ascensiones al Monte Ulía j



patatas souflés en todas partes, y la adoran (bajo un
paraguas) con las calles desiertas, los hoteles cerra-

dos y los municipales bostezando en sus paseos pol-

las hermosas y solitarias vías.

Ni los que buscan en San Sebastián el jaleo conti-

nuo de la gran semana, ni esos otros enamorados de

una ciudad desierta, aciertan á nuestro juicio en sus

aficiones; la capital guipuzcoana es un delicioso re-

fugio para la segunda quincena de Septiembre, cuan-

do ya el estrépito veraniego ha disminuido conside-

rablemente y quedan todavía como ecos ó restos del

bullicio estival un poco de música y algunos cohetes

que distraigan el ánimo del ruido salvaje y tristón

que alzan las olas.

Entonces sin apretaras en el boulevard, ni en los

salones del Casino; sin la solicitud constante de las

diversiones anunciadas con un énfasis abrumador,
puede el veraneante gozar de todos los encantos
propios de la bella Easo, recorrer sus pintorescos

alrededores, subir al monte Ulía para admirar mag-
níficas puestas de sol (suponiendo que no esté nu-

blado el día), disfrutar, en suma, hermanándolos sa-

biamente, de los placeres de la ciudad y de los atrac-

tivos robustos de la Naturaleza.

La Familia Eeal en esta última etapa de su jorna-

da se complace en prescindir de todo aparato corte-

sano y recorre las calles donostiarras, confundién-
dose con los grupos que forman los postreros vera-

neantes. Bien claro lo demuestran las interesantes
fotografías que publicamos con estas líneas, fotogra-

fías obtenidas en los días finales de la semana anterior. Próximo ya el instante de su regreso á Madrid, donde
han de abrumarles los continuos actos que impone la realeza, D. Alfonso XIII y su augusta madre y herma-
nos gozan una temporada en San Sebastián del placer gratísimo que les proporciona el quebrantar un tanto
las leyes fatigosas de la etiqueta y el libertar su vida de la esclavitud inherente á la pompa cortesana.
De fijo que estos últimos días de jornada serán los que con mayor encanto recuerden las personas reales

cuando de nuevo en Madrid les fatigue un poco la dicha de reinar, que aun siendo tan grande y esplendorosa,
no siempre les parecerá leve á los que de ella

participan, porque también los mantos de púrpu-
ra, aunque codiciados y brillantes, pesan.

Pero, en fin, ya el veraneo donostiarra toca á su
término, y mientras en San Sebastián se cierran
hoteles y casinos, en Madrid comienza á manifes-
tarse la vida normal de la población, y la gente
acude á las contadurías de los teatros para reno-
var los abonos de la temporada anterior, y los polí-

ticos se dejan caer por el Salón de Conferencias
del Congreso resucitando las intrigas y los chis-

mes que tanto gusto dieron en el último invierno.
Dentro de muy pocos días abrirán sus puertas

los teatros grandes, y tampoco transcurrirán mu-

CICLISTA AL SERVICIO DE LA CASA REAL

SU MAJESTAD Y ALTEZA SUBIENDO DE LA PLAYA

chos hasta que abra las suyas, si las abre, el edi-
ficio de la Representación Nacional. Lanzados
todos ya por el camino de las refundiciones tea-
trales ó políticas, nos iremos olvidando de aque-
llos plácidos días de la última etapa del veraneo
en San Sebastián; pero ¡quién sabe si alguna
altísima persona, angustiada por los sinsabores
que ofrece el espectáculo de las ambiciones polí-
ticas, no exclamará melancólicamente: ¡Quién pu-
diese contemplar ahora el lento romper de las
olas sobre la arena de la Concha ó recorrer los
desiertos andenes de la Avenida de la Libertad!....

su MAJESTAD Y ALTEZA REGRESANDO Á PALACIOfots. CHUSSEAU-FLAVIENS



CUADRO SEGUNDO.—El pasacalle

EL RESPETABLE PÚBLICO
APROPÓSITO EN UN ACTO Y CUATRO CUADROS

LETRA DE LOS SBES. PASO, GABALDÓN Y CÁN01 lAS

MÚSICA DE LOS MAESTROS CALLEJA Y LLEÓ

El teatro Eslava ha sido hasta ahora el

que ha comenzado la temporada con
mayor brillantez y con un contingente de
tiples guapas verdaderamente excepcional

y hasta dislocante, dicho sea sin ofender á
las señoras y señoritas de los demás templos
del arte, si se permite la frase, que en todo
rigor no debiera permitirse.

Para presentar la compañía han escrito

los Sres. Gabaldón, Paso y Cánovas y los

maestros Calleja y Lleó un apropósito con
el título de El respetable píiblico, obrita sen-
cilla, amena y sin pretensiones, compuesta
al correr de la pluma, en xma encerrona, se-

gún los propios autores declaran, y sazona-
da con muy agradable música, en la que
figuran todos los elementos usuales: pasa-
calle, jota, couplets, coros, etc., etc.

En la obra se presentan los tres tipos ó
géneros dominantes hoy en las del género
chico: el regionalista, el flamenco j la revis-

ta. Abundan los chistes, y son del mayor
efecto y producen sugestiva impresión los

cuadros plásticos ó de conjunto estético.

Lo principal en El respetable público es lo

que podemos llamar el eterno femenino. Y
con eso basta.

sit sis sis

El couplet (Srta, Fons) fots cifuentes La tarjeta postal (Srta. Velasco)

/

¿J .

1 J

I h
>J

CÜA9H0 CI ARTO,—El doctor munyon (Sr Ascnsio)^ y Coro de tarjetas postales



NO HAY GUARDAS CONTRA EL AMOR

L tío Precauciones

,

se-

gún le apodaban sus
convecinos — y luego

se verá por qué,—era el capita-

lista más rico de su pueblo; lo

era seguramente, aunque nadie

pudo precisar la cuantía de sus

haberes; porque así como otros

la exageran por vanidad, él la

amenguaba, y no por modestia,

pero sí i^or evitar las asechanzas

y tentaciones de los codiciosos

de bienes ajenos. Tenía malísi-

ma opinión de los hombres, en
quienes veía enemigos en vez di

hermanos. Y era además miedo-
so de nacimiento. Calcúlese con
todo esto á cuál grado llegaría su
miedo nativo ayudado de aque-
llas dos primeras circunstancias.

Estaba verdaderamente poseído
de la manía persecutoria, sin

pensar más que en ladrones y
asesinos.

Hacía, pues, lo posible y aun
los imposibles para librarse de
los peligros que su pusilanimi-

dad abultaba.

Había edificado su vivienda
en el barrio más céntrico y po-

puloso de la villa, jrorque aun
temiendo mucho á los hombres,
temía más á la soledad, cómplice
de los malos deseos y encubri-

dora de las fechorías. La casa
era una fortaleza: muros grue-

sos, puertas dobles, cancelas de
hierro, rejas en balcones y ventanas. Sin embargo, eso no bastaba. Los liie-

rros se dejan limar; las puertas se dejan abrir; sólo oponen la resistencia

pasiva; no asustan á quien las ataca; son defensores mudos, muertos. En
castillo, por fuerte que sea, si no tiene guarnición, es como escopeta sin

carga; sucumlíe al adversario más cobarde.
Aquella fortaleza necesitaba, pues, sus soldados, sus defensas vivas y

activas. El dueño de ella podía sostener dentro una buena compañía de criados; pero como desconfiaba de los

hombres, no se atrevía á meter el enemigo en casa. Serían los primeros traidores.

El miedo es astuto, como es astuta el hambre: despiertan el ingenio más que lo despiertan el valor y la hartura.

Y el mismo miedo proveyó á la necesidad.
Puesto que los hombres eran necesarios y no inspiraban confianza los de carne y hueso, hubo que hacer

hombres de imitación, perfeccionados, que poseyeran lo bueno y no lo malo de la humanidad, dejando en ellos

los músculos que obran y defienden, y arrancándoles el alma, que codicia y engaña.
¡Qué gozo el del tío Precauciones cuando dió con su maravilloso invento y su feliz estratagema!
Halló el germen de la idea en el camjio, viendo los espantajos de las viñas y siembras.
Aquellos chaquetones y sombreros puestos en una pértiga representan la figura humana, representan la

autoridad, el dominio, la fuerza, la vigilancia, y sin ser más que peleles de trapo sucio, infunden respeto y
ahuyentan á los voraces gorriones, que harían pasto de ellos si conocieran lo inane de su ser.

Nuestro industrioso amigo, perfeccionando la ficción, hizo dos uniformes y vistió con ellos dos maniquís.
Nadie podía dudar que aquellas figuras eran propiamente una pareja de la Guardia civil, del soldado útil, de
la fuerza protectora, amiga de los buenos y terror de los malos.
Guardábalos durante el día en un cuarto reservado para que nadie los viera, y los colocaba de noche en

guisa de centinelas, á la parte interior del portal, para que los viese entonces quien pretendiera entrar en la casa.

Ya quedaban con esto engañados los ojos de los ladrones: pero había que engañarles también los oídos; por-

que de otra suerte, la inmovilidad y el silencio de los guardianes causaría tal vez más risa que espanto.

Nuestro hombre, que era hombre á la moderna, buscó en el progreso de las ciencias el complemento de la

obra, y compró un fonógrafo armado de punta en Idanco, es decir, que reproducía las voces de gente que está

en acecho, el hablar misterioso de policías que preparan una sorpresa, el cuchicheo amenazador de personas
apostadas y prevenidas á defenderse.
Y adaptó el aparato á la puerta de la casa, con un artificio que lo ponía en movimiento no bien se abría la

hoja de la puerta.
La ficción era perfecta: estaba hecho el hombre de quien se puede fiar, hermano de sus semejantes, el bueno

y depurado de toda maldad. Para ello fué preciso hacerlo de nueva fábrica, aprovechar la figura, que es lo que
conserva del ángel, y extraerle el espíritu por lo que contiene del demonio rebelde.

No hay para qué decir que el tío Precauciones guardaba las suyas como oro en paño, ocultando hasta de su



familia el secreto del fonógrafo
V de los guardias.

> Y en una ocasión preparó él

mismo un asalto á su casa para
mostrar que estaba bien defen-
dida y experimentar los efectos
de la invención. Unos infelices

ladrones inducidos de propósito
]ior una criada echadiza que fin-

gió ser desleal con su amo y lo

fué con sus cómplices, intenta-
ron el asalto. Funcionó el arte-

facto, y los ladronzuelos, después
de huir des])avoridos, divulga-
ron por el pueblo lo sucedido,
asegurando que en la casa per-
noctaba toda la policía del pue-
blo.

Con lo cual no hubo en ade-
lante quien se atreviera á pasar
jior los alrededores.

¡Maravilloso poder de lo ima-
ginario, y milagrosa fuerza de la

autoridad, que vive y se mantie-
ne de lo que representa!

Pero no se contaba con la

huéspeda. Y la huéspeda fué
ahora una cierta sobrina, guapa
moza de veinte años, garbosa de
cuerpo y enamoradiza de cora-
zón, la cual vivía con el tío como
si fuera hija, por haberla criado

y (luei'ido como á tal á falta de
sucesión directa.

Andaba enamorada de un ga-
lán que se la merecía por sus
¡¡rendas y también ¡íor su cariño
igual si no sui)erior al de la don-
<'ella. Hablábanse de día, y ade-
más el mozo la rondaba de noche
sin temer íí los encantamientos ®

ni brujerías de aquella que el vul-

go nombraba ya casa de miedo.
F1 amor es de la condición del

col)arile; cuando más se le mima, á más se atreve; y de la naturale-
za del hidrópico; cuanto más bebe, más sed tiene.

Así, del rondar la calle se pasó á llegarse á la reja; y del llegarse
á la reja se pasó á abrir la puerta. No bien lo intentaron, el fonó-
grafo se disparó. Los amantes se creyeron sorprendidos y atrapados por gente allí apostada.

La niña, temblorosa, se escondió en su cuarto. El galán, prudente, se plantó de dos saltos en mitad de la calla.

El tío siguió muy tranquilo, porque, durmiendo en lo más recóndito de la casa, no percibió el cuchicheo da esz

guardia.

Los enamorados quedaron atónitos, tratando en sucesivas conversaciones de explicarse el suceso. No dejaron
de advertir que en seguida de cerrar la puerta todo volvió al silencio, sin que chistara ni apareciera ni vivo ni

muerto ninguno de aquellos amenazadores vigilantes.

Resolvieron en su vista repetir la aventura y explorar el terreno enemigo. En cuanto la moza abrió desde
dentro la puerta, sonó el rumor misterioso. Pero los mozos, ya aleccionados, en vez de huir aguardaron á pie

lii'ine los acontecimientos.
Continuaban los cuchicheos y las amenazas. Pero autoridad que promete y no cumple, que amaga y no da,

es autoridad vencida. De otra parte, el valor consiste á veces en familiarizarse con el peligro, y como allí el

peligro no acababa de surgir y el rumor no molestaba más que en los oídos, los amantes se hartaron de decirse

sus acostumbradas ternezas en las barbas de los inmóviles guardias y al arrullo del fonógrafo, del cual hacían
lauto caso como los pájaros de las voces y la luna de los ladridos perrunos.

.Así continuaron muchas noches, hasta una en que el amo conoció que había gato encerrado en la casa. En-
tonces la voz sin alma del artefacto se convirtió en verdadero y resonante huracán de alaridos y voces conque
el lío alarmó á la vecindad. La sobrina, aterrada y para no sufrir las reprensiones consiguientes, se puso en

salvo, yéndose con su novio á la calle. Díjose que había sido robada por él, y así lo acreditaban las circunstan-
< ias y apariencias.

Para restablecer el honor de la familia hubo necesidad de casarles á prisa. Y he ahí cómo y por dónde, sien-

do ella heredera línica, la fortuna tan defendida del tío Frecauciones fué, á pesar de ellas, robada indirectamente
por el amor con el otro tesoro de la hermosura.

N’o es])eraba el receloso ricachón ser robado de esa manera, ni sabía que el amor es el más valiente y teme-
rario de los afectos humanos. Contra él no valen cautelas, muros ni hierros. No le asusta ni le detiene lo que
detiene y asusta á los más desalmados bandoleros.

Eugkxio SELLÉS
IlICfJí Iii; De la Real Academia Española.





EL XIDO EX OTOÑO

C
UNA vacía y rota que agita el viento

colgado de la rama parece el nido,

y péndulo <iue otoño lleva prendido,

cada vez que se mece lanza un lamento.

Los que ya cu el declive del pensamiento

vuestro cabello imita nácar bruñido,

¿vei'dad que de vosotros también se han ido

¡lájaros, ilusiones, risa y contento?

A la edad en que al hombre hiere la du<la,

finiré su pobre pecho rama desnuda

donde las esperanzas ya no gorjean.

Y ilel alma en los mudos senos ignotos,

'.todos los corazones son nidos rotos

(pie cual péndulo.s tristes se balancean!

i

i

i

Salvador RUKDA



NARRACIONES DEL AÑO 2000

DIAP'OTÓP'OKO
Historia de un descubrimiento prodigioso y de cómo nunca llegó h conocimiento del público

(Conclusión).

wT oxcEPO que no es fácil, de buenas á
primeras, encontrar todo eso; pero
para algo me han de servir los años

que he trabajado en electricidad y fotogra-

fía. Tengo ensayadas las propiedades sensi-

tivas de muchísimas sustancias, y no he
tardado en hallar lo que deseaba. Con una
mezcla de selenio y jmduro de plata tengo la

primera plancha; con una aleación de sele-

nio y cromo, construyo la segunda; y una
corriente termoeléctrica me sirve para co-

municarlas y producir las transformaciones
intermediarias. De este modo puedo ver á
través de obstáculos y distancias, ó sea trans-

mitir las imágenes de un punto á otro por
medio de la electricidad.

—¿Y ha hecho usted las pruebas? ¿ha re-

sultado lo que usted supone?—exclamé ad-

mirado de la sabiduría y sagacidad de mi
amigo y profundamente interesado en el

éxito del experimento.
—He hecho pruebas parciales, y han sido

completamente satisfactorias. Yo he tenido
tiempo para más. Para el próximo domingo
tendré una instalación completa, y le invito

á usted á la primera prueba total.

—Tenga usted por seguro que no faltaré,

salvo caso de imposibilidad absoluta. Y me
enseñará usted también cómo recoge los so-

nidos de las cartas que le escriben.

—También lo verá usted. Eso es muy
fácil.

Después de marcharse mi sabio amigo,
caí en la cuenta que no habíamos hablado
nada de las visitas nocturnas de Jorge al

laboratorio, que era para lo que yo le había
llamado.
Yo hay que decir con qué ansia esperaría

el domingo.

Llegó por fiir el día deseado. A las doce
ya nos habíamos reunido en casa del sabio,

INIr. Heavy y su hija, dos profesores de
King's College muy amigos de Mr. AVlieel,

y yo.

Encontramos al sabio muy satisfecho res-

pecto á los ])reparativos <le su experimento;
todo lo tenia en regla, y estaba seguro del

éxito; pero se hallaba intranquilo respecto
á Jorge, que se había ausentado, sin decir

adónde, por la mañana temprano, y no había vuelto.

INIistress Wheel también estal)a algo agitada.

A la una era la comida. ¡Sabido es que en Inglaterra
los domingos no hay lunch, sino (jue á la una se hace
la comida fuerte, se toma el té á las cinco, y á las

nueve una cena fn'a. El plan era, terminada la comida,
salir un poco de paseo por los jardines ele la terraza

ó por el i>arque de Kichmond hasta la hora del té, y
ilespués, de seis á nueve, deilicar el tiempo á los ex-

jierimentos.

Jorge no se presentó á la comida, y esto disgustó
mucho á ólr. IVheel.

— Sabienilo que tenemos convielados—decía—y que
hoy vamos á hacer las pruebas de mi invento, es una
conducta abinninahle.

Miss Heavy me miraba de una manera muy expre-

siva y callaba, 23ero conocí que la j^obre muchacha es-

taba desolada.

Sabíamos, en efecto, que la hija del comerciante te-

nía ijerdido el seso jior Jorge; así es que durante el

paseo iirocuré aquella tarde cambiar algunas palabras

con ella, sei)arándonos prudentemente de los demás
del grujió.

—Yo viene por no verme,—me decía la joven casi

saltándosele las lágrimas.



—Pero ¿qué ocurre?—la pregunté.

—
¡
Eso (ligo yo ! — contestí) miss

Heavy.— ¿Qué ocurre? Antes Jorge
era muy cariñoso, muy atento con-

migo; ahora no hace más que mos-
trarme desj)ego y (ies%'ío. Ño es el

mismo hombre; siempre taciturno. Ya
no habla nunca de nuestro enlace,

huye para no verme y esto no
puede ser no puede ser.

—¿Y desde cuándo es ese cambio
tan grande?
—Desde este invierno. No dude us-

ted que algo muy extraíjrdinario pasa
en su vida. ¡Qué diferencia cuando
nos veíamos en el lalxiratorio de mís-
ter Wheel!
—¡Ab! ¿se veían ustedes en el labo-

ratorio?

—Sí, señor. Yo creía que usted lo

había sabido y por eso hizo aípiella

alusión la otra mañana.
—¿Y^ ahora no se ven ustedes en

ese sitio?

—¡Oh! no, señor. Hace mucho
tiemjjo.

A la hora del té volvimos todos.

Jorge no había parecido. Mr. Wheel,
que se había quedado en la casa dan-
do la última mano á sus preparati-

vos, nos anunció cpie ya estaba todo
dispuesto i:iara las pruebas, y que en
cuanto se ¡n-esentase su sobrino, pol-

la primera vez en su vida le ilia á

pegar una paliza. Mistress Wbeel,
aunque más agitada aún (que su ma-
rido, procuró calmar á éste.

Aún no habíamos concluido el té,

cuando sonó el timbre de la calle.

—Es Jorge,—dijo la esposa del sa-

ino; y salió de la habitación.

Pero á los qiocos minutos volvió á

entrar sola y con una carta en la mano.
—Un mensajero ba traído esto,

—

exclamó entregando la carta á su ma-
rido. (Sabido es que en Inglaterra no
se reparte correo los domingos, y hay
que servirse de mensajeros.)
La carta era de Jorge, y decía así;

(¡Querido tío: Vine esta mañana á Lon-
dres, creyendo poder regresar en se-

guida. Desgraciadamente, el asunto
(jue me ha traído se ha comidicado, y no podré volver en todo
el día; acaso hasta mañana. Deploro no ¡(oder asistir á los ex-

¡¡erimentos. Sin embargo, cuando nos veamos explicaré á us-

ted lo sucedido, y me perdonará.

—

Jorge.

Se hicieron mny diferentes comentarios acerca de esta car-

ta; pero al concluir el té, !Mr. Wheel se levantó de su asiento,

y manifestando que por una informalidad de su sobrino no
íbamos á cambiar en lo más mínimo el programa propuesto,
nos invitó á pasar con él al laboratorio, (pie era lo que todos
deseábamos con impaciencia.

IMistress Wheel se excusó con nosotros diciendo que tenía
(pie hacer los preparativos de la cena, y se retiró.

Ya en el laboratorio, el sabio nos mostró en uno de los de-

partamentos un cuadro á modo de espejo, colocado cerca de
una de las paredes. La luna, en vez de cristal, era una plan-

cha de aspecto metálico, de color gris ceniciento mate, y ten-

dría como !t0 centímetros de alto por úO de ancho, con un
marco de roble.

— Esta—nos dijo Mr. Wheel—es la lámina receptora ó ce-

rebral donde vendrán á pintarse las imágenes. Es sumamente
ténue, y á ella vienen á parar este sinnúmero de alambres
(pie ven ustedes detrás, primero algo separados, y que luego
van juntándose hasta formar un cable grueso. Este va á pa-
rar, dando rodeos, á la parte más lejos de la casa, al otro lado
del jardín, á una habitación trasera, junto á las cuadras. Así

he dado al cable la mayor longitud posible dentro de mi do-

micilio. En la dicba habitación trasera está la lámina impre-

sionable que hace de retina, y de cuya composición también
be hablado á ustedes. Más tarde la veremos. En el mismo
laboratorio, en el departamento que se halla detrás de éste.i

tengo una batería termoeléctrica que está en conexión con el

cable, y que funciona con una lamparita de petróleo. Cadai

bilo del cable es doble y va perfectamente aislado, como enj

los carretes de Rumkorff, y sólo en la función en que se do
j

blan formando asa al unirse, tanto á la plancha impresiona
|

ble como á la cerebral ó receptora, quedan descubiertos. De!

este modo, cada doble alambre constituye un circuito eléc-

trico independiente. Hay otros detalles técnicos que irán

ustedes viendo sucesivamente. En la pieza donde está la

lámina impresionable bay luz eléctrica, que se puede encen-

der y apagar desde aquí; y he preparado varios objetos para

que los vayamos viendo aparecer aquí unos tras otros retra-

tados en esa lámina como en un espejo, conforme vayan pre-

sentándose delante de la júancha impresionable.

—¿Le ha ayudado á usted Jorge en la instalación?— pre

gunté.

—No. Jorge no sabe una palabra de la naturaleza del e.x-

perimento, ni de cómo y dónde be dispuesto las cosas. Que-

ría sorprenderle é impresionarle á ver si la intensidad del

efecto le hacía atractivos estos estudios, por los que no tiene

I



ahora ninguna afición. Vaj’an ustedes viendo cada
uno de los detalles de la instalación, antes que co-

mencemos el experimento.
—¿Y esto qué es?— inquirí al ver una caja cua-

drangular con una bocina encima como la de un
fonógrafo.

— ¡Ah!—me contestó en seguida Mr. AVheel— es el

ato para revelar los sonidos que se hayan producido delan-

í unas hojas de papel. Esta caja se abre. Vea usted. En el

ro hay una membrana metálica donde se coloca la carta ex-

ii ida. En el fondo y en la tapadera de la caja van dos elec-

'luanes, uno en cada sitio. Comprimiendo este botón del

•I o, pasa una corriente, los electroimanes se hacen activos,

JJ
uno es un poco más potente que el otro. La corriente

íjoia en seguida automáticamente de sentido, y el electro-
I 1 más débil se hace más fuerte, y viceversa. Estos cam-
rapidísimos producen una serie de ondulaciones y de

1‘ ferencias en los campos magnéticos que comunican una
cié de animación á las membranas y al papel. La más in-

n ficante infiexión en éste ó facilidad para vibrar de una
r 3ra con preferencia á otra, hace que en dicho sentido se
ii túen las vibraciones de la membrana metálica. Pues

si el papel ha vibrado antes por la acción de fuertes
s sonoras, le queda más facilidad para vibrar repitiendo

' mismas vibraciones que cualesquiera otras; le queda,
mos, memoria de aquella vibración; y por un proceso
semejante al que debe tener lugar en el cerebro para re-

ucirse los recuerdos, esto es, para reproducir cerebral-
e algo antes experimentado, el papel y la membrana
túan sus vibraciones en la disposición que vibró antes
peí cuando pronunciaron cerca de él palabras. De estas

^dciones diferenciales, dominantes en la membrana metá-

lica y en el papel, son de las que me
apodero y refuerzo transformándolas
en ondas sonoras perceptibles, que
serán reproducción de las que llega-

ron al papel; es decir, que esta bocina
dará los sonidos ó palabras que de-

lante de la carta se hayan producido.

Es inútil que moleste á usted ahora
con prolijos detalles técnicos ni con
cálculos minuciosos, pero creo que
habrán apreciado lo más fundamen-
tal del aparato, y ya verán ustedes
después cómo funciona. Ahora estoy

discurriendo el ponerlo en comunica-
ción con el de la transmisión de las

imágenes á distancia, formando un
solo instrumento, que llamaré el Día-

fotófono.
No es posible describir la impre-

sión que nos produjeron las explica-

ciones del sabio. Todos estábamos es-

tupefactos y rabiando por ver funcio-

nar aquellos aparatos.

—Pues vamos á empezar, señores.

Esperen un momento, que V03' á po-

ner en función la pila termoeléctrica.

Pasó Mr. Wheel al departamento
próximo, dejando sobre una mesa la

carta de su sobrino Jorge, que hasta
entonces había tenido en la mano.
Una idea cruzó rápida por mi pen-

samiento, y apoderándonie de la car-

ta, abrí la caja reproductora de soni-

dos y coloqué aquélla sobre la mem-
brana metálica, procediendo en todo
como nos había explicado Mr. Wheel.
Oprimí el botón, manteniendo la pre-

sión con el dedo, y á los pocos ins-

tantes percibimos una especie de sil-

bido que brotaba de la bocina, y des-

pués una serie de sonidos perfecta-

mente articulados, pero de los cuales

no pudimos entender nada. Repeti-
mos el experimento, y no había duda,
la bocina pronunciaba una serie de

sílabas clara y distintamente, pero que no hacían sentido
alguno.
Lo que oímos era una cosa como ésta;

Senoicnevni sut nevris ct euq ed sárev ay.

Ravell á sav et ocsaJic neiib.

Todos los presentes nos miramos unos á otros como ale-

lados.

—¿Qué lengua es esa?—preguntó Mr. Heavy.
—No lo sé—contesté yo;—pero la verdad es que el aparato

ha hablado, que es lo maravilloso.

En esto entró Mr. Wheel diciendo:

—Ya está en marcha la pila termoeléctrica. ¿Pero qué está

usted haciendo?
Le explicamos lo ocurrido, y se echó á reir de mm’ buena

gana.

—Eso me sucedió también á mí cuando construí el apara-

to, y me hizo rabiar mucho. Es sencillamente que ha puesto
usted la carta apoyada por la cara que no debe ponerse.
Vuélvala usted y repita la operación.

Así lo hicimos, y la bocina pronunció entonces clara y dis-

tintamente las siguientes palabras:

Buen chasco te vas á llevar.

Ya verás de qué te sirven tus invenciones.

—¿Jorge ha dicho eso?—gritó Mr. Wheel con los ojos in-

yectados de rabia.—¡Es imposible!

Pero el experimento volvió á repetirse con idéntico resul-

tado.

La rabia del sabio no era para descrita. Nos costó mucho
tiempo y mucho trabajo el calmarle.

—¿Pero qué significa esto?—preguntaba.



Y miss Heavy, haciéndole coro, repetía:—¡Eso es!

¿Qué significa esto?

Yo ya me iba temiendo que el tal Jorge iba á dar á
nuestro buen amigo un disgusto gordo, y se acumula-
ban en mi imaginación muchos detalles. Pero por el

pronto no había más que hacer que tranquilizar á

Mr. Wheel, y luego ya veríamos.
—Bien; dejemos estos ensayos para otro día. Vamos

al salón y discurramos con sosiego,—observó míster
Heavy.
—De ninguna manera—insistió el sabio;—haremos

los experimentos, pese á mi sobrino, y desiiués veré
la lección que debo darle. Ahora vamos á proceder de
la manera siguiente: Haciendo girar esta llave en esta

habitación, nos quedaremos á obscuras, y la habita-

ción trasera de la cuadra quedará perfectamente ilu-

minada. En el centro de esa habitación, y frente á la

lámina impresionable, he colocado sobre una mesa un
jarrón con flores. Tocando este otro botón se cierran

los circuitos, y veremos aparecer en esta lámina la ima-
gen del jarrón y las flores. ¡A ver! Usted, miss Heavy:
como dama, sea usted la primera que dé á la llave y
al botón.

Obedeció la joven, y nos quedamos comjfletamente
á obscuras. Todos estábamos presos de la mayor an-

siedad y sin respirar apenas. Al tocar al botón, una
claridad iluminó en seguida toda la plancha, y des-

pués, como en un espejo, de un modo claro, magnífico,

sorprendente, vimos la haliitación del otro lado de la

casa con una mesa en el centro, y sobre ella un jarrón
de flores.

El efecto era muy superior á cuanto podíamos haber
imaginado. Exclamaciones de admiración y de entu-

siasmo se nos escaparon á todos, y ya íbamos á felici-

tar á nuestro sabio amigo, cuando notamos que al otro

lado de la mesa donde estaba el jarrón, y cerca de la

puerta de la estancia, se dibujaba una figura. Todos
miramos con curiosidad, y á una reconocimos á miss
Wheel, la esposa del sahio, que miraba como sorpren-
dida á su alrededor. Pero lo notable era que llevaba
vestido de viaje y un saquito ó maletita en la mano.

¿Qué es Gno'f—observó Mr. Wheel.—¿A dónde va
mi mujer sin ilecirme nada y cuando se aceica la hora
lie la vena?

I.uego, volviéndose á nosotros y dando luz al labo-

ratorio, iirosiguió:

Ahora voy al otro lado á mudar la decoración y
lireinmtar á mi mujer á dónde va. llagan ustedes el

favor de esperar aquí.

Marchóse el sabio y quedamos todos aguardando.
La impresión que nos había hecho el experimento era
extraordinaria. Yo, sin embargo, no podía contener
algunos pensamientos negros que me asaltaban. ¿Qué
hacía allí mistress AA'heel, vestida y dispuesta para ir

de viaje?

Al dar luz al laboratorio desvanecióse la imagen de
la plancha que teníamos delante, volviendo á presen-
tar ésta su superficie gris mate. Contábamos los minu-
tos esperando impacientes la vuelta de Mr. AVheel; pe-

ro pasaron cinco, ocho, diez, y nuestro amigo no volvía.

Yo ya no me pude contener y dije:

—Veamos lo (¡ue pasa al otro lado; y toqué á la lla-

ve ¡Drimero y al botón eléctrico después. Quedamos un
momento á obscuras; pero en seguida apareció la luz

en la plancha. Miramos ansiosos y vimos ¡Cómo
se me ponen los pelos de punta al recordarlo!

La mesa volcada, el jarrón hecho añicos y las flores

desparramadas por el suelo. Miss Wheel manando san-

gre tendida sobre el pavimento, y el sabio y su sobri-

no luchando desaforadamente. En la mano del segun-
do distinguimos perfectamente un revólver.

(juedamos paralizados de espanto, clavados en el

sitio por dos ó tres segundos, sin saber qué hacer ni

qué decir.

Yo fui el primero en resolverme, y me dirigí á la

puerta del laboratorio gritando:

—¡Corramos á evitar el final de la catástrofe!

Pero en el momento que trasponía el dintel, vi en la

plancha la imagen del sabio cayendo herido y á Jorge
que volvía contra sí mismo el revólver todavía hu-

meante.
Cuando llegamos á la estancia del otro lado del jar-

dín era ya tarde. Sólo encontramos tres cadáveres.

^ •

—¿Y mi hija? ¿dónde está mi hija?—exclamó mís-

ter Heavy pasado el primer estupor que nos produjo-

la horrible tragedia.

Volvimos al laboratorio y nos encontramos á la mu-
chacha que había caído desmayada sobre la plancha

reproductora y sobre el aparato revelador de los soni-

dos, haciéndolo todo mil pedazos.

Destruidos los instrumentos y muerto el sabio, que-

dó también muerto el invento, jiues ninguno de nos-

otros éramos capaces de restaurar la obra del incom-

jiarable Air. AVheel.

Y he aquí por qué el extraordinario Diafotófonn no
ha apai'ccido jamás ante el piiblico.

ATcextÉ A’ERA
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Y
siempre igual!

—¡Siempre en seco!

—Unas veces porque no hay
presión

—Otras por el riego.

- ¿Pero ha visto usté el alcalde?

—¿Cómo quedrá que freguemos?

—Y cuidado con que no
pague usté los cinco pesos

del alquiler por delante,

y á ver si hace usté agujeros

— ¡Pa tener seca la fuente

y estar dale que te pego

tó el día acarreando el agua
como un burre

!

—Y el casero

¿qué ho.ee que no nos atiende?

—Cobrar el arrendamiento,

y que nos pudramos todos

sin líquido y con insectos.

—Piensa una ahorrar aguador

con tener la fuente, y luego

se consume una la sangre.

— ¿A. que tienen con exceso

el agua los exteriores?

—¡Lástima no hubiá un incendio

y se tostaran! ¡Jesús,

no sé lo que estoy diciendo!

— ¡El diablo de la franchuta,

que nos tiene á todos medio
tontos con la solfa!

—Pues

¿y la gorda del tercero?

—¿La de los huéspedes?
—Justo.

—Y el dúo del caramelo,
¿dónde lo dejan ustés?

¡Qué matrimonio más tierno!

—Ya, ya; bueno es que se quieran,

pero no ese mosconeo
desde que Dios amanece
—¡Y con qué ruido!

—¡Y qué extremos
Ayer me decía el mío:

«Yo nunca he sido tan memo...
pero de ver esas cosas,

me pongo que no sosiego.»

—¡Ay qué tonto!

¿Y cómo no?
¡si están siempre de bureo!

«¡Que no me coges!» «¡que si!»

«¡vamos, hijo, estáte quieto!»

En fin, hija, ¡el acabóse!
—Pero hija, ¿y ese portero?

—¡Que no hay en casa ni gota!

—¡Pues están ustedes frescos!

—¡No hay agua!

—¿Que no? ¡Aguantarse!
Y no gritar.

—¡No queremos!
Y si no lo arregla usted,

vamos á tener jaleo.

—¿Pero se piensan ustedes
que soy yo el Canal?

—¡El cuerno!

—¡Nicasiai

-¿Qué?
—¡Que ya corre!

—¡Se le ha llenao á usté el barreño

y la cocina también,
porque chorrea del techo!

—Verá usté qué poco dura.

—¡Ay! ¿se me habrá ahogao mi Otelo?

¡Minino!

—¡Qué so ha de ahogar!

Como no sea con un hueso
—¿Qué dice?

—Que está acabando
de arreglarla á usté el almuerzo.

Eoberto de PALACIO



IGUEAMOS á la cabeza de las naciones civilizadas

y de las que están jDara civilizarse de un mo-
mento á otro, como atícionados á la conversa-

ción. Por esas calles verán ustedes frecuentemente, cor-

tando el paso á los transeúntes, á dos caballeros muy en-
golfados en libre y vaga plática, como dos cocineras que
se encuentran al ir á la compra. Andan cuatro pasos, y
nueva paradita. «¡Alto aquí! > que dicen algunos ingeniosos
comerciantes en sus muestras. Y no es que tengan que
contarse nada interesante, sino que de este modo el tra-

yecto se hace más largo, y así matan mejor el tiempo; la

gran i^reocupación nacional, el crimen popular por exce-
lencia. Hablador: he ahí la profesión más numerosa en
hspaña.

J^a gente va al café, no por tomar el sabroso moka, sino
por la clásica tertulia; y si el café es con piano, mucho
mejor, porque entonce... pueden hablar alto y fuerte; al

casino, no para leer los jDeriódicos ni las obras de la bi-

blioteca—Inen es verdad que casi en ninguno la hay,

—

van también por la charla sabrosa, por los comentarios
<lel día; y al ponerse en manos del peluquero, se aprecia
casi tanto su labor de coij'fcnr como su interesante cc_i-

versación. Por eso el pehuiueio es en nuestro país una
verdadera inctitnción. «¡No hay hombre grande para su
ayuda de cámara!» dice un antiguo y sabio aforisn.o; pero
liien podemos poner á su lado este otro: «¡No hay hombre
gramle para su peluquero!» ¡MI peluquero: ro/tó el dicta-

dor!
i

I’or eso caria día es más escaso el número de los que
se afeitan solos!

¡(lúe se iirohib'era el hablar en las peluquerías como ahora se prohíbe fumar y escupir en ciertos sitios, y
veríamos cómo el gremio de jieluqueros se dalja de baja en la lis^a de la contribución inmediatamente! ¡Es tan

suge.stivo por tiián de un conccjilo, ¿y por qué no de tres? sentir, al mismo tiempo que la ñnísima mano del bar-

bero va limpiando nuestros carrillos de los rastrojos de la barba, las caricias de su conversación, felicitándo-

'.ios ¡)or nue.stros éxitos, por nuestro último hijo ó por habernos mudado de casa! ¡Es tan agradable sonreír

ante el espejo cuando una voz amiga nos dice que tenemos talento, gracia y pelo para cuatro años todavía!

¡<hié interés el suye en todas nuestras cosas! ¡qué diligencia er servirnos! ¡qué aseo y equidad!
¡(fh ilustre Figuro! ¡J?ii eres el dueño de todos nuestros destinos! ¡El único que llégó á comprendernos y

admirarnos!
.Nuevo Cyrano, sabes presentar bello al hombre para que la mujer le ame; y ya en otras esferas más eleva-

das, en otra industria similar, tus manos aderezan diestramente isoñés, ¡lostizos y tintes, que á haberlos co-

nocido lúuisto, ])ara mala hubiese tenido que vender su alma á It . '.listófeles.

I’ncs si tu conversación es el mejor jaboncillo; si do tus hábiles manos brotan la juventud y belleza, ¿cómo
no i>rociamartc la más excelsa do las instituciones aipú donde so han proclamado otras inferiores?

Luis GABALDON



LOS GIGANTONES EN EL PARQUE

DECORACIÓN DE LA CALLE DE FERNANDO

LAS FIESTAS DE LA MERCED

L clon de los festejos, y aun de
los concursos, lia sido el de
calles y el de gigantes. Las ca-

lles principales de Barcelona—más de
doscientas—han coqueteado con el tran

seunte, luciendo el buen humor de los ve-

cinos y el mérito de los artistas catalanes.

Miles de personas han admirado el

desembarco de D. Jaime, pintado por
Urgell, y expuesto en la calle de Escu-
dillers; los torreones góticos del Conde
del Asalto; el decorado complicadísimo
de la Unión, de columnas doradas, plan-

tas tropicales y enormes canguros; la

fuente mágica de la Plaza Real, y la pre-

sentación lujosísima de la calle de Fer-

nando.
Otra calle bien presentada: la Canuda,

con sus paños Luis XV, y la del Hospi-
tal con su arco sin estilo; la Loquería
con su kiosco japonés; la de Sadurní
con su arco alegórico; la nota histórica

de Puertaferrisa; la simbólica de Tallers;

la artística de Santa Ana, y tantas más,
entre ellas las Ramblas, de fantástico

aspecto, con millares de lámparas multi-

colores pendientes del túnel de árboles.

L’Sereu y la Pubilla han recibido su
corte; ella, cubiertas sus grandes curvas
con el azul celeste de su traje de dama
del siglo XV; él, de conseller en cap.

Las gigantas más guapas son las de
Mataré y las de Olot; aquélla recordan-

do motivos ornamentales del renaci-

miento italiano y la mano de Blay.

Los más altos los de Villanueva, que se

han subido á las barbas de l'Hereu. Los



más bajos los cliinitos de la Santa Infan-

i-ia de Lérida.

Y alrededor de éstos los 'payeses de Vi-

llanueva con su toilette de labradores del

Ptnadés, y el matrimonio de Tárrega,

y los moros de Manresa, los amigos de
La Bisbal con sus seis enanos, y los se-

ñores de Vicli, lo más sinart de la re-

unión; y los de Valls con su hijo; y los

morenos de Berga; y los alegres amigos
<le Santa María del Mar.
Después de exhilrirse en el Parque

l'jjereu y la Fitbilla, pasearon á sus hués-

pedes por Barcelona ante 300.000 admi-

radores. Llegaron á la plaza de San
Jaime, y frente al Consistorio se abrie-

ron los señores en abanico. Fué un es-

pectáculo original.

¡Oh! aplausos hay para todo. Para la

Exposición de Arte Antiguo, para la de
Industrias, para los brillantes certáme-

nes de gimnástica, ¡para tantas cosas de
este programa que se ha complacido en
borrar la lluvia! Para ésta ha habido
tantas maldiciones como vítores para el

batallón infantil. Simuló el desembarco
de Prim, con sus voluntarios catalanes,

de vuelta de Africa. Un muchacho, mon-
tado en su jaca negra, copiaba exacta-

mente la figura del invicto general. Otros
muchachos, unos 160, vestidos con rigu-

i'osa proi>iedad, formaban el batallón.

Han evolucionado admirablemente en el

festival infantil, 5
' han recorrido varias

veces las calles al son de las trompetas,
arrancando gritos de entusiasmo y atro-

nadores aplausos.

Al verlos cruzar con sus trajes azules,

sus alpargatas, sus fusiles, sus barreti-

nas y su marcialidad de pequeños vete-

ranos, el alma nacional se ha desl'>ordado

en vítores á la patria española.

Dabío PÉREZ
FOTS LAUREANO

ADORNO DE LA CALLE DE SADURNÍ

EL BATALLÓN INFANTIL DE VOLUNTARIOS CATALANES



MODAS DE ENTRETIEMPO

'a llegada del otoño pone todos los años en tensión las imaginaciones
femeninas y preocupa honda y gravemente á modistas y modistos.
En efecto, el traje de verano, para las personas verdaderamente

elegantes, no suele constituir una seria preocupación, por cuanto en él debe
dominar siempre la mayor sencillez.

En estío, la vida social y aun la doméstica se desarrollan generalmente al

aire libre, y la señora que sabe vestirse bien y la modista de gusto encuen-
tran siempre para su obra un fondo risueño y un activo, eficaz é incansable
colaborador en ese gran artista que se llama el sol, cuyos rayos enriquecen
los colores, abrillantan los contornos y avaloran los matices. El sol convierte

en sedas y rasos maravillosos los más humildes percales y las más modestas
telas de hilo ó de algodón, de igual manera que trueca en pétalos de rosas las

mejillas y en fresas los labios, etc., etc., según los poetas más acreditados.

Y si por el lado de los colores y de los tonos el verano ofrece pocas dificul-

tades, por lo que hace á las líneas, á las hechuras y adornos, el calor obliga á

una conveniente y elegantísima sobriedad.

Pero llega el otoño y las cosas se complican. Yi se puede contar durante
meses enteros con la preciosa colaboración del sol, predominando los días

grises, en que el velo de las nubes y la

bruma de la atmósfera apaga los tonos, ni

las exigencias de la vida social, fecunda

ya en reuniones y visitas, consienten la

parquedad observada en la ornamentación

femenina durante el verano.

Trátase ya de hacer vestidos para

reunión, comida y teatro, no tan sen-

cillos como los del estío ni tan en-

copetados y ceremoniosos
como los del crudo invier-

no; vestidos en que se apun-

ten las tendencias que ha
de seguir la moda en la

próxima estación.

Aparecen también, primero tímidos y vergonzantes, mariposeando

con alas de encajes y puntillas que cubren y no
pesan, sobre los hombros de señoras y señoritas,

los primeros abrigos, que despúes van redoblan-

do y reforzando su espesor hasta llegar á mere-

cer con toda razón su nombre

y dejar de ser un pretexto de
lujo y ostentación.

Entre los vestidos más ele-

gantes que hemos visto en
estos días, escogemos dos que
pueden servir para recepción
íntima, comida, teatro y visi-

ta, en estos meses.
El primero, propio para se-

ñoritas y señoras jóvenes, es

de seda china color de oro

pálido y lo cubren elegante

túnica y gracioso bolero

de punto de Venecia.
El segundo, más lujo-

so y complicado y tam-
bién más grave y admi-
sible hasta en señoras
de cierta edad, es de se-

da blanca toda surcada
de entredoses de enca-

je, y va adornado en el

bajo con volantes tam-
bién de encaje. En la cin-

tura lleva un gracioso
coselete de terciopelo

negro.

Ambas son dos toilet-

tes del mejor gusto y
nada presuntuosas ni

exageradas.

FOT. reut: inger VESTIDO DE SOIRÉE



—Sí, señores periodistas; acabo de exponer á mis compañeros de Gabinete un plan completo de reformas que llevarán á España á l|e-

generación. Tenemos proyectos para todo, aunque no realizaremos ninguno, y ya sólo nos falta coger á Tobalito.
¡j

(¡¡Y efectivamente loh maravillal leñan cogidol!)

HeóUinen de Historia hterarin, por

F. Navarro y Ledesina. En un nutrido volu-

men en 8.° mayor, de 600 páginas, ha resu-

mido nuestro compañero de redacción la

historia de las literaturas clásicas griega,

romana, bíblica, judaica y arábiga; muy ex-

tensamente trata de la literatura española,

y termina el libro con una concreta reseña

de las literaturas italiana, francesa, portu-

guesa, inglesa y alemana. Es un libro útilísi-

mo para los estudiantes y para todas las per-

sonas amantes de las letras. Véndese á diez

pesetas en laAdministración, Hortaleza, 132,

bajo derecha.

Aai I) LEVANTADO A LA PUERTA

DE lA lÁIlRP A DE IIOÍNAS DEI, SR. EI.ÓSEOUI

EN TOl.OSA

(TIN MOTIVO DE LA VISITA DE S. M. EL REY

KOr ARRILI.AOA

NIEBLAS

Aquel puñado de hermosas poesias con

que al venir de Granada revelóse Antonio

Paso como uno de los poetas más inspirados

de su tiempo, acaba de ser reimpreso como
homenaje á su memoria, homenaje al cual

han contribuido con semblanzas interesan-

tísimas D. Joaquín Dieenta y D. José Ortega

Munida, y con preciosos dibujos que ilustran

las composiciones del poeta, multitud de ar-

tistas famosos.
Del libro poco dehe decirse. Es la obra en-

tera de su autor; y un autor que alcanza la

celebridad con un solo libro, con un volumen

de poesías, no necesita nuevos elogios; hado
tener los grandes méritos que todos recono-

cen en él y que hacen sentir doblemente que

su vida fuera tan corla.

Nieblaí^. que al aparecer revelaron un

gran poeta, es hoy, al publicarse nuevamen
te, el mejor, el más artistico monumento que

puede elevarse á su memoria.

*
* *

Prontuario del duelo. El director de

nuestro colega Heraldo Militar, D. Angel

Murciano, ha publicado con este título una
obrita muy interesante con todas las reglas

y preceptos eslablccidos en los lances de

honor.
«

* *

Heclainarión Burrell: alegatos y docu-

mentos justificativos. San Salvador. 1902.

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELICADO

lEEFLE'lNCAWW^^r

recarteIij^liiiacenista
Lchegaray, 8, v Carrera do San Jerónimo, 15

l»UK«'IO FIJO
Inslruinculos de precisión. Objetos de di-

hnjo y malemálieas Optica, escritorio y ge-

melos de todas clases, ele., ele.

I'asii liiiiilailii ou i83G

miA(
(íComo instr-

mentó musical, el /EOLhS

es artístico en el verdadeo

sentido de la palabra.

PABLO SARASAT

Pídanse catálogos á Toledo &j-°

32, Avenida de la Ópera, PAIS

«¡Las colonias nos robaron!

>

á un tiempo todos gritaron;

mas que hay error se concibe:

la mejor nos la dejaron.

—¿Cuál? La Colonia de Orice.—

TOS. DOL.OR, RONQUERA lí

IÍJRITx\CEON l>E GARGAM \

calman á la primera PASTIL ^

CRESPO. Pesetas Í,ñ0 en las farmacs

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos

RIVAS-GARUIA PEUIGROS, »>

La Theobromina
fosfatada Luqit

es el mejor alimento conocio
para los niños, los convalecii -

tes y las personas débiles.



ANUNCIOS TELEGRAFICOS
limos en esta saccióii anuncios teZe^rá/lcos á los siguiontesprecios p >r inserción, sin descuento. Por un auiinclo de una
lalnbras. dos peset4is. Por cada palabra más, 2U céntimos. Las abreTíaturas se cuentan como una palabra, y toda

.d numérica que exceda de cineo cifras, por uos paiabras.

iporte de cada anuncio debe.'á añadirse tO céntimos de peseta por el impuesto del Estado.

eñores que deseen publicar un anuncioteleqfiafico remitirán el original á la Ad ninislración, Serrano, 66. acompañado de su

e en sellos de correos, libranzas 6 letras do fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

OSSUPERIORESGARAN
idos sobre factura, al con-

0 pesetas, ó á plazos 2.ó pe-

les. Casa Dotesio, 34, Ca
111 Jerónimo, y 6, Preciados,

, Y en Bilbao,' Barcelona y
der. Harmoniums de todas

Pedir Catálogos.

KL FAN’TASIA, HERÁLDI-
timbrados, litografía, inri-

Vires. Sevilla, 2, Madrid,

^LITOGRAFÍA DE FE-
iro, 23, Barco, 23 —Factu-
aereiales, tarjetas de visita

iganda. talonarios de todas

50s, etiqueta.®, marcas, pre-

y cuanto se ejecuta en el

le estampación, de fantasía

lente. Se trabaja en esta

so envía á provincias en
iones, á precios sobre la

} la más estricta economía
a perfección y esmero que
n los sdalantos del día.

•co, 23.

1 ITOGRAFIA FERREIRO.
^12, Fuencarral, 12. Casa espe-

cial en recordatorios desde seis

pesetas el ciento con sobres. Se
remiten á provincias.

I^UNDIFICANTE SANTOYO.
j

Inmejorable contra insectos
|

parásitos. Ni ensucia ni delata.

Fino perfume. Usase con borla.

4 reales caja en boticas, ó correo
certificada. Dr. Santoyo, Linares.

|\A/ AGONES CAPITO.NÉS
para transportar muebles,

sin embalar, por ferrocarril. Gus-
tavo Lespés. Tetuán, 14, Madrid.

^ALLISTA. ILDEFONSO HER-
nando. Barquillo, 27, Madrid.

|\i|ADRES DE FAMILIA, COM-
prad vinagres de «La Auro

ra>. Zorrilla, 13.

¡UllLLONES DE TARJETAS
postales ilustradas, precios

reducidos; enviamos catálogo á

quien lo pida por tarjeta postal

ilustrada: á los que deseen dedi-
¡

carse á la reventa de este bonito
artículo, condiciones especiales.

Thomri.i. Sevilla. 3. Madrid.

j^EPIL.\TÜRIO VENUS. EN
Madrid : Fortis, Puerta del

Sol, 2; Perfumería Inglesa, Carre-
ra San Jerónimo, 3.

pOR OCHO PKSETAS PAGA-
' das adelantadas,, envío cerli

licado un Esteoróscopo con 12(i

fotografíasdiferentes. Alvarez Mo
rales. Hoyo E.sparteros, 19, Má-
laga.

ApARICI y SANZ. FÁBRICA^ de licores y jarabes. Játiva.

Regalan bonitas composiciones
musicales. Mi cueto y Gavota
maestro Bvuschetti. Contestan
clientela preciosas postales.

IQQO —GRAN NOVEDAD
'^^^ • tarjetas postales pa
ra felicitaciones Año nuevo; ins-

cripción española. Dümmatzen,
Barcelona, Asalto, 7.

QOLAR PASEO ROSALESO 4.444 pies, fachadas Ponieute-
Mediodia, comprobada firmeza te

rreiio, véndese. Titulación Nota-

ría Sr. Solo, Barquillo, 3, duplic."

Peluquería MODELO. i.«

* de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales Peligros, 5.

Postales, cambio con co-
' leccionistas españoles. E. Ca-

rreras. Estreila. 2. Coruña.

Qociedad fonográfica
^Española, Barquillo, 3 dupli-

cado. Fonógrafos, cilindros, ópti-

ca, cineniatógrat'o sesiones perma-
neiite.s. inutoscopios con cesión

exclusiva.

[QUIPOS PARA NOVIA^ CASA DE MODA.-EXAMÍNESE SU CATÁLOGO ILUSTRADO

JCESORES DE ONDÁTEGUI, Montera, 36, Madrid

?ARJBTAS De venta
en todas

las librerías v papelerías. — Píiiase Catálogo á

IlAUSER Y .YIEXET, Ballesla, 30, .Madrid.

OUTINE
íelTi di Arroi especiil prepiradom Biisiti

HIQIÉNICO,
AOHERENTE,

INVISIBLE
MEDALLA de SRO, ^xpotUíon gairtrtal PAUZS 1900

CU. FA-Y, Perfumista, 9, Rué de la Paix, París
(Quirdarst de las Imitaciones y Falsifícacionea. — Sentencia del S de Mayo de 1875).

• • • » • —

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
REMA VELOUTINE, nuevo Coldcieam. > LAPICES especiales para ennegrecer pesiadas y cejas.

nElEA CAmELIA, CfíElfA EMPERATfííZ aLANC9 de PERLA en-polvo, blanco, róseo, Rachel.

OJO y BLANCO en chapetas. < PONIABA ROJA para los labios, en botes y en rollos.

» Productos 4e#H. FAY »e encuenlrin en el Munde entere, en casa de tas Principales Perfumistas y Íro§ui$tas.

NPANIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO GRAN VIA, 8
BILBAO

comedoies. despacho®, alcobas completas, camas cloradas, la|aicerfa. muebles, nio

l edoras, sillas de cuero y de Viena, colgaduras, y toda clase de mobiliarios. lo más barato en
Madrid. Inlautas, 1; Fiiencarral. 19 y ¿O diip. E.'cportaeiéu A provincias.



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS L,o recetan los médicos de todas las naciones. Cura el^ 98 por 100 de los enfermos crónicos del e.<iitdinaso éintestinos, aunque sus dolencias sean de más de 30 anos de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Cura eldolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y marco demar. Gura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere mejor
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su usó
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STO.VIA.LIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y América

COGNAO
FINE TPRRYl

CHAMPAGNE ' l— 1111 I

El MEJOR COGNAC español

FERNANDO A. DE TERRY Y C.»

S. EN C.

Puerto de Santa Marta
AGRNTR EN MADRID

ALFREDO YOUNGER
SERRANO, 66

_^rraizi^

EN

SERVICIOS
DE

^ JIjiíipatoj íie íllumbraíío - d?k 5? Scrónímo Bent-r

Representante para venias al por mayor: J. WENíKEli y C.®
CARUEKA BE ¡SAN JEKOMUIO, 28

SfL^^A^NTES CORSES DE NOVIA
HECUOS Y A MEDIDA. LOS DE MAS LUJO Y LOS MAS
MODESTOS.—EA HURI. AUCAUA, 4,—Telélono 241.

AGUA
DE

COLONIA

GAL

LA MAS HIGIENICA

MUY RICA
EN ALCOHOL

PERFUME
EXQUISITO

LO MEJOR
PARA LA PIEL

Botella l'c litro 5 pesetas

PERFUMERÍAS
DROGUERÍAS

Emplead el ROYAL WINOSOR, este

excelentísimo producto .
devuelve a los cabellos blancos

su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la calda del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase s*bre los

frascos las palabras ROYAL WiNDSOR. — Vendese en las Peluqueriai

y Perfumerías en l'rasros y medios frascos.

DEPOSITO PKIi\UII*AL: 2», Kiie d’Enffliifn, ParU
Se invia íranc'', a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenores y ateStacione.i.

¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

EN EL CASO AFIRMATIVO

PELUQUERIA DE LESMES, OOLUMELA, 4. ESMERO, OOMODIDAD T ELEGANOIÁ'É HIGIENE

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.‘ Y 2.* ENSEÑANZA
DIRIGIDO POR LOS PBROS. D. JUAN G. OCHOA Y D JOSE G. TAPETADO. Clandio Cuello, .311.—SE AD.1IITES INTERIVOS.

ROYAL mnNDSOR
EL CELbEBRE

RESTAURADOR del CABELLO

PRUEBENSE LOS CHOCOLATES
DE LOS

RR PADRES BENBDICTfflOS
ÜSTUO DEPÓSITO ES MADRID

X^HAÓRÜY, Ca^rrera. d.e San J'erónimo, 6

^«•VRGrETAIj AZCtAR único producto que hace brotar el cabello
^ J_l X XXXA; evita su UAID.A.- PI DASE PERFU.IIERIAS

heeervado» totloe k» dcroohns de propiedad artística y literaria.

NO FE DEVUELVEN LOS OltKíINALES

Imprenta particular de Blanco y Negro

Impreso en papel de La Vasco-Belga 'Rcnieria.)





SÜSCKIPCIÓJI

WADRIO... Trimestre, 3 péselas.

f-HOVINCIAS. Id. 4
ROIíTUGAL.. Id. 4,50 >

tXTRANJERO (Unión Postal :

Trimestre. 6 franíos

AKUiV€10S

Sul.lcri ENSB TARIFAS DE
A LA ADMINISTRACIÓ.1

65-SERRANO-5
MADRID

ES Eli PERIÓDICO ILUSTRADO DE MAYOR CIRCCLACfÓS DB BSPAí^A

SOLUCIONES

correspondientes al número £96

A la charada: Parodia.

A la frase hecha: Pescarlas al

vuelo.

DESDE 25 PIAS.
reloj! los chiquiti tos de acero,
con cadena, iniciales y estu-

1

clie. Garantía de buena mar-

1

cha. Fábrica de reloics de
C.\RI>OS í’OPPEIi

MADRIB— FUENCARRAL, 27|
Catálogo gratis.

EL MEJO
reloj de

precisión
ea el

I venta

en

las buenas
relo] erlas

De venta en casa de Carlos Gop-
j-el, Fiiencarral, S7.

CHOCOLATES
DEL

SAGRADOm CORAZON
EL MÁS PURO

Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

VÉNDESE AL PRECIO DE

1,50, 2 y 3 pesetas paquete
en los acreditados Estableciinicnlos de los Sres. Galán
y de Cos, Recoletos, 8, y Villalnr, 11; Alberto Nadal, tien-
da de tejidos metálicos, Hortalcza, SíS: Francisco de tJos,
balesas, S, y Almirante, 6; 8res. Hijos de baiitiso. Plaza

t’o Antón Martin, 48.

PRUÉBESE
ES SU MEJOR RECOMENDACIÓN

DTTT>T A "P\ A Para los enfermos del hígado
Xj LJ XuJ-JXA.J_ir.£X no hay mejor remedio que las

AGUAS DE BURLADA

Qalnta de los Montañés,

SANIUCAR DE BARRAMEDA
Las aguas de esta Quinta cuu

railicalmonte las enfermeda i

del estómago y del hígado.

SE EXPENDEN EN GARRAFOS)
Dirigirse á su propietario: Iti

Itaiiióii Gómez Harree.

EL MEJOR POSTRE
\

mermelada:
TREVIJANO,

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR, CLAUDIO COELLO, 4

CII.M: ADAS

A mía dos tres, la nio ii.-la

más dos fcrria do El Toh. iso,

la ha regalado Ilaiilista,

l">, si logra su conquisla,
lili firiiiiera dos precioso.

I 'ice á su madre José:

A mi lo mismo tres rum/a
ir fu imo d"S lado, q ic

<|i.edarme en casa cmi .Ma.l.i,

l’riiiio do* me lia dicho lodo.
B>iT re/aló A l.iipereia

lili ve-tid.i de mm ten ia
la \ i/’r.mic.'o :i del Yod >

M I’i.i.i / .Skuiiam)

PEDRO DOMECQ
CASA FlLXiJAllA EN 1730. • JEREZ DE LA FRONTERA

Vinos selectos de Jerez
Vino espnmo.so estilo champagne

Cognac Domecq
PUNTOS DE VENTA DE LOS VINOS DE DOMECQ

Alcalá, 17. Barrionuevo. 6. Barquillo, 12. Hortalcza. 15.

Mayor, 32. Montera, 65. Paseo Recoletos, 21. Peligros, 10 y 12.

Preciados, 8. Sevilla, 16.
5' cii loilos lo- prim ipales ullram:irii;os y almacenes de vinos.

Representante en Madrid:

D. José García Arrabal, Montera, 12, 1."

.1 EKOliLlFIl’O



IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR EN LA SANTA CAPILLA DE ZARAGOZA FOT. LETE

CÓMO VINO A ZARAGOZA LA VIRGEN DEL PILAR

[
N el siglo I de la Era cristiana, César Augusta era una colonia de las veintisiete establecidas por Roma,

\ y se distinguía de las más de ellas porque disfrutaba el privilegio de la exención absoluta de impues-
' tos y contribuciones: era convento jurídico, ó como diríamos hoy, tenía audiencia territorial, y cabeza

de región ó capital de provincia. Los estandartes é insignias de las legiones IV, VI y X figuraban en las mo-
nedas zaragozanas de aquel tiempo. Allí no había ó debía de haber pocos españoles, puesto que el piieblecillo

ibérico de Saldaba, cuyas casucas se alzaban entre el Ebro, el Gállego y el Huerva, debía de ser humilde aldea

de hortelanos cuando los orgullosos militares de Roma se repartieron la huerta feracísima que riegan los tres

ríos y fundaron la ciudad, engrandeciéndola en breve tiempo.

Era, pues, César Augusta una ciudad puramente romana, llena de altivez y entono por los privilegios civiles

y políticos de que disfrutaba, y habitada por militares viejos llenos de las preocupaciones romanas que, á costa

de su sangre, habían defendido é impuesto á pueblos libres como el español'.



TL TEMPLO DEL PILAR FOT. LETE

No parece probable
qne aquellos oüciales y
jefes retirados y aque-
llos soldados curtidos en
los combates fuesen gen-

te muy predispuesta á

la vida espiritual ni á
buscar solución al pro-

blema de la salvación de
su alma. El ciudadano
de Roma, rico y feliz en
la nación más poderosa
del mundo, vivía en las

colonias como hoy viven
en las suyas los ciuda-

danos ingleses, rodeán-

dose de objetos roma-
nos, embebido en roma-
nas ideas, dominado por
romanas sensaciones: lo

que no fuese romano
era bárbaro

,

extranjero

y, por tanto, desprecia-

ble. Por otra parte, en-

tre aquellos militares re-

tirados de Zaragoza, al-

gunos, quizás muchos,
habían guerreado en Egipto, en Germania, en las Galias, tal vez entre los bretones de largas trenzas, acaso en-

tre los escotes de piernas desnudas; habían presenciado ceremonias y cultos á los dioses más extraños y más
desemejantes, sacrificios humanos en las selvas sombrías donde los druidas se albergaban, danzas guerreras en
los campos de Mayo de Germania, teorías ó procesiones mortuorias en el antiguo Egipto.

Difícil, casi imposible, era hacer entrar en las cabezas de los encanecidos legionarios de la IV, de la VI y de
la X, cuyos cráneos había caldeado el sol de las batallas y endurecido la pesadez del casco, ideas espirituales

de una religión nueva y sencilla, que tenía en nada el poder político y menospreciaba la fuerza militar. Para
que la juz del Evangelio penetrase en aquellos testarudos veteranos, habitantes en la tierra clásica de la testa-

rudez, era menester la palabra de un hombre tan enérgico y obstinado como ellos, de un apóstol que tuviese

alma guerrera y bélica resolución. Y éste fué Santiago el Mayor, el hijo del trueno, á quien nos representamos
en forma de caballero andante, fiero y arrojado, acuchillando infieles Es tradición que al despedirse de la

Virgen María para emprender su predicación por Occidente, le dijo la Madre de Dios: «Anda, hijo mío; cumple
la voluntad del Maestro; ve á la apartada España, y en la ciudad donde conviertas á mayor número de paga-
nos, construirás un templo en memoria mía, donde yo te indique.»

Sólo con su idea redentora y con su corazón intrépido, emprendió Santiago el largo camino; llegó á tierra de
España. Por el Norte de la Península comenzó su misión; sin desalentarse un momento fué arrojando la semi-
lla evangélica entre la población céltica de Galicia; recorrió las montañas de Asturias y los valles repuestos y
de corto horizonte donde abrigaban su independencia los cántabros. Con el certero instinto del misionero que
sigue el curso de los ríos grandes, porque sabe que en sus márgenes hay cultivos, civilización, vida, inteligen-

cias capaces, bajó por la orilla del Ebro; el alma del Apóstol se ensanchaba como el cauce del río, y al llegar al

punto en que éste recibe á los dos afluentes citados, en la noche del 2 de Enero del año 40, hallándose en la

orilla derecha escuchando el rumor de las corrientes aguas, contemplando la hermosura del estrellado cielo, la

claridad de la luna que alumbraba la huerta y los edificios romanos de Zaragoza, vino á sacar de su arroba-

miento al valeroso Apóstol desusado y dulcísimo rumor de voces angelicales y de jamás oídos instrumentos
músicos, tañidos por serafines y querubes, en medio de los cuales resplandecía de hermosura la Santísima Vir-

gen, cuya voz sonó diciendo estas palabras: «He aquí el lugar señalado y en el que quiero que se construya un
templo en memoria mía; aquí, por mi intercesión, hará el Señor milagros y portentosas maravillas; aquí, en
esta ciudad, nunca faltarán buenos cristianos, y este pilar no se moverá de su sitio hasta el fin del mundo.»
Dicho lo cual, la celestial visión desapareció, y al recobrarse de su asombro, vió el Apóstol un pilar muy recio

y sobre él una imagen, la misma que
hoy se conserva.

Atestiguan el hecho una relación

manuscrita conservada en el antiguo
códice de los Morales, de San Grego-
rio, que existe en el archivo de la san-

ta iglesia zaragozana, y publicado por
el P. IMaestro Henrique Flórez en su
España sagrada, tomo XXXIII; el

P. Fray Diego Alurillo, en su Funda-
ción milagrosa de la capilla angélica

de la Madre de Dios; el doctor Ü. IMa-

nuel Vicente Aramburu, en su Histo-

ria cronológica de la Santa capilla; el

doctor D. Mariano Xougués y Secall,

en su Historia critica y apologética de

la Virgen Nuestra Señora del Pilar de

Zaragoza; y otros autores no menos
respetables.

IiETETE IM AXTE^ r ORO IjE ZARAGOZA FOT VALLACIN
* « «



PIQUITO DE ORO
ZARZUELA EN UN ACTO, LETRA DE D. ANTONIO SÁF.NZ, MÚSICA DE LOS MAESTROS RARRERA Y GULRVÓS

ESTRENADA EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA RECIENTEMENTE
V ’

piquito de oro no es un apodo de

cantadora famosa, como iludiera

sospechar el que sabiendo que se

trata de una obra de costumbres malague-

ñas quisiera adivinar el asunto por el títu-

lo. Piquito de oro es una codorniz de mé-

rito excepcional como reclamo, y por cuya

adquisición pena un tocaor flamenco, el Cla-

vija, hombre fantasioso si los hay, aficiona-

do á lucir petacas de relumbrón, tumbagas y
cadena con muchísimos dijes.

El dueño de Piquito de oro tiene una hija,

Eosario, á cuyos amores con Migueliyo, ven-

dedor de pescado, se opone. Pero estos amo-
res están protegidos por Bartolo, sillero re-

mendón, que sugiere al muchacho la idea

de llevarse á Piquito de oro saltando la tapia

de la casa en ocasión en que sólo están en

ésta el dueño y Clavija, maestro de guitarra
íhgceuvo (SHo, Tabcmcr) Eosario (Srta. P,etel)

de la niña, que acaba de dar la lección y discute por milésima vez con el zeñó Manué la compra de la codorniz.

El hurto se verifica, y al advertir la desaparición del pájaro, las sospechas recaen sobre Clavija, que se de-

fiende de la acusación desesperadamente, hasta que llega el verdadero autor y da á elegir al padre de su novia

entre la niña y el pájaro, logrando el consentimiento para la deseada boda á cambio de la devolución de Piqui-

to de oro.

Con tan débil argumento, el Sr. Sáenz ha escrito una serie de escenas animadísimas y abundantes en peripe-

cias y situaciones cómicas que le valen grandes aplausos, y ha demostrado en ésta su primera obra escénica

que tiene condiciones excepcionales para el cultivo del arte teatral.

FOTOGR.YFIAS CIFUENTES * • «

ESCENA FINAL DE LA OBEA
Clavija (Sr. Moncayo) Señó Manué (Sr. Orejón). Curra (Sra. Nieves González). Rosario (Srta. Pretel).

MiGUELno (Srta. Taberner). Bartolo (Sr. Arana). El maestro (Sr. Mariner).



EL

üy

BUSTO DE LA DONCEL

I

HORA que nos' des-

lumbra con el es-

plendor de su glo-

ria, ahora que todas las ilus-

traciones de Europa y de
América publican su retrato

y su biografía—un tanto fan-

taseada,— ¿quién no conoce
á la insigne diva?
En la época en que empie-

za mi narración, era otra co-

sa; entonces Elenita Doncel,
una niña pequeñuela, more-
nilla, desmedrada, insignifi-

cante, vivía con su madre,
chalequera de oficio, en un
mísero desván de la calle del

Noviciado.
Comenzaba el arrapiezo á

solfear en el Conservatorio,

y por más señas diré que
asistía á clase con una toqui-

lla de lana roja, que rompía
los cuadernos de música de
puro sobarlos entre las ma-
nos, poco pulcras, y que des-

trozaba las punteras de las

botas en su continuo esfuer-

zo por imitar á las bailarinas

del Real, girando gallarda-

mente sobre las puntas de los pies. Pero con todo aquel aspecto de chica ordinaria, flacuchay destrozona, justo

es advertir que despuntaban ya en Elenita las vislumbres primeras de su belleza y de su genio, mejor dicho,

de su belleza genial; porque en ella la hermosura fué siempre resplandor del alma. Erguíase ya su cabecita

infantil con aquel altivo señorío que infunde la propia confianza y acaso el presentimiento de la gloria; y ya sus
negros ojos enigmáticos vibraban de vez en cuando ese relámpago fascinador que tanto prestigio ha dado á su
personalidad de mujer artista, ese furtivo centellear de la combustión latente de su tempestuoso espíritu.

Y ya por entonces andaba prendado de sus nacientes gracias Pepe Iniesta, otro adolescente enamorado de
la gloria. Pero así como Elenita era una energista innata, Pepe era un perpetuo desconfiado de sí mismo. Y nó
porque le faltase talento, ni arranque intelectual, ni genio, sino porque Iniesta vivía hacia dentro cuanto Elena
vivía hacia fuera; reflexionaba demasiado, y la reflexión, fecunda en sugerir soluciones opuestas para cada
caso posible, esteriliza en germen toda acción.

El mucliacho, que pertenecía á una familia distinguida y bien emparentada, aunque no rica, tenía verdade-
ra pasión por el arte y vocación resuelta por la escultura; dibujaba ya muy bien del yeso y del natural y asis-

tía á la clase de modela<lo. Y como Pepe vivía en la calle de San Bernardo, diariamente se encontraban los

dos neófitos camino del Conservatorio ó de la Academia, cada cual con un rollo de papeles bajo el brazo y un
mundo de ilusiones en el alma.

. ; A'"
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II

De aquellos cotidianos encuentros, de la mutua simpatía, de la juventud de ambos y de la comunidad de
ideale.s nació acpiel amor primerizo, que para Elena fué juguete de unas horas, para Pepe toda la vida.

Guando la voz de Elena perdió el timbre angelical de la adolescencia, y cobrando el vigor vibrante y apa-

sionado de la juventud comenzó á ganarle aplausos, nombre, admiradores el amor de Pepe, desdeñado, no
comprendido, se retrajo con masculino orgullo, con arisca dignidad; pero tan grande era, que no alcanzando á

destruir.se á sí mismo, con almegación dolorosa se mudó en amistad, en devoción á la artista. Y como la fami-

lia de Iniesta era inlluycnte, el culto del enamorado se tradujo en protección poderosa; y merced á los amigos
de Pejie, Elena llegó pronto á la meta de sus aspiraciones. La Prensa la rodeó de ráfagas de apoteosis y la

envolvió en nulies de incienso; cierta dama egregia se declaró su protectora, pensionándola para que estudia-

se en Italia; y como la voz, los hechizos y el talento de la Doncel crecían con los años, cuando los suyos no
llegaban á veinte su fama era ya casi euroi)ea, y en los cinco transcurridos después, su gloria es la que todos

conocemos; y su belleza, aumentada con el prestigio estético de que su rápida cultura—adquirida mediante
perccjafión maravillosa— lia sabido rodear su jiersona, ejerce al cabo la universal dictadura que todos acata-

mos, imiioniendo á los hombres sus capri(;bo8 y á las mujeres la moda, cuyo cetro de vidrio empuña la endio-

sada 2>ritna donna con la misma grave majestad con que llevaría el suyo de oro una emperatriz bizantina.



Entreiniilo Pepe también ha es-

tado en Ita'.ia, lia vivido cinco años
en Roma, endiorrachándose con el ge-

neroso vino de la Ijelleza clásica, extasia-

do ante la hermosui'a eterna de los glorio-

sos mármoles del Vaticano; también Pepe ha
dado pasos gigantescos en su arte; pero sin con-

cluir apenas un traliajo, sin tratar á nadie, sin

exponer obra alguna, sin darse á conocer, obscura-
mente, atado siempre al yugo de su timidez huraña

y desconfiada, y siempre atormentado por aspiración
insaciable Sin embargo, su titánica lucha con la for-

ma, su encarnizado estudio de muchos años, las grandes
victorias sin lauro ganadas ante la propia conciencia, le

han granjeado algo que para el artista de vocación no vale
menos que el estruendo del aplauso; la estimación propia.

Y aunque son contados los que le conocen, poquísimos loa

que le comprenden, y casi ninguno le celebra, Pepe lleva al fin

en su alma una serena luz que alumbra su vida, se reconoce
digno de la gloria, y espera, soñando, la hora de lograrla, de
poseerla al fin. La espera, la ansia sobre todo por ella, por Fde-

na, que desde el carro de diosa en que pasea en triunfo la tie-

rra, se digna sonreirle alguna vez con sonrisa amiga, pero
desdeñosa, compasiva, cuando él le habla de su arte.

Desde que se anunció en todos los periódicos del mundo la

reciente Exposición de París, Pejíe comenzó á animarse; ajdicóse

con vigor nuevo al trabajo; adquirió en Italia trozos de mármol
jmrísimo; frecuentó con mayor asiduidad los museos, y se en-

tregó con más fruitivo deliquio á la contemplación de los divi-

nos modelos. Confortado con aquel sibarítico hafio en belleza,

como él decía, volvió á Madrid, se encerró en su taller, y se dió

con artlor insaciable á bosquejar con carbón ó á modelar en ba-

rro alguna grande obra desde largo tiempo acariciada, quizás la

obra de su vida, la que le daría el perseguido nombre, la codi-

ciada gloria. Pero jamás le satisfacía su trabajo; después de lar-

gas horas de fatiga, parábase ante un papel borrajeado, mirábalo atentamente, y de improviso lo rasgaba en
mil pedazos, ó precipitándose sobre el barro fresco á medio modelar, donde aún eran caos la materia y la idea
en sus contactos primeros, estrujábalo furiosamente entre sus manos y lo arrojaba al suelo, donde se aplastaba,

fundiéndose en masa informe aquel ensueño frustrado.

Entretanto, como entonces estala la Doncel en Madrid, Pepe no faltaba nunca á su camarín del Real, donde
a veces lograba el apetecido bien de hablar con ella algunos minutos. Una noche en que felizmente encontró á

Elena sola y poseída de tristeza ó mal humor, advirtió Pepe que su presencia parecía consolar á la diva, y que
el tibio fulgor de amistad que él con medida disci'eción le ofrecía, semejaba penetrarla como el calor de vida y
devolverle su serenidad luminosa. Al columbrar que su presencia y su encubierto afecto tenían tal virtud sobre
su adorada, una alegría nueva destelló del alma y del semblante de Pepe; una elocuencia no aprendida se des-

ató de sus labios fluente y caudalosa; hablaba el escultor de su arte, de Roma, de sus ensueños y aspiraciones

y una aureola radiante le envolvió á los ojos de su amada, una aureola de fiuído topacio, de fuego sidéreo,

como aquellas que veían los místicos irradiar de las personas de los bienaventurados. Dominada ella por aquel

prestigio ignoto, penetrada por aquella luz efusiva, sonrióle como en los días de su niñez; hablóle de gloriaos,

de esperanzas, y no sé qué frases hechizadas le dijo, que la postiza serenidad de Iniesta se alteró; el hielo

de su forzada calma se fundía, y una encendida palabra de amor aleteaba ya entre sus labios cuando la can-

tante fué llamada á escena.
Desde lejos oyó Pepe desgranarse sobre la multitud entusiasmada la lluvia de perlas de aquella voz cuyas

notas parecían explosiones de color y de luz, palabras de bienaventuranza, preludios de armonías ultraterrenas.

V

Como un loco llegó Iniesta á su taller polvoriento; torció el botón de la lámpara eléctrica, arrojó sobre un
sillón arcaico abrigo, frac y sombrero, y lanzándose sobre el barro húmedo comenzó á modelar en él con ansiosa
fiebre la obra anhelada: un busto femenino, el busto de la Doncel, el busto opulento de la diosa, de la artista

que el núblico dcl Real aclamaba frenético en aquellos momentos.



VI

Poseído de calenturienta exaltacdón llegó Iniesta á casa de la

Doncel—á la cual jamás %'isitó sino en el teatro desde la ruptu-

ra de sus amores de niños,—y con emoción hondísima y mal
disimulada le rogó que le acompañase á su taller para darle su
voto sobre una obra que tenía casi concluida con destino á la

Exposición; sin el voto de ella, de su amiga de la infancia, de la grande artista que poseía la iutuicióii sagrada

de la belleza, no se atrevía el escultor á dar por terminada su obra.

Sin resistencia accedióla Doncel á la petición de su amigo, y ocupando el coche que éste á prevención lleva-

ba, se trasladaron ambos al taller como dos buenos camaradas. Desvanecida la momentánea emoción de la no-

che del Real, Elena volvía á ser para Pepe la amiga franca y sincera, un tanto endiosada y como protectora de
siempre. Pero Pepe no veía en ella aquel día sino el modelo vivo de su busto, el alma de su mármol destinado

á la eternidad.

Subieron al taller, ella curiosa de conocer la obra incógnita, él palpitante de amor y de orgullo. Una vez eu

el guardillón decorado, que obstruían mármoles, yesos y cachivaches vetustos, paróse la cantante á mirar unas
ánfura.s rotas y unos soberanos torsos helénicos; y Pepe, sin enterarse de la distracción de ella, descorrió viva-

mente el toldillo al ventanón cenital, y un salto de luz cayó sobre la trípode, que sustentaba un confuso envol-

torio, un brocado antiguo revuelto á una forma indecisa; retiró Iniesta el paño, y las haces vivas de la luz se

• loblaron reflejando albores sidéreos al herir el mármol sin mancha, el busto de Elena, que mórbido y resplan-

deciente emergía de la rocalla blan(iuísima. como Venus de la espuma.
— ¡Ah! ¿era ésta la obra misteriosa?—reparó Elena con aire de divinidad propicia.—Vamos, esto ya es algo

sí. me reconozco; soy yo; pero sin vida, sin alma es mi cadáver. ¿No te parece que —aquí nombró á

nuestros dos primeros escultores—cualquiera de los dos podría terminar ese trabajo? Así, en colaboración, la

obra resultaría lograda; tu nombre empezaría á sonar, y mi busto llevaría una firma ilustre.

Algo más iba á decir Elena, pero no acabó; Pepe, lívido, tembloroso, frenético, había corrido á un rincón del

taller, y desde allí venía hacia la trípode, blandiendo un objeto en la diestra levantada. Un golpe seco, duro,

fulmíneo, hirió el sonoro mármol; <les))ués retund)aron otros y otros, acompañados de alguncs gritos teatrales

de la diva, á cuyos ]>ies rodó el olími)ico busto bárbaramente mutilado, deshecho bajo el mazo del escultor, que

jiiil verizando sañudamente su obra, reía ya convulso, congestionado, con la trágica risa que fué el primer esta-

j Entonces, entonces sí

que surgía pura, feliz, acerta-

da, única la forma soñada, de
entre las manos del artista! Pero no
sin lucha. En toda la noche no cesó
Iniesta de modelar la arcilla dócil con
esfuerzo doloroso capaz de ablandar bron-
ces, como quien doma resistencias harto más
tenaces que las de la materia. Y en tres días lar-

gos de delirio, sin sueño ni alimento, desbastó un
trozo del más limpio sacaroideo traído de Italia, bos-

(luejó solire él la forma adorada, y trabajando con
terquedad de fanático, con furor de poseído, al caer
las lirillosas lascas del mármol veía aparecer la imagen
que llenal>a su alma, la mujer querida; y tal era la luci-

dez adivinatoria de su cincel, que no parecía formarla, sino
descubrirla, arrancarla al duro seno blanco que avaramente
la escondía.

¡Por fin! El busto erguido sobre la rocalla del mármol no
labrado, como sobre fantástico plinto de nieve y espumas, ful-

guraba al sol de una mañana de Mayo, colocado sobre alta trí-

pode y ante rojo cortinón de terciopelo.—¡Es ella, es ella!—bal-

buceaba Pei)e orgulloso, enloquecido ante aquella reencarna-
ción de su Elena, imaginando en su delirio que el amor y la

inspiración habían logrado infundirle eterna vida.—¡Ah, cuan-
do ella lo vea— sollozaba el feliz artista,—cuando ella vea que
ha llegado también para mí la hora de luz, que envueltos en una
misma gloria pasaremos los dos á la inmortalidad! Pero ¿he
alcanzado yo todo este bien? ¿He saludo trasladar al mármol
tanta belleza? Sólo falta acabarlo en i)resencia de ella, trans-

mitir á la piedra algo incoercible; la personalidad, que sólo se

percibe de cerca, respirándola ¡Dal vero!

Ilido de su locura terrible.

Blanca DE LOS RIOS DE LAMPÉREZ
l)R MÉNDEZ ÜRTNOA
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Novela de DON JACINTO SORIANO ESTEVE. Ilustraciones de MÉNDEZ BRINCA

DEL CERTAMEN LITERARIO DE «BLANCO Y NEGRO»

I

LOLILLA

CON menudos
zapatitos

de blanca lona

que encerraban el breve pie, no tanto que prohibiesen

la deleitosa vista de un trocito de negra media, altos

de tacón que herían el pavimento con acompasado
repiqueteo, marcando el cortito y ligero paso, cubierto

el gallardo cuerpo por un mantón de color claro y
largo pelo, ceñido con soberana gracia, y cubierta la

cabeza por un multicolor pañuelo de seda colocado
como saben ponerlo solamente las hijas castizas de
Madrid, Lolilla, la monísima Lolilla, iba calle de Pre-

ciados arriba, terminada su tarea en el obrador.

Negros y vivos los ojos, bien cortada naricilla, boca
carnosita, blanca la color con levísimo tinte rosáceo,

negro el pelo, abundoso y rebelde, se escapaba en re-

vueltas ondas acariciando las sienes, tapando á me-
dias las orejas pequeñas
Resultaba chiquituela y bonita: una de esas muje-

res obligadas á escuchar al paso ¡olés! chicoleos y fra-

ses subversivas. Porque á aquellos dieciocho años tan

sugestivos, uníase el desgarro natural de la madri-
leña neta; algo que no rebasa los límites del pudor y
del decoro, pero permite la libre expresión de todas
las ideas, aun las más atrevidas. Una desvergüenza
en su boca resultaba un piropo; un exabrupto, arran-

que de gracia.

¿Estaría Paco esperándola?
¡Paco! Le quería sin poderlo re-

mediar. Conocióle en la Bombi-
lla un día de jira. Alto, bien en-

carado, lujoso, flamenco, la hizo

tilin desde luego. Bailaron, la

engatusó hablaron largo rato

aquella tarde

Sí. Allí estaba. Al desembocar
en la plaza del Callao le vió en
el sitio de costumbre. Apresuró
el paso, llegó hasta él, sus labios

dibujaron deliciosa sonrisa; fué

á hablarle, pero él no la dió

tiempo.
—¡Vaya, hasta aquí llegamos,

hija! Estoy harto de pasar plan-

tones. Esto tenía que suceder.

Yo no puedo seguir de este

modo.
Ella quedó asombrada y se

puso horriblemente pálida.

— ¡Ea! no te alteres. Esto te lo

podías figurar. Yo te he querido,

y te quiero como puedo que-

rerte: estoy muy agradecido á
cuanto has hecho por mí; pero
tenía que llegar el término En
fin, hija, si en algo puedo servir-

te, me buscas, y para que te

acuerdes de mí, toma Cóm-
prate lo que quieras.

El señorito chulapo aquel echó
mano al bolsillo interior del cha-

leco, sacó unos cuantos billetes

de Banco, y los alargó á la mu-
chacha. Esta lloraba silenciosa-

mente. Algunos curiosos empe-
zaban á quererse detener. El los

vió y dijo segunda vez:

— ¡Toma!
Entonces Lolilla dejó de ser la mujer amante y

enamorada. Sus ilusiones, su amor, se desvanecieron
instantáneamente. Quedó la hija del jiueblo, la chula
briosa. Alargó la mano, cogió violentamente los bille-

tes, los estrujó, los hizo una pelota, y con soberano
ademán, en gallardo y fiero arranque, los tiró á los

pies de Paco diciendo:

— ¡So tío lila, pa pitillos!

Y echó á andar. Al hacerlo se abalanzó Paco á ella,

la echó una mano ai mantón por encima del hombro,
poro de repente otra mano de acero cayó sobre él; se
sintió cogido, zarandeado por un hombre con blusa y
gorra que le dijo:

— ¡Si toca usté á esa mujer, le mato!

JIENTOE Y TELÉMACO
Metidos en el hueco de una de las ventanas del café

de Tornos estaban los dos. Uno viejo, seco, anguloso,
con raída indumentaria, grasicnto tapabocas hasta el

cerdoso y cano bigotillo subido, maltrecha gorreta
hasta los ojuelos maliciosos. El otro, con larga y aji-

ronada blusa, cara escuálida, y en ella unos ojazos
negros, grandes, vivaces Aquél tendría sus sesenta
años, éste aparentaba doce lo más.
La conversación que sostenían era frecuentemente

interrumpida por este grito, lanzado por alguno de
ellos de vez en cuando: «/La Correspondencia! ¡Heraldo!

¡Periódicos de la noche!» Cada uno tenía bajo el brazo
el resto del veinticinco. Llovía. Era media noche.



tienes?

—Dieciséis.

—¡Anda, Dios, y eres más chico que una peseta! No
importa. ¡Dieciséis años! Seguro que ya anda uua
mujer de por medio.
—¡Bueno! Pues oiga usted. Ella es Lolilla, mi ma-

drecita, como yo la llamo; la hija de Petra la cigarre-

ra, la que me recogió de manos de la Garduña. Loli-

lla, que tiene tres años más que yo, con quien me he
criado, ¿sahe u-sted? Ella se hizo una mujer de buten;
yo me quedé así de escuerzo. Desde que tengo razón,

me he acostumbrado á verla, á oirla, á servirla, á ro-

dar por ella ¡Dios! Se puso en relac.iones con Paco;
ya sahe usted (piién, el de las sortijas. Y yo tan cam-
pante ¡l'lstaha ella contenta ! Y no sé que ha
ocurrido, que han lifado; que Lolilla llora, que yo me
consumo de verla ¡Bediez! ¡Yo que daría sangre de
mis venas ¡lor verla feliz !

—¡Bah, hall! ¿Y eso es todo? ¡Boceras! Lo que tiene
es que ella se ha hecho una real hembra, y tú te que-
daste chico y feo no te agravies; pero el corazón te

ha crecido; te ha dicho aquí estoy»; se te ha hin-
chado la vena arteria, hijo, y velay En fin, que la

quieres como un bárbaro.
—¡Señor Lmeterio no es eso!

— ¡Si lo es! ¡ha lija! tjue (¡uieres á esa mujer. Que
de pensar (pie está libre* te hormiguea el cerebro; de
jiensar (pie ¡luede unirse á otro te da fiebre ¡lalúdica.

y se te nublan esos ojazos «¡Caballero, el

Heraldo!»

Volvióse de nuevo hacia el muchacho.
—Mira, cuando un hombre tiene agallas, aun-

que sea chico sabe ser más grande que el caba-
llo de la Plaza Mayor; ¿te enteras? ¿La quieres?
¿Te gusta? Pues hígados. A peleársela al mismo
verbo. ¡Créeme, pequeño!

El chicuelo no contestó. Tal vez las frases del
viejo entreabrían ante él horizontes desconoci-
dos, porque silencioso perdió la mirada de sus
ojazos en las sombras de la noche, quedando
abstraído.

III

CHINAKEO

Ya le hemos visto hablando con el señor
Emeterio ¿De dónde procedía Chinarro? ¡Vaya
usted á saber lo que él mismo ignoraba! Sus
más lejanos recuerdos remontábanse á la época
en que estaba en poder de la Garduña, una
vieja, soberbia bebedora de aguardiente y zu-

rradora eximia del pellejo del chicuelo cuando
éste no recogía, pidiendo limosna, la cuota que
aquélla deseara. De las garras de tal fiera hubo
de sacarlo, hambriento y acardenalado, la seña
Petra, madre de Lolilla, un día en que le oyó
lamentarse en el cuchitril donde la vieja le

dejó encerrado; la vecindad restan-

te tomó pai-te, y ¡harto hizo la

Garduña escurriendo el bulto!

Luego fué Chinarro campeón de
las peiireas de la Ronda de Toledo

y afueras de Chamberí; más tarde,

en unión de otros guripas de su

estofa, en las puertas de las redac-

ciones esperando el veinticinco para
salir trotando.

No sabía quiénes fuesen sus

padres, ni si vivían ó no; crióse

en el arroyo (pues si bien lo

recogió la cigarrera, harto hizo

con darle malamente de co-

mer); fué su madrastra el ham-
bre, su maestro el vicio.

Tenía una debilidad: la mili-

cia. Escuchaba sonar un clarín,

y olvidábalo todo para salir co-

rriendo, llegar al regimiento y
caminar con marcial paso ó ha-

ciendo cabriolas y dando vol-

teretas al lado de la música.
¿Cómo se llamaba? Chinarro. No sabía más.
Adoraba á todos los de la casa, y sobre todo á Me-

lita (familiar aféresis de Carmelita), á la chiquitína

que nació siendo él A^a hombrecillo, pequeñita cuya
vida tenía trazas de costar la de su madre. La señá

Petra moríase á chorros Entre lo difícil del parto

y la muerte de su marido poco desjrués, la habían con-

sumido.
Tenía Chinarro rasgos que le hacían querer. Lolilla

gustaba de leer i la única (le la casa que sabía hacerlo)

el relato de crímenes, suicidios y noticias sensaciona-

les de los diarios. Chinarro llegaba triunfalmentc;
— Toma, madrecita— llamábala así por ser ella

quien cosía burdamente los frecuentes desgarrones

(le la ropa del muchacho;—hoy sí que viene bueno.

FjI Imparcial, con el asesinato de la viuda de Pérez.

El Heríddo, con el crimen de Peralejo.

Un día rompió Lolilla su hucha. De lo sacado dedi-

có una parte á comprar unas alpargatas á Chinarro.

Este las calzó, y en el colmo de la alegría echó esca-

leras abajo, tornando ya de noche rendido y sudoi oso.

—Madrecita, mira, mira, para que acompañen al

verderón. Fíjate bien, que son de capa de rey. ¡Rediez!

¡Jle han costado más trabajo! ¡Córcholis!

Eran dos grillos que había ido á coger á los prados

del arroyo Abroñigal.
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—Mañana les compras jaula. Crii cri

crii

Y los metía en el hueco de sus semicerradas

manos, imitando el grito de los ortópteros para

que cantasen. ¡Delicioso!

IV
NUEVOS HOEIZONTES

Lolilla lloró mucho, mucho; más de rabia que

de vergüenza. Odiaba ahora á Paco con toda

su alma, tanto como le quiso.

Cuando volvió al taller, temió encontrar á

Paco. No; halló al otro; al que impidió que Paco
la tocase.

Era un mocetón alto, fornido, guapote; rús-

tico de palabras y de modales; las mancha.s
blancas de su ropa atestiguaban de su oficio

de albañil.

El la saludó lleno de torpeza; insensiblemen-

te echaron á andar charloteando Lolilla,

más viva, era la preguntona.

—¿Cómo se llama usted?

—Tomás.
—Así es mejor. Cuando hable con usted, ya

sé que tengo que decirle «Señor Tomás».
—Eso no; yo no soy «señor».

—Bueno; Tomás seco. ¿Es así

como le gusta?

—Así. Ahora dígame usted su

nombre.
—Lola.

—¡Qué bonito!

—¡Ay qué gracia! Pues hijo,

¿cómo quería usted que me lla-

mase? ¿Sinforosa?

El callaba.

—¿Y usted es albañil?

—Sí.
—¿Pero usted no es de

Madriz, verdaz?

—Hace dos meses que
estoy en él. Toda mi vida la

pasé en el pueblo. Fui al- .

bañil, luego guarda de un
monte de caza. Vendieron
el monte, pusieron á otro,

no tengo padres, me vine
aquí, y aquí estoy
Los encuentros y las con-

versaciones llegaron á ser

cotidianos. A Paco parecía
habérsele tragado la tierra.

Lola y Tomás llegaron á ser grandes amigos. Como
un día dijese ella que le gustaban las flores, el si-

guiente, al salir del obrador, encontróse á Tomás
que, al verla, se inclinó y levantó del suelo una enor-
me maceta con un rosal. En los tallos, rojas como el

fuego, apretadas de hojas y despidiendo suave y pene-
trante perfume, se columpiaban cinco rosas magníficas.
Lola palmoteó al verlo.

—Este es para usted,—dijo él.

—Ya me lo he figurado, y por eso me alegro. ¡Qué
hermoso es! ¡Ahora sí que se aprovechará el rayito de
sol de mi ventana! Pero ¡ay!—dijo al ver á Tomás solo
—¿quién va á llevarlo?

—¡Toma! Pues yo — dijo él con la más hermosa
ingenuidad del mundo.
Cuando llegaron al portal de la casa de Lola, sacó

ésta las tijerillas con que cortaba flores de trapo y
plumas (era sombrerera), seccionó el tallo de la mejor
rosa y la dió á Tomás, diciendo y acompañando la

frase de monísima y picaresca sonrisa:
—¡Vaya por el viaje!

El la cogió temeroso, la miró, le dió varias vueltas
entre sus manazas; quiso decir algo y no supo ó no
pudo; luego con repentino arranque la metió, estru-

jándola, debajo del chaleco, sobre su pecho, y dijo con

CHINARRO CRECE

— Sr. Emeterio, ¿á dónde van los que se mueren?
—La mayoría al Este.

—No es eso; digo que si usted cree en otra vida.

—Hombre te diré ¿Por qué me preguntas eso?

—Mire usted allá arriba más alto más
;
¿qué

ve usted?
—¡Las chimeneas de La Equitativa!

—Más alto aún
— ¡T.as estrellas!

— ¡.Justo! ¿Ve usted aquella grande?
— Sí.

—¡Pues allí está mi madre!
Y' lo dijo tan gravemente, que el viejo ahogó la car-

cajada que iba á soltar.

—Vamos, Chinarrete, tú has bebido. ¿A qué viene

eso?

—No se burle usted. ¿No cree usted en Dios?

— ¡Y" en la virgen de la Paloma, hijo mío!

—Pues entonces
—Mira, gorgojo, los santos no son estrellas. ¡Déja-

me en paz!

Era lo cierto que el pobre Chinarro atravesaba por

voz un tanto ronca jíor

la emoción:
— ¡Hasta mañana!...

Y' se fué. Ella se que-

dó mirándole marchar
calle adelante. Incons-
cientemente pronun-
ció estas palabras á

media voz:

—El no dirá nada,
pero me quiere; y yo...

yo ¡Dios me perdo-
ne! me parece que le

quiero también.



amargamente. Lolilla levantó un poco la cabeza, le vió

y dijo con desgarrador acento;

—¡Sola para siempre, Tomás; ya estoy sola!

Entonces él, torpe y balbuciente al principio, más
firme conforme iba hablando, se expresó así:

— Sola no, aquí estoy yo. Yo, que hace mucho tiem-
po debí decirte—temblábale la voz—lo que te digo
ahora. Mejor; así, delante de tu madre muerta, no
dirás que miento. Te quiero con toda mi alma hace
mucho tiempo. Antes que aquél intentara pegarte y
yo me metiese por en medio, ya te esperaba todos los
días como ahora te espero Solo he vivido en mi
pueblo, sin que ninguna mujer llamase mi atención;
vine aquí, te encontré, y desde entonces yo no sabré
decir bien lo que me pasa, pero me parece que si te

perdiese, lo habría perdido todo en el mundo No
estás sola, no; estás conmigo aquí y en todas partes.
Te tengo metida dentro de mí mismo. Ya lo sabes
ahora tú haces lo que quieras.

¿Fué aquella parrafada sincera, sin aliños retóricos,

torpemente dicha, bálsamo momentáneo al dolor de
la muchacha? ¿Su respuesta fué hija de la excitación

nerviosa, del desequilibrio mo-
ral en que su espíritu se hallaba
por el terrible latigazo del dolor
sufrido? Adivínelo quien quiera.
Es lo cierto que con alterada pe-

ro resuelta voz, contestó:

—Todo lo que dices lo sabía.

No habías dicho una palabra y
conocía tus propósitos. Estaba
segura de que hablarías así. Pe-
ro si tú no fueras como eres, si

no fueses tan leal, tan honrado,
no te dijera lo que á decirte voy.

¿Te acuerdas de aquél de los

billetes? Pues bien; yo he que-

rido á ese hombre con toda mi
alma; sólo á ese; antes, á nadie;

y lo he querido tanto, que por él

me olvidé de todo.

Tomás se puso horriblemente
pálido y cerró los ojos.

—¿Qué querías? ¿que te enga-

ñase? A otro tal vez; á ti, no.

Lo que te digo lo oye mi madre
por primera vez, y y ya ves

cómo ¡muerta! Yo no sé men-
tir. Cuanto le quise le aborrezco;

hoy su recuerdo me produce ira,

asco un asco muy grande
Tomás callaba. Unicamente

un temblor convulsivo agitaba

sus labios.

— Viniste tú, te conocí; has

sido para mí amigo, hermano,
padre; hoy eres toda mi vida.

Te quiero también con toda el

alma, y te quiero tanto—rompió
á llorar,—que ya ves, te digo

estas cosas. Ahora que lo sabes,

haz lo que quieras. Créeme ó no
me creas. Puedes mandarme.
Me tomas ó me dejas.

Y se dejó caer, llorando amar-

gamente, al lado de la muerta.

Eué aquel un momento sublime

en su hermosa bestialidad.

El hombre rudo, el hijo del

campo, virgen de cuerpo y de corazón, se inclinó, co-

gió á la muchacha, inconsciente pecadora de amor,

la levantó en vilo, miró un segundo á sus negros

ojos como buscando á través del velo de lágrimas

que los cubría. Dios sabe qué horizontes invisibles,

y exclamó:
{Terminará en el número próximo.)

espantosa crisis. Las frases del viejo, noches atrás,

inundaron su espíritu de luz. ¡Aquéllo era! Amaba á

Lola con toda su alma.
Habíasele despertado una sensibilidad nueva; esta-

ba nervioso como una mujercilla; sentía nostalgia

inmensa de caricias; y él, que jamás pensara siquiera

si tuvo madre, ahora llamábala en su interior angus-

tiosamente ¡Necesitaba alguien á quien querer, á
quien poder amar!
Para colmo de su desdicha, había visto á Lola acom-

pañada de aquel hombre á quien no conocía, pero que
¡rediós, era todo un gachó! ¡Claro, acabaría por que-

rerle! Él, Chinarro, Chinarrete ¡como si no!

Las furias que le atormentaban descargábalas sobre

la chipitusa, la pobre Melita, á quien no dejaba en paz,

besándola furiosamente, abrazándola con rabia, y mo-
jando más de una vez con sus lágrimas los blondos
rizos de la chiquitína.

Y" como final, la pobre señá Petra que se consumía
lentamente, apenando más y más á Chinarro, que la

quería de veras, siquiera por agradecimiento. Hacía
ya bastantes días que la ahogaba violenta disnea, pos-

trándola en un si-

llón Chinarro
estaba á punto de
hacer un disparate. Y lo hizo. Su-

cedió que

VI
TAL PARA CUÁL

Como transcurriesen varios días sin que Lola fuese
al obrador, Tomás hizo indagaciones, y supo que la

madre de Lolilla se moría. Luchó valientemente con
su timidez, hasta que al fin se decidió á subir á la ha-
bitación de bolilla. Al llegar á la puerta le hirió viva
luz. Sobre una manta, en el suelo, y ya amortajada,
estaba la ¡lobre cigarrera. Lola, arrodillada, lloraba
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«/AkI on razón Fernando y Luisa eran la envidia de todo el barrio. Jóvenes,
trabajadores, de espléndida y sonriente salud, se querían á los cua-
tro años de matrimonio como en los más felices días de su noviazgo,

cuando se veían á la salida del taller. Aumentaba los encantos del hogai un
precioso niño de dos años, de cabellera rubia que le caía graciosamente en
largos tirabuzones, cubriéndole la nuca. Cuando Fernando volvía de su ofici-

na, donde ganaba un modestísimo sueldo, ella le esperaba en el balcón con
igual impaciencia que si fuese la primera cita amorosa. El niño con su tier-

na vocecilla, asomando su cabeoita por entre los hierros, le llamaba al verle

llegar, y era el primero que salía á recibirle, con algo de interés egoísta,

pues siempre le traía su padre alguna golosina.

Vivían en nn modesto piso de un barrio extremo; cinco habitaciones redu-

cidas y amuebladas modestamente. Y, sin embargo, les parecía un palacio,

i
Cuántas privaciones, cuántos trabajos para reunir aquellos muebles! Así que
por ellos sentían singular afecto, como si fuesen parte integrante de la fa-'

milia, seres vivientes. Por eso se recreaban en mirarlos, en tener especial

cuidado en que no sufrieran el menor deterioro. La salita estaba siempre
cerrada, muy entornadas las maderas de los balcones, para que ni el sol

pudiera mancharles. ¡Cuatro años de ahorros, infinitas visitas á las almone-
das suponía tan envidiable y encantadora propiedad!

Pero á tan solícitos y afanosos cuidados, á tan admirable coquetería puso
fin en unos minutos un incendio, que tuvo su origen en las bohardillas. So-

bresaltados por las voces de la vecindad, Luisa y Fernando pudieron ganar
á tiempo la escalera y salir á la calle. Desde el arroyo contemplaban atónitos

y estupefactos cómo aquella inmensa lengua de fuego iba invadiendo los al-

tos pisos de la casa; cómo la enorme llamarada destruía sin piedad todos ios

enseres de su casa comprados con tanto afán y á costa de grandes estreche-

ces; con qué fuerza brillaba sobre el chapeado de los muebles aquella impo-
nente danza de chispas; cómo volteaban las llamaradas de fuego contra la

puerta de su encantadora salita, preservada hasta entonces por el cuidado de
Luisa del menor ataque; cómo caían en indecible confusión, amontonándo-
se, sus objetos queridos. Y ellos seguían aquella brutal devastación mirán-

dose en silencio, atemorizados lo mismo que dos pájaros que al volver en-

cuentran su nido destruido.

Por fin el fuego se pudo contener á las dos horas de iniciarse. Y al ctro

día decían los periódicos, al dar cuenta fiel suceso, que el fuego no había tenido

importancia. ¡Que no había tenido importancia, y había destruido por comple-

to el hogar de aquellos infelices!

Luis GABALDÓN



EL CADÁVER DE EMILIO ZOLA EN EL LECHO MORTUORIO

A CHIMENEA CUYOS GASES PRODUJERON LA ASFIXIA DE ZOLA

LA MUERTE DE ZOLA

ARA muchos franceses no ha muerto el Zola de
Los Rougon, sino el de la cuestión Dreyfus.

Pensaba Zola, y esa fué la parte quijotesca de
su empeño, que el patriotismo no es ceguera, no es in-

consciente y brutal instinto que mueva á los hombres al

crimen y los encarcele en el error sistemático: creía que
lo propio de hombres honrados y de pueblos nobles era

reconocer sus yerros y reparar sus desmanes. Se equi-

vocó por completo, y la bondad intrínseca de su propó-
sito no bastó á evitar las funestas y terribles consecuen-
cias que tuvo el abrir paso á lá luz. Dividióse Francia en
dos mitades: despertáronse tempestades de odios, mo-
viéronse avalanchas de rencores; poco faltó para que
estallase la guerra civil, nada para que se declarase el

divorcio entre el país y el ejército. Como nuestro andan-
te caballero de la Mancha, Zola siguió impávido y sere-

no su camino, aguantando pedradas de galeotes, apalea-

duras de yangiieses, puñadas y malas razones de pasto-

res y cabrerizos. Los mismos que se habían deleitado

leyendo sus obras, hicieron artificiosamente subir á sus

rostros oleadas de hipocresía. Cayó la estatua de su pe-

destal de gloria, y la canalla se encargó de pisotearla y
cubrirla de iodo, pues tal es su oficio siempre. Eeforza-

ron los odios del vulgo los escritorzuelos envidiosos del

maestro, cuyas obras se vendían por cientos de millares,

y cuyo nombre era conocido y respetado en el mundo
entero. Era menester aniquilarle, anonadarle, hacerle

añicos: había sido algún tiempo ídolo, y como tal ídolo

tenía que sucumbir.
Y entonces, no cabe negarlo, el maestro imperturba-

ble, el que siempre había aspirado á la impersonalidad,

al íntimo goce de esconderse entre las cuatro paredes
formadas por sus obras, perdió la calma, y como su

manera especial de árte no consistía sino en eso, en la

calma, en e! sosiego, en la perseverante labor de un día

y otro, las últimas obras de Zola tienen todos los defectos
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de las priuieras y carecen además del brío épi-

co, de la fuerza descriptiva, del movimiento
:

colorido y vivo andar de la narración.
i

El alma del gran artista combatida con tan
rudos golpes, y su inteligencia anublada por las

pequeñeces de la lucha, y sus ojos cegados ñor
el polvo de la batalla diaria, habían ]ierdid¿ la

clarividencia, la recta percepción de la lealidad.

el juicio sereno y acertado, la audacia en el peii

sar, la inconcebible osadía en el describir. En
las últimas obras, y señaladamente en París v
en Fecondité, se advierten las vacilaciones, los

tanteos, la falta de firmeza en el pulso y de ló-

gica en la ideación; Zola, aquel cerebro tan fir-

me, aquella pluma tan segura y enérgica en
Germinal, en Pot-Bouüle, en L'assommoir, se

hace jresado, incoloro, repite las ideas, apura las

frases, forja una larguísima cantinela monóto-
na, se obstina en prolongar indefinidamente el

asunto, anega en mares de tinta la idea más
elemental, parece haber olvidado por completo
cuanto supo de ciencia de la vida Es una de- i

cadencia grande, evidente, lastimosa. El infor-

1

tunio. la injusticia han podido más que él. Aquel I

hombre robustísimo, casi monstruoso, verdade-i

ro tipo de campesino francés, á quien la Revuc
'

lllustrce sorprendió hace quince años en su casa

;

de Medan, plantando coles, calzado con zuecos i

y tocado con un gorro de lana; aquel hombra I

chón que rebosaba salud y dormía la s.esta ¡

tumbado en el suelo; aquel burguesote gordo

como Falstaff, se había convertido en estos úl-

timos años en un señor flaco, enfermizo y tris-

te, la barba entrecana, los ojos grandes, enci-

mes, ojos de asfixiado, el aspecto revelador de
i

una inmensa fatiga física y moral. i

Siempre debió de ser un hombre triste, pues

como notó con su gran agudeza el maestro don

Juan Valera, no hay en todas las obras de Zola

una página verdaderamente graciosa y alegre,

pero últimamente la tristeza de Zola fué en '

aumento por muy poderosas razones. Sabía,

como Schopenhauer, que el valer de un hombre
se mide por el número de enemigos que tiene:

pero ¿quién sabe si en fin de cuentas hubiera

preferido no tenerlos y ser un insignificante?

FOTOGRAFÍAS GRIBAVEDOFF » • «



LAS CASAS MODERNAS, POR KAPJKATO

1

1.—/D. Celedonio Pérez?
—Primero derecha. ¿Quiere usted su- 2

tiir on el ascensor?

—iCa, hombre, muchas gracias! Sien-

do elfi‘0 primero

I ENTRESUELO 1.0

PRINCIPAL A.

6

PRINCIPAL B.

9.— ¿D. Celedo lAh! {Exhala el

último aliento que al subir le habió,

quedado, en brasos de la doméstica
del Sr. Peres.)



FOLí^riCJL

LAS TERRIBLES BATALLAS EN LAS PROXIMAS CORTES

D. Práxedes .— ¡Pobrecitosl ¡No vienen poco armados contra mil ¡Cosas de muehachosi Pero se les ha olvidado el principal ar

para combatir á un enemigo como yo; ¡armarse de paciencia!

UN LIBRO NOTABLE
Nuestro distinguido amigo D. Rafael Serra-

no, agregado al consulado de España en Mar
sella, acaba de escribir una obra comercial,
de la cual se ha ocupado ya con elogio la

Prensa española y francesa, haciéndose eco
de tan útilísimo trabajo y de los indiscutibles
mérilos de su autor.

En esle interesanle libro, que se titula

Gui'i-Mnnnfd del Coinerr/finte, se trazan
nuevos derroteros al comercio que exporta
á la plaza <le Marsella. La obra está dedicada
al ilustre hombre público 1). José Canalejas:

y el malogrado IJ. Enrique Gaspar, del cual
íué secretario particular el Sr. Serrano
mientras aquél desempeñó el cargo de cón-
sul en Marsella, habia prometido hacer el

prólogo para tan interesante libro.

Creemos que baste lo apuntado en estas
pocas lincas para demostrar que se trata de
un trabajo que honra á su joven autor y hon-
rará seguramente á nuestra patria.

»
* *

Nuestro querido amigo y colaborador el

tistinguido fotógrafo Sr. Muñoz de Baena, ha
¡mblicado una nueva serie de tarjetas posta-
les (|uc tienen por asunto escenas de caza.
Esta honit.i serie, que será muy del agrado
de los amantes de dicho sport, está consti-
tuida por diez tarjetas y se vende al precio
de 1,50 pesetas.

•
• •

Al hahl.'irdel notahlc lomo de poesías titu-

hiilo Mehlus en nuestro número anterior,
escribimos el nombre de Antonio en vez del
de .Manuel Paso, autor de tan hermosa obra;

y aumiuc nuestros lectores habrán salvado el

error, creemos justo hacerlo también nos-
otros

Documentos ceroantinos, tomo ii. Por
D. Cristóbal Pérez Pastor, presbítero En
este segundo volumen de su importante é

interesantí.'ima obra reúne el diligente y eru-

dito investigador de nuestra Historia litera-

ria gran cantidad de documentos referentes

á la vida de Cervantes, que con tanta pa-

ciencia como perspicacia viene estudiando
desde hace años. Hay entre esos documentos
verdaderos hallazgos, y por haber dado con
ellos entre la confusión de los archivos, me-
rece bien do las letras el Sr. Pérez Pastor. La
obra forma un tomo en 4.“, correctamente
impreso en casa de Fortanct y publicado á
exrrensas del Exemo. Sr. Marqués de Jerez de
los Caballeros,

TOS. I>OLOH. IíOAÍ«lUI<:iíA É
IKKITACIOAf I>E GAHÍiAKTA
calman á la primera I*ASTILiIjA

C.tlEESt'O. Pcset.as 1 ,.50 cu las farmacias.

—f.Cómo aqui tan triste y solo

siendo ayer tan decidor?

—Porque me falla el Licor
por excelencia del Polo.—A. G.

ASMA yCATARRO
CurtdosporloiCIGARRILLOSronifl

6 el POLVO CorlU-
Opresioires. Reumas. Neuralgias,

9/Tos. — En todas las buenas F..rni.itias.,'

/ !’ormayor:20,riii S*-Lazare París'
' Exigir esfa f/rma sobre caOa Cigarrillo.

Contra las picaduras de los mosquitos

Para disipar la inflamación producida por
las picaduras de los mosquitos, basta aplicar-

se al rostro unas cuantas gotas de Alcohol de
menta de Antiséptico de delicioso

perfume, el Iticqlfes obra de un modo sobe-

rano. (Fuera de concurso). París, 1900.

EL 98 POR 100 (le las calenturas

intermitentes rebeldes se curan siempre con
las Grajeasí EOPE RVPEKEZ.

ÜOLI
«He Oído con

cersu -EOIH.VJ

la sensación de

cución perfecta y no mecánica,

mente aquellas que adoran la

sin poder ejecutarla desearan es

rabie instrumento, sino tain

artistas tendrán el goce de transí

una manera exacta sus improvi.-

aun las más complicadas.»

CAROLUS-Dl

Pídanse catálogos á Toled

32, Avenida de la Ópera,

Toilette dia
Preservan el rostro

influencias del Fr

F Sol, o del aire de

Blanquean y su

divinamente el C

ION, 59, faub. St-Mar»in.

Evitar falsifioatione»

PERFU
N'

Xm, T. - P-fl
ROSIRIS











ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
iiitinios eu esU sjooioii 'i/irtrtijto.s teíc'jym/ícos á iü3 si^uieiiiespreciüs p )i' iiisai-cióii. sin daseneiilo. Por iiii aiiuiicío «le iiua t

palabras, ilo.s ¡>es ‘la >. l*or cada palabra más, SO céiitiiiiiks. Las abreviaturas se cueiilau corno una palabra, y toda

Jad numérica que exceda de cinco cifras, por uos palabras.

importe de cada anuncio deberá añadirse 10 céaliaii».s de peseta por el impuesto del Estado.

•señores que deseen publicar un .sNUNino rKi,Kr.it.a.Fico re nitirán el origínala la Ad ninistracióu, Serrano, 55, af.onipañado de su
•rteen sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

SIC.\ NACIONAL Y E.K-

iiiiijera. el mayor surtido y .

oarnta. Casa Dotesio. propio-

del 9B% de toda la música 1

jola publicada y de más de

zarzuelas. P’edir catálogos,

iarrera San Jerónimo, y 5.

lados. Madrid; y en Eilbao,

clona y Santander.

—GRAN NOVEDAD
• tarjetas po.slales pa-

• icilacienes Año nuevo; ins-

nñn e.’pañola Diimmatzen,
clona, .'salto, 7.

I^ILLONES DE TARJETAS
postales ilustradas, precios

reducidos; enviamo.s catálogo á
quien lo qiida, por tar,,eta postal

ilustrada; á los qíie deseen dedi-

carse á la reventa de esté bonito
articulo, condiciones especiales.

Thornas, Secillci. 3, Madrid.

Aparici y sa.nz. Fábrica
•* de licores y jarabes. Játiva.

Regalan bonitas composiciones
musicales. Minueto y Gavota
maestro Bruschetti. Contestan
clientela preciosas postales.

[WjADRES DE FAMILIA, COM-
prad vinagre? de »La Aiiro-

ra>. Zorrilla, lid.

Q ELLOS PARA COLECCIONES^ Compra venta Vives, Sevi-
lla, 2, Papelería, Madrid.

QERMATüGENO SANTO yo.
Mano santa contra escocidu-

las. Fino perfume. Aplicación
sencilla, agradable; 8 rs. caja en
boticas, ó correo certificada. Doc-
tor Santoyo, Linares.

Peluquería MODELO, i.*

' de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 6.

I J N DESCUBRIMIENTO MA^ ravilloso para hacer desapa-
recer él vello, es el Depilatorio

Venus.

VA/ AGONES CAPITONÉS
* • para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocarril. Gus-
tavo Lespés. Tetuán, 14, Madrid.

IMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO

ÍALLÍCIDA ESCRIVA ¡¡22 ANOS DE EXITO CRECIENTE!!
EL PRIMER CAI.I.ICIOA CONOCIDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS

LA TISIS SE CU n
y al notarlos primeros síntomas de la IR' a ! i,.ái^ : .'-'
chocen el Camisolín Protectiyo del Dr. 7,. p en, cm..ú sc

ros que esta mortífera enfermedad será ve • . . . catarros

Imonares, bronquitis crónicas, pleuresías, i.'- y afecciones
máticas se curan rápidamente. Pídanse prospectos.

innacia Dr. Días, Caballero Gracia,!, .üadriil

No más vello
Las señoias que tengan vello ó pelo

en el rt/stro ó en los brazos, pueden
destruirlo usando el DEPILATORIO Polvos cosméticos
de Franch, que no irrita el culis y es el más económico.
Precio; Ptas. 2,50 bote, y pías. 3,50 por correo certificado.

9IADRID: Borrell, Puerta del Sol, 5.
BARCRDONA: Borrell, Asalto, 53.

ÍLGADÜRAS,
lecibimientos, comedores, despachos, alcobas completas, eainas doradas, tapicería,
muebles, mecedoras, sillas de cuero y de Viena, y toda clase de mobiliarios, lo más barato

en Madrid. Infantas. 1; Fiienearral, IS y 3b diip. E.vportacirtii á provincias.



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS 98 por 100 de los'enfermos crónicos de'l

iiIc.sliiMks, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Ciiñ»
dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera dei estómago y marcol
mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y difiere meii
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impirliendo "con su i
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALÍX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y Améri® ^

RomwJNPJOR
RESTáURADOÜ del CABELLO

¿TEfjEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS

DEBILES Ó CAEN ?

i:i\ EL CASO AFIRMATIVO
t Emplead el ROYAL WINDSOR, este

excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancos
su color primitive y la hermosura natural de la juventud.
Det ene la calda del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Hestaurador del cabello premiado. Resultados
inesperarlos. — Venta siempre creciente. — lixiiase sobre lot

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluquerías

y Perlunieria.s en trasros y medios frascos.

OEPOSn O FRIAEIPAL: Rué d’En^hien, I*ar¡3

Se invia Tranco, a torta persona que le pida, el Prospecto
conteniendo poi menores y atestaciones.

PARA ELBAÑO
NADA HAY MEJOR QUE EL

JABON
n’2Ü“cOÍONACI()ll

Preparado por la Gasa

PASTILLA GAL

Chocolates de los RR. Padres Benedictinosl

LHARDY, Carrera de San Jerónimo, 6, MADRID

COLEGIO HI3PANQ-FRANOÉS DE I.' Y 2: ENSEÑANZA
DIRIGIDO DOR LOS PBROS. D. JUAN G. OCHOA Y D JOSÉ G. TAPETADO. Claudio Coello, 31.—SE Al>mTE.\ IXTEKNO'l

JIparato5 -(S ^e5?^eróninio í5enK
Rcpresentanlc para ventas al por mayor, j. WSíNiíEI. y

CARRKR.X I»E SAV .lEROMIMO, '¿S

COGNA
OHAmPAGNE TERRYI
£/ MEJOR COGR/rC éspañi

FERNANDO A. DE TElUtY Y CWl
S. EN C.

Pnerto de Santa llarílfl

AGENTE EN MAPRID

ALFREDO YOUNGEf
SERRANO, 66

^ffua
Marca LA GIRALDA, Sevilla

Léase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2,50 ptas. botella

SEGUNDA CALIDAD
1.50 ptas. bote la

de
La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y dei corazón.

De venia en las principales farmacias, perfumerías y droguerías de toda Espaiu.

ÚNICOS DEPOSITARIOS EN BUENOS AIRES

ii\M Í\ IIFUnAXOS Y CARRALLO, Almueéu El. inFARCIAI., Victoria. 1.001

Reservado, Vrioc lop ílprcchop ilr jíropledail artística y Ulerana.

NO EE Itl.VlKLVEN LOS OlllOlNAI.ES

Imprenta particular ile Blanco y Nkgro

Impreso en papel de I.a Vasco-Bklqa I Rentería.)
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^USC'ICIPCIOM

IfiADRID... Trimestre, 3 pesetas.
PROVINCIAS. Id. 4 >

PORTUGAL.. Id. 4,50 »

EXTRANJERO (Unión Postal):

Trin eslre. 6 trancos

ANUNCIOS

SOLICITBNSE TARIPAS DE PRBino»

A LA ADMINISTRACIÓN

66— SERRANO-6 6
MADRID

j

Eíi EL. PER1O01CO lECSTKADO 1>E MAYUU C'lKOUEACIt^SI US ESPAÑA

SOLUCiO.'JHS

correspondientes al número anterior.

A las charadas: Ramona.—Alameda.—Segunda.

Al jerorjliJlco: Genoveva.

Al salto de rahnllo:

EO.x» EXTUE.TIOÍ« SE TOCAN
Mientras la abuela una muñeca aliña

y, haciéndose la niña, se consuela)

haciéndose la vieja, usa la niña

el báculo y la colla de su abuela.

RAMÓN DE CAMPOAMOR

DE LA VIUDA DE LUIS VÁZQUEZ
ESPOZ Y MíN.\, 9

LA TISIS SE CURA
Si al notar los primeros síntomas de la tisis abrigáis vuestro

pecho con el Camisjlin Frotechvo de' Dr. Thompson, estad se-

guros que esta mortífera enfermedad será vencida. Los catarros
putmonares, bronquitis crónicas, pleuresías, tos y afecciones
asmáticas se curan rápidamente. Pídanse prospectos.

l'arniiipia I>r. lUas, Caballero Oraeia. 1, .Tladritl I

V— r

PEDRO OOMECQ
CASA FUNDADA EN 1730. • JEREZ DE LA FRONTERA

Yino<$ selecto.^ «le Jerez
Yiuo espumoso estilo champagne

Cognac Doniecq

PUNTOS DE VENTA DE LOS VINOS DE DOMEOQ
Alcalá, 17. Barrionuevo, 6. Barquillo, 12. Hortaleza, 15.
Mayor, 32. Montera, 55. Pasco Recoletos, 21. Peligros, 10 y 12.

Preciados, 8. Sevilla, 16.

Y en todos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

Representante en Madrid:

D. José García Arrabal, Montera, 12, 1."

P
20, PRECIADOS, 20

LA FUNERARIA
TEEÉFOKO 225

Las GOTAS CONCENTRADAS de

Hierro Bravais
Son el remedio más eficaz contra la

CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS
Bi Hierro Bravais carece de omr \

de labor y está recomendaou ¡>0*1

todo» ioi médicoi dei mundo entero.

fío eoMtríit Jamás,

fíonea tnnegrece los dientes.

En muy poco tiempo procura’

SALUD. VIGOR. FUERZA. BELLEZA
Destonfleie de las ImitaeioMi. - Solo se rende en Gotas y en Pildoras.

Toflas rarm.eias i SrOfuirias. Depdsiio : 130, Rué Lafayelte, PARIS.

JEROGLÍFICO

Chocolates de los RR. Padres Benedictinos

LHARDY, Carrera de San Jerónimo, 6, MADRID

TARJETAS POSTALES ILESTRAD.\S.Ss
las librerías y papelerías. — Pídase Catálogo

IlAVbPlll Y MENET, Ballesta, 30, Madrl|

Quinta de los Montañeses
SANLUCAR DE BARRAMEDA
Las aguas do esta Quinta curan

radicalmente las enfermedades
dcl estómago y del hígado.

SE EXPENDEN EN GARRAFONES
iJirigirso á su propietario: l>«>n
Camón Ciómez llnrie«ia.

Mae- TINTURAS -fím
1] .1 I L M A T

A base vegetal, premiadas con el gran premio y mcflallavle
«»ro 1." «-laiNC. Las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co-

lores diferentes. Cabellos sedosos y brillantes. De venta en perfu-

merías y peluquerías de España y Francia.

Al par mayor: E. M. Cjíarcía.— Kaliid, 5, pral. Matlrid

D
ibujos para bordar y hacer c

caje. Santa Rita, Barquillo.

EL MEJOR POS IRE

mermelada;
TREVIvJANO

SILLAS de cuero y de Viena, colgaduras, recibimientos, comedores, despachos, alcobas completM. c.

mas <lora<Ias. Inpicería. iiiuchios. mecedoras y toda clase de mobiliarios, lo mas bai

to en Madrid. liifaiilaM, 1; Fuenonrral, IS y 20 diip. Exportación ó provincia
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Jk C-TU A IDA IDKS
FIESTA PATRIÓTICA DE LOS INGENIEROS EN LOGROÑO —AGITACIÓN SOCIALISTA Y ANARQUISTA EN ANDALUCIA

NUEVO TRANVÍA DE VAPOR AL PARDO.—EL CRIMEN DE LA CALLE DEL MARQUÉS DE SANTA ANA

LAS FIESTAS DEL PILAR: EL NUEVO GRUPO DE LA PROCESIÓN DEL ROSARIO. -IN’CIDENTE EN EL ENTIERRO DE EMILIO ZOLA

MISA DE REQUIEM POR LOS INGENIEROS DIFUNTO-, CELEBRADA EN El, PATIO DEL CUARTEL DE LOGROÑO

La ciudad de Logroño íué teatro el 7 del corriente de una hermosa y iiatriótica fiesta, celebrada para con-
memorar el centenario del Cuerpo de Ingenieros de nuestro Ejército.

El domingo anterior se celebró en la iglesia de la Redonda un solemne Te Deum en acción de gracias por
haber llegado con felicidad el ilustre Cuerpo á celebrar su centenario, pudiendo ufanarse de la gloriosa historia

de esos cien años, durante los cuales los progresos del Arma han sido evidentes; sus servicios á la patria, gran-

diosos é innumerables; su lealtad, acrisolada.

A continuación del Te Deum se verificó una solemne misa de campaña en el paseo del Espolón, en cuyo kiosco
se liabía instalado un altar con la imagen del Rey Santo sobre las banderas del Cuerpo, entre las que se con-
serva como reliquia venerable la primitiva enseña dada al primer regimiento de Ingenieros en 1802, y que en
la guerra de la Independencia condujo á la victoria á los héroes que la seguían, y figuró en la gloriosa j,ornada

de Bailón. Concurrieron á la misa los generales, jefes y oficiales del Cuerpo, presididos por el ilustre veterano
general Arroquia y por el general Cerero, que llevaba la representación de S. M. el Rey, como perteneciente á
su cuarto militar.

Terminada la ceremonia religiosa se colocó la antigua bandera de los Zapadores Junto al Gobierno militar y
ante ella desfilaron todas las banderas del Cuerpo y el regimiento en columna de honor, rindiéndole homenaje.
El pueblo entero de Logroño se asoció á estos actos.



A continuación se pusieron las ban-

deras y comitiva á la cabeza del regi-

miento y se dirigieron al cuartel, donde
fueron recibidas con salvas, cohetes y vola-

dores. En la fachada Sur del cuartel se tri-

butaron al glorioso pendón los honores
correspondientes, haciéndose varias descar-

gas por todo el regimiento, y después, con
las solemnidades de ordenanza, fueron de-

positadas las banderas en el cuerpo de guar-

dia. Por la tarde se verificó en el patio del

cuartel, que estaba adornado con sumo gus-

to, una alegre fiesta, quemándose vistosos

fuegos artificiales. Los soldados disfrutaron

de un rancho extraordinario y las clases de
tropa se reunieron en fraternal banquete.
Lo mismo hicieron por la noche los genera-

les, jefes y oficiales en el salón de actos del

Instituto, donde se sirvió espléndida comida
en la que reinó la más franca alegría y se

pronunciaron elocuentísimos y patrióticos

discursos.

Al día siguiente continuaron las fiestas,

en las que se patentizó y puso de relieve la 1

de ideas entre el pueblo y el ejército.

LA BANDERA PRIMITIVA
DEL REGIMIENTO DE ZAPADORES MINADORES

FOTS. MURO

osa compenetración de sentimientos y

« *

C'
‘OMO reguero de pólvora

van cundiendo entre las

clases obreras andaluzas las

ideas disolventes de la socie-

dad. Lo que en Alemania, en
Francia ó en Inglaterra ha re-

querido y necesitado años y
más años de propaganda y de
predicación teórica para pasar

del cerebro del pensador soli-

tario á la palabra del orador

de meeting y de ésta á la con-

ciencia de la muchedumbre; lo

que aun después de muy repe-

tido y adornado con todas las

galas de la imaginación para
presentar ante los ávidos ojos

de las masas desheredadas
porvenires de ilusoria felici-

dad y de abundancia fantástica

no ha hecho mella en el ánimo
TERESA cLARAMUNT de los trabajadores de los de-

más pueblos europeos sino

después de larguísimo período, en España se ha impuesto en breve tiempo

LEOPOLDO BONAFULLA

y ha lanzado á la lucha á miles y
miles de obreros. Pero de la rápi-

da extensión y circulación de esas

ideas son prueba los recientes y
tristísimos sucesos ocurridos en
La Línea, y que han coincidido

con la activa propaganda hecha
en las provincias andaluzas por

los célebres agitadores Teresa Cla-

ramunt y Juan José Esteve, más
conocido por Leopoldo Bonafulla,

cuyos retratos publicamos.

El. TRANVIA DE VAPOR EN MARCHA

Tantas veces se ha dicho y en

tan variados tonos la conoci-

da y errónea simpleza de que «Ma-
drid no tiene alrededores», que
es menester ya demostrar de todos

los modos posibles cuán equivoca-

dos andan los muchos vecinos de

Madrid pertenecientes á la familia

de las ostras ó de las madréporas,

y para quienes sería un verdadero
milagro el lograr arrancarse de la

concha ó costra madrileña y salir

andando en cualquier dirección en

(



busca de oxígeno y de variados
horizontes.

A un madrileño de raza no
le saque usted de su \'ueltecita

por Recoletos ó por el Prado,
con recalada en el melonar de
las de Gómez, en la Carrera de
San Jerónimo ó en la gusanera
de la calle de Sevilla, según la

clase y estado social á que per
tenezca el interesado. La Guin-
dalera, por la parte del Este;

los Cuatro Caminos, por la del

UN VAGÓN DE PRIMERA CLASE

EL FINAL DEL VIAJE. VISTA DEL PALACIO REAL DEL PARDO
FOTS. ASENJO

Norte; las Delicias al Mediodía, y al Poniente el

Puente de Segovia, son los cuatro extremos del

horizonte sensible y aun del racional para los ha-

bitantes de la villa y corte. Todo lo demás es tierra

tan incógnita y apartada como las islas Molucas ó

el archipiélago de Fidji.

No negamos que la juventud audaz y ganosa de
emociones se lanza todos los domingos á peligros

no menores que los de las exploraciones árticas,

ora por entre los golfos de las Ventas del Espíritu

Santo, ora cruzando las terribles sirtes de la Bom-
billa y penetrando con gran algazara en las aparta-

das regiones de los Viveros de Lázaro; pero es lo

cierto que de ahí no pasa ó no pasaba nadie, entre

otras poderosísimas razones, por la de que el lle-

gar hasta el Pardo y volver de allí en pies ajenos,

como dicen, costaba un pico, y era viaje ocasionado
á abusos y disputas con los cocheros.

Hoy tan lastimoso y funesto estado de cosas ha
variado profundamente, gracias á la construcción
del nuevo tranvía de vapor que se inauguró el día

16
, y que transporta á los viajeros arriesgados á

quienes no asusta la idea de apartarse de su queri-

do Madrid catorce kilómetros por una cantidad
módica y asequible á todos ó á casi todos los bolsillos.

El crimen cometido en la calle del

Marqués de Santa Ana, y de cuyos
protagonistas publicamos el retrato, per-

tenece á la categoría de los asesinatos

vulgares cuya narración entristece y ape-

na el ánimo, sin que aparezca en ella un
rasgo de pasión ó siquiera de energía

moral, de valor brutal, de algo que venga
á templar el mal efecto que en toda alma
honrada producen tamañas atrocidades.

A la hora en que escribimos estas lí-

neas, el criminal no ha parecido. Ni su

aspecto ni el de su víctima inspiran la

más leve simpatía.

Merced al nuevo sistema de transporte, que es cómodo,
elegante y barato, como pueden ver los

lectores, creemos que serán bastantes los

madrileños que descubran el Pardo á es-

tas fechas: Colones de ida y vuelta y de

á peseta el viaje. Y si se contentan con
descubrir, menos mal; lo malo será que
se les ocurra colonizar, porque entonces,

¡adiós Pardo!

TEODOSIA SAN JOSÉ Y JOSÉ SOLÉ, PROTAGONISTAS DEL CRIMEN
FOT. CZFUENTES
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CON la alegría y el entusiasmo habituales se han
celebrado este año las fiestas del Pilar en Zara-

goza. Como dice muy acertadamente nuestro querido
amigo y colaborador Luis Bello, hay quien se queja, sin
motivo ni lazón filosófica alguna, de la escasa novedad
que ofrece el programa de festejos; pero quienes tal

piensan y dicen no caen en la cuenta de que los más
de los forasteros no acuden á Zaragoza por el deseo de
asistir á los juegos florales, ni de ver los árbolos y cas-

tillos de pólvora, ni de presenciar las corridas de to-

ros. Si éstos últimos son festejos para los honrados é
inocentes baturros que no entienden de filigranas, con-
sérvense enhorabuena y no se trate de introducir en
ellos alteraciones sensibles ni refinamientos inoportu-
nos; y para la muchísima gente que acude á Zaragoza
guiada por la fe en el santo Pilar ó por el deseo de co-

nocer la ciudad heroica, lo mismo significa el que haya
más ó menos fiestas. Lo principal es recorrer las calles

donde se realizaron las épicas hazañas, visitar el Pilar

y la Seo, ver la procesión del Eosario Este año ha
habido en la procesión un «paso» más, el último, com-
pletamente nuevo, compuesto y tallado por el excelen-
te escultor valenciano D. Francisco Borja. Como nues-
tros lectores pueden ver por la fotografía adjunta, e.s

un grupo trazado con bastante arte.

C'
OMPLETAJios la información que dimos en los nú-

meros anteriores respecto de la muerte y entierro

de Zola, publicando una interesante fotografía que re-

presenta el momento en que los exaltados nacionalis-

tas quisieron penetrar tumultuosamente en el cemen-
terio, siendo rechazados por las fuerzas de la guardia
republicana. Aun cuando no ocurriesen durante el en-

tierro las manifestaciones que se temían, de realizarse

los propósitos délos nacionalistas se hubiera deslucido
la solemnidad del sepelio, al que asistió todo el París
intelectual, pronunciando elocuentes discursos en ho-

nor de Zola el ministro de Instrucción pública Mr. Chaumié, el distinguido escritor y discípulo de Zola, Abel
Hermant, que fué uno de los colaboradores del libro Les soirées de Médan, y el ilustre novelista Anatole France.

EL NUEVO GRUPO DE LA PROCESION DEL PILAR EN ZARAGOZA
FOT. LETE

EN EL ENTIERRO DE ZOLA. LA GUARDIA REPUBLICANA RECHAZANDO Á LOS NACIONALISTAS FOT. GRIBAYEDOFF
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^os que vivimos conti-

nuamente y de largo

tiempo en ciudades
muy populosas, conocemos caras

que no sanemos á quién perte-

necen; sostenemos asiduo trato

de vista con desconocidos, ver-

daderas amistades de los ojos,

las cuales no han ascendido nun-

ca al saludo.

Nos codeamos á diario con

ellos en los grandes círculos, en
teatros y paseos; seguimos paso

á paso su vida; vemos hacerse

mujer á la ()ue conocimos niña,

y hacerse vieja á la que conoci-

mos nmjer; podríamos ir contan-

do las canas que aparecen y pro-

gresan en la que fué abundante
cabellera; destilan á nuestro la-

do, unas veces con los atilda-

mientos de una rica elegancia,

otras veces con el traje mal traí-

do de descuidada decadencia;

ayer á pie; luego en coche. La
que vimos soltera, se nos reapa-

rece un día rodeada de jugueto-

nes chiquillos, ó qui/.á se nos
presenta soltera la que creimos
casada. Gcnte.-J, en lin, juntas

siempre con nosotros en la pe-

regrinación de la vida, y separa-

das por la barrera de la etiipieta

social. No do otra suerte, los

árboles que bordean el camino
se están viendo siempre sin to-

carse jamás.
Ramoncito Sánchez, que Ra-

moncito le llamaban todavía sus
coetáneas, aunque ya le podrían
llamar 1). líamón por su madu-
rez, tuvo una amiga de la clase

de esas íntimas desconocidas.
Habíala visto nacer al mundo
social siendo él estudiante y ella

una chicueia recién vestida de
largo. Era una hermosa criatura,

esbelta, de porte distinguido, de
grandes ojos azules, rizoso pelo rubio, facciones de escultura griega, tez límpida, suave, inmaculada. Esa tersura
de su piel rosada constituía su principal y más notada belleza. ¡Lástima que medio le encubriera el velo de tul

que envolvía perpetuamente su cara!

Acompañábala á toda hora su madre, que tal debía de ser aquella buena señora, por el parecido de las figu-

ras y la diferencia de las edades.
Pasaban los inviernos, llegaban los veranos, se iban los veranos, volvían los inviernos, y la niña cambiaba

de traje, pero no caminaba de hermosura ni pasaba de soltera. Siempre la misma; siempre con su madre; siem-
pre con su velo de tul prendido del sombrero por las tardes y las noches, en paseos ó teatros; caído de la man-
tilla por las mañanas, en las misas de las Calatravas. Y así anduvieron, iguales, monótonos, muchos otoños y
muchas primaveras, y la niña siempre, siempre con su madre y con su velo.

A fuerza de hallarse Ramoncito y la desconocida, se miraron, y á fuerza de mirarse entraron en gana de
conocerse. No diremos que aquel deseo fuera amor, aunque pudiera ser su semilla. Por entonces era sólo con-

veniencia de romper aquel grande y larguísimo silencio, ya embarazoso, como el de dos personas que hacen
juntas un viaje circular, encontrándose en todas las estaciones y en todas las ciudades.
Pero nunca hubo una mano tercei’a que pusiera en contacto las corrientes paralelas de aquellas dos vidas

que iban pasándose.
Una casualidad—no importa cuál fuera—trajo la ocasión, y Ramón y Teresa se trataron. Pero todavía en

público, en los paseos y en los teatros. Aquella amistad, aquel afecto, aquello que luego fué amor, parecía des-

tinado á luz permanente; había nacido en la calle y tenía que vivir en la calle.

Pero aquello ¿fué amor? Lo fué á la manera que lo es en el otoño de las existencias: pálido, como el sol que
se pone; seco, como las hojas que se caen.
Ramón y Teresa no eran ya jóvenes cuando se amaron; habían gastado la juventud mirándose. Y como am-

bos habían andado el mismo camino, á compás igual, guardaban entre sí la proporción debida. Podían mirarse
sin orgullo ni humillación, sin echarse en cara una arruga de más ni de menos. Tal para cual. Además, la cos-

tumbre de verse atenúa la vejez y desarruga el cutis. De modo que ellos se sentían tan frescos y rozagantes
como se conocieron.

^ 'A.v—.. \ ,



No dejaba de extrañar á Eamón que ni madre ni hija le ofrecieran la casa, á pesar de las relaciones formales
que los ligaban. ¿Qué razón lo impedía? ¿Habría algo que ocultar? Picado por el misterio, Ramón quiso aclararlo.

—Mamá—respondió Teresa—no permite que éntre en casa hombre alguno si no es para llevarme á la igle-

sia. Dice que la antesala es la vicaría y la tarjeta de anuncio el expediente matrimonial.

—Pero esa severidad tendrá su causa. Tal vez algún novio ar7'epentido, informal

—No he tenido más novio que tú. Son manías de señora del antiguo régimen.
Ramón, que era hombre formal, gustó de aquellos escrúpulos de honestidad exagerada, y pidió la mano de

Teresa, emj)ezaudo el arreglo de papeles para casarse.

Y entró eii la casa de su futura. ¡Qué desencanto! El velo, aquel eterno velo de tul muy moteado no tapaba
entonces el rostro de Teresa; seguía siendo correctísimo, de hermosas líneas; mas aquel cutis aterciopelado,

(pie era su principal hechizo, apareció manchado de grandes pecas, basto, tosco y como cribado por abundantí-

simos hoyos, reliquias de la viruela.

Ramoncito se explicó ya el uso constante del velo y la resistencia á dejarse ver en la desnudez casera mientras

el novio no tuviese para anular el mal efecto ese otro velo que el amor pone en los ojos del enamorado, como
venda que oculta las imperfecciones del sér querido. El novio no hizo demostración externa de su desencanto.

Teresa atacó valientemente la cuestión antes que la cuestión se le viniera encima.
—Te desagrada la verdad— dijo;— te desencanta el verme como soy. Aunque lo ocultes por cortesía, lo co-

nozco; y aunque no lo conociera, me explico el desengaño y lo encuentro natural. Pues has de saber que IPvo

todavía otro velo más tupido. No debo de reservar nada al que va á ser mi marido; si lo hiciera, sería una
mala mujer. Oye nd historia, y no te asustes, que no afecta á mi decoro. A los quince años contraje esta horri-

ble enfermedad, que dejó para siempre señalado mi rostro con la marca de las desdichadas. Cuando me miré

al esjiejo, sentí la desesi)eración de los condenados. No me volví loca, no sé por qué; pero me volví mala, bien

]iuede verse por qué. Allí acaban todos los sueños, todas las esperanzas de la vida. Las viruelas curadas en el

cuerpo se me retiraron al corazón. Me hice otra de un golpe: envidiosa, vengativa, iracunda. Aquella niña dul-

ce y angelical, rubia de alma como de pelo, llevó durante algunos años una fiera dentro. Todos huían de mí;

no tuve amiga,'--, nadie me trataba, era insufrible, y halaría sido definitivamente desgraciada sin un día de lu-

cidez (pie iulerrunqiió aquella locura frenética: advirtiendo que con el velo podía pasar mi cara, comprendí
(pie necesiiaba velar también mi espíritu con otro velo que disimulara sus defectos, ho5ms y manchas. Ese
velo no e.s otro sino el de la educación; emprendí, pues, la educación del alma con tal constancia y la corregí

con tal firmeza, (pie nadie ve hoy la tosquedad y asperezas del semblante moral de aquella niña en esta mujer
.--uave de palabras y de sentimientos, rubia de alma como de cabellera, lemía que me vieras sin el velo de la

cara; por e.<o la be escondido siempre á tus miradas. No temo que me veas sin el del espíritu, porque ese velo»^

va \ a tan ¡legado á él, que aun (pieriendo (piitármelo no lo conseguiría. La costumbre de vencerme á mí mis-

ma me ha vencido. La educación ha formado en mí otra naturaleza. Y ahora escoge entre mis dos caras, y
(lime (pié te parece mejor: ¿tener que ocultarte la del cuerpo, ó tener que encubrir los verrugones, arrugas y
lacerías de la del esiiiritu?

Itamón escogió sin vacilar. Se casaron y fueron felices, porque Teresa era realmente como se había descri-

to. Aparecía encantadora liajo sus dos velos: el de tul, que favorece la tez, y el de la educación social, que
enmienda las fealdades groseras de la naturaleza humana.

Eugenio SELLÉS
De la Real Ac.ndemla Espaüola,nlll'-je'( Olí VARIÍI.A
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(Conclusión.)
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H e escuchado
cuanto has di-

cho. Si me engaña-
ses en lo que has
contado, ó me enga-

ñaras después, te
mataría Ahora no llores, ahí está tu madre muer-
ta. Por ella y por la memoria de la mía te lo juro. Te
quiero más que antes. Serás mi mujer.
Rompiendo en estrepitosos sollozos cortó la escena

Chinarro, que avanzó hacia la muerta. El infeliz lo

había oído y presenciado todo.

Vil
CHINARRO SIGI E SUIilEXDO

Un día dejó Chinarro de aparecer jror la casa. Al
cabo de ocho ó diez de ausencia asomó por allí, en-

contrando reunidos á Lola, á Melita y Tomás; pero
¡cómo venía! ¡Vestido de uniforme! ¡Aquella picara
afición por la milicia!

El muchachuelo, sofocando la emoción que
le ahogaba, disimulándola con su charla viva é

incoherente, contóles el caso. Estaba un día

con otros tales á la puerta del cuartel viendo
la instrucción de quintos.

De pronto un cabo le llamó y le dijo:

—Oye, tú, granuja; ya que tanto te gusta el

uniforme, ¿por qué no haces una cosa?—¿Guala?
—¡Sienta plaza!

El chico se echó á reir. ¡Sentar plaza un mu-
ñeco como él, más bajo que el fu.'^il!

—¿De qué te ríes?—le interrogó el cabo.

—De eso; de que siente plaza un peipieño

como yo. ¿Acaso entran en la tropa le s que no
tienen talla?

—De soldado, no; pero de cornetilla, sí. Aho-
ra hay una plaza vacante; si quieres, á tocar la

corneta. Verás cómo soplas.

Nada ¡que lo hizo! Era libre como el aire,

y aunque no querían admitirle por carecer de
estado civil, lo alcanzó al fin, no se sabe cómo.
— ¡Ya verás, madrecita; verás Melita! ¡Ta-

rarí tararí! ¡Y poco bien que voy á tocar!

¡Córcholis! Todito el día me lo paso ensayando.
Tararí tííí tí Me han dicho que si ajiren-

do bien, me harán corneta de órdenes. El coro
nel en su caballo, y yo al lado suyo con mi cor-

neta. ¡Tararí tí tí! ¡Verá.s Lola, verás
Melita!

Y besaba á la pequeña, que palmoteaba y
reía al escucharle, para ocultar la ola de fuego

que subía á su cerebro, al ver juntos á Lola y
Tomás
— ¡Tararí tí tí!

Si no le hacen callar, todavía está tocando la

corneta.

VIII

coxfucto

Alelita, la chipitusa, fué quien, con su borro-

sa lengua de cuatro años, contó el caso á Chi
narro, ya corneta de órdenes hacía dos meses.
¡Claro! Así se explicaba aquella resistencia de
Lola á su matrimonio con Tomás, aplazándolo
con pretextos varios, según el mismo Tomás
refiriera á Chinarro: así se explicalia también
porqué Lolilla estaba desmejorada, ojerosa,, y
huyendo casi de ver á nadie. ¡Paco que había

vuelto, mejor dicho, quería volver á las andadas!
—No digas nada, Chinarrito, porque Lola me pegará

y me quitará la muñeca. Llora mucho, muchito
¿Sabes por qué? Porque Paco ha ido á casa quiere

que Lola y yo nos vayamos con él El otro día quiso

pegarla ¡yo tengo más miedo! llamó á Lola^jcrru

y nolfa, ¿sabes? Y dice que tiene que cortarle la cara

V'o le he dicho que se lo diga á Tomás, que es muy'
grande, muy grande, y tiene mucha fuerza y la

tonta lloraba más aún..... y' dice que si Tomás lo sabe
nos matará á las dos que no tengo que decir nadita

á líadie á nadie
Chinarro quedóse perplejo,. ¿Conque, es decir, que

nada había logrado? ¿.Se había sacrificado en silencio

porque Lola amase libremente á Tomás, y' ahora aquel
canalla de marras volvía á meter la pata?

Pensando en ello llegó al cuartel. Allí le esperaba
tremenda novedad. El regimiento había sorteado y'

cúpole en suerte partir á Cuba. Saldrían al día si-

guiente.



IX

FRENTE Á FRENTE

Cuando escuchó las doce de la noche en el reloj,

levantóse Paco, se despidió con un «¡Hasta luego!»

de los compañeros con quienes estaba en una lujosa

taberna de la calle de Fuencarral, y salió.

Aquella tarde, ya á boca de obscurecer, habíase tro-

pezado (tropiezo buscado por el chico) con Chinarro,

á quien conocía sobradamente, y que de buenas á pri-

meras le había dicho;

—Tengo que hablarte.

—¿Qué pasa?
—Mucho y bueno. Una comisión de Lolilla.

Paco sonrió vanidosamente.
—¡Vamos, ya caigo! Vienes dejxices, ¿eh? Mira, me

alegro: vamos á convidarnos por la buena noticia.

—Xo; ahora no puedo. Esta noche te espero á las

doce en la Glorieta de Quevedo. No faltes, ¿eh?

— Palabra, que no faltaré.

Cuando llegó Paco al sitio de la cita, desierto á

aquella hora, encontró desde luego á Chinarro vestí

do de paisano y esperándole.
—Oye, Chinarro, ¿es cierto lo que me han dicho?

—¿El qué?
—Que te ha tocado para Cuba.
—Mañana me iré, si Dios quiere y tú no lo impides.

— ¿Yo?
—Tú.
-—No lo entiendo.

—Ya lo entenderás.

A todo esto iban caminando á buen paso, saliéndo-

se más cada vez de lo transitado. El alumbrado iba

siendo escaso.
— Pero ¿á dónde vamos?—interrogó Paco.

—A donde no nos vean ni nos oigan.

— ¡Ni que fuésemos á celebrar consejo!

—No; vamos á celebrar una cosa más gorda.

—¿Más ?

—Pues claro. ¿Crees tú que te he traído á estas ho-

ras y á estos sitios—Chinarro habíase parado

—

para

contarte historias que te alegren el entresijo? ¡Ay,

Dios, y qué primo eres! Hemos venido á algo serio. A
(pie uno (le los dos se quede aquí. ¡A matarnos, en una
palabra! ¿Te enteras?

Paco (|ue(lóse mirando á Chinarro, dudando entre

reirse ó tomar á pechos aquello. Chinarro comprendió
la (luda, y se a])resnró á decir:

— (Qm- te ])arecerá si te digo que quiero á Lola?

— ;'rú !

—Yo mismito. Y un poco más que tú; con más ver-

güenza. La despreciaste; y ahora, al saber que hay un
hombre de bien que la quiere, andas metiendo la pa-

ta ¿Crees que no lo sé? Sé que has ido, que has
querido pegarla Pues oye, oye, que hay más. Yo la

quiero con toda el alma, y como sé que no puede amar-
me esa mujer, hago lo que hacen los hombres que tie-

nen corazón y no un cacho de mojama Me muerdo
yo solo, me aguanto, y sin que nadie se entere, me
como los botones del uniforme. ¿Lo oyes? Hago cuan-

to puedo por verla feliz, aunque sea con otro, ¿sabes?
pero otro que sea hombre, no un granuja como tú. A
ese lo traigo aquí para quitarle de en medio para que
no la estorbe..... ¡ya lo sabes, ea!

Paco estaba verde de ira. Lo imprevisto del ataque
teníale suspenso, pero comprendíase que la explosión

de su cólera iba á ser formidable.

Chinarro, impasible, sacó del bolsillo interior de su

chaqueta un cuchillo Maüsser que tomara en el cuar-

tel, lo arrojó á los pies de Paco, y seguidamente vióse

su diestra mano armada con una albaceteña de brillan-

te hoja.

—Ahí tienes, cógelo; quiero matarte cara á cara,

como los hombres se matan; los que sirven para algo-

más que para emborracharse y zurrar hembras
Paco no resistió más. Cogió el cuchillo, lanzando

una blasfemia, y se precipitó sobre el chiquillo.

¡Horrible espectáculo! A la borrosa luz apreciábase

solamente un cuerpo ágil, gallardo y vigoroso, yendo

y viniendo; y frente á él algo muy chico que saltaba,

corría, se agachaba, [escurríase y el brillar de las

aceradas hojas. Ni una palabra, ni un grito. El sordo

ronquido de los agitados pechos.

La lucha fué muy breve. Oyóse un golpe sordo, y al

mismo tiempo estas palabras:

— ¡Toma, charrán, por Lola!

Y un cuerpo cayó pesadamente. Era Paco.

Chinarro se inclinó, miró el sitio de la herida, y
dijo;

—¡En el corazón! Siendo por ella, ahí tenía que ser.

X
CHINARRO, SUBLIME

Bien temprano era todavía cuando Chinarro, ves-

tido de uniforme, presentóse en casa de Lolilla.

i
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—Vengo á despedirme de ti, Lola. Salgo esta tarde

para Cuba.
— ¡Jesús, María y José!

Y dejóse caer la muchacha sobre una silla. El que-

dó de pie frente á ella.

—Sí; por mi suerte, voy á morir allí, porque me ma-
tará una bala, ó unas calenturas, ó

—¿O qué?—dijo ella.

—O me mataré yo,—contestó sordamente.
—¡Jesús mil veces! ¡Qué disparate!

—Me voy, Lola; pero antes de marcharme he queri-

do hacerte un regalo. Mi regalo de boda.

Y presentó á Lola la navaja de la noche anterior.

—¡Ave María purísima! ¿Para mí eso?— dijo sin

atreverse á tocarla.

—Tienes razón. Esto no te pertenece. Ayer al obs-

curecer me la regaló, al despedirme, el Sr. Emeterio,
el pobre viejo que fué mi compañero en las puertas de
Fornos, recomendándome que hiciese buen uso de
ella. ¡Y tanto! Anoche á las doce te había vengado.
—¡A mí!

—A ti. Con ella partí el corazón á un granuja: á

Paco.

Lolilla se levantó bruscamente y le miró llena de
espanto.

—¡Qué! ¿Te asombras?—y guardó la navaja.—Aún
te asombrarás más cuando me oigas, porque á eso
vengo; á decirte de una vez para siempre, antes de
perderte, lo que hace mucho tiempo llevo aquí den-
tro,— golpeábase el pecho.— ¡Yo soy otro ya! Aunque
mi cuerpo no haya ganado gran cosa y me veas tan
esmirriado como antes, mi corazón se ha ensancha-
do. ¿Sabes cómo? ¡A fuerza de sufrimiento!

Hubo una larga pausa. Lolilla, apoyada contra la

pared, miraba al pequeño con algo de espanto, bastan-
te de asombro y mucho de curiosidad. Su instinto le

decía que iba á escuchar algo grave, y veía crecer ante
ella rápidamente la figura del muchacho. Este, con la

cabeza caída sobre el pecho, parecía meditar. Al cabo
dijo;

—Nos hemos criado juntos: tú como hija y reina de
la casa; yo como el pobre recogido por lástima; creci-

mos ambos, y al llegar á la edad de ello, tú amaste á
otro Yo llegó un día en que conocí que te ama-
ba, porque antes ¡burro de mí! me moría por tus peda-
zos y no lo sabía Al conocerlo, te miré, me vi lue-

go, y ¡maldije la hora en que me engendraron!
¡No podía ser! ¿Cómo aspirar á tu cariño el pobre
golfo, el barro del arroyo, sin madre, sin medios
de vida, feo, enteco, miserable, hasta sin nom-
bre, sólo Chinarro, Chinarrete, á quien dabas tú

las sobras de la comida?
— ¡Chinarro, calla, calla por Dios !

—No, no es posible; tengo que decírtelo todo. Aquel
hombre á quien quisiste te robó la honra

Lola cubrióse el rostro con las manos y rompió á
sollozar.

—No llores. ¡La hizo, la pagó! Te juro que cuando
lo supe era tarde.,... ¡si no, tal vez no hubiese ocurri-

do! Pero si era imposible que fueses mía, sí que po-
día ser que fueras dichosa, y me dije: ¡A sacrificarme
por ella! Tanto te adoraba, que con tal de verte con-
tenta me quitara la vida. Después de todo, sin ti ¿para
qué la quería ni la quiero? Empecé por irme al cuar-

tel; tenía pedido ir voluntario á Cuba, y ayer, cuando
la suerte se acordó de mí antes de lo que creía, llegué á
saber en el crítico instante ¡Dios lo quiso! que el sucio
de Paco te acosaba otra vez, á pique de destrozar la

felicidad que con Tomás te espera. Le busqué, pelea-

mos frente á frente, me jugué la vida por ti, y he ga-

nado. Ya lo sabes todo. Me recogió tu madre, me dis-

teis pan, abrigo y cariño de hermano; yo te doy la fe-

licidad á costa de la mía; la tranquilidad á costa de
ser homicida. ¡Estamos en paz!

E hipando lastimosamente, se metió los puños por
los ojos y rompió á llorar. Al poco continuó;

—Me voy para siempre, porque si la muerte no me
busca la encontraré yo, y he querido decirle todo esto

antes, para que sabiéndolo reces por mí. Tomás no
necesita saber nada, ni de él nada quiero; tus oracio-

nes y tus recuerdos sí. Ahora, ¡adiós!

Dirigióse resuelto hacia la puerta. Ya iba á fran-

quearla, cuando Lola se adelantó rápida, diciéndole

de modo nervioso;

—¡Espera!

X cogiendo un escapulario que pendiente llevaba,

se lo quitó, lo echó al cuello del corneta, buscó la ma-
no del chico, la estrujó entre las suyas, y empuján-
dole ella misma, le dijo:

—No te olvidaré jamás; esa Virgen que llevas te

ampare; por ti le rezaré diariamente; anda, vete, ve-

te ¡Adiós!

¡VIVA España!

Era el grito que brotaba de todos los labios. En la

manigua habíase lanzado el rugido separatista, y era

preciso vencer ó morir.
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Iban á partir dos regimientos: el de Chinarro y
otro. Como si el sol hubiese querido tomar parte en
el febril entusiasmo nacional, surgió aquella mañana
esplendoroso como nunca. Madrid iba á realizar una
despedida digna de él á sus valientes. Aparecieron
banderas con los colores nacionales por donde quiera;

cada una era saludada con gritos patrióticos y rui-

dosos aplausos el férvido entusiasmo desbordába-
se del corazón de todos

El clamoreo del pueblo fué inmenso, dominando

—¡Chinarro! ¡Chinarro!
Volvióse á escape. ¡Poco que conocía la voz! ¡Era

su chipitusa, Melita! Allí estaba en brazos de Tomás,
agitando sus manitas, pugnando por llamar la aten-
ción del cornetilla.

El (jo’fo se precipitó hacia su pequeña; la tomó en
brazos y cubrióla de besos y caricias. El pueblo, tes-

tigo de la escena, al contemplar el grupo rompió en
tremendo alarido de piedad y lástima De pronto,
Chinarro, con la pequeña en brazos, se lanzó por en

medio de los soldados. Inconscientemente és-

tos le abrían paso, y la multitud, testigo de
aquel arranque, seguía ansiosamente la marcha
de ambos.

Chinarro avanzó resueltamente; llegó hasta la

l)andera del regimiento; con vigoroso impulso
tiró al suelo su gorro de cuartel, saludando la

gloriosa enseña como pudiera hacerlo ante una
imagen, cogió á la hermosísima pequefiuela
por las piernecitas, y empinándola cuanto pudo,
gritó con sonoro acento:

— ¡Bésala, chiquilla!

La masa popular rompió en estruendosos
vítores, aclamaciones y aplausos; llenáronse

los ojos de lágrimas, y en medio del candente
entusiasmo, de aquel tremendo latido del cora-

zón de todo un pueblo, la pequeña cogió el lien-

zo, símbolo de nuestra honra, y lo besó no una,

sino muchas veces.

Sin que nadie lo ordenara, fundiéndose en un
solo sentimiento milicia y pueblo, la música del

regimiento, allí cercana, lanzó guerrero himno;
Chinarro y la chiquitína sintiéronse solicitados,

estrujados por cien abrazos; una hermosísima
chula, rompiendo el humano cerco, cogió entre

sus manos la simpática carilla del corneta, y
estampó dos sí^noros besos en sus mejillas.

Llegi) otro ayudante con orden de marcha; el

coronel, que desde lo alto del caballo babía

presenciado la escena, afirmóse en los estribos,

sorbió dos lagrimones que saltaron de sus ojos,

mordióse las guías del bigotazo, y dijo á Chi-

narro, que tornalia á su puesto lloroso y ja-

deante:

—¡Toca, so granuja, toca pronto!

Chinarro dió la pequeña á Tomás; limpióse

las lágrimas diciendo:

—¡Por vida de Dios!

Y empuñando la dorada corneta, dió la señal.

Movióse la uniformada masa militar, resonó

nuevamente el clamoreo del pueblo, agitáronse

todas las banderas, y entre aclamaciones y de-

lirantes gritos, culebreó á los rayos del sol la

cinta que la trojja formaba calle de Atocha

abajo.

XII

coxc'i.rsióx

<’(jn su esti'uendo las notas
<lel i)as(jdoble, á cuyos so-

nes caminaba el regimien-

Pc .\1 llegar los soldados á

la plaza citada, un ayudan
te, subiendo de la calle de
Atocha, llegó hasta el coronel y le <lijo algo. Era orden
de detenerse unos minutos para dar tiempo al em-
bar(|uc del otro regimiento, ya en la estación, evitan-

do confusión y desorden Acjuella parada e.xcitó la cu-

riosidad del público, acallando momentáneamente el

ensordecedor rui<lo. Merced al relativo silencio, (’lii-

narrí), ipie estaba en su puesto, oyó <lecir á su esjialda:

Apuro grave el del médico del hospital mili-

tar de Guanabacoa al i-edactar aquel día el par-

te de las defunciones ocurridas el anterior.

—Cama 7(5, del vómito, ¿(juién la ocupaba?
El sanitario de guardia, gravemente:
— (diinarro, corneta de órdenes.

—¿Chinarro ? ¡Bueno! ¿Chinarro qué?

¿Su nombre?
— ¡Cbinarrol

—¡Caramba! ¡Eso no es noml.ire!

Xo hubo otro remedio. Desconocíase que tuviese

otro. El médico vaciló un momento, y al fin escribió:

' Núm. 7(5. Vómito. Pfn hombre Jlamado Chinarro,

corneta de órdenes en el regimiento Tal).»

Sin saberlo, había hecho el mejor epitafio del fiolfü.

¡Eso había sido! ¡En hombre!

.I.vcixTO SORIAXO ESTEVE
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AVES DE PASO

S
E alza en la cresta de peñón bravio
que hacia el mar, atrevido, se adelanta

como espolón de colosal navio,
vieja torre feudal, cuyo almenaje
salpica con la espuma que levanta

el hirviente oleaje
que furioso en las rocas se quebranta.

El incansable mar, que noche y día
va en su ambición con pertinaz porfía
palmo á palmo internándose en la costa,
cuando llegó á horrar la senda angosta
que el peñascal con la ribera unía,
la lortaleza aisló, como si fuera
el paso estrecho levadizo puente
que se al/asc de pronto, y nuevamente
jamás, el foso por salvar, cayera.

Y siempre triste, solitaria y muda,
sobre la cresta estéril y desnuda

de la cortante cima,
tan sólo la arruinada fortaleza
con pasajero júbilo se anima
cuando la alegre primavera empieza
ó el aterido invierno se aproxima.

Entonces, de la torre abandonada
viene á posarse en las desiertas ruinas,

del vuelo fatigada.

cuando emigra ó regresa, la bandada
de alegres y parletas golondrinas.

Entonces, con gorjeos

semejantes á risas; con rumores,

y pios, y murmullos, y aleteos,

alegrarse parece la sombría

y triste fortaleza, fiel imagen
del alma que del mundo los dolores
llenaron de tenaz melancolía,

y sólo espera que del cielo bajen
la ventura, el amor y la alegría.

Mas ¡ay! en breve el jubiloso bando,
cual si á una voz de mando

obedeciese, el presuroso vuelo
de pronto desplegando,

vuelve á cruzar la inmensidad dcl cielo.

¡Cuántas veces, al ver que de repente,

sin convertirse en realidad, huyeron
las gratas ilusiones que abatieron
su vuelo en torno de mi mustia frente,

me acordé del castillo destruido,

en cuyas tristes y desiertas ruinas
un instante al pasar las golondrinas
posan el vuelo sin labrar el nido!

I

I

Manuel de SANDOVAL
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KDT'DABLEJiKNTE ol Cangrejo es nno de los seres más
desgraciados de la creación; á mi juicio, mucho más
que el mono, que ya tiene bastante con ser una mala

imitación del homlire. Porque los animales, aunque de un
modo imperfecto, también conocen la felicidad; y si no, ahí

está el gato, que sin género de duda es el animal más dicho-

so; no trabaja, y por lo tanto nada produce; entre manos
femeninas se ve constantemente acariciado, y no hay quien
le disi)nte un sitio al lado de la estufa, en la tarima del bra-

sero. Las mujeres, sobre todo, le adoran, ciuién sabe si por lo

que tiene de inútil ó porque en su fiereza, en su mal genio

constante, ven algo que las domina y sugestiona. Pero vol-

viendo la vista hacia atrás, ya que del cangrejo nos ocupa-
mos, no conozco nada más digno de lástima. No tiene bas-

tante desgracia con andar en sentido contrario al de todos
sus compañeros de creación, sino que ¡ay! necesita ser cocido

para estar berinoso.

8in duda en él pensó el poeta cuando hablaba

del bello gesto de la muerte.

En efecto, el antipático color terroso oscuro que tiene en
vida este sabroso crustáceo, se transforma en tono encendido
de púrpura, eu acentuada y vigorosa nota de color. ¡Y sin

embargo el cangrejo, sobre tocio en España, y si viviéramos
en los tiempos paganos, alcanzaría los honores del altar!

¡Quién duda que el cangrejo sería nu dios de tanto luíblico

como el buey Apis entre los egi].)CÍos, como ol mismo pájaro

Ihisl El cangrejo, de quien decía un famoso enciclopédico que
era, un jpez colorado, es un admirable símbolo de muchas co-

sas. Ante su altar quemarían aromáticos perfumes orienta-

les todos cuantos esperan con paciencia el despacho de los

expedientes en los centros administrativos; muchos artistas

que después de ganar primeras medallas en Exi)Osiciones se

van difuminando en el olvido; algunos diestros que ayer se

comían los toros crudos y hoy no pueden mirarlos con tran-

cpiilidad ni en adobe; infinidad de políticos que después de
lanzar ideas atrevidas en los mitins de propaganda, dan un
cambio en la misma cabeza del Parlamento; numerosos ma-
trimonios apalabrados que se vuelven antes de llegar á la

Vicaría; cuantos formulan promesas de amor, palabras de
amigo ¡Ya lo creo que tendría numerosos fieles la adora-

ción del dios Cangrejo!
Por eso sin duda es un elemento indispensable en la paella,

donde bay de todo, como en la vida, y para todos los gustos.

Por eso allí no puede faltar el cangrejo.

Ailemás, es rítil en la vida; nutre siquiera con .su sustancia

el ¡luré que lleva su nombre, y aunque parezca mentira, hay
(ui c‘l mundo muchas ])ersonas que tienen mucho menos sus-

tancia (jue este modestísimo crustáceo.

Así que hay que sonreirse ante la idea de que el hombre
sea en todos los casos el liey de la Creación.

Luis GAPALDÓN

i



DE VUELTA DEL VERAMKO.—EL «HOME».—LO QUE SE HA REALIZADO Y LO QUE ES URGENTE REALIZAR

NO de los mayores atractivos que proporcionan las expediciones veraniegas es la vuelta al hogar des-
pués de haber pasado una larga temporada de fonda en fonda, ocupando habitaciones alquiladas,
donde no había nuestro nada más que las maletas y donde veíamos á las horas de las comidas perso-

nas extrañas por completo á nuestra vida.

Esto puede distraer por breve tiempo. ¡Pero con qué placer se regresa al sitio donde hemos plantado la tien-

da en que pasamos una gran parte de la existencia! Todo lo que se encierra entre esas paredes queridas tiene
un lenguaje especial para nuestra alma; todo está dispuesto para sernos grato, y no hay nada que nos sea in-

diferente.

En el sitio más cómodo, la mesa donde trabajamos; al alcance de la mano, los libros predilectos que nos en-
señan y nos distraen; junto al fuego, si hace frío, ó junto á la ventana para recibir la luz, el sillón donde pasa-
mos las horas de descanso ó de pereza, donde leemos el periódico que nos es familiar, donde recibimos la visi-

ta que nos es grata, y donde esperamos ó evocamos los recuerdos dei pasado entre las nubes de humo del ci-

garro, que se va convirtiendo en ceniza.

El hombre, cuanto más civilizado, más ama su interior, su Jiome, como dicen los ingleses; y todos los anhe-
los y todas las luchas de la existencia tienen, en gran parte, por objeto ir reuniendo comodidades y bellezas,
según las aficiones de cada uno, para pasar, rodeados de ellas, el último período de la vida.

¡Qué dichosos los que realizan en el crepúsculo de las tardes de su existencia el sueño que acariciaron cuan-
do se afanaban en los años juveniles!

El artista y el hombre de letras que han llegado, se rodean de maravillas artísticas como las que embellecían
la morada del gran Zola que acaba de morir.
El modesto empleado, el industrial que realiza prodigios de economía, se cobijan en la casita de campo som-

breada por algunos árboles y alegrada por variadas flores.

El sabio se hace construir el laboratorio con todos los adelantos de la ciencia, ó la biblioteca donde va re-

uniendo los frutos del saber, encerrados en preciosos volúmenes.
Y todos se rodean de los retratos de las personas queridas; de los recuerdos de otras épocas; de los objetos

unidos á sucesos memorables que formaron época en la existencia, y de otros que responden á gustos y aficio-

nes particulares.

La casa es elemento tan imprescindible de la vida, que mientras no se realicen los proyectos de construir vi-

viendas higiénicas, cómodas y baratas para los obreros de la ciudad, y mientras no se mejoren las condiciones
en que vive el trabajador del campo, no se habrá adelantado nada en la solución de problemas trascendentales.
Atravesamos la época del afio en que más se piensa en la casa, en que con mayor gusto se entra en ella,

después de la ausencia del verano; en que se piensa en las alfombras, en las cortinas, en la calefacción, que ha
de hacerlo confortable durante el invierno.
La casa de la clase media española mejoró mucho desde la segunda mitad del siglo pasado. El primer mar-

qués de Salamanca, de gratísima memoria, enseñó á mucha gente de la burguesía á vivir con una comodidad á
la que no estaba acostumbrada, y poco á poco fueron desapareciendo el estrado solemne pero incómodo, los

adornos de mal gusto, las flores de trapo y la fruta de cera encerrada en fanal, los retratos en posturas amane-
radas, los bordados en cañamazo y otros detalles que no hacían gran honor al buen gusto de nuestros respeta-
bles antepasados.
En las construcciones modernas han desaparecido por completo los pisos de polvorientos ladrillos, las alco-

bas obscuras en la sala, el water'closet &\ lado del fogón que caracterizaba á la antigua casa burguesa, de la que
existen por desgracia demasiados ejemplares.
Y lo que se hizo en la segunda mitad del siglo pasado respecto á la clase media, hay que llevarlo á cabo con

mucha urgencia en los primeros años del presente en beneflcio del pueblo.
Lo menos que se puede pedir en estos tiempos' es pan y casa; que cuando se tiene esto asegurado, lo demás

viene como por añadidura, según una frase muy gráfica del Evangelio. . . .

KASABAL



Don Gil de las Calzas Verdes (Sra. Pino).

TEATRO DE LA COMEDÍA

DON GIL DE LAS CALZAS VERDES

Ma notabilísima comedia así titu-

lada de Tirso de Molina, refun-

dida con feliz acierto por nues-
tro querido colaborador D. Tomás Luce-
ño, obtuvo, como no podía menos de
suceder, dichoso y franco éxito en el tea-

tro de la Comedia.
El selecto público que asistió á la fun-

ción de apertura de este teatro supo
apreciar las innumerables bellezas de
tan genial producción, y aplaudió tam-
bién la difícil labor del Sr. Lucefio, quien
tuvo que unificar la acción de la obra
suprimiendo las numerosas mutaciones
que exigiría la representación de la co-

media tal como la escribió el gran fray

Gabriel Téllez.

Es lástima que por esta causa hayan
desaparecido en la obra refundida algu-

nos delicados primores de dicción y muy
hermosas escenas, pero tal será siempre
el inconveniente inevitable de las refun-

diciones, y nunca se podrá por ello argüir

contra autores como el Sr. Luceño, que
verifican las dolorosas pero precisas

amputaciones con sabia discreción y ver-

dadero arte.

Y entre que el público actual guste
las bellezas de nuestras obras clásicas,

siquiera no sea posible conservarlas en
toda su integridad, ó sigan aquéllas

ausentes de la escena de nuestros tea-

tros y relegadas al libro para deleite

nada más que de literatos y eruditos, es

preferible apelar á las refundiciones, que,
facilitando su representación, las hagan
llegar á todos, siempre que el refundi-

dor, como en el caso actual, sea persona
de excelentes dotes literarias y gran res-

peto y amor á nuestros autores del siglo

de oro.

Convertida la atención del público ha-

cia las obras clásicas, y familiarizado

poco á poco con sus bellezas merced á
las refundiciones, luego buscará esas
obras en el libro para deleitarse con el

original íntegro, y el gusto hoy un tanto

maleado se depurará en beneficio de
todos.

En ei estreno de la refundición se des-

tacó de brillante manera la Sra. Pino, la

cual hace un D. Gil inimitable. Obtuvie-

ron también legítimos aplausos las seño-

ritas Bremón y Catalá y el Sr. Moruno,
que dijeron con mucho arte y vistieron

con mucho lujo sus respectivos papeles.

Estos notables actores acompañaron,
pues, en su ruidoso triunfo á la señora
Pino, la cual obtuvo una triple victoria

como actriz, como mujer y como
hombre.
Don Gil de las Calzas Verdes propor-

cionará muchos aplausos á la compañía
del teatro de la Comedia y figurará largo

tiempo en los carteles de dicho coliseo.

• • •

Doña Inés (Srla. Bremón)
FOTOGRAKÍAS CIKUENTES

Doña Clara (Srta. Catalá).



LA CARGA DEL POLLINO, POE GASCÓN

1.—Con estas olivioas que he compran en el

ferial de Zaragoza, además de ver los giganto-

nes, ya tengo pa merendar un par de meses.

3.~i Vaya, que esto no se puede nivelar por

nengún sí ni maneral

6.—Pero hombre, ¿por qué no has puesto la

metá á cada lau^

—Porque no tenía más que un saco.

4.—iPues ni es mala oontumancia arrear

seis horas haciendo el oontrapesol

lau.

— ¡Aquí seatadioa, qué Lien se discurrel

I.,



ÍTOXA FOIwÍTIC-A.

. EL PROBLEMA SOCIAL

D. Pi’áxedes .—Créanlo ustedes, señores: uno de nuestros grandes defectos nacionales es no imitar del Extranjero más que lo ma
Todas las naciones nos ganan en industrias, pero á todas les ganamos en huelgas; tenemos muchísimos menos centros de trabajo, pe

muchísimos más huelguistas. Aqui ¡oh dolori huelga todo el mundo. (Al lacayo:) Perico, \k la Moncloal
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MOUkí
«Quien escondido e

una habitación cout

gua oyet a por primera vez el MOLlñi

cre'eria que algún gran virtuos

ejecutaba. Pero ai poco tiempo s

convencería de su error, pue.s est

instrumento no hace nunca fa

sas notas.»
MAUR/CE-MOSZKOWSKI

Pídanse catálogos á Toledo & C

32, Avenida de la Ópera, PARÍ

Il.WQUETK CEI.EHKADO EN TORTOSA EN HONOR DE AÜUS'IIN QUEROL

i/ \^ZLé U I V r~^ «y~K PERFUMERIA
Tm. T. - E^-A.KIS

La Theobromina
fosfatada Luque

es el mejor alimento conocido
rjara los niños, los convalecien-
tes y las personas débiles.

i»io <'oi.4>.MA i>ic oi:ivi<:
I’or su íiroiiui exquisito y persistchlc

ooni|iil' con lu.s oirás exiranjeras,

y á pesar de ((iic es más cxcclenle
es ciialro vece.- más harala (|ue ellas .—

A

O.

TOS. iM>i.4»ie. f:

iicitiTA< i<>\ i>i'; <;aic<;asta
raiman á la primera l*AS'l’ll.l..\

í 'ItlOSI’O. I’eselas I .ñO en las farmacias

Preservan el rostro de las

influencias del Frió, del

Sol, o del aire, del Mar
Blanquean y suavizan

divinamente el Cutis

J. SIMON, 59, faub. St-Martin. PARIS

Evitar ralsificationes

EL 98 POR 100 de las caleiiluras

iiiicriniicnles rebeldes se curan siempre con
las <;i¡iioas« I.OI»K RITI»EIÍE*.

BOCASAW
DIENTES

BLANCO.

ENCIAS
SONROSADAS

ALIENTO
PERFUMAOS
SE OBTIENE CON

GAl
FEASOO BEBÉ

UNA PESET/
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ANUNCIOS TELEGRAFICOS
nitimos en estasecoión fóíe^/'á/icos i los sigaientespreoi >8 por iiis«rción, sin descuento. Por uu aaunvio de itiia ü
palnliras. dos pest'tas. Por cada palabra más, ¿O eéniiiBM. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y toda

lad numérica que exceda de cinco cifras, por aos palabras.

iiiporte de cada anuncio deberá añadirse 10 céntimos do peseta por el impuesto del Estado.

señores que deseen publicar un ANU.NCiOTELF.QRÁPico remitirán el original á la Administración, Serrano, 55, acompañado de su
rteew sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la focha en que deba ser publicado.

NOS ERARD, LOS MEJO
> del mundo. Representación

siva. Casa Dotesio, editorial

isica, 34, Carrera San Jeró-

y 6, Preciados, Madrid; y
bao, Barcelona y Santander.

CALERA.— ANTRACITA,
k superiores, precios baratí-

. Magdalena, 1, entresuelo.

110: SE NECESITA CON CA-
ital. Lista Correos. Cédula
). Madrid.

XQÜERÍA MODELO. l.“

España en higiene. Abono
imental exclusivo, dos pese-

males. Peligros, 5.

ÍVACASA DE HULES Y GO-
las, legítimos impermeables
es. Lope y Fernández. C’a-

s, 16.

ILEONES DE TARJETAS
postales ilustradas, precios

reducidos; enviamos catálogo á
quien lo pida por tarjeta postal

ilustrada; á los que deseen dedi-

carse á ia reventa de este bonito
artículo, condiciones especiales.

Thomas, Seailla, 3, Madrid.

APARICI y SANZ. FÁBRICA
** de licores y jarabes. Játiva.

Regalan bonitas composiciones
musicales. Minuete y Gaveta
maestro Bruschetti. Contestan
clientela preciosas postales.

r^EPILATORÍO VENUS. INS-
“^tantáneo para la desaparición
del vello. F’idase en perfumerías,
á 5 ptas. frasco.

I ECCIONES DIBUJO PINTURA^ para señoritas. Caballero de
Gracia, 37. Estudio.

AGONES CAPITONÉS
•• para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocairil. Gus-
tavo Lespés. Teti'án, 14, Madrid.

OlRCULO FILATÉLICO MA-
tritense, Alcalá, 37, Madrid.

Cuota para Madrid, 3 ptas. men-
suales. Corresponsales, 5 anuales.

Su catálogo de sellos de España y
Colonias, 0,75.

IQQO —GRAN NOVEDAD
tarjetas postales pa-

ra felicitaciones Año nuevo; ins-

cripción española. Dnmmatzen,
Barcelona, Asalto, 7.

IWIUNDIFICANTE SANTO YO.
Inmejorable contra insectos

parásitos. Ni ensucia ni delata.

Fino perfume. Usase con borla.

4 reales caja en boticas, ó correo

certificada. Dr. Santeye, Linares.

(^ARGANTA, NARIZ, 01D( S.

^^Médico especialista D. Alfre-

do Gallego; cura fácilmente por
nuevo tratamiento, resultado 29
años estudio y práctica do la es-

pecialidad, sordera, flujo oidos,

enfermedades garganta, nariz y
ozena (fetidez aliento). San Ber-
nardo, 18 duplicado.

SOCIEDAD FONOGRÁFICA
Española, Barquillo, 3 dupli-

cado. Fonógrafos, cilindros, ópti-

ca, cinematógrafo sesiones perma-
nentes, mutoscopios con cesión

exclusiva.

Papel fantasía, iierAldi-
* ca, timbrados, litografía, im
pronta. Vives. Sevilla, 2, Madrid.

M adres de familia, gom
prad vinagres do «La Aurr

ra». Zorrilla, 13.

[QUIPOS PARA NOV^ CASA DE MODA.-EXAMÍNESE SU CATÁLOGO ILUSTRADO

IJCESORES DE ONDÁTEGÜI Montera, 36, Madrid

V'
Mti ii Arrn iiptciil priftrrii ui BiiatU

|

NIOIÉNICO,
ADHERENTE,

INVISIBLE
MEDALLA DE ORO, ^xpatltlon gBirtrtal PAUZS 1900

CU, F-A.Y, Perfumista, 9, Rué de la Paix, París
|^ (Suardarsa de lai Imitaciones y Falsificaciones. — Sentencia del S de Mayo de 1875),

r
FABRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO

Xoütine
'REIRA VELOUTINE, nuevo Coldcream.
IRE/RA CAmELIA, CfíEtTA EMPERATRIZ
lOJO y BLAHCO en chapetas.

LAPICES especiales para ennegrecer pestañas y rejas.

BLANCO de PERLA en polvo, blanco, róseo, Rachel.

POMADA ROJA para los labios, en botes y en rollos.

)s Productos de CH. FAY s» encuentran en al Hunda entero, en casa de los Priocijiales Perfumistas y Droguistas.

LA PREVISION PATERNAL
SOCIEDAD MUTUA DE SEGUROS

Nueva Póliza Et^pocial para niños y jóvenes, de grandes beneficios y con-
diciones ventajosas.

Nueva Póliza «le Ahorro amortizable anualmente.
Seguros sobre la villa, espeiáales para obreros y Populares

de renta vitalicia.

Pólizas expedidas, 10.816.

Cuotas á cobrar en 1902, pesetas 130.000.

Dirección: CARMEN, 25, MADRID
S£ f.DMITIRÁN (GENTES EN PUEBLOS DE IMPORTANCIA

De venta en casa de Carlos Cop-

pel, Fiieiiearral, 37,

BRAULIO LOPEZ YC3MP.A
Príncipe, 37. illa<lri<i

Primera casa en España en
aparatos y artículos para la lolo-

gralía. Proveedores de S. M. el

Rey D. Alfonso Xlll, Depósito de
la Guerra, Musco de Artillcria,

Comandancia ile ingenieros, etc.

Ultimas novedades. Catál. gratis.

MPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO ORAN VIA, 8
ICll.U VI»



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS 98 por 100 de los enfermos crónicos del
i

iiilestínos, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracásalo todos los demás medicamentos. Cura
~

dolor de eistómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y mareo (

mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere mejo
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su usd
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y Améric

COGNAClf-^^
DerraizaCHAMPAGNE TERRY

El MEJOR COGNAC español

FERNANDO A. DE l'ERRY Y C.“

S. EN C.

Puerto de Santa María

AGENTE EN MADRID

ALFREDO YOUNGER
SERRANO, 66

Kugama;^

^
JI|)arato5 flfum^rabo

Representante para ventas al por mayor; .1. WENZEI.! y C.®
CARUEKA DE SAN JERONIMO, 28

^ACASÁ’
EN

SERVICIOS
DE

~

MANUEL, ESPÉRAME EN LA PELUQUERÍA DE'LESMÉS, OOLUMELA.

JJTO

£a Oiralda

SEVILLA

La mejor AGUA DE AZAHAR y el más eficaz medicamento
para la curación segura y el alivio inmediato

de todos los padecimieiitos nerviosos y del corazón

l.a'-UMe el iutcrcHaiilc prospecto que aconipaHa
á las b<»tellas

Primera calidad 2,50 ptas. botella.—Segnndai 1,50

DB VENTA í;N las PRINCIPALES FARMACIAS, PERFÜMEHÍA^
Y DRüGUEliÍAS DE TODA ESPAÑA

r
onts.

f Mcnfl DKPOSITARIOS KN BUENOS ATRKS

GARCÍA HERMANOS Y CARBALLO
Almacén EL IMPARCIAL, Victoria, 1.001

ROYAL WINDSOI
EL. CELEBRE

RESTAURADO!? del CABELLI

¿ TENEIS CANAS 7

¿TENEIS CASPA?
¿ SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

SN EL CASO AFIRMATIVC
Emplead el ROYAL WINDSOH, esí

excelentísimo producto , devuelve a los cabellos blanco
su color primitivo y la hermosura natural de la juventud
Detiene la caída del cabello y hace desaparecer la caspa
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultado
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exíjase sobre 1^

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peiuqucris

y Perfumerías en frascos y medios frascos. f

DEPOSITO PRINCIPAL : aS, Rué d’Enghien, I’arij

Se invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto
conteniendo poimeuorcs y alestaciuues.

FUAISE HECHA

V HirrTnTA T j A ZfrA T?. único producto que hace brotar el cabello¥ J-l J. rr I J CAIOA.—pídase PERFU.nERIAS

licwrvudos todoi l<* derechos de propiedad artística y Utei aiia.

yo fF DEVl'KI.VKN I.ÜS OIUGINAI F.S

Imprenta particular de Blanco y Nsoro





suscitircirts

MADRID... Trimestre, 3 pesetas.
PROVINCIAS. Id. 4
PORTUGAL . Id. 4,50

EXTRANJERO (Unión Postal):

Trimestre. 6 francos

r ^íar\co^f(Q(^po
ANUNCIOS

SOLICÍTENSE TAaiFA.S DE PER.;

A LA ADMINISTRACIÓN

65 — SERRANO —

!

MADRID

ES EL. PERIÓDICO ILUSTRADO DE MAYOR CIRCULACÍÓS DB BSPA.^A

SOLUCIONES
correspondientes al número anterior

Al jeroglifico: Candidato.

A la frase hecha: Echar su cuarto á espadas.

PEDRO DOMECIi
CASA FUNDADA EN 1730. • JEREZ DE LA FRONTER.í

Vinos selectos de Jero*
Vino espnmoso estilo champagne

Cognac Doniecq

PUNTOS DE VENTA DE LOS VINOS DE DOltEOQ
Alcalá, 17. Barrionuevo. 6. Barquillo, 12. Hortaleza.i..

Mayor, 32. Montera, 5.5. Paseo Recoletos, 21. Peligros, 10j|;.

Preciados, 8. Sevilla, 16.

T en todos ios principales ultramarinos y almacenes de vino:

Representante en Madrid:

D. José García Arrabal, Montera, 12,

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO

REVERENDOS PADRES

BENEDICTINOS

Los legítimos chocolates de
los RR. Padres Benedictinos
son el mejor, más nutritivo y
agradable de los alimentos.

Las personas que deseen tomar
un exQuisito chocolate deben
probarlos, en la seguridad de que
los encontrarán de su más com-
pleto agrado.

Eminentes médicos los reco-
miendan como el manyar más de-
licado y de fácil digestión que
puede ofrecerse á los convale-
cientes, niños y ancianos.

Véndense en toda España á los

precios de 2, 2,60 y 3 pesetas
paquetOf con canela, sin ella y
á la vainilla.

En todos los paquetes se acom-
pañan instrucciones en Latín y
en Español, con el método de ha-
cerlo en las casas.

Evítense las numerosas falsifi-

caciones é imitaciones, exigien-
do siempre el nombre BENE-
DICTINOS en las etiquetas, y los

Escudos de la Orden en el cie-

rre de los paq^uetes y grabados en
la pasta del cnocolate.

UNICO DEPÓSITO EN MADRID AUTORIZADO

CASA LHARDY, Carrera de San Jerónimo, núm. 6

LA TISIS SE CURA
Si al notar los primeios síntomas de la tisis abrigáis vnesti''

pecho con el Camisolín Frotectivo del Dr. Thompson, estad s:

guros que esta moi lífera enfermedad será vencida. I..OS eatarrij

pulmonares, bronquitis crónicas, pleuresías, los y afcecion(|

asmáticas se curan rápidamente. Pídanse prospectos.

Fai'inaoiii iir. Illas, Caballero Gracia, 1, .Mndri

FRASE HECHA
t

Nn ITI^Q l/p!ln Las senmas que tengan velloópeli

IllílO VClIU en el r.istro ó en los brazos, puedei

destruirlo usando el DEPILATORIO Polvos cosmético!

de Franch, que no irrita el culis y es el más económico

Precio: Pías. 2,50 bote, y ptas. 3,50 por correo certificado.

MADKID: Borrell. Puerta del Nol. 5.

BARCELONA: Bnrrell, Asallo. 52.

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR, CLAUDIO COELLO, 4 i

MECEDORAS.
sillas de cuero y de Viena, colgaduras, recibimientos, comedoies, despaclios, alcol as compl

tas. ramas duradas, lapicerfa. iiiiicbles y toda clase de mobiliarios, lo más bar

lo en Madrid, lufuiifas, 1; Fueiiearral, 18 y 5ÍO dup. E.vcportacióu li proviiirini



ACTUALIDADES
EL ESCULTOR SUÑOL. - TRÁGICA MUERTE DEL AERONAUTA MR. BRAUSKY

LOS GENERALES BOERS EN PARÍS.—JUEGOS FLORALES DE ZARAGOZA

U N artista ilustre, el escultor catalán Jerónimo Sufiol, ha
muerto en Madrid.

Era una personalidad vigorosa: espíritu recio, templado en
la lucha; corazón entusiasta, manos incansables, inteligencia

elevada, sensibilidad exquisita. Quizás haya habido y hay,
sin duda, otros más hábiles, más diestros en el arte de im-
presionar y de seducir. Ninguno ha aventajado á Suflol en lo

que debe constituir el mérito principal de un artista estatua-

rio: en la calma y
el reposo para
concebir, en la

clásica sencillez

para ejecutar.
Pero sobre to-

do, Sufiol era algo

más que un sim-

ple estatuario:
era un filósofo y
un poeta, era un
creyente y un pa-

triota. Dícenlo to-

das sus obras, pe-

ro principalmen-

te la famosa es-

tatua de Dante,
cien veces repro- Jerónimo suñol
ducida y conoci-

da en el mundo entero. Entre los innumerables libros, entre los

infinitos discursos que acerca del gran poeta florentino se han escrito

y pronunciado, apenas se encontrará rma página tan elocuente, tan
honda, que tan bien le defina y califique y resuma su grande, agi-

tado y meditabundo espíritu como la trazada por Sufiol con sus
cinceles. Así, como Sufiol lo concibió y lo ejecutó, era, sin duda,
el autor de la Divina Comedia. En aquella estatua en que todo pien-

sa, todo vibra, todo parece sumido en proftinda reflexión, la cara
fina y angulosa del poeta, las manos, los ropajes con clásica llaneza

repartidos, la personalidad del vate vive, se conserva, cual si exis-

tiese aún.
Y si la estatua de Dante le acredita de filósofo y poeta, las esta-

tuas de Colón, lo mismo la que modeló para Madrid que la que
esculpió para Nueva York, demuestran que era además Sufiol un
hombre de fe viva y anliente, un patriota de verdad. Nada más
grandioso que la figura dcl descubridor, en cuyo rostro y en cuyo
cuerpo, que parece avanzar hacia el más allá, resplandecen la con-

fianza y la fe.

El hombre capaz de comprender, de retratar y hacer revivir á tan
grandes genios, no era, pues, un mero ejecutante, era lo que debe
ser ante todo un gran artista: un pensador reposado y despacioso

á quien la inspiración no le acudía á saltos, tumultuosa é inespera-
damente; un trabajador incansable, un constante observador de la

Naturaleza y un obrero muy delicado y escrupuloso. Su muerte es
una gran pérdida para el arte patrio.

SAN PABLO, ESTATUA MODELADA POR SUÑOL



El intento de conquistar y do-
minar la atmósfera acaba de

causar dos nuevas víctimas: el ba-
rón de Bradsky, inventor austria-

co, émulo de los Severo y los San-
tos Dumont, y el ingeniero mon-
sieiir Morín, que le acompañaba.

El barón de Bradsky, rico aris-

tócrata de origen húngaro, había
sido secretario de embajada y re-

corrido la India, China y Japón.
Hombre muy culto y de brillante

educación, hace dos años comenzó
á preocuparse del problema de la

dirección de los globos, é hizo su
primera ascensión en Septiembre
de 1901.

Según los técnicos, nada nuevo
había inventado respecto al globo
en sí mismo, sino sólo en lo que se

refería al motor y á la construc-

ción de la barquilla.

El lunes 13 del corriente, Brads-
ky y Morín salieron en el globo
de los talleres del constructor
Mr. Lachambre. El globo se elevó
rápidamente, y obedeciendo con
facilidad y precisión al motor, des-

pués de realizadas las primeras
maniobras, que el inventor juzga-

ba suficientes como prueba, se lan-

zó á unos treinta ó cuarenta me-
tros por cima de los edificios más
altos y atravesó todo París, sin

experimentar dificultad alguna.

Ya en los alrededores de la ciu-

dad, Bradsky y Morín maniobra-

EL INVENTOR BARÓN DE BRADSKY V EL INGENIERO MORÍN EN LA BARQUILLA DEL GLOBO para, tomar tierra, sin detri-

mento del aparato. A unos cin-

cuenta metros de altura se hallaban cuando se pusieron al habla con un Mr. Aubert, dueño de un gran almacén
de carpintería. /

—¿Habrá por aquí sitio á propósito para bajar á tierra?—le preguntaron.
Y antes de darle tiempo á contestar, el globo partió impensadamente. A los diez segundos se oyó un ruido

como de rotura ó desgarradura de tela, y los hortelanos y los operarios que trabajaban por aquellos terrenos

vieron espantados caer á tierra el armazón de la barquilla con los dos aeronautas y elevarse rápidamente el

globo hasta que se perdió de vista. Cuando acudieron al lugar de la caída, el barón de Bradsky había muerto,

con el cráneo destrozado. El ingeniero Morín falleció á los pocos minutos.

RESTOS DE LA BARQUILLA MOMENTOS DESPUÉS DE LA CATÁSTROFE FOTOS. GRIBAVEDOFF



L
a realidad, implaca-

ble y dura, está pro-

bando en estos días de un
modo tristísimo y vergon-

zoso para el género huma-
no que no hay fantasía de
poeta épico ni de autor

trágico tan terrible y abru-

madora como ella.

El cantor de Cumas, de
Esmirna, ó de donde fue-

se, concibió la Miada, y
las proezas heróicas de
griegos y troyanos, canta-

das en versos que nadie
supo igualar ni aun imi-

tar, llenaron de admira-
ción al mundo por los si

glos de los siglos; pero no
contento con haber pinta-

do las hazañas belicosas,

quiso cantar después lo

que había sido de los hé-

roes terminada la guerra,

los pasos, viajes y malan-
danzas en que anduvie-
ron errantes y vagabun-
dos por países diversos
hasta llegar á la suspira
da patria. Y tras la Miada
vino la Odisea, y después
de la lucha contra los ene-
migos humanos, el pelear
contra los elementos ad-
versos, contra el viento y
el mar, contra los hechizos, encantos y poderes sobrenaturales; mas al fin de la lucha, en la Odisea se entrevé
la tranquilidad, el descanso que el héroe se ha ganado con su valor y su ingenio.
La realidad, más fecunda y también más cruel que el poeta griego, creó recientemente y no con ruido y apa-

rato melódico de versos, sino con estruendo de fusilería y de cañoneo, la Miada moderna, escrita con sangre de
boers y de ingleses en la arena del África austral. Largo y rudo fué el combate; en él revivían Aquiles el de los

pies ligeros en la persona de Dewet; Agamemnón, el preclaro jefe de las escuadras griegas, en Botha; Ayax, el

esforzado y valeroso, en De la Rey. La guerra concluida, con tan tristes resultados como la de Troya, sucede á

la Miada la Odisea; y allá van peregrinando, como Ulises, por las regiones más apartadas de su patria perdida
los tres héroes boers, luchando con la hostilidad de los gobiernos, con la indiferencia de los hombres, con el

egoísmo universal, cien veces más temible que los encantos de Circe, y que los vientos de Eolo, y que la feroci-

dad de los cíclopes gigantescos.

Pero á estos héroes del poema con-

temporáneo no les queda como á

los del griego la satisfacción ni la

esperanza de volver á ser felices

en su hogar, cuya independencia
ni siquiera pudieron conservar
comprándola con su sangre.

LA MUCHEDUMBRE ACLAMANDO A LOS GENERALES ROER Á SU LLEGADA Á PARÍS

FOT. BRANGER-DOYÉ

LA REINA DE LOS JUEGOS FLORALES DE ZARAGOZA
SRTA. CONDESA DE MONTENEGRÓN

FOT, LBTE

Los Juegos ñorales de Zaragoza
han constituido una verdade.-

ra y magnífica solemnidad, prin-

cipalmente por haber tenido los

organizadores de la fiesta el buen
acierto de elegir por mantenedor,
no á un hombre político, sino á

un poeta como Marcos Zapata. El

.discurso en verso leído por el po-

pular vate aragonés ha sido co-

mentadísimo por toda la prensa
española, reflejando el entusiasmo
que en los zaragozanos produjo.

Por otra parte, el escritor premia-
do con la flor natural no era uno
de esos vates trashumantes que
toman por oficio el concurrir á to-

dos los certámenes, sino un poeta
de veras, el Sr. Gabriel y Galán,
autor del hermoso libro de versos
titulado Castellanas, recientemen
te publicado. • * •

D, MARCOS ZAPATA
MANTENEDOR DE LA FIESTA



NARRACIÓN CASI FILOSÓFICA

jON Tomás Barrientos era per
sona de juicio y de prudencia.
Nunca tomaba resolución algu-

na sin meditarla largo tiempo y sin pe-
sar antes las ventajas y los inconvenien-
tes en balanza de precisión.

No; hombre precipitado no lo era don
Tomás. Y no se fiaba de su razón, ni de
sus impulsos naturales, ni de su instin-
to, sino que pesaba y medía las cosas y
las contrastaba en la experiencia propia

y en la ajena.

A la experiencia le profesaba D. To-
más Barrientos culto respetuoso.
En lo pasado decía él que estaba escri-

to lo porvenir, y que allí debía buscar
todo hombre las reglas de su conducta.
El raciocinio a priori era engañoso,

propio sólo de idealistas insustanciales

y de los viejos siglos de la Metafísica.
Y así él, siempre que había de tomar

una resolución en asuntos de cierta im-
portancia, buscaba en su memoria ó en
los apuntes de su diario algún caso aná-
logo, y en él tomaba enseñanza, y por
sus enseñanzas se decidía á ejecutar ta-

les ó cuáles actos.

Pero como el diablo es travieso y á
quien más le gusta atormentar es al

hombre prudente, la experiencia le solía

dar soberanos chascos á D. Tomás Ba-
rrientos.

Vaya de ejemplos:
Llegaba el 15 de Octubre, y el diario

le decía que el día 16 del Octubre ante-

rior había hecho frío, y que por no llevar

ropa de invierno había cogido un terri-

ble catarro, que á poco más se gradúa
de pulmonía.
Pues aunqué el termómetro marca-

ba 18° á la sombra y algunos más al sol,

D. Tomás vestía ropa de invierno, me-
diante cuya precaución sudaba más de
lo justo, y se acatarraba también.
Pero no por esto perdía confianza en

la experiencia, porque observaba que el

año anterior había sido bisiesto y que el

corriente no lo era con lo que corregía de este modo el precepto

experimental; en los años bisiestos hay que ponerse ropa de in-

vierno el 15 de Octubre; cuando no lo son, hay que consultar el

termómetro.
En el orden moral también sufrió algunos desengaños. Le pres-

tó á un amigo 6.000 reales sin recibo, y el amigo se los negó.

De donde dedujo él esta regla experimental: no se debe prestar

nada á los amigos sin el recibo correspondiente.
Pero le acompañó en cierta ocasión hasta la puerta de su casa

otro amigo de los más íntimos, y como en aquel momento empe-
zase á llover, le pidió prestado el paraguas.

Y D. Tomás, acordándose de la regla que se había impuesto, le dió el paraguas, sí, pero le exigió que subie-

se y le extendiera un recibo.

Hay, sin embargo, gente muy susceptible, y el amigo se ofendió de veras, le tiró el paraguas á la cabeza, le

llamó imbécil y le volvió la espalda.

D. Tomás escribió en su diario. «Aunque siempre hay cierto riesgo, los paraguas pueden prestarse á los

amigos íntimos sin necesidad de recibo.»

Iba por la Carrera de San Jerónimo una tarde de verano nuestro D. Tomás, naturalmente de cara al sol, y
en dirección contraria venía una señora, que resultó ser muy guapa.

Tropezó con ella, que fué tropiezo agradable, y se disculpó galantemente diciendo: «Dispénseme usted, se-

ñora; iba deslumbrado, y es natural, puesto que iba de cara al sol>; y acompañó la galantería con un ademán
gracioso que indicaba claramente «el sol es usted».

La señora resultó muy amable, le tendió la mano sonriendo y se hicieron amigos.
D. Tomás escribió en su diario; «En las tardes de verano hay que ir por la Carrera de San Jerónimo de cara

!
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al sol, hay que tropezar con todas las señoras guapas.

»

Pero al año siguiente, por la misma época, quiso

aplicar la fórmula.

Tropezó con otra señora intencionalmente, re¡)itió

la fórmula galante, y sin esperar á que ella le diese la

mano, hizo ademán de cogérsela, cuando sintió que
otra mano formidable caía sobre su mejilla y le hacía

ver al mismo tiempo que el sol poniente, todo un sur-

tidor de estrellas.

Con el sudor formábase salmuera que le penetraba
por los poros; y el sol, la sal, la carga y lo escabroso
del camino se ensañaban en el borrico, hasta el punto
de enloquecerlo de cansancio, dolor y desesperación.
Y no se nos diga que no es verosímil que un borri-

co enloquezca, porque se han dado muchos casos, y
es de esperar que se den otros muchos en lo futuro.

Cuando ya el borrico, que no podía más, estaba á
punto de caer, llegaron él y el mozo que lo guiaba, y

Fué preciso modificar el resultado de la anterior

experiencia, agregando: Pero ante todo conviene ave-

riguar si la señora con quien ha de tropezarse va sola.»

Y así se iba tejiendo la vida de Í>. Tomás; y con
ajustar puntualmente su conducta á las enseñanzas
de la experiencia, así y todo llovían sobre el señor de
Barrientes conflictos, calamidades y desengaños.
¿En qué consiste, se preguntaba él á sí mismo, es-

tos chascos que la experiencia me da? ¿Pues no afirma
el adagio vulgar que la esperiencia es madre de la

ciencia? ¿Cómo para mí sólo la madre amorosísima
se me trueca en madrastra cruel?

A pesar de todo, D. Tomás Barrientos seguía apli-

cando á su conducta el método positivista.

Y siguieron menudeando los conflictos experimen-
tales y los bofetones prácticos.

Decididamente en algo consistía su desdicha; pero
¿en qué consistía?

Al fin cierta mañana en que por entretenerse en
algo leía un libro alemán de fábulas, encontró en una
la clave del problema.
La fábula, en substancia, es como sigue; En una

tarde de Agosto, por terreno áspero, entre laderas
áridas y bajo un sol de fuego, iba un borrico cargado
con unos cuantos sacos de sal.

La carga era enorme para el pobre borrico, que
caminaba jadeante y sudoroso.
Los sacos eran viejos, con remiendos mal cosidos y

I
agujeros y roturas por donde la sal se escapaba, cayen-

j

do sobre las ancas y el cuello del desventurado animal.

que á puro palo venía animándole, á un riachuelo,

que á poco más hubiera sido río, porque arrastraba
bastante caudal de agua.
En el riachuelo se metió el borrico, ó le metió á

palos el mozo; pero al llegar al centro tropezó, y la

bestia y los sacos cayeron al agua.

No se encontró mal en aquella postura el pobre
asno; así es que estirando el cuello y sacando el hoci-

co para no ahogarse, se quedó de buena gana todo el

tiempo (jue pudo en el centro de la fresca y consola-

dora corriente.

El mozo juraba y maldecía; pero no podía levantar

al animal, ni podía darle de palos á su gusto; así es

que tal estado de cosas se prolongó mucho tiempo.

Cuando al fin el borrico se levantó y salió á la otra

orilla, toda la sal se había disuelto en el agua, y los

sacos estaban vacíos por completo.
¡Qué dicha experimentó la pobre bestia, (¡ué felici-

dad tan honda! El peso había desaparecido, la sal-

muera se había lavado, j' terminó la jornada con un
trote ligero y gozoso.

Si D. Tomás hubiera sido el borrico, ó el borrico

hubiera sido D. Tomás, cosas ambas que, dada la fe-

cundidad de la Naturaleza, sus grandes recursos y su

infinita variedad, no son completamente absurdas, hu-

biera escrito en su diario: «Cuando se lleva una carga

muy pesada y se encuentra un arroyo, hay que dejar-

se caer en él y hay que estar en el agua un buen rato.»

Pues esto hizo el borrico, según parece: escribir

esta sentencia ó este consejo en alguna de las circun-
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voluciones de su cerebro asnal; porque al cabo de algún
tiempo venía otra vez por el mismo sitio con otra car-

ga, que esta vez no eran sacos de sal, sino una verda-

dera montaña de esponjas, y sucedió lo siguiente:

Todo era igual á lo que fué en la primera ocasión:

la época del año, pues era un abrasador día de vera-

no; el sitio, que por el mismo barranco caminaba el

asno y hacia el mismo arroyo se iba aproximando; el

cansancio, porque la jornada había sido larga, aunque
la carga no era tan abrumadora como la otra vez; las

molestias, porque lo que no iba en salmuera iba en
moscas; todo lo mismo, con esta única diferencia: la

de llevar sobre el lomo esponjas, en vez de llevar car-

gamento de sal.

Pero estas diferencias no puede apreciarlas un bo-

rrico; pedir que las apreciase, sería pedir demasiado
á su modesta inteligencia.

Así es que el animal iba pensando consigo mismo:
«Todo esto será hasta que yo llegue al arroyo; en cnan-

to llegue, me echo en el agua, y en cuanto me eche, se

acabó la carga, y me levanto fresco y ligero.»

Así fué, que al acercarse á la arroyada, el borrico

volvió la cabeza, miró con sorna al mozo que le guia-

ba, levantó el labio, que fué una manera de sonreir,

poripie enseñó los dientes, y pensó para sí: «En cuanto
llegnemos al arroyo, verás tú.»

Y en efecto, llegó á poco, penetró con cierto trote-

cilio ¡irovocativo, y en cuanto se vió en el centro, se

dejó caer, y en el agua se sumergieron las esponjas.

Así estuvo un rato, y a-1 fin se levantó, pero aquí fué ella.

jl'iscarnio de la suerte, desengaño cruel, traición

infame!
La sal lie la otra vez se había deshecho, jiero las

esponjas se llenaron de agua, y la carga se multiiilicó

lie una manera abrumadora.
.\ penas ¡juilo salir el Ijorrico del arroyo, y el resto

del caminí) fui- una continua agonía. I>as piernas se

le doblaban; á palos le hacía levantar el mozo, y el

sudoi- de la fatiga se mezclaba con lo que chorreaba
del em))apailo l•argamento.

El borrico no sólo iba muerto del cansancio, sino

absorto y confundido y abriendo mucho los ojos,

como quien dice. «No lo comprendo; esto sí que no lo

comprendo.»
Kealmente, es pedir demasiado empeñarse en que

un borrico entienda lo que hay muchos hombres que,

con ser hombres, no llegan á comprender; el método
experimental y el método histórico tienen sus incon-

venientes y sus quiebras.

D. Tomás leyó la fábula, y al concluirla se dió una
palmada en la frente y dijo lo que se dice al fin de

muchas comedias: ahora lo comprendo todo.

La sal se deshace en el agua; la esponja la chupa.

La carga desaparece en un caso, pero se acrecienta

en el otro.

Eso me ha sucedido á mí muchas veces en la vida,

pensó D. Tomás.
Sí, gran cosa es la experiencia; pero en cada caso

hay que distinguir y analizar y no proceder de ligero.

En adelante, antes de echarme en el arroyo, me en-

teraré bien de si la carga que llevo es de sal ó de es-

ponjas.

A" así lo hizo en adelante. Y cuenta la historia que

lo pasó bastante bien.

Su modestia fué recompensada: se había resignado

á recibir las lecciones de un pollino, y obró pruden-

temente, poi-que á veces los más humildes dan leccio-

nes provechosas á los más sabios.

Le fué bien hasta el fin, repetimos, porque algún

tiempo después pensó en casarse, y lo estuvo dudan-

do, porque no sabía á punto fijo si la nueva carga iba

á ser de sal ó de esponjas.

Pero como la novia era andaluza y muy salada, cre-

yó lo primero, y so metió en el agua resueltamente;

es decir, que se casó y fué feliz. Y aquí se acabó la

historia de D. Tomás Barrientos y del borrico de la

sal y las esponjas.

José ECHEGARAY
DIBUJOS DE REGIDOR
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mií) soledades voy,

de )iiis soledades vetujo,

que en cuanto de ellas me salgo

en seguida me arrepiento.

No es que i^ara andar conmiyo
me basten mis pensamientos,

pues me sobran unos días

y me faltan los más de ellos;

sino que tengo advertido

que nadie me da en tal riesgo,

ni calma cuando me sobran,
ni, cuando me faltan, fuego.

Es mi soledad amarga;
mas no intentaré de nuevo
encontrar Junto á los hombres
descanso á mi sufrimiento.

Si gracejan me dan ira,

si se duelen me dan tedio,

y así, entre alegres ó tristes.

Jamás á gusto me encuentro.
De los que ríen gozosos

Juzgo que insultan mi duelo;

de los que sus males lloran,

que lloran sin causa creo;

y al comparar los que cuentan
con los que en el alma llevo,

se me ocurre que podrían
por alegrías vendérmelos
Yo no sé qué pena es ésta,

hosca, altiva y sin consuelo,

que ni en el i^echo me cabe,

ni busca salir del pecho.

En vano pasan los días;

tan en vano, que ya jñenso
que ha llegado á firmar paces
este dolor con el tiempo.

En vano, por distraerle,

por el monte le paseo,

ó, con intento de ahogarle.

Junto al arroyo me siento.

De otros desdichados cuentan
que van por valles y oteros

y alivian su desventura

diciéndosela á los vientos.

Esto será que hay desdichas

que con andar duelen menos,

y que no salió andariega

ésta que me quita el sueño.

Ni en el salón ni en el bosque
hallan mis males remedio;

¡Dios no se lo tome en cuenta

á quien es origen de ellos!

Nadie acierta á consolarme-

merecido me lo tengo,

que á nadie ¡ledí licencia

para enamorarme ciego.

Exeique IMENÉNDEZ



dolor, cuando es hondo, sincero, no tiene más que una expresión; la sublime majestad del silencio.

Por eso no comprendo á los ¡joetas que cantan la muerte de los seres queridos, que pueden alternar
el dolor con la preocupación de la rima y con la atención de los consonantes; por eso las visitas de

pésame son en la mayor parte de los casos materia cómica admirablemente dispuesta.

La habitación donde se recibe ha de estar cuidadosamente preparada: las maderas de los balcones, entorna-
das; la viuda en el ángulo obscuro, y á su lado desplegadas en semicírculo las amigas de la casa. El que entra,

como la habitación está casi á obscuras, tropieza en cualquiera de los muebles ó con alguna persona, lo que ya da
lugar á un incidente cómico. Después es necesario que haga una minuciosa requisa hasta que llega á descubrir

á la viuda, que al verle llora, como siempre que entra cualquiera de los amigos de su difunto. El recién llega-

do le da dos golpecitos cariñosos en la mano, y generalmente se limita á decir: «¡Vaya, vaya! ¡No somos nada!»

ó fingiendo la más candorosa inocencia, pregunta: «¿Pero cómo ha sido eso? ¡Si anteayer estuvo conmigo
en el Japonés!» «¡Pues ya ve usted! ¡Un escopetazo!»—dice la viuda suspirando largamente.— «¡Vaya, vaya

—

dice otra vez el recién llegado;—realmente, no sé para qué nos cuidamos! Sale uno de su casa tan bueno, y no
sabe si volverá ó no.» «¡Tiene usted razón!» dicen las señoras á coro. Después, el amigo cuenta alguna anécdo-

ta del difunto; la viuda sonríe y exclama: «¡La verdad que no sé cómo me río; pero el pobre tenía unas cosas!»

Después invitan al recién llegado á que ¡tase á verlo; entra sigilosamente, y después de contemplarle unos
momentos, añade: «¡Pobre! ¡Enteramente parece que está dormido!» Ya es sabido que eso se dice de todos los

difuntos. Y diciéndole á la viuda; «¡Pues ya sabe usted que estoy aquí para todo lo que usted necesite!» rasgo

de protección que cuesta muy poco, se despide añadiendo: «¡Eo la digo á usted nada! ¡Resignación, resignación,

j>orque hoy unos y mañana otros, hemos de llevar el mismo camino!» Y se va. Hay otros visitantes fúnebres

que entran desde la puerta violentamente, con ademanes de una gran desesperación: «¡Dónde está? ¿dónde

está? ¡Quiero verle!» y después de contemplar el cadáver, se vuelven indignados á la viuda para decirle: «¡Pero

hay justicia! ¡Morirse un hombre como éste cuando queda en la tierra tanto granuja! ¡Calle usted, señora; en
mi casa, hoy no ha comido nadie! La sopa se ha quedado en la mesa sin que ninguno haya querido probarla.

Lra un herinano ¡qué! ¡más que un hermano, un padre! ¡qué! ¡más que un padre!» Y luego, dando una tregua

al dolor, cogen á la viuda y le dicen: «¡Por supuesto, usted se viene á casa con nosotros! ¡Donde comen cinco,

comen seis!» Y si la viuda acepta, á los ocho días ya no saben cómo decirla que se vaya.

I'ln contraposición con este modelo, hay otro amable, persuasivo, dispuesto al heroísmo en silencio; éste se

instala en la casa, dispone todo, arregla lo del entierro, ve al marmolista, y á la hora de comer se sienta frente

á la viuda para instarla á que coma, diciéndola cariñosamente: «¡Hija, no se abandone usted! ¡Lleva usted tres

días sin pegar lf)s ojos y sin tomar alimento! ¡Vamos, coma usted algo! ¿No ve usted que con llorar no se ade-

lanta nada? ¡Si se a.lelantara algo! ¿No ve usted que se está usted matando?» La viuda acaba por reconocerlo,

y va notando cjue aquel amigo le es necesario para las dos comidas.
Cuando el fallecimiento ocurre después de una enfermedad larga, entonces el sistema es otro. Todo el mun-

do dice á la viuda: «¡Mire usted, para verle sufrir así, más vale que se lo haya llevado Dios! ¡Así descansará el

¡lohrecito!» A lo que responde: «¡Sí, pero así y todo, un hombre siempre hace falta en una casa!» Otros, más
benignos, echan la culpa al médico, diciendo: «¡Y^o creo que no le han entendido lo oue tenía! Con mi padre

también se cquivf>caron!»
¡Naila, no somos nada! como dice el coro general.

L1 ilolor pasa; la viuda, ¡¡rimero se viste de luto riguroso; después viene el alivio, y después del alivio, otra

vez el traje nupcial.

I’or más que hay muchas viudas que se alivian desde el primer momento.
Luis GABALDÓN
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LA CARIDAD ESPAÑOLA

UEio en un pueblo de la

provincia de Avila cier-

ta piadosa dama cuya
vida fué reverberación de antiguas
virtudes españolas, y atenta sólo á
garantizar su felicidad eterna con los

despojos de su grandeza mundana,
legó cinco mil pesetas de renta y su
casa vetusta y solariega para fundar
en ella un hospital donde se ampara-
ran y socorrieran los enfermos me-
nesterosos de aquel vecindario, insti-

tuyendo patronos de tan benéfica
obra al alcalde, al cura párroco y al

juez municipal de dicho pueblo, y en
adelante á las personas que legítima-
mente les sucedieren en sus cargos.
Eran hombres bondadosos y rectos

los patronos: algo débil de carácter
el alcalde, como es propio de cual-

Cjuiera autoridad moderna; un tanto
disdnguidor y sutil el cura, como dig-
no fruto de estudios metafísicos, y
bastante inclinado á la voluntad de
los caciques el juez, como conviene á
todo instrumento de justicia españo-
la; pero en los tres resplandecía la

virtud caritativa de nuestra raza, y
tomaron á su cargo, con la mejor vo-
luntad y buen deseo, la misión filan-

trópica que se les había encomendado.
Para hacer el presupuesto y distri-

bución de las cinco mil pesetas y con-
ferir los cargos á los empleados en la

obra benéfica, se reunieron los patro-
nos en la casa del señor cura, y allí,

después de tomar chocolate y un vaso
de agua azucarada, el sacerdote habló
de esta manera:
—Ya que no podamos confiar el

hospital á tas hermanas de la Caridad,
como sena mi gusto, me parece que
debemos nombrar hospitalera á la

señora Ambrosia que, como ustedes saben, es una pobre viuda con cinco hijos, muy necesitada de socorro. Ade-
más, como el teniente cura, modelo de sacerdotes, que mantiene á su madre y tres hermanas, no puede soste-
nerse con la menguada consignación que le dan, me parece muy puesto en razón que le nombremos cura del
hospital, con obligación de sostener el culto en la capilla del mismo y de asistir espintualmente á los enfermos.
—Convenido,—respondió el alcalde, y prosiguió diciendo:—Yo no tengo exigencias de ninguna especie:

únicamente desearía que aparte de la gratificación que demos á D. Ramiro, el médico, le designemos un prac-
ticante, porque así lo reclaman las necesidades de este servicio; para tal objeto he pensado en el hijo de la

señora Tomasa, que es un excelente muchacho con estudios bastantes, y cuya madre, ciega y achacosa, no
tiene más amparo que el de su hijo.

—Por mi parte—replicó el juez,—está convenido. Otras personas me habían hablado para ocupar esos car-

gos, pero me parece muy acertada la designación que ustedes han hecho. Lo único que yo deseo es que no nos
cueste el dinero esta obra, ya que reclama nuestra vigilancia; y, por lo tanto, debemos consignar una partida
para nuestros viajes á Madrid, así como una gratificación para el auxiliar del Ayuntamiento, que escribe muy
bien, puede ser nuestro amanuense y el que lleve los libros, redacte las cuentas y se encargue del trabajo ma-
terial de esta empresa. Ustedes saben que Nicolás está en situación muy precaria, es listo, lleva él solo el tra-

bajo de la Secretaría y se contentará con una pequeña retribución que le demos.
—Admirablemente,—dijo el cura.—Destinaremos á imprevistos una partida donde se incluyan los gastos de

patronato, reparación del edificio, etc., etc.

—Perdone usted, señor cura—replicó el alcalde;—las reparaciones del edificio será mejor contratarlas por un
tanto alzado con Marcelo el albañil; el pobre en el invierno carece de trabajo; es padre de una numerosa fami-
lia, y de este modo podrá dedicarse todos los años á hacer cuantas obras y reparos sean necesarios en el edifi-

cio, que es de sobra viejo y espacioso.
—Para lavar, repasar y planchar la ropa—dijo el alcalde,—he pensado en la pobre Micaela, que es

—Basta, basta, señor alcalde—exclamó el cura;—hágase usted cargo de que no tenemos el bolsillo de Santo
Tomás. Eso de la ropa debe encomendarse á la hospitalera. [Usted todo lo quiere para sí! ¡Ojalá la difunta
nos hubiese legado veinte mil pesetas de renta en vez de cinco mil! Entonces haríamos un gran hospital, ha-

bría para todos, y nadie quedaría descontento; pero no podemos estirar los pies más allá de la sábana.
Después de discutir largamente, guiados del mejor propósito y de los más caritativos móviles, redactaron

los patronos el siguiente proyecto de presupuesto: La hospitalera, 750 pesetas; el teniente cura, 750 ídem, el

médico (gratificación), 600 ídem; el practicante (sueldo), 1.000 ídem; el albañil, 600 ídem; el farmacéutico y
medicinas. 1.000 ídem; el escribiente, 250 ídem; imprevistos, 250 ídem. Total, 5.000 pesetas.



Después de redactado y convenido el presupuesto, cayeron los patronos en la cuenta do que no había con-
signación alguna para camas, alimentos, ropas y otras cosas de tanta urgencia necesitadas por los enfermos, y
como ninguno de los tres administradores se aviniera á rebajar ni un céntimo de las partidas afectas á sus res-

pectivos recomendados, acordaron apelar á donativos propios y ajenos y suplir de la partida de imprevistos
los gastos que en atenciones del hospital se ocasionaran; y á tal extremo llegaron en su empeño y en la compe-
tencia de su filantropía, que entre el cura párroco y el teniente cura donaron una cama y una imagen para la

capilla, más todos los utensilios y ornamentos del culto; el juez municipal hizo gracia de un cajón de rrpa
blanca; el alcalde regaló dos catres y tres colchones, y estimuladas con estos ejemplos las almas piadosas, aco-
rrieron con tal solicitud y tal largueza, que el hospital abrió sus puertas é inauguró sus beneficios sin más tro-

piezo que el de haberse agotado en mil perfiles la menguada partida de imprevistos y consumido el ardor cari-

tativo de las gentes.

El primer enfermo que entró en el hospital fué un viejo miserable y alcohólico apodado el tío Cabanillas, el cual

se hallaba en el mayor desamparo, porque su mujer, la tía Gervasia, vieja también, pero sana y robusta, habla
[

salido del pueblo con una cuadrilla de segadoras, dejando solo en la humilde casucha á su desgraciado cónyuge.
Durante los primeros días de la enfermedad, no sólo la hospitalera, el practicante y el médico asistían al tío

Cabanillas, sino que los patronos le visitaban de vez en cuando, y éste le proporcionaba una taza de caldo,

aquél un vaso de leche, y el otro una ración de gallina; pero como la enfermedad pertinaz y dura fué más per-

severante que aquellas novelerías y entusiasmos caritativos el paciente quedó por fin entregado á merced de
la hospitalera, que no podía suministrarle alimento porque sólo quedaba en el p’-esupuesto consignación para
persona] y medicinas. Sin embargo, la hospitalera compadecida facilitaba al tío Cabanillas alguna taza de cabio

de su ración, desustanciada y escasa, y de camino, para hacer valer su caridad y asegurarse en su empleo, lo

iba diciendo y propalando por todas partes; tanto, que llegó el rumor á oídos de la tía Gervasia, la cual, al

tener noticia de que estaban matando de hambre á su esposo en el hospital, se encaminó hacia el pueblo, y
con el pelo desgreñado, la hoz en la mano, el pañuelo flotante y á grandes pasos, entró en el hospital á ver á

su marido, y una vez que le halló en la cama amodorrado con la fiebre agónica, y llegada que fué la oca-

sión propicia de echársela de víctima y de personaje dramático, aquella mujer que nunca se curó de su esposo

y que de ordinario le trataba como á un perro, comenzó á dar voces y gritos, cogiendo la

cabeza del repugnante alcohólico entre sus rugosas manos, en tanto que exclamaba:
—

1
Cordero mío, precioso, rey de mi casa; te están matando de hambre estos malvados!

Después quiso darle de comer nueces y chicharrones y le empapujó con ellos la desdentada bocaza, para
matarle, como ella decía, la debilidad; pero el tío Cabanillas no hizo más que revolver estúpidamente con su

lengua aquellas suciedades, arrojándolas, por fin, con el estertor y la espuma del último suspiro.

Entonces la tía Gervasia esplayó y desahogó en una tormenta de gritos y lamentos la bullidora intensidad
de su pena, reforzada con el interior deseo de redimir y compensar con lágrimas los añejos desabrimientos que
tuvo j)ara con su esposo, y en seguida, hecha una arpía, una verdadera furia, desmelenada y pingajosa, fuese á

casa del cura, donde con voz de caña que se raja y ademanes de tigre que acomete, le dijo escandalosamente;

— i
[Son ustedes unos infames y unos bandidosi! ¡Mi hombre se ha muerto de hambre en el hospital, porque

ustedes se han tragado el dinero de la difunta y se lo comen todo entre escribientes, practicapíes, albañiles y
otras cosas que no hacen falta, mientras los enfermos perecen de necesidad! ¡Bandidos, pillos!

Los patronos se reunieron en casa del señor cura y no supieron explicarse cómo la mujer tenía razón, siendo

ellos tan buenos y caritativos como eran, y habiéndoles costado dinero el patronazgo; y es que ninguno acertó

á decir que los españoles comprendemos y practicamos la caridad individual, con deseo de obligar al favoreci-

do; pero no estamos ni educados ni dispuestos para ejercer la caridad social y colectiva. Amamos al amigo y
al compañero, pero no á la humanidad ni á la patria.

Eáfabl TOEKOMIÉ
DIBUJOS DE ALBBRTI



N iña que inspiras cantares
á los mozos de tu pueblo,

que de sus castos amores
te envían ofrecimientos,

pues dicen que es hecliicera

la luz de tus ojos negros,

á cuya llama se encienden
los corazones de hielo;

de luengas tierras venido,
también yo, niña, á ti llego

para el mal de mis amores
á demandarte consuelo.»

Tal dijo al pie de una torre

bien parecido mancebo;
sonó un suspiro del alma,
tan dulce como los ecos
de su laúd requerido
que hicieran gemir al viento,

y en mal ahogados sollozos

así comenzó de nuevo;
«Fué el amor de mis amores

dulce afán, casto deseo,
vida do toda mi vida
que ya para siempre ha muerto,
Dormida el alma al arrullo

de arrobador embeleso,
para que yo le gozara
hizo de la tierra un cielo.

Enamoradas las aves
en no aprendidos gorjeos,

sublimes cantos alzaban
del alba al primer destello.

Los pétalos de las llores

besando galán, el céfiro

embriagado en sus aromas
de amor suspiraba tierno.

Besando juncias y cañas
el bullicioso arroyuelo,
corría á hundirse en el fondo
del ancho río sereno.
Amor sentían las aves,

amor el manso cordero,
¡amor! sonaba en el llano,

¡amor! repetía el eco.

ÚT siempre de mis amores
divinidad del deseo,
un ángel de blancas alas

velaba al pie de mi lecho.

¡Mas ¡ay] triste del que sueña,
dichas y amores mintiendo,

que pronto cruel desengaño
le mortifica despierto!.....

¡A'o soy el que en sueños de oro
halló la verdad de hierro;

el amargo desengaño
tras dulce ilusión corriendo!

¡El que de amores herido
busca ignorado remedio;
el que ya, falto de fuerzas,

sucumbe al dolor sin freno;

que, harto de llorar los ojos

y de congojas el pecho,

el alma yace abatida,

el corazón está yerto!

Xiña morena que tienes

el nombre de un ángel bueno,

pues dicen que forja hechizos
la luz de tus ojos negros

y no hay corazón valiente

que no se rinda á tu imperio,

muéstrame tu faz hermosa
tan sólo por un momento,
que á verte, niña, he venido
de luengas tierras, y anhelo
beber la más encendida
de tus miradas de fuego,

2)or si á su mágica lumbre
de amores arde mi pecho.

¡Mas no, niña, no te asomes;
perdona mi loco empeño,
que en el mundo es imposible
resucitar á los muertos! »

Era el crepúsculo entonces
cuando apagáronse á un tiempo
la dulce voz del poeta,

del sol al iiostrer reflejo.

Al jiar también asomaron
dos refulgentes luceros;

en la ventana la niña,

en el horizonte Venus;

y las sombras de la noche
en vaporoso misterio,

del monte al llano extendidas,

todo fué luto y misterio.

Nadie conoce al poeta,

que más al lugar no ha vuelto,

y no ha habido nuevas suyas
ni de cerca ni de lejos.

Servidores del castillo

van en su busca corriendo,

que por oir sus cantares
llora la niña en silencio.

Diz que llora enamorada,

y que si él no acude presto,

tan vecina está la muerte,
que no la encuentran remedio.

Mustios como se alejaron
los servidores volvieron,

sin poder en sus pesquisas
hallarle vivo ni muerto.
De atabales y trompetas
pueblan el aire los ecos,

tristes como las campanas
que doblan al mismo tiempo.
Que un año todo expiramlo,
como luz sin alimento,
sin esperanza la niña
el ¡ay! exhaló postrero.

Eternamente ignorados
los vates de aquellos tiemp)os,

quizá tan solos morían

y tan pobres como en éstos.

A’ siempre ha habido mujeres
que, por su dicha ó tormento,
sólo aman los imposibles
como la niña del cuento.

I

DIBUJO DE VARELA Eduardo de LESTONÓ
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ROSAKIO FERNÁNDEZ ÍLA TIRANA)

LOS GRANDES ACTORES DEL TEATRO ESPAÑOL

MARÍA LADVENANT

nuestro teatro Espa-

ñol en el siglo xviii.

Por su aspecto, Ma-
ría Ladvenant era
una dama linajuda;

su aire de gran dis-

tinción, su mesura y
sus modales irrepro-

chables la granjea-

ron las simpatías de

la aristocracia de la

época.

Las dificultades de

la música no exis-

tían para ella; su voz

melodiosa la ayuda-

ba mucho, al par que
su donaire, su gracia

natural y su incom-

parable belleza eran

como un encanto
para el concurso, in-

cluyendo la regaño-

na é inquieta mos-
quetería.

RITA LUNA
Rita Alfonso y Gar-

cía, pues éstos eran

sus apellidos pater-

no y materno, se pre-

sentó á los diecinue-

ve años de edad en

escena. En 1792 in-

gresó en la compa-
ñía del corral del
Príncipe; fué rival
afortunada de la fa-

mosa Tirana, á la

cual venció en la tra-

gedia La esclava del

Negro Ponto. Mas es-

tas rivalidades de-

terminaron su salida

del corral del Prín-

cipe, pasando al de

la Cruz.

Cierto médico alle-

gado á Floridablan-

ca la hizo concebir

tal pasión amorosa,
que á la muerte de

aquel hombre de ciencia, Rita abandonó el teatro,

llevó una vida muy apartada en El Pardo, á donde

se retiró, y completamente olvidada falleció en 1832.

TEODORA
LAMADRID
Seis años ha-

ce que falleció

la insigne ac-

triz zaragoza-
na. Su primer
papel, el del ni-

ño en el drama Ores-

tes, lo interpretó ante
Fernando VIL Merced teodora lamadrid

á la protección del
conde de San Luis, ingresó en el Teatro Español
Teodora estaba inimitable lo mismo en Los amantes de

Teruel que en La hola de nieve, en La estrella de Sevilla

que en El tanto por ciento. Vivía de sus ahorros, y al

fin los perdió' en una quiebra, por lo cual se tuvo que
atener á su sueldo del Conservatorio.

MARÍA
LADVENANT
Todos cuantos

hablan de ella lo

hacen con gran
encomio.
El discretísimo

actor Hugalde,
en su origen del

teatro Español,
afirma que sin el

menor reparo se

la puede dar con
justicia el nom-
bre de la actriz

más excelente
que ha tenido

ROSARIO FERNÁNDEZ
(la tieana)

Era una mujer avasa-

lladora. Disponía á su an-

tojo del público. ¡Júzguese

del mérito de Rita Luna
cuando en alguna ocasión

logró arrebatarla los

aplausos!

Juntas las dos, Rita

y Rosario, estrenaron

en el corral del Prín-

cipe El señorito mima-
do, de D. Tomás de
Iriarte.

El Diario de las Mu-
sas insertó unos ver

sos en que ambas
anunciaron al público

el estreno de dicha
obra, celebrado en 1790.

Hicieron la obra de Iriarte

solamente mujeres, y además
de las dos citadas, la Ferrer, la

Concha y la Luisa, y es fama que tanto María del

Rosario como Rita Luna trabajaron admirablemente.

MATILDE DÍEZ
El talento artístico de la gran actriz madrileña abra-

zaba todos los géneros, desde la tragedia más emocio-
nante hasta la comedia de costumbres.

El ruido de los éxitos que obtenía en Sevilla hicieron

á Grimaldi contratarla para el teatro del Príncipe en
1834. Matilde casó con el famoso Julián Romea en 1836.

En 1860 produjo muchos comentarios y gran polva-

reda un comunicado
que Matilde publicó

en los periódicos do-

liéndose de las

acerbas censu-

ras que la diri-

gieron algunos
escritores.

La última
obra que repre-

sentó fué la de
Hurtado titula-

da La voz del

corazón.



LOPE DE RUEDA
De humilde batihoja ó batidor de 910 ,

Lope de Rueda
pasó á maestro de hacer comedias. El fué quien restau-

ró el teatro espa-

ñol de su tiempo,
así escribiendo

LOPE DE RUEDA

como represen-

tando; y si nos
atenemos á Lope
de Vega, fué el

introductor de
las comedias,
pues «las come-
dias no eran más
antiguas que
Rueda», según el

famoso escritor.

Las obras más
notables de Rue-
da son las come-
dias Eufemia

,

Amelina, Los en-

gañados y Me-
dora.

Cervantes dice

que vió represen-

tar á Lope de

Rueda cuando é

1

era un muchacho.
Lope murió en
1567.

ISIDORO
MÁIQÜEZ

El «galán de nie-

ve», según al prin-

cipio le llamaban,
aclamándole des-

pués como á un ge-

nio de la escena

(1817), luchó desde
los comienzos de
su carrera con el

gusto extravagan-

te que imperaba
entonces. Implan-
tó la buena trage-

dia con las hermo-
sas creaciones de
Racine, Shakes- ISIDORO MÁIQUEZ

pe are, Alfieri, Quintana,
Huerta y Ayala.

Se le tachó de afrancesa-

do, y sufrió cárcel por tal

sospecha.
Determinó su muerte,

acaecida en 18 de Marzo de
1820, la brutal imposición

del Corregidor de Madrid
al prohibirle seguir repre-

sentando la trage-

dia de Ignacio
Ayala, Numancia
destruida, por lo

mucho que excita-

ba el entusiasmo
público. Se negó
Máiquez á interpre-
tar una obra insípi-

da titulada Los tres

iguales, y por ello

fué desterrado á
Ciudad Real, don-
de se volvió loco y
después murió.ANTONIO GUZMÁN

ANTONIO GUZMÁN
A los dieciséis años aban-

donó el arte de la pintura y
se dedicó al teatro. En 1815
figuraba en la compañía de
Máiquez en el Príncipe.

Una noche en que á Fer-

nando VII le aburría la

ópera que cantaban, pidió

que Guzmán re-

presentase Los
dos viejos, obra
que solía diver-

tirle mucho. Guz-
mán estaba con
un amigo en Al-

calá, y tuvo que
regresar precipi-

tadamente.
Guzmán falle-

ció el 3 de Enero
de 1857.

CARLOS
LATORRE

CARLOS LATORRENació en Toro
el 2 de Noviem-
bre de 1799. Era un modelo de corrección en la esce-

na, de educación esmeradísima y de notable mímica.
Todos los teatros se le disputaban. Obtuvo señala-

dos triunfos en Margarita de Borgoña, en Otelo, Pelayo,

El Cid, etc. En París representó en francés Don Sebas-

tián de Portugal y el Hamlet de Shakespeare. A su re-

greso á España en 1840, continuó la serie no interrum-

pida de triunfos.

JULIÁN ROMEA
En una de esas muchas ocasiones en que el público

se ha olvidado de que tenía buenos actores en España
sin ir á buscarlos al Extranjero, se entusiasmaba con
el gran trágico Ernesto Rossi en el Sidlivan. Romea,
apesadumbrado del olvido en que le tenían, hizo tam-

bién el Sidlivan como lo había interpretado otras mu-
chas veces y ¡sobrepujó á Rossi I La ovación fué deli-

rante, entusiástica. Y Romea decía desprendiéndose
de los que le abrazaban;

—Ya lo haré mejor. ¡Si esta es la primera noche!
En cierta

ocasión le di-

j o un autor
que le había
llevado una
obra, que era

necesario po-

nerla con to-

do aparato.
Romea se li-

mitó á repli-

carle:

—Ni deco-

rado ni tramo-

ya necesita-
mos. Hacién-

dolo yo, con
cuatro corti-

nas y cuatro

trastos ven-

drá el público

á verme.

Romea era

un poeta ins-

piradísimo, JULIÁN ROMEA
de gran cul-

tura y de preclaro ingenio. El día 19 de Febrero de 1877

se celebró en el Español una función conmemorativa
de su nacimiento, y en ella leyeron hermosos versos

Narciso Serra, José Echegaray, Eduardo de Palacio,

Coello y otros.

Roberto de PALACIO
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EL QUE QUIERA SABER MÁS
. Pmxedes.—Y en ooanto á mi famosa retirada, contestaré á esos señores de la oposición que me preguntan cuándo me retiro, paro-
',do ai baturro del cuento al ser preguntado en la taquilla del ferrocarril para dónde quería el billete: «¡No se io he dicho á mi yerno,
lo voy á decir á vosotros!

»

En el presente número ineiyímos dos tarjetas postales encua-

dernadas en e¡ centro de cada ejemplar. Todo número que carez-

ca de las citadas tarjetas debe ser rechazado.

:-.n el nobilísimo objeto do dedicar los

iodos de la venta á !a Asociación Gadi-
X de Caridad, ha publicado el Ateneo de
ella culta población un precioso Album
•Aleo literario en el que figuran las fir-

I de los más distinguidos escritores y ar-

is, notables informaciones fotográficas y
oducciones de cuadros,
or si todos estos atractivos que ofrece,

los á las condiciones de lujo y elegancia
qae está presentado, no fueran bastante,
ín á sus compradores un regalo de 250
¡tas que se adjudicarán mediante sorteo.
5 de esperar que el Album obtenga el

o que merece por el fin benéfico que
igue.

*
« *

iQar con celos, diálogo en prosa, origi-

de D. Pedro Menéndez González, estre-
0 con buen éxito en el teatro Martín,
eoomendamos su lectura,
e venta en casa de Romo y Füssel, Al-

, 5, á 60 céntimos ejemplar.

’ás saloa dudas, por Cecilio de ligarte
zcaya. Gallarla. 1902.

ASMAyCATARRO
J«rilMfirlMCraAIÍRILLOSr»|i|fl

^ 6 el POLVO Cdriy-l
Opretiooes, Reumas, neuralgias.

Tos. — El todas l»s taeoas Faraseias.v;

Por mayor:20jrue S^-loazare.Paria^
'Exigís’ ssfá Firma sútra ü&da Gigarnih.

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELICADO

TKEFLE'lNCARNM-.‘¿r

Uno de los eminentes
' doctores, Míster Picolo,

aconseja á sus clientes

]

que si les duelen los dientes
I usen el Licor del Polo.—k. G.

líos, DCH.OK, KONQIJBISA É
! IRKITACION DE GARGANTA
caiman á la primera PASTIIjIiA

. ESPO. Pesetas 1,60 en las farmacias.

Para iograr isner una eabsUsta

abundante, fina, sedosa y perfu-

mada, es preciso usar el

PETRÓLEO GAL
DE UNIVERSAL FAIVIA

EL 98 POR 100 las caleitufas

iniermitentes rebeldes se curan siempre con

las Grajeas TOPE RÜPBRBíB.

/EOLIAN
«Ei PIANOLA! es una in-

vención muy ingeniosa, y es-

toy persuadido que es impo-
sible llegar á dar mejor la

ilusión de! ejecutanic. He tenido un verdade-
ro placer en oirle tocar mi estudio sobre el

vals de Chopín en la misma velocidad en que
yo la ejecuto. Ruégele envíe un PIANOLA á
mi hermana, á Viena, la cual quedará sor-

prendida agradablemente de oir mi estudio,

á pesar de estar separada de ella por una dis-

tancia muy grande.
Deseándole todo el éxito que usted mere-

ce, queda de usted atento S. S.

MORITZ ROSENTHALi,

Pídanse catálogos á Toledo & 0-°

32, Avenida de la Ópera, PARÍ 1

CRÉME
POUDRE
SAYON
MARAVILLOSOS PARA LA

IS’Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, de]

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan

divinamente el Cutis

J. SIMOi, 80. faub. St-Bílas>tín. Pt^RIS

Evitar faisifieatlone®



CONCURSO DE NAVIDAD ENTRE LOS LECTORES DE «BLANCO Y NEGRO»

Regalo del medio billete n.° 7.134 de la Lotería Nacionil

correspondiente al Sorteo del 23 de Diciembre de lí

Blanco y Negro ha celebrado y convocado ya diversos concur-
sos artísticos, literarios, do fotografías, de muñecas, de mérito
obrero. Hoy abre un concurso exclusivamente á beneficio de sus
lectores, ofreciendo al que resulte favorecido por la suerte el rega-
lo más apetecido en los días últimos de año; la participación gra-

tuita en el sorteo de la Lotería de Navidad.

CONDICIONES DEL CONCURSO
l.a Blanco y Negro pregunta á sus lectores:

1 .“ ¿Quién es el
2." ¿Quién es el

3." ¿Quién es el

4.“ ¿Quién es el

5.“ ¿Quién es el

6." ¿Quién es el

y 7.» ¿Quién es el

Para contestar á estas pre¡

hacer más que llenar el adjunto talón, escribiendo los nombres
que elijan en letra clara y legible, cortar el talón y remitirlo, EN
(«OREE AISIERTO, COMO IMPRESO, franqueándolo
con sello de i/4 de céntimo, al Sr. Oirector de REÁNCO Y
SEGRO, Serrano, 55, Madrid.
Se advierte que el literato, el músico, el pintor, el escultor, el po-

lítico, el general y el torero á quienes se refieran las contestaciones
deben ser de los que viven en la actualidad; y respecto á los tore-
ros, de los que actualmente ejercen su profesión; y que se rompe-
rán como nulos todos los talones que no cumplan esta condición

y aquéllos en los cuales se haga constar nombres que no correspon-
dan á las respectivas profesiones de una manera notoriaé indudable.

2.

a Los talones deberán llevar al pie la firma del lector que se
presente al concurso, y las señas de su residencia y domicilio; sin
este requisito serán inutilizados.

3.

a Estos talones acompañarán á todos los números de Blanco
Y Negro que se publiquen hasta el 22 de Noviembre, y serán nu-
los todos los sufragios que no vengan extendidos en estos talones.

4.a El plazo para la admisión de talones al concurso tcrmi, el

día 30 de Noviembre. Los que se reciban después serán inulili^os.
6.a El procedimiento para otorgar el premio, consisten enMEDIO RIEEETE DE EA LOTERIA DE NAVIll|>

número 7.134, cuyo valor es de QÜIYIESÍTAS PESE! S,
será el siguiente;

Reunidos todos los talones que so nos hayan enviado, se p ce-

derá al recuento de votos obtenidos por cada literato, mijo,
pintor, escultor, político, general y torero. Este acto se veriUrá
en la casa de Blanco y Negro con toda escrupulosidad, enre-

sencia de un notario del Ilustre Colegio de Madrid y de los tesps

competentes para ello, é inmediatamente se formará la caml a-
tura triunfante con los nombres del literato, del músico iel

pintor, del escultor, del político, del general y del torero que n -or

número de votos hayan conseguido. Una vez conocidos estos m-

bres, se buscará, por medio de sucesivas selecciones, cuál es óiá-

les son los talones en que figuran exactamente los mismos non 'es

que en la candidatura triunfante. Si estos talones que coinden

con el voto de la mayoría fueran varios, se sorteará entre ell el

premio, siempre ante notario y con las formalidades y requ os

legales. Si fuera uno solo el talón que coincidiera con la can la-

tura triunfante, se entregaría el premio desde luego á la peí na

cuya firma y señas apareciesen en él; y si ningún talón oontu :se

iguales nombres que la candidatura triunfante, se concederá el re-

mió al que coincidiese con ésta en mayor número de nombre; Es

decir, que si el escrutinio designa con mayoría de votos al li 'a-

to A, al músico B, al pintor C, ai escultor D, al político E, a;e-

neral F y al torero G, será premiado el talón que designe los n-

bres A, B, C, D, E, F y G; y si en ningún talón aparecen dios

siete nombres, se dará el premio al que más se aproxime á la n-

didatura triunfante, pues EL PRE.MIO HA DE OT í-

GAR(«E DE TODAíi» MAIVERAIü».
Del sorteo, si há lugar á verificarlo, y de la entrega del prj to

se levantará asimismo acta notarial, en forma que la absolutne-

riedad y exquisita corrección de todos los actos de este conc so

queden probadas y patentes ante el público.

Con este concurso no nos proponemos únicamente ofrecer ápo

de nuestros lectores un regalo, sino al mismo tiempo conocí as

preferencias del público en materia de literatura, de arte, do lí-

tica y de toreo, por medio de un sufragio de indudable sinoer, .d.

Córtese el talón por las líneas de puntos. Escríbanse los nombres y la firma en letra muy clara.

Serie A
COMCURSO ue:

ENTRE LOS LECTORES DE BLANCO Y NEGRO

¿Quién es el mejor literato español?

¿Quién es el mejor músico español?

¿Quién es el mejor pintor español?

¿Quién es el mejor escultor español?

¿Quién es el mejor político español?

¿Quién es el mejor general español?

¿Quién es el meior torero esoañol?

(26 Octubre de 1902)

ii

FIRMA bEL LECTOR

que vive en provincia de

calle núm. cuarto



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
Admitimos en estasccción teíjyr'i/icos á los siguieutesisrei-ios par insercióa, sin dosouento. Por uii auiiiieio de una d
iea palabras, dos pesetas. Por cada palabra luás, 30 céntimos. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y toda

ntidad numérica que exceda de cinco cifras, por aos palabras.
Ai importe de cada anuncio deberá añadirse lO céatiaios de peseta por el impuesto del Estado.

Losseñores que deseen publicar un ANUNCiOTF.r.RGnÁFirto remitirán el origínala la Al ninistr.xción, Serrano, 55, acompañado de su,

iporie en sellos do correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fec'ia en que deba ser publicado.

ILEONES DE TARJETAS
postales ilustradas, píe nos

ducidos; enviamos catálogo á

lien lo pida por tarjeta postal

istrada; á los que deseen dedi-

,rse á la reventa de este bonito

'líenlo, condiciones especiales.

liornas, Seoilla, 3, Madrid.

A CALELA.— ANTRACITA,
-Cok superiores, precios baralí-

mos. Magdalena, 1, entresuelo.

AGONES CAPITONÉS
para transportar muebles,

n embalar, por ferrocairíl. Gus-
vo Lespés. Tetuán, 14, Madrid.

Instrumentos para ban-
' das y orquestas. Violines, llau-

tas, clarinetes, guitarras, bandu-
rrias, mand dinas, etc. ílasa l)o-

tesid, única sucesora do E, Marzo.
La más barata do España. 34. Ca-
rrera San Jerónimo, y 5, Precia-
dos, Madrid. Y en Bilbao, Barce-
lona y Santander.

¡WlADRES DE FAMILIA, COM-
I*' prad vinagres de «La Auro-
ra». Zorrilla, 13.

Q ELLOS PARA COLECCIONES^ Compra- venta. Vives, Sevi-
lla, 2, Papelería, Madrid.

r)ERMATÚGENO SANTOYO.
Mano santa contra escocida-

cas. Fino perfume. Aplicación

sencilla, agradable: 8 rs. caja en
boticas, ó corren certificada. Doc-
tor Santoyo, Linaces.

PELUQLERÍA MODELO. l.“

* de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 5.

IQQO —GRAN NOVEDAD
tarjetas postales pa-

ra felicitaciones Año nuevo; ins-

cripción española. Diimmatzen,
Barcelona, Asalto, 7.

IVj UEVACASA DE HULES Y GO-
mas, legítimos impermeables

ingleses. Lope y Fernández. Ca-
rr'etas, 76’.

DECOMENDAMOS Á LAS
* * personas que tengan vello

prueben el Depüutono Venus,
se'íurcs que quedarán compla-
cidos.

APAR1CI Y SANZ. FÁBRICA
do licores y jarabes. Játiva.

Regalan bonitas composiciones
musicales. Minuete y Gaveta
maestro Bruschetti. Contestan
clientela preciosas postales.

DALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE!!
EL PRIMER €AI.I.I€II>A CONOCIDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS

CHOCOLATES
DHL

SAGRADO# CORAZON
EL MÁS PURO

Y EXQUISITO DE LOS CHOCOLATES

VÉNDESE AL PRECIO DE

1,50, 2 y 3 pesetas paquete
en los acreditsidus Establecimientos de los Sres. Galán
y de Cos, Recoletos, 8, y Villalar, 11; Alberto Nadal, tien-
da de tejidos metálicos, Hortaleza, 33: Francisco de Cos,
Salesas, 3, y Almirante. 6: Mres. Hijos de Santiso, Plaza

de Antén niartfn, 48.

PRUÉBESE
ES SU MEJOR RECOMENDACIÓN

De venta en casa de Carlos Cop-
pel, Fuencarral, 37.

EL MEJOR POSTRE

MERMELADAS
TREVIJANO

ARTIFICIO-JEROGLÍFICO, por Novejarque

lómo lian de estar colocados los cuatro precedentes fragmentos jeroglíficos para que se pueda leer el nombre de una reina de la antigüedad?



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS
inle^tMios, aunque sus dolencias sean da mas de SCI años ne antigüeJan y ha\

Lo recelan los médicos de lo las las naciones. Cura
_ _ 98 por 100 de los enfermos crónicos del e.<tr»iu¡i"ii

aunque sus dolencias sean do mas de üllaños de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Cura «

dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y marco d
mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere raejni
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su us
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y Américi

BOYAL WINDSOR
OELEBRB

RESTAURADOR DEL CABELLO

¿TENEfS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿ SON VUESTROS CABELLOS

DEBILES Ó CAEN ?

i:iv EL CASO AFIRMATIVO
lEmplead el ROYAL WINDSOR, este

excelentísimo producto ,
devuelve a los cabellos blancos

su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase sobre loe

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluquerías

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PKIiXCII*AL: 28, Rué d’En^hien, Paria
Se invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto

conteniendo pormenorus j atestaciones.

SE COLOCAN Mi
únicamente en asuntos de verdadera garantía, pu-
diendo reintegrarse del capital cuando se desee, y
obteniéndose segura una buena renta, cobrada por
meses adelantados.

^ Sobre toda garantía sóliday con-

XJixN JjXvvJ veniente en buenas condiciones

P. FERNÁNDEZ
Infantas, 32, entlo. deha. De diez á una

CHARADAS

¿De tercia se dos primera

prima dos tres y Solera?

CRESO PlCl
2.“ I.» 3.*-4.*

M Pf.hez Serrano

Marca LA GIRALDA, Sevilla

Léase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2.50 ptas. botella

SEGUNDA CALIDAD
1,50 ptas. botella

de nS^zahtti
La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medie,anvpnto para la curación segura

y el alivio inmediato de los padecimientos nerviosos y del conrán

De venta en las principales farmacias, perfumerías y droguerías de toda España.

UNICOS DEPOSITARIOS EN BUENOS AIRES
Sres». (liARCiA IIER.MAXOS V CARBALLO, Alniacéu EL I.nPAKCIAL, Victoria, 1.001.

ierrai3 ’uníícioa

^ k íllum^rabo Gerónimoj] eiíK

Beprésenlante para ventas al por mayur J. M EXZEI, y t'.^

<'\RREIC,\ l>E S.4IV .lERONl.nO, ‘¿H

COGtíAQ
TERRYCHAMPAGNE '

£/ MEJOR COGNAC español

FERNANDO A. DE TERRY Y C.-

S. E,\ C.

Puerto de Santa Marta

AOK.ME KN MADRID

ALFREDO YOUNGEf
SERRANO. 66

KeM-i^adoi- t«dc» li* derecho» de propiedad artística y lluiraida.

bCi FF IiEVLELVEM LOS OKKJINALES

Imprenta particular de Blanco v Negro
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SUSC'UII'CIÓK

MADRID... Trimestre, 3 pesetas
PROVINCIAS. Id. A >

PORTUGAL . Id, 4,50 .

EXTRANJERO (Unión Postal :

Trimestre 6 francos

dvNccí
ANUNCIOS

ar[co^ SOLICÍTENSE TARIFAS DE PR|

A LA administración

66 — SERRANO-
MADRIO

ES EL. PERIÓDICO ILUSTRADO DE MAYOlft UllCUULACIÓSi OS BSPAJSA

TARJETAS POSTALES ILUSTRADAS.
las librerías y papelerías.— Pídase Catál jHAUSER Y MEYET, Ballesta, 30. M

uta

las

i
•id.

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO

I :\l(.lhTAS POSTALLS
ARTÍSTICAS ESPAÑOLAS

Desde el día 20 de Octubre están
á l:i venta 53 elegantísimas se-

liC' en cromotipia, dibujadas por
los populares y laureados artistas

Sres. Riudavets, Díaz Huertas,
Méndez Bringa. Angel, Pedrero,
Perca, Regidor, Vázquez, Domin-
go Muñoz, Banda, Vila Prades,
Picólo, Cida, Corona, Cuevas,
Gascón y Jorreto.

No comparando esas tarjetas, y
no admiten comparación, con las

lologi aiías ó fototipias, en las que
no interviene más artista que el

fológrafo, y que sólo SQfl aprecia-
das por personas poco peritas en
cuestion|s artísticas, no hay otras
que tan legítimamente puedan
llamarse Tarjetas postales
Sii’tísticas españolas. Parti-

cularmente las tarjetas de toreo,

laricaturas, tipos españoles, can-
lares, chascarrillos y militares,

son creaciones dignas de la repu.-

tación .de sus autores. Cada serió

(le diez tarjetas vale una peseta.
Se venden en las papelerías.y en
casa del editor: S. U.VLLEJA,
Valencia, 38, HIADRID.

CATALOGOS GRATIS

•O- ,s>
¿i?'

DESDE 25 PTAS.I
ri lojitos chiquititosde acero,
con cadena, iniciales y estu-

( luí. fiarantía de buena mar-

1

cha. Fábrica de relojes de
( ARLOS UOPREI.

MADRID. FUE CARRAL, 27

1

Catálogo gratis.

TINTURAS
EIHILl» AT

A base vegetal, premiadas con el gran premio y medalla de
oro 1." leíase. Las mejores para teñir las canas en el acto. 10 co-

lores diferentes. Cabellos sedosos y brillantes. De venta en perfu-
merías y peluquerías de España y Francia.
.\l por mayor: E. 91. Ltarcía.—Salnd, 5, pral. .Hadrid

S
E\ORA8
ELEGANTES CORSES DE NOVIA

HECHOS Y A MEDIDA. LOS DE MAS LUJO Y LOS MAS
MODESTOS.—LA HURI. ALCALA, 4.—Tel'érono 341.

REPRESENTANTES
Con sueldo fijo y convenientes comisiones en las capitales de

provincia, cabezas de partido y pueblos de importancia, los admi-
tirá donde no los tenga la 'Sociedad Española Mutua de Seguros
Austria y Hungría para trabajar en los ramos de Incen-
dios, Vida. Cañados, Pedriscos y Heladas en las cose-

chas que abraza dicha Sociedad, establecida en esta corte,

PRECIADO.S, 33, 8EGUND08
Los que deseen la expresada representación deberán residir en

los puntos donde lo soliciten, y pueden dirigirse por correo al

.Director general, manifestando su edad, empleo ó posición que
ocupen y referencias que acrediten su actividad, buena conducta

y demás datos que juzguen oportunos.

P A R 1

8

1900

LA MÁS ALTA
RECOMPENSA
CONCEDIDA

esfaSoles

PIANOS ESTILO NORTE-AMERICANO
FORTUNY, S Y 6, BARCELONA

PEDRO DOMECQ
CASA FUNDADA EN 1730. • JEREZ DE LA FRONTERA

Yiiio.s selectos de Jerez
Vino espumoso estilo champagne

Cognac Domecq
PUNTOS DE VENTA DE LOS VINOS DE DOMECQ

Alcalá, 17. Barrionuevo, 6. Barquillo, 12. Hortaleza, 1.5.

Mayor, ,32. Montera, 65. Paseo Reooletos, 21. Peligros, 10 y 12.

Preciados, 8. .Sevilla, 16.

V"en todos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

Representante en Madrid;

D. José García Arrabal, Montera, 12, V

De venta en casa de Carlos i

peí, Fueucarral, 37.

CABALLERO ROMAO
posee música, fotografía, b

sport, lenguas', contabilidad

sea estable colocación casa

ticular, club sportivo, aun ExI

jero. Primeras referencias ar

cracia romana.
MONDINO. TOLEDO, 68, 2.‘>

0
ibujos para bordar y hacei b-

caje. Santa Rita. Barquill !0

BRAULIO LOPEZ Y CON
Príncipe, 37, 9Iadri(

Primera casa en España in

aparatos y artículos para la ! o-

grafía. Proveedores de S. ^
el

Rey D. Alfonso XIII, Depósitle

la Guerra, Museo «le Artilba.

Comandancia de Ingenieros,

Ultimas novedades. Catál. gris.

Q

AGENCIA FÚNEBRE ffllLITAR. '911 CLAUDIO COELLO,

MUEBLES, E

inc(C(liii!i-(. sillas de cuero y de Viena, colgaduras, recibimientos, comedoies. despaclios,

bas completas, cíiiiiíií» durntliisí. tapieerín y toda clase de mobiliarios, lo más
en Madriih Int'uutaz, 1: Fueucarral, 18 y 30 dii|>. Exportación á provinci

a>-

'

bi
i
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CTT_J A.LvIDJLüKS
«Beinar después de moríD», en el teatro Español.—Las maniobras militares de otoño.

Una boda original.— El experimento del péndulo de Foucault. — Inauguración de la temporada
en el teatro Moderno.—Nota cómica.

ACTO TU — Príncipe D. Pedro (Sr. Díaz de J/ismdo2oj.— Doña Inés de Castro (5ra. Guerrero)

Brito (Sr. Dlnz) — \ iolante (Srta. Cando)

C
''oN harta razón se ufanan los madrileños por asistir al teatro Español, en el cual las representaciones se

V cuentan por llenos. Aparte de los indiscutibles méritos artísticos de la señora Guerrero y del Sr. Díaz de
Mendoza, hay que reconocer en tan excelentes actores un amor al trabajo y un entusiasmo por el arte, que
desgraciadamente no son patrimonio de muchos de sUs colegas en la escena.
Podrán los notabilísimos actores aludidos llegar con mayor ó menor intensidad en estos ó en aquellos pape-

les al corazón del público, pues no es humanamente posible que en todos ellos alcancen igual grado de perfec-
ción artística; pero si en su trabajo personal, con ser siempre excelente, caben oscilaciones, en ese otro trabajo
menos lucido, menos brillante, pero tal vez más excelso de dirigir las obras, de estudiar las escenas, de com-
poner, en suma, la ejecución perfecta de las obras, no hay entre los actores españoles contemporáneos, no ya
quien les iguale, pero ni siquiera quien se les aproxime.
Herederos en esto del ilustre Mario, han depurado y extendido los procedimientos de aquel insigne maes-

tro, no contentándose con llevar á la escena la realidad de la vida, sino embelleciéndola con un detenido estu-
dio de cuantos elementos han de solicitar las miradas del público, haciéndole á éste la merced de considerarle
siempre artista, por la feliz combinación de los colores de los trajes, por la acertada agrupación de las figuras,



ACTO II.—Dona Blanca de Navarra (Sra. ifarímei).—Rey D. Alfonso (Sr. Cirera),

incluso las de la humilde comparsería, y además de esa plausible preocupación por la visualidad de las obras,
la Sra. Guerrero y el Sr. Díaz de Mendoza no agravian Jamás al público presentándose ante él sin dominar
por completo los personajes que representan: saben cuanto han de decir, y saben también cómo han de decir-

lo, y no fían á la inspiración del momento lo que debe de ser hijo de la reflexión y del estudio.

Conocedores sin duda de las teorías modernas, poseen la verdadera noción del genio, y no se equivocan
como muchos otros colegas suyos, figurándose que deslumbran al público con un rasgo genial cuando le lan-

zan realmente un innoble y ofensivo latiguillo.

Mucha gloria debe la patria escena al Sr. Díaz de Mendoza y á la señora Guerrero, pero todavía les debe más
beneficios por el adelanto y el progreso en la presentación y ejecución de cuantas obras representan. Después de
ello, los actores en complicidad con el apuntador y los directores de escena eternamente distraídos, son ya im-

posibles. El público se encargará de demostrarlo. Constituye una prueba más de lo que decimos, la perfecta
representación de la hermosísima obra de Vélez de Guevara, refundida por el Sr. Villegas, Reinar después de

morir, obra con la que se inauguró la temporada del Español. La señora Guerrero tuvo momentos verdadera-
mente sublimes, sobre todo en las patéticas escenas del tercer acto, y el Sr. Díaz de Mendoza alcanzó la nota
trágica del final de la obra con una precisión de tono y una intensidad de emoción que le colocan á la cabeza
de nuestros primeros actores; y con ser esto mucho, todavía merecen casi tantos aplausos por el estudio y el

entusiasmo artístico que suponen la felicísima dirección de la obra
Todo Madrid irá á aplaudirles, y tienen bien ganados los aplausos de todos.

ESCENA FINAL. I ríncipe D. Fedro: i Portugal por Doña Intsl FOTS. CIFUENTES



CON gran brillantez y regulari-

dad se han verificado este

año las maniobras de otoño en
todas las regiones militares de
España.
Los técnicos han aplaudido con

gran entusiasmo la organización

dada á las maniobras. Según el

parecer de los críticos militares

más reputados, poco á poco se va
entrando por el buen camino en
lo que á las operaciones de cam-
paña se refiere; se van desechando
los supuestos tácticos aparatosos

y fantásticos, realizándose opera-

ciones concretas y sencillas, no
proyectando grandes batallas cam-
pales casi imposibles, ó por lo

s. M EL REY Y SU ESCOLTA TOMANDO PARTE EN LAS MANIOBRAS luenos muy iiiverosímiles, dado el

armamento actual y las pro-

fundas variaciones que en
la táctica y en la estrategia

han introducido los progre-

sos de las armas modernas.
Se ha evitado, en suma, la

inútil aglomeración de fuer-

zas, y se ha operado con
modestia, pero con seguri-

dad. A las maniobras veri-

ficadas en el campamento
de Madrid ( Carabanchel

)

ha asistido S. M. el Eey,
quedando muy satisfecho

del buen orden y del exce-

lente espíritu de las tropas.

*
* *

VISTA GENERAL DEL CAMPO DE MANIOBRAS DE CARABANCHEL DURANTE UNO DE LOS ATAQUES
FOTOGRAFÍAS SÁNCHEZ LÓPEZ

En París, en la iglesia de
San Felipe de Eoule,

se ha verificado la boda de
una señorita francesa, ma-
demoiselle Genoveva De-
neu, con el caballero chino
Carlos Hsing-Ling, segundo secretario de legación, exagregado del Tsung-Li-Yamen ó ministerio de Estado
de China, caballero de la orden del Tesoro Sagrado de China y de la Legión de Honor, y dignidad de tao-ti, es
decir, de gobernador de tres provincias. El Sr. Hsing-Ling, que es católico, asistió á la ceremonia vestido á la

usanza de su país, y firmó en los libros parroquiales con caracteres chinescos. El cortejo llamó poderosamente la

atención, pues en él figuraban los más ilustres chinos residentes en París, ataviados con sus elegantísimos trajes.

BODA ORIGINAL. LOS NOVIOS, SR. HSING-IING
Y SRTA. GENOVEVA DENEU, SALIENDO DE LA CEREMONIA

EL CORTEJO NUPCIAL Á LA PUERTA DE LA IGLESIA
DE SAN FELIPE DE ROULE

FOT. CHUSSEAU-FLAVIENS



Hace cincuenta y un
años que el célebre fí-

sico francés Foucault reali-

zó un experimento de efec-

to admirable, encaminado

á probar el movimiento de

rotación de la tierra me-

diante la desviación de las

oscilaciones de un péndulo

colgado de la cúpula del

Panteón Nacional, en París.

A aquel precioso experi-

mento asistió numerosísi-

mo público, aunque no tan-

to como el que ha concurri-

do al mismo sitio, donde se

ha repetido la prueba, diri-

gida por el sabio astrónomo
é ilustre amigo nuestro
Mr. Camilo Flammarión y
por el distinguido físico

Mr. Berget. Constituye el

péndulo una bola de plomo,

que pesa 2 8 kilogramos,

atada á una cuerda de pia-

no, que tiene 67 metros de
longitud y siete décimas de
milímetro de grueso. La
suspensión se verifica me-
diante una fuertísima pinza

de cobre sujeta al centro de la elevada cúpula. Cada oscilación doble dura dieciseis segundos, y una vez el pén-

dulo en movimiento, las oscilaciones prosiguen algunas horas, disminuyendo, naturalmente, en extensión. El

péndulo, sujeto por un hilo de seda, se pone en movimiento por sí solo en cuanto el experimentador quema

el hilo, y como en ¡a parte inferior de la bola lleva una larga aguja, ésta va dejando huella de las oscilaciones

sobre un círculo cubierto de arena. Entonces se ve que, obedeciendo al movimiento rotatorio de nuestro planeta,

cada raya de las señaladas por el péndulo se desvía un poco, tres milímetros y medio, de la anterior. Al cabo

de cinco minutos, la desviación es de unos seis centímetros y medio, resultado sensible que satisface ú la más

exigente curiosidad científica.

EL E.XPERIMENTO DE FOUCAULT
HECHO EN EL PANTEO.N DE PARIS POR LOS SRES. FLAMMARIÓN Y BERGET

FOT. DE «LA VIE ILLUSTRÉE),

Entre los muchos teatros que han comenzado la campaña de invierno en Madrid, no parece que será el me-

nos favorecid j el Moderno, donde actúa una excelente compañía dirigida por el conocido primer actor

B. Francisco García Ortega, y en la que figuran su bella esposa la distinguidla actriz Pepita ísestosa y la senoia

Alverá. Deseamos á todos buena suerte y buenas obras, ya que sólo en éstas se halla la salvación del fiel cristia-

no y <lel buen empresario. * » *

i» V V»
i'A

1

p.'j. s.

km ti: ' V

y i ii

fíI.A PENA NEGRA», SRTA. SAMPEDRO, SRA. NESTOSA, SR. GARCÍA ORTEGA, SR. JUÁREZ, SR. PORREDÓN
FOT. CIFUE.NTES



AMA IMPERIAL

Ma emperatriz de Rusia tenía la costumbre de
dar larjros paseos á caballo, apartándose mu-
chas leguas de la ciudad de Moscou, donde

la corte pasaba la temporada estival.

Acompañábala en estos esparcimientos el jefe de
palacio, conae de Potorki, el medico primero de cáma-
ra y un numeroso séquito formado por oficiales de la

guardia especial de su persona. Había tenido el capricho de criar por sí misma al primer vástago de su matri-

monio contra la voluntad de la Facultad de Medicina de su palacio, y los médicos, para aminorar el mal, según
ellos decían, la habían recomendado largos paseos y mucho ejercicio.

La emperatriz era joven; el amor de su esposo era frío como la etiqueta, y ella llevaba en su corazón tesoros

de ternura que no habla descubierto el czar, que guardaba íntegros no sabía para quién, probablemente para
nadie, porque en sus vagos ensueños se veía alejada de todo el mundo por su posición y como enterrada en el

trono, que era una tumba fría y horrible para ella.

Muchas veces á solas lloraba, porque en piíblico tampoco podía dar rienda suelta á este consuelo de su cora-

zón, y entonces entraba en un período de tranquilidad de espíritu que no solía durar mucho, pero que apaci-

guaba momentáneamente sus nervios. El único espacio largo de sosiego para la czarina fué aquel en que comenzó
á criar á su hijo, contra la opinión de la corte; pero también este acto estaba sometido á reglas palaciegas; no
podía tener en brazos al niño más que en el momento de amamantarlo; todo el día estaba con el aya, y alejado

délas habitaciones de su madre. Esta reglamentación de la ternura y caricias maternales acabaron por abu-

rrirla tanto como el amor frío y ceremonioso del emperador. Ni era esposa, ni era madre como en su pensa-
miento presentía que debían ser todas las madres y todas las esposas.
Uno de los" días en que la tensión de su espíritu era mayor, alargó el cotidiano paseo hasta llegar á la en-

trada de un bosque inculto perteneciente al patrimonio de la corona, pero donde jamás solía poner los pies

ningún individuo de la real familia. Algunos siervos miserables tenían allí sus viviendas por benignidad tradi-

cional de los czares.

La czarina echó pie á tierra, seguida del médico y del jefe de palacio; la escolta permaneció á la entrada del

bosque. Aquel aire era más puro que el que la soberana estaba acostumbrada á respirar, y distraída, con la

mirada fija en el horizonte, aspirando los aromas silvestres, seguía internándose sin hablar una palabra. De
repente llegó á sus oídos el llanto débil de un niño; se detuvo un momento para cerciorarse bien del punto de
donde salían aquellos sollozos, y tomó resueltamente hacia la izquierda. Un espectáculo triste se ofreció á su

vista á los pocos pasos: en una especie de plazoleta sin vegetación, y echado sobre una sucia falda de mujer,
estaba un niño que apenas tendí ía cinco meses, y que sollozaba desesperadamente, chupándose las manecitas.
—¿Cómo está aquí este niño?—preguntó al jefe de palacio.

—Será de alguna sierva que estará entregada en este momento á las faenas del campo.
El médico, entretanto, examinaba á la criatura escrupulosamente.
—¿Está enfermo?—preguntó la czarina con interés.

—No, señora— respondió el doctor;— pero vivirá poco, porque está absolutamente falto de alimento. Estas
nujeres del bosque no comen, y no pueden criar.

La czarina quedó algunos instantes contemplando al niño, que cada vez-gritaba más fuerte. Por sus mejillas

rodó una lágrima. cHay mujeres que no comen y tienen que criar», pensaba; «de modo que aquí morirán los

niños y las madres por falta de alimento »

De repente se iluminó su rostro con un rayo de alegría; desabrochó rápidamente el cuerpo de su vestido;

cogió al niño y lo aplicó cariñosamente á su pecho. El estupor más grande se apo;leró de los dos acompañantes
de la czarina. El méaico no pudo callar, y haciendo una reverencia, se atrevió á decir;

—V. M. está cometiendo una grandísima imprudencia.



—No os pregunto nada, doctor,—respondió seca-

mente la czarina al tiempo (jue apretaba contra sn

seno al niño.

—l’ero es mi deber advertir el peligro—re]>itió con

el tono más dulce (pie pudo;—eso niño puede tener

una enfermedad contagiosa (pie ponga en peligro la

vida del princiiie imperial.

La czarina no hizo caso, y continuó lactando a! niño

hasta (jne éste soltó el pecho ]>rofnudamente dormido;

era la primera vez (jiie había encontrado alimento su-

liciente, y en sus laliios se dibujaba la sonrisa de un
ángel ('pie experimentaba la sati.sfacción de la hartura.

En a(piiel momento llegó la madre, que quedó asom-
brada al ver á su hijo en brazos de una señora tan

elegante. Aiimpie no conocía á la emperatriz ni podía
so.sjiechar (pie fuera ella la mujer que tenía delante,

calculaba que por lo menos sería una de las más enco-

petadas señoras de la corte, y no sabía cómo dirigirle

la jialabra.

—¿l)('>nde vives?—preguntó la

czarina entregándola el niño.

—Aquí cerca; en una choza
edificada por mi marido.
— ¿<¿né es tu marido?—'Praliaja en el camxio; corta-

mos leñas por permiso del em-
iieradoi', y con eso vivimos.

—¿Y ganai.'í mucho?
—

¡

Mucho 1 Algunos días no
come mi marido; el pan que po-

(lemos comprar me lo hace co-

mer á mí para que alimente al

hijo; ’pero es inútil, yo no tengo

(pie darlo y morirá si Dios no lo

evita.

lisias últimas frases las pro-

nunció la pobre mujer entre so-

llozos; la czarina sintió que una
(da do teriuira invadía todo su

sel’; á sus oj(3S acudió un terrente

de lágrimas, y abrazando á la,

infeliz madre, exclamó:
— 1 )ios no lo permitirá; tu hijo

gozará de larga vida.

Después de permanecer iin

i iist;inte abrazada, la soberana so

seiiaro liruscamente, mandó dar

un puñado de rublos á -aquella

mujer, y tomó ráiiidameníe el ca-

ndno (]ne conducía al punto don-

de habían deja.do los caliallos.

—Do esto—dijo á sus acom-

pañantes-nadie debe saber nna
palabra.

—Ye—contestó ei médico

—

tengo deberes jirofesionales que

me inijiiden eonijironieterme á

guardar un secreto.

—Tií y tú— resixmdió con ver-

(hidero enojo la czarina—estáis

acostundirados á guardar otro

g('mero do secretos á la czarina a

avergonzaros. El (pie hable de lo (>

sufrirá las cotisecucncias de mi de

Y sin añadir una palabra más recobró su aire ma-

.lestnoso, y tomando su caballo se encaminó á galope

a palacio.

Los cortesanos notaron jironto en su soberana un

cambio total de carácter; en sus ojos brillaba la alegría

más pura; el aire de tristeza y aburrimiento que la do-

minaban se había trocado jior un regocijo franco, casi

infantil, (pie sorprendía á todos. Pocos días después

'divió á repelii’se la misma escena: seguida del mé-

dico y del jefe de ¡lalacio buscó la choza de la pobre

sieri’a y volvió á amamantar al niño, dejando como
la vez primera una gruesa cantidad de dinero á la ma-

dre. En vano ésta procuraba averiguar quién era aque-
lla señora. Sus acompañantes la aconsejaron que ikí

hiciera ninguna investigación solire esta materia, por-

(pie podría costarle caro. La czarina repetía sus vi.si-

tas lo menos una vez por semana, y su salud no se
resentía como había anunciado el médico, ni la del

príncipe inqierial tampoco. La czarina era robusta, v
desdo (pie había comenzado aquella caritativa ohra
comía con más apetito, dormía profundamente, tenía

en reuoso su espíritu y manifestaba en todo momen-
to aquel regocijo sujiremo que pocas veces se disfruta

en este mundo: ía satisfacción áe vivir.

Había pasado un mes escasamente cuando el viejo

ministro Karkof llamó al médico y le dijo:

—Amigo mío, ya sabéis que yo conozco á fondo el

corazón de las princesas. He si(io el hombre de con-

fianza de la czarina anterior, y sé que el tedio y ci

aburrimiento las domina á todas; jiara que renazca

VVl ..
alegría, se

necesita un
reactivo. ^

¿l\re queréis

decir el nombre de él, porque yo no averiguo i.ada

por más que hago?
El mé lico miró al ministro sor]irendi(lo, y acercán-

dose á su oído le dijo muy bajito;

—Se llama, el hacer bien.

—¿Y eso qué es?—replicó el ministro.

—Él reactivo que salva á muchas mujeres en esta

vida, sean ó no czarinas.

Emiuo S.ÍNCHEZ l'ASTOli
i»i: MKNi»i:/ hhinc.a
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'eina en el cuarto de estudio del doctor Abelardo el recogimiento precursor de las horas solemnes.
Hasta la luz solar permanece detenida en los umbrales de aquel santuari o de la ciencia; pero un rayo
travieso consigue deslizarse por entre las laminillas de las persianas, y entra.

Atolondrado por la ¡penumbra que á él se le antoja obscuridad completa, y deseando salir sin ser visto, va
preguntando su camino á cuantos átomos de polvo encuentra al paso; pero el polvo, acostumbrado á las negru-
ras de la sabia estancia, ignora el camino que ha de seguir la luz, y el rayo intruso va i’ometiendo en su intento
de fuga torpeza tras torpeza. Choca primero con los cristales de la biblioteca, y arranca llamaradas á su pulida
superficie; lánzase después de un salto al muro, y va á dar de lleno sobre una panoplia de armas antiquísimas,
que chisporrotean al recibirle como animadas por bélico fuego; intenta entonces .'-epultarse en los abismos, y
en su viaje descendente rebota sobre una superficie marfileña, que al bañarse en su luz despide irisaciones

perlinas: es la calva del doctor Abelardo, cúpula augusta de un templo de ideas. La calva del doctor e.'tá incli-

nada; resbalando por ella baja el rayo de sol y se desparrama en un viejísimo pergamino que extiende sobre la

mesa su faz amarillenta y rugosa. Parpadea el doctor cegado por la claridad inesperada; el rayo de sol prosigue
su carrera, y no acertando con la salida va á refugiarse en un rincón; las moscas que dormían envueltas en
cendales de tinieblas, despiertan y emprenden en el caminitn de luz uno de sus más complicados bailables.

Un asomo de viento mueve la persiana; apriétanse sus laminillas; instantáneamente, el rayo de sol se extin-

gue tragado por las sombras, que se estremecen levemente, satisfechas de su obra destructora.

El doctor ha vuelto á sumirse en el estudio del pergamino.
Es un sabio que ]>arece trasladado jror arte de magia á estos nuestros tiempos novísimos desde los limbos me-

dioevales. Lleva vida de asceta, y su cuarto de estudio tiene no poco de antio. Su espíritu vive en el pasado;
únicamente las ideas que fueron mueven su cerebro al entusiasmo, y sólo alteran el ritmo de su corazón las

emociones que cuentan por lo menos mil años de fecha.

Tiene, además, una extraña manía: aborrece el amor; dice que en las historias de tiempos antiguos no ha en-

contrado vestigios de que á cosa tan desjn-cciable se le hayan jamás, en las edades sabias de la humanidad,
tributado honores de sentimiento.

«La ciencia—pensó siempre el doctor—es la única verdad, el único alimento digno del espíritu.» Aferrado á

su tema, gastó la vida en investigaciones sapieniísimas. Recorrió tierras, atravesó mares, husmeó sepulcros,

desenterró momias; y como si el pasado cjuisiese pagar aquella ferviente admiración, le deparó un triunfo, coro-

na y remate de su vida científica, haciéndole descubrir las huellas de un pueblo antiguo no sospechado por la

Historia.

En no sé qué rincón del mundo descubrió el sabio los vestigios de aquella extinguida civilización: vasijas,

armas, telas, esqueletos; la tierra había conservado casi intacto aquel botín de ciencia, y el doctor Abelardo
trazó en veinte volúmenes la historia del pueblo desaparecido.

Nada faltaba en ella: ni la gentileza de sus mujeres, ni la apostura de sus mancebos, ni la marcialidad de

sus guerreros, ni la pumpa de sus cortejos triunfales; nada faltaba en ella más'que el alma. Inútilmente el

sabio buscó un eco que hablase de cómo habían pensado ó sentido aquellas gentes. El espíritu del pueblo remoto
se había evaporado entre sus ruinas como esencia que huye por las grietas de una ánfora rota.

Unicamente, tras mucho rebuscar, eiicontró guardado en caja primorosa un pergamino cubierto de caracteres

menudos; pero es el caso que no pertenecían á ninguna escritura conocida; y sin embargo, el alma de aquel pue-

blo e.staba allí, riéndose de la penetración humana con la burla de aquellos lineamientos misteriosos. ¡El alma!

Ia) (pie necesitaba ¡rara ser compleia la obra del doctor Abelardo.

I’or eso, dando de mano á toda ctr.a ocupación, dedicóse desde entonces á buscar el sentido de la rancia

escritura, y en esta faena dejó atrás la juventud y vió pasar la edad madura y tocó en los linderos de la vejez,

hasta que un día, arinel precisamente en que el rayo de sol entró en el antro-estudio y perdió la vida en sus

sombras, halló la clave del e.-^crito. El desamorado doctor sintió en el pecho algo muy semejante al golpeteo de

la pasión, su eneniiga de siempre. ¡La clave! Púsose á traducir el pergamino. ¡Iba á saber al fin! Temblaba de

fiebre; ])Cro de pronto dejó caer la pluma con que iba trasladando á idioma vulgar las antiguas ideas. Pin-

tóse en su send)lanle expresión de cólera; masculló un improperio, y arrugó el pergamino entre las manos.
Y es (|ue las líneas (pie le cubrían, única huella del alma de un pueblo remoto, los signos en cuya interpreta-

ción había con-^umido su vida el sabio enemigo del amor, eran ni más ni menos que una carta de amores.

iniíCJO un F. VAHFI a G. M.ÚRTINEZ SIERRA
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4 REINA
[^E los monarcas de Europa, no hay otro más envidiable que esta ilustre señora, reina por la

y^W Jey, por el talento y por la virtud, llegada al trono de un pueblo que despierta, y querida,
mejor, adorada de sus súbditos, quienes no pueden menos de estimar en cuanto vale la

acción eficaz de la soberana, no ya en los menesteres del gobierno, sino en la dirección de la cultura
patria, en el cultivo de los sentimientos populares, en el ejercicio de la caiádad.
Pero si envidiable es S. M. la reina Isabel de Rumania por hallarse al frente de un pueblo que-

ahora comienza su historia, y que según parece no tiene que temer asechanzas de ningún género por
el exterior, podiendo, por tanto, entregarse con sosiego y tranquilidad á la útil labor de su interior

engrandecimiento, más envidiable es aún Carmen, Silva, la insigne poetisa rumana, que sabe desde
el trono llegar al alma de los campesinos y de los soldados, de los humildes de su país, cantando con
dulce é inspirada voz antiguas leyendas y modernos relatos.

La poesía vaga y misteriosa que en los cuentos y leyendas de Carmen Silva encontramos, su inspi-

ración selvática y su grandiosa manera de interpretar el sentimiento de la Naturaleza, todo esto nos
lo explica perfectamente el conocimiento del delicioso retiro en que la reina de Rumania pasa el

verano y los comienzos del otoño.
Es el castillo de Pelesch el palacio ideal soñado por un poeta melancólico, el recóndito y apartado

albergue de los ensueños y de las fantásticas tradiciones.

Oculto en medio de frondosísimos y espesos bosques de pinos,' plátanos y encinas que trepan
por la cumbre del castillo y por los montes Cárpatos que rodean á éste, parece una de esas resi-

dencias encantadas de los poemas de Tennyron ó de las leyendas de Zorrilla. No puede ocurrir en
tan encantadores sitios nada que sea vulgar, y hasta parece que el estruendo y aparato de la vida
oficial y la tiesura de la etiqueta palaciana deben huir de aquel discreto, hermoso y umbrío retiro,

propio para la meditación y para el recogimiento.
Y en efecto, así es. S. M. la reina Isabel lleva en el castillo de Pelesch una vida apacible y sencilla,,

lejos de todos los ruidos de la corte. Allí pasa unos cuantos meses, no ciertamente de reposo, sino de
trabajo literario, que para ella es una manera de descanso.
La fotografía que nos remite nuestro corresponsal de Viena representa á S. M. acompañada de su

regio esposo, saliendo á pasear por los alrededores del castillo de Pelesch en un típico cochecito.

Dentro de pocos días S. M. abandonará ya la residencia veraniega y tornará á la corte, donde le

llama, no el afán de las fiestas y solemnidades, sino el cuidado de sus súbditos.

FOT. FRANKL
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MAXECió un día triste, lluvioso, de color plomizo, propio de Conmemoración de Difuntos. Arpiel con-

tinuo doblar de las campanas de la iglesia próxima era para ¡Serafín una especie de recor<latoi io, un
piadoso aviso de que la Iglesia celebraba el gran día de moda de los muertos, un día señalado en el

año para que lloremos públicamente en la ciudad lineal de los difuntos. Después de vagar la vista por los teja-

dos, pintoresco paisaje que se admiraba desde la ventana de su sotal>anco, pensando en sus más cai-as afeccio-

nes, en sus allegados, en otro mundo de recuerdos y días mejores, Serafín suspiró tristemente como elocuente
resumen de sus pensamientos. Su tristeza aumentó al contemidar las desnudas paredes de su cuarto, más que
humilde, irobre; por todo ajuar una mesa desvencijada, que debió perder una de sus patas en alguna acción
de guerra; dos sillas, una de Vitoria y otra de pueblo clesconocido, y un baul-mundo, generoso mueble que
en obsequio de Serafín desempeñaba muy discretamente otros importantes usos, pues era mesa-despaclio,
armario, mesa comedor y diván. Para todo servía menos para lo que era su principal destino. En su interior y
por artes mágicas, las ropas habían sido sustituidas por papeletas de empeño; sólo contenía <lenlro de .su vacío
e.stómago algunos libros, entre los que se liallaba completamente en ridículo un Manual dr cocina, varios ]iai.o-

les de familia y unas castañuelas, lo único alegre que tenía aquel cuarto.

Por eso nada tiene de particular que Serafín dijese muchas veces resiaondicndo á sus íntimos pcnsamicutos:
«¡Cómo está el mundo!» Y tenía razón. Serafín, como buen conservador de las costumbres que viii cu su fami
lia, se dispuso á cumplir en aquel día con sus difuntos. Registró minuciosamente los bolsillos, y anni|Uo estaba

seguro de que en ellos no había nn céntimo, sin embargo, hizo detenidamente la operación jrara cpie nunca
jiudiera recriminarse á sí mismo de haber obrado de ligero. La requisa dió, como él mismo se lo esperaba, un
resultado negativo. ¿Qué iba á hacer sin dinero Serafín? ¿Cómo honrar á sus numerosos difuntos? Yiuvtro
héroe, en la imposibilidad de ir al cementerio con una ofrenda mortuoria, acordó encender en la noche de
Difuntos unas modestas lamparillas en memoria de sus parientes, acudiendo por medio de la portera á un
último empréstito cerca del tendero de comestibles.

Repasó la lista de sus deudos, y se encontró con que era tan nuiner’osa, que necesitaba más de lo que podía
pedir, y con muy buen acuerdo hizo una selección de parientes, concediendo el derecho á lamparilla ú los más
acreedores, derecho que Serafín les concedió después de escrupuloso examen de sirs méritos y servicios. Con
justificado asombro, la portera pidió al tendero, después de la interviene con Serafín, una botella de aceite, que
nuestro héroe cak'uló necesaria para alimentar el fuego sagrado de las lamparillas; ])ero el tendero, que sabia
muy bien á qué atenerse, le pareció que en el pedido debía haber equivocación, ó que se trataba de niia

bromita de el del sotabanco, y en lugar de la de aceite le mandó por la portera una botella de vino. Cuambj
Serafín, á solas en su cuarto, se dispuso á regar las lamparillas con el aceite milagroso, su sorpresa no tn\o
límites al notar el cambio, que si hemos de ser imparciales cronistas, no le desagradó; tanto, que Serafín, en
lugar de rectificar, se sentó sobre el confidente de su mundo, miró alegremente la botella y exclamó: 'iDes]]ué.'«

de todo, es más lógico que me alumbre yo que los difuntos.» Y dicho y liecho. El pobre Serafín en pocos mo-
mentos apuró la botella, y como el vino era de tiro rápido, nuestro héroe sucuml.ió, cayendo al suelo boi-racho,
mirando e.stiípidamente las lamparillas vírgenes de aceite.

Luis GABALDÓY
DIBU.IOS rjE RO.IAS
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Hace unos cuantos días, Luis Aldaina

recibió un telegrama,

el cual, adpedem Mere, decía;

«Su tío don Mateo,

tras penosa agonía,

falleció madrugada pulmonía.

\'an detalles corroo.

Le doy sentido pésame.—García.»

Luis volvió á repasar el contenido

del telegrama aquel, mientras su esposa,

que es por cierto muy guapa y muy graciosa,

lijando en su marido

una mirada dulce y amorosa,

le preguntó impaciente;—¿Qué ha ocurrido.

—Nada, mujer, que soy muy desgraciado,

que no tengo un momento de ale^'ría;

(pie es muy negra mi suerte; ¡está probado,

que se ha muerto mi tío el de Almena,

y que el proyecto de hoy ha fracasado.

— ; Ya no vamos al Real?
— jP)e ningún modo!

¡Ni pensarlo siquiera, criatura!

¡Ir al Real !
¡Qué locura!

¿No ves que aquí en Madrid se sabe todo,

y nos criticarían más de cuatro

si algún amigo mío
supiera la desgracia de mi tío

y nos viese esta noche en el teatro?

—Pues yo no gasto luto ¡buena gana!

Porque ¿<iué voy á hacer con ese traje

color veíale manzana,
adornado do encaje,

(|ue envió la modista esta mañana?

1>()S lutos no son más que tonterías

Si al 11 n fuera un pariente más cercano

paro un tío tercero |y
provinciano!

-Hs verdad; hay que hacer economías.

Tras breve pausa hablaron de otro asunto,

y antes de media hora
ni Luis ni su señora
volvieron á ocuparse ilel difunto.

Y hoy cuando á Magdalena ó á su esposo

les pregunta la gente

que por quién van de luto riguroso,

co testan sollozando amargamente:

—Pues, por un tío á quien quisimos tanto,

que le tendremos siempre en la memoria,

y que estará en la gloria.

¿No ha de estar en la gloria, si era un santo.

deusdedit

Pero al día siguiente

llegó á manos de Aldama
la carta del amigo del pariente

que le había mandado el telegrama;

y después de leerla bien leída,

le dijo á Magdalena;
¡Qué le vamos á hacer, esta es la vida

Bien dicen que es el mundo una cadena

en cuyos eslabones está unida

la dicha con la pena.....

No quisimos anoche ir al teatro

por no dar que decir á más de cuatro,

y Dios, que siempre se mostró propicio

para recompensar buenas acciones,

nos paga aquel enorme sacrificio

con más de dos millones.

Porque según García,

como el difunto tío era soltero,

y á mí, entre los sobrinos, me quería

más que á ninguno, me nombró heredero

de cuanto poseía;
_ _

que es, aunque á ciencia cierta no estoy njo,

una ganadería,

una huerta, dos casas y un cortijo.

¡Pobre señor!—repuso Magdalena

llevándose á los ojos el pañuelo,

después de suspirar con mucha pena.

¡Dios le tenga en el cielo!



IV CENTENARIO

*A noble, cultísima y hermosa Valencia
celebra en estos días el cuarto Cente-
nario de su ilustre Universidad, como

si quisiese demostrar de modo elocuentísimo á
España y aun á Europa entera que no es tan
sólo una ciudad de artistas, soñadores, pintores

y poetas, sino también una grande y activa col-

mena de estudiosos y reflexivos, de infatiga-

bles estudiantes y beneméritos maestros; como
si quisiese probar que en aquella fértil tierra,

tan fecunda en flores olorosas y fragantes fru-

tos, se cultivan también los frutos de la ciencia,

las flores del saber.

El Papa Alejandro VI, más conocido en la

Historia por el Papa Borgia, á quien todo podía
negársele menos el talento, dió una bula en
23 de Enero de 1502 autorizando la fundación
de la Universidad. Confirmó la bula pontificia

el rey católico D. Fernando en privilegio fecha-

do á 16 de Febrero del mismo año, y en 13 de
Octubre se declaró oficialmente abierta la Uni-
versidad.

Desde entonces, sólo recuerdos gloriosos
cuenta en su historial la venerable institución.

Animada, laboriosa, llenas siempre sus aulas de alegre y despejada juventud, la Universidad valenciana fué y
es hoy día un brillante y luminoso foco de la cultura española: de ella han salido maestros y discípulos emi-
nentes que hoy gozan fama universal; y entre ellos el mayor sin duda, el que el mundo entero considera como
uno de los mayores colosos del pensamiento humano, el que sabios, críticos é historiadores reputan como un
filósofo de la altura de Aristóteles, un lógico de la profundidad de Bacón y de Descartes, y un pedagogo y

EL DH. D. ^tANUEL CANDELA, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA,
EN SU DESPACHO

sociólogo tan grande como los mayo-
res de ios tiempos modernos, es aquél
cuya estatua se alza en medio de* patio

central de la Universidad valenciana:

Luis Vives, el grande, el inmortal, el

español que sin duda ha influido más
en el pensamiento fllosófico del mun-
do entero, si no desde Valencia, desde
Paría y Londres.
Grande y elevada función social rea-

liza ya la Universidad valenciana sólo

con hacer que la atención del pueblo
se vuelva no ya hacia el vano y exte-

rior aparato de las diversiones, sino

hacia el rumor de la discusión cientí-

BL CLAUSTRO CENTRAL DE LA UNIVERSIDAD

fica; más grande, sublime será la labor

realizada si en estos momentos de cri-

sis en materia educativa, señalan estas

fiestas un paso firme y seguro, una
orientación determinada para la solu-

ción del gran problema del siglo xx,
que es el de la cultura nacional.

En nuestro próximo número dare-

mos cuenta de las fiestas y solemnida-
des verificadas con este motivo.

FOT. BARBKRÁ MASIP BL PARANINFO, DONDE SE HAN VERIFICADO LOS FESTEJOS



PUERTA DEL PANTEÓN DE INFANTES

LOS PANTEONES DEL ESCORIAL

EL DE LOS REYLS

L lado de la escalera denominada del Patrocinio, en el

trayecto desde la iglesia del monasterio á la antesacris-
/* ^ ” tía, se halla la puerta del Panteón de Reyes de España,

panteón que el gran Felipe II no pudo ver ni comenzado siquiera.

Empezóse á construir en 1617 y no se concluyó hasta 1646, rei-

nando Felipe IV, si bien durante todo este tiempo no se trabajó

más que nueve años. La puerta consta de dos cuerpos labrados en
mármol, procedente de San Pablo de Toledo, y bronce dorado á
fuego. Sobre la cornisa ostenta una lápida de mármol negro de
Italia, con una inscripción en latín que indica la fecha y objeto de
la fundación, así como los nombres de los reyes en cuyos reinados

se empezó y se terminó el panteón. Natura occidit, Exaltat spes se

lee en las cartelas que sostienen las dos hermosas figuras de la

Naturaleza y de la Esperanza que hay en el remate de la portada
del monumento funerario.

El panteón real es un octógono en su planta, de 36 pies de diá-

metro por 38 de altura. Está cubierto de mármol y jaspe de Tortosa

aquél, y éste de San Pablo de Toledo, bruñidos de modo admirable

y adornados con profusión de molduras de bronce dorado á fuego.

Ocho figuras de ángeles, moldeadas en bronce por el milanés Juan
Antonio Ceroni, sostienen en las manos otros tantos candeleros.

La peana y mesa del altar son de mármol negro de Vizcaya, con

molduras y follajes de bronce; el fondo del altar, donde se halla la

imagen en bronce de Cristo, obra de Tacca de Carrara, es de un
solo trozo de pórfido. A derecha é izquierda del retablo están los

otros seis lados del octógono, y enfrente el correspondiente á la

puerta de entrada. Cada lado contiene cuatro nichos superpues-

tos y dos sobre la puerta, en total veintiséis, donde hay otras tan-

tas urnas sepulcrales de mármol negro, con molduras de bronce y
una cartela del mismo metal; están sostenidas por cuatro enormes
garras de león de bronce dorado, y en el tarjetón que tiene cada

una se inscribe en letras negras el nombre del regio cuerpo allí

depositado. Se comenzó á ocupar por las más próximas al altar,

de alto á bajo. El orden cronológico de enterramiento fué el si-

guiente: Derecha del altar, primer lado: el emperador Carlos V,

Felipe II, Felipe III y Felipe IV. Segunda ochava: Carlos II,

PANTEÓN DE I.OS REYE=. EN EL LIENZO DE LA DERECHA, LOS SEPULCROS DE CARLOS II, LUIS I, CARLOS III Y CARLOS IV.

EN EL SIGUIENTE, EL DE FERNANDO VII, UNO VACIO, EL DE ALFONSO XII Y OTRO VACÍO. EN LA SOBREPUERTA, DOS VACÍOS



Luis I, Carlos III y Carlos IV.
Tercera ochava: Fernando VIL

Izquierda del altar, primer
lado: la emperatriz doña Isa-

bel, única esposa de Carlos V;
doña Ana de Austria, cuarta
esposa de Felipe II; doña IMar-

garita, única mujer de Feli-

pe III, y doña Isabel de Bor-
bón, primera mujer de Feli-

pe IV. Segunda ochava: doña
María Ana de Austria, segun-
da mujer de Felipe IV; doña
María Luisa de Saboya, prime-
ra mujer de Felipe V; doña
María Amalia de Sajonia, úni-
ca mujer de Carlos ÍII, y doña
María Luisa de Borbón, única
mujer de Carlos IV, la cual,
visitando un día el panteón, é
indicado que la hubieron el

lugar en que había de reposar
su cadáver, sacó unas tijeritas

pequeñas y grabó su nombre
en el tarjetón de la urna; aún
se conoce, á pesar de los años
transcurridos.

El cadáver de Alfonso XII
fué el último que quedó depo-
sitado en el Panteón, en la ter-

cera ochava del lado del Evan
gelio.

EL DE INFANTES
El antiguo panteón de In-

fantes se reducía á una sala de
treinta y seis pies de longitud
por dieciséis de anchura y otro
tanto de elevación hasta la cla-

ve de la bóveda.
Comprendiendo la pequeñez

y excesiva ruindad de tal sitio

para servir de mansión funera-
ria á personas de estirpe real,

mandó Isabel II construir uno
galería central del panteón de infantes nuevo á su costa. Comenzaron

las obras en 7 de Mayo de 1862,
dirigidas por el arquitecto del Alcázar D. José Segundo Lema, y el escultor D. Ponciano Ponzano se encargó
de la parte escultórica, para lo cual envió á Carrara los modelos de las estatuas y adornos de mármol que
avaloran el panteón. En éste son depositados los restos mortales de las reinas que no dejaron sucesión y los
de los príncipes é infantes.

Durante siete años se trabajó en la construcción, hasta que la revolución de 1868 interrumpió las obras, las

cuales han quedado terminadas en el reinado de D. Alfonso XII.
' El panteón se compone de ocho salas; sus muros todos están revestidos de mármol blanco con pilastras y
entrepaños de mármol sanguíneo; las bóvedas son de granito.
“ En la sala primera está la capilla, y en ella el famoso altar de jaspe, mármol y bronce procedentes del convento
de Monjas Carmelitas de Madrid. Los sarcófagos de las ocho salas son de mármol blanco; sus tapas se compo-
nen de tres planos con adornos, castillos, leones, flores y grecas de excelente gusto y buena ejecución, y adosada
al muro donde está la cabecera, una cruz y un
blasón, y dentro de éste una cartela—rodeada
por una guirnalda— en la que se inscribe el

nombre del finado.

Los primeros enterramientos en el panteón
de Infantes antiguo fueron el de la tercera es-

posa de Felipe II doña Isabel de Valois y el de
su primogénito el príncipe D. Carlos, que pro-

visionalmente fueron depositados en una pe-
queña bóveda, que aún se conserva, debajo del
altar mayor de la iglesia vieja.

En el nuevo reposan los cuerpos de éstos y
los de setenta y cinco infantes.
Durante el año está dispuesto que se celebren

en el Monasterio misas, memorias, aniversarios

y sufragios como eterno recuerdo del fidelísimo
fundador y de sus augustos descendientes. La
suma total de todos estos ejercicios religiosos
alcanza la cifra de 23.561, de la cual se llevan
las misas 17.638.

fots huerta
Robeeto de PALACIO

SEPULCROS DE LOS INFANTES DUQUES DE MONTPENSIER
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LOS MUERTOS DE DON PRÁXEDES
El Portero.—Diga usía, D. Pablo, ¿dónde pongo estas lamparillas?

D. Pablo.—Póngalas usted sobre la mesa del Presidente; son por sus fieles difuntos.

EÍ Portero.— |Ah, ya! Individuos de su respetable familia

D. Pablo.— iQuite usted de ahí, hombre! Todos los que le han disputado la jefatura del partido liberal ó han aspirado á su herencia.

Con el presente número repartimos las postales 3 y 4 de ia

serie B, «Creaciones femeninas», por Cecilio Pía. Todo ejemplar

que carezca de las citadas tarjetas debe ser rechazado.

N/^'TTrTTFTTTT^
SOLUCIONES

correspondientes al número anterior.

A la frase hecha: S.icarle k uno la piel á

liras.

Al artificio-jeroglifico:

Los fragmentos son:

91 R8-1- MAR-SI
y colocados todos al revés, se podrá leer

claramente:

8 E 91 - I - R A 91 • I S
(Semíramis)

.A las chai'üdas: Enrique.—Coiifeo.

T08, nOLOR, ROSIQUERA É
IRRITACIOX I>E GARCiANTA
calman á la primera PASTII.I.A

C'RESI'O. Pesetas 1,.ó0enlas huinacias.

LA DIGESTIÓN
Para triunfar de las digestiones pesadas y

difíciles, tómense unas cuantas gotas de Al-

cohol de menta de Ricql^s en azúcar, ó

más bien en un grog azucarado y caliente. El

Ricc|l^^ estimula el estómago y disipa la

jaqueca. Evítense las imitaciones, exigiendo
el Ri<•(|l^s.

—No hay para qué recomiende
mi A(¡aa de Colonia, Lola:

como es la que más se vende,

se recomienda ella sola.— A. G.

¿Cuál? La de Orine. 3 reales frasco.

POUDRE
SAYON
MARAVILLOSOS PARA LA

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan
divinamente el Cutis

J. SIMON, 59, faub. St-Martin. PitRIS

Evitar ralsiflcatlonea

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos

RIVAS-GARCIA PEEIGROS, lO

"O T "O TO PERFU'V'E
XS-V^OÍ.Xx.iO NUEVO
Li. T.

EL ESTREÑIMIENTO
se combate con los Confites Coti-
dianos Snii, que sin causar dolor

ni irritación, producen una deposi

ción natural diaria, y despeja la inte-

ligencia, desaloja la'bilis, despiertan

el apetito y tonifican el organismo.

Una peseta pomo. Farmacia Are-
nal, 2, 9I:idrid. y Rambla de
las Flores, 4, Barcelona.

JIOLIAN
c(Me ha sorpreudidd

verdaderamente cdveij

que el /EOLIAN es tan perlecto y

comjileto bujo el punto de vista mu-

sical. Tengo la completa seguridad

de que cada día obtendrá mayor po-

pularidad entre los dilettantes deltj

verdadera música.

BERTHE MARX-GOLDSCHMIDh

Pídanse catálogos á Toledo & 0-

32, Avenida de la Ópera, PARK

DentifricostBototgiÜ

EL 98 POR 100 de las caleflliraj

intermitentes rebeldes se curan siempre cor

las Grajeas COPE RÜPERE*.

RECAETE HIJO, ALMACEÍSTÍ
Echegaray, 8, y Carrera ¡te San Jerónimo, 15

PRECIO FIJO
Instrumentos de precisión. Objetos de di

bujo y matemáticas. Optica, escritorio y ge

melos de todas clases, etc., etc.

Casa fiintlada en 1836



COMURSO DE NAVIDAD ENTRE LOS LECTORES DE «BLANCO í NEGRO*

Regalo del medio billete n.° 7.134 de la Lotería Nacional

correspondiente al Sorteo del 23 de Diciembre de 1902

\ Blanco y Negro ha celebrado y convocado ya diversos concur-

so^ arlíslicos, literarios, de fotografías, de inuñecns, de mérito
obrero. Hoy abre un concurso exclu.sivainenle á beneficio de sus

lectores ofreciendo al que resulte favorecido por la suerte el rega

lo más apetecido en los días últimos de año; ia participación gra-

tuita en él sorteo de la Lotería de Navidad.

CONDICIONES DEL CONCURSO

1.

a Blavco y Neoro pregunta á sus lectores:

1.

" ¿Quién es el mejor literato español?

2.

" ¿Quién es el mejor músico español?

3.

” ¿Quién es el mejor pintor español?

4.

" ¿Quién es el mejor escultor español?

5.

“ ¿Quién es el mejor político español?

6.

“ ¿Quién es el mejor general español?

y 7,“ ¿Quién es el mejor torero español?

Para contestar á estas preguntas, nuestros lectores no tienen que
lacer más que llenar el adjunto talón, escribiendo los nombres
]ue elijan en letra clara y legible, eorfar el talón y remiitirlo. ES
«OKKE AniEKTO, CO.MO l>IPKKSO, franqueándolo
on sello de >/4 de céntimo, al Sr. IMreclor «le BLA.SCO Y
VRGKO. Serrano, 55, Kladrül.
Se advierte que el literato, el músico, el pintor, el escultor, el po-

ilico. el ge eral y el torero á quienes se refieran las contestaciones
leben ser de los que viven en la a¡ dualidad; y respecto á los tore-

os, de los que actualmente ejercen su profesión; y que se rompe-
án como nulos todos los talones que no cumplan esta condición
aquéllos en los cuales se baga couslar nombres que no correspon-

laná las respectivas tirofcsioiu sde una manera notoria é indudable.

2.

a Los talones deberán lleVar al pie la firma del lector que se
iresente al concurso, y las señas de su residencia y domicilio; Mn
ste requisito serán inutilizados,

3.

a Estos talones acompañarán á lodos los números de Blanco
• Negro que se publiquen hasta el 22 de Noviembre, y serán nu-
Ds todos los sufragios que no vengan extendidos en estos talones.

^ _4.a El plazo para la admi.-ión de talones al concurso termina el

I

día 30 de Noviembre. Los'que se reciban después serán inutilizados,
5.a El procedimiento par.i otorgar el premio, consistente en

.nEOIO BILLETE !»E LA LO I'EBIA DE AAVID.VD
número 7.1,34, cuyo valor es de QUlAIEA'TAS FESETAN,
será el siguiente;

Reunidos todos los talones que se nos hayan enviado, se proce
derá al recuento de votos obtenidos por cada literato, músico
pintor, escultor, político, general y torero. Este acto se verificará
en la casa de Blanco y Negro con toda escrupulosidad, cu prc
sencia de un notario del Ilustre Colegio de Ma.lrid y de los tesl g i-^

competentes para ello, é inmediatamente se formará la Cilii«IÍ4l:i-
(lira Iriiiiifaiitc con los nombre-; del lilera'o, del inúsic>), oel

pintor, del escultor, del político, del general y del torero que maynr
número de votos hayan conseguido, lina vez conooi los 'estos nom
bres, so buscará, por medio dé sucesivas selecciones, cuál es ó cuá
les son los talones en que figuran exactamente los mismos nombres
que en la candidatura triunfante. Si esíos talones que co nciden
con el voto de la mayoría fueran varios, so sorteará entre ellos el

premio, siempre ante notario y con las form.alid.ides y re iuisitn.i;

legales. Si fuera uno solo el talón que coincidiera con la candida
tura triunfante, se entregaría el premio desde luego á la perj^m .

cuya firma y señas aparoi iesen en él; y si ningún talón conluviese
iguales nombres que la candidatura triunfante, se concederá el pr

mió al que coincidiese con ésta en mayor número d nombres. Es
decir, que si el escrutinio designa con inayoria de votos al litera

lo A, al músico B, al pintor C, al escultor D, al político E. al ge-

neral F y al torero G, será premiado el talón que designe los nom-
bres A, B, G, D. E, F y (i; y si en ningún talm aparecen dicho.s

siete nombres, se dará el premio al ((iic más so apro.vime á la can
didatura triunfante, pues EL II V l»E OTOK-
GABSE DE TODAS BAAEKAS.
Del sorteo, si há lugar á verificarlo, y de la entrega del premio

se levantará asimismo acta notarial, en forma que la absoluta se-

riedad y exquisita corrección de todos los actos de este concur-o
(|ucden probadas y patentes ante el público.

Con este concurso no nos proponemos únicamente ofrecer á uno
lie nuestros leclores un regalo, sino al mismo tiempo conocer las

preferencias del público en materia de literatura, de arte, de poli

Y tica y do torco, por medio de un sufragio de indudable. sincerid.i I.

Córlese el (alón por las líneas de pantos. Escrílianse los nombres y la firm.i eu letra muy clara.

Serie B (l.“ Noviembre de 19021

COMCU'TISO de: ISrA.VIDAD
ENTRE LOS LECTORES DE BLANCO Y NEGRO

'.(Quién es el mejor literato español?

jQuién es el mejor músico español?

;Quién es el mejor pintor español?

vQuién es el mejor escultor español?

íiQuién es el mejor político español?

(Quién es el mejor general español?

(Quién es el mejor torero -español?

lie vive iii ; ; provincia de

nüm.calle ^ cuarto



JQUÉ DISPARATE I NO HAY POMO LA PELUQUERÍA DB LESMES. QOLUMELA
LA SIN IGUAL, REINA DE LAS TINTURAS

de G. BERNET, farmacéutico. BA YOfíA
Incomparable para devolver k los cabellos y a la bar

ba su color priniiüvo. Es inofensiva.
eprtsitos en las principales pcrfiiincrias.

GRAN LOTERIA DE DINERO
ALEMANA DE HAMBURGO

Autorizada y garantizada por el ESTADO.
118.000 billetes.—S9.010 premios y una prima,

que ascienden á

Marcos 11.618.400 ó Pesetas 20.031.725
EJI premio mayor, en caso más Teliz, es de

Mareos SOO.OOO.á nproximadnmeiite pts. 850.000

ESPECIFICACIÓN DE LOS 59.G10 PRE.MIOS

1 premio de 517.240 ds. 1 premio de 344 830 pts.

1 » » 172 415 1 > 129.310 »

2 premios » 120.190 » 1 > 9 112 070 »

1 premio > 10.3.450 > 1 > > 91.825 »

2 premios » 86.210 1 9 6-8.965
1 premio » 51.725 t > 9 34.485

16 premios » 17.240 » .56 > > 8.620
102 > . 5.170 i> 1.56 > 9 3.450

4 » » 2.585 9 612 » 9 1.725
.o;do . . 517 í> ;i6.0.5;5 > > 291

20.968 premios de SIO 515.
70 v 36 pesetas.

258, 255 108, 172 137,

¡GRAN SUERTE! ¡CADA SEGUNDO BILLETE GANA!

FI sorteo de estos 59.0ÍÜ premios sobredichos se hace en 7

jugadas sucesivas, que se siguen en breves intervalos.

Las probabilidades de ganar en esta Lotería He dinero con
tan te son muy favorables, porque no consta más que de 118 000
billetes, de los cuales más de la mitad, ó sean .59.0t0. ganarán
la suma arriba indicada. Resiilln. pues, qtio endsi pre-
mio se reparte entre dos náinero'<.
En la combinación de esta Lotería, todos los impuestos y

gastos no ascienden más que á una cifra mínima.
El capital de la Lotería vuelve casi entero á los compradores

de billetes, bajo la forma de premios extraordinarios.
Los sorteos se hacen públicamente, bajo inspección del Go-

bierno, y se verifican siempre irrevocablemente en los plazos
señalados y anunciados en el prospecto oficial, que. para orien-
tarse, se envía gratis y franco á quien lo pida. El pago de
los premios se efectuará en oro.

Preciiis tic los Billples dül primer sorteo, sepn el prospeeto oíieia!:

I Billete Originar, entero; Pesetas 10

I Billete Original, medio; Pesetas 5

I Billete Original, cuarto; Pesetas 2,50

Las personas que me envien sus pedidos, se servirán añadir
á la vez los respectivos importes en billetes de Banco ó sellos de
correo, remitiéndomelos por valores declarados, ó en libranzas
del Giro Mutuo sobre Madrid ó Barcelona, extendidas á mi
orden, ó en letras de cambio fácil á cobrar, por certificado. Cada
persona recibe los billetes originales directamente, que se hallan
provislos de las armas del Estado, como también el prospecto
oficial. Además se adjuntará á cada comprador la tí aduce ón
délos billete-- originales en le gua española. Verificado el

sorteo, se envía á todo interesado la li-^la oficial, provista de
las armas del Estado. Los pedidos se harán lo antes posible,

pero siempre antes del

25 DE NOVIEMBRE DE 1902.

íno„,b„a, I'LNCIS MüELLKR
Oficina Central de la Lotería.—(Casa fundada en 1855)

Encargado por el Gobierno de la venfa re los billetes.

Kn caso qno el contenido de] prospecto no diese sailsf cclon á
lo» o lentes, los b llcte-i pinalon di v.ilverse anip s del sorteo, y
el Importe será rclnn-prado Hsta casa ha sido ,Irnipre favore-

cí a por la fortuna, y ha pagado A sus favo' ecedori'i de todas las claics y
do b da» la» nací nos muchos premios de mayor consideración.

BOYALWINDSOR
EL. CELEBRE

RESTAURADOR del CABELLO
¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN?

KIM EL CASO AFIRMATIVO
Emplead el ROYAL WINDSOR. esUexcelentísimo proaucto . devuelve a los cabeUos bláncofsu color primitivo y la hermosura natural de la juventudDetiene la calda del cabello y bace desaparecer la cas&ftEs el .SOLO Bebtaurador del cabello premiado. Resultadauesperados. - Venta siempre creciente. — Exíjase sobre lairascos las palabras ROYAL WINDSOR. - Vendese en las PeluquerS

y Feriumenas en irascos y medios frascos.
^

DEPOSITO PRINCIPAL: S8, Rué d’Enghien.ParU
Se Invia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto

contenieudo pormenores y atestaciones.

COGNAC
FINE

CHAMPAGNE TERRY
E! MEJOR COGNAC español

FERNANDO A. DE TERRY Y C.*

S. EN C.

Puerto de Sauta María

AttF.NfE F.N MADRIIi

ALFREDO YOUNGER
SERRANO, 66

-Y^GASA^
EN

SERVICIOS
G* DE Pi

EL ESTREÑIMIENT'
se combate con los C'oiitiles CotidiaiioN 8iiii, <lutH

sin causar dolor ni irritación, producen una deposición na-3

lural diaria, y despeja la inteligencia, desaloja la bilis, des-

piertan el apetito y tonifican el organismo. Una peseta

pomo. Fsiriiiucia Arenal, 2, Madrid, y Rambla
de las Flores. 4, Rarcelona.

AGUA
DE

COLONIA

GAL

LA MÁS HIGIÉNICA

MUY RICA
EN ALCOHOL

PERFUME
EXQUISITO

LO MEJOR
PARA LA PIEL

Botella ilelitro 5 péselas

PERFUMERÍAS
droguerías

rT-TH/^ A T A rz/^ A ÚNICO PRODUCTO QUc. HACE BROTAR EL CABELLO
y PiLtPi i a I i K. ICVITA su i AII>\.-I*I DASK PICRFOIKKI \8

B«<crviido. tcilf* lo» derecho» de propiedad artística y Utflrnrt.v

KO 6F UFVl'El.VEN 1.06 ORIGINA l.E.e

Imprenta particular de Bi.anoo t Nkobo
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8l7l»CKIFi;i0I!l

MADRID... Trimestre, á pesetas.
PROVINCIAS. Id. 4 >

PORTUGAL.. Id. 4,50 »

EXTRANJERO CUnIén Postal):

Trimestre. 6 francos

^iar\coj}k<^po
ANUNCIOS

OUCÍTBNSB TABIPAS DB PBICI
A LA ADMINISTRACIÓB

66-SERRANO-6
MADRID

ES Eli PEBIÓBICO IliUSTKADO OE MAYOB ClKCUliACIÓS DB BSPA^A

El Doctor MDNYON
prepara una Itledictna para
cada Enfcrniedad. Casi todas

á pesetas 1.76 cada una.
Son remedios absolutamente

eficaces, inofensivos y agradables:
csfftn de tal manera envasados,
que no pueden confundirse. La cu-
raci'in es segura, pronta y radical.

Curan con prontitud los casos
obstinados de Reumatismo.
4'ntarro. Itisipepsia, En-
Tormedades délos Nervio»,
de los Rutones, del Hígado.
Veiiralgia. Asma, todos los

males de la Nnngre y del ReUo
> exo, etc.

De venta en Madrid: Hijos de
C. Ulíurrun En Barcelona: V

.

Fe-
ncr y C.*. En S-ecilla: Juaií Fer-
n.índez Gómez. En Bilbao:
de Ziibiria y C.*. En Méjiro: F. La-
b.idie Sucesores y C “. En la Ha-
bana: Dr. Manuel Johnson.
Jabitn del Avellano de

la Bruja. Pesetas 2 en toda
España.
La Guía de la Salud, de

tliinyon. Consultas médicas
por correspondencia, confidencia-
les y atendidas. GRATIN.

Dr. RIÜNYON, 150.5
Arch-Strect. I*hiladelpliia.
Pa. E. U. de A.

PELETERIA ¥ FÁBRICA DE PLUMEROS
DE LAVIUDA DE LUIS VAZQUEZ= ENPOZ Y HIN.4, 9 =

PEDRO DOMECQ
CASA FUNDADA EN 1730. • JEREZ DE LA FRONTERA

Vinos selectos de Jerez
Vino espumoso estilo champagne

Cognac Doniecq

PUNTOS DE VENTA DE LOS VINOS DE DOMEOQ
Alcalá, 17. Barrionuevo, 6. Barquillo, 12. Hortaleza, 1.5.

Mayor, 32. Montera, 55. Paseo Recoletos, 21. Peligros, lOy 12.

Preciados, 8. Sevilla, lü,

Y en todos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

Representante en Madrid:

D. José García Arrabal, Montera, 12, I."

Las GOTAS CONCENTRADAS de

Hierro Bravais
Son »l remedio mis eficaz contra la

CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS
SI Hierro BravaU carece de olor y

de sabor y e»l4 recomendado por
todot loe médicoB del mundo entero.

fío eonstríni jamás,

fíeaea tnaegrees lis iltnUS.
En muy poco tiempo procura

:

SALUB. VIG8R. FUERZA, BEllEZA
htsmitMiilulmitamtH.-MoloiasMdeen Ootasyen Pildoras,

ladu lirBteias 6 Drofotriii. BidviU : 130. Rué Lafayette, PARIS.

kHtVI
ff ^ JíBiáj Hl'R0Rtl*í ( turen con

I

EL MEJOR POSTRE I

MERMELADA!;
TREVIJANOi

DESDE 25 PTA8.I
reloji tos chiqui titos de acero

,

con cadena, iniciales y estu-

1

che. Garantía de buena mar-l
cha. Fábrica de relojes de

C.XRLOS COPPEI.
MADRID.- FUEHCARRAL, 27|

CatAIogo gratlfl.

COMPARIA general de material FOTOGRAFICO

Mn lYlOC VPlIn r,as señoras que tengan vello ó pelo
liU IIICIO VCIIU en el rostro ó en los brazos, pueden
destruirlo usando el DEPILATORIO Polvos cosméticos
de Franch, que no irrita el culis y es el más económico.
Precio; Pías. 2, .50 bote, y ptas. 3,50 por correo certificado.

HABRID: Rorrcll, Pnorta del Sol, 5.
BARCELONA: Burrell, Asalto, 53.

CENTRO DE SUSCRIPCIONES
DE PERIODICOS Y REVISTAS ¡LUSTRADAS DE TODOS MATICES

DE MADRID Y BARCELONA. CORRESPONSAL TELEGRÁFICO
BE VARIBS PERIOBtCOS DE MADRID

JOSÉ BADENAS ALEGRE
BipriseiUiitt de lis priieipalts casis editoriales de Madrid

j
Barcelona

Y GBRRESPONSAL ÚNICO DE .BLANCO Y NEGRO» EN ÉSTA

11, CASTILLO, ll.-SACUNTO

POSTALES «BLANCO Y NEGRO
Serie A.

PAISAJES ANDALUCES
POR GARCÍA Y RODRÍGUEZ

Serie B.
CREACIONES FEMENINAS

POR CECILIO PLA

La colección completa de cada una de estas serios se compn
de ocho artísticas tarjetas impresas en color sobre cartulina csl

cada y encerradas en una elegante cartera de tela inglesa.

Precio de cada colección para el público, 2 ptas.

D» venta en las librerías de Fe, Carrera de San Jerónimo, 2; S.

Martín, Puerta del Sol, 6; José García, Paz, 1; RomovFüsS'
Alcalá, 6; Gutenberg, Plaza de Santa Ana, 13; Salón del nileralo

Alcalá, 18, y en Madrid- Postal, Alcalá, 4; Recarte (HijoJ, Caire

de San Jerónimo, 16, y principales librerías, papelerías, estable

mientOB de estampas y estancos de España.
Remitiendo dos ptas. en sellos se mandan por correo certifícadi

Diríjanse ios pedidos al Administrador de BLANCO Y NI

GRO, Serrano, 5.5, Madrid.

D«(cusntoi al comerolo desda diaz ooleoolonea en adelanta.

TAPICERIA, Smuebles, mecedoras, sillas de cuero y de Viena, colgaduras, recibimientos, comedores. d<

alcobas completas, cumas durndns y toda clase de mobiliarios, lo más bu
Madrid. InniBtas, 1; Fuencarral, 19 y 30 dup. Exportación ll provincia



LA COMEDIA FRANCESA EN MADRID

MAD. BARTET

OMO un acontecimiento artístico de la mayor importancia debe considerarse el haber llegado á Madrid,

y el anuncio de que representará en el teatro de la Zarzuela, una sección compuesta por los eminen-

tes sodetaires de la Comedia Francesa, madame Bartet y monsieur Le Bargy, que hoy día son reputa-

dos como los representantes de la más atildada y absoluta corrección en el arte escénico.

Madame Bartet, que ha venido á ocupar en el teatro clásico francés el puesto de mademoiselle Eeichemberg,

es en opinión del público inteligente, y aun de los críticos más delicados y perspicaces, una actriz de primer

orden, más parecida por su exquisita naturalidad á la Eéjane que á Sara Bernhardt. Sin que posea una belleza

deslumbradora, madame Bartet encarna admirablemente el tipo de la parisiense; es decir, el más simpático,

agradable y enloquecedor tipo de mujer que ha existido y existe en el mundo: algo que brilla, que vuela, que

pasa iluminándolo todo con el resplandor de su inteligencia, aromando el ambiente con el perfume de su deli-

cadeza espiritual y de su gracia. Esto es madame Bartet según cuentan las crónicas, y pionto hemos de verlo

por nuestros propios ojos.

En cuanto á monsieur Le Bargy, no ignora nadie ya que es el modelo más acabado y puro del chic, del smart

y de todas las demás elegancias inexplicables é intraducibies. Los chalecos y las corbatas de este pulquérrimo

actor preocupan á los parisienses mucho más que los cambios de Gobierno. En suma, que ahora vamos á ver

lo que es canela, en punto á indumentaria.



García Ortega (Teatro Alhambra)
¿Quién nunca á. ti se volvió,

ni quién osa hablarme así,

ni qué se me im[)orta á mí
que me conozcas ó no?

(Acto 1.0)

Manuel Vico (Teatro Martin)

Os acepto el que me dais,

plazo breve y perentorio,

para mostrarme el Tenorio
de cuyo valor dudáis.

(Arto í.")

LOS «TENORIOS»'
D3 MADRID

^AEA Don Juan Tenorio, como
para las personas bien conser-

vadas, no pasan años. Hoy como

ayer, mañana como hoy, y siempre igual,

como dijo el poeta. Al asomar en el ca-

lendario la fecha del l.o de Noviembre,

el hijo predilecto de Zorrilla llama á la

puerta de los escenarios buscando en

ellos á su aliento emimesas grandes. Y los

teatros, lejos de ahuyentarlo como á me-

droso fantasma, le reciben cariñosamen-

te con los brazos abiertos, porque para

muchos significa Don Juan Tenorio la

salvación, la defensa de varios días, ya

que el público, eminentemente tradicio-

nal, no deja pasar año sin que acuda á

rendirle homenaje celebrando sus aven-

turas, y sobre todo su destreza para ren-

dir amores.

Don Juan Tenorio tiene incondicional

y lucida corte de admiradores, y por eso

ante su anuncio cércanle los actores dra-

máticos, que tomando sobre sí la leyen-

da, le resucitan, vistiéndose el tabardo

y la trusa.

En Don Juan Tenorio ponen sus peca-

doras manos todos los que sienten afi-

ción decidida por la escena, y como ya

dijo el propio aventurero, ha recorrido su

amor toda la escala social, desde las cum-

bres del teatro clásico hasta el Salón Zo-

rrilla.

Este año, sólo en Madrid hemos teni-

do el gusto de verle en el Español, No-

vedades, Alhambra y Martín, por los pri-

meros actores Díaz de Mendoza, Pepe

González, García Ortega y Manolo Vico.

En el primero de aquellos coliseos, ves-

tida y puesta la obra con la exquisita

atención de quien tanto se afana por el

buen nombre de la escena española,

aplaudimos á Díaz de Mendoza, que dijo

con honda ternura las delicadas décimas

del acto quinto. En el segundo vimos á

Pepe González, el Tenorio fogoso, vehe-

mente, consagrado por las tradiciones;

en el tercero, á García Ortega, un Don
Juan de correcta dicción dramática, y en

el cuarto, á Manolo Vico, que en deter-

minados momentos trajo á nuestro re-

cuerdo la colosal figura de su padre, ani-

mada por la juventud.

Todos han escuchado aplausos, y cada

uno dentro de su temperamento y con-

diciones ha hecho un Don Juan muy
digno de aquella fama con que le aclamó

Sevilla.

FOTS. CIFUENTES

Díaz de Mendoza (Teatro España

Con oro nada hay que falle.

Ciutti, ya sabes mi intento:

á las nueve, en el convento;
á las diez, en esta calle.

José González (Teatro Novedades^

No 08 podéis quejar de mi
vosotros á quien maté;
si buena vida os quité,

buena sepultura os di.

(Acto 5.")



LA CRUZ MONUMENTAL
DEL DESIERTO DE LAS PALMAS

K" la pintoresca villa de Benicasim, situada no
lejos de Castellón de la Plana, se verificó el

26 de Octubre pasado una conmovedora cere-

monia: la inauguración de una magnífica cruz monumen-
tal de hierro sobre pedestal de piedra, que corona y re-

mata el precioso paisaje, uno de los más bellos del litoral

mediterráneo, donde la Naturaleza ofrece todas sus ga-

las, el mar su grandiosidad imponente, la tierra sus fres-

cos verdores.

Dos años de trabajo y 16.000 pesetas de gasto ha cos-

tado la magnífica cruz, que se alza á 780 metros sobre el

nivel del mar. Tiene la cruz 16 metros de altura, y como
adornos lleva tres medallones que representan el Sagrado
Corazón de Jesús, el retrato de Su Santidad el Papa
León XIII y el del limo. Sr. Obispo de la diócesis.

Al hermoso acto asistieron millares de peregrinos, di-

rigidos por el Sr. Obispo; celebráronse muchas misas de

campaña en altares improvisados y
se entonaron por la muchedumbre
religiosos himnos. Dióse después
rienda suelta á la general alegría,

improvisándose banquetes y me-
riendas, y al anochecer terminó la

peregrinación, quedando otra vez
sumido en melancólico silencio el

romántico Desierto de las Palmas.

C. SARTIIOÜ CARRERES

I-A CUMBEE EN QUE SE ALZA LA CRUZ MONUMENTAL FOTOGRAFIAS DEL MISMO

RUINAS DEL ANTIGUO CONVENTO EN EL DESIERTO DE LAS PALMAS



EL CASTILLO DE SAMA, PROPIEDAD DE LOS MARQUESES DE MARIANAO

KL FAROUK DE SAMA
ÍSá¡j|s el más hermoso de Cataluña. En él se han celebrado Jiras inolvidables para la sociedad más distin-

guida de Barcelona, siempre obsequiada espléndidamente por los dueños, los marqueses de Marianao.
Gózase allí del silencio de los campos, la pureza del ambiente, la coloración radiante del cielo, las

acres ráfagas del mar latino, que entona endechas al solitario Cambrils; de un paisaje de remotas lejanías coro-

nado de montanas, inmóviles guardianes del rojizo picacho de la Virgen de la Roca, y sembrado de avellanos,

algarrobos y grisáceas manchas de olivares.

El castillo, de estilo francés, se deja acariciar como un sultán por aquella Naturaleza, que lo inciensa en el

eterno desate de sus aromas silvestres. En él han puesto: el arte, esculturas, trofeos, lienzos, blancos y bruñi-

dos mármoles; el lujo moderno, su confort; el buen gusto y la bondad de los dueños, redes de seda que aprisio-

nan al huésped, no dejándole partir.

El castillo, con sus veinte habitaciones que aguardan siempre invitados; su biblioteca, billar, oratorio, cua-

dras con 18 caballos de tiro y silla, cocheras con 16 coches, etc., etc., no supera al parque, donde aparecen el

invernadero, entre cuyos cristales, bajo las plantas raras arrástrase un sudor de eterna vida; los serenos lagos

caídos en la inmovilidad del cuento de Andersen; la almenada torre castellana, cuyo basamento lo es una mon
taña de roca; cascada, bicicleta acuática, lanchas y aquella costosa colección zoológica en la que hay de todo

cisnes negros, gansos de Egipto, mandarines, gaviotas, flamenco rosa, iris sagrado, marabut, faisanes, melarroto
sbénoe, basa negro, buitres, halcones, pico de coral, degollado, cocodri-

lo, el caimán siempre en acecho al ras de tierra, y la ondulante pantera

de Africa, tendida patas arriba, doucement, en un movimiento de gata

mimosa
Y además el soto de caza, y la granja, y la gran bodega, y el molino

de aceite, y los anchos paseos, y los terrenos de experiencias, y, en fin,

los extensos campos sembrados.
No falta en el castillo ningún entretenimiento: Juegos, fotografía, mú-

sica, paseos á caballo—la marquesa y su hija son consumadas Jinetes y
hábiles tiradoras;—las famosas excursiones á Plana deis Españals y á

Escornalbou, para las que se organizan caravanas de amazonas y Jine-

tes con tiendas de campaña, etc. Los días allí transcurren rápidos.

La otra tarde charlábamos de todo eso, y se trazaban planes para la

invernada de Barcelona, mientras acercábase el instante de la gran

déroute de la luz por la sombra. Era un momento hermoso. Invadía el

parque soplo de perfumes que exhalaba la huerta. Trepaban las horten-

sias por los recios plátanos, sirviendo de guirnaldas á los trapecios en

que mecen sus colores multitud de aves americanas. Dentro del túnel

verde había tonalidades de Rembrandt, y los árboles, en su gallardísi-

ma arrogancia de walkyria, antojábanseme candelabros del viejo arte

con su raíz por trípode, su tronco por abordonado fuste y su copa por

hachero que contenía reflejos del sol Del sol que arriba, como un

Kalenda, gozábase en arrojar sus últimos polvos de oro sobre las pal-

meras, eucaliptus, cedros, mimosas y lupantas, próximo á dormirse

en el silencio del crepúsculo, en la casta sublimidad del campo en

reposo

Darío PÉREZMONTANA AKIII-TCIAL EN LAS MARGENES
ÜEI. LAGO FOTOGRAFIAS DE S. TORIJA



FLORES DE ALMENDRO

A somaba el sol un pedazo curvo como
una ceja de luz resplandeciente por

encima del pinar, donde aún se detenían

y enredaban las neblinas llorosas

del amanecer, cuando Juliana,

con ambos brazos arremangados

y la cara colorada á puros res-

tregones de agua fría, salió á la

puerta de la gran choza con ho-

nores de caserón rústico, mitad
por mitad hecha de troncos y de
piedra basta, y llamando á la

dócil bandada de aves domésti-

cas les roció el trigo que en el

delantal llevaba, con lo que ga-

llinas, pollos, patos y gansos al-

zaron una especie de ronco him-
no á la necesidad ó á la gula,

que alegró la quietud matinal
del campo y aun ayudó á des-

pertar á las dormidas brisas.

Y como entonces la luz del

gran astro, rebasando la masa
resonante y húmeda del bosque,
cayera como un velo de oro
transparente sobre la cañada es-

tremecida, Juliana vió algo ni-

veo que venía moviéndose por
el camiuejo arenoso encajado
entre chumberas y pitas.

—¡Rosa, mi niña, lucerito de
mis ojos, sal y verás á Juanillo

cargado como un burrol
—¿Qué es, madre? ¿Es nieve?

¿es harina? ¡Picaro Juanillo, las

cosas que inventa!
—No es sino medio almendro

que se trae el zanguango de la

vera del arroyo, — saltó la tía Anacleta, que llegaba á jre-

dir lumbre para el fogaril de su choza.
.1 Liliana y Rosa vivían en lo suyo, en la finca que ha"ia

decorosa ¡a viudez y la orfandad pasable. Allí tenían su vivir rústico,

algo altivo y saludable siempre. En aquel valle encajado en las estriba-

ciones (le la serranía, sacaban las brisas del mar lejano el azahar y la flor

del almendro, mientras que las rafagas bravias enfriadas en los altos

¡leñaseales, mecían las copas de los pinos piñoneros, el ramaje de la.s

copudas encinas y el crespo follaje de ir. mancha mentuosa. Era aquel
un breve mundo en que la gente se movía hostigada por las mismas
pasiones que ón todas partes conocemos. Pero la majestuosa naturale-

za algo infiltraba, algo adormecía dentro del ánimo, saturado sin que-

rer, como el aire libre, de aquella gran calma tan olorosa y llena de luz.

—Me parece que habrá para la candela; ¡y leña de lujo que es!

—

dijo Juanillo descargándose del medio almendro florido.

—¡Mira que cortar un árbol en flor ! ¿Quién ha visto contra Dios
semejanle?

—Déjalo, madre. Yo le riñas, que yo se lo dije; se lo dije sin querer. Juanillo, ¿ves qué hermosura? le grité
el otro día. Era que estaban los almendros poniéndose blancos, blancos como los borregos de la última cría
Allá viviría yo, (Jormiría yo debajo de aquella blancura, entre aquel olor que se mete por el cuerpo hasta las

entrañitas.

—Loca que tú eres. Adentro, niña, y tráenos el hacha.
— ¡Si sabría yo lo que quería la niña!— dijo Juanillo, tan orgulloso y resplandeciente como otro árbol en flor

henchido de savia.

— ¡Ay, queridos, qué tontos sois los muchachos!—dijo la tía Anacleta con su boca sin dientes.—Esas son
vuestras cosas; flores del almendro amargo, que las saca el sol y se las lleva el frío. No duran, no huelen; las

que quedan, id á mascarlas en otoño; ¡qué (Juras, qué amargas, qué endiabladas que son!

—J inojo con la tía espantagorriones ¡Tan y mientras duran, duranl
—Un soplo; lo que dura el candil encendido en mi choza.
—Juanillo, vaya el hacha y parte eso pronto; ¡ay cómo caen! Parece una lluvia

;
espérate que las recoja á

puñados; :son mías!

.
— Tuyas, como es tuyo el que cortó el almendro y lo trajo á rastras.

—¡Qué tonto!



—Señora Juliana—dijo la vieja,—cuide usted mucho esta matita de romero fino; que vengan abejas á chu-
parle sus Üorecitas azules que á Dios alaban; pero que no aten á su tronquito menudo y gracioso borricos ni
reses del campo, que no dejarán ni señal.
—¿Quiere usted ver, tía Anacleta ó tía Norica del enemigo malo, cómo corta este hacha? Ponga usted el pe.s-

cuezo aquí, encimita del tronco. *

—Por darte gusto no lo pongo; por dármelo yo, lo pondría algunas veces.
—Pues avise cuando esté en una de esas.

Parte y calla. Juanillo, lía Anacleta, no le haga usted caso. El pobre pronto se ha de ir.—Ah, el servicio. ¡iMalliaya !

Y súbito, -recordando esa amenaza de servir al rey, que es pa.-a el campesino una pesadilla. Juanillo se aplicó
con toda su fuerza á descargar hachazos, como si en aquel moutón de leña liorecida estuviesen escondidos to-
dos los ejecutores de la ley que se lo había de llevar.

A cada golpe, las ramas estremecidas despedían de sí las flores rosáceas, que caían lentamente, en silencio
con un blando ondular de co-

pos de nieve inmaculada
Caían con un ritmo de llanto,

con el pausado ritmo de cosas
abortadas, de esperanzas des-
hechas, como si una ráfaga fría

las hubiese sorprendido al sa
lir, nítidas y puras, de las ca-

lientes yemas.

—
i

Rosa, mi niña, lucerito

de mis ojos, sal y verás á tía

Anacleta que no puede con la

carga

1

El sol angustioso del estío

muriente caía aquella mañana
como un velo de fuego: ardía

la tierra con un vaho implaca-

ble; ardían las mieses y los

rastrojos; ardía el aire, que
benchía el pinar como una lla-

ma azul y resplandeciente.

La arena del caminejo que-

maba los pies, y del crespo fo-

llaje del monte salían soplos

ardorosos que asustaban á los

pájaros, que empujaban á las

amantes tórtolas hacia las

charcas y los arroyos de ori-

llas húmedas y umbrosas.
—¡Rosa, mi niña, lucerito de

mis ojos, sal y verás á tía Ana-
cleta qiie viene ahogándose
por traerte lo que tú deseas!

—¡iNlisericordia, señora .Ju-

liana! Esto es peor que poner

el pescuezo debajo del hacha,

como quería aquel tunante.

—No lo nombre usted, tía

Anacleta. Mi niña se muere...;

pjue no lo oiga nadie, ni ese condenado ramajo

que trae usted á rastras!

— ¡tjué pillos! Lloran cuando se van, ¡y ahí que-

da eso! La choza en que viven, la fuente en que

requiebran, el monte en que sudan, el árbol en que

[.•intan la matita de romero fino con sus flores azules benitas de

miel, todo se les olvida.

— Eso; y á los que se mueran se les entierra.

—Gracias, tía Anacleta—dijo Rosa saliendo de la choza. —Yo no po-

dría ir i)or ellas; ¡no puedo ya! A ver, ¿son amargas? Amargas son. ¿Y

de aquel árbol, de aquel ?

— Del mismo, querida. ¿No te lo dije? Te embobaban la.s flores

mira lo que son.

— ¡Cjué amargura! Así caían tristes, ¿se acuerda usted? ¡Bien decía

yo, (luo me ¡larecían lágrimas! Con todo, las quiero, ¡son mías!

!_¡No llores, mi alma! ¿Qué te importa el mundo?
Xada me importa, madre. Partid esa leña. ¡Tía Anacleta, traiga usted el hacha! Así, ¡duro, con fuerza!

A cidá golpe del liacha, las ramas estremecidas despedían de sí las almendras encerradas en su cápsula

verdc-’caíau lentamente, en silenci.j, con un ritmo de llanto, con el pausado ritmo de cosas abortadas, de espe-

ranzas .ieshechas por una ráfaga helada que las sorprendiera al salir, gallardas y puras, de las flores efímeras

que perfumaron el aire, la tierra, el manso arroyo azul donde se arrullan las tórtolas

DE MKM>r./. MUINGA

José NOGALES





FUiURAS TKATRALF.S

A -i como Onnhián In nenie del pueblo tiene su coraioncito. también entre la gente del pueblo hay coquetas que hacen

: ai-.> V dan conversación á dos bonihrcs.
, , , . /inmn

Kl iipo de osla clase de nm,¡eres de mmlab'c cora/.ón lo llevó Arniches al teatro con sumo acierto, picsentando como

lili 'ialo novisiino tcíitral ia fattluciún ilcl coniliclo por inúluo acuerdo de los dos amantes embauca os.

LUliUJO DE CECILIO l’LA



E
n el ancho paseo de avenidas frondosas,

ya en el centro los ricos en carrozas lujosas,

ya á ambos lados las míseras muchedumbres á pie,

se acercaban, llegaban, se alejaban, volvían

De la tarde las auras silenciosas se henchían
con las mudas tristezas de las almas sin fe.

Juntas vi, cual se juntan primavera y verano,

la soberbia y la envidia que se daban la mano;
cada altiva mirada despertaba un rencor.

|Oh, el paseo! Los ricos, que el hastío conocen,

y los pobres, que sufren de ¡censar que otros gocen,

en paseo se juntan para odiarse mejor.

En los unos, ¡qué hartazgo del banquete del oro!

y en los otros ¡qué angustia de envidiar su tesoro!

¡Ya no hay nada en los unos que ilusiones les dé!

¡Ya no hay nada en los otros que la sed les mitigue!

¡Cómo el uno desprecia lo que el otro persigue!

¡Y el paseo les junta, pobres almas sin fe!

Yo, que vi el falso brillo de hermosuras ajadas,

y en los rostros lozanos traicioneras miradas,

del confuso hormiguero con espanto salí;

y sentándome lejos del rumor de la gente,

vi en el centro del Parque, dominando la fuente,

un gracioso Amorcillo que miraba hacia mí.

¡Pobre niño de piedra! ¡Cuadro triste el que tienes

á tus ojos, pasando con perpetuos vaivenes,

ya el desdén implacable, ya el anhelo voraz!

Tempestades sin tregua y ambiciones sin tino

pata un niño son siempre peligroso vecino;

¡porque tú eres de piedra, vivir puedes en paz!

Y el gracioso Amorcillo respondió á mi lamento
con su voz cual murmullo que en la rama hace el viento:

—La envoltura es de piedra, i)ero no el corazón.

Más de piedra son esos que se agitan y pasan,

con desprecios que humillan, con afanes que abrasan,

la riqueza buscando, el poder, la ambición.

Yo soy piedra por fuera, y ellos piedra por dentro.

Huye siempre sus luchas y ven siempre á mi encuentro,

porque en paz á unos y otros sólo yo sé poner.

Mientras ellos me olvidan, yo estoy siempre presente.

Pasan pobres y ricos, les ofrezco mi fuente,

¡y no es mía la culpa si no quieren beber!

DIBUJO DE ALBERTI

Ricardo J. CATAEINEU



rústico gondolero por los canales
estreches que llevan al Palmar, el

Saler y el Perelló, donde ya termi-

nada la Dehesa, larguirucha lengua
arenosa de pinaies raquíticos, se
comunica el lago con el mar por un
estrecho cauce, que se cierra ó abre
según las conveniencias agrícolas.

Cuando las aguas de la Albufera
suben, el Palmar queda convertido
en una isleta, y en península dimi-

nuta cuando decrecen. Pocas casas

y algunas barracas, redondas por el

lado posterior y enjalbegadas todas
con blanca cal, se agrupan en aquel

reducido espacio de tierra firme,

donde crecen las eneas y las espa-

dañas. Sus habitantes se dedican á
la pesca abundantísima que entra

del mar en determinadas épocas.

Por las riberas del canal tienen los

vivers, especie de barracas construi-

das á flor de agua, con cañas las pa-

redes y paja la techumbre gris; sir-

ven de depósitos para guardar las

anguilas, las cuales viven en el agua
que penetra por el tejido de cañas,

el cual forma una especie de banas-

ta donde quedan prisioneras.

En cambio, el Saler es el centro

de la caza. Cuando se ha verificado

la importante operación de la siega

del arroz, queda todo convertido en

un lago inmenso, con la pacífica on-

dulación del agua estancada.
Coincide esta fecha con la venida

de ¡as aves que acuden allí huyendo
de los fríos del Norte. Aunque la

mayoría la componen las fojas i fú-

licas i y los ánades, son tantas las

diversas clases que pueden encoiy

trarse, que el doctor D. Ignacio Vi-

dal, catedrático <le Zoología de la

Universidad de Valencia, en su Ca-

tálogo de las aves que frecuentan el

lago de la Albufera y sus alrededores,

escrito en 1861 y publicado por la

Peal Academia de Ciencias, enume-

ra y clasifica ciento cinco especies

XISTEX datos curiosísi-

mos referentes á este

famoso lago, los cua-

les renuncio á transcribir por-

que, además de que falsean la

verdad, con ellos resultaría pree-

lijo este trabajo.

T^a Albufera, palabra derivada
del árabe Al-Bugira, que signifi-

ca el lago, es obra exclusiva de
la Naturaleza, que formó este

dilatado estanque para desagüe
de la vasta llanura regada por el

Turia y el Júcar, al mediodía de
Valencia.

Un coche de postas

conduce desde la capi-

tal al embarcadero del

Po«í de Feransa. Allí

comienza el canal por
donde navegan las em-
barcaciones de quilla

plana; han de ser así

forzosamente para flo-

tar en poco fondo.

Los campos de arroz

van mermando consi-

derablemente los lími-

tes de la laguna, y las

palúdicas marjales de
Senill (espesos bos-

ques de carrizo ó ca-

ñaveral donde se crían

los ánades), van sien-

do sustituidas por fe-

cundos bancales, de
donde el labrador va-

lenciano espera la re-

compensa de su tra-

bajo constante y fati-

goso.

Hincando la percha
a cada momento en eí

fondo fangoso
de las aguas,

nos conduce



diferentes, consignando los nombres
valencianos, castellanos y cientítí-

C03 de cada una de ellas; y en nue-
va edición de esta Memoria, el nú-
mero de aves asciende á ciento vein-
tiocho.

Lo.s mvers del Saler reciben el

nombre de portéis, están construi-

dos con madera, y en vez de con-
servar la pesca aprov'echan para
guardar los aprestos de caza.

Cuando empiezan las frías tardes
do invierno acuden los cazadores
al Saler, donde se distribuyen los

puestos. El puesto viene á ser como
medio tonel sujeto á unas estacas
plantadas en el lago. Favorecidos
por las sombras nocturnas, condu-
cen los barqueros á los cazadores
hasta sus respectivos sitios; allí se
ocultan entre las yerbas que cubren
al puesto para quitarlo la apariencia
artificial; los ánades de corcho flo-

tan por delante, fingiendo, con los

plomos nivelados, el movimiento
de vida que atrae á los ánades de
carne y hueso cuando al llegar la

claridad del alba acuden en banda-
das nutridas.

El espectáculo es bellísimo. Aque-
lla animación de las aves que revo
lotean heridas por los mortíferos
perdigones pugnando por alzarse
del agua donde cayeron, los estam-
pidos de la pólvora que turban la

tranquilidad silenciosa, la mañana
que empieza y el sol que nace lle-

nando de luz el pintoresco cuadro
de la tirada, recompensan con creces
la incomodidad de la espera forzo-
sa que ha de soportar el cazador-
durante la noche.
Hoy ha perdido mucha importan-

cia esta costumbre, pero antigua-
mente concedían los reyes dos tira-

das gratuitas al año: una el día de
t^an Martín, y la otra el de Santa
Catalina. Había entonces que ver el

ejército de escopeteros que llena-
ban la Albufera. Muchas familias
aprovechaban la ocasión para ha-
cer una jira hacia aquellos lugares;

y cuando el mediodía llegaba, la
,

Dehesa ofrecía un aspecto pintores-
|

.Tumo DE HOYOS

co, animada por la multitud de
comensales que engullían con e.x

traordinario apetito el condimen
to de las sabrosas paellas, entre
charloteo incesante salpicado do
risotadas alegres.

Los que no acudían á las tira

das, se congregaban en el camino
de Monte Olivete aguardando la

llegada de los cazadores, que ve-

nían ufanos con los marciales ata-

víos de la caza y levantando el

brazo que sostenía grandes raci

mos de fúlicas y patos.

Procurando encontrar.se en es

tas épocas es como se forma uno
idea exacta de lo que es la Albu-
fera, pues el que pensara hallar

allí el encanto pintoresco de los

lagos de Suiza y de Lombardía,
•sufriría una decepción grandísi-

ma, })orque el industrioso labra-

dor valenciano va convirtiendo
en productivas ierres

d'arrós las marismas
incultas y malsanas.
Es muy lamenta-

ble que sea la Albu-
fera uno de tantos
misteriosos y poéti-

cos rincones de Es-

paña como hay des-

tinados á desapare-
cer, invadidos por el

empuje industrial y
agrícola propio <le la

civilización moder-
na, más inclinada al

lucro que á la poe
sía; pero tampoco
debe dudarse que si

surgen en ellos la riqueza

y la vida y se da un paso
dei isivo en el combate con
la miseria, más legítima y
más lozana poesía brotará

de aquellos sitios donde se

albergaron la tradición y la

leyenda.



UNQüE estamos muy lejos de los clásicos del
café Imparcial, especie de Bayreut del cante
flamenco, sigue cultivándose, sin embargo,

actualmente en otros tablados menos característicos,

es verdad, pero también muy sugestivos y atrayentes.
Y es que el cante para muchos es de una absoluta

necesidad. Cuando el cantaor se sienta en el mismo
liorde de 1 a banqueta, con un palito para marcarse so-

lemnemente lo que canta, y se lleva la mano al cuello

de la camisa haciendo un gesto de contrariedad, como
si el cuello le estuviera estrecho, ¿qué duda cabe que
en aquel momento la figura se reviste de una solemni-
dad propia de mayores empresas, y hay que gritarle

con arranque ¡olé tu cuerpo! y ¡vivan los hombres
pundonorosos!

I’ues si después de tan artística preparación nos
cuenta entre sollozos y angustias lo mucho que quiso
á su madre y lo sólito que está en el mundo, ¿cómo
no sentir deseos de acercarnos á él y acompañarle en
el sentimiento?

¡Hay que quererle cuando se le ve tan
desgraciado I

Y es que, entre otras cosas, el cante
flamenco tiene esa buena condición: des-
arrolla los buenos sentimientos y la com-
pasión de tal manera, que muchas veces
me he tenido que marchar á mi casa con
el corazón metido en un puño y con una
pena más honda que un pozo.

Pero aunque en el cante domina la

nota sentimental y hay aquello de

Tengo una pena, una pena
pena que me está matando,
se lo contaré á la tierra
cuando me estén enterrando,

lo otro de

Llorando me paso el dia
y llorando por la noche;

i premila Dios de los cielos
que la oida se me acorte]

también se cultivan otros géneros, para
lo que citaré á continuación modelos dis-

tintos; V. gr.:

El cante de buena fe:

A la mar fui por naranjas,
cosa que la mar no tiene;

metí la mano en el agua,
la esperanza me mantiene.

Otro ejemplo:

¡Cuándo llegará aquel dia
que yo te encuentre en la calle

y te diga: tOye, morena,
¿dónde pusiste la llaoeíi

En estos dos, como en otros de su gé-

nero, se revela la ingenuidad, la confian-

za, la buena fe, en una palabra.

Pero ahora vean ustedes este otro mo-
delo, el criminal, que es de los que más
se llevan:

¡Anda que te den un tiro

que los redaños te parta
por lo que has hecho conmigo!

Cuchillo quisiera ser,

para meterme en tu carne

y rebañarte después.

Este género de cante está, como ustedes comprem
derán fácilmente, dentro del Código Penal, porque
tiene todas las de la ley.

Pero, en cambio, y como justa compensación, viene

el género que pudiéramos llamar maternal, donde el

cantaor se deshace en un mar de lágrimas cuando
canta:

Un beso di en una tumba,

y la tumba se movió;

y era que debajo estaba
la madre que el sér me dió.

Al salir del cementerio L
sin querer pisé una dalia,

y se levantó mi madre, v
¡ mi pobre madre del alma!

E?to, y que me dejen de tonterías, es lo castizo, lo <

purí, lo que tiene verdadera salsa y vistas al campo. >

Con el cante y los toros bien poco se nos puede dar n

del concierto europeo y de la triple alianza.

UIIIIJII i>i; BOJA<
Luis GABALD6n



LLUVIAS DE OTOÑO

Ya baja <le la sierra el viento liolailo

las quebradizas hojas sacudiendo
y de las nubes el caudal vertiendo
¡Son las lluvias primeras dóii sagiado!

Al corvo yugo del rompiente arado
unce el rústico al buey, cjue va mugiendo..
¡Ya la semilla quedará durmiemlo,
abrigada en los surcos del sembrado!

La roja fruta, de sabor bravio,

engalana los verdes madroñales,

y en el sediento cauce suena el río

Para el que mira desj)ertar sus males

y es de la muerte mensajero el frío

¡qué tristes sois, oh lluvias otoñales!

José jje VLLII.LA

LUliUJÜ DE T. MAR IIN





r

] JLG-XJ JLl

PENAS había comenzado la acción cuando el teniente Perote cayó herido de un balazo. Desde el prin
cipio de la guerra había hecho tal alarde de desprecio á la vida, que en poco tiempo había ascendido
de cabo primero á teniente y había logrado adornar su pecho con una porción de cruces. Su carácter

era levantisco, su lenguaje siempre lleno de groserías, y su maníala de odiar á las cantineras y á las hermanas
de la Caridad, porque, en su opinión, en la guerra no debía haber faldas.

—Esto es cosa de hombres—decía á menudo;—al demoiric se Le ocurre poner en el ejército una impedimen-
ta semejante.
Muchas veces había tratado mal á la cantinera de su batallón diciéndola que debía estar cosiendo á muchas

leguas de la tropa, y si nunca se atrevió á tanto con las hermanas de la Caridad, por lo menos había soltado
algunos gruñidos cuando por cualquier razón tuvo alguna á su alcance.
En el momento de caer herido Perote, la guerrilla hizo un movimiento hacia la izquierda, y el teniente quedó

solo, tendido al pie de un ribazo que servía de parapeto al río que pasaba por el lado contrario. Pasó mucho
tiempo antes de que pudiera ser socorrido; ei número de bajas aquel día era grande, y los médicos, con los ca-

milleros de la Cruz Roja y los practicantes de la Sanidad militar no daban abasto para recoger heridos y con-
ducirlos al hospital de sangre instalado á dos kilómetros del sitio donde se libraba el combate.
Por fin llegó el momento en que un practicante y cuatro camilleros se acercaron al teniente Perote. El sol,

que lucía con intensa brillantez en el espacio, enviaba directamente sus rayos sobre el infortunado oficial y
aumentaba la fatiga y el ardor que abrasaban su garganta. En cuanto empezaron á moverle abrió los ojos, y
con el ronco acento de su voz siempre rabiosa, exclamó:
—¡Agua!
El practicante, después de un ligero reconocimiento, dijo á los hombres que le acompañaban:
—Llevadlo al hospital con cuidado; pero antes, que beba un sorbo de agua. Que vaya uno al río á llenar la

cantimplora. Y abandonó al teniente para ir á reconocer á otros que demandaban pronto auxilio.

Uno de los soldados cogió la cantimplora y subió al ribazo para descender al otro lado y llenarla en el río;

pero apenas había puesto los pies en la pendiente que daba frente al agua, cuando cayó rodando muerto de un
balazo. Los compañeros, que oyeron el golpe del cuerpo sobre la tierra y escuchaban el silbido de las balas que
pasaban sobre la cumbre, subieron arrastrándose hasta la cima, y vieron, sin apenas atreverse á levantar la

cabeza de la tierra, á su valeroso compañero con el cráneo destrozado junto á la orilla del río. El teniente Pero-
te en tanto volvió á abrir los ojos, y al verse solo otra vez clamó con todas las fuerzas que le restaban:

—¡¡Agua!!
Los soldados volvieron al lado del herido, que con su gesto mostraba la desesperación de que se hallaba aco-

metido. Era preciso traer agua, porque esa era la orden que tenían; pero ¿quién iba á recogerla? Ya sabían ellos

por antigua experiencia que el sitio de más peligro en un combate es aquel donde ha ocurrido una baja, porque
cada soldado tira, por punto general, todos los tiros en la misma dirección; pero allí la situación estaba agra-

vada por el hecho que acababa de ocurrir, que era la muerte de un hombre solo, lo que probaba que el enemi-
go apuntaba con precisión. Aquellos tres camilleros, que tenían la disciplina por hábito y que ya constituía en
ellos una segunda naturaleza, no eran capaces de dejar de cumplir la orden recibida. Antes de conducir al hos-
pital al teniente Perote, había que darle de beber.

Hubo unos momentos de vacilación respecto de quién había de correr el riesgo inminente de traer el agua;

pero brevemente se acordó que la suerte lo designase. El agraciado subió arrastrándose por el montículo, y
arrastra bajó hasta cerca del río. Indudablemente, el enemigo apuntaba bien, porque los dos camilleros que
habían quedado al lado del herido oían los silbidos de las balas, que arreciaban desde que perdieron de vista

á su compañero. Conteniendo la respiración para escuchar mejor y con la mirada fija en la cumbre de la loma,
aguardaron unos segundos, que les parecieron siglos; el compañero no vohda, y las balas continuaban pasando
sobre sus cabezas.

—Ya le han matado—murmuraba por lo bajo el más impaciente, en tanto que ei otro aparentaba, á fin de
consolarse á sí mismo, una gran confianza, porque aún no había transcurrido tiempo suficiente para justificar

ni sospechar una desgracia.



— ¡Agua!—volvió á gritar el teniente con mayor energía; y como experimentase en aquel momento un alivio

que le devolviera momentáneamente todas sus habituales energías del lenguaje, volvió la cabeza hacia los sol-

dados y gritó;— ¡Canallas, agual

Iban á contestar á esta última orden, cuando del otro lado del ribazo se oyó un grito agudísimo, seguido do
algunos quejidos. Ya no había duda; el otro soldado estaba herido ó muerto. El pánico se apoderó de los dos
camilleros que quedaban; sintieron que la sangre se helaba en sus venas, y que de allí á pocos instantes la

muerte iba á hacer presa en sus personas, porque el deber les imponía el sacrificio de intentar nuevamente la

busca del agua. Pero entonces surgió una duda grave: si perecía otro, ya no era posible transportar al herido
después de darle de beber; en este caso, ¿no era mejor trasladarlo de una vez al hospital de sangre y no inten-

tar nuevamente el peligroso esfuerzo de traer el agua? Así se decidieron á hacerlo; pero en ei momento de in-

tentar levantar á Perote, éste comenzó á repetir su grito de «¡agua!» con verdadera furia^ acompañando su pe-

tición de toda clase de injurias á los soldados. El respeto y la compasión se impusieron á aquellos hombres, y
volvieron á dejarle en el suelo decididos á complacerle á costa de sus vidas, y sucediera lo que sucediese.

Ciiaiidc se discutía la forma y medios de evitar otra baja, buscando un camino menos peligroso aunque fuera

más largo para traer el agua, vieron los camilleros que se acercaba al grupo rápidamente una hermana de la

Caridad. Era sor Antonia, mujer joven todavía, y cuyos actos heroicos asistiendo á los heridos en las guerrillas

la habían dado ya glorioso renombre. Los soldados vieron conjurado el peligro, porque sor Antonia llevaba

siempre agua para los heridos, vendajes, hilas y toaos los elementos necesarios para la primera cura.

Por desgracia, esta lisonjera esperanza se desvaneció en seguida; sor Antonia no traía agua; otros heridos á

quienes acababa de asistir habían consumido todo el líquido que llevaba; pero enterada de lo que allí ocurría,

tomó pronto su resolución, y con paso apresurado comenzó á subir la cuesta para llegar al río. Los soldados no
se atrevieron á detenerla; contemplaban atónitos aquel heroísmo, y pensaron que ei enemigo al ver una mujer
no haría fuego.

¡Vana esperanza! Apenas sor Antonia llegó á la cumbre dei ribazo volvieron á silbar las balas^ y los cami-

lleros dieron por seguro que aquel intento generoso tendría ei mismo trágico desenlace que los dos anteriores.

Por espacio de algunos instantes permanecieron silenciosos, con la vista tija en lo alto del montecillo, esperan-

do que un milagro de la Providencia hiciera volver á sor Antonia con la cantimplora llena de agua.

Después de un rato que pareció un siglo, sor Antonia apareció andando con cuidado para que no se derra-

mase una gota del agua que con tan grandísimo peligro acababa de recoger, y con igual lentitud, sin que el

niieilo la hiciera apresurar el paso, llegó á donde estaba el herido enronquecido por la sed y gruñendo más que
pronunciando la palabra «¡agua!».

Sor Antonia levantó la cabeza al teniente Perote y acercó á sus labios el recipiente que contenía el fresco

liquido; el herido abrió desmesuradamente los ojos, apuró toda el agua de un solo trago, y sintió un bienestar

que le hizo olvidar todos los dolores y la debilidad misma que le había producido la pérdida de sangre.

Entonces se fijó en que era una mujer la que había satisfecho su anhelo, y desarrugando el ceño que siempre
presentaba a los soldados, buscando un tono amable que jamás se había escuchado de sus labios, e.xchiiiió:

—Perdón, hermana; no volveré á decir más que las mujeres no sirven para nada en la guerra.

—Dé usted gracias á Dios,—contestó sor Antonia elevando la mirada al cielo.

Los soldados acercaron la camilla, y con el mayor cuidado colocaron en ella al teniente para conducirlo al

hospital de sangre. Sor Antonia se dispuso á acompañarlos, pero á los pocos pasos notaron los camilleros que

la hermana no podía seguirlos. Entonces observaron que en uno de sus brazos se dibujaba sobre el hábito azul

una mancha negruzca que por momentos iba agrandándose.
— La hermana está herida—dijo uno de ellos;—é hicieron alto para acercarse á socorrerla.

—No es nada,—se apresuró á decir sor Antonia.—Al descender al río sentí un latigazo fuertísimo en este

brazo. Debe ser un rasguño. No es nada, vamos; yo iré más despacio.
Y así continuó aquella triste comitiva hasta el hospital de sangre, en la que iban dos personas heridas, el

teniente y sor Antonia, y dos camilleros llorando de emoción por el heroísmo y candad de una débil mujer.

Emilio SÍNCHEZ PASTORnlBUJOS DE REGIDOR



ena-e;?fanola-

AMORES SANGRE DERRAMAN

COMEDIA DEL TEATRO ANTIGUO
POR FRAY SIMÓ

REFUNDIDA Y COBRA.DA EN LA ÉPOCA Ai' TUAL
POR DON QUINTÍN ALFAJARÍN (!)

JORNADA ÚNICA

Calle. Es de noche.
(Sale Membrillo con linterna,

y doña Estrella de hombre.)

MEMBRILLO
He aqaí, seor don Gil,

de Violante la morada.

ESTRELLA

¿Vendrá don Pero esta noche?

MEMBRILLO
A las diez suele sin falta
venir á vella.

ESTRELLA

iDios míol

MEMBRILLO
¿Qué tenéis, don Gil? ¿Qué os pasa-

ESTRELLA
Nada, Membrillo; aguardemos,
y que la Virgen me valga.

MEMBRILLO
Seor don Gil; hais llegado
á la Corte esta mañana;
há que os sirvo algunas horas,

y al mirar tu linda cara
en entredicho tu sexo
pongo; di si eres mojama,
ó truchuela, ó embutido,
ó si eres carne de falda,
porque el género epiceno
ó ambiguo me desagrada.

ESTRELLA
Escucha; soy doña Estrella
Oliveros de Braganza.
En Valladolid, de amor
don Pero encendió mi ánima.
Suya fui; luego partióse
á Madrid; determinada,
entre Violante y don Pero
á_interponer su mortaja
viene á Madrid doña Estrella,
la noble por muchas ramas.

MEMBRILLO
Menos por la de don Pero,
que no supiste esquivalla.

ESTRELLA

Porque me forzó á querelle.

MEMBRILLO
Hicieras lo que las gatas
ante un gatazo atrevido:
ia morronga que es honrada
dice ¡miau! luego hace ¡fu!

y honor y decoro salva.
Pero en fin, ya no hay remedio;
soy tu Membrillo y me manda.

(1) Este cuadro y los demás que se
Irán publicando, forman una revista re-
presentable.

ESTRELLA

¡Ya don Pero allí se muestiNi'

(Se emboza.)

MEMBRILLO

Me dejad y aquí te aparla.

‘Sale don, Pero.)
¡Alto allá, seor don Pero!

PERO

¿Alto á quién? ¡Voto á cien mili
^

MEMBRILLO )/

A Membrillo el escudero.
''f

PERO
¿Do quién'’

JTEMBRILLO

Del señor don Gil.

PERO

¿G¡! y señor? No me allano

á creer en tal señor,

que Gii es nombre villano

de lacayo ó de pastor.

MEMBRILLO

Gil es prima y es bordón

y es centro de nombres mi!;

es prima de Gil Torón

y bordón de TorongiZ;
es centro de ai/iYidad;

gil es parte de giboso,
color rosado y meloso
de Güda., hermosa beldad;
nombraré cuantos quisiere
de ese gil, nombre sutil

que lo mismo entra en Gil Pere
que se mete en jioTe/il,

y se cuela en Gil Imón
y en vigilia, también toca;
Paracuellos de Güoca
es un pueblo de Aragón;

y en gil se rematan mil,

y esiOiL...Ll alromperCambray,
y hasta en 'Valladolid hay
Puerta de Teresa Gil;

está en medio en vií/iYante.

a/i7ibus y otros más;
en monjil está detrás,

en /VZguero está delante,

y es tan bravo y tan varil,

que en ajilimójili hay dos.....

¡No consiento-, vive Dios,
le pongáis peros ai gil!

PERO

La cólera requemada
corta, por lo que te importa,
que á quien cóleras no corta
corta cóleras mi espada.
¡Franco el paso!

lilEMBRILLO

(Saca la espada.) ¡Franco el brillo

de la vuesa espada!

PERO

Un Pero
no debe manchar su acero
en la carne de Membrillo.

MEMBRILLO

Membrillo y Pero; no hay mengua.

PERO

Os dejad de loco empeño
y castigue yo en tu dueño
agravios de la tu lengua.

E.STRELLA

Vamos ya, y antes que entréis

en la casa de Violante,
máteme vuesa tajante.

I-ERO

Sea, si ansí lo queréis. (Riñen.)

MEMBRILLO
¡I.a Ronda ¡lega! ¡Aquí está!
¡Y si os ve reñir os prondel

PERO

Bien el mozo se defiende,. ..

¡Altibajo!... ¡Uno, dos!... (Hiere.)

ESTRELLA
¡Ah!

(Cae en brazos de Membrillo,
que la ilumina la faz con la

linterna.)

MEMBRILLO
¡Doña Estrella!

PERO

¡Ella! ¡Perdón
á vuesas plantas os pido!

ESTRELLA
En la mano me has herido

PERO
T tú á mí en el corazón.
(Sale la Ronda.)

ALGUACIL

¡Alto! ¿Don Gil?

ESTRELLA

Aquí está.

ALGUACIL

Vuestro padre allí os espora;
encargoime que os dijera

que á los dos perdonará.

PERO
Y que nos caso. Mi Estrella:

estrella sois de rigores,

y en vos, Estrella, se estrella,
la estrella de mis amores.

ESTRELLA
Mi esposo sois, ¡oh don Pero!
Os amo igual que me amáis,
que en vos, don Pero, no hay pero,
sino el Pero que os llamáis.
(Vanse con la Ronda.)

MEMBRILLO

para que cobre Quintín. (Telón.)

ieguirá el ^.Estilo 2.°,» drama moderno

Melitón GONZÁLEZ



A.CXXJAIvIE)JLIDES
Traslación de los restos de D. Pedro Calderón de la Barca.

Los dos ilustres patricios D. Pedro de Viteri y D. Ezequiel González.
Victorino Tamayo.— Escribania de plata regalada al Sr. Merino

por sus electores de La Vecilla.—Nota cómica

U N día cualquiera de la semana pa-

sada, con poquísimo aparato ofi-

cial y sin atención casi ni curiosidad

por parte del público, se verificó la

traslación de los restos del insigne poe-

ta madrileño desde la antigua iglesia

NUEVO EDIFICIO DE LA CONGREGACIÓN DE SACERDOTES N.VTURALES DE MADRID
FOT ASENJO

EXCMO. SR. D EZEQUIEL GONZÁLEZ

FOT. TIRSO UNTURBE

de la Congregación de Sacerdotes naturales de Madrid, hasta e'

nuevo y magnífico edificio que esta ilustre y antigua corporación

ha erigido en la calle Ancha de San Bernardo.
El entierro fué una ceremonia sencilla, simpática, aun cuando no

despertase entusiasmo popular, por no haber sido anunciada en los

periódicos. Así lo hubiera querido, sin duda, el ilustre muerto que, en
verdad, fué de los literatos menos vanidosos de su época, y desde que
vistió el hábito sacerdotal hizo una vida austera y sencilla; por caso

que parece extraño, pero que analizándolo bien no lo es, D. Pedro
Calderón de la Barca, siendo un poeta amigo de la pomposidad y de
las hojarascas retóricas, siendo un culterano enrevesado y hasta

ininteligible en muchas par-

tes de sus obras, en el fondo
era un alma simple, clara,

transparente y modesta.
•

« •

S
I alguna razón verdade-
ramente plausible po-

día alegarse para la crea-

ción y existencia de la nue-

URNA QUE CONTIENE LOS RESTOS MORTALES
DE D. PEÍJRO CALDERON DE LA BARCA

ESCUELA FUNDADA POR El. SR. VITERT EN MONDRAGÓN EXCMO. SR. D, PEDRO DE VITERI



va orden de Alfonso XII, la encontraría-

mos en los méritos que han sido recom-
pensados por S. M. el Eey con las dos
grandes cruces de dicha orden concedi-

das últimamente á dos beneméritos filán-

tropos y bienhechores de la humanidad:
uno guipuzcoano, el opulento patricio

D. Pedro de Viteri, fundador de magnífi-

cos establecimientos de enseñanza en
Mondragón y en Fuenterrabía, en los

cuales lleva gastados más de ciento cin-

cuenta mil duros; segoviano el otro, el

acaudalado capitalista D. Ezequiel Gon-
zález, que ha dotado á su pueblo natal de
una escuela en cuya construcción ha in-

vertido la respetable suma de un millón

de reales.

El alto ejemplo dado por estos dos no-

bles patricios españoles que tan acertado
empleo saben dar á sus bienes y tan sa-

bia dirección á sus impulsos patrióticos,

nos muestra en esperanza el fruto cierto de
lo que puede ser, de lo que seguramente
será el día de mañana nuestra desdicha-

da nación si los poderosos de ella, depo-
niendo sus egoísmos y mezquindades, lOs actores joaquín arjona, Victorino tamayo y Fernando osorio en 1860

dan á sus capitales la mejor aplicación

posible, la más santa y sublime de todas, puesto que al redimir de la esclavitud de la ignorancia á los que la

padecen, realizan al par la primera de las obras de misericordia: enseñar al que no sabe.
*

* Jí

A ctok, hijo de actores, hermano del más ilustre dramaturgo de su tiempo, Victorino Tamayo y Baus, que
ha muerto en la mayor obscuridad y en modestísima posición hace pocos días, fué una muestra más de

lo inseguro y deleznable de los laureles que en las tablas se conquistan.

Los cincuentones y sesentones que vieron representar á Victorino Tamayo aseguran que era éste un actor
perfectísimo, de una grande y pasmosa flexibilidad artística, elegante, natural y correcto en el decir.

La obra maestra suya, su creación magna, como se dice ahora, fué la interpretación del tipo del actor Yorik
en la famosísima tragicomedia Un drama nuevo, que escribió su hermano el gran D. Manuel Tamayo.
Como recuerdo del excelente actor, reproducimos un antiguo retrato en que á su lado figuran otros dos gran

des artistas de la escena: Joaquín Arjona y Fernando Osorio. En estos últimos tiempos casi nadie sabía ni aun
que existiera Victorino Tamayo: otro á quien le ha hecho falta morirse para que muchos se enterasen de que vivía.

ESCRIBANÍA REGALADA AL SR. MERINO

E n el adjunto fotograba-

, do pueden admirar
nuestros lectores una her-
mosa escribanía de plata
maciza, regalada al señor
D. Fernando Merino por
sus electores y paisanos
del distrito de La Venilla.

Como quiera que el se-

ñor Merino ha representa-
do dicho distrito desde su
ingreso en la vida política,

antes, por consiguiente, de
emparentar con el ilustre
hombre público Sr. Sagas-
ta, consagrándose por com-
pleto y sin intermitencias
á defender los intereses de
aquella hermosa región leo-

nesa, los electores de La Ve-
cilla, al obsequiarle con tan
hermoso presente, satisfa-

cen una deuda de gratitud
que les honra tanto como
al Sr. Merino.
La escribanía es obra del

notable escultor Sr. Mari-
nas, y ha sido fundida en
los talleres Masiiera, de
Barcelona. Los gastos fue-
ron sufragados por suscrip-
ción popular, y esto de-
muestra el profundo cariño
que profesan sus paisanos
al joven y distinguido hom-
bre público. . * .



UK CONFLICTO GUBEENAMENTAL ANTE UNA SOPESA
El mozo de comedor .

—

Tómela el señor, qae está muy buena.
D. Práxedes .

—

¿Pero cómo qaieres qn© yo coma sopas de ajo? Llé¥atelas en seguida. ¿No sabes que hemos prohibido la mezcla del
j

mentón y del aceite?

^{ CHesAl^ügigñ %

CONCURSO DE NAVIDAD
ADVERTENCIAS

Como verán nuestros lectores, no publica-

mos en este número el Boletín para dicho
Concurso, que va obteniendo éxito tan feliz

como nos prometíamos, pero eu los dos n?í-

meros sucesivos, ó sea eu los correspondien-
tes á los días 15 y 22 do esto mes, lo publica-

remos en forma siempre que, al cortarlo para
remitírnoslo, no se perjudique absolutamen-
te al ejemplar, por ser el sillo donde aquel
se ins. ite, como hemos hecho en números
anteriuras, independiente por completo del

texto.

Respecto á esto Concurso, y tal voz por su

novedad, hemos recibido numerosísimas car-

tas. Dicen algunos de nuestros comunicantes
que al enviar los Boletines ya escritos á esta

iJirección en srhrc abierto, pueden ser exa-

minados por alguna persona de aquéllas que
han de mediar entre el remitente y nosotros,

la cual podría obtener así un escrutinio pre-

vio. A eso responderemos:
Que aun aceptando el caso, os imposi-

ble que e.sa persona ó personas dispongan de
liempo suficiente ¡lara examinar todas las

cartas con Boletines que se nos remiten, y
que exceden ya del número de 12.000.

2." Que previendo toda contingencia, to-

nomos para este Concurso un apartado en
Correos; y

0." Que es humanamente imposible que
nadie, salvo nosotros ¡)or la organización que
hemos dado á esto trabajo, pueda efectuar

eso escriilinio, el cual, lioclio en Bi.anco y
Nkoiio ante Notario con tod.a clase do garan-
tías, será un escrutinio verdad.

Se nos pregunta también si una misma
per'una puede llenar más do un liolotín. Sí;

jiin-do llenar cuantos liolotiiios gusto, siom-
pr que en cada uno do ellos pon xa una oan-
drlatura distinta. Advertiremos asimismo

que hemos deliberadamente preguntado
quién es ei mejor literato español, y quién
Gs el mejor músico español de un modo gené-
rico, y no quién es el mejor poeta, 'el mejor
novelista, el mejor compositor ó el mejor
ejecutante, por ejemplo, para que divididas
las opiniones y acrecido el número de perso-

nas, el acertar toda la candidatura resulte

más difícil, y con esa dificultad revista ma-
yor interés nuestro Concurso.

*
* »

2.° OERTAMEl LITERARIO
de BLANCO Y NEGRO

JEOLIAI
I

((£/ j€0LíaI

está destinado á tener u\

ffran porvenir en e¡ Art

musical

Concurso de composiciones humorísticas

Hasta las doce de la noche dei I.” de No-
viembre en que expiraba el plazo de admi-
sión, hemos recibido para este Certamen
B46 originales.

Eu nuestro número próximo dare'mos á

conocer los nombres de los reputados litera-

tos que han de constituir el Jurado.

ULTIMA CBEACÍON
Perfumería

la. T. -

Consejos á ¡as personas nerviosas

Para disipar las molestias á que están su-

jetas las personas nerviosas, aturdimientos,

males de corazón, trastornos digestivos, etc.,

deben tomarse unas cuantas gotas do Alcohol

de mcnla de en azúcar. Do un sa-

bor fuerte y exquisito, el Kieqlfes alivia in-

mediatamente Exíjase cl ISieql^s. (Fuera
de concur'so.) París, 1900.

Polvosmililmsgotot
Exiíllr ¡8 f'ma
BOTO-, U, r. de

la l‘uix. Jt-aris.

Tos. IÍOI.OK, KONíiUEKA É
IRRITACION I)E GARGANTA
calman á la primera RANTICTA

CRESI’O. Pesetas 1,60 en las farmacias

fí. LEommio»

Pídanse catálogos á Toledo & 0.

32, Avenida de la Ópera, PARIl

Cuando sientas un dolor
fuerte de muelas ó dientes,

yo te aconsejo, lector,

no por ello te impacientes;
usa del Polo e! Licor .

—

A. G.

Sa Toilette diaria
Preservan el rostro de las

_ inOuencias del Frió, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizas

divinamente el Cutis

J. SliOl^, 59. faub. St-Mlart!n. PiMS

Evitar falsifleatlonea



ANUNCIOS .TELEGRAFICOS
Jmilinrios en esli socción a/i/irti-íos íe¿e^/-á/icos á los siguientes preci )3 p )r insercWii, siu djsoueato. Por nn aitniicio de una
.‘z (tatabras, das {teselas. Por cada palabr.a inds, *¿1) céntimos. Las abreriaturas se cuentan como ana palabra, f toda

lidart numérica que exceda de cinco cifras, por oos palabras.

I importe de cada anuncio deberá añadirse lO céiitiinos de peseta por el impuesto del Estado.

osseñores que desc« n publicar un .\NUNCiOTKt,KGUAPico re :iltirán el original á la Ad ninistración, Serrano, 66. acompañado de s

norte en sellos de correos. libranzas 6 letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la feolia en que doba ser publicado.

Oü.N’CIERTOS DE LO.S EMI-
neiile.s pianistas Planté y

Bauer; se ven Km los dos magnili-
cos /'ój/to.s '/c Colfi, lúuri/, em-
pleados en los misinos; 6.0U0 pe
setas uno. i 'ri-ia Dotesro, ñi, Ca-
rrera San Jerónimo, Madrid, y on
Bilbao, Barcelona y Sautan 1er.

Inglés por profe.sora in
' glesa. Nuevo método rápido ha
blado. I. L. Santa Isabel. 8, prin-

cipal, centro.

PELUQI.ERÍA MODELO, l.'

' de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 6.

MUEVACASA de HULES Y GO-
’ mas, legítimos impermeables
ingleses. Lope y Fernández. Ca-
rretas, 16.

Tango del fuego, de la
' nueva zarzuela El Morron-

1
) 0 ,

del maestro Jiménez. Gran
é.xito; repetido cuatro ó cinco ve-

ces todas las noches por la Loreto
Prado. Precioj 2 ptas. Casa Do-
tesío, 31, Carrera San Jerónimo,

y 5, Preciados, .Madrid, y en Bil-

bao, Barcelona y Santander.

ILLONES DE TARJETAS
postales ilustradas. pre."ios

reducidos; enviamos catálogo á
quien lo pida por tar eta post.al

ilustrada; á los que deseen dedi-

carse á la reventa de este bonito
arlículo, condiciones especiales.

Thomas, Secilla, 3, Madrid.

I
A CALERA.— ANTRACITA,

^Cok superiores, precios baralí-

simos. Magdalena, 1, entresuelo.

COCIEDAD FONOGRÁFICA
'“^Española, Barquillo, 3 diipli-

c.vlo. Fonógrafos, cilindros, óiiti-

ca, cinematógrafo sesiones perma-
nentes, mutoscopios con cesfón

exclusiva.

RAadres de FAMIL1A.COM-
*** prad vinagres de «La Auro-

ra». Zorrilla, 13.

DAPEL fantasía, IIERÁLDl-
* ca, timbrad. )S, litografía, iin

pronta. Vives. Sevilla, 2. Madrid.

[Mundificante santoyo.
*''1 Inmejorable contra insect s

parásitos. Ni ensucia ni delata

Fino perfume Us.ase con borl.i.

4 reales caja en boticas, ó correo

certificada. Dr. Santoyo, Linares.

-STRUMENTOS PARA BAN-
ias y Orquestas. Gran liquida

II á |ii ocios baratísimos por ex-

0 de existencias. Pedir catálo-

gratis al Sindicato Musical
celoucs Dotesio, Apartado 241,

Tcelona.

"JUÍTARRA. MÚSICA DE TÁ-
' rrega: dos colecciones.—An-
1 y Tc.;a. Valencia.

ABA BEGALITOS DE GUSTO
y poco precio, la casa Tho-

ui, átrilla, 3, presenta esplén-

a colección de preciosidades
i vende á precios uiuy reduci
I. Los precios, fijados sobre cada
«lA. H público no debe olvidar
) los TirPets que da la casa
• •mas, Seriíla, 3, como com-
bantes de las compras que ha-
,
dan derecho á regalos que

*den resultar de importancia
ornas, Secilla, 3.

jÚSICA NACIONAL Y EX.
'tranjera, el mayor surtido y
s barata. Casa Dotesio, propie-
ia del 9tí% de toda la música
añola publicad.) y de más de
• zarzue’as. Pedir catálogos.

Carrera .San Jerónimo, y 6,

•ciados. Madrid; y en Bilbao,
rcciona y .Santander.

'OSTALES. POR SUS PESE-
tas se remiten ciento artísti-

surtidas. Prat Fabié. Car-
s, 1. Barco'ona.

Tipolitografía de FE-
• rreiro, 23, Barco,' 23 —Factu-

ras comerciales, tarjetas de visita

y propaganda, talonarios de todas
las clases, etiquetas, raarca.s, pre-
cintos y cnanto se ejecuta en el

ramo de estampación, de fantasía

y corriente. So trabaja en esta

casa y so envía á provincias en
condiciones, á precios sobre la

base de la más estricta economía
y con la perfección y esmero que
exigen los adelantos del día.

23, Barco, 23.

r^ElTLATORIO VENUS. SE
remite certificado man lando

seis pesetas (sellos, libranza) al

fabricante, Gobernador, 6, Bar
celona.

piANOSSUPERIORESGARAN
' tizados sobre factura, al con-
tado 850 pesetas, ó á plazos 25 pe-

setas mes. Casa Dotesio, 34, Ca
rreraSan Jerónimo, y 5, Preciados,
Madrid. Y en Bilbao, Barcelona y
Santander. Ilarmoniums de todas
clases. Pedir Catálogos.

\A/ AGONES CAPITONÉS
* * para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocairil. Gus-
tavo Lespés. Tetuán, 14, Madrid.

I ITOGRAFI.A FERREIRO.^ 12. Fuencarral, 12. Casa espe
cal en recordatorios desde seis

pesetas el ciento con sobres. Se
remiten á provincias.

Círculo filatélico ma-
tritense, Alcalá, 37. Malrid.

Cuota para Madrid, 3 pías, men-
suales. Corresponsales, 5 anuales.
Su catálogo de sellos de España y
Colonias, 0,75.

Aparici y sanz. Fábrica^ de licores y jarabes. Játiva.

Regalan bonitas comimsiciones
musicales. Minuelo y Gavo'.n

maestro Briischetti. Contestan
clientela preci- sas po.stales.

20, PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

TFI.ÍIFOXO 225

RECORDATORIOS S^y%r"cfo"s
•'onocidos. Primera casa en Madrid, funda la en 18,50. Orense,
-óucesorde Echauri. ,\KEX.VI„ 10. >f.\DKin.

HARINA i
LACTEADA!
Alimento para

NIHOS
Y VIEJOS

ALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 ANOS DE EXITO CRECIENTE!!
EL PRIMER CAI.MCI1>.\ CONOCIDO
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS



Cl lYID COTÍlAlAf^AI nc QAI7 flC OARI flQ Lo recetan ios médicos de todas las naciones. Cnrael
Qkl/Vlll tO I UlfIrtOML UCi OnIAi Ut OA\ril«UO 98 por 100 dfe los enfermos crónicos del eül4raiigoé
intestino!^, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos ios demás medicamentos, dura el

dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, esíreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y mareo de
mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque auménta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere mejoi^
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo tsnra, sino qae obra como preventivo, impidiendo con su uso

las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMALIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y América.

COGNAC
CHAMPA^iE TERRY
El mjOR come espaSol

FERNANDO A. DE TERRY Y C.“

S. EN C.

Puerto de Santa María!

AGRNTE KN MADÍUD

ALFREDO YOUNGER
SERRANO, 66

CHAEADAS

En las tres dos cuarta una
del peHÚltimo verano,

practiqué cerca de Osuna
una todo con fortuna,

y hallé un busto de Trajano.

Yo la dije á doña Patre:
« Prima-tercia si dos-cuatro
fiel á nuestra religión,

que en lugar de ir al teatro

voy al todo ó a! sermón.

Dos de cien palos á Todo
prima por estar beodo.

A dos-prima, Estanislao

fué desde Calalorao -

á tres feria de Un-dos-tercm

,

y allí compró bacalao,

artículo en que comercia.

Denunció á la todo Andrés
prima tres-segunda-tres

.

M. Pérez Sebbano

PARAelBANO
MADA HAY MEJOR OUE EL

JABON
“cORONACitói Preparado por la Oua - .

PASTILLA GAL

ROYAL WINDSI
EL CELEBRE 1

RESTAURADOR del CABELU

¿TEiEIS CAIAS 1

L TEiEiS CASPA ?

L SQM f^ESTROS CABELLOS
DEBILES Q CAE! ?

EM EE CASO AFIRMATIVO
kEmplead el SIOYAL WINDSOR, esU

excelentisimo producto , devuelve a loa cabellos blancos
su. color primitivo y la hermosura natural de la juventud
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer la caspa
Es ,el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
iuesperados. — Venta siempre creciente. — Exíjase sobre los

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Veudese en las Peluquería!

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

OE.POSITO PKI^EIPAL: 28
,
Kue «l’En|?hien, Parii

Se iavia íraneo, a toda persona que lo pida, el Prospecto
eOEteniesdo pormeBores y aiestaeianes.

Marca LA GIRALDA, Sevilla

Léase el interesante prospecto
que acompaña á las botellas.

PRIMERA CALIDAD
2 SO pfas. botella

SEGUNDA CALIDAD
1,50 ptm». bote la

La mejor AGUA DE AZAHAR y el mejor medicamento para la curación segura

y el alivio inmediato de ios padecimientos nerviosos y d©l corazón^
4*

De nerita en las principales farmacias, perfumerías / droguerías de toda España. "

ÚNICOS DEPOSITARIOS EN BUENOS AIRES
Nrei». GARCÍA IIRRM VKOK Y CARBAI.I.O, Almacén EC Victoria, I.OOl.

XfMTvado» todo» Ion derecboi" de propiedad artística y literaria.

KO FF PFVL’Fl VKN L08 ORIGINALES

Imprenta particular de Bi.akco t Negro
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*irsc’KiF<'ióai

" i^Rin Trimestre, 3 pesetas.

''vtN^l»S. Id. ^ »

f TURal Id. 4.50 »

•xTRANJERO i Unión Postal):

Tnn.estre 6 francos

solicítense TAniE\.s

A LA ADMINISTR

66 — SERRAr
MAORiO

ES EE PERIODICO ILUSTRADO DE MAYOR C I 4 (’ U L. ACI > ^ OS BSPA.^A

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR. CLmüuIO lOELLO

DISPEPSIA
<MI REMEDIO PARA

I.A l>l.’>tPEi'SIAcMme^fa3-
nienle la indifiestíón y todos los

males del estómago. Pone en
condirione? para comer lo que
agrada y todo lo que gusta.
Sana los estómagos enfé/mos.
Fortifica los estómagos cansa-
das. ItcjuBenece y cigoriza los

estómagos viejos y (justados.

Cura Irps dólore.s de coibeza y el

estreídiniento. Enriquece la san-
gre. Vivifica todo el- organismo.
Aleara la existencia .^ —Doc-
tor MUNYON.
El Remedio de Munyoii

ginra la Di»$pcpíiín corrige la

pesadez del estómago, las ace-

días, palpitaciones del corazón,
ventosidad, eructos, suciedad de
la lengua, etc. Precio, ptas. 1,7.5,

El Remedio de Mnuyoii
para la.s Almorranas cura
toda clase de hemorroides. Pre-
cio, pesetas 1,75,

El Remedio de Miiii,yoii
para los A'ervios fortifica y
cura la debilidad de los nervios,

el desasosiego, la postración ner-

viosa, la susceptibilidad, etc. Pre-

cio, pesetas 1,75.

Munyon tiene específicos para
cada enfermedad, casi todos á
I,75 pesetas.—Pídase la Guía
«le la Kaln«l (gratis). Consultas
por correspondencia, confidencia-

les y libres de todo gasto.

(Fórmulas publicadas
cu |>criódicos proibsioiia-
les y políticos de Espada.)
Dr. MUNYOY, núm. 150.).

Arch.Str., FiladeIfla(E.U.de A.)

Depó.sitos: En Barcelona,
V. Ferrer y C.*; en Madrid, Hijos
de C. Ulzurrun; en Bilbao, Tomás
de Zubiria y C."; en Seci7/a,'Juan
Fernández Gómez; en Méjico, F.

J.abadíe .“Sucesores y G en la

Habana, Dr. Manuel Johnson.

PEDRO DOMECQ
CASA FUNDADA EN 1730. • JEREZ DE LA FRONTERA

Vinos selectos de Jeivz
Vino espumoso estilo champagne.—Cognac Domecq

PUNTOS DE VENTA DE LOS VINOS DE DOMECQ
Alcalá, 17. Rarrionuevo, 6. Barquillo, 12. Hortaleza, 15.

Mayor, 32. Montera, 65. Paseo Recoletos, 21. Peligros, 10 y 12.

Preciados, 8. Sevilla, 16.

Y en lodos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

PEDID COGYAC PEDRO DOMECC)
A

Representante en Madrid;

D. José García Arrabal, Montera, 12, 1.”

AGUAS AZOADAS
En forma de bebida. Inhalación y pulverización. Sus efectos

Aperitivo y sedante aparecen, en la mayoría de los casos, el mismo
día que empieza el iralamienlo. Cura radicalmente los calairos

agudos en pocos días, y es rápido el alivio y segura la curación
completa de los clónicos y de sus funestas consecuencias, alcan-

zando./sii poderosa acción lo mismo á los catarros del aparato res-

piratorio, que á los de la nariz, faringe, laringe y de todas las demás
mucosas'jde nuestro organismo. Calle de los Madrazo, O
(:(ule.s Greda).

I

Agradable al paladar, totalaieote asimdable, i infibitamente
más reconstituyente que el mejor aceite de hígado de baca-
lao para curar rápidamente á niños débdes y delicados, lin-
fáticos y tardiosen andar, á escrofulosos y raquiticos, y á
demacrados, anémicos y debditados. Unica premiada en
el Concurso del Colegio de Farmacéuticos de Barcelona.

peí, FiieuciirrnI, 2

BRAULIO LOPEZ
Prfuei|>e, 27, M
Primera casa en

aparatos y artículos p:

gralía. Proveedores d

Rey D. Alfonso Xllf, 1

la Guerra, Museo de
Comandancia de Ingei

Ultimas novedades, C;

D
ibujos para bordar
caje. Santa Bita. R

EL MEJJR POi

MERMELA
TREVIJA

DESDE 25 P'
relojitos chiquititosde

con cadena, iniciales

che. Garantía de buen

cha. Fábrica de rcloji

GARLOS ttOPI
MADRID.-FUENCABF

CatAlocfo gratl

V OUTINE
Polvo dt Arroz especial preparaJo» £.

HIGIÉNICO,
ADHERENTE,

INVISIBI

MEDALLA DE ORO, iSTpostcíon ffairtríal FAUZS IS

OXI. FA.Y, Perfumista, 9, Rué de la Paix, P¡

(Guardarse de las Imitaciones y Falsifícaciones. — Sentencia del 8 de Mayo de 18',

FABRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
CREMA VELOUTINE, nuevo Coldcream.
CREMA CAMELIA, CREMA EMPERATRIZ
ROJO y BLANCO en chapetas.

LAPICES especules jiara chin grecer pi stanasyc

BLANCO de PERLA en polvo, Manco, róseo, Ta

POMADA ROJA ji.'ira los laliio.s, en hotos y en n

Los Producios de CH. FAY se encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Drngu

TARJETAS las librerías y papelerías. — Pídase <

IIAUSER Y MEYET, Ballesla, ü

COMPAÑIA GENERAL-DE MATERIAL FOTOGRAFICO GRAN
Rll.



Prácticas de artillería en la plaza d.e Ceuta. - Tolstoi enfermo.—La guerra civil en Marruecos.
Estreno de «Miguel Andrés» en el Circo de Parish.—Descarrilamiento en la línea de Algeciras.—Nota cómica.

PRÁCTICAS DE TIRO EN LOS ALREDEDORES DE CEUTA

CEUTA, la plaza militar más importante que poseemos en el Mediterráneo, ha sido teatro en estos días de
una extraordinaria y desusada actividad bélica.

Terminado el curso en Cádiz, la Escuela Central de Tiro, con sus jefes y oficiales, se ha trasladado á Ceuta
para realizar experiencias de tiro de cañón con las baterías de la plaza.

El supuesto táctico consistía en la hipótesis de que un enemigo desembarcase en un punto cercano al Estre-
cho, en territorio del imperio marroquí, y batiendo y traspasando la línea neutral fuese apoderándose de nues-
tros fuertes y avanzadas que defienden la plaza y atacando después á ésta para rendirla.
Para desarrollar este programa táctico, se emplazaron diferentes baterías en torno á Ceuta, las cuales rom-

t pieron el fuego contra las que la plaza tenía establecidas entre los sitios denominados el Morro y Terrones.
:

IS^uestras fotografías representan la supuesta batería enemiga, establecida en el puesto del Renegado, y com-
puesta de cuatro piezas sistema Verdes Montenegro, de bronce, de doce centímetros. En la segunda fotografía
se ve á la derecha el campamento y en el fondo Sierra Bullones; es decir, el campo moro de tan beróicos y
espléndidos recuerdos para nuestro ejército.
En la primera, se ve la misma batería enemiga por la espalda; es decir, por la parte del campo marroquí; á

la izquierda, el fuerte del Renegado, y en el fondo se divisa la plaza de Ceuta,
i

El resultado de estas operaciones— dicen personas técnicas cuya opinión hemos consultado — han sido no
pocas provechosas enseñanzas, en orden ya no solamente á la defensa de la plaza, sino también á la corrección

y seguridad en el tiro.



BATERIAS DEL SUPUESTO ENEMIGO ATACANDO A LA PLAZA FOTS. CIA Y ARBONA

El general Parra, director de las prácticas, y los jefes y oficiales á sus órdenes, han sido grandemente obse-

quiados y agasajados por toda la población de Ceuta, satisfechísima no sólo de albergar entre sus muros á tan
bizarros soldados, esperanza de la patria, sino también de que ésta se acuerde de aquella plaza tan importante

y reconozca la necesidad positiva que existe de preocuparse de su defensa.
•

• •

La adjunta fotografía, que nos representa al gran novelista Tolstoi, actualmente enfermo, sentado en las ro-

cas, contemplando el mar de Azof, no puede ser más interesante y sugestiva. Parece que la hermosa figu-

ra de Tolstoi se agiganta y se ennoblece conforme pasan los años. En él se da el caso, ya observado en otros

genios de primera magnitud, como Beethoven, de que una fisonomía tosca, de facciones que parecen trazadas

á brutales martillazos en peña dura, y de expresión fundamentalmente agria y desapacible, encierre en sí no
sabemos qué extraño y poderoso atractivo. Ya no es aquél un hombre, no parece un hombre, sino la personi-

ficación de una raza entera valiente, robusta y oprimida por las desgracias y por la tiranía; es una figura tan

grandiosa como la del Moisés de Miguel Angel, como ella poderosa y fuerte, como ella altiva y como ella dota-

da de unas líneas cuya proporción y encaje no son las habituales en la humanidad vulgar. El alma que el

gran artista toscano supo dejar llameante é inquieta en la cara del legislador hebreo, parece errar por el sem-
blante escultórico del novelista ruso, y hay que pensar en estas arcanas y extrañísimas afinidades, que

sin duda son obra y de-

signio de Dios y no del

capricho. Tolstoi es un
pariente, un descen-

diente de Moisés: como
él, capaz de legislar y
dirigir, de predicar y de
guiar á pueblos ente-

ros de infelices escla-

vos, idólatras é ignoran-

tes, al través del desier-

to; lo mismo que Moisés,

Tolstoi ha señalado y
ofrecido á su pueblo una
ideal tierra de promi-

sión, diciéndole cómo
llegará á ella, pero no
cuándo; y lo probable es

(jue el grande hombre
ruso lo mismo que el

grande hombre israeli-

ta, muera sin llegar á

hollar la tierra de la

bienandanza, divisándo-

la de lejos, muy lejos,

quién sabe si en el fin-

gido horizonte de la

ilusión.

TOLSTOI V SU ESPOSA Á LA ORILLA DEL MAR DE AZOF
FOT. ALFIERI Y LACROIX

• •



EL CAMPAMENTO DEL SULTÁN DE MARRUECOS

N uestro grande amigo el

emperador de Marruecos
se encuentra en estos días, y es
muy probable que se encuentre
durante algunos meses, en situa-

ción verdaderamente crítica y
apurada.
Cada cual imita lo que tiene

más cerca, y así como nosotros
los españoles vamos, si se ha de
hablar con franqueza, un tanto á
la zaga de la cultura europea,
los marroquíes van un siglo de-

trás de nosotros, y ahora, á lo

que se ve, están inaugurando
allí la época de los pronuncia-
mientos. Nuestros vecinos y
antiguos huéspedes los moros
tienen sangre de sobra, según
parece, y por todos los medios
posibles tratan de aligerarse los

grandes y los pequeños vasos,

descoiigestionándose por el sua-

GRUPo DE RAIDES i.NsuRRECTos VB procedimiento do las descar-

gas de fusilería, ó bien de la

degollación individual ó colecliva. Lo que hace cincuenta años eran nuestros partidos no gobernantes, son
hoy, ni más ni menos, las kábilas que ocupan el Norte de Marruecos, y las barbaridades y tropelías que tanto

nos despeluznan y espantan, no
tienen distinto carácter de las

que cometieron ó vieron cometer
no sin provecho algunos señores
mayores de esos que se reúnen
en el Casino á lamentar entre
dos golpes de tos la falta de go-

Memo, crónica en este desven-
turado país.

Los Jefes de las kábilas marro-
quíes tienen también, si no esta-

mos engañados, evidente seme-
janza con nuestros grandes caci-

ques rurales, salvo el que aqué-
llos son algo más valientes y
decididos y saben, puesto el caso,

arriesgar el pellejo con verdade-
ra abnegación. El resultado es

que en una gran parte del vecino
imperio no hay autoridad, y que
el emperador, que ya de suyo es

bastante moreno, se va á ver
completamente negro antes que
logre dominar la barbarie de sus
insubordinados vasallos y reme-
diar los desmanes y atrocidades
por ellos cometidas. TROPAS REGULARES DEL SULTÁN DB MARRUECOS



ACTO TERCERO.—Escena final de la obra fot. cifuentes
Valentín (Sr . Pastor), Magdalena (Sria. Chaffer), Miguel Andeés (Sr. González) y el Prior (Sr. NMarre).

i^Ej, Prior.—¡Era nn gran corazón j una hermosa coneiencial ¡Bésale como besarías á,ta padre!

En e! teatro de Paristi'sé ha estrenado con gran éxito la zarzuela Miguel Andrés, libro escrito por D. Pascual
Millán, con música del maestro D. Joaquín Larregla.

La obra, cuyo asunto es un melodrama que se desenvuelve en las cercanías de las legendarias montañas de
Roncesvalles, une,,al interés del libro el atractivo de una música inspirada, sabiamente compuesta é instrumen-
tada con gran acierto.

*
• ^

En estos últimos días ha habido que lamentar dos descarrilamientos: uno grave cerca de la Coruña, y otro,

como si dijéramos, del género chico en la línea de Bobadilla á Algeciras.

Según nos dice quien lo sabe, y además según se ve claramente en la fotografía que nos ha remitido nuestro

corresponsal, este último descarrilamiento ha ocurrido pura y simplemente por el detestable estado de la línea.

Sólo á una compañía de ferrocarriles española se le ha ocurrido la admirable y originalísima idea de construir

una línea con obstáculos, no muy diferentes de los, que se usan en las carreras de caballos. Ya, como pueden ver

nuestros lectores, se ha intentado el salto de zanjas ó steeple chase; dentro de poco se colocarán valias adorna-

das de ramaje, las locomotoras saltarán como el más acreditado ptir sang..... j el viajero, que se reviente. La
cuestión es divertirse y gastar poco. # • •

DESCARRILAMIENTO EN LA LÍNEA DE BOSADILLA Á ALGECIEAS FOT. GÁZQUEZ



BüÉ en un establecimiento de anticuario parisiense, donde á veces aparecían raros tesoros orientales,

traídos de la India y de Rusia por algún viajante á quien el chamarilero encargaba que revolviese
los mercados sucios y espléndidos de aquellos lejanos países Allí, en la tienda del ouen Mr. Bouclette,

encontró Rafael el tapiz persa famoso, y dió por él cuanto le pidieron, el resto de sus ahorros, ya muy disminui-
dos por la instalación de la garsonni'ere en la calle de Milton, donde quería aislarse para pensar y escribir, reali-

zando así una aspiración constante. Al pronto, el tapiz no preocupó á Rafael más ni menos que los otros obje-
tos de arte, adquiridos revolviendo prenderías Fué un accesorio más del conjunto de trastos y chirimbolos, no
todos auténticos, que decoraban su vivienda: algo como el dorado Bada, la mesa de incrustaciones, el barro co
cido de Susillo y el boceto de Gervex Poco á poco, no obstante, se destacó el tapiz, ganándose un puesto aparle.
En primer lugar, cuantos inteligentes lo veían, ó se deshacían en elogios de él, ó, cosa aún más significativa,

se quedaban como abatidos y torcían el gesto ó cambiaban de conversación, y después, previos circunloquios
de chalán, preguntaban como al descuido si Rafael no pensaba «cambiar ó deshacerse del tapicito.» «Uno así

me convenía justamente para mi despacho Tiene la dimensión exacta » Y vengan proposiciones insinuan-
tes ó afectadamente abiertas y rotundas. «Vamos, hasta dos mil francos me correría » Una semana después
el de los dos mil se venía antes de la hora del té con una cartera bien lastrada de billetes. «¿No le tientan á
usted los cinco mil? Cójame la palabra, soy un encaprichado » Y Rafael, pensativo, rehusaba; pero el tapiz

actuaba ya sobre su fantasía empezaba á ser base de la inconsciente labor con que creamos lo maravilloso.
Para saber positivamente en qué consistía el mérito de su tapiz, solicito el favor de que lo viese el eminente

académico Lalourde, famoso por sus estudios de arte oriental y sus exploraciones en Persia y la Bactriana.
Lalourde, después de haber examinado el tapiz, á simple vista miope, con gafas, y empleando la lupa, acari-

ciándolo con las yemas de los dedos, dándole vueltas y acercándolo á la luz que entraba por la ventana, de
súbito abrazó á Rafael y exclamó enfáticamente:
—¡Feliz mortall Posee usted uno de los objetos más preciosos que existen en el mundo. ¡Ya lo creo que le

ofrecerán á usted cinco mil francos! Cien mil, y para hacer gran negocio. Bouclette no sabe lo que ha vendido,

y los aficionados tampoco sabrán lo que es esto; sólo yo, que he residido largo tiempo en la encantada región
pérsica, dedicado á especiales indagaciones, puedo asegurar que de esto no se encuentra sino por azar milagro-

so En toda mi vida sólo he visto un tapiz de este género, y menos hermoso; lo poseía el rajá de Mirzapur, y
se jactaba de que no existía otro semejante.
—¿Pues en qué consiste—interrogó admirado Rafael—la singularidad de este tapiz? A mí, sin duda, me pa-

rece distinto de los que por ahí se venden; de otro colorido pero
—¡Oh!—protestó escandalizado Lalourde.— ¡Fíjese usted bien! ¿No observa usted lo peregrino de los matices

y lo extraño de los dibujos? Unos y otros son un secreto que ya se consideraba perdido, y acerca del cual se

refieren muchas leyendas. Se asegura que este colorido único, á la vez sombrío y brillante, sólo se obtiene re-

tiñendo las lanas (escogidas entre las más delicadas y elásticas que el Tibet produce) en la caliente sangre de
la tejedora, para lo cual hay que abrir sus venas y recogerla en un cuenco. Se cuenta, asimismo, que los dibujos
que usted ve ahí son un conjuro de hechicería, escrito en un idioma más viejo que el sánscrito, en un alfa-

feto del cual sólo existe este gráfico. Sean ó no patrañas, y claro es que lo son, el tapiz no tiene precio, es de
una rareza extremada, y no aquí, en Asia misma, saca usted de él cualquier dinero. ¿Me permite usted foto-

grafiarlo?

—No,—contestó lacónicamente Rafael, que despidió al sabio con este monosílabo desatento.

Y desde aquel mismo punto y hora, como se declara una enfermedad latente en el organismo, se declaró en
Rafael la fascinación del tapiz. Diríase que los misteriosos vocablos del conjuro habían sido murrnurados á su
oído por la voz de una maga, y que el encanto le envolvía en su red sutil, invisible; en sus telarañas fatídicas.

El caso se explica considerando que Rafael pertenecía á una generación por la edad y á otra por el espíritu.

Rafael era romántico impenitente, y ocultaba su romanticismo, porque comprendía que ya es inactual. Ciertos



lados románticos do sii manera de ser los originaban el trato con artistas, la constante preocupación de la esté-
tica, el modernismo, en fin, que no es, bien mirado, sino una degeneración romántica. El libertinaje fácil le
asqueaba. Quería algo azul, algo que fuese á la vez el éter y el imposible. Encontró en el tapiz lo que andaba
buscando á ciegas.

El trozo de oriental tejido, flexible, suave, de entonaciones cálidas y vivas como las de la carne morena, se
transformó para Eafael en lo que se transforma para el enamorado la ropa que ha cubierto el cuerpo de la amada
y que conserva su dulce calor. Más aún; se transformó en ella misma. ¿Acaso, según los informes del sabio,
no estaban las lanas del tapiz reteñiílas en la sangre de la tejedora? A aquella maga única, á la que había
tejido y matizado el portento, era á quien Rafael evocaba con ansia infinita, con vértigos de locura. Y la veía,
la veía de bulto, tan pronto como se envolvía en el tapiz sin precio, ó cuando lo extendía para tratar de desci-
frar con ávida mirada el conjuro inscrito en caracteres de un alfabeto ya eternamente borrado de la memoria
de los hombres, resto con-
servado por la tradición.

Algunas lecturas, un
poco de erudición á salto

de mata, debida á sus vi-

sitas á los talleres de pin-

tores y escultores, habían
sembrado en el cerebro
de Rafael ideas que ahora
se traducían en represen-
taciones plásticas. Figu-
rábase á lo vivo una de
aquellas mujeres del Irán,

de quienes dijo Alejandro
Magno «que hacen daño
al corazón». Una doncella
de las que se ven en las

miniaturas del Chá Ñamé:
pálidas como la luna, mos-
trando en el rostro, exa-
geradamente oval, los
sombríos ojos, el doble
arco perfecto de las cejas

anchas, el rojo de cina-

brio de la boca, entre el

cual los dientes menudos
brillan húmedos, como
guijas en el fondo de cris-

tal i no remanso Una
<loncella de cuerpo esbel-

tísimo y talle largo, me-
nudo el seno, prolongados
los brazos, con esas líneas

fugaces, casi inmateriale'’,

ílexuosas, de enloquece-
doras curvas de serpiente,

adivinadas y restituidas

al arte por el modernis-
mo. Y se la figuraba sen-

tada en cojines en una te-

rraza de azulejos de color,

donde los rosales florecen

en jarrones de porcelana
—á un lado un veladorci-

11o, en que el servidor dejó la bandeja con frutas y bebidas; á otro el

laúd de tres cuerdas—sin interrumpir la languidez de su reposo más
que para trabajar en el tapiz, para tejer en él, con lanas á que su
sangre dió un color que no da ningún otro tinte, los caracteres del conjuro que despierta
el amor en las profundidades del sér....

Y aquella mujer no era como las otras. Joven, hermosa, pero de diferente modo, con
rara hermosura, con juventud que brotaba de eternos manantiales en las entrañas de la creación. Y las palabras

que ella dijese serían las nunca oídas, y los estremecimientos de ventura que ella diese tendrían otro sabor,

como de ambrosía jamás gustada por humanos labios.

Cuatro ó cinco meses pasó Rafael á solas con su irrealizable ensueño. Sentía ya esa necesidad de escribir,

pintar ó esculpir lo sentido que se despierta en las naturalezas estéticas al contacto de la vida. Buscó al fin un
confidente; refirió su bello dolor á su amigo Reinaldo, diciéndole con supersticiosa melancolía:

—Estoy hechizado; sufro un maleficio.

Reinaldo miró el tapiz, le dió vueltas, sacudió la cabeza, siguió remirándolo.

—¡Loco!—exclamó.—¿De dónde sacas que la tejedora de tal maravilla puede ser ni hermosa ni joven? Yo
he oído contar á los que viajaron por Persia y la India, que las tejedoras de tapices son obreras humildes, y
las más diestras, una especie de brujas envejecidas en la labor Y si no ¡mira, miral.....

Y Reinaldo, de entre las lanas flexibles extrajo un cabito de seda blanca, una cana sujeta allí, confundida
con el tejido.

—No hay como los enamorados para no ver lo que cualquiera vería,—añadió riendo.

UIDUJOS DE MÉNDEZ DRINGA Emilia PARDO BAZÁN



QtJBLLA tarde el Congreso estaba animadísimo, como en uno de sus mejores días. Los periódicos habían
anunciado un importante debate político, una reñida batalla entre los dos partidos turnantes, y ante
tan sugestivo número, las tribunas rebosaban de gente; elegantes damas sonreían desde su asiento

á los hombres de la situación—porque las mujeres suelen ser ministeriales,—decididas á no perder el menor
detalle de la contienda; en los escaños lucida representación de padres de la patria, muy numerosa, porque el

Gobierno había pedido considerables refuerzos ministeriales para cubrir fácilmente las bajas que pudiera oca-
sionar el temido debate, y en el banco azul todos los ministros con el traje de luces.

Por las puertas que dan acceso al hemiciclo asomaban las curiosas cabezas de algunos ex gobernadores, que
por el hecho de ser ex, se habían quedado en el pasillo; electores influyentes de provincias, empleados de la

casa, ujieres y coro general de admiradores, todos impacientes y palpitantes.

Cuando el presidente agitó la campanilla y dijo: «El Sr. Laforga tiene la palabras, un rumor suave, de oleaje
tranquilo, como de marea que sube, llegó hasta la misma mesa presidencial. Con enérgicos siseos calmaron
desde las tribunas las toses de algunos padres de la patria, tan difíciles de domina- la tos como la palabra;
las señoras se armaron do impertinentes y el silencio se hizo, perdiéndose hasta ei último cuchicheo feme-
nil. Con majestuoso tiempo de andante comenzó Laforga su discurso. Su palabra serena, reposada y tranquila,

se iba cerniendo sobre las augustas cabezas de los representantes del país, bañándoles de luz; sus acentos acera-

dos, vigorosos, caían sobre el banco ministerial, abriendo en él grandes é irremediables brechas, y de una y otra
parte se cruzaban imprecaciones y ataques personales, ni más ni menos que el famoso coro de la disputa de Los
Hugonotes. Pero sobre aquel rumor de presa abierta al primer avance dei agua, por encima de aquel precipitado
torrente de odios y apetitos, seguía clara, precisa y ordenada la dicción de Laforga; terrible, acusadora, demo-
liendo piedra por piedra el edificio minis'erial, á la verdad nmy poco sólido. Ei deseo de tomar parte en
el debate otros oradores, jefes de importantes grupos, fué causa de que el presidente, una vez consultada la

Cámara, prorrogara la sesión. El ministro de Agricultura seguía como distraído é impaciente el brillante dis-

curso de Laforga. Repetidas veces miró e! reloj, detalle que no pasó inadvertido para la mayoría. Laforga soli-

citó unos momentos de descanso, siguiendo á los pocos minutos su discurso. El ministro de Agricultura miró
nuevamente el reloj. Eran las ocho y media; llamó á un ujier, á quien dió el encargo de que le trajese La Corres-

pondencia de España. Los que estaban colocados detrás del banco azul comprendieron que algo muy importante
esperaba el ministro de La Correspondencia, algún argumento decidido y poderoso con el que seguramente ha-

bía de pulverizar á Laforga.
Los de la mayoría respiraron. El ministro indudablemente reduciría á polvo al terrible enemigo.
Pasaron unos minutos; el ministro volvió á pedir La Correspondencia. Corrió por toda la Cámara el deseo del

ministro, y en cuanto el ujier se acercó al banco azul con el número del periódico, todos ios diputados y hasta
el público de las tribunas se apresuraron á comprar La Correspondencia, donde seguramente encontrarían la

clave de la contestación del ministro. Pero cuando todos esperaban que éste se levantase para contestar á
Laforga, vieron con asombro que se levantaba á contestar el individuo menos autorizado del Gabinete, en tanto
que el ministro de Agricultura, con la mayor tranquilidad, leía el folletín de La Correspondencia, muy preocu-
pado por saber lo que le había ocurrido á la condesa.
Con lo que se demostraron dos cosas:

Que maldito lo que le importaban los cargos de la oposición, y que su gusto literario no era de lo más selecto.

Luis GABALDÓN
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JN la, gran sala del Museo del Prado consagrada á Velázquez, llena durante el día de copistas y de
curiosos, hay á mano izquierda una puerta, y encima de ella el rótulo siguiente: «Sala de las

Meninas».

Así. Una sala para un cuadro. Y aún diría yo que para tal cuadro no estaría de más un palacio. Tal es y
con tanta gloria resplandece.

Pasado el corredor, algo obscuro, éntrase en la sala, no grande ni alumbrada con luz cenital, sino por la

claridad de una ventana abierta al lado del lienzo maravilloso de Velázquez.

El visitante se siente empequeñecido ante aquella grandiosa muestra del Arte, y respetuosamente se des-

cubre. He observado que allí todo el mundo habla bajo. Es una especie anonadamiento en que se pierde

hasta la libertad. Es la santa tiranía del genio imponiéndose á las generaciones un siglo y otro y siempre,

con la majestad resplandeciente del sol en la admirada Naturaleza.

Contempla el visitante aquella prodigiosa obra de realidad y de belleza, aquel gran milagro de la técnica

en que se descubre toda entera una de las personalidades artísticas más grandes que tiene el mundo, y
cuando va á marcharse, arrancándose penosamente á la contemplación deleitosa, ve en un rincón un me-

<liano espejo, y un sillón antiguo junto á la modesta luna. Siéntase un instante, convidado de la rareza de

aquellos dos muebles en tan respetado lugar, y al mirar el cuadro de «Las Meninas» reflejado en aquel cris-

tal discretamente dispuesto, ’-scibo de golpe, como un zarpazo grandioso, una sensación de pasmo, de éxta-

sis, de im})ondcral)lc asombro, .jue allí le retiene, esclavo de tanta realidad y tanta hermosura.

Allí está el cuadro en la disposición misma en que lo pintó Velázquez: reí^ejada la escena en la superficie

<le un espejo, iluminada por luz lateral y poco intensa. Visto así, los términos so agrandan; se ve el aire que

<'iri ula; las personas viven con súbita y poderosa vida; aquél ya no es un cuadro, es la misma realidad, pero

eterna, ajirisionada para sicmfu-e en la imagen incorjjórea reflejada en un terso pedazo do cristal.

Es aquél uno <le los lincone.s más bellos del mundo; ¡cuántas gentes nos lo envidian!

José NOGALE.S
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PEEO chico, en qué aprieto me pones!

¡Mira tú que hace falta valor!

¿Conque un gran almacén de jamones
intentas abrir en la calle Mayor
y me pides consejo, y no en guasa,

sobre el nombre del tal almacén,
porque quieres ponerlo en tu casa

como otros comercios lo ponen también?
Me parece que es gran desatino

titularlo «El jamón imperial»
ú llamarlo «La flor del tocino,»

«La grasa elegante» ó «El cerdo juncal,»

pues cien nombres de tiendas encuentro
que no suelen tener relación

con las cosas distintas que hay dentro,

lo cual te aseguro que es una irrisión.

Yo recuerdo haber visto en un día
-«La violeta» (despacho de pan),

«El topacio inmortal» (gorrería),

-«La cítara imberbe» (café-restaurán).

La mejor funeraria, «Frascuelo»;
«La virtud» (almacén de papel),

«La honradez» (lechería modelo),
«La chufa» (manguitos y abrigos de piel).

Si es, pues, moda, aunque nadie lo entienda
el que vengan los títulos mal,
este rótulo pon en tu tienda;

«La rosa del valle. Jamón especial.»

A omitir el tal nombre no vayas,
pues lo más que te puede ocurrir

es que tenga la tienda tocayas

y un día el Heraldo nos llegue á decir:

«Doña Rosa del Valle y Fachenda
nos advierte, por si hay un error,

que no tiene que ver con la tienda
que acaba de abrirse en la calle Mayor.»
Y adiós, chico, y si de estos renglones

la substancia no llegas á ver,

landa á casa unos cuantos jamones

y acaso me inspiren lo que es menester.

Juan PÉREZ ZÚÑIGA
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AY en el Madrid viejo nn jardín escondido entro callejuelas. Mil veces le he rondado esperando algu-

na mano mágica que viniera á romper el encanto de sus muros. Son muros recios, de ladrillo reco-

cho, y el tiempo los corona en lo alto de yedras, jai amagos y zarzas.

La casa estaba siempre cerrada y silenciosa; no se abrían las maderas ni en invierno ni en verano, y era do
esperar que si giraban alguna vez sobre sus goznes las hojas del portalón, asomasen las antiguas carrozas tira-

das por caballos fantasmas arreados y atalajados para asistir de nuevo á la entrada de nuestro rey y señor
1). Felipe V. El jardín dormía el mismo sueño. Cuando callaban los bandos de gorriones, el sol, el viento y la

lluvia podían creerse los únicos huéspedes de aquella soledad.

Pei'O no era cierto; no estaban ellos solos. Alguien recorría al mismo tiempo avenidas y sendas; alguien des-

cansaba los ojos en el lago de la plazoleta, en el césped comido de maleza, en los árboles sin podar, los maci-
zos desordenados, las estatuas, las fueirtes Y eran aquellos ojos unos ojos muy lindos. Miraban desde muy
alto por un ventanillo abierto furtivamente casi junto al tejado, en la cima de una pared medianera. Las tapias
de ladrillo no llegaban tan altas, y alrededor del jardín y de la casa sólo por aquel hueco se asomaba la vida.

La reina y señora del jardín estaba allá arriba junto á los nidos tle las golondrinas. No importa que la casa
fuera pobre, las paredes humildes y el techo abohardillado. Desde muy niña, alzándose de puntillas en la silü-

ta baja, se asomaba al ventano para ver cómo caía sobre la taza de la fuente el chorro interminable brotado
en las fauces de un tritón, y cómo rodaban y giraban, persiguiéndose entre los árboles, las hojas secas arran-

cadas por el otoño.

Su mirada vigilante había visto nacer zarzas y musgos al pie de las estatuas. Había visto llenarse las vere-

das de malas hierbas, subir las parásitas por los troncos viejos, secarse los regueros.

En invierno las altas alamedas abrían un camino melancólico á los sueños y á los anhelos de su adolescen-

cia. La lluvia, rayendo sin cesar sobre la tierra encharcada y los árboles desnudos, barnizando los troncos y
puliendo los mármoles, penetraba también hasta su corazón. La cabecita rubia se inclinaba sobreda labor des-

pués de clavar los ojos en el cielo gris, y los tristes pensamientos volaban libremente ¡Primavera feliz! Al
llegar al parque abandonado, al abrirse las flores, al poblarse las enramadas de pájaros y mariposas, ella des-

de allá arriba gozaba de su reino, dejaba que entrase por el ventano la templanza (le las brisas de Mayo.
Así imperaba una pobre muchacha, tan pobre como linda, en el jardín de las ilusiones, y así la he visto yo

cultivando desde un cuarto abonaraillado las flores de su fantasía, más frescas y más fragantes que las rosas

de los rosales.

Pero ahora, al morir el estío, ella misma me ha llevado al pie de la ventana para mostrarme la invasión da
sus dominios, su despojo y su destronamiento Cae la tarde; en el aire abrasado zumban lejanos rumores;
el cielo está cubierto de nubes ro.ias, y la cima puntiaguda de los cipreses oscila con lento cabeceo. Han abier-

to las ventanas de la casa dormida, y en las gradas de mármol, recién lavado, dos jardineros descansan junto

á las carretillas y las palas. Es blanca la arena de los paseos; la plazoleta está limpia de hierbas; corren los

antiguos caños y va por los arriates un hilillo de agua. Amapolas y margaritas, segadas y arrancacias sin due-

lo, yacen en montón entre zarzas y cardos. El césped, bien regado, baña en las aguas del lago los bordes de su

manto esmeralda
Y por si no bastara, se abren de par en par las hojas del portalón y asoma un extraño cortejo. No la carro-

za de concha y oro construida en el siglo xvii, arrastrada por alazanes empenachados, sino un cochecito de
mano. J ..0 empuja una mujer robusta, ¡reinada como las pasiegas, con su pañuelo á la cabeza y su delantal

blanco, y va en él una desdichada criatura, una pobre almita infantil encerrada en un cuerpo más pobre toda-

vía. No es una niña, es una joven enferma y desmedrada. Mira á todos lados con expresión de estupor y de

ahogo. El ruido de las llantas de goma sobre la limpia arena la distrae y la interesa, y apenas si sus ojos se

fijan en el verde brillante de los árboles y en los rayos de oro que el sol poniente lanza á través de las hojas.

Detrás caminan dos criados ancianos vestidos de negro, como si guardaran el luto de una noble raza extinguida.

¡Destronada estás de tu reino ilusorio! Ya han miraclo los guardianes hacia este ventanillo abierto subrepti-

ciamente en lo alto de una pared medianera. Hablarán de dominios y de derechos, y un día pondrán cuatro-

ladrillos entre tu gloria y tú. Seca las lágrimas que corren por el raso de tus mejillas, y mientras rueda el

cochecillo con su triste carga á la sombra de tus árboles, junto á las flores, las estatuas, las fuentes, que tuvis-

te por tuyas, consuélate con la lozanía de tu hermosura y de tu juventud.
Luis BELLO
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EA el terror de la compañía: el espíritu vio-
Isnto de la antigua Ordenanza encarnado en
un hombre tosco y fuerte. La injuria procaz

era su halago; el insulto y la blasfemia, su salutación
ordinaria; el bofetón, su razonamiento; el puñetazo,
su advertencia. Él era el huracán de la compañía;
cuando entraba por las puertas, los inferiores tembla-
ban como las hojas en los árboles. Los oñciales po-
dían estar tranquilos: el sargento Gascón domaba las
fieras y tenía siempre sumiso y limpio su rebaño de
homicidas.
En cierta ocasión encontró el sargento en la Plaza

de Oriente á uno de los reclutas de su compa-
ñía llamado por sus camaradas el Pelao. Hallá-
base el pobre muchacho hablando con su novia,

y en el calor de su amorosa charla andaluza se
había inclinado el ros hacia el cogote y corrido
la bayoneta hacia la espalda. El sargento llegó
por detrás hasta él, le sustrajo la bayoneta, y
dándole con ella un fuerte golpe en el ros, le

dijo encolerizado:

—¿Le parece á usted que es éste modo de lle-

var las armas y de estar un militar en la calle?
La muchacha no pudo reprimir la risa; el re-

cluta se quedó lívido de coraje, pero el sargento
Gascón le sugestionó con su mirada de jabalí
furioso. Echó la bayoneta en el suelo, y dijo so-

lemnemente:
—Coja usted eso y vaya usted arrestado has-

ta mañana.
El Pelao recogió el arma, luchando con la

tentación de hundirla en el cuerpo del sargento;
pero la disciplina, la autoridad militar, el temor
á aquellos galones de oro que parecían dos rr.-

yos, obligaron al Pelao á envainar la bayoneta
y á saludar militarmente al sargento, mientras
decía para su capote:—¡El día en que me licen-

cien, te mato!
Quedóse Gascón hablando con la muchacha,

que era muy linda, y como ella le reprendiera
su violenta acción, nuestro sargento discurseó
muy grave y pomposamente sobre la disciplina y los deberes
militares, en tanto que Loreto, que así la joven se llamaba, mi-
raba con afición los grandes mostachos del militar y su figura

esbelta y arrogante comparada con la del Pelao, por quien no
sentía verdaderamente más que -cierta amistad, nacida de su
paisanaje y de su trato. Prosiguiendo su plática, fuese amansando el tono de la misma, y hubo aquello de decir

Gascón que parecíale mentira que una real hembra de tan buenas prendas se empleara en un recluta tan desga-

licliao y sin substancia como aquél; á lo cual replicó Loreto, en vez de defenderle, que eran paisanos y amigos
de la niñez. De tal suerte fué su coloquio dulcificándose y avanzando, que al fin Gascón y Loreto quedaron
citados para verse al siguiente día, después de haber dado el sargento palabra de honor de no castigar nueva-
mente al recluta.

Convencióse Gascón de que era Loreto más honesta de lo que á sus intentos convenía; descubrió en ella, á
fuerza de tratarla, virtudes jamás por él estimadas, y lo que fué al principio frívola simpatía de trato calleje-

ro, convirtióse al fin en otro sentimiento más tierno y más hondo.
El Pelao, que no estaba ignorante de los amores de su rival y jefe con su antigua novia, al tropezar con la

autoridad de él y los desdenes de ella sentía enconársele con más acritud su anhelo de venganza, y aguarda-
ba con ansiedad creciente y atormentadora el momento de ejecutarla.

Casáronse al fin Gascón y Loreto; destináronle á él á otro regimiento que guarnecía una plaza de provin-
cias, y cuando el Pelao recibió la licencia absoluta, ignorante como estaba del paradero de su rival, no pudo
cometer su proyecto criminoso.

Con los años, los hijos, la nueva oficialidad, que era más culta y más humana, perdió Gascón sus antiguos

bríos, refrenó sus desmanes, ya mal recibidos, y á instancias de su mujer, pensó en buscar otro medio de
vida que le permitiera consagrarse más tiempo á su familia.

Por delegación de los tenientes, empleábase el sargento en instruir á la clase de tropa, y para alentarle en
tan rudo trabajo, solía la oficialidad decirle que era un gran maestro; con lo cual, orientado y lleno de espe-

ranza, siguió la carrera del magisterio, sin que le abrumara la pesadumbre de sus cuarenta años cumplidos y
de sus obligaciones á medio cumplir, y desde aquel momento, á vueltas con la pedagogía y la gramática, dul-

cificado por las ternuras de su hogar, embargado su espíritu por su noble ambición, se sintió tan desligado

de la vida militar y tan fuera de ella, que parecía un extraño en el cuartel; absolutamente distinto de aquel

antiguo sargento Gascón, espanto de la soldadesca y verbo de la Ordenanza.

EL SARGENTO GASCÓN
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Terminó -la carrera, hizo oposiciones y obtuvo una escuela de párvulos en un hermoso pueblo de Granada-
de allí se trasladó, al cabo de algunos años, á otro de .Sevilla, y así anduvo recorriendo varias poblaciones’
educando ángeles con más dulzura que acritud había tenido para domar reclutas.

’

Recién llegados estaban á un pueblo cuando Loreto, que había salido un día de su casa acompañada de dos
le sus hijitos, encontró á un labriego, que la detuvo asiéndola de un brazo y la dijo:—¿No eres tú Loreto?
—Sí.
—¿No te acuerdas de mí?
— ¡El Pelaol

Los antiguos novios hablaron como líuenos amigos, refiriéndose mutuamente los principales sucesos de su
ida; pero cada vez que Loreto nombraba á Gascón, sentía el Pelao recrudecérsele en el alma los pasados

rencores; contemplaba con delicia á Loreto, hermosa todavía, como á un bien inefable robado por otro; con
la imaginación se repre-

’

sentaba al sargento pose-

yendo aquel tesoro, y á la

amargura del amor perdi-

do se unía en su alma el

reverdecimiento de la hu-
millación y de la ofensa
recibida, que exasperaba
su ira de tal modo, que se

apartó de Loreto brusca-

mente, prometiéndose
que al otro día había
(le asesinar á su antiguo
rival.

Con efecto, provisto de
un cuchillo oculto y aper-

cibido en la faja, estuvo
el Pelan en la plaza del

pueblo al acecho de que
saliera Gascón para ma-
tarle; pero no (dejándole

la impaciencia aguardar
más tiempo, y aprove-
chando la coyuntura de
que un niño había dejado
la puerta de la escuela
abierta, entró en ella sin

ser visto y se ocultó en
sitio desde el cual pudie-
ra atisbar al maestro.

Las escuelas de párvu-
los suelen tener dos de-

Ijarta'iientos; uno con gra-

dería y otro sin ella; en-

tonces Gascón se hallaba en ei interior, rodeado de sus pequeñuelos, y por esto al Pelan le fué posible llegar

hasta la puerta del segundo departamento sin que nadie le observara.

Gascón ya tenia todo el pelo blanco, aunque apenas contaba cincuenta años de edad. Le vió el Pelan sentado
en un taburete, de espaldas á él y con un niño sobre cada rodilla. Las rodillas del maestro eran el puesto de
honor, el trono de Inaplicación. Formaban dulce contraste aquella cabeza blanca entre dos cabecitas rubias y
rizosas, como un copo de nieve entre vellones de oro. Los demás niños se agrupaban en semicírculo enfrente

del maestro, contemplando, sin darse cuenta, aquel hermoso cuadro de ternura humana que á sus ojos cotidia-

namente se ofrecía. Gascón no era el maestro, era la bondad viva sin sexo determinado, mezcla de padre y de

madre: una jirolongación del alma del hogar.
El Pelan sentía latirle el corazón violentamente. Aquel espectáculo apagaba sus furores y echaba íntimas

frialdades en su alma. El pensaba encontrarse con el mismo homl)re que le había ofendido, joven, varonil,

enérgico, dominante, provocador; con sus bigotes negros erizados, la mirada alta, la mano pronta y el sable al

cinto; pero al ver en su lugar á aquel pobre viejo de voz dulce y melosa, gordo, lleno de canas, amansado con

la edad y el estudio, cargado de niños como un álamo blanco donde se posan las palomas, y al verle en sus fun-

ciones casi maternales y rebosante de ternura, ya no halló concordancia entre la antigua ofensa y el autor

real de ella, entre su instinto de venganza y el originario de él, entre Loreto y Gascón, entre el amor sexual y
la paternidad del alma.
El maestro explicaba á los niños los Mandamientos de la Ley de Dios, y el Pelan alargaba su cuello para no

perder una sola nota de aquella armonía dulcísima, tan distinta de la espoleante dicción del antiguo sargento:

— El hombre que mata á otro, comete una acción muy mala, decía Gascón, y un pecado muy grande; puedo
dejar sin pan á una familia, á una mujer viuda y desamparada, y á los niños sin casa donde vivir, ni abrigo

contra el frío, ni padre que los ampare y los socorra
Estas y otras muchas palabras de Gascón acabaron de aplacar el ánimo del Pelan, que sobrecogido bajo la

acción (le la ternura y la conciencia, se alejó de allí vencido y pesaroso de sí mismo, sin explicarse el nuevo

niovindento de su alma.
En la puerta encontró á Loreto, que le preguntó .sencillamente:

¿Vienes de ver al maestro?
— No; no hago cuenta de verle en mi vida, ])ero mandaré mis chicos á la escuela.

Rafael TORROMÉ
niHt-JOS DE AMIERII
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EN EL SÓTANO Y EN LEGANÉS <»

Sótano; puerta al foro; banco
de piedra sobre el que apare-
ce dormido, echado y encogi-
do Mendo. Melendo de pie.

Ambos son escuderos, por lo

que de sus nombres se des-
prende. Al final, D. Gadriel.

MELENDO
Despegue el cerrado párpado
el noble y fiel escudero,
(Mendo abre los ojos.)

y las externas imágenes
la retina percibiendo,
vuelva al mundo de los vivos
quien asi se entrega al sueño;
(Mendo sonríe.)
su voluntad reconcentre
en la parte del cerebro
donde se dictan las órdenes
para tendones y nervios,

y mande estirar al punto
los entumecidos miembros;
(Mendo se estira.)

y doblando el espinazo,
(Mendo queda sentado.)

y desdoblándole luego,

(Mendo se levanta.)
bolle con segura planta
las losas del pavimento.
(Mendo pasea.)

MENDO
Con haber dicho: «Despierta

y paseas, el buen Melendo
ahorrárase en su discurso
palabras, saliva y tiempo.
¿Qué me quieres?

MELENDO
Referirte

el extraño casamiento
de don Gabriel de Medina,
de esta fortaleza dueño,
con Fuensanta.

MENDO
Lo sé todo.

MELENDO
No importa; yo te lo cuento,
pues tú y yo somos los dos
consabidos escuderos
que hacen la pri?nera escena
del acto final.

MENDO
Comprendo.

MELENDO
T en puridad, nos contamos
lo que por demás sabemos:
Es don Gabriel de Medina
indescifrable misterio.

( 1 Cuadro 2.° d.! una reviat.i repro-
sentable.

^tE^DO
Hay quien dice que es Mahoma.

MELENDO
Otros, que es Fernando Séptimo

MENDO
Cada vez que abre .js labios

MELENDO
Dice una tontada, Mendo,
lo mismo que mi Paquito,
que es tonto de nacimiento.
(Con voz atiplada.)
«Yo, soy yo», Paquito dice,

y me lo tachan de necio.
(Sentencioso.)
«Yo, soy yo», Gabriel exclama,
y dicen: «¡Qué pensamiento.»
Y es en don Gabriel muy blanco
lo que en mi Paquito es negro.

MENDO
Vegetales y animales
no come.

MELENDO
Tiene por cierto

que lechugas y perdices
son seres hermanos nuestros.

MENDO
El á todo el mundo insulta

y es con las damas grosero.

MELENDO
De todo lo cual deducen
que es Gabriel un sér perfecto.

MENDO
¿Perfecto un hombre viruta?
Loco está como un cencerro.

MELENDO
Há dos horas se han casado
la Fuensanta y nuestro dueño

MENDO
Y padrinos y testigos.

aun cuando se despidieron,
quedan detrás de la puerta
atisbando.

MELENDO
¡Qué indiscretos!

MENDO
Lo peor es que la boda
haya sido á palo seco,.

MELENDO
Se dice que habrá esta noche
tortillas al ron, ardiendo.

MENDO
Mas... alguienbajahaciaelsótano.

MELENDO
Es don Gabriel.

MENDO
Pues callemos.

(Por foro, D. Gabriel con me-
lenas, barba, ojeras y un gabán

color café hasta tos pies.)

GABRIEL

Yo, soy yo. |Ah, qué gran cosa

yo, ser yol Por eso dejo

la luz del sol de allá arriba

y en el sótano me encierro,

que es la sombra luz del alma,

y la luz sombra del cuerpo,

y el alma que no está pura,

tiene arrugas, y existiendo
tantas almas arrugadas,
hay que estirarlas al fuego
(Resplandor de incendio.)
Ya los rojos resplandores
se perciben del incendio,

MELENDO Y MENDO
¡HuyamosI

GABRIEL

Trabajo inútil,

unté todo el Universo
con aguarrás y petróleo,

alquitrán, alcohol, sebo
pez y glicerofosfatos,

y después le prendi fuego.

¡Sum qui sum! En la parrilla

á mis semejantes tuesto,

y asi queda demostrado
que yo soy un sér perfecto.

MENDO
Pero, ya que nos abrases,

dinos quién eres al menos.

GABRIEL

No sé si soy un problema
de la mecánica abstrusa,

ó una cábala confusa
de la terrenal esquema.

porque penetrado estoy
de que entenderme no cabe.
¿Quién soy yo? ¡Nadie lo sabel

¡¡Ni Dios sabe lo que soy II

(Caen los tres asfixiados por el

incendio, que se ha propagado.
Los dos bomberos de servicio
suben, al escenario.) (Telón.)

Seguirá un sainete de costumbres madrileñas.

Me LITÓ N GONZÁLEZ
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ACTO PR[MERO.—ESCENA XII

Solano (Sr. Rubio).—José Ramón (Sr. TaWoOTj.--

G

onzalo Vega (Sr. Morana).—Don Melchor {Sr. Mora),

Colmillo (Sr. Mata).—Pozo (Sr.L. Alonso^.—Bautista (Sr. Sepúlveda),

Gonzalo (á Colmillo).—¿No conoce usted otro lenguaje para hablar de una señorita?

® os afamados autores Sres. Alvarez Quintero han hecho una comedia deliciosa con un asunto sencillísimo,

A Guadalema, ciudad por ellos creada, llega el joven médico Gonzalo Vega, y apenas se establece en
su pueblo natal, se procura una reputación excelente y legítima. No contento con sanará sus clientes,

se propone construir un asilo para los niños pobres, con objeto de procurar una generación robusta y útil á la

patria; pero un amigo suyo de la infancia, José Ramón, médico fracasado y envidioso triunfante, le opone toda
clase de obstáculos, suscitando las envidias y los odios de los ciudadanos de Guadalema contra el filántropo

doctor. Este encuentra la ayuda poderosa y el amor más poderoso aún de Gracia Latorre, la muchacha más
rica y más guapa del pueblo, y el asilo se hace, y el médico y la joven se casan, no sin haber obtenido el pri-

mero la satisfacción de que su traidor amigo se le confiese y le pida perdón, á consecuencia de haber salvado
aquél con su ciencia médica á una hija del envidioso, que iba á morir víctima del garrotillo. De esa bellísima

escena, clave de toda la obra, reproducimos á continuación de estas líneas un hermoso fragmento.
La ejecución de la obra, á la altura de la Comedia y de las operaciones quirúrgicas de Gonzalo Vega.

Irreprochables la señora Pino y el Sr. Morano; admirables la señora Rodríguez y el Sr. Rubio en sus papeles
episódicos, y digno de los más estruendosos aplausos el Sr. Tallaví en la escena que á continuación re]>ro-

ducimos.
ACTO TERCERO. — ESCENA VIII

Gonzalo y José Ramón

José llamón.—No puedo más; lenme lástima. Desde que
cayó en termita mi Nela sostengo una batalla interior que
me destroza. Nunca creí que resistiese tanto un cuerpo mi-
serable... (A un moüimient } de Gonzalo.) Oyeme: no me
digas nada basta oirme. (Habla con anhelo, entre febril ¡j

avergonzado, con ansia de librarse pronto del peso cjue

le oprime.) Gonzalo, tú no sabes qué cosa es la envidia ni

á qué extremos lleva. Corazón en que arraiga, corazón
podrido. Tan ambiciosa es, que no quiere que ningún otro

sentimiento la estorbe. A mí me los aniquiló todos, menos
el amor á mi hija, por ser ajeno á ella. No presumía que al-

guna vez este amor pudiera convertirse en su enemigo y la

venciera y la delatara... To he sido, yo, tu amigo, tu her-

mano, quien te hizo tropezar y caer en el camino de tu
empresa noble y grande... Yo he sido, sólo yo; no los cul-

pes á todos; no culpes á ninguno.,. Cúlpalos por indiferen-
tes, por frívolos, por necios, pero por enemigos no. He

sido yo, yo solo, quien socavó los cimientos del edificio

que ya empezaba á levantarse para gloria tuya. Removí
las pasioncillas ruines, las miserias, el fango, poco ó mu-
cho, que llevamos dentro... ¿Quién no tiene una llaga de

la que salta sangre con sólo un soplo...? Logré mi empeño;
destruí tu obra; triunlé; vencí... ¡Imbécili iTriunfo ridícu-

lo; victoria necia. ..I |La envidia no destruye nada más que
el cuerpo ruin que la lleva dentro...! Tu fracaso... óyeme,
Gonzalo, óyeme bien... tu fracaso me produjo una alegría

insensata, feroz..,

Gonzalo.— Calla; no sigas.

José Ramón —Déjame hablar, que cada palabra es una
saeta que tengo clavada en el pecho, y me las voy sacando
una á una. Tu fracaso me llenó de júbilo; era la primera vez

en la vida qoe dominaba yo, que imponía mi voluntad, que

vencía. Trabajo me costó no salir por las ralles riendo á

carcajadas. ¿Has visto alguna vez alegría más triste? fCon
ironía.) Pero como en el mundo no hay dicha completa,

sin duda para que no la saboreara á gusto, mi Nelilla en-

fermó. No quieras pensar el e'panto que se apoderó de mi



ACTO SEGUNDO—ESCENA III

Pon Faustino (Sr. FaHéa/—Salvadora (Sra. Domínguez).—

J

uat^ (Sr. Mora).- Gracia Latorre (Sra, Pino).

Gracia.—Quiero ser la madrina.
Juan.—¿La madrina ?

Salvadora.—¿Usté la madrina ?

alma; te juro que después de aquello no hay en lo humano nada que me estremezca. Llamarte era imposible, y sin
embargo yo sentía que tú podrías salvar á mi tesoro... iTremcnda pelea entre mi conciencia y mi corazón...! Tremen-

da, pero breve. La niña enferma, moribun-
da. venció al padre cuando se creía más
tuerte y poderoso...! ¡Pobre José Ramón!
Gonzalo .—Basta ya, basta ya...

José tiamón . — No basla; me quedan
saetas todavía... El talento y la ciencia
ijue yo te envidiaba, aquello que me hizo
atentar contra ti... aquello que yo hubiera
querido arrebatarte, me devolvió lo único
que sentiría que me quitaran: mi Nela.
¿Imaginas castigo mayor? No sabes tú, no
sabe nadie lo que es mi Nela para mí. La
de sus ojos es la única luz que entra en mi
alma, que alumbra mi casa y mi vida; su
infantil charloteo, la única música que ha-
laga mis oídos; sus mentiras, sus cuentos,
sus historias, lo único que en el mundo me
interesa; las de sus manilas suaves, las

únicas caricias que tengo. Ella me riñe
,
me

canta, me pega, me divierte, me arrulla...

Por las noches no duermo si yo no voy á
asustarle el miedo; por las mañanas va á
besarme á la cama, y me despierta como
un rayo de sol... Mira todo lo que me has
devuelto tú en pago de lo que yo te hice.
Perdóname.

(Silencio.)

Gonzalo .— Quien así siente, y sufre, y
confiesa, bien merece que se olvide su cul-

pa y se le perdone. Hacer bien, acaso sea
más fácil que hacer mal, arrepentirse y
confesarlo.

José Ramón .—Dios te lo pague. ¡Quién
pudiera borrar los hechos...!

ACTO TERCERO.—ESCENA VIH—Gonzalo y José Ramón

José Ramón.—

E

lla me riñe, me canta, me pega, me divierte, me arrulla...

S. Y J. ALVAREZ QUINTERO

FOTS. CIFUENTES
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COYUNDA MATRIMONIAL DE LOS SEES. SILVELA Y MAURA
En esto consisten los

riesgos de tales uniones,
porque ahora ¿cuál de los dos
se pondrá los pantalones?

{(HesA'Rgvü^igA
I

2.-CERTAMEN LITERARIO
UE BLANCO Y NEGRO

COMPOSICIONES HUMORÍSTICAS
Constituyen el Jurado que ha de adjudicar

el premio ó premios de este Concurso, los

afamados escritores D. Antonio Sánchez Pé-
rez, D. Sinesio Delgado, D. Tomás Luceño,
D Antonio Viérgol y D. Carlos Luis de Cuen-
ca, á quienes la Dirección de Blanco y Ne-
r.Ho se complace en manifestar su más viva
gratitud por haber accedido cariñosamente á
sus deseos.

Como secretario del Jurado, sin voz ni voto,

actuará el redactor-jefe de Blanco y NEcrro
D. Jo^é de Honre.

Concurso de Navidad
Además de la candidatura impresa en la

última i)ágina de la cubierta del presente nú-
mero, y atendiendo los ruegos que nos diri-

gen varias personas que deseando tomar-par-
te en nuestro concurso de Navidad no quieren
mutilai' los ejemplares de su colección, acorn
panamos hoy, impresa aparte y encuaderna
da con el número, otra candidatura, y roga
rnos á todos aquellos que piensen emitir su
voto que se apresuren á enviarlo, pues el dia

dO del corriente termina el plazo de admisión.

TIOK. i>olok, KONHUEIKA ló

JIICRITA€IOIV I>E GARGANTA
' calman á la primera PANTILGA

GRESI'O. Pesetas l.-bOenlas farmacias.

ASMAyCATARRO
ESPIC

CDridoiptrloiCIGARRILLOS
óe/POLvn

Opretiones. Reumas. Neuralaias,

^jToi. lo todai tu buenis Firmod.is..

I'or mayoi-;20,rui‘ S*-I izare. Paria V

'' Exigir 9ité Ftrmx tobre catjx CIgxrrillo.

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

_ influencias del Frió, del

^ Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan
divinamente el Cutis

J. SIMON, 59, faub. St-Martin. PitRIS

Evitar falsificatlones

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELICADO

TREFLE'lNCARNM'.'.i'r

BOCASAM
DIENTES

BLANCOS
ENCIAS

SONROSADAS
ALIENTO

PERFUMADO
SE OBTIENE CON

ELIXIR

GAL
FKASOO BEBÉ

UNA PESETA

Momi
« Me ha maravillaci

verdaderamente los efe'

tos producidos por el PIANOLA, instri

mentó que difiere radicalmente á todd

los de su clase. Ha sido para mí un ve

dadero placer el oir dicho instrument-

el cual, por sus cualidades artísticas, tei

drá una gran influencia en la literatuf

del piano. '

LUIGI MANCINELLh
j

Pídanse catálogos á Toledo & C

32, Avenida de la Ópera, PAKÍ

Sunerioridaii Reconotida

Exigirla fl'ma RotOI
17, r.de la Pa iX .

París.

Ese dolor penetrante
de sienes no se concibe,

pues con Colonia de Orice
puede calmarse al instante.—A. G.

Las reuniones hipicas de Chantiliy, e

Francia, han brillado con esplendor singula

por su excelente sport. Debe recordars

que el hipódromo tiene por marco suntuos

la espléndida selva de Chantiliy, que el oloñ

ha matizado de delicados tonos. Alrededo

de los lujosos Irenes se esparcía el perfume
la moda, de Guerlain, Fleur qni meuri
misterioso y suave perfume que recuerd;

cuanto hay de delicado en ese Octubre, pre

cursor del sueño de la Naturaleza.

Kío se deTuelven los originales

IMPRENTA DE «BLANCO Y NEGRO»



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
Admití 11 os tu e^ta sicción anunt ios tehgráñcos á los siguientes precios por inserción. Jsin descuento.' Por iiii aii inicio «lo una á

«lien |>aia< ri.s.oo^ |icsíi-las. Poi cada palabra iiiás. oéiitimos. Las átnéviaturas se cuentan coiuo una paiab a, y tuda
cantidad niiinérica que exceda de cinco cifras, por oes palabras.

Al importe de cada anuncio deberá añadirse 10 c«!Htiiii«>s do peseta por ei impuesto del Estado.
Losseñores que deseen publicar un ANUNcioTEnEuiiAFiGO re nltirán el original á la Administración, Serrano, 5.ñ, acompañado de su

importe en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, cón ocho días do anticipación á la focha en que deba ser publicado.

Postales, por seis pese-
* tas se remiten cielito artísti-

cas surtidas. Prat Fabié. Car-
ders, 1, Barcelona.

C UBIAS Y MORENAS. NINGU
’ • na sigue teniendo el cutis con
relió excesivo conociendo el De-
pilatorio Venus.

MuévalasA de hules y go-
* '* mas, legítimos impermeables
ingleses. Lope y Fernández. Ca-
rretas, 76.

^AGONES CAPITO.NÉS
*• para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocairil. Gus-
tavo Lespés. Teluán, 14, Madrid.

QERMATÚGENO SANTO y O.

Mano santa contra esrocidu-
ras. Fino perfume. Aplicación
sencilla, agradable; 8 rs. caja en

I

boticas, ó correo certificada Doc-
t .r Santoyo, Linares.

Aparici y sanz. Fábrica^ de licores y jarabes. Játivm.
Regalan bonitas composiciones
musicales. Minuete y Gaveta
maestro Bruschetli. Contestan
clientela preciosas postales.

Peluquería modelo. i.«
* de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-
tas anuales. Peligros, 6.

Inglés por profesora in-
* glosa. Nuevo método rápido ha
blado. I. L. Santa Isabel, 8, prin-

cipal, centro.

"Tarjetas postales; es-
• pléndida instalación; más de

20.000 postales de fantasía distin

tas; precios muy reducidos; plati-

nos con artistas españolas y ex-

tranjeras á 20 céntimos. Se remi-
te catálogo á quien lo pida por

tarjeta postal ilustrada. THOMAS,
Sevilla, 3, Madrid.

Instrumentos para ban-
* das y Orquestas. Gran liquida-

ción á precios baratísimos por ex-
ceso do existencias. Pedir catálo-

gos gratis al .‘'indicato Musical
Barcelonés Dotesio, Apartado 241,

Barcelona.
"Tabacos habanos, se han
* recibido 2.000 de las mejores

marcas en la Expendeduría Prín-

cipe, 3 Se remiten á provincia
franco eiiva.se.

(^ABALLERO ITALIANO. 30
años, lenguas, contabilidad,

correspondencia extranjera, ta-

quigiafía, ofrécese. Mondino. To-
ledo, 08, segundo izqda. Díanos ehahd, los mejo

* res del miuido. Representación
exclusiva. Casa Dotesio, editorial

de música. 34. Carrera San Jeró-

nimo, y 5, Preciados, Madrid; y
en Bilbao, Barcelona y Santander.

Italiano, lecciones por
• profesor romano, Método BerI i tz.

Mondino. Toledo, 08, 2.“ izqda.

T"arjetas postales. ÚLTI-
* ma novedad en colecciones

españolas y extranjeras. Suelta.s,

desde cinco céntimos. Librería de
Martínez. Corroo, 4.

1Q(")0 —GRAN NOVEDAD
tarjetas postales pa-

ra folicilaciones Año nuevo; ins-

cripción e-{ añola. DUmmatzen,
Barcelona. ésalLo, 7.

1
AV.ADORAS MECÁNICAS^ perfeccionadas, á 60 pesetas.

Fuencarral, 8; Atocha, 16, y Ceda-
ceros, 7.

piUMEBA CASA EN CHALE
* eos de Gamuza forrados en
buenas franelas, á 12 ptas. Cami-
sería de Martínez, calle de San
Sebastián, 2.

1
USTREINA. lo MEJOR PARA^ encerar pisos de mado; i y

linoleum. Fuencarral, 8, y Ato-
cha, 16.

1
A CALESA.— ANTRACITA,

^Cok superiores, precios baratí-

simos. Magdalena, 1, entresuelo.

Guitarra, música de tá-
rrega; dos colecciones.—An-

l ich y Tona. Valencia.

C ELLOS PARA COLECCION 1 S
Coippra venta. Vives, Sevi-

lla, 2, Papelería, Madrid.

I iNOLEüM, Plumeros, ce-“ pillos, Jabón l-’ears. Precios

vent.njosos. Atocha, Iti.

1 OS MEJORES CHANCLOS DE^ uoma so venden, Fuenca-
ral, 8; Atocha, Ití, y Cedaceros, 7

(Conciertos de los emi-
nentes pianistas Plantó y

Bauer; se venden los dos magnili-

cos Pianos Je Cota, LrarJ, em-
pleados en los _ mismos; 5 OUO pe
solas uno. Casa Dotesio, 34,. Ca-
rrera San Jerónimo, Madri 1. y on
Bilbao, Barcelona y Santander.

"Tango del fuego, de la
* nueva zarzuela Ll Mornm-

go, del maestro Jiménez. Gran
éxito; repetido cuatro ó cinco vo-

ces todas las noch s por la Loretu
Prado. Precio, 2 ptas., Ca.sa Dn-
tcsio, 3í, Canora San Jerónim >.

y 5, Preciados, .Madril, yon Bil-

bao, Barceloiia'y Saiilander.

(Cien postales artísti-
cas, superiores, 15 peseta.-^.

Pago adelantado. Luis Bartrina.

Pelayp, 3, Barcelona.

STOMALIX
ELIXIR ESTOMACAL DE

es la marca de fábrica registrada en tolos los países de Europa y América
para distinguir el único medicamento que cura con seguridad las onferine-

dados del \

ITO T R/l A Ti CT IMTCTCTIM/^C enmo lo demuestran nueve años de éxitos constantes. Exíjase en las eti
L. IIM I t.O I qiiolas de las botellas del tan afama lo

C A I ^ n\pr A R I ^ fíerrasio. íiO. lUiMsiacií». !»Ia«lri»l,
V«/0

y |,i ,1c Euro|):i y .tmérioa.

CESAR Y MINKA Gasa dedicada

Á I.A CRtA Y VENTA
DE PERROS DE RAZA

Z sHNA (Prusia)
Proveedores de Su Maj. el Em
perador de Alemania, Su Maj. el

Emperador de Rusia, del Gran
Sultán de Turquía y muchas
Cortes Imperiales, Reales y
Principados, etc., premiada con
medallas de oro y plata de Es
lados y Círculos, recomiendan

epítimos perrosderaza
de todas clases, dogos de Ulm, daneses y alanos, perros de mon
taña y de Terranova, lebreles, grifos, perros de aguas, Kinghar-
les, etc., así como toda clase de perros de caza, zarceros y bracos.

Gran Catálogo ilustrado con nota de precios franco y gratis

Grande
}
permanente Eiposicióo propia en la estacio'n de fcirocarril en Zalina

¿QUEREIS CURAR
vuestra tos, ronquera, picor, sequedad é irritación de gar-

ganta? Pues tomad las PANTIIA.AN l’RIETO, de
Guayacina y Mentol. De venta en todas las farmacias de
España y en la del autor, Fei*iiaii«l<> el Santo, 5,
IVIa«Iri<l. Caja, UNA peseta.

l-uSTRE

Nubian
Se emplea sin Cepillo.

Ápüiá.idolo una vez cada quince días rivida el calzado impermeable

conservándole el brillo y el aspecto como si fuera nuevo.
2o AÑOS DP. I xnó

Da Venta en todas partes — Exíjase e! Nombre y ía Marca.

Para calzado de color pídase la ” vouxrcs CREAK”
C* NUBIAN, 126, Rué Lafayette, París.

CAMAS duratias. tapieería. iiiiiok!e!«, mccecíoras, sillas de cuero y de Viena, colgaduras, recibi-

mientos, comedores, despaclios, alcobas completas y toda clase de mobiliarios, lo más barato
en Madrid^. Infantas, 1; Fiicncarral, 18 y ÜO «liip. Exp«>rtaci4}n ii provincias.



- CONCURSO DE NAVIDAD ENTRE LOS LECTORES DE «BLANCO Y NEGRO»

Regalo del medio billete n,° 7.134 de la Lotería Nacional

correspondiente al Sorteo del 23 de Diciembre, de 1902

Blanco y Negro ha celebrado y convocado ya diversos concur-
sos artísticos, literarios, de fotografías, de muñecas, de mérito
obrero. Hoy abre un concurso exclusivamente á beneficio de sus
lectores, ofreciendo al que resulte favorecido por la suerte el rega
lo má,s apetecido en los días últimos de año; la participación gra-
tuita en el sorteo de la Lotería de Navidad.

CONDICIONES DEL CONCURSO

1.

a Blanco y Negro pregunta á. sus lectores;

1. ¿Quién es el mejor literato español?
2. " ¿Quién es el mejor músico español?

3.

" ¿Quién es el mejor pintor español?

4.

' ¿Quién es el mejor escultor español?

5.

' ¿Ouién es el mejor político español?

6.

" ¿Quién es el mejor general español?
y 7." ¿Quién es el mejor torero español?
Para contestar á estas preguntas, nuestros lectores no tienen que

hacer más que llenar el adjunto talón, escribiendo los nombres
que elijan en letra clara y legible, cortar el talón y remitirlo, KN
SORKE ATÍIEUTO, COMO l.'tlPRESO, franqueándolo
con sello de '/4 de céntimo, al Sr, Director <Ie BLiASÍEO Y
NEGRO, Nerrano, 55, Madrid.
Se advierte que el literato, el músico, el pintor, el escultor, el po-

lítico, el general y el torero á quienes se refieran las contestaciones
deben ser de los que viven en la actualidad: y respecto á los tore-

ros, de los que actualmente ejercen su profesión; y que se rompe-
rán como nulos todos los talones que no cumplan esta condición

y aquéllos en los cuales se haga constar nombres que no correspon-
dan á las respectivas profesiones de una manera notoriaéindudable.

2.

a Los talones deberán llevar al pie la firma del lector que se
presente al concurso, y las señas de su residencia y domicilio; sin

este requisito serán inutilizados.

3.

a Estos talones acompañarán á todos los números de Bi.anco
y Neguo que se publiquen hasta el 22 de Noviembre, y serán nu-
los todos los sufragios que no vengan extendidos en estos talones.

^
4.a El plazo para la admisión de talones al concurso termina el

lia 30 de Noviembre. Los que se reciban después serán inutilizados.
5.a El procedimien to para otorgar el premio, consistente en

>IRDIÍ> RIEEETE DE I.A I.OTERIA DE NAVIDAD
numero 7.134, cuyo valor es de QUINIENTAS PESETAS,
será el siguiente:

Reunidos todos los talones que se nos hayan enviado, se proce-
derá al recuento de votos obtenidos por cada literato, músico,
pintor, escultor, político, general y torero. Este acto se verificará
en la casa de Blanco y Nkoho con toda escrupulosidad, en pre-

sencia de un notario del Ilustre Colegio de Madrid y de los testigos

competentes para ello, é inmediatamente se formará la candida*
liira triunfante con los nombres del literato, del músico, del

pintor, del escultor, del político, del general y del torero que mayor
número de votos hayan conseguido. Una vez conocidos estos nom-
bres, se buscará, por medio de sucesivas selecciones, cuál es ó cuá-

les son los talones en que figuran exactamente los mismos nombres
que en la candidatura triunfante. Si estos talones que coinciden
con el voto de la mayoría fueran varios, se sorteará entre ellos el

premio, siempre ante notario y con las formalidades y requisitos

legales. Si fuera uno solo el talón que coincidiera con la candida
tura triunfante, se entregaría el premio desde luego á la persona
cuya firma y señas apareciesen en él; y si ningún talón contuviese
iguales nombres que ía candidatura triunfante, se concederá el pre-

mio al que coincidiese con ésta en mayor número de nombres. Es
decir, que si el escrutinio designa con mayoría de votos al litera-

to A, al músico B, al pintor C, al escultor D, al político E, al ge-

neral F y al torero G, será premiado el talón que designe los nom-
bres A, B, C, D. E, F y (1; y si en ningún talón aparecen dichos

siete nombres, se dará el premio al que más se aproxime á la can-

didatura triunfante, pues EL PREMIO HA DE OTOR-
GARLE DE TODAL MANERAL.

Del sorteo, si há lugar á verificarlo, y de la entrega del premio
se levantará asimismo acta notarial, en forma que la absoluta se-

riedad y exquisita corrección de todos los actos de éste concurso
queden probadas y patentes ante el público.

Con este concurso no nos proponemos únicamente ofrecer á uno

de nuestros lectores un regalo, sino al mismo tiempo conocerlas

preferencias del público cri materia de literatura, de arte, de polí-

T tica y de toreo, por medió de un sufragio de indudable sinceridad.

Córtese el talón por las líneas de pnntos. Escríbanse los nombres y la firma en letra muy clara.

COMCURSO DK
ENTRE LOS LECTORES DE BLANCO V NEGRO

¿Quién es el meior literato español?

¿Quién es el mejor músico español? -

—

¿Quién es el mejor pintor español? -

¿Quién es el mejor escultor español? -

¿Quién es el mejor político español?

¿Quién es el mejor general español?

¿Quién es el mejor torero español? —

que vive en

caHo .

pro vi acta de

Serie (Z (15 Novicriihre de

FIRMA DEL LECTOR

núm. ... ... cuarto ..
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Trimestre, 3 pesetasWADRID.
PROVINCIAS. Id. A

PORTUGAL.. Id. 4,50

EXTRANJERO (Unión Postal

Trimestre. 6 francos

ar|co
AXÜ\«JU>N

SOLICITENSE TAEII-.VS DE PREi

A LA ADMINISTRACIÓN

55 — SERRANO-
MADRIO

ES EE PEKIÓOICO 1L.USTKAUO DE MAYO» CIICCCLACI^M DE ESPA.^A

Al Bello Sexo
Eos Itenicdios de Muiiyon
para Enfermedades <lel

Bello Sexo han proba-
do ser lina joya para la
mujer.
Ningún desorden de las funcio-

nes de los órganos peculiares en

la mujer puede existir sin afectar

el sistema entero. Miles de seño-

ras padecen de desórdenes feme-

niles, hasta perder la salud por

descuidar el debido tratamiento.

El sistema homeopático se ha
comprobado que es- el adecuado
para los padecimientos de la mu-
jer. Los Reuieilios de Itlii-

nyou para esta clase de enfer-

medades. aun las más obstinadas,

son inmejorables. Suministran
un tratamiento casero, mediante
el cual contiene restablecimiento

perfecto y satisfactorio del caso

de debilidad femenil más agudo y
grave. Precio, 1,7.5 pesetas.

El Jnbdii del Avellano
de la Bruja, de üluiiyon.
mejora y embellece cualquiera
complicación por hermosa que
sea. Precio, pesetas 2. •

Munyon tiene específicos para
cada enfermedad, casi todos á

1.75 pesetas —Pídase la Guía
do la Salud (gratis). Consultas
por correspondencia, confidencia-

les y libres de todo gasto.

(Fdriuiilas publicadas
on periódicos profesiona-
les y políticos de España.)

I>r. ¡*IÜNY"OX, núm. 1505,

Areh.Str., Filadelfia(E.U.de A.)

Depósitos: En Barcelona,
Ferrer y C.“; en Madrid, Hijos

de C. lllzurrun; en Bi/óao, Tomás
d<- Zuhiria y C.“; en Seoilla, Juan
Fernández Gómez; en Méjico, F.

I.abadie .‘^ucesofes y C en la

Habana, Dr. Manuel Jonhson.

EL MEJOR POSTRE

MERMELADAS
TREVIJANO

DESDE 25 PIAS.
relojilos ehiquiti (or de acero.

III riiilena. iniciales y estu-

le. Garantía de buena mar
cha Fábrica de relojes de

< XUI.tIS t'DFFEI,
MADRID FUENCARRAL, 27|

CafAlogo gratis.

iTUKlA \ M
DE LAVIUDA DE LUIS VAZQUEZ

ESPOZ Y MINA, 9

20, PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

TEEÉFOYO 225

SEÑORAS
Las Tinturas Eiuilniat, premiadas con el gran proiii o

y medalla «le oro l.s clase, son las mejores para teñir las

canas en el acto. Uiez colores diferentes. Cabellos sedosos y bri

liantes. De venta en las perfumerías de España y Francia.
A! por mayor, E. M. García. Salud, 5, pral., Madrid.

Mn ITlOC VPliíl Las señoras que tengan vello ó pelo
IsU limo VvllU en el rostro ó en los brazos, pueden
destruirlo usando el DEPILATORIO Polvos cosméticos
de Franch, que no irrita el culis y es el más económico.
Precio: Ptas. 2,50 bote, y ptas. 3,50 por correo certificado.

HIADRID: Borrell. Puerta dcl Kol, 5.
BARCELONA: Borrell, Asalto, f>2.

PEDRO DOMECQ
CASA FUNDADA EN 1730. • JEREZ DE LA FRONTERA

Vinos selectos de Jerez
Vino espumoso estilo champagne.—Coguac Domecq

PUNTOS DE VENTA DE LOS VINOS DE DOMECQ
Alcalá, 17. Barrionuevo, 6. Barquillo, 12. Hortalcza, 15.

Mayor, 32. Montera, 65.Paseo Recoletos, 21. Peligros, 10 y 12.

Preciados, 8. Sevilla, 16.

T en todos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

PEDID COGNAC PEDRO DOMECQ
Representante en Madrid:

D. José García Arrabal, Montera, 12, l.“

Único premiado en el últinn
Condeso internacional deHii
íriene de 1898 y en la Bxcobü
ción Universal de París 1900

THYMOL-CASALS
es muy superior ó todoil

sus similares nacionales y ex]

tranjeros, y á las Aguas dil

Florida, Colonia y Vinagre:|

de tocador, por su gran podei;

antiséptico aromiUico.
|

Con los frascos se acompa
ñan autógrafos de los Médicoíl

más eminentes, que cnnlirj

man y proclaman la superio-|

ridad del Thymol-Casals
Quien pruebe el Thymol-

Casals jamás dejan (1(1

usarlo.—El uso del Thymoi-
Casals /

!

PROLONGA LA BELLEZA
CONSERVA LA SALUD. /

j

Frascos l‘50, 2'60 y S ptas

De venta en todas partes
;

DEL MISMO AUTOR

VIOLET-QUINA
M. Casals

\

Loción higiénica y an
tiséptica para hermo-
sear, conservar y vigori-

zar el cabello, detener si,

calda y promover su creci

miento, impidiendo la calvi

cíe y ranicie prematuras.
Violet-duina M. Ca-

sals, es la ultima palabra di

la ciencia en lociones para e

cabello.

De venta en todas partes,

á 3 ptas. frasco

En Uladrid: G. Garofi
CapeUanes, 1; y Martí;

y Duran, Tetuáu, S.j

De LA AURORA. Zorrilla, 13. Telef. 41

EMIMiSION NADAL ÜxiC’A CON 80 POR 100 aceite hígado «le bsieaU

y los glieerofosfatos é hipofosfit«»s. En las farmaci

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO GRAN VIA,
BIMIAO



El día de San Eug-enlo en El Pardo. -Una crisis laboriosa.—Los nuevos ministros de Hacienda,
Gracia y Justicia, y Agricultura. -El Emperador Guillermo en Inglaterra.

Agresión al rey Leopoldo de Bélgica. -El crimen de la calle de Muñoz Torrero.

VISTA GENERAL DEL PARDO

Hasta que hace pocos años, como decíamos no há mucho en este mismo sitio, comenzó á desarrollarse entre

los madrileños la afición á las excursiones arriesgadas en dirección al Polo Norte, quiere decirse, hacia

las laderas más próximas del Guadarrama, sólo se iba a! Pardo una vez en el año, y esto por cumplir las ve-

nerandas tradiciones de nuestros antepasados.
Este éxodo tradicional de los madrileños sigue verificándose cada vez con mayor entusiasmo y con más grande

concurrencia el día de la fiesta de San Eugenio, ilustre arzobispo toledano, que, según sabe todo el mundo, fué
. i

orador elocuente y hombre de fe ciega, sin que acertemos á comprender la relación que su venerable figura y i

sus excelsas cualidades puedan tener con la celebración-de esto que llaman la fiesta de las bellotas.

Ahondando y alambicando mucho, aunque no tanto como el famoso historiador Buckle, que atribuía la in-

dolencia de los españoles y sus escasos progresos científicos á lo frecuentes que en esta tierra son los terremo- i

tos, acaso debamos pensar que sólo un pueblo como el nuestro, el más sufrido de la tierra, el más duro para
¡



aguantar toda suerte de desventu-
ras y toda casta de malos gobiernos,
es capaz de instituir una fiesta no
en celebración de la vendimia, como
las dionisiacas de los griegos, ni en
honor de las flores primaverales,
como \a.s floralias de los romanos,
sino para festejar la recolección dé
la bellota; porque, en efecto, sólo
una raza dotada de fe ciega y de
inquebrantable resistencia ad:nite

y proclama con espartana sencillez
que las bellotas son no solamente
un fruto comestible, sino un re-

galo del paladar; y sólo en un país
que lleva siglos y siglos viviendo de

GRUPO DE DEVOTOS Y DEVOTAS DE SAN EUGENIO

LAS MESAS PARA EL ALMUERZO
AL AIRE LIBRE

engañadoras ilusiones y envol-
viendo en poéticos mantos de hi-

pérboles y lindas pedrerías retóri-

cas sus irremediables miserias,

puede pronunciarse el legendario
grito de «¡Bellotas como almen-
drasln es decir, la mayor blasfemia
que proferirse puede en punto á
botánica y en punto á gastronomía.
Desde el momento en que una

soberana y honrada nación admite
de buena fe que las bellotas pare-

cen á almendras y que son cosa
rica, claro está que el problema
político no existe, ó si existe pue-
de resolverse con facilidad y hol-

gura, sin molestarse demasiado.
Necios son, ó perversos y em-

baucadores, los que aseveran to-

davía que vivimos en un país ingobernable. ¿Quién es capaz de creer eso á piés juntillas? ¿Quién podría sos-

tenerlo después de los pasados gobiernos, de las últimas crisis y de las postreras bellotas?
Nada más inexacto; nada más absurdo. Dieciocho millones de ciudadanos á quienes impunemente se les da

bellotas por almendras, y castañas por cualquier

otro fruto dulce, blando y esponjoso, ¿qué gober-

nantes necesitan?
Por eso creemos, metiéndonos en política de

once varas contra nuestra costumbre antigua, que
el señor presidente del Consejo de ministros ha
hecho muy mal en ajetrearse tanto, en moverse
tanto en todos sentidos, en buscar por todos lados

soluciones satisfactorias al problema de la crisis.

¿Para qué? Para venir, al cabo de ocho días, á ha-

cer lo que debió hacerse desde el principio. ¿No
significa nada, no representa cosa mayor el hecho
de que sólo el Sr. Sagasta, un par de docenas de

políticos y otros veinte ó treinta periodistas se

preocupasen gravemente, fueran y vinieran, espe-

rasen y desesperasen, mientras que toda la gente

iba á solazarse al Pardo?
¿Ven ustedes esa fotografía que obtuvimos en

uno de los momentos más críticos á la puerta de

la casa del señor Presidente? Pues á poco que se

fijen, comprenderán que muy bien podíamos este-

reotiparla (y así pensamos hacerlo) para las crisis

venideras. El personal no cambia, y sería lo mejor

que resultara cierto el refrán famoso: más vale lo

malo conocido que lo bueno por conocer.

Al mentar este refrán no quisiéramos nosotros

de nineuna manera ciue se ofendiesen ó lo toma-
EL SR. SAGASTA AL SALIR DE eu CASA EL ULTIMO DIA DE CRI=1S

^ v

FOTS. ASEN-K» ran á mala parte los tres ministros nuevos que nan



entrado á sustituir á los se-

ñores Eodrigáñez, Montilla y
Suárez Inclán en las carteras

de Hacienda, Gracia y Justi-

cia y Agricultura, Industria,

Comercio y Obras públicas

respectivamente.
Muy al contrario, conoce-

mos y el país conoce ya de
antiguo á los señores D. Ma-
nuel Eguilior y Llaguno, don
Joaquín López Puigcerver y
D. Amós Salvador y Eodri-

gáñez, y tiene de ellos el con-

cepto más aventajado y sim-

pático.

Si para el desempeño de la

cartera de Hacienda en tiem-

pos como los presentes, en
que al par han de resolverse

grandes problemas rentísti-

cos linteriores y graves difi-

cultades económicas referen-

tes á nuestra vida de relación

con el extranjero, se requie-

ren boy más que nunca espe-

cialísimas condiciones, abso-

luta independencia, gran co-

nocimiento de los asuntos
mercantiles y de las cues-

tiones más palpitantes en
materia de crédito nacional
é internacional, pocas perso-

nas habrá dotadas de tan sin-

gulares cualidades como el

Sr. Eguilior, que ya en pasa-

da etapa del Gobierno liberal

tuvo á su cargo este Ministe
rio con general beneplácito.

Bien puede asegurarse que
el Sr. Eguilior en Hacienda
es, como dicen los ingleses,

the right man in the riglit pla-

ce, puesto que no es un sim-

ple funcionario que haya lle-

EXCMO SR. D. MANUEL DE EGUILIOR,
MINISTRO DE HACIENDA

gado paso á paso á ese puesto sin. demostrar
más dotes que las puramente burocráticas y
administrativas, que á fuerza de asiduidad y de
constancia se adquieren, sino que hallándose

en posesión de una gran fortuna y en frecuen-

tes relaciones con entidades importantísimas
del comercio y de la ban-

ca, posee además ese

conocimiento práctico
de la realidad que suele

faltar á muchos de nues-

tros rentistas teóricos.

En cuanto al Sr. Ló-
pez Puigcerver, que en
otras ocasiones ha sido

ministro de la Goberna-
ción y de Hacienda, su
excelente fama de juris-

consulto y su gran co-

nocimiento de la teoría

y de la práctica del De-
recho, constituyen la

mayor y más verdadera
fianza del acierto con
que se hallará al frente

del departamento de
Gracia y Justicia.

Se confirma en el se-

ñor Puigcerver la mejor
doctrina: la de que el

abogado, el jurisperito,

no ha de ser ante todo

y sobre todo un orador
apasionado ó un retóri-

co brillante, sino prime-
ro y principalmente un
hombre estudioso, refle-

las enseñanzas del mundo y
de la humanidad, reposado
en el juicio, claro y sobrio en
la dicción.

Sería adulación, que el

propio interesado rechazaría

con su proverbial modestia,
el afirmar que el Sr. López
Puigcerver es un gran orador
parlamentario de la talla de
los Martos ó de los Castelar;

pero sería injusticia, por el

extremo contrario
,
negarle

las más relevantes cualida-

des de orador persuasivo y
templado, de polemista dis-

creto y de excelente lógico.

Finalmente, conocido de
todo el mundo es el señor
D. Amós Salvador, hombre
de estudio y de excepciona-
les y variadísimas aptitudes,

cuales son necesarias para
ocupar dignamente la poltro-

na en un ministerio de tan

varios asuntos y tan compleja
organización como el de Agri-

cultura, Industria, Comercio

y Obras públicas.

4’ El Sr. Salvador, que es in-

geniero, ha llegado á la Aca-
demia de Bellas Artes de San
Fernando sin más recomen-
dación que sus útilísimos tra-

bajos de Perspectiva, y re-

cientemente ha obtenido un
importante premio en certa-

men reñidísimo, al que con-

currían muy distinguidos mi-

litares, por un estudio técnico

de la táctica moderna. Por la

misma razón disfruta la gran
cruz del Mérito Militar.

EXCMO. SR. D. JOAQUIN LOPEZ PUIGCERVER,
MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA

xivo, sereno, atento á EXCMO. SR. D. AMOS SALVADOR,
MINIStRO DE AGRICULTURA, I.VDUSTRIA Y COMERCIO



El pacífico y archi constitucional rey Leopoldo de Bélgi-
ca, á quien todo el mundo considera como un exce-

lente señor, modelo de monarcas parlamentarios y aparta-
dos de toda personal iniciativa y de toda resolución poco
meditada y aun completamente alejados del mundanal rui-

do, ha sido objeto de un atentado que toda Europa reprue-
ba, y del que, por fortuna, ha salido completamente ileso.

La historia ha sido la misma de siempre; el criminal, un
anarquista italiano, hombre de vida borrascosa y desman-
dada: italiano, como todos los anarquistas de acción, y re-

criado en Londres, como todos ellos también. Lo mismo
que todos, alardea de corazón muy tierno y de extraordi-
naria sensibilidad. Dice que pudo matar al rey á mansalva

y casi con seguridad momentos antes de disparar contra él,

pero no se atrevió á hacerlo por miedo á herir á algún sol-

¡¡S. M. EL REY LEOPOLDO DE BÉLGICA

dado de su escolta. Así, cuando disparó, el

coche en que iba Leopoldo II había pasado, y
los proyectiles rozaron otro coche, ocupado por
algunos ministros y funcionarios palaciegos.

Gsan importancia concedieron en un prin-

cipio los periódicos extranjeros que se
dicen enterados de los misterios de la diplo-

macia europea, á la visita del Emperador de
Alemania al Rey de Inglaterra en su real po-

sesión de Sandringham. En aquellos repues-
tos y magníficos bosques han pasado algunos
días entregados á su pasión favorita de la

caza el kaiser alemán, su hijo el kronprinz y
algunos personajes importantes de Alemania.

Nuestra fotografía representa á los augus-
tos cazadores en el característico traje que
usan para las excursiones cinegéticas. Según
se ve, en el momento de ser fotografiados,

padre é hijo estaban de muy buen humor,
bromeando y riendo. ¿Será aventurado rela-

cionar esta actitud con los proyectos matri-

moniales que, según se ha sabido, conducían al Emperador á Inglaterra? Dicen los enterados que el príncipe
imperial lia ido á vistas, y quizás á esto se reduzca todo el misterio del viaje y de la cacería.

M. EL EMPERADOR GUILLERMO Y S. A. EL PRINCIPE IMPERIAL
CAZYNDO EN BL BOSQUE DE SANDRINGHAM

FOT. LEÓN BOUET
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Un crimen vulgar, odioso y repugnante, llama en csú s días la atención-de la prensa diaria y del público: la

muerte de la desgraciada Celedonia Rodríguez, cono-

cida por la Celia. Atribúyese con bastante verosimili-

tud el homicidio al amante de la interfecta, un señor

á quien, según parece y resulta ahora, conoce ó cono-

cía todo el mundo en Madrid. Son infinitos los ciuda-

danos que ahora afirman haber tenido una gran amis-
tad con Gavilanes, lo cual no sabemos qué tendrá de
agradable ó de ventajoso. Lo cierto es que no se con-

cibe, viendo el retrato de la pobre mujer, cómo era

capaz de inspirar violentas pasiones. Se ha repetido

en esta ocasión una vez más el conocidísimo hecho de
que en torno de la víctima de todo crimen se forma
en seguida una aureola de belleza extraordinaria y
nunca vista, que sólo existe en la imaginación popular.

CELEDONIA rodríguez (aI «CELIAI
Y SU PRESUNTO MATADOR RAMIRO GAVILANES



CABO de verla, tan borrosa, tan chiquita, en la encrucijada, y por uno de esos fenómenos reflejos de la

sensibilidad que difícilmente podrían explicarse, y que son una de las miserias de nuestro sér, su
vista me apretó el corazón. Y sin embargo, la pe: :ona cuya muerte conmemora esa cruz de palo éra-

me tan indiferente como la hojarasca que el último otoño arrancó del castañal, y que hoy se descompone en la

superficie de la tierra labradía.

Era una mendiga— la mendiga de la encrucijada, que formaba parte del paisaje, por decirlo así.-—Sentada á
la orilla del camino, con los pies descansando en la cuneta, el cuerpo recostado en el cámaro mullido de ma-
dreselva y zarzarrosa; allí estaba en todas las estaciones y con todas las temperaturas. Que el sol tostase, que
bufase el vendaval, que la lluvia encharcase ios baches de la carretera, la mendiga, inmóvil, sin más protección

contra la intemperie que uno de esos enormes paraguas escarlata, de algodón, con puño de latón de rado, que
en el país suelen llamarse de familia.

Raro es el mendigo que no tiene instintos de vagabundo. Moverse, trasladarse, es género de libertad, y los

pobres estiman mucho el sumo bien de ser libres. Hasta los semihombres que carecen de piernas lagartean

velozmente sobre las manos; hasta los paralíticos, en un carro, se hacen zarandear. Una inquietud, un gitanesco

espíritu aventurero suele hurgar y escarabajear á los mendigos. La de la encrucijada, por el contrario, pertene-

cía al número de ios que se pegan, como el liquen, á las piedras, ó como el insecto al rincón sombrío donde no le

persigue nadie. Dos razones podrían explicar su carácter estadizo: tenía más de ochenta años y no tenía ojos.

Digo que no tenía ojos, y no á secas—que era ciega,—porque en el sitio dende los ojos se abrirían allá en las

olvidadas juventudes, sólo se veían dos encarnizados huecos. ¿Qué tragedia ó qué horrible padecimiento recor-

daban aquellas cuencas vacías, que el cristalino globo anima aún apagado? Jamás se lo pregtintamos, ni pro-

bablemente nadie lo quiso saber. No agradaba mirar de cerca los agujeros rojos que el pañuelo de algodón cu-

bría, disimulando también en lo posible el resto de la cara, plegada por mil arrugas, y bajo cuyo pergamino,
endurecido, recurtido por las influencias del aire libre, se adivinaba exactamente la forma de la calavera. Las
manos, siempre extendidas, eran un haz de sarmientos, y negruzcas, temblonas, ya no aferraban el paraguas;
éste se sostenía por medio de uno de esos puerilmente ingeniosos aparatos que sólo la pobreza discurre, y que
hacen sonreir como las invenciones de los salvajes El cuerpo carecía de forma; ¿cómo adivinar lo que en-

volvían tres ó cuatro relajones de bayeta, una compacta trapería de colores muertos, secos, que en Agosto y
en Enero cubría á la mendiga de la encrucijada?
Pasábase las horas silenciosa, aguzado el oído, que á larga distancia percibía los cascabeles de los coches y

el trote de los caballos. Se necesitaba gran destreza para arrojarla una moneda que recibiese, y lo más acerta-

do era tomar la resolución de apearse y colocársela en la mano. Si la moneda caía entre el polvo ó en las zar-

zas, perdida para la mendiga infaliblemente. La aprovecharían los golfitos de aldea, que siempre están trave-

seando en la carretera, á fin de agarrarse á la zaga de los carruajes y disfrutar del inefable placer de ir quince
minutos en la posición más violenta, para que los cocheros les apeen de un trallazo. Estos gorriones solían co-

merse el grano de trigo ofrecido á la mendiga, á no ser que, viéndoles sus madres, les gritasen indignadas,
prontas al estregón de orejas:

—¡Tener vergüenza! ¡Eso es de la malpecada!
’

La malpecada, por su parte, no reclamaba nunca. Al percibir que la echaban limosna, que la recogiese ó no
en el hueco de su regazo, daba las gracias lo mismo, con interminable retanila de bendiciones y plegarias en
que salían á relucir Nuestra Señora, los angelitos del cielo, el bienaventurado Santiago Apóstol, el Santísimo



bacraiiieiito del altar, las nobles almas que se compadecen de los desdichados, ios caballeros generosos, toda la
retórica de la pordiosería aldeana. Yo no sé por qué esta retórica, en la desdentada boca obscura, sonaba con
sinceriilad liuinilde, y la indiferencia ante la moneda, olvidada muchas veces entre el polvo del camino, daba
mayor tuerza á la presunción de que la mendiga era verdaderamente una pobre de Cristo

, un sér que cree
con toda su aima que el que pasa y la arroja una mísera suma, es alguien que realiza nada menos que una
obra de candad
La hubiésemos sorprendido mucho; hubiésemos escandalizado su espíritu, su manso espíritu de vejezuela

desvalida, si la dijésemos: «iNo somos caritativos; somos egoístas feroces. Poroue tú pides y porque te damos
una mezquindad, ya cree-

mos sancionado el hecho,
(pie debiera ser inaudito,

de que una mujer ciega, de
más de ochenta años, esté
como tú estás abandona-
da, desechada en la cune-
ta del camino, sin lazarillo,

sin un perro sitpiiera! ¡Ya
creemos legítimo pasar
con tilinteo de cascabeles,
con golpeteo de cascos de
caballos, entre remolinos
de polvo, y dejarte ahí, lo

mismo que si fueses un
enmohecido pedrusco, sin

salier á dónde te recoge-
rás cuando salga la luna,
ipié reparo aguarda en tu
débil estómago aterido de
f río, qué manta cubrirá tus
áridos huesos! ¡Y todavía
nos lanzas bendiciones y
te deshaces en manifesta-
ciones de gratitud! ¡Toda-
vía tu acento, que parece
balido de oveja, nó§ sigue

y nos acompaña y resuena
hastaque trasponemos los

vetustos castaños, los que
acaso te vieron bailar, mo-
cita, á su sombra!
Por eso la desaparición

de la nialpecada, á quien
sustituye la tosca negra
cruz, tuvo para mí no sé
(pié de trágico, algo que re-

movió cenizas y ascuas de
sentimiento confuso,
dormido, pero capaz de
despertarse y de conver-
tirse en la infinita piedad
suscitada por el espectácu-
lo del infinito dolor. Aca-
bábamos de dejar atrás
los corpulentos castaños;
el sol declinaba, encen-
diendo al soslayo, con to-

(pies y vislumbres de co-

bre limpio, el pelaje de las vacas y los recentales juguetones
(pie aguijoneaba un aldeano, de retorno sin duda de la feria.

MI aroma penetrante, ambiguo, de la ílor del saúco, se confun-
día con el’olor insulso del polvo removido por las pezuñas del ganado. Un
automóvil-amarillo cruzó como alma que el diablo lleva, soltando vahos de
gasolina. ¡Un automóvil! ¡Si viviese aún la malpecadal ¡Cómo pedir limosna
á (piieii vuela en automóvil!
Y la cruz negra, de repente, la cruz que me había comprimido el pecho,

me ])areció consoladora, buena. Era otra súplica de la ciega «Por amor de Dios
,
acor-

dáos todavía de mí, rezad.» Y, entre el silencio campestre, alto y religioso, que había suce-

dido al paso de la máquina endemoniada y al correteo de los becerrillos desmandados de susto,

se me rei)resentó otra vez la mendiga, en pie, al lado de la cruz negra. Las cuencas de sus
ojos ya no estaban vacías: en ellas brillaban unas pupilas azules, espléndidas, con limpidez de zafiro. Su ves-

timenta era blanca; y, alrededor de su cuerpo derecho, casi gallardo, clareaba un halo de luz, los oros en

fusión del poniente y la plata que vierte la luna nueva
Y si no e.xistiese esa región misteriosa donde te han engastado otra vez los ojos en las órbitas y donde tus

andrajos son blancuras, ¿qué excusa, qué explicación tendría para ti este mundo, vejezuela cuyo monumento
c.s esa negra cruz desbastada á hachazos por un carpintero de aldea, y que en el próximo invierno pu'drirán

las lluvias?

Emilia PARDO BAZÁN
imicjo.- OI-: MCNOEZ i-.kinoa
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N
o os podéis imaginar
lo que me ha pasado un día.

con mi amigo Luis Megia,

y os lo tengo que contar.

No obstante ser escritor

jurídico, el hombro tiene

una hija llamada Ireno
que es linda como una flor,

sin que le preste alegría

aquella rosa de Abril,

pues tiene un genio tie mil
demonios el tal Megía.

‘l'ierta noche, enamorado
de Irene, fui á su morada,

y al decirme la criada

que Luis e.staba ocupado,
que se encontraban pensé

lejos sus habitaciones,

y á Irene sin precauciones
mi puro amor declaré.

Mas me salió mal la cuenta,

pues me llamó el padre, fui

á su despacho y allí,

mostrando actitud violenta,

Luis agarró un ejemplar
íque se encontraba á su lado)

de un libróte desdichado
que acaba de publicar,

y ¡zasl desde su sillón

y en alas de su fiereza

me lo envió á la cabeza,

donde aún conservo el < bicbón.

Esto hubo, y al otro día

de ocurrir tal desavió,

me dijo un amigo mío
hablando de Luis Megía;
—¿Qué opinas?

—Que es un fantoche.

—¿De fijo te habrá enviado
su libro sobre el Jurado?
—Sí, chico, ayer por la noche.

—¿Verdad que es obra de un loco?

¿Te entró en la cabeza á ti?

—No me entró—le respondí,

—

¡pero le faltó muy poco!

¿Y no sabes lo que ansio?

Que el bruto de Luis Megía
se plante en mi casa un día

pidiendo algún libro mío;
pues si á venir se propasa,

usando yo de sus modos,
lo pienso dedicar todos
los libros que tengo en casa.

Juan PÉREZ ZÚÑIGA



LA TlULLA EN HUNGRIA

TO A I.A FUENTE

HUNGARA

A hermosa nación húngara, que ¡a

mayor parte de los españoles sólo
conocen por haber visto repre-

.
sentados de una manera bastante

inexacta y trivial ciertos e])isodios
de su historia en la popular zarzuela
Los Magyares, es uno de los pue-
blos más simpáticos y agradables del
centro de Europa, y al propio tiempo
es de aquellos en que más mezclada
y heterogénea es la población. Exis-
ten, por lo menos, en Hungría mez-
cladas y confundidas seis razas dife-
rentes: los eslavos, los rumanos, los
alemanes, muchos judíos, no pocos
gitanos, que son los que vulgarmen-

CAMPESINA

ir

ESTUDIANTES HUNGARl

te conocemos aquí por húngaros, y

los magiares de pura raza, que ha- au,

hitan el centro de la nación, una ¡i

inmensa llanura circuida por

Cárpatos y sus derivaciones.

El impulso absorbente de la ra-

za alemana, que domina en toda la

Confederación germánica, incluso

en Austria, y que ha creado hon-

das divisiones en este último país,

no sólo respecto de los húngaros,

sino también con relación al anti-

guo reino de Bohemia, donde ha-

bita la antigua y altiva raza de los

teheques, no ha logrado, á pesar

de su empeño de uniformidad casi

militar, borrar ni empalidecer la or
i,

ginal espontaneidad de la raza magia d
c'ue, al menos en la comarca del cei,s¡(

tro, se conserva pura, aferrada á su ib

costumbres y á sus tradiciones, amaif,(

te de sus lindos y elegantísimos to jü

jes, "elosa de su autonomía polítici
¡j

Loa roagiares son una rama del r(|
|j,

busto tunco de la antigua razafines!

que han sabido resistir á las enorm?
jj

convulsiones que agitaron en pasadq

siglos las regiones centrales de Eun
,]i¡

pa. Son cerca de seis millones de cú
jj,

dadanos que conservan el culto y 1
j,

jiráctica de su idioma, no semejant
p|

en nada á la lengua alemana, y sabid

es la importancia política y social qu

la diferencia de idiomas tiene, sobr

todo cuando éctos pertenecen á fam

lias distintas. Espíritu muy liben

anima á los corazones húngaros,

buena prueba de ello es la memon

ble insurrección de 1848, y el carifii

la veneración filial que todos los hni

garos tributan á la memoria de s

héroe nacional el famoso Kossuth.

En aquella ocasión tuvieron lo

magiares que ceder al empuje y pos

de la fuerza militar de Austria y d

Busia, y por espacio de diez afios s

vieron privados de sus queridas

«agradas libertades. Tal estado d

'
)i)i
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agrícola de grandísima producción
en la que se emplean todos los pro-
gresos de la agricultura moderna.
Los magiares actuales poco ó nada
tienen de aventureros románticos,
cual muc-ha gente se los imagina,
l’or el contrario, son un pueblo so-
segado, estudioso, reflexivo, traba-
jador y amante del progreso. El
ilustrado director de la Escuela de
Comercio de Szombathely, Sr. See-
mann, que nos ha remitido las ad-
juntas fotografías explicadas en co-
rrecto castellano, es una prueba vi-

va del adelanto de la tierra húngara.

W. &. B.

EL TRAJE NACIONAL
UN IIÚÍAR MAGGYAR

ta da nacional, y á ello contribuyó
eím no poco también la diversidad de
laiiii rasas y de religiones. Como en
iiaa toáoslos pueblos donde se acoge
ten i los Judíos, éstos se han hecho
: los dueños del dinero, y el dinero es
dad en las naciones modernas la in-

mij, fluencia, el valimiento, el prestigio,

wat Aparle esto, tiene gran imjior-

raJi tancia en Hungría, si no en las

ion ciudades, en los campos, la pobla-
ffiju n gitana. Todo el que ha andado
liel poco por los campos de Castilla ha
icoi ido ocasión de tropezar con algún
B,aiar ó tribu de húngaros, caidere-

raii' l cerrajeros, cabailistas ó corredo-
:lep de caballerías. Son tan sucios de
;íon( irpo y de vestimenta tomo cuida-
ans IOS de llevar corrientes documen-
jHjj y pasaportes, y con gran frecuen-
itirá tienen que ver algo con la Guardia
iaio il. El vulgo y los campesinos sue-

jjtr confundir, por sus malas trazas, á
¡mil húngaros con los herzegovinos,
val Etenegrinos, valacos y montañeses

ADUAR DE GITANOS

ueien traer osos y monos amaes-
s; pero fijándose bien, no es po-
tal confusión, porque el gitano
aro lleva sus harapos con la dig-
1 y el solemne pórte propios de
I los de su raza, y su tipo es de
belleza y corrección de líneas,
ly bello es también el puro tipo
ar; los hombres son apuestos y
rdo8, las mujeres hermosas y

CASA DE LABOR

FOTOGRAFÍAS E MARTON



CAN

Cuando yo esté en la agonía,

siéntate en mi cabecera

Tráerae la bota de vino

y arroja de allí á mi snegra.

A una piedra de la calle

le conté yo mi dolor

jAy! me tomaron por loco

y dormí en la prevención.

A la reja de mi cárcel

uü me vengas con canciones..

Ya 'juc no me al¿as la pena..

;
eio me espantes los ratones 1

[5i rs' i 0
ESL

De tu ventana á la mía

me tirastcs un limón

¡Buena me has puesto la cara,

niña de mi corazón!

Y'* ijujsjera ser ninjer,

[laru llorar sin recelo

cimndfi,.... llaman ú la poerta

y se pr(“*enta ¡¡' I f'ascroü

Señor Alcalde Mayor,

lio prenda usfáii los ladrones,

Prendase un alfilerito,

<]nc se le abren los calzones.



UN COMIENZO DIFÍCIL
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POB J. J. gíbate
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cono oKisronno

[ESDE el clásico teatro griego hasta el de nuestros días; desde la tragedia de Sófocles hasta el juguete
cómico lírico de ahora, la misión del pueblo, del coro general, no ha cambiado; siempre ha sido y
será la de meterse en todo aquello que maldito lo que le importa.

En la ópera, el coro, por regla general, distrae sus ocios en los palacios de los magnates; es comensal en to-

dos los banquetes que se celebran; asiste á la boda de la tii)le con el tenor, llevando la cola á la desposada y
dando consejos al marido sobre lo que le conviene hacer con su esposa, así como también se permiten incre-

par duramente al bajo por sus malos sentimientos, porque ya se sabe que en la ópera los bajos suelen ser muy
mal nacidos.

Otras veces, cuando el coro camina en pos de los desposados, córtales el paso, desnudo el acero y pregonando
coraje, el barítono, antiguo amante de la tii)le, que se presenta en escena con muchos pies y desatiando. Enton-
ces el coro se abre en semicírculo, dejando dentro del ruedo á los interesados: la tiple y su prometido á un lado
de la batería, y el barítono en otro, solo y dirigiendo á la pareja miradas furibundas, conteniendo difícilmente
la respiración.

Esta violenta escena se resuelve felizmente en un concertante, con el que termina el acto, alejándose el coro
lentamente haciendo comentarios y mirando de reojo á los protagonistas, que discretamente se van separando
de la batería para que el telón no caiga sobre ellos.

Pero si el coro es impertinente en la ópera, lo es mucho más en la zarzuela. Entra, sale, fisga y husmea cuan
to le viene en gana, y no hay forastero que divise sin caer sobre él y obligarle á cantar unos couplets. Este fo-

rastero es casi sicnqrre el tenor cómico, que para eso está, ¡y cosa rara é intuición poderosal no bien ha termi-

nado mi hombre de cantar, cuando todo el pueblo repite la canción, como si en su vida no hubiera oído otra

cosa. Y ¿dónde me dejan ustedes el poderoso olfato que tiene para adivinar el final de una obra? El coro siem
pre llega á tiempo. También habrán ustedes observado que no bien rasga los espacios el trueno, se desgarran
las nubes en copioso aguacero, óyese una detonación en la lejanía ó se habla de algún fantasma, todo el pueblo,

como un solo hombre, se mete en la primer casa que encuentra y allí se están hasta que les parece; de donde
se deduce que, unas veces por impertinente y otras por no estar suficientemente justificada, la misión del pue-

blo en el teatro es verdaderamente difícil.

Es lo linico que no se cuida nadie de justificar; todavía recuerdo de una obrilla donde el coro penetraba en
un gabinete decentemente amueblado, tan sólo por haberse desmayado una señora. Aturdido el dueño de la casa,

en vez de procurar que la señora volviese en sí ó enviar á la doncella en busca de un médico, salía á la escalera

á pedir auxilio, con lo que el autor justificaba un coro de modistas. La señora, al restablecerse del síncope, sin

duda para probar que no había sido nada, cantaba unos coupilets coreados, demostrando con esto que aquellas

muchachas no habían bajado más que para eso.

Y en último caso, si el autor no encuentra fácilmente la justificación de un coro, con asomarse á la puerta
cualquier personaje de la obra y decir; c ¡Venid! ¡Llegad!», problema resuelto.

Luis GABALDÓN



UNA ESCENA DE AMADÍS DE CAULA
P'n el licrmosísimo libro do Caballerías del que salieron tantas otras obras maestras déla Literatura caballeresca, se ha

insjiirc'ido el artisla ¡lara reproducir la escena de la entrada de Amadís bajo el arco de los Leales Amadores, alegórico epi-

ou.íio en que se simbolizan las más altas cualidades del amor platónico.
l)A.IO-RELIEVB UE COULLAUT VALEKA
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ALZA, MORENA, QÜE IIE PIí^AS

SAINETE DE COSTUMBRES MADRILEÑAS
escrito por uno V COBRADO POR DOS

Calle corta. Chulos y chulas.
(Cantando; pasacalle). (Ij

CORO
Tíbiri birí, Mandanga;
tíbiri birí. Mangúela;
tíbiri birí. Juliana:
tíbiri birí, Manuela;
tíbiri birí. Candonga;
tíbiri birín, tin, tán;
tíbiri birín, tin, fin;

de cofín, de cotán,
de la vera vera van.

¡Pin, pan!
Aquí venimos
de Torrejón:
sácame lechuga,
sácame lechón,
sácame tortilla,

saca peleón.
¡Pin, pon!

Venga de ahi,

unas veces por aquí.

¡Que sí!

Venga de acá,
otras veces por allá.

¡Olé ya!
Porque somos lo que somos

y á la vista está.

¡iSáü
Y después que paseamos
dcste modo por Madrí,
si se tercia bailamos un chotis.

¡Ay, olé que sil

(Chotis; una pareja se «.marca-»
junto al apuntador.)

ÉL
Me tiós acliarao

ELLA
¿Qué dices?

ÉL
Que estoy enfadao

ELLA
¿Conmigo?

ÉL
Y más irritao que un igo-

rrote que lo visten de prestao.
ELLA

¿Qué tan contao?
ÉL

Dicen que hay una presona
que te convidó á resoli

ella
¿Quién me convidó?

ÉL

Manoli-
to que tiene un puesto
en el mcrcao.

ELLA
Tan engañao.

TODOS
Y' después que hemos bailado
al cruzar la población,

¡ole con!
imitamos alegres guitarras,

I

¡libirín, tin, ton!

I

il) Li letiM (lelos cantables es del
' autor de la música.

(Se repite el pasacalle ij se can
emparejados.)
tíbiri, birí. Mandanga;
tíbiri, birí. Mangúela... etc.
(Mutación: Sala en un ventorro; balcón

DI foro; puertas á los lados. Sofá de paja.
(.nüCHi; luego Patro por izquierda; luego
.luAN’ECo por derecha.

Cíiuciii
Es Juaneco la viveza
tocante á cuestión de faldas;
le dijo que no la Patro,
la chica mayor de El Matjras,
pero él cení, citi, vichi;
anoche saltó las tapias
del convento en que ella sirve
de doncella ó de criada,
la coge, la da el soponcio,

y al ventorro; eso es la gracia,

P.ATRO
¿Dónde estoy. Chuchi?

Ciiurui

Hola, Patro.
PATRO

¡Chuchi, si ésta no es mi casa....!

CHUCHI
No, Patro; este es el ventorro
de Juaneco, mi amo.

PATRO
(Queriendo escapar.) ¡Ap.Trtal

CHUCHI
Estáte quieta y no seas
chula liricodramática.

PATRO
Chuchi, déjame salir.

CHUCHI
No pué ser, que nos separa
de Madrid el Manzanares.
Si fe vas. será que tienes
menos culis que unas calzas
de las de armar.

PATRO
¡Me acongoiol

CHUCHI
No te desmayes; aguarda,
que se oye ruido de romos.

PATRO
Son los de Juaneco.

JU.ANECO
(A Chuchi, que se va.) Marcha.
Siéntate aquí, sol del mundo,
en este sofá de paja,

y olvida que hay más personas
que tú y (|ue monda, en el mapa.

PAIRO
No. Juaneco; yo lo imploro
do fu amor, con toda el alma...

O arráncame el corazón,
ó deja que de aquí salga.

JUANECO
¿Dejarte salir, mi vida?
Primero dejo... la caspa.
(Cantando.)

.

JUANECO
¿Por qué tantos desdenes?

PATRO
¿Por qué me hablas así?

JUANECO
¿Por qué ya no me quieres?

PATRO
¿Por qué dudas de mí?

JUANECO
¿Por qué tantos enojos?

PATRO
¿Por qué...? Yo no lo sé.

JUANECO
¿Por qué vuelves tus ojos?

LOS DOS
¿Por qué? ¿por qué? ¿por qué?
¡Ah...! (Calderón.)

JUANECO
Eres siifide volátil,

eres la chulapa mía;
tú me pagas algún día
con patatas un bisté.

Eres chula del Parnaso,
eres musa de pañuelo,
do las que toman recuelo,
desperdicios do café.

JUANECO (2) PATRO
Ya esta chulapa Y’a este chulapo
cayó en la red; cayó en la red;

del amor suyo del amor suyo
dueño seré. dueño seré.

(Hoy la hidalsnía—encontrarás
entre la chulería—y nada más.)

JUANECO 'irnbinrio)

¡Qué quieres, Patro?¿La eclíptica?

¡El zenit? ¿La vía láctea?

¡Quieres luz? Pues pide luz

y subo al sol, si hace falta.

CHUCHI
(Dentro.) ¡Juaneco!

JUANECO (Se a>omn al balcón )

¡Qué quieres, Chuclii?

CHUCHI
|A buscarte sube el Magras!

JUANECO
(Hay paso?

CHUCHI
¡Sí; arrojaos!

PATRO
iMi padre sube!

.''t’óse izquierda y cierra.)

JUANECO
(Exclamación.) ¡La espátula!

¿Y la Pairo? So encerró:

y pues la puerta me cierra

mañana mismo esa perra
ha de ver lo que soy yo.

(Se tira por el balcón.) .

Melitón GONZÁLEZ
Seguirá CANELO, obra de forma lite-

raria, mejorada dcl francés por un queri-
do comj)añero en la prensa.

Coi icidimtlo con la música de
Jujiir Cc/i fuego. Coincidir no es copiar.



IDE FJLRÍS
Monumento á Balzac en París.—La, gran estafa Boulaine. -El rey de Portugal cazando en Compiegne,

ESTATUA DE BALZAC, POR FALGUIÉRE, PARA EL MONUMENTO QUE SE INAUGURARÁ EN PARIS EL 29 DEL CORRIENTE

El gran escultor francés Augusto Rodin, penetrado de la imposibilidad de reducir la figura gigantesca de
Balzac á proporciones humanas corrientes, labró una mole, una masa casi informe, de la que emergían los

ojos hondos y escrutadores, la nariz voluntariosa y el aborrascado bigote del gran novelista. Aquella manera
genial de interpretar y expresar con piedra lo que era Balzac, les pareció ridicula á los infinitos majaderos que
forman la espuma brillante de la cultura europea. La estatua fué rechazada y se encargó otra á Falguiére, el

cual no ha hecho sino confirmar, corroborar lo acertado y seguro que era el pensamiento de Rodin. Se ha re

ducido á jioner sentado el Balzac mismo que Rodin había puesto de pie, sin variar casi la fisonomía ni la ex-

jiresión. ].,a estatua será inaugurada en la semana próxima.
FOT. L’ACTUALITB



O BRA del propio Balzac
parecen los asuntos que

en estos meses han preocu-

pado más al público francés:

primero, la colosal estafa de
los Humbert, personajes no
véleseos de primera fuerza,

cuya pista sigue en vano la

policía; segundo, la estafa

urdida por el ex -banquero
Boulaine, y su inverosímil

fuga de la cárcel en compa-
ñía de dos agentes de policía

y en las barbas de éstos.

Boulaine, hombre listísi-

mo, procesado á causa de
una brillante serie de nego-

cios sucios que había reali-

zado hasta lograr quedarse
con el dinero de cuantos tu-

vieron la candidez de creer

en sus apariencias de gran
señor, tenía tan domestica-

EL ESTAFADOR BOULAINE DECLARANDO ANTE EL JUEZ dOS á SUS VÍgilauteS, qiie iba

con ellos al restaurant, al

Bois de Bologne y á otros sitios más pecaminosos. Aprovechándose de esta confianza logró evadirse á las

puertas mismas del Palacio de Justicia, dejando con un palmo de narices á los dos polizontes. El jefe de policía

ülr. Cochefert ha estado á punto de ser dimitido violentamente por el descuido. Por fortuna suya, á los dos ó
tres días logró atrapar á Boulaine, y ahí tienen ustedes á éste entre dos guardias, confesando sus maravillosas
empresas.

• •

OTEA cosa que divierte á los parisienses mucho más que las emociones folletinescas, es el albergar en su
ciudad monarcas extranjeros. Ultimamente ha estado en París nuestro augusto vecino el rey D. Carlos

de Portugal, y su presencia fué acogida en todas partes con grandes muestras de simpatía. Su Majestad, que es

un cazador de primera, ha asistido á varias excursiones cinegéticas. Nuestra fotografía le F-epresenta haciendo
un alto en la cacería que se verificó en los bosques de Compiegne, en compañía del presidente Mr. Loubet y de
los ministros franceses y otras personalidades eminentes. * • »

S. M. EL REY DE PORTUGAL Y S. E. EL PRESIDENTE LOUBET CAZANDO EN EL BOSQUE DE COMPIEGNE
FOTOGS. LEON BOUET



TEECEE Ó CUAETO GOLPE DE DON PEÁXEDES Á LA DIVERTIDA HISTOEIA DEL MUERTO RESUCITADO

iPobrecito D. Práxedes! |No puede resistir tan gravisima crisis!

iDios le haya perdonado! |Era una excelente persona!
Y efectivamente; al tercer día resucitó como siempre, y se é

de paseo á la Monoica mientras se desplomaban sus enterrado\^.

^TTTT'TTJTTTTT^

2.° CERTAMEN LITERARIO
DE BLANCO Y NEGRO

COMPOSICIONES HUMORÍSTICAS

ACTA DEI. JURADO
En Madrid, á 15 de Noviembre de 1902,

constituidos en Jurado de las obras presenta-

das al segundo Certamen literario de Blanco
Y Negro de Composiciones humorísticas,

después de un examen minucioso de todos

los originales del Concurso, entendemos que

á pesar de existir entre ellos bastantes de in-

dudable mérito y que demuestran que sus

autores poseen aptitudes para el cultivo del

género festivo, no hay ningún trabajo que
reúna las condiciones sobresalientes de asun-
to y de forma para obtener el premio en
este certamen.
Razón por la que el Jurado acuerda de-

clarar desierto el Concurso; y de conformidad
con lo expresado firmamos fecha ut retro,

y yo el Secretario certifico,

Antonio Sánchez Pérez, Tomás Luceño, Si-

nesio Delgado, Carlos Luis de Cuenca, Anto-

nio Viérgol.— Secretario, José de Roure.

Blanco y Negro acata reverentemente el

fallo que suscriben personalidades tan com-
petentes, pundonorosa.^ é imparciales, y signi-

ficándoles nuevamento su más sincera grati-

tud, lamenta como ellos el infeliz éxito de

e-to Certamen, bien diferente del que todos

hubiéramos deseado. Los autores de los origi-

nales pueden recogerlos en nuestras oficinas,

mediante la exhibición del oportuno recibo,

tollos los días laborables de cuatro á siete de
la tarde, desde la publicación de este aviso

hasta el día 15 del próximo Diciembre.

SOLUCIONES
correspondientes al número 601

A tu charada en. acción: Elena.

A la frase hecha: Meterse en harina.

A las charadas: Escavacióu.—Miserere.

—

Dimas.— Epila.—Portera.

^Toilette diaria
Preservan el rostro de las

H _ influencias del Frió, de]
“ “ Sol, o del aire del Mar

Blanquean y suavizan
divinamente el Cutis

J. SIMON, 59, faub. St-IHartin. PARIS

Evitar falsiflcatlones

EiD'BOTOT
El solo (lentifrico aprobado por la

Acotiemia Medicina de París. Ex'¿/r

Arma BoTOT.17,r.de la Paix, París.

Tos, OOiiOR, RONQUERA É
IRRITx\CIO]V DE GARGANTA
calman á la primera PASTIUUA

CRESPO. Pesetas 1,50 en las farmacias.

Para lograr tener una cabellera

abundante, fina, sedosa y perfu-

mada, es preciso usar e!

PETRÓLEO GAL
DE UNIVERSAL FAMA

.SOLIA!

f Considero su ins>

mentó, no solamente c|io

uno de los mayores goces para los ajf-

tantis de la música, sino como un

adelanto para el mismo Arte, en el sai-

do de que por medio del AíOUIASls

obras maestras y clásicas, gracias á lili-

cilidad con que se ejecutan, serán de a

en día más estimadas y popularizada!

J. I. PADEREWSKl

Pídanse catálogos á Toledo

32, Avenida de la Ópera, PAB

iNoviembre! El primer mes verdaderan i-

te triste: los árboles ostentan sus ramas li-

ñudas, los jardines se despojan de sus gal'-

dos adornos y la mujer elegante sólo guaa

el recuerdo de la espléndida Naturaleza,

pirando el delicado perfume de Guerla,

l'Ycur qui meurt.

—¿Qué prefiere usted, señor,

rom ó marrasquino solo?
¡

—No quiero ningún licor
¡

no siendo el Licor del Polo.—A.

LOS CUIDADOS DE LA BOCA
Gracias á su fresco y exquisito perfui,

el Alcohol de menta de Ricqlés es el di

tifrico antiséptico más agradable.

El Ricqlés perfuma el aliento, da bh

cura á los dientes y los pi-'-ícrva de las cari

(Fuera de concurso.) Miembro del Jurai

París, 1900. Evítense las imitaciones, e

giendo el Ricqlés.

ROSIRIS"'"Ü'u”e"v
Xa. T. :E»IVE5X£ -
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ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
Adíi.itiii.o.'í en e t;. sección íu..' á/icofi á los sitUioutesprecios por inserción, Jsin descuento. I'or iiii ¡iiiiiiivio «le ijiiu :l

iex palaltriis. <iu» líeselas. Por cada palabra más. tíO céntimos. Las abreviaturas se cuentan cuno una palabia, y toda
o(¡da<l numérica que exceda de cinco cifras, por aos palabras.
Al impi rte de cada anuncio deberá añadirse ID ccaliaias do peseta por el impuesto del Estado.
bosseñores que deseen publicar un ANUNCIO rni,Rioi!.\i'ii:o re iiitirán el original á la Ad ninistración. Serrano, .ó.i, arornpañodo de su
porte en sellos de correos, libranzas ó letras de fácil cobro, con ocho dias de anticipación á la feo'.ia en que deba sor publicado.

'ALIANO. LECCIONES POR
profesor romano. Método rápi-

,
práctico. Mondino. Toledo, 68,

tundo izquierda.

Caligrafía adorno, lec-
^ clones (inglesa, redondilla.

Dañóla, góticas, bastarda, elze

riana). Mondino. Toledo, 68, se-

ndo izquierda.

ONCIERTOS DE LOS EMI-
^ nentes pianistas Planté y
uer; se venden los dos maguífi-
3 Pianos de Cola, Erard, em-
sados en los mismos; 6.000 pe-

ías uno. Casa Dotesio, 34, Ca-
ira San Jerónimo, Madrid, y en
Ibao, Barcelona y Santander.

’ARJETAS POSTALES; Es-
pléndida instalación; más de

000 postales de fantasía distin-

i; precios muy reducidos; plati-

s con artistas españolas y ex-
injeras á 20 céntimos. Se remi-
catálogo á quien lo pida por

.•jeta postal ilustrada. THOMAS,
villa, 3, Madrid.

ANGO DEL FUEGO, DE LA
nueva zarzuela El Morron-

,
del maestro Jiménez. Gran

ito; repetido cuatro ó cinco ve-
3 todas las noches por la 1 o reto

ado. Precio, 2 ptas. Casa l)o-

m, 3 í, Carrera San Jerónimo,
), Freciad is, .Madrid, y en Bil-

o. Barcelona y Santander.

Instrumentos para ban-
’ das y orquestas. Violines, llau-

tas, clarinetes, guitarras, bandu-
rrias, mandolinas, etc. Casa Do-
tesio, única sucesora de E. Marzo.
La más barata de España. 34, Ca-
rrera San Jerónimo, y 5, Precia-
dos, Madrid. Y en Bilbao, Barce-
lona y Santander.

APARICI y SANZ. FÁBRICA
de licores y jarabes. Játiva.

Regalan bonitas composiciones
musicales. Mii: ueto y Gaveta
maestro Bruschetti. Contestan
clientela preciosas postales.

pELUQLKRÍA MODELO. 1.»

' de España en higiene. Abono
insltumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 5.COCIEDAU FONOGRÁFICA
^Española, Barquillo, 3 dupli-

cado. Fonógrafos, cilindros, ópti-

ca, cinomatógrafo sesiones perma-
nentes, mutoscopios con cesión
exclusiva.

¡\j UEVACASA DE HULES Y GO-
* mas, legítimos impermeables
ingleses. Lope y Fernández. Ca-
rretas, 76.

P) EPILATORIO VENUS. EN
Madrid ; Fortis, Puerta del

Sol, 2; Perfumería Ingle.sa. Carre-
ra San Jerónimo, 3.

1 A CALERA.— ANTRACITA,
^Cok superiores, precios baratí-

simos. Magdalena, 1, entresuelo.

QuITARRA. MÚSICA DE TÁ-
rrega; dos colecciones.—An-

tich y Tena. Valencia.

Postales, por seis pese-
' tas se remiten ciento artísti-

cas surtidas. Prat Fabré. Car-
ders, 1. Barcelona.

yV/ AGONES CAPITONÉS
para transportar muebles,

sin embalar, por ferrocarril. Gus-
tavo Lespés. Tetuán, 14, Madrid.

"TABACOS HABANOS, SE HAN
' recibido 2.000 de las mejores

marcas en la Expendeduría Prín-
cipe, 3. Se remiten á provincia
franco envase.

Ingles por profesora in-

^ glesa. Nuevo método rápido ha
blado. I. L. Santa Isabel, 8, prin-

cipal, centro.
[UjUNDIFICANTE SANTOYO.

InmejOiable contra insectos

parásitos Ni ensucia ni dilata.

Fino perfume Usase con borla.

4 reales caja en boticas, ó corroo
certificada. Dr. Santoyo, Linares.

T"ARJETAS POSTALE.S. UI.TI
* ma novedad en colecciones

españolas y extranjeras. Siiellas,

desde cinco céntimos. Librería de
Martínez. Correo, 4.

OlEN POSTALES ARTISTI-
cas, superiores, l.ó peseta.s.

Pago adelantado. Luis Bartriua
Pelayo, 3, Barcelona.

I ÜSTREINA. LO MEJOR PARA^ encerar pisos de madera y
linoleuin. Fuencarral, 8, y Ato-
cha, 16.

DAPEL fantasía, HERÁ.LD1
* ca, timbrados, litografía, iin

prenta. Vives. Sevilla, 2, Madrid.

Instrumentos para ban-
* das y Orquestas. Gran liquida

ción á precios baratísimos por ex-

ceso de existencias. Pedir catálo-

gos gratis al Sindicato Miisicil

Barcelonés Dotesio, Apartado 241,

Barcelona.

I AVADORAS MECÁNICAS~ perfeccionadas, á 50 pesetas.

Fuencarral, 8; Atocha, 16, y Ceda-
ceros, 7.

I OS MEJORES CHANCLOS DE^ goma so venden, Fuenca-
ral, 8; Atocha, 16, y Cedaceros, 7.

I INOLEUM, PLUMEROS, CE-^ pillos. Jabón Pears. Precios
ventajosos. Atocha, 16.

IQQQ —GRAN NOVEDAD
lwV«/wi tárjelas postales pa-

ra felicitaciones Año nuevo; ins-

cripción española. Dümmatzen,
Barcelona. Asalto, 7,

EQUIPOS PARA NOVIA^ CASA DE MODA.-EXAMÍNESE SU CATÁLOGO ILUSTRADO

¡SUCESORES DE ONDÁTEGUI.
Montera, 36, Madrid

Las GOTAS CONCENTRADAS de

ERRO BRAVAIS
Son ti remedio más eficaz contra ia

ANEJyíIA.
CLOROSIS y COLOfíES PÁLIDOS

El Hierro Bi avais carecí- do oior y
de tuhoi’ y iBiá recomendado por
todos ios médicos di’l mundo entero.

Vo eottSUint jama:,

^anca innegreei los dientis.

En muy poco tiempo procura:

SALUD. VIGOR. FUERZA. BELLEZA
DeieoDOeu leUslmitacioiies. - So/o se vende en Gotas y en Pildoras.

Toil»« lirnnei.is 6 DrojUífiss. Arpósito : 130, Rué Lafayctte, PARIS.

P A It 1 S
1900

LA MÁS ALTf
RECOMPENSA
CONCEDIDA

A LOS

Pianos ESPASOLEí

PIAMOS ESTILO MORTE-AMERICANO
FORTUNY, 3 Y 6, BARCELONA

RECORDATORIOS
conocidos Primera casa en Madrid, fundada en 1850. Orense.
Sucesor de Ecbauri. A RUSA L. Ib. 91A ORIO.

CALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 AÑOS DE ÉXITO CRECIENTEI!
EL PRIMER €AL,LIC1UA CONOCIDO
T EL QUE DA MEJORES RESULTADOS



CONCURSO DE NAVIDAD ENTRE LOS LECTORES DE «BLANCO Y NEGRO»

Regalo dei medio billete n.° 7.134 de la Lotería Nacional
correspondiente al Sorteo del 23 de Diciembre, de 1902

Blanco y Negro lia celebrado y convocado ya diversos concur- Á
sos artisticos, literarios, de fotografías, de muñecas, de mérito
obrero. Hoy abre un concurso exclusivamente á beneficio de sus
lectores, ofreciendo al que resulte favorecido por la suerte el rega-
lo má.s apetecido en los días últimos de año; la participación gra-

tuita en el sorteo de la Lotería de Navidad.

CONDICIONES DEL CONCURSO

1.

a Blanco y Negro pregunta á. sus lectores:

1. " ¿Quién es el mejor literato español?
2. " ¿Quién es el mejor músico español?
3. ° ¿Quién es el mejor pintor español?
4. ® ¿Quién es el mejor escultor español?
5. ® ¿Quién es el mejor político español?
6. ® ¿Quién es el mejor general español?

y 7.® ¿Quién es el mejor torero español?

Para contestar á estas preguntas, nuestros lectores no tienen que
hacer más que llenar el adjunto talón, escribiendo los nombres
que elijan en letra clara y legible, cortar el talón y remitirlo, EW
$$ORItE APIEUTO, CORO I.RPRESO, franqueándolo
con sello de V4 de céntimo, al Sr. Director «le BLANCO Y
NEGRO, Nerrano, 55, Ratlrid.
Se advierte que el literato, el músico, el pintor, el escultor, el po-

litice, el general y el torero á quienes se refieran las contestaciones
deben ser de los que viven en la actualidad; y respecto á los tore-

ros, de los que actualmente ejercen su profesión; y que se rompe-
rán como nulos todos los talones que no cumplan esta condición

y aquéllos en los cuales se haga constar nombres que no correspon-
dan á las respectivas profesiones de una manera notoria éindudable.

2.

a Los talones deberán llevar al pie la firma del lector que se
presente al concurso, y las señas de su residencia y domicilio; sin

este requisito serán inutilizados.

3.

a Estos talones acompañarán á todos los números de Blanco
Y Negro que se publiquen hasta el 22 de Noviembre, y serán nu-
los todos los sufragios que no vengan extendidos en estos talones.

4.a El plazo para la admisión de talones a! concurso termina e
dia 30 de Noviembre. Los que se reciban después serán inutilizados

.5.a El procedimiento para otorgar el premio, consistente e!MEDIO BILLETE DE LA LOTERIA DE NAVIDAII
número 7.134, cuyo valor es de QUINIENT.VS PESETAS
será el siguiente:

Reunidos todos los talones que se nos hayan enviado, se proce
derá al recuento de votos obtenidos por cada literato, músico
pintor, escultor, político, general y torero. Este acto se verificará
en la casa de Blanco y Negro con toda escrupulosidad, en pre
sencia de un notario del Ilustre Colegio de Madrid y de los testigoi

competentes para ello, é inmediatamente se formará la caiirlida.
tnra triunfante con los nombres del literato, del músico, de
pintor, del escultor, del político, del general y del torero que mayoi
número de votos hayan conseguido. Una vez conocidos estos nom
bres, se buscará, por medio de sucesivas selecciones, cuál es ó cna
les son los talones en que figuran exactamente los mismos nombred
que en la candidatura triunfante. Si estos talones que coinciden
con el voto de la mayoría fueran varios, se sorteará entre ellos el

premio, siempre ante notario y con las formalidades y requisitos

legales. Si fuera uno solo el talón que coincidiera con la candidai

tura triunfante, se entregaría el premio desde luego á la persona
cuya firma y señas apareciesen en él; y si ningún talón contuviese
iguales nombres que la candidatura triunfante, se concederá el pre
mió al que coincidiese con ésta en mayor número de nombres. E!

decir, que si el escrutinio designa con mayoría do votos al literai

to A, al músico B, al pintor G, al escultor D, al político E, al gei

neral F y al torero G, será premiado el talón que designe los norai

bres A, B, G, D. E, F y G; y si en ningún talón aparecen dichd
siete nombres, se dará el premio al que más se aproxime á la caá.

didatura triunfante, pues EL PREMIO HA DE OTOR-
GARSE DE TODAS MANER AS.
Del sorteo, si há lugar á verificarlo, y de la entrega del premio

se levantará asimismo acta notarial, en forma que la absoluta se
riedad y exquisita corrección de todos los actos de este concurso

queden probadas y patentes ante el público.

Con este concurso no nos proponemos únicamente ofrecer á uno

de nuestros lectores un regalo, sino al mismo tiempo conocerlas

preferencias del público en materia de literatura, de arte, de poli-

tica y de toreo, por medio de un sufragio de indudable sinceridad.t
C<Srtese el talón por las lineas de puntos. Escríbanse los nombres y la Arma en letra mny clara.

•5

COMCXJnSO TDK MJLVIDAD
ENTRE LOS LECTORES UE RI..\NCO Y NEGRO

Serie D (22 Noviembre de 1902)

¿Quién es el meior literato español?

¿Quién es el mejor músico español? -

¿Quién es el mejor pintor español?

¿Quién es el mejor escultor español?

¿Quién es el mejor político español?

¿Quién es el mejor general español?

¿Quién es el mejor torero español? - - -

FIRMA DEL LECTOR

que vive en pro viacia de

calle núm. cuarto





SUSCKIPCirtW ANUNCIO»
MADRID... Trimestre, 3 pesetas.

PROVINCIAS. Id. 4 >

PORTUGAL. . Id. 4,50 >

EXTRANJERO (Unión Postal):

Trimestre, 6 francos

SOLICITENSE TARIFAS DE PRf|

A LA administración

66 — SERRANO -I

MADRID

ES Eli PERIÓDICO ILUSTRADO DE MAYOR CIRCULACIiÍN DQ HSPAÍSíA

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO

E.vi>i'e.>FÍvus elogios de to-
das partes acerca del
REMEDIO DE MUNVON
PARA EL ESTREÑI-
MIENTO.
Un acreditado negociante dijo;

«L'.s lo mejor que se ronore pm tt

el Estreñimiento . Alioia casi al
instante.*
Un conocido facultativo escrit)e;

«Lo estoy usando diariame/ite
en mi practica profesional. Sus
efectos son como mágicos.*

El editor de una publicación
prcininente dice: tE>i verdades
muracilloso. Su concentencia es
indiscutible .

»

Un importante droguista tclefo

nea: tRemitan otras cinco grue-
sas de Remedio «ie .ti iiti.i'on

para el Estrcñiiii ieii to.
Tiene una demanda enorme.*

¡Mejor que los Catárticos!

¡Mejor que los SuposünriosI
¡Mejor que los Enemas!
¡Mejor que cuanto se ha descu-

bierto en su género!
Piecio; 1,7.5 pesetas.

Munyon tiene específicos para
cada enfermedad, casi todos á

1,75 pesetas.—Pídase la Caía
de la Salud (gratis). Consultas

f

)or correspondencia, confidencia-
es y libres de todo gasto.
I>r. MUNY'ON. núm. 1.505.

Arch.Str., FiladeIlia(E.U.deA.)
(Fdrniiilas publicadas

en periódicos profesiona-
les y políticos de España.)
Depósitos generales: En

Barcelona, V. Ferrer y C.»: en
Madrid, Hijos de C. Ulzurrun. y
Sres. Vidal y Rivas; en Méjico,
K. Ijabadie Sucesores y C •; en la

Habana, Dr. Manuel Jonhson.

EL MEJOR POSTRE

MERMELADAS
TREVIJANO

ILUSTRE

Nubian
Se emplea sin Capillo,

¿püiándob una vez cai'a ¡luincs dias riviiis el calzada impermeablt

consertánda.e el itrillo y el aspecto cotno si fuera nuevo.

26 AÑOS DK I xno-
Da Venta en todas partes — Exíjase el Nombre y la Marca.

Para calzado ele color pídase la ’’ YOU lza’S CK.BA.1W”.

C" NUBIAN. 126. Rué Lafayette. París.

PEDRO DOMECQ
COSECHERO y ALMACENISTA y EXPORTADO,^ DE VINOS

JEREZ D.E LA FRONTERA 9 CASA FUNDADA EN 1730

Autorizada parael uso de las .Vrnias Reales
por R. O. de 1» de Octubre de 1»!21.

DEiiTlLADOR DE AGDARDIENTE PERO DE VINOS ESTILO COGNAG

Marcas A; 0, 1, 2, 3 cepas. Extra y Fundador

JEREZ ESPÜMOSOeCHAMPAGNE DOMECQ
Único Representante en Madrid

D. José García Arrabal, Montera, 12, pral.

TELÉFONO NtTM. I..‘{S*

Dr. GARRIDO
Consulta médica y farmacia para los despiertos.

Treinta y dos años curando enfermos crónicos y
desahuciados recomiendan este tratamiento, primero
que todos. Y ose mismo tiempo p:araiiliza el inmejo-
rable desliadlo de la botica, ])or lo que cuantos más
se distinguen por su buen critei'io se surten de ella.

1-UXA, 0. (40.000 curados en toda España y conocidos

por toda l''.si»aña.) Emulsión Scoti.'s, 2,15 y 4,10; Solu-

ción Pautauberge, 2,00; Idem Coirre, 2,40; Vino Vial,

4,50; Idem Noui i'y, 2,50 y 3,75; .faraije Feüoivs, 4 y 6,50:

l’olibromuio Ivon, C; N'alerianato anónimo Pierlot, 6;

Sedlitz Chanteanil, 2;fi0; lácor del Polo 1,15; Agua de
Mondariz y do Vieby (devolviendo el casco), 0,75 y 1,15.

Y así todo lo demás, siempre fresco y legítimo. Para
las recetas la primera re[)osición, verdad; el mejor y
más detenido des[)acbo y previos sin competencia,

sirviendo íyualinente bien. Ante estas ventajas no bay
distancias para los (¡ue más estiman su persona y
buen nombre.

DESDE 25 PTAS;
relojitoschiquililof deaceroj

con cadena, iniciales y estu!

che. Garantía de buena man
cha. Fábrica de relojes de
U.MÍLOS UOPPEl,

MADRID. -FUENCARRAL, 2Í
Catálogo gratis.

CLMCJOR DCNTIFRICO/

fiNTISéPTICO

único premiado en el últirr

Congreso internacional deH'
giene de 1898 y en la Expos
ción Universal de París 190Í

THYMOL-CASAU
es muy superior á todo

sus similares naoloiiales y o;

tranjeros, y á las Aguas rt

Florida, Colonia y Vinagro

de to'-ador, por su gran pe

antispptiro arnmáliro.
j

Con los frascos se arompa
ñan autógrafusde los uédico

más eminentes, que enniir

man y proclaman la snperio

ri ad del Thymol-Casals
Quien pruebe el Thymol

Casals jam.ás r'eian rir

usarlo.— El uso del Thymol
Casals

I

PROLONGA LA BELLEZíj

CONSERVA LA SALUD.
\

Frascos ¡‘50. 2'60 y 6 ptas!

De venta en todas partes
;

DEL MISMO AUTOR

VIOLET-QUINA
Af. Casals

Loción higiénica y an
tiséptica para hermo-
sear, conservar y vigori-

zar el cabello, detener si

caída y promover su crecí

miento, impidiendo la calvi

cié y canicie prematuras.
Violet- Quina M. Ca-

sáis. es la ultima palabr a d(

la ciencia en lociones para e

cabello.

De venta en todas partes,

A 3 ptas. frasco

V ^

^-i

Eli Matlrid: G. Garcíí
Capellanes, 1; y Marlf
y Dnrán, Tetoáib 3.

EL PREMIO concedido á los BOMBONES HIDALGO
más (irelcrida y solicitada entre las personas de litic ii gusto. Gasa de moda y acr cdiia la en oiijetos ricos para bollas. Exposición de mod
en el interior de la confitería. Establecimiento único que vende los chocolates de la casa F. MARQUIS, París, HIDALGO, Bartiaillo

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR. CLAUDIO, COELLO, 4



ÚLTIMO RETRATO DE SU MAJESTAD LA REINA DOÑA ISABEL

ISJS.BK:Xv II

F
?if el bellísimo episodio nacional que acaba de publicar el insigne Pérez Galdós, en Narváez, aparece viva,

^ sonriente, graciosa, llena de bondad y de ingenio la figura de S. M. la Reina doña Isabel II, tal como nin-

gún historiador ha acertado hasta ahora á dibujarla, tal como fué en los tiempos más felices de su reinado. El

retrato de la Reina trazado por Galdós es un cuadro lleno de luz, de alegres y vigorosas tintas, que ofrece agra-

dable contraste con el retrato material que hoy publicamos, gracias á la bondad de S. A. R. la Infanta doña

Isabel. Este último retrato, en que todo es suavidad y dulzura, tiene la prestigiosa elegancia, la venerable ma-

jestad que adquieren los grandes personajes cuando ya entran en el dominio de la Historia.

Nada más interesante y sugestivo que establecer la comparación entre los retratos tan conocidos y vulgari-

zados de la Reina de España en los años de 1850 á 1860 y esta última fotografía, quizás más bella que otra

alguna. En el rostro de la ilustre anciana todos los rasgos se han afinado, se han espiritualizado, y en sus ojos

bellísimos, si no brilla la expansiva alegría de la juventud, hay una ternura y una suavidad apacibles y encan-

tadoras que revelan la mejor cualidad de los ancianos y de los reyes: la indulgencia para todo y para todos.



ACTO i[.—

E

scena sexta
Blanca (Sra. Guerrero), Víctor (Sr. Díaz de Mendoza).

Víctor.—Y bien sea verdad, sea mentira eso que cuenta, ¿tu amor
es el mismo de siempre, ó menguó al oir esas historias infames?

ACTUAl^JADES
Hstreno de «Malas herencias» en el Español.

Los restos de Colón en Sevilla.
Muer.e y entierro del cochero Zapalla.

El funámbulo .Arsens Blondín.

E l fecundo ingenio de nuestro ilustre cola-

borador D. José Echegaray, lejos de debi-
litarse con el transcurso del tiempo, parece que
cada vez cobra mayores brillantez y lozanía.

Buena prueba de lo que decimos es el último
drama estrenado en el teatro Español con el

título de Malas lierenñas, y que ganó para su
ilustre autor repetidas ovaciones del público.

Estos frenéticos aplausos precedían ya al

estreno del drama en nuestro clásico coliseo,

pues tan hermosa producción había recorrido
un camino triunfal allende y aquende del Atlán-
tico, obteniendo su autor idénticos laureles al

ser representada aquélla ante los sensibles pú-
blicos de la América del Sur, que al sei lo ante
las severas muchedumbres del Norte de nues-
tra Península.

Un odio á muerte separaba á dos familias: la

de Ibarrola y de Buitrago, cuyos individuos se

habían profesado antes afecto fraternal. Pero
Víctor Buitrago y Blanca Ibarrola, hijos de los

dos séres que más se odiaron en el mundo, se

conocen, se aman, y truecan la herencia de
odio que sus padres les legaran en vehementí-
sima explosión de cariño. Roberto Ibarrola,

hermano de Blanca, se opone tenazmente á ese

amor y abofetea á Víctor. Este, ante las súpli-

cas de su amada, desiste de batirse con Rober-
to, pero un tío de Víctor, D. Marcial, ocupa el

puesto de su sobrino, y es muerto por el ira-

ACTO lU.-ESCENA ÚLTIMA
ItLANcA, Eloísa (Sra Martínez), Víctor, D. I’ruoencio (Sr. Urqutjo), L), Basilio (Sr. Cirera)^¡Y el Marqués (Sr. Medrana).

Víctor.—¿Qué es lo que ha concluido? |Eso ella ha de decirlol nadie más ¿A ustedes qué les importa?, ¿á la

sociedad qué le importar' Yo no sufro leyes ajenas no las sufro iSólo una; la que me imponga Blancal



i

cundo Ibarrola. Al saber esto Víctor, loco de deses-

peración, se bate con el hermano de su amada, y le

mata, pero á pesar de este río de sangre interpuesto

entre aquellos dos amantes, á los cuales separaba

ya el odio de sus familias, Víctor y Blanca se abra

zan, jurándose amor eterno, para patentizar que so-

bre el amor, ni los odios legendarios ni las armas
homicidas triunfan.

Todos nuestros lectores conocen seguramente el

brillantísimo estilo dramático de Echegaray, tan

abundante en frases felices, rasgos de pasión y her-

mosos pensamientos. Juzguen, pues, el efecto que
causaría un diálogo de esa naturaleza, sirviendo de
expresión á argumento de tal grandeza trágica.

Electrizado el público madrileño por tan vigoro-

sas escenas, hizo al Sr. Echegaray objeto de entu-

siastas ovaciones. La señora Guerrero y el Sr. Díaz

de Mendoza, nuestros dos grandes actores, compar
tieron legítimamente ese triunfo, y el público salió

del teatro entusiasmado con el drama, con sus intér-

pretes y hasta con el lujo y buen gusto desplegados

en la preparación de la escena, según puede apre-

ciarse en las fieles fotografías que publicamos.

D. JOSÉ ECHEGARAY RECIBIENDO LA OVACIÓN DEL PÚBLICO
FOTOGRAFÍAS CIFUENTES

El rigor de las desdichas debiera llamarse con toda
razón al pobre genio, al inmortal desdichado

que concibió y llevó á feliz término la extraordina-

ria ocurrencia de regalar á la humanidad un Mundo
nuevo. Desgraciadísimo en vida Cristóbal Colón, ha
sido aún mucho más desventurado después de muerto, pues si la ingratitud y el desconocimiento pagaron sus

servicios con persecución y cárcel, no han faltado en tiempos recientísimos historiadores que, cegados por
mal entendido patriotismo, han creído que el descubrir América era cosa de escasa monta, y que España ó los

españoles de su tiempo hicieron muy bien ajustando las cuentas al genovés ambicioso. Y no han bastado para
completar la desdicha de Colón estas mezquindades de ultratumba, sino que aun la autenticidad y legitimidad

de los huesos del pobre navegante ha sido cien veces puesta en duda.
Ahora parece que va de veras el que los restos del descubridor de América tengan sepultura definitiva

en el magnífico monumento trazado por Mélida en la Catedral sevillana.

¡Quiera Dios que allí reposen hasta la consumación de los siglos!

MONUMENTO FÚNEBRE DE CRISTÓBAL COLÓN
EN LA CATEDRAL DE SEVILLA FOTS. BARRERA



N o es, ciertamente, nuestro gusto ni conforma con nuestras aficio-

nes el comentar las noticias de crímenes, mas, por desgracia, cons-

tituyen éstas en nuestros días un aspecto tan importante de toda in-

formación completa, que es imposible dejar de mencionarlas sin que la

atención pública se vea defraudada.
El último crimen, cometido en la persona de un ciudadano honradí-

simo como lo era el cochero Joaquín Zaballa, ha excitado en grado
sumo la indignación pública, no sólo contra el autor de la cobarde,
brutal é injustificada agresión, sino contra las autoridades y los fun-

cionarios que por negligencias verdaderamente deplorables no supie-

ron darse cuenta de la gravedad que el suceso revestía, á pesar de ha-

ber procedido, no ya la víctima, sino la dignísima persona á cuyo ser-

vicio se hallaba ésta, con toda diligencia y escrupulosidad para que el

crimen fuese descubierto, detenido su autor y la justicia satisfecha, ya
que el daño fuera imposible de remediar.
La muerte del cochero Zaballa, á mansalva, sin represión de ningún

género, en uno de los sitios más céntricos y concurridos de Madrid, es

una lamentable prueba de lo que tantas veces se ha dicho (y no por
quejarse de vicio ni por hacer la oposición á las autoridades, como
suelen decir éstas en semejantes casos), de que en esta deliciosa capital

se vive de milagro y sólo por especial é indulgente permisión de la Di-

vina Providencia. La existencia de los madrileños pacíficos se halla

absolutamente á merced del primer forajido que tenga habilidad para
dejar pasar unas cuantas horas entre el crimen y el descubrimiento de

EL COCHERO JOAQUÍN ZABALLA

FOT. GARRORENA

EL ENTIERRO DE ZABALLA EN LA CALLE DE VILLANUEVA DESPEDIDA DEL DUELO: LOS COCHEROS DE PUNTO EN PARDIÑAS

éste. Y menos mal cuando, como ha ocurrido en el caso del infortunado cochero, la víctima pertenece á una
clase social unida por vínculos de estrecho compañerismo y enérgica en la defensa de sus derechos. Ya que

no otra cosa podían hacer, los cocheros de Madrid
rindieron al compañero asesinado el más hermoso y
elocuente tributo de afecto acudiendo al entierro, que
fué una magnífica manifestación de duelo y de pro-

testa.

» •

Educados y avezados como estamos en la diaria

consideración y lectura de crímenes y atrocida-

des, nada de extraño tiene el que los espectáculos más
emocionantes, los que hacen vibrar con mayor fuerza

los nervios de otros pueblos, no nos causen más que
una impresión de frialdad.

Recuerdan los viejos las habilidades que hizo en la

cuerda tirante pasando por cima del estanque del Re-

tiro, ya solo, ya acompañado por un individuo á quien
llevaba á cuestas, el difunto y famosísimo funámbulo
monsieur Blondín. Un imitador de éste, Arsens Blon-

dín, se presentó el domingo en la Plaza de Toros ves-

tido, digámoslo así, de Cario Magno; pasó y repasó
una cuerda colocada á la altura de los palcos y fué

poquísima gente á verlo.

¡Clarol ¿Qué interés puede haber en dar dinero por

ver romperse la cabeza á un semejante, si ese es un
espectáculo que en la calle lo estamos viendo todos

los días?
* * •

El. FUNÁMBULO ARSENS BLONDIN ATRAVESANDO LA PLAZA DE TOROS FOTS. ASENJO



o LVÍAMOS, Sulpicio

y yo, del entierro
de nuestro amigo

Ensebio Agreda, comentando, lo mismo que probablemente harían todos los demás acompañantes, aquella trage-

dia, aquel suicidio rabioso, desdeñoso, como de quien no sólo se despide de la vida, sino que la rechaza y piso-

tea, según quisiéramos pisotear á la mujer que nos engañó y desfloró nuestras esperanzas divinas. Ensebio
Agreda no se había contentado con el tiro en el oído: antes de apoyar en el hueco del canal auditivo el arma,
tenía en el cuerpo una dósis de láudano capaz de matar á un toro. Y en su habitación, como siempre ordenada

y elegante, donde la chimenea de gas permanecía encendida y se marchitaban en un búcaro lilas blancas y cla-

veles rosa, no se encontró ni el menor papel que encerrase un adiós, una explicación, un recuerdo para nadie...

¿Causas? Sulpicio ni las presumía; yo menos aún, porque en la última temporada apenas había visto á Ense-
bio sino en el teatro, y sin observar en él nada de particular. ¿Enfermedad? La autopsia desmentía esta hipó-

tesis. ¿Ruina? La testamentaría probó después lo que no ignorábamos: Ensebio conservaba intacto su saneado
capital. ¿Amoríos? Muy secretos tenían que ser; ni rastro distinguíamos de ellos, y el amor es como el fuego:

siempre lo delata, cuando menos, la humareda
—No te quepa duda—aflrmó Sulpicio;—Eusebio se ha matado sencillamente por no poder resistir la vida.

CASO

de la cual estaba ahíto.

—Pero ¿lo comprendes?—objeté yo.—Desde que concedemos que no faltaban salud, dinero, juventud, posi-

ción social

—¡Bah!—insistió Sulpicio, encogiéndose de hombros.—No parece sino que estamos hablando de matemáti-
cas, y que al tanto ha de corresponder el cuanto Hablamos de lo más ilógico, de lo más imprevisto y extra-

ño, la situación de un alma ante el deber de vivir. ¿Quien sondeará esas profundidades? ¿Te íiguras que basta

decir: «era rico, sano, joven»; ó que descifraríamos la obscura cláusula diciendo lo contrario: «era un misera-

ble, un moribundo, la escoria de la humanidad?»
Pensativos, separados ya del séquito, recorríamos á pie el camino festoneado de olmos que nos conducía

desde el cementerio á la ronda. Hacía fresco; el sol era benigno; no teníamos prisa de internarnos en Madrid.

Ibamos haciendo de esas paradas que indican el interés y ’a intimidad de un coloquio.

—Acuérdate de Job—exclamó Sulpicio.—Aquel israelita que se raía con un casco de teja la podre de las

llagas, ¿cómo no pensó en el decisivo movimiento, mucho menos repugnante, que le podía redimir?

—Es que entonces en los tiempos de Job la humanidad se encontraba más sumisa á las fatalidades

Hoy somos rebeldes; no queremos que nos sentencien, desde arriba, á cadena perpetua y á incesante tortura....

—Sentémonos en este banco de piedra—propuso Sulpicio al entrar en una de las glorietas solitarias á que
los caminos de la ronda confluyen.—Fumaremos La humanidad no ha variado. ¿Quién más rebelde que
Prometeo? ¿Quién más satánico que Caín? ¡Nada podemos inventar ó descubrir, ni aun en el vasto continente

mental ó sentimental! Probablemente acabamos de ver depositar en lugar sagrado—donde le admitieron por

piadosa superchería de una hermana que sería capaz de pegarse otro tiro si á su hermano le sepultan en el

cementerio civil—á un cainita, á uno de la casta insumisa é impaciente Pues bien; á Job yo le he conocido,

le he dado limosna, y trabajo me costó, ¿entiendes? porque soy muy mal cristiano; y mi Job, como el de la Bi-

blia, era lepro.«o.

—¡Qué de reflexiones me sugirió aquel infeliz!—continuó Sulpicio echando cuidadosamente á su boquilla de

ámbar y espuma el humo, á fin de culotarla por igual.



Era en los baños de T
,
donde los propensos á neurastenia encontramos enérgico reconstituyente, pero

donde se aglomeran enfei mos de otros males que sublevan el estómago. Sin poderlo remediar, sin ser pe-

dante, se vuelve uno filósofo allí. Filósofo ó místico, según la hechura interior do cada cual....

Los pobres que no tienen para pagar la estancia en la fonda van hacinándose en una especie de hospitalillo,

y mejor diríamos un antro. Allí se les encuentra apretándose unos contra otros, y á semejanza de las ov¿jas

sarnosas en el aprisco, confundiendo sus lacerías.

Pues tan triste y repulsivo como es el asilo aquél, aún hay clases, aún hay excluidos. A mi Job no le admi-

tían, y justamente por eso me enteré de su historia.

Soy algo curioso; donde estoy lo registro todo, y un día se me ocurrió meterme en una barraca aislada, donde
se guardan las bombas para extraer el agua de los baños. No tiene ventanas, pero el aire y la lluvia entran .a

su albedrío por las junturas de la tablazón. Allí, sin más cama nue el suelo húmedo, entre desechos de metal

cubierios do orín, yacía una criatura

humana. Se incorporó al verme; era

un mendigo do alta estatura; le cu-

brían la mitad del rostro trapos de
color indefinible. No tuve tiempo do
decirle nada; el administrador del bal-

neario exhalaba desfle fuera, llamán-

dome, gritos de-^esperados.

—¡Salga usted de ahí! ¡Véngase,

véndase!
Al saber la causa del alboroto, con-

fieso que por dentro me anduvo la

procesión. En este siglo, á pesar de
tanto como nos baquetea la ciencia

médica vulgarizada, asusta el nombro
de la antigua, horrible afección orien-

t .ii. Y en toda la mañana pude pensar
en otra cosa, y el pensamiento era de
de los que quitan el humor para rato.

A la tarde, en el pinar, cerca de la

¡ilaya, vi venir hacia mí al mendigo,
solo, alto, entrapajado, cubierto, á pe-

sar del calor, con una capa andrajosa
<le paño grueso. Me alargó una mano
muerta, que salpicaban placas blan-

quecinas. El deseo de saber qué se

agitaba en aquel espíritu fué más po-

deroso que la grima y el temor.
—¿Eres de muy hqos? ¿Estás enfer-

mo desde hace muchos años? ¿Tienes
familia?

—Do la raya de Portugal. Estoy
así desde una vez que fui á la siega

y cogí un soleado muy grandísimo
Tengo mujer y una hija mocita y un
iiijo que sirve al rejn La mujer y la

hija allá va)i en Oporto.

—¿A qué?
—¡A ganarse la vida! Yo ya no pue-

do trabajar; añilo á pedir limosna.

—¿Nadie te cuida?

—Nadie, señor. ¿Y quién me ha de
cuidar? ¿Y para qué? Este mal no tie-

ne cura, y dicen que se pega.

Sentí un frío sutil en los huesos y
un deseo cruel, reprobable, de ahon-
dar en un alma probablemente tan

llagada como el cuerpo.

—Pues son unos bribones—le contesté fingiéndome indignado

—

en abandonarte como á un perro, cuando te ven así. Sobre que Dios

te manda una enfermedad tan horrorosa, va tu familia y te deja

¡)udrirte en un rincón.

El desventurado, al pronto, no replicó palabra. Su cerebro debía de

ser lento en combinar las ideas. Al fin, con esa extraña voz de los que

tienen laci'rados la garganta y el paladar, murmuró al través de sus ven-

das de trapo maculado y gris:

—No, señor, no son bribones. Se buscan la vida por su lado y yo por

el mío. En buen hora lo diga, hasta hoy nunca me faltó para comer y

jiara un trago y un cigarro. Voy pasando el tiempo; no me quejo; y en este mundo no hay

nadie sin allicciones. Este mundo no es la gloria, ya se sabe. Y en desde que tomo el baño

quiere parecer que tengo mejoría.
—¿Hemos do decir l:i verdad?—añadió Sulpicio levantándose y extrayendo de la boquilla el resto del consu-

mido cigarro.—Era infinitamente más digno de lástima el que hemos acompañado hasta el nicho

Emilia PARDO BAZÁN
IjH MKNIjI /. nuiNCA
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OY hace veintitrés años que Madrid presentaba el aspecto brillante de una fiesta.

Aquel día, 29 de Noviembre de 1879, se celebraban las bodas de S. M. el Rey de España D. Alfon-
so XII de Borbón con la princesa imperial, archiduquesa de Austria y princesa real de Hungría y de

Bohemia doña María Cristina Deseada Enriqueta Felicidad R-aniero de Hapsburgo-Lorena, abadesa del imperial

y real Noble Convento de Damas del Alcázar de Praga, y dama de la Cruz Estrellada de Austria.
El augusto novio había cumplido el día anterior, 28 de Noviembre, veintidós años, y la novia llamada á tan

altos destinos se hallaba en su veintiuna primavera, pues nació el 21 de Julio de 1858 en Graz Seelowitz, cerca
de Brünn, en Moravia.
En Viena, cuando cinco años antes el Rey era alumno del Colegio Teresiano y la Archiduquesa una ñor que

se entreabría en los alcázares imperiales, se conocieron, y en el último mes de Agosto se volvieron á ver en
Arcachón, presentando él la demanda, que acogida por ella dió al Monarca esposa amante y á España una
Reina que había de figurar por sus virtudes y por su talento entre las más preclaras que han ocupado el trono.

El 2.3 de Noviembre de aquel año pisó por primera vez doña María Cristina el suelo español; la acompañaban
su augusta madre la archiduquesa Isabel, el archiduque y la archiduquesa Raniero, y numeroso y lucido séquito
de damas y caballeros austríacos, y la recibieron, al pasar nuestra frontera, el sumiller de Corps, marqués de
Santa Cruz; el inspector general de los Reales Palacios; el capitán general del Ejército del Norte, marqués de
Miravalles; el representante de Austria en Madrid, conde de Ludolff, con todo el personal á sus órdenes, y las

autoridades populares de los pueblos de la frontera.

La detención fué breve; el viaje hacia Madrid, rápido; y á las ocho de la mañana del día 24, el tren que traía

á la nueva Reina se detenía en una estación improvisada en la Casa de Campo, y allí el Rey la acogió amoroso

y la presentó á sus augustas hermanas.
Terminados los saludos y las presentaciones, las archiduquesas, acompañadas por el Rey, se dirigieron al

Real Sitio de El Pardo, en cuyo Palacio había de vivir hasta el próximo día del enlace.

Allí recibió la futura Reina los homenajes del Gobierno y de los Cuerros Colegisladores; allí se firmaron las

capitulaciones matrimoniales y se verificó la ceremonia de los dichos, y de allí salió la mañana del día 29 para
vestir en el ministerio de Marina las galas nupciales con que se prosternó ante el altar de la patrona de los

reyes de España, para unirse con lazos que sólo rompió la muerte con el que la había elegido para señora de
su hogar y compañera en el trono.

De aquella basílica, en la que formaban trofeos las banderas que evocaban glorias nacionales, salió, hoy hace
veintitrés años, reina de España la que había entrado archiduquesa de Austria.

Breve es el tiempo que ha transcurrido; grandes y trascendentales los sucesos acaecidos, y muy poco lison-

jeros;, pero la adversidad ha sido piedra de toque que ha revelado las nobles virtudes de la esposa y de la ma-
dre y las altas cualidades de la Reina.
Blanca y de flores fué la corona que ciñó su frente juvenil hoy hace veintitrés años; era aquélla la diadema

de las ilusiones y de las esperanzas.

Hoy su corona es la aureola del deber cumplido, y el velo de la viuda y los anhelos de la madre han dejado

entre sus cabellos de oro los prematuros hilos de plata que forman su mejor diadema.
Ante ella nos inclinamos sus contemporáneos con respeto, y ante ella rendirá la Historia el tributo de justi-

cia que merece la madre del Rey huérfano y la Regente del Reino.
KASABAL



D oscientos años hace—el

día 3 de Diciembre de
1702,—un humilde sacerdote
aragonés, D. Francisco Piquer,
nacido en Valbona, provincia
de Teruel, y que era cantor del

Peal Monasterio de las Des-
calzas en esta corte, reunió á
su familia y algunos amigos
en el modesto cuartito que le

servía de despacho, y colocan-

do una cajita ó hucha de ma-
dera al pie de la imagen de la

Santísima Virgen, á quien so-

lía dirigir sus preces, y que es
la misma que hoy se venera
en la capilla del establecimien-

to actual bajo la advocación de
Nuestra Señora del Monte de
Piedad, depositó en la hucha
un real de plata, pronuncian-
do, lleno de fe y de confianza
profética, estas palabras:

—Sean ustedes testigos de
que este real de plata que ten-

go en la mano y que voy á de-

positar en la cajita, ha de ser

el fundamento de un Monte de
Piedad, que Dios favorecerá para sufragio de las Animas y socorro de los vivos.

A la cajita, que de milagrosa puede calificarse, y que se conserva en el Monte
como preciadísima reliquia, comenzaron á afluir limosnas de las que antes se es-

parcían sin conciencia ni utilidad. Opusiéronse grandemente á la obra del virtuoso

presbítero las diversas parroquias de Madrid, pero Piquer, con la tenacidad pro-

pia de su raza, logró en dos años colocar en distintos sitios de la corte hasta otras

137 huchas.
En 1706 el número de éstas era 212, y en ellas se recaudaron 8.218 reales. Con

estos recursos y con las cantidades que los particulares le confiaban en calidad de
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depósito, logró extender y
aumentar las operaciones del
Monte, cuya existencia y esta-

tutos fueron legalizados por
Felipe V en Real Cédula de
10 de Junio de 1718. En 1724
ee abrieron al público las ofici-

nas seriamente organizadas en
la casa de la plaza de las Des-
calzas y calles de la Misericor-
dia y de Capellanes, y desde
entonces el establecimiento be-

néfico no ha dejado de funcio-

nar un solo día. Hambres, pes-

tes, calamidades, invasión ex-

tranjera, revoluciones, guerras
civiles y cambios de Gobierno
se han sucedido. Sólo la piado-
sa institución del caritativo Pi-

quer ha resistido cada vez más
próspera y fioreciente el paso
de los siglos. Y el noble funda-
dor tuvo la alegría de ver que
en el año 1739, en que murió,
se habían hecho 6.487 présta-

mos por valor de 442.724 pese-

tas. El último balance, de Sep-
tiembre del año actual, regis-

tra 131.667 préstamos sobre alhajas y ropas, y 660 sobre valores del Estado: todos
ellos importan 16.366.344 pesetas efectivas. f

El Monte de Piedad, prestando al exiguo interés del 6 por 100 anual, es la Provi-
dencia de los necesitados que á él acuden, y si no á todos, libra á muchos de los-

horrores de la usura; y de la ganancia que obtiene, destina todos los años cantida-

des importantes á la condonación de intereses y al desempeño gratuito de prendas.
Dirige actualmente esta institución con tanto acierto como desinterés el exce-

lentísimo Sr. D. José Alvarez Marifio, y por iniciativa suya y de los consejeros va
á celebrarse el segundo centenario de la fundación del Monte. • • »

NDACIÓN DEL MONTE DE PIEDAD]
BAJORRELIEVE DE ALCOVERRO

DESEMPEÑO DE ROPAS Y EFECTOS



LA ODISEA DE UN BASTÓN

fi/jM o he sido siempre tímido como un junco; tan tímido^ que en la bastonería nunca me oyó nadie decir
W'Ám este jniño es mío; bien es verdad que estaba muy cohibido por aquellos roten tan graves, y por las ca-

chiporras, que en ningún momento dejaban á nadie meter su contera. Como la fuerza estaba de su
parte, abusaban de todos los otros, y bien sabe Dios que sin la intervención de los bastones de mando, que con su
autoridad se imponían, y la de los matones de la casa, que eran los de estoque, hubiese ocurrido un conflicto diario.

Todavía recuerdo el último, que fué de garrotazo y tente tieso. Pero la cosa se arregló felizmente, terminando
con una juerga de cante y jialmas bravas, bebiendo tres palos cortados, hasta que al amanecer todo el mundo se
fué á su bastonera con la contera tambaleándose. Ya be (.licho que soy muy tímido, hasta el punto de que nunca
delante de una sombrilla pude abrir los ojos; por consiguiente, yo deseaba el día en que como otros compañeros
recobrase mi libertad, y ese día llegó. Una mañana, del sol al primer reflejo, entró en la tienda un joven al pare-
cer decentemente vestido (como dicen los periódicos de los que se suicidan) y pidió bastones; yo adelanté dos pa-

sos; el dependiente frotó mi cabeza para que brillase el metal, y el joven dijo «¡éste!» frase sacramental por la

que me redimía de la esclavitud. Llegamos á una calle situada muy lejos de mi antigua cárcel; mi amo silbó. A
los pocos momentos se destacó en un balcón la ñgura de una mujer muy guapa; la conversación debía ser muy
agradable, porque mi dueño jugaba conmigo y me pasaba de una mano á otra con muestras de satisfacción.

Aquella tarde fui á los toros; ¡qué baraúnda! Cada vez que un señor que estaba en un palco sacaba un pa-

ñuelo, se armaba un escándalo monumental Yo tomé parte en la gresca y gritaba dando con la contera en el

tendido: «¡No lo entiende usted! ¡Burro! ¡Burro!» Aquello me gustó. Por la noche asistimos al estreno de una obra
interesante. La cosa no le debió satisfacer á mi amo, porque con frecuencia me hacía dar en el suelo con todas
sus fuerzas. Oí que lo llamaban reventador y le mandaban callar.

^

Cuando íbain al Congreso tenía que esperar á la puerta en compañía de otros bastones, y hablábamos de
muchas cosas. Muchas noches íbamos á los Jardines, y era sabido, esa noche había cuestión segura por cual-

<iuier tontería. Otras cenábamos en algún gabinetito amoroso, y desde la percha, colocado debajo del sombrero,
he pasado ratos deliciosos. Mi existencia transcurría alegremente de fiesta en fiesta, muy contento, hasta que
mi dueño decidió formalizar su situación y casarse con la chica de que antes hice mención y ante cuyos bal-

cones nos deteníamos todos los días. La boda se verificó, y yo no pude asistir porque, según me dijeron, nadie
se casaba con bastón. Mi vida cambió del todo; cesaron las expansionen de los pasados tiempos, y me pasé
tres meses oyendo continuamente «¡te quiero, te adoro!» Después de estos tres meses vinieron otros tres, y
luego un hermoso niño, rubio como las candelas. Mi destino fué otro entonces; entretener al chico, jugar con
él, servirle de caballo; pero bien pronto la paz se ausentó de aquel hogar donde yo era feliz. Un amigo oficioso

advirtió á mi amo que su mujer no le guardaba los respetos debidos; la noticia resultó cierta, y ciego de ira,

<•011 ios ojos ensangrentados de coraje, me cogió mi señor y dió fin de mí y de mi vida en las espaldas de la

que tanto amó.

Luis GABALDÓN
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ERO va usted á la calle con el catarro que tiene encima?
Y suspendiendo el barrido y apoyando las dos manos,

como en un fusil, en el cabo de la escoba, la peluda por-

cera se quedó mirando de hito en hito al buen viejo, que sin dejar
de to«er horriblemente mientras se ponía un chaleco sobre otro

chaleco, contestó con la ruda extrafieza de quien oye una blasfemia.
—¿Y el morrión?
—¿Qué morrión?
El abuelete baldase acabado de vestir y de abrigar, metiéndose

dentro de un raído gabán que acusaba otro dueño en inimitivas opulencias, y cogiendo de encima de una de
las tres sillas del cuarto una enorme sombrerera de cartón, alzó la tapa y sacó un morrión gigantesco, empena-
chado de gala y con un ocho horadando la chapa de metal rematada por la corona. El tiempo había ajado el

rojo plumero, había empalidecido el estambre grana de la cordonadura, el negro del fieltro; pero esta misma
obra de los af os daba á la prenda la majestad de una reliquia. Era un chacó auténtico, con hoja de servicios,
que sabía cómo sopla el viento de campaña, herido en los combates, quizás en los que perdió la bellotilla que
faltaba en sus cordones, recordando los días gloriosos en que chamuscaron su pompón los fogonazos de las

descargas de la libertad. El abuelete tomó la prenda con profundo respeto, como si agarrara una custodia, y
contemplándola con amor, exclamó:
—Desde hace treinta años que «cobro» á la sociedad, ni una sola vez, ¿lo oye usted bien, señora? ni una sola

vez he dejado de colocar por mis propias manos este morrión que yo guardo religiosamente en mi domicilio,
sobre el ataúd de los veteranos que se han ido muriendo, y que lo llevan como un trofeo hasta el camposanto.
Y enarbolándolo á guisa de estandarte ante los ojos atónitos de la portera, como protestando indignado de

que hubiera podido poner en tela de juicio el cumplimiento de sus ineludibles deberes, él, que también se ha-
bía batido, que aunque criado de la asociación era igualmente un veterano y sabía ser un héroe, guardó el mo-
rrión en la sombrerera, y sin dejar de toser se marchó bufando, mientras la portera, que le aseaba el cuarto,
reanudó el barrido, diciendo con su plebeya socarronería:
—Tóo eso será muy verdá, pero también lo es que más le valiera vender á un trapero esa alhaja pa compra-

se una esterilla de cama y no poner los pies descalzos en los ladrillos.

EL MORRIÓN SOLEMNE

II

No el cuidado que un servidor de buena ley tiene de un depósito confiado á su custodia, sino el cMio que un
sacerdote consagra á la reliquia santa conservada entre sus manos, dedicaba el honrado cobrador de recibos
de la sociedad al simbólico morrión, especie de bandera destinada á cubrir los féretros de los veteranos. En
cuanto uno de estos moría, surgía en la casa mortuoria la menuda y afeitada figurilla del cobrador de recibos,

entonces no ya con el aire indiferente y risueño de quien cumple una obligación vanal que se remunera con un
sueldo, sino con la mesura solemne y triste del que siente sobre sus hombros estolas sagradas y conduce los

piadosos algodones benditos que redimen. Eran sus grandes ocasiones de sacerdocio. Los demás cometidos,
como el de recaudo de las cuotas y las composturas de los uniformes de los milicianos, que él realizaba en su
doble calidad de sastre y de contemporáneo, considerábalos dentro de sus medios habituales de sostenimiento;

¡pero el chacó!....

Arribaba á la casa del muerto con su gran sombrerera, de la que sacaba el empenachado morrión, siempre
de gran gala, siempre rindiendo honores á la tumba, colocándolo al lado del cadáver, sobre una silla, y quedán-
dose allí á velar no se sabe si al cuerpo del veterano ó al morrión. Luego, llegado el instante del sepelio, él y
nadie más que él acomodaba el viejo chacó de las batallas y de los entierros en la cúspide de la estufa ciñera-



ria en que los milirianns llevan al cementerio á sus difuntos, siguiendo á pie á la urna, sin quitar ojo de la

prenda que allá arriba balanceaba su pompón rojo y desmayado de dolor en aquella última guardia. Dábase el

caso, á veces, que alguien más cercano iba á echar mano al morrión sacro, pero no contaba con el cobrador de
recibos, que antes que nadie, con ligereza de fanático que evita una profanación, agarraba el chacó por cual-

quier parte.

El pobre viejo era muy querido de todos por su solicitud y su honradez, que hacían dispensables sus manías.
Habíase batido alguna vez, como fusilero de un regimiento, pero era su especialidad la de haber peleado siem-
pre con cada uno de los milicianos á quien llevaba el reglamentario morrión fúnebre. Los criados de las casas
no andaban muy fuertes en cronología; de lo contrario, habríanle puesto en más de un apuro. «]Don Justo! ¡Pobre
<lon Justo, el más antiguo de la (compañía! Un patriota de los de Bailón. Con él estuvo en aquella célebre jor-

nada.» |Y no había nacido! «Don Miguel. Un bravo de Luchana. Todavía le parecía oirle en el puente arengando
á los cristinos. Don » A lo mejor deducíase que había estado á la par en el Maestrazgo y en Navarra. Del 7

de Julio no digamos. Aunque «el último», era uno de ellos. Y Dios le favorecía, sí, concediéndole su salud á

prueba de bomba para acompañar á tantos héroes á su postrer morada.
Terminaba el entierro; en el mismo camposanto se hacía cargo de nuevo el cobrador de recibos del morrión

funerario, y al quitarle el pompón jiara guardarlo con el chacó en la sombrerera, hubiera querido el buen viejo

tener allí un piquete con sus bandas de trompetas y tambores para que batieran marcha mientras metía en la

caja la sagrada prenda.
III

El pobre cobrador de recibos de los veteranos va á expirar, le ha llegado el turno de oir en la cabecera de su

lecho el toque de degüello de la muerte cargando á fondo. Tendido en su cama, con la postración última que
convierte el cuerpo en un leño, su postrer aliento se reconcentra en sus ojos distendidos y calenturientos, cla-

vados en la gran sombrerera que encierra el morrión de los entierros y de las remembranzas gloriosas. Es una
mirada la del infeliz que parte el alma, mirada de desconsoladora despedida, de adiós definitivo al bien amado,
mirada que besa y abraza puesta de rodillas. Un ordenanza que la sociedad ha comisionado para que le asista

en su soledad, le impide ver un instante la caja del chacó, y las pupilas del abuelete se bañan de lágrimas. Un
anhelo abrumador le acongoja. El presidente de la sociedad va á venir á visitarle. Tiene que pedirle algo, algo

([ue hará la dicha de los minutos que le restan de vida, y teme sucumbir antes de que llegue, perder el habla,

los sentidos. De pronto se ilumina su semblante; han sonado pasos fuera de la guardilla. Ahí está.

—¿Qué tal, buen amigo? ¿Cómo van esos ánimos? ¿Ha venido hoy ya el médico?
De sobra advierte el presidente de la sociedad que su cobrador se muere, que la compañía de veteranos se

ipieda sin aquel antiguo perro leal. Y mientras hace estas consideraciones, siente un aliento tibio en la mano;
son unos labios que se la besan, oyendo á la vez el hilo de voz del pobre moribundo que balbucea anhelante, á

punto de lanzar el último susj^iro:

—Tengo que pedirle un favor grandísimo el último. Ya sé que no me corresponde porque soy un cria-

do pero
—Conceilido.

Y el pobre abuelete, radiante el rostro al oir la categórica respuesta, murmura con los ojos cubiertos de agua:
—íjue me pongan también sobre la caja el morrión

Alfonso PÉEEZ NIEVA
DIBUJOS DE J, I KANCÉS



DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS EN EL CONSERVATORIO

LAS SETAS. MAURI Y JÁUBBGUI, EN EL MOMENTO DE RECIBIR SU PREMIO RESPECTIVO DE MANOS DEL COMISARIO REGIO SR. BRETÓN

L sábado pasado, coincidiendo con la fiesta de Santa Cecilia, patrona de los músicos, se verificó en el

Conservatorio de Música y Declamación una hermosa y simpática fiesta: la distribución de premios
á las alumnas y alumnos premiados en el curso anterior, bajo la presidencia del comisario regio maes-

tro D. Tomás Bretón.
Los alumnos de conjunto instrumental, bajo la dirección del maestro Zubiaurre, dieron comienzo á la fiesta,

ejecutando la sinfonía de 11 flauta mágico, de Mozart.
Inmediatamente se representó el primer cuadro del acto tercero de Juan José por los Sres. Gallar y Vargas,

que auxiliaron muy discretamente al joven actor, primer premio de declamación, D. Manrique Gil, que figura

en la compañía del Español, y á quien ya puede augurarse brillante porvenir en el teatro, así como á su com-
pañera la señorita Mauri, que también se distinguió mucho en la obra El chiquillo.

Estos dos aventajadísimos alumnos son discípulos del Sr. Mela y de la señora Lombía, respectivamente.
La parte musical de la so-

lemnidad resultó animadísi-

ma, muy variada y del mejor
gusto, distinguiéndose en ella

los flautistas Sres. Gómez y
Baudot; la tiple señorita Cal-

vo, perteneciente al teatro Lí-

rico; las pianistas señoritas

Olona, Cachaza y Villarrubia;

el violinista Sr. Fernández de

Yepes, y sobre todo la joven
pianista señorita doña Car-

men Jáuregui, alumna de ca-

torce años de edad, discípula

del Sr. Tragó, y que promete
emular muy en breve las glo-

rias de su ilustre maestro.

La fiesta resultó agradabi-

lísima, y los concurrentes sa-

lieron muy complacidos, ha-

ciendo grandes elogios del

floreciente estado en que se

halla la Escuela de Música y
Declamación. » -s »EL PRIMEE PREMIO DE DECLAMACIÓN

D MANRIQUE GIL FOTOGS. DE CIl-UENTES
SRTA. CARMEN JAUREGUI

PRIMER PREMIO DE PIANO



LLEGADA DE S. M. AL CAMPAMENTO

décimo, y las dos compañías de infantería, una de
cazadores de Madrid y otra de las Navas, que han
tomado parte en estas escuelas prácticas, cuyas obras
ha construido otra compañía del segundo Regimiento
de ingenieros zapadores-minadores.

Así, combinándose sobre el terreno en los ejercicios

de tiro un arma con otra, la infantería con la artillería,

se pueden estudiar y deducir provechosas enseñanzas
de los efectos del fuego, reproduciéndose con vivos co-

lores ese sublime y grandioso momento del combate,
ai escucharse las secas y enérgicas voces de mando, el

rodar de los armones y el estampido del cañón y del

fusil, el agudo silbar de las granadas que vertiginosa-
mente van á estallar sobre las posiciones enemigas,
levantando inmensa nube de polvo y humo, y el ace-

EJERCICIOS DE FUEGO

GABAN de tener lugar en la semana pasada en
ijlwM el campamento de Carabanchel las escuelas

/ prácticas mixtas de infantería, artillería é
ingenieros, que ha organizado el comandante general
de artillería de la primera región D. Julio Fuentes.
Ya se va rompiendo la costumbre añeja de que los

regimientos vayan á ejercitarse en el tiro de guerra
aisladamente, independientes unas armas de otras,

VOLVIENDO UNA PIEZA Á BATERÍA

CAZADORES DE MADRID ‘Y ARTILLERÍA DEL 2.“ REGIMIENTO

rado eco de los disparos de los maüssers,
cuyos proyectiles rebotan sobre los para-

petos de las obras y acribillan las enemi-
gas siluetas de cartón.

Terminado cada día el ejercicio, los es-

pectadores militares que lo han presencia-

do y la tropa que en él ha tomado parte,

conducida por sus oficiales, van á recono-
cer las obras que se han' batido, para
estudiar en ellas los efectos del fuego.

jLástima que en la organización de estas

escuelas prácticas, que deben repetirse en

haciendo fuego sobre más ó menos grandes
bastidores de tela, con unos círculos con-

céntricos que representan la arcaica diana y
el vetusto blanco.

Ahora á esos bastidores sustituye, como
se ha hecho hace ya algán tiempo en Alema-
nia, en Rusia, en Francia y en algunas otras

potencias militares, lo que en la realidad ha
de ser batido por el fuego; obras de fortifi-

cación, cañones y hombres.
Y así hemos visto estos días en Caraban-

chel á nuestros ingenieros militares cons-

truir trincheras para infantería y abrigos para artillería

c orno se construyen en la guerra, colocándose en esas
obras, en los mismos puestos que ocuparían en ellas du-

rante el combate, soldados de cartón, de tamaño natural,

con sus correspondientes uniformes pintados, y estas si-

luetas sostenidas cada una por estacas fuertemente clava-

das en el terreno; y cañones de madera, y también de
tamaño natural, montados en cureñas y ruedas viejas.

Sobre esos blancos, verdadera efigie de la realidad,

han hecho fuego, con bala, las dos baterías de artille-

ría, una del segundo Regimiento montado y otra del

todas las regiones militares, haya habido los errores

técnicos, y hasta no técnicos, que oportunamente ha
señalado la crítica profesional

!

Presenció los dos ejercicios, vistiendo uniforme de
campaña de capitán general, nuestro Joven y animoso
Monarca, acompañado de S. A. el Príncipe de Asturias

y de su cuarto militar, asistiendo también el capitán

general Sr. Hacías y muchos generales, jefes y oficia-

les, más el primer día que el segundo, á causa de

ciertos incidentes que posteriormente fueron bastante

comentados en los círculos civiles y militares.

S. M. OBSERVANDO EL E.IERCICIO FOTS. ASINJO y SÁNCHEZ 1ÓPE7.

RECTITUDES



L epígrafe, confesémoslo sin

alambicar demasiado, es de
lo más sugestivo y filosófico,

y aún lo sería más en esta forma; La
muerte y Krupp.
Con escribir este epígrafe basta para

que cada cual ponga debajo un tratado

de filosofía ó un apólogo cuya moraleja

adivina el más torpe ó el menos incli-

nado á la poesía didáctica é intencio-

nada.
La muerte no perdona ni siquiera á

sus más leales servidores, á los que
con mayor empeño y más continua te-

nacidad emplean su ingenio y su cien-

cia en auxiliarla, y no ha perdonado al

gran constructor de cañones, al hom-
bre prodigioso para quien parece ha-

berse escrito la frase celebérrima de
Bismarck la fuerza sobre el derecho.

Verdad es que el Krupp cuya muer-

te lamentan hov millares de obreros. EL PARQUE DE HÜGEL

para quienes el patrón era un
verdadero padre, no es el que
mayores daños causó indirecta-

mente á la humanidad, es decir,

el famoso Alfredo Krupp, sino

su hijo Fritz ó Federico, mecá-
nico eminente que convirtió la

antigua fundición de cañones de
Essen en uno de los más admi-
rables talleres del trabajo hu-

mano.
Lo que empezó de modo tan

humilde, es hoy una verdadera
población de obreros, que allí dis-

ponen de cuanto les es necesario.

Como pueden ver nuestros
lectores, Federico Krupp, que
era un trabajador infatigable,

cuando llegaban las horas de
descansar sabía darse buena
vida. Habitaba un magnífico pa-

lacio en Hügel, y en él le ha sor-

prendido la muerte.

BIBLIOTECA EN EL PALACIO DE KRUPP
• * *



|A ESTO LO LLAMAN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS

!

Con el presente número repartimos ías postales 5 y 6 de

serie B, «Creaciones femeninas», por Cecilio Pía. Todo ejemplan

que carezca de las citadas tarjetas debe ser rechazado.
|
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A LOS FABRICANTES

y VENDEDORES DE JUGUETES

BI^ANCO Y NEGRO Invita á los

fabricantes y vendedores para qne
le remitan muestras y precios de
las diferentes clases de juguetes
qne expendan, con objeto de poder
elegir los qne Jnzgne míls conve-
nientes para el reparto qne se pro-

pone hacer á los niños pobres en
la Navidad del presente año.

Dado el fin benéfico qne le guía,

REANCO Y NEGRO espera obtener
los precios mínimos en cada caso.

* *

Hi’mos recibido la serie E de la colección

de postales G. de la Puente, formada por in-

teresantes escenas campestres y titulada

«Peñas Arriba». Por la belleza de las foto-

grafías y el primor de la estampación, es se-

guro que esta serie obtendrá un envidiable

éxito.

* *

El Eco de la Exposición es el título de un

elegante álbum que, con motivo del intere-

sante certamen verificado recientemente en

Oviedo, publicóse en aquella culta población.

Ilustrado con excelentes grabados y escri-

to por los publicistas más notables. El Eco
de la Exposición es un hermoso resumen de

aquella hermosa fiesta del trabajo.

Con el título de Para Todos, ha comenza-
do á publicarse una nueva revista semanal
ilustrada que diiige el notable pintor y publi-

cista D. José Parada Santín.
Deseamos á la publicación naciente, que

ha de ser del agrado del público, tanto por lo

escogido de su texto y dibujos, cuanto por

las excelentes condiciones materiales en que
se presenta, un éxito tan grande como noble

y elevado es el propósito que persigue.

EAU DE BOTOT^
Dentifrico Saperior. EnGIil la ^

Desde Medina-Sidonia
una gran dama me escribe

la mande Agua de Colonia,
pero que sea de Oi ice.—A. G.

ASMAyCATARRO
Jurados por lo» CIGARRILLOSrCDIf»

óeipoi^vo COrlu-
-W '¿£Í\ Opresiones, Reumas, Neuralgias,
a- ® .íl^lios. — tu todas las buenas Farmacias.,.

' Poi'mayor:20,ru(; S*-Lazare. París '

^Exlílr esta Firma sobra cada Cl¿arrilta.

TOS, DOEOR, RONQUERA É
IRRITACION DE GARGANTA
calman á la primera PASTILUA

CRESPO. Pesetas 1,60 en las farmacias.

ULTIMA CREACION
Perfumería

Im. T. I»IVER - JParis

EL 98 POR 100 de las calenturas

intermitentes rebeldes se curan siempre con
las Gr:iiear« COPE RUPEREKÍ.

ÍOLIAli
1

c(El /EOLIAN ese|

instramento más niaj

ravilloso y más interesante de loj

tiempos modernos. ¡Dichosos aquel

líos qne puedan adquirirlo y darst

así la ilusión de qne son grandes

artistas!

ANTONIO BALDELLlí) '

Pídanse catálogos á Toledo & G-',

32, Avenida de la Ópera, PAEIíi

POUDRE
SAYON
MARAVILLOSOS PARA LA

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y scavizan

divinamente el Cutis

I. SIMON, 59 ,
faub. St-Martln. PáRIS

Evitar falslflcatlone»



ANUNCIOS .TELEGRÁFICOS
Idmitimoc en esta sección a/irí/it’íos reteym/icus á los siguientes precios por inserción. Jsi!i dosouento. Por un auuuciu «le una ti

ez palabras, «los pe.’«ola.'«. Por cada palabra luás. v! > eéiitiaios. Las abreviaturas se cuentan corno una palabra, y toda
ilidad numérica que exceda de cinco cifras, por aos palabras,
Alimporte de cada anuncio deberá añadirse lí> céiiliinns de písela por el impuesto del Estado.
Los señores que deseen publicar un anuncio rRi.Konvinco re nilirán el original á -la Ad nínistración, Serrano, 65, acompañado de su
porteen sellos de correos, libran.nas ó letras de fácil cobro, con ocho días de anticipación á la fecha en que deba ser publicado.

IN DESCUBRIMIE.NTO MA
' ravilloso para hacer desapa-

¡er el vello, es el Depilatorio

V/AGONES CAPITONÉS
• para transportar muebles,

1 embalar, por ferrocai ril. Gus-
to Lespés. Tetuán, 14, Madrid.

“ELLOS PARA COLECCIONES
' Compra- venta. Vives, Sevi-

., 2, Papelería, Madrid.

VERMATÓGENO SANTOYO.
' Mano santa contra escocidu-
a. Fino perfume. Aplicación
icilla, agradable; 8 rs. caja en
ticas, ó corren certificada. Doc-
• Santoyo, Linares.

.PARICI Y SANZ. FÁBRICA
* de licores y jarabes. Játiva.
igalan bonitas composiciones
jsicales. Minuete y Gavota
iestro Bruschetti. Contestan
entela preciosas postales.

A CALE HA.— ANTRACITA,
•Cok superiores, precios baratí-

nos. Magdalena, 1, entresuelo.

Tarjetas postales; es
* plóndida instalación; más de

20.000 postales de fantasía distin-

tas; precios muy reducidos; plati-

nos con artistas españolas y ex-
tranjeras á 20 céntimos. Se remi-
te catálogo á quien lo pi la por
tarjeta postal ilustrada. TIIO.MAS,
Sevilla, 3, Madrid.

pO.STALES. C.tMBIO CON CO-
* leccionistas españoles. Luis
Luis Monzón. Comaiid.iiicia Inge-

nieros. Las Palmas. Gran Ca-
naria.

IQQQ - GRAN NOVEDAD
tárjelas jiodales pa-

ra felicitaciones Año nuevo; ins-

cripción española. Düminatzon,
Barcelona, Asalto, 7.

Muevacasa de hules y GO-
* ^ mas, legítimos impermeables
ingleses. Lope y Fernán lez. Ca-
rretas. 10.

OlEN POSTALES ARTISTI-
cas, superiores, 15 pesetas.

Pago adelantado. Luis Bartrina.

Pelayo, 3, Barcelona.

QUITARIU. MÚSICA DE TÁ-
rrega; dos colecciones.—An-

tich y Tena. Valencia.

Postales. po;i seis pese-
' tas se remiten ciento artísti-

cas surtidas. Prat Fabré. Car-
ders, 1. Barcelona.

I.MSTRUMENTOS PARA BAN-
' das y Orquestas. Gran liquida-

ción á precios baratisimos por ex-
ceso de existencias. Pedir catálo-

gos gratis al Sindicato Musical
Barcelonés Dotosio, Apartado 241,
Barcelona.

I AVADORAS MECÁNICAS
perfecciónalas, á 5Ü pesetas.

Fuencarral, 8; Atocha, 16, y Ceda-
ceros, 7.

pUÑAO DE ROSAS. ÚLTIMO
* gran éxito del maestro Cha-
pí; números sueltos y pa'tituras.

Casa Dotesio. Carrera San Jeró-

nimo, 31. Preciados, 5.

1 O.S MEJORES CHANCLOS DE^ goma se venden, Fuenca-
rral, 8; Atocha, 16, y Cedaceros, 7.

I USTREINA. LO MEJOR PARA^ encerar pisos de madera y
linoleum. Fuencarral, 8, y Ato-

cha, 16.

I INOLEUM, PLUMEROS, CE-^ pillos. Jabón Pears. Precios

ventajosos. Atocha, 16.

Peluquería modelo, i.»

* de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 5.

CHIST VILLANCICOS NA-
vidad infantiles. Ho'alo ni-

ños. Principales almacenes de
música.

Alta novedad, bastones
tubo dorado y alzapaños para

portier. Planchas da latón para

chimeneas. Atocha, 45.

Combreros y tocas. HA.V
'•^ recibido los últimos modelos

Teresa Pérez é hijas. Plaza dcl

Angel, 10.

GOYA, 24. SE ADMITEN CO
ches y caballos á pupilo.

rARJETAS POSTALES ILUSTRADAS.
De venta
en todas

las librerías y papelerías.— Pídase Catálogo á

HAUSER Y MEYET, Ballesta, 30, Madrid.

EL MEJOR
reloj de

precisión

t

ea el

> venta

en
las buenas

reloj erias

De venta en casa de Carlos Cop-

1, Fuencarral, 37.

OUTINE
PoIto «iImi ispiiiil prifmil ni liiait»

HiaiÉNICO,
ADHERENTE,

INVISIBLE
MEDALLA DE ORO, ^zposleion gMirirtal FAZilS 1900

CSr. Y, Perfumista, 9 ,
Rué de la Paix, París

(Guardarsd de las Imitaciones y Falsificaciones. — Sentencia del S de Mayo d» 1875).

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
CHEMA VELOUTINE, nuevo Coldcream. > LAPICES especiales para cnDcgreccr peslaflas y cejai.

CREMA CAMELIA, CREMA EMPERATRIZ I BLANCO de PERLA ea polvo, bhnco.róseo.Rachel.

ROJO y BLANCO en chapetas. ' POMADA ROJA para los labios, en botes y en rollos.

Los Productos de OH. FAY se encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Droguistas.

riNOS Y AGUAÍtDIBNTBS

HIRIHi
UGTEIDit
Alimento para

MINOS
Y VIEJOS

¿QUEREIS CURAR
vuestra tos, ronquera, picor, sequedad é irritación de gar-

ganta? Pues tomad las PASTII^LAS PRISTO, de
Guayacina y Mentol. De venta en todas las farmacias d*
España y en la dcl autor. Feriian«lo el Santo, 5,
9lsi(lri«1. Caja. ITAA |>eseta.

\LCOBAS
completas, caiiinüi «lora«las. tapieería, muebles, mecedoras, sillas de cuero y de Vie-

na, colgaduras. lefibimientos. comedores, despachos y toda clase de mobiliarios, lo más barato

en Madrid. Inraiitas, 1; Fuencarral, 18 y 30 dup. RxportacKIu d proviiicias.



STOMALIX
ESTOMAGO E INTESTINOS
ELIXIR ESTOMACAL DE

rogisiradj, en lodos los países de Europa y América
único medicamento que cura con seguridad las enferme-

es la marca de fábrica
para distinguir el

dades del

como lo deinueslran nueve años de éxitos
quetas de las botellas del tan afamado

SAIZ DE CARLOS íicrrano, 30, farmacia, ¡Madrid,*|

constantes. Exíjase en las'eli-

y principales de Europa y América.

COGNAC
FINE TITDRV

CHAMPAGNE L- lll» I

El MEJOR COGNAC español

FERNANDO A. DE TERRY Y C.“

S. EN C.

Puerto de Santa María

AGF.NTE EN MADRID

ALFREDO YOUNGER
SERRANO, 66

SE COLOCAN CAPITALES
únicamente en asuntos de verdadera garantía, pu-
diendo reintegrarse del capital cuando se desee, y
obteniéndose segura una buena renta, cobrada por
meses adelantados.

Tx T TVT ri TT ^ Sobre toda garan tía sólida y con-

JJ J-iN LlJA/vr Ycniente en buenas condiciones

P. FERNÁNDEZ
Infantas, 22, entlo. deha. De 11 á 1 y de 5 á 7.

ROYALWINDSOR
fTI ETRBP

RESTAURADOR del CABELLO
¿ TENEIS CANAS ?

¿ TENEIS CASPA ?

¿ SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

E]\ EL CASO AFIRMATIVO
1 Emplead el ROYAL WINDSOR, este

excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancos
fcu color primitivo y la ¡hermosura natural de la juventud.
Detiene la caida deí cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el SOLO Restaurador del cabeLo premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exíjase sobre loc

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluquerías

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

DEPO.SITO PKIi\CII>AL; Riie d’En^hien, l*aris

Se Jnvia íraoco, a toda persona que le pida, el Prospecto
couinnieado pormenorus y atestaciones.

CARBON MADRID
ARRÑAL, 30 Teléfono 1 369 ¡SAN BERNARDO, 19
Sucursales de la fábrica de Carbones prensadas de Madrid

COK prensado y calcinado, SACO de 4i) kilos, S,75 ptas.

El mejor y más barato de lodos los combustibles, sirve para co-

cinas y toda clase de caloríferos, no da tufo ni humo y se reco-

mienda por su duración.

Cok, antracita y hullas á precios econdtnicos.

PRUEBENSE LOS CHOCOLATES
DE LOS

RR. PADRES BENEDICTIOS
naneo DEPÓSITO en madkid J

LMARrDY, Ca^rrera. de San Jerónimo, 6

hreervadti udet ]<( dencLf f de pro) led»d artística y Uveraria. Imprenta particular da Blanco y Neauo

NO 8K I>E\ l I.LVKN LOS OKKlINAI.Kt;





suscmpcirtsi

«ADRID. .. Trimestre, 3 pesetas
PROVINCIAS. Id. 4 >

PORTUGAL.. Id. 4,50 >

EXTRANJERO (Unión Postal):

Trimestre. 6 francos

0ar\co^¡KCPO
ANUNCIOS

SOUOÍTBNSB TARtPAS 08 P1

Á LA ADMINISTRACIÓN!

66 -SERRANO
i

MADRID

ES EL PEBlÓmCO ILCSTBAUO DE .nAVOTA CIRCULACION DO BSPASA

MÜNYOMSMOS

<Se ama ron toda el uhna
rilando uno nc siente bien. /'.'/

amor es un remedio infalible

¡iri'poi'cionado vor Dios y di.<-

t/-ibuido yratis a la coluntad de
íot¿o.'’.»—

D

r. Mu.nY'in.

Además de c|ue mi Elcuiedio
la Uispeiisia propor-

eioi.a sangre rica y saludable, co-

nige el Estreñimiento y pone en
condiciones de poder comer lo que
aii'.ida, lodo lo que gusta y cuan-
do uno quiere, es muy provechoso
para cuando se teme la adveisi-

dad, está uno molesto ó las penas
carcomen el corazón.

Los que digieren propiamente
sil alimentación, raras veces su-

fren de Nerviosidad. Insomnio ó

D. bilidad General. Para lodo esto

iKonsejo enláticameiite el uso de
mi Ueniedio contra la Dispepsia.

E.-toy convencido de que ha efoe-

tuado más provecho á los estó i a-

gos débiles y gastados que cual-

quiera otra de las medicinas co-

nneidas. Mis Pildoritas son agra-

dables y lácilcs de llevarse consi-

go Precio; 1,76 pesetas.

La conservación de la piel en
condiciones higiénica» influye po-

derosamente para la circulaciin

perfecta y la salud del organismo
entero. El Jabón del Avella-
iiu de la Kriiju, de Munyon,
es eficaz vivificador del cutis, es-

timula las funciones de los poros

para expeler el veneno de la san-

gre, Cura los Barros, Lastimadu-
ras y todas las Erupciones Cutá-

neas. Pone la piel tan finacmio
la felpa, y supera al mejor jabón
francés para el tocador. Precio;

2 pesetas. ")

Munyon tiene específicos para
cada enfermedad, casi todos á

1,75 pesetas,

(Fórniiila* publ*oail<c«i
eu periódlcua urolfestloitu*
les y pulltlcos uo Espafla.)

Pídase la Guía lu fallid
(gratis). Consultas por correspon-
dencia, confidenciales y libres do
todo gasto. Pueden hacerse al se-

ñor Dr. .1, M. 91UNVON, nú-
mero 1605, Arch. Btr., Filadcl»
fla (Pa., E. U. de A.),

DepÓBitoa gouóraloB: En
Barrelona, V. Ferrer y C.»; en
Madrid, Hijos de C. ülzurrun, y
Sres. Vidal y Rlvas; en Méjico,
F. Labadie E^uceiores v C.*¡ en la

Habana, Dr. Manuel Jonhson,

PELKTKíilA V FÁBKIGA 1)K PllíMBROS

DE LAVIUDA DE LUIS VÁZQUEZ
ESPOÍÍ Y O

¿QUERÉIS CURAR
vuestra tos, ronquera, picor, sequedad é irritación de gar-

ganta? Pues tomad las S»ASTILLAS PRIETO, do
Guayacina y Mentol. De venta en todas las farmacias de

España y en la del autor, Fernando el Kaiito, «5,

Uladrid. Caja, UNA peseta.

Nfl VPlln l^^ssenoias que tengan velloópelo
INU IIIAO VCiiU en el rustro ó en los brazos, pueden
destruirlo usando el DKPILA'I'ORIO Polvos cosméticos
de Franch, que no irrita el culis y es el más económico.
Precio: Ptas. 2,50 bote, y ptas. 3.50 por correo certificado.

MADRID: Borren. Puerta del Sol, 5.
BARCELONA: Burrell, Asalto. 52.

I N T U R A S
E M I L M A T

A base vegetal, premiadas con el gran premio y medalla de
oro 1." ríase. Las mejores para teñir las canas en el arto. 10 co-

lores diferentes. Cabellos sedosos y brillantes. De venta en perfu-

merías y peluquerías de España y Francia.

Al por Hinvov: E. M. tínrcfa.—Maliael. .f , rral. .llatSri.i

Las GOTAS CC.AiCENTRAOAS de

Hierro Bravais
Son el remedio más eficaz contra la

CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS
El Hierro Bravais carecr de oior y

de 6at)Oi* y i biá l econiendcido poi‘

todos ic$ méUicub di-i mundo entero.

JJo conslriae Jamás.

/faaca enntgreas ¡os dientes.

En muy poco tiempo procura

:

SALÜQ< VIGOR. FUERZA, BELLfZA
DescoDUfie do las ImiUtiones. - So/o se rende en Gotas y en Pildoras.

Toda» farnueiai 6 Droguiri '.,. Deoósiio : 130, Rúa Lr.Lyette, PARIS.

cmssoiGic

•riciEs*

V A Sí í S
ISOO

LA MAS ALTA
REf’ti.MPENSA
CONCEDIDA

A LOS

Pianos [Si’AíIOLES

PIANOS ESTILO NORTE-AM E R I C.VNÓ
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Estreno de ffAlma triunfante» en la Comedia.—Adolfo Luna.
Exposición de casullas en el Sagrado Corazón.—Una boda aristocrática. La tiesta de Santa Bárbara.

«Rocambola» en Novedades. -Un perro polizonte. Dos ladrones audaces.

.\CT0 PRIMERO.—CUADRO PRIMERO. -ESCENA IV
Pr. Hernández (Sr. Gomálves) —Andrés (Sr. JíoraTJoj.—

I

sabel (Sra. Pinoj—

P

adre Víctor (Sr Tallavi). - Don Antonio (Sr. Vallés)

Petra (Sra. Domínguez)—

D

oña Vicenta (Sra. Caro)

Andrés.—[Isabel! (Se abrasan llorando Andrés é Isabel.)

ISABZL.—-(.Acariciando á su esposo).—
,
Pobre míol [pobre míol [Para vosotros ha sido la pena!

J
ACINTO» Benavente propone en su última obra Abna triunfante, estrenada
con gran éxito en el teatro de la Comedia el día 2 del actual, un proble-

ma psicológico hondo y difícil. Buena parte de la crítica superficial ha de-

clarado la guerra á los locos en el teatro, fundándose en el vulgar raciocinio de
que los caracteres y las pasiones normales nos interesan, y los desequilibrio?

de la razón sólo despiertan en nosotros una curiosidad malsana y poco artística;

mas contra este argumento pueden presentarse obras tan humanas y profundas
como Loa esj)ectros, de Ibsen. Benavente presenta en escena
un personaje, Andrés, quien cual otros muchos hombres mo-
dernos, por efecto de la fatalidad que priva temporalmente de
razón á su mujer legítima, ve su vida afectiva fraccionada, y
en este fraccionamiento, mejor dicho, en este desdoblamiento
de sus amores está todo el drama. ¿Cómo se puede querer á

una loca? y ¿cómo se puede olvidar á esta mujer cuando fné

3TO SEGUNDO,—ESCENA ÚLTIMA fots cifuentes nuestro primer amor y perdió ¡a razón? Por otra parte, ¿es po-
padre VICTOR.- ISABEL siWe la coexistencia de un amor que sólo en el recuerdo se

B VicTOR.~Ta te escucho, hija mía. fonda, con otro amor que en la viva realidad fructifica? Por



una crueldad horrible del destino, la protagonista de Alma
triunfante recobra la razón justamente á tiempo para enterar-

se de que su marido tiene nuevos amores, para privarle de to-

das las dulzuras de la vida, para truncar su reciente felicidad.

Piense de él lo que quiera la crítica, el drama es bello, humano,
interesante. Benavente en él ha dado un paso hacia adelante
que debe tenerse muy en cuenta.

« *

U N joven escritor á quien la flaqueza y deformidad del or-

ganismo endeble y la mortal y terrible enfermedad que
padecía no sólo no le habían quitado sino que le habían aumen-
tado la generosidad y esplendidez de la fantasía meridional, el

poeta Adolfo Luna, ha muerto sin conocer apenas de la vida
más que las tristezas, las amarguras y las dolencias, y ¡caso

extraño! enamorado del sol y de la luz, de las flores y de las

alegrías infantiles, y cantando en bella prosa lírica todas las

hermosuras de la Naturaleza y todos los esplendores del vivir.

Adolfo Luna escribía casi moribundo por convencerse de
que vivía aiin, por darse á sí mismo el gusto de repetir sus
propias sensaciones, por acallar ó disimular sus males con la

santa paciencia de los jóvenes enfermos.
Para Adolfo Luna sí puede con razón decirse que la muerte

ha sido un descanso. ¡Descanse en paz!
«

• «I

En el Colegio del Sagrado Corazón, situado en la calle de
Caballero de Gracia de esta Corte, se ha celebrado en los

pasados días la Exposición que la Congregación de las Hijas
de María organiza anualmente para la exhibición de casullas,

capas pluviales, mucetas, albas, ámitos y otras vestiduras ecle- adolfo luna fot cifuentes

siásticas destinadas exclusivamente á las iglesias pobres.

Con telas y ornamentos procedentes de la industria nacional, y en muchos casos con los riquísimos vesti-

dos pertenecientes á las más lirajudas damas de nuestra aristocracia, pues gran número de ellas figuran en
el número de las Hijas de María, la citada Congregación confecciona anualmente multitud de sagradas vesti-

duras, dando una prueba de su desprendimiento generoso y de su caridad, por todo extremo plausible y digna
de elogio. Del espectáculo que la Exposición ofrece, y que merece ser conocido, da idea aunque pobre la pre-

sente fotografía.

!

EXPOSKTÓN DE CASULLAS EN EL COLEGIO DEL SAGRADO CORAZÓN FOT, ASENJO



LOS NOVIOS SEÑORITA DE SOTOMAYOR Y VIZCONDE DE LA VEGA
DESPUÉS DE LA CEREMONIA NUPCIAL

EL DUQUE DE ALMODÓVAR Y LA COMITIVA DE LA BODA
SALIENDO DE LA IGLESIA DE SAN JOSÉ FOT. ASENJO

El miércoles 26 del pasado
Noviembre llenó de lu-

ces, de flores y de mujeres
hermosas la parroquia de San
José y agolpó á sus puertas

infinidad de coches y com-
pacta muchedumbre de cu-

riosos el espléndido cortejo

de una boda aristocrática.

Se verificaba el enlace de
la señorita doña Isabel Mar-
tínez de Irujo y Caro, hija

mayor del alto funcionario

palatino Excmo. Sr. Duque
de Sotomayor, con el joven
diplomático D. Cristóbal Gar-

cía Loygorri y Murrieta, viz-

conde de la Vega é hijo pri

mogénito del duque de Vista-

hermosa.
A las doce se v'erificó la

ceremonia religiosa. La no
via lucía elegantísimo traje

blanco, guirnalda y ñores de
azahar y vaporoso velo. El

novio llevaba el uniforme de
maestrante de Zaragoza. Fue
ron padrinos SS. MM. el Rey
y la Reina madre, siendo re-

presentados respectivamente
por el duque de Vistahermo-
sa, padre del novio, y por la

duquesa de Sotomayor, ma-
dre política y tía de la novia.

Bendijo la unión y pronunció
una elocuente plática el ilus-

trísimo señor Obispo de Sión.

Fueron testigos el hermano
de la desposada, D. Carlos

IVIAGEN DE SANTA BÁRBARA
PERTENECIENTE AL CUERPO DE ARTILLERÍA

FOT. MAESO

ólartínez de Irujo, los mar-
queses de la Romana, de Ri-

cial y de Bedmar, el Sr. Mu-
rrieta y el ministro de- Esta-
do señor duque de Almodó-
var del Río.

Terminada la solemne ce-

remonia, la comitiva se tras-

ladó á la cercana casa de los

duques de Sotomayor, donde
se sirvió un espléndido al-

muerzo, y después los novios,

en un coche déla Casa Real, se

trasladaron á Palacio, donde
fueron afectu «amente reci-

bidos por los lieyes, quienes
les agasajaron y felicitaron.

•
• •

La Artillería española ha
celebrado este año con

la solemnidad y el entusias-

mo de costumbre la fiesta de
su patrona Santa Bárbara, de-

mostrando una vez más tan

ilustre y distinguido cuerpo
del Ejército la estrecha soli-

daridad y el fraternal cariño

en que viven todos sus indi

viduos,y que tan alto ejemplo
dan no sólo á las clases mili-

tares, sino también á todos
los organismos del Estado.

Como recuerdo de la tradi-

c i onal fiesta reproducimos
una hermosa imagen de la

Santa Patrona, tallada y esto-

fada en madera, pertenecien-

te al primer Regimiento de
artillería de sitio.



EOCAMBOLE.—CUADEO VI.—ESCENA ÚLTIMA FOT. cipuentes

Baccarrat (Señora Echevarría).—'Rocaubole (Sr. Qonndlez) .—Jva-k Guignon (Sr, Jerez).

Baccarrat.— [Socorro! [socorro!

Rocambole.—[Yo te haré enmudecer!
Juan Guignon.— [Alguna vez había de llegar á ticirpo!... (Acometiendo á Rocambole .)-

—

Telón.

R ocambole, el fantástico y ex-

traordinario personaje de Pon-
son du Terrail, ha aparecido en las

tablas del popularísimo teatro de
Novedades por obra y gracia de los

Sres. Sánchez Gerona y Garrió, que
han aprovechado las más salientes

situaciones y las más melodramáti-
cas hazañas de la novela para urdir

un melodrama verdaderamente su-

culento para el resistente paladar
del público que suele llenar el in-

menso teatro de la plaza de la Ce
bada. Los actores interpretan con
gran discreción todas las enormida-
des que allí ocurren.

El. TOMADOR JOSÉ FERNÁNDEZ ÍPEPÍN»
EVADIDO DE LA CÁRCEL MODELO

EL PERRO POLIZONTE

En fin, no han de separar ustedes de

esta página la vista sin contemplar

á dos socios de pelo en pecho: los dos

apreciables ciudadanos que, arriesgan-

do heroicamente el pellejo, se escapa-

ron de la Cárcel Modelo el día 26 del

pasado mes, mediante una ingeniosa y
peligrosísima combinación de equili-

brios gimnásticos que el propio Arsens

Blondin envidiaría.

¡Que les hablen los republicanos á

Alconchel y al Pepin de gente que ha
hecho sacrificios por la libertad!

Ya que no tengamos ocasión pa-

ra presentar á nuestros lecto-
¡

res el retrato de algún policía nota-

ble, nos place reproducir la noble

y hermosa estampa del magnífi-
¡

co perro de caza que hace pocos ;

días, al ver matar á un hombre jun-

to á las tapias del cementerio de

San Martín, echó á correr tras del

homicida, le arrojó á tierra, y mor-
liiéndole furiosamente, dió tiempo

á que acudiera la guardia civil y
prendiese al criminal. Ese digno y
respetable perro hizo una verdade-

ra hombrada, así como hay tantos

hombres que hacen mil perrerías.

su COMPAÑERO
CÁNDIDO ALCONCHEL CORRALES



Ás allá de la Plaza de Toros comienza la sendilla sobre escombros y detritos, entre parcelas in-

cultas de tierra gris, separadas por lomos desnudos, en que alguna cabra tísica corta endebles
gramíneas apenas brotan perezosamente.

Allá, alguna fábrica empenachada de humo negro; aquí, alguna venta de techumbre tan baja, que cabalgar
sobre ella no tendría mérito; más lejos, casas de placer como en los Elíseos Campos; por último, la indispensa-
ble fonda 6 fondak, con sus chuletas domingueras, su merendero de celosía pintado de verde j^ara que huela á
campo, su feroz pianillo y su poco de baile agarrao, como en cualquiera otra parte extramuros, donde hay ser-

vicio permanente para bodas y bautizos.

Después, la breve cuesta, la caseta del agua, que parece un molino, y entre ella y unas tapias muy altas, la

rinconada llena de sol, pacífica, agreste, escondida, en uno de cuyos ángulos caen en la pileta, más baja que el

suelo, los dos poderosos y magníficos chorros de agua cristalina y limpia, de una pureza espumosa y atrayente, I

que suenan con ronco cántico en que parecen vibrar noche y día todas las asperezas viriles de la sien-a, acora- ¡

zada de nieve y de granito.

Algunos zagalones y algunas niñas acuden al visitante con sus jarras de cristal, tan limpias y claras, que al

sacarlas de la fuente rebosando, reflejan todo el cielo como una llamarada azul sobre aquellas cabezas juveniles.

Es justamente alabada aquel agua tibia en invierno, fría en el verano como un trozo de bielo transparente.
i

No sé á dónde va á parar aquel tesoro fecundante: el verjel primoroso que debe salir del seno de aquella linfa, i

no está en los campos grises por donde corre sin cesar como una cosa gárrula y estéril. I

¡Ah, estuviera esto allci abajo, en la tierra meridional, siempre henchida de maternidad bárbara y rebosante,
'

y no faltaría un álamo que sombreara la fuente como asilo de tórtolas sedientas; un jazminero que cubriese
como un manto estrellado de armiños esa pobre caseta; un naranjo en el ángulo de las tapias, que sacudiera i

su cabellera de azahar y perfumase la pila; un tapiz de madreselvas echado con tupida majestad sobre esas

paredes, y una alfombra de grama fresca donde los grillos entonasen su nocturna serenata, alumbrados por las

linternas oscilantes de los gusanos de luz! No profanaría la ubérrima soledad en que alza su ronco cántico i

el agua de la sierra el martilleo mecánico del pianillo, mas lo acompañaría alguna vez el zumbido quejum
j

broso, como de alma doliente, de la guitarra moruna
|—¿Para qué quieres este dinero?—pregunté á una chicuela que me ofrecía su jarra al borde de la fuente.
|—Para comprar un panecillo y tomar un quince. i

—Nena, ¿qué harás con esos cuartos?—le dije á otra chicuela descalza, que allá abajo, en un camino ardoroso
j

de la tierra andaluza me dió de beber en su cántaro. i

—Comprar claveles,—me contestó la nena.
He ahí un ejemplo de la divina variedad de las cosas

José NOGALES
DIBUJO DE REGIDOR



¿QUO VADIS?

|ÍANSE ustedes de la curiosidad femenina donde
están los hombres curiosos. Va uno por la

calle de prisa, con el tiempo tasado para llegar

á cualquier sitio, midiendo los minutos, mirando al pasar

todos los relojes, con el temor de no acudir á la hora

convenida, y no falta en tan oportuno instante algún

piadoso amigo que interrumpiendo nuestra velocidad,

colocando sus manos sobre nuestros hombros, nos atra-

que amistosamente, sometiéndonos á un formal interre -

gatorio, y después del ¿qué hay? tradicional, especie de

quién vive de todas las conversaciones en España, co-

mienza un chaparrón de preguntas: qué contamos de

bueno; qué hay de política, y últimamente la imperti-

nente de ¿dónde vamos? Y hay que dejar lo que más
urge para satisfacer cumplidamente la curiosidad del

amigo.

Menos mal si no nos sorprende con algún envolto-

rio, porque entonces querrá también saber lo que es

y á quién se lo llevamos, y en medio de la calle nos hará

desenvolverlo para contemplarlo más á su gusto, y no

contento con esa fiscalización, preguntará lo que nos ha

costado, en dónde lo hemos adquirido; y si el precio no

es de su gusto, tendremos que sufrir su contrariedad,

que nos regañe porque no sabemos lo que compramos;

él lo hubiese conseguido seguramente en la mitad de

su precio.

Pero aún así, con estas indiscreciones, puede ser to-

lerable.

Lo peor es si el amigo impertinente tiene que hacer

tiempo; porque si acertamos á verle en ese período

de elaboración, somos víctimas de su tiranía y egoís-

mo. Como está haciendo tiempo, se ofrecerá á acompañar-

nos un ratito primero; después, decididamente se coge-

rá de nuestro brazo con cierto abandono, dispuesto á

no separarse. Tenemos, por fin, que darle gusto, cami-

nando al paso que á él le convenga, recorriendo las ca-

lles que le plazcan, porque, según su cálculo, sobra tiem

po para llegar á la cita; y además, si se nos ocurre to-

mar un coche, nos venderá el favor de que no debemos

gastar una peseta en tonto; y todavía saldremos bien

librados si al llegar al sitio donde nos aguardan no se le

ocurre decir «¡Bueno, anda pronto, porque te espero!»

Entonces nuestra desgracia es irremediable de todo

punto. Si por casualidad nos entretenemos más de lo

debido, al salir nos obligará á darle una satisfacción.

Pero nada de esto reza en el instante que á él se le

ocurre dejar de hacer tiempo. Entonces, con la mayor

cortesía se separará de nosotros después de habernos

molestado toda la tarde.

Los hay, en contraposición á éstos, que se encargan

de hacerlo todo: ver á Fulano, hablar á Zutano, dis-

culparnos con X, y hasta llevar recados y paquetes con

la mayor solicitud y aseo; porque á estos individuos,

afortunadamente, todo les pilla siempre de camino. Me-

nos mal; siquiera son utilizables en clase de Continental

Exprés.

¡Pero á los otros, el diablo los confunda!

Luis GABALDON
DIBUJO DE XAUDARÓ
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L área que ocupa el extenso castillo que sirve de cresta á la montaña saguntina, fué el

sitio elegido por los aborígenes ibéricos para echar los cimientos de la primitiva ciu-

dad, que se llamó Arse, y á la que circunvalaron de fortísimas murallas y torres

formadas con irregulares pedregones amoldados á las sinuosidades de las rocas. Cuando la

meseta de la colina resultó incapaz de contener aquel núcleo de población, acrecentada por
la presencia de nuevos colonizadores, desbordó la ola de editícaciones por la falda nordeste, y
la parte superior se llamó Acrópolis (ciudad alta), y fueron sagrados sus muros, protectores del

tesoro público, archivos, y principalmente de las divinidades tutelares que irradiaban su pro-

tección sobre la ciudad y su término.
La importancia estratégica de esta po-

sición demostró conocerla Aníbal al ele-

girla para depósito de los rehenes que
le dieron las familias hispanas más dis-

tinguidas para seguridad de su alianza

con Cartago.
Si realmente son interesantes los mo-

numentos de Sagunto pertenecientes al

período ibero por su remota antigüedad

y rareza nada vulgar, no lo son menos
los que la dominación romana nos ha
legado de épocas de la República y del

Imperio. Las torres del Hospital y calle

do Namarcena; lienzos de murallas;

multitud de inscripciones y lápidas que
pregonan los nombres y heroicidades
de los magnates saguntinos; estatuas,

monedas, columnas y sepulcros halla-

dos en el perímetro que ocupaba la

vasta Necrópolis, sirven de estudio al

arqueólogo y al historiador.

Entro esta pléyade de valiosos mo-
numentos descuella el teatro romano,
levantado entre la población y el casti-

llo. Más respetado por la acción de los

siglos que por la mano del hombre, pre-



obispo), fabricada en el siglo

XIII sobre unos baños árabes
con muros de tapiería y gra-

ciosos ventanales góticos. Un
salón mudéjar que ostenta su
friso exornado con una leyen-

da coránica pintada por los

alarifes moros. En este mismo
aposento firmó Pedro IV de
Aragón (el del pufialet) las te-

rribles sentencias de la Unión,
condenando con crueldad inau-

dita á los delincuentes á beber-

se fundida la célebre campana
;e convocaban las

TORREON
F.N I.* MURALI A ROMANA con que

asambleas. El último de los monumentos es el que Sagunto
erigió á su esclarecido hijo D. José Romeu en premio á su sacri-

ficio, que reverdeció los laureles de la inmortal ciudad en la gue-

rra de la Independencia nacional. Cual otro Viriato, fué vendido

por la traición porque no pudo ser vencido su valor. La pluma de
Suchet, que firmó su sentencia de muerte, jamás podrá bo-

rrar la página gloriosa de nuestra historia que el saguntino

hermoseó con su postrera frase: «Decid á vuestro general

que Romeu es uu español, y un español que nació en
Sagunto.»

Antonio CHABRET

BUSTO DFL ILUSTRE
SAGUNTINO O .lOSÉ ROMEU

senta su amplio hemisferio abierto en la dura roca, y sus
gradas con laB prcecintiones (separación de las clases sociales,

según las leyes del teatro antiguo). Causa asombro ver U
multitud de enormes arcos de entrada sin un apoyo que los
sustente, habiendo quedado desnudos de sus sillares los

muros de contención.
El acueducto que abastecía á la población; el circo que

servía para las carreras y á la vez de naumaquia-, los puentes
que comunicaban la ciudad amurallada con la de la vega, y
una porción de restos que fuera prolijo enumerar, hacen con-
cebir lo que fué el esplendoro-
so Sagunto durante el Imperio.
También de la Edad Media

quedan importantes vestigios.

Jj'nlhern rVel fíishp. (casa del

FOTS. SARTIIOU HIJO V NEBOT LA MURALLA CICLÓPEA DE SAGUNTO
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E
n Villardiente, A'alentín Zamarra,
llamado el parricida vulgarmente

y nacido el ochenta en Calasparra,
á ocho leguas ó diez de Villardiente,
comenzó á cortejar á una mozuela
que era pura canela.

Los padres de la moza lo supieron,

y aterrados los pobres la dijeron:
—¡Mientras dure tu vida
no sueñes con unirte á un parricida!

—

Pero el chico era bueno; ella le amaba
y no se conformaba
con que nadie á sus planes se opusiera,
aunque el muchacho hubiera
sido huésped de todos los presidios

y autor de novecientos parricidios.

j Al ver tal ceguedad el padre de ella

(que era tan testaruda como bella),

montó cierta mañana en su borrica,

se fué al pueblo del novio de la chica

á enterarse de si era malo ó bueno
sobre el propio terreno,

y el cura del lugar, hombre corriente,

así le respondió tranquilamente:
—Xo juzgue usté á ese mozo por el mote,
porque á nadie mató ¡si es más noblote I

Lo que hay es que al reñir hace seis años
con una ingrata moza á quien amaba,
sin lograr de ella más que desengaños,
moza que toda su ilusión cifraba

en cuidar una parra grande y vieja

que adornaba el contorno de su reja,

vengarse prometió de la muy tuna,

y una noche sin luna,

cuando todo dormía en Calasparra,
arrancó aquella parra maldecida,

y desde el día en que arrancó la parra

todo el mundo le llama el parricida.

Juan PEREZ ZUNIGA

I



EL BURRO DEL AFILADOR, POE ATIZA

1.—¿Cuánto me va usted á llevar por afilarme el estoque?
—Dos pesetas.

—Ya se contentará usted con una.
—Vaya, por el precio no hemos de reñir; deme usted el

bastón.
—Ahí va.

2.—Trátelo usted bien, que es recuerdo de familia. Con
ese estoque se defendió de los franceses un antepasado
mío. Atravesó diez de un golpe.
—-El acero es bueno.
—Magnifico; y todavía se distinguen las manchas de san-

gre. Vea usted cómo se conoce que son francesas.

3.—Sobre todo, afílele usted bien la punta. Hoy es nece-
sario vivir prevenidos. Este Madrid está lleno de ladrones.
Además, yo soy casado.
— ¡Por muchos años!

' —Y Dios sabe lo que le puede ocurrir á uno.
(El burro al paño) ¡Cielos! ¿qué siento yo de e.'ctraordinario?

4.—Que quede como la punta de un bisturí; más aún:
como la punta de un alfiler.

—Pierda usted cuidado; cuando lleguemos á la misma
puntita del estoque, ¡verá usted qué manera do afilar!

(El burro al paño.) No cabe duda; se están divirtiendo
conmigo.

ñ.—Ya estamos en la misma puntita. Fíjese usted. 6.—

;

—¡Mucho cuidado, maestro!
—No tendrá usted más que apoyarla en el pecho de cual-

quiera, y ella misma se introducirá sin el menor esfuerzo,

l’odría usted airavcsar los diez franceses de su abuelo.

(El barro ni paño.) Pues yo no aguanto más. Ahora ve-

réis lo Inicno.
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AGIENDO sonar (le

vez en cuando las

cuerdas (le su giii

larra, caminaba un niendi
•'O jior el paseo del Prado
á la I tiz de ¡os faroles, arras
trando los pies mal encu
biertos en las botas viejas

que por todas jjartes se
reían de las tristezas de su
dueño, y completaban la

desdichada ñguta del men-
di>ro un sombrero de copa
erizado oe su propia mise-
ria, un casacón sin botones
lustroso y remendado, unos
pantalones con pingajosos
llecos y un cayado de palo
que del siniestro brazo le

pendía.

A pesar de tan Oesventu-
radas trazas, mostraba el

mendigo cierta grave ma-
jestad en su rostro y alza-

ba con orgullo aquella su
cara ílacucha y rugosa, cu-

yas baibas largas, blancas

y lacias, metían miedo á los

muchachos.
Acababan de sonar las

diez de la noche, y ya na-

die transiiabti por el Prado,
cuando nuestro mendigo,
cansado de su faena peno-
sa, se había sentado en un
banco de piedra á recontar
el fruto de la litnosna antes
do dirigirse á su casa.

Por el lado opuesto apa-
reció otro mendigo que se

fingía ciego, viejo también,
escuálido y decrépito como
imestro guitarrista, y no
mejor trajeado que él, aun-
que era un tipo distinto,

que en vez de la guitarra
apelaba á la flauta para lia

mar la atención de las al-

mas caritativas.

El de la flauta sentóse
también en el mismo ban-
co en que se encontraba el

- j V mendigo (te la guittirra, y’ entre ambos se cruzó, en cuanto se
- . - -c . ,1 reconocieron, una mirada llena de rencor y de recelo.

—Oiga usted, señor guitarrista, cuando yo esté tocando el

instrumento en la esquina de la calle del Prado, junto al teatro Español, ruego á usted que no venga á sonsa-
carme la clientela con su guitarra, porque Madrid es muy espacioso y puede usted marcharse con la música á
otra parte sin perjudicar al prójimo.
—Yo toco donde me da la gana,—replicó el de la guitarra muy amoscado.
—Eso lo veremos si yo lo consiento
—Me hacéis reir, D. Gonzalo.

—¡A mí con timos teatralesl Pues ha de saber usted que no me causan pavor vuestros semblantes esquivos; que
á mí no me humilla del rey abajo, ninguno, y que con quince luché en Zamora, y á los quince los vencí.

—¿Ha sido usted actor?

—Sí, señor; he sido actor de los más aplaudidos—dijo el de la flauta,— una verdadera eminencia. Yo he sido,

digo, yo soy D. Pedro Fernández de Carrizosa y Gómez de Pizarroso.

—¡Usted 1 ¡tú I—exclamó el de la guitarra dirigiendo al de la flauta una mirada en que se fimdían el

rencor y la sorpresa.
—¿Me conoce usted?
—¡No te he de conocer, si yo soy tu compañero, tu rival, tu competidor, Juan Pérez de la Oliva y’ del Cerro!

Hacía más de veinte años que aquellos dos rivales del aite dramático no se habían visto ni hablado, y al fin,

después de haber sido reyes, emperadores, príncipes, caudillos y héiNies durante muchas noches ante el aplau-



so público, venían á encontrarse desfallecidos, miserables y olvidados en la más extrema necesidad de la vida.

—¡Mala fortuna hemos tenido!—exclamó con tristeza el de la guitarra.

—Yo—replicó el de la flauta recordando sus antiguas rivalidades y ahuecando su cascada voz,—he tenido
hasta hace muy poco contratas ventajosísimas; hoy mismo pudiera estar en Méjico ganando veinticinco pesos
diarios, para cuyo fin vino de exprofeso á contratarme un rico empresario de aquella Eepública; pero esta ron-

quera, esta maldita ronquera que me ha dejado sin voz ha sido la causa de mi perdición y de mi ruina.

Entonces el de la guitarra, mirando por encima de las gafas ahumadas á su rival, le dijo con el tono más
impertinente:

—Yo, sin necesidad

de salir de España, po-

día estar contratado en
el teatro del Príncipe,

ponjue así se lo ha pe
dido el abono á la em-
presa, y querían nom-
brarme director artísti-

co con dieciséis duros
cada día, pero esta fal-

ta de vi^ta, esta oftal-

mía pertinaz, me ha im-

pedido aceptar tan ven-

tajosa proposición.

—Hombre, me extra-

ña mucho lo que me di-

ces, porque el género
que tú cultivabas está

pasado de moda.
—El género mío es

el género eterno: el de
Máiquez, el de Arjona,

el de Valero.....

—¡Género efectista!

—

dijo con desdén el de la

flauta.

—Con ese género he
arrancado muchos más
aplausos que tú, y cuan-

do trabajábamos juntos

te valías de todas las

malas artes para eclip-

sarme, y me pisabas los

versos antes de que yo
terminase de hablar, y
abusabas de los latigui-

llos, á pesar de tiu rea-

lismo de agua chirle.

—Yoarrancaba aplau-

sos con una frase, mien-

tras que tú, para que te

aplaudieran, necesita-
iras echar el pulmón por

la boca.

— ¡Mientes! ¡mien-

tes I En el GuzniAn el

Bueno me aplaudían la

escena muda de bajar la

escalera más que á don
.José Valero.

— ¡Los borrachos de
la cazuela!

—¡Y á ti los amigos
de tu mujer!

Al llegará este punto
los «los viejos se llenaron de denuestos; uno enarboló la guitarra,

el otro em])uñó la flauta, y hubieran descargado sus iras ocultas

como rescoldo de sus antiguas rivalidades, si no hubieran interve

nido oixirtunamente los agentes de Orden público, obligándoles á

separarse y á (pie cada uno tomase por su lado.

L1 mendigo de la guitarra y el de la flauta, á pesar de su inutili-

dad, se separaron llenos de altivez y de orgullo, sintiendo que bajo

sus harapos palpitaban todavía los ensueños de grandezas y las ansiedades del aplauso público; y recordando

las veces en que habían sido magnates y soberanos ante la expectación del auditorio, se alejaron pavoneándo-

se como si fueran realmente lo (pie fingieron ser ante el público, á pesar de que la luna, echándoles por de-

lante su sombra, les hacía bailar ante los ojos el ridículo perfil de su acabamiento y su miseria.

Rafael TORROMÉ
IlIPlI JOH DE .NJENDE/. IlllINIPA
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PRIMITIVA FACHADA DEL TEATRO REAL FOT. ASENJO

EL TEATRO REAL

KlKCLJKRIDOS r)K:l^ FJLSADO
^ ®® inauguró el martes 19 de Noviembre de 1850, día del santo de S. M. la reina doña
Isabel II, que tanto empeño había tenido en ver terminadas las obras.

Se puso en escena la ópera en cuatro actos La Favorita, letra de Roger Vaez y Scribe, música de
Donizetti, cantada por la Alboni, Gardoni, Barrailhet y Formes.
Era presidente del Consejo de Ministros el duque de Valencia y ministro de la Gobernación el conde de

San Luis, que con la actividad que imprimía á toctos los proyectos que quería realizar, dió gran impulso á los

trabajos hasta verlos felizmente terminados.
La reina Isabel tenía entonces veinte años. Hacía cuatro que se había casado, y la corte estaba en un perío-

do de esplendor extraordinario, sucediendo los beneficios de una paz ganada á costa de muchos esfuerzos, á
los temores é incertidumbre de la guerra civil.

Figuraban á la cabeza de las damas de la Reina la duquesa de Villahermosa, abuela de la que hoy tan dig-

namente lleva ese título, que han ilustrado la santidad, la belleza y el saber; la marquesa de Alcañices, madre
del actual marqués, que hizo popular desde la alcaldía de Madrid su título de duque de Sexto, y dama de una
extraordinaria hermosura; la duquesa de Alba, bisabuela del duque actual y madre del que casó con la hija de
la condesa del Montijo, hermana de la emperatriz Eugenia; la marquesa de Villadarias, hermana del duque de
Medinaceli, primer esposo de la duquesa de Denia; la princesa de Anglona y la marquesa de Miraflores, que ha
llegado hasta estos últimos tiempos al frente siempre de obras piadosas.

El elemento joven lo formaban las hermanas del marqués de Santiago, que fueron después condesa de Sás-

tago, marquesa de Vallehermoso, condesa de Puñonrostro, marquesa de Perales, baronesa de San Petrillo, con-

desa de Giraldeli y señora de Longoria; las hijas del marqués de Mal pica, de las que la mayor fué aquella no-
ble é inolvidable marquesa de Santa Cruz, camarera mayor de las reinas doña María de las Mercedes y doña
María Cristina, y verdadero tipo de la gran dama española; las hijas de la duquesa de Gor, de las que la mayor
casó en primeras nupcias con el marqués de Povar, duque de Arión, y en segundas con el marqués de No-
valiches; sus hermanas fueron condesa de Víamanuel, marquesa de Bélgida y condesa de Cantillana.

El general Fernández de Córdova consagra á esta espléndida juventud aristocrática elocuentes páginas de
sus interesantes Memorias.
Con estos elementos, puede figurarse lo que sería el teatro Real en sus primeros tiempos. Las principales fa-

milias de la aristocracia se abonaron á los palcos, que quedaron como vinculados en ilustres casas.

La de Medinaceli tomó el que aún posee la duquesa de Denia, que brilló allí con todo el esplendor de su ju-

venil belleza. La de Alba, el proscenio que está enfrente, y que fué el estuche de aquella dama de sin par ele-

gancia que lució al lado de su hermana la emperatriz de los franceses.

A la duquesa de Alba sucedió en esta platea María Buchental, la hermosa brasileña, que fué una de las cele-

bridades de la sociedad de Madrid, y á la muerte de esta dama la tomó la sociedad de palcos, que hoy la

disfruta.

El duq: e de Valencia se abonó á la platea que después se ha llamado de la infantil. Salamanca tenía la de



enfrente. La conde-
sa del IMontijo una
de las primeras de la

herradura, y una in-

mediata la duquesa
de la Roca, que en
ella presentó al mun-
do á sus hijas la mar
quesa de la Coquilla

y la condesa de Val-

verde, que hoy lleva

el título de marque-
sa de la Laguna.

ISio hay ningún
palco del regio coli-

seo que no tenga su
historia y que no hable con el lenguaje de
los recuerdos á los que ya cuentan muchas
primaveras. En uno brilló con toda su be-

lleza la baronesa Hortega; en otro se pre-

sentó en Madrid, asombrando con su es-

jdéndida hermosura levantina, la señora de
r>otres, familiarmente llamada Emilia por
los amigos que formaban la tertulia de su
inolvi<lable salón de la calle del Prado.
Todas las celebridades femeninas del

cuerpo diplomático extranjero, la condesa
de Bresson, la condesa del Barral, IMadame
U'Kolichani, la baronesa de Stuars, se han
lucido en aquellos palcos. En ellos se han
promulgado los últimos decretos de la moda
y han centelleado las joyas más espléndi-

das. Allí se han organizado fiestas, se han
dado citas, se han contado historias, se han
sabido las últimas noticias en cuestiones de
jiolítica y de amores y se han recogido las

palpitaciones de la crónica madrileña.
No se podrá escribir la historia de ISIa-

<lrid en la última mitad del siglo xix sin

ENRIQUE TAMHERLICK

EL PALCO REGIO

SRBS. CARUSON, BARÍTONO: IlONCI, TENOR; PACCINI. TIPLE; PERELLÓ, BAJO
- CE ( ANTARON i PURITANl EN LA FUNCIÓN INAUGURAL DE ESTA TEMPORADA

consagrar muchas páginas al

Teatro Real.

En él pronunció Castelar su
primer discurso; en él se celebró
el gran banquete del centenario
de Calderón.

Allí hemos oído á todas las ce-

lebridades del mundo lírico; al

gran Mario cuando declinaba, y
á Tamberlick en todo su apogeo.
A la Alboni, que inauguró el

teatro en 1850, sucedió laFrezo-
lini en el 61, y en otras tempo-
radas Rosina Penco, Carlota y
Bárbara Marchisio, la Ortolani,

Julia Grissi, Ana Legrange.
La Patti se presentó en la

temporada de 1863 al 64, y des-

pués la Borghi-Mamo, la Nilson,

Blanca Donadío, María Sax y
todas, en fin, las estrellas del

cielo de la música.
Todos los hombres políticos,

antes de llegar al palco de los

ministros pasaron por el paraíso
en sus años j uveniles, y gozaron
allí mucho más que en el grave

y ambicionado proscenio.
Un invierno sin Teatro Real

dejaría á Madrid sin algo esen-

cial en su vida artística y en su
vida elegante.

Celebremos hoy la inaugura-
ción de la temporada en el regio

coliseo, uniendo á los recuerdos
las esperanzas.

FOTS. CIFUENTES KASABAL
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PODEROSAS razones nos movían

á suspender por este año nues-

tra fiesta anual en obsequio de

los niños pobres. El trabajo que siempre

se acumula á fines de Diciembre, com-

plicado con la preparación de la nueva

forma artística que en 1903 ha de tener

Blanco y Negro, y centuplicado por

la labor que hemos emprendido para la

publicación de un nuevo periódico cuya

salida tendrá lugar el l.o de Enero pró-

ximo, era motivo suficiente para que

dejándonos llevar, no ya de nuestro

egoísmo, sino de obligaciones positivas

y muy perentorias, renunciásemos al

placer de reunir en nuestra Redacción

unos cuantos centenares de inocentes

criaturas, cuyas alegres risas vienen á

inundar de placidez estos talleres, consa-

grados á la ruda tarea diaria, y á recom-

pensarnos de nuestros esfuerzos en la

más pura y más simpática forma.

Guiados no por el cálculo, sino por el

sentimiento, nos hemos convencido de

que también este año debíamos procurar

á nuestros amiguitos y amiguitas tan

grata satisfacción, y á las personas que

nos favorezcan con sus donativos el pla-

cer incomparable de repartir el goce y
la alegría en las almas cándidas de los

niños.

La Pascua de Navidad, fiesta univer-

sal de grandes y chicos, es ante todo la

fiesta de la infancia, que conmemora con

sus primeras alegrías el Nacimiento del

Ni ño-Dios.g

Los bazares repletos de juguetes, los

escaparates llenos de golosinas, los pues-

tos al aire libre ofreciendo al antojo in-

fantil ruidosos instrumentos músicos, es-

tán al alcance de los niños ricos, pero

son tormento de los niños pobres, que
en esos días apetecen la golosina y el

juguete tanto ó más que el pedazo de

pan, ni grande ni seguro, que pueden

proporcionarles sus padres.

Deseando Blanco y Negro, para que

esas legítimas a.spiracione.s se realicen,

servir de intermediario entre los niños

pobres y el público caritativo madrileño,

ha organizado su cuarto Festival infan-

til, y con objeto de que sea considerable

el número de niños poVjres favorecidos,

suplica á sus lectores le envíen las can-

tidades en metálico que estimen oportu-

nas con destino á la adquisición de ju-

guetes. Suplicamos el envío de donati-

vos en dinero y no de juguetes como se

solicitó en años anteriores, para que des-

aparezca la desigualdad observada enton-

ces entre los lotes distribuidos, pues á

unos niños les correspondieron juguetes

lujosos y de mucho precio, y á otros, más

baratos y más humildes.

Los donativos en metálico se recibi-

rán en nuestras oficinas (Serrano, -56); li-

l )rería de Fé, Carrera de San Jerónimo, 2,

y librería del Heraldo, Alcalá, 18, de doce

á seis de la tarde, y con arreglo á las si-

guientes

BASES
i. a A cada donante se le librará un

recibo de la cantidad que entregue.

P.a Con esa cantidad comprará Blan-
co Y Negro determinado número de ju-

guetes, enviando al dolíante un billete por

cada juguete comprado, para que pueda
distribuirlos entre los niños pobres de su

elección y sepan éstos á quién tienen que

agradecer el obsequio.

d.a- Publicaremos en nuestro periódico

los nombres de las personas que envíen do-

nativos y el número de juguetes comprados

con éstos.

d.a Blanco y Negro sufragará to-

dos los gastos de la fiesta para que el pro-

ducto integro de los donativos se invierta

en juguetes.
5.a Admitiremos donativos hasta el

día 22 del corriente, y desde la suma de

dos pesetas.
6’.a El Festival infantil se celebrará

en la casa de Blanco y' Negro el jueves

25 de Diciembre, primer día de Pascua,

de cuatro á ocho de la tarde.y>
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INFLAMACIÓN DEL CATALÁN POR LA ENSEÑANZA DE LA DOCTRINA

— Pero hombre, iqué atrocidad, cómo se le ha hinchado á usted la lengua!

—¡Voto va Deu!, es que me ha picado el Decreto.

AÍ (!lesA'RfVüci£A
'i' M"<fw'rr

C)
Tenemo.s el gusto de participar á noeslrns

lectores que nuestro querido amigo el ilustre

periodista D. Angel María Castell, exdireclor
del popular diario vascongado La Vos de
< 'ruiiiúacou

,

comenzará muy en breve á com-
parlir con nosoiros las tareas periodísticas,

ocupando un imporlanle puesto en la redac-
ción de un nuevo periódico (|nc editará en
breve la empresa de Bi.a.nco y Ni-aino.

Conocidas son del público en general las

relevantes dotes (|ue adornan á tan distin-

guido literato, y <le que ha hecho gala duran-
te largos años en las columnas de la Prensa
donostiarra y madrileña, para que juzguemos
necesario hablar de ello al dar la bienvenida
á nuestro nuevo compañero.

* *

Un error de información, fácil de explicar,
nos hizo decir en nucsiro núm. 602 al hablar
del descari'ilainienlo del ferrocarril de Boba-
dilla á Algeciras, que éste ocurrió por el mal
estado de la linea, cuando la causa del
accidente fué un reblandecimiento del Ierre-

no, ocasionado por las continuas lluvias,

pues sabido es que dicha línea es una de las

mejor construidas', como lo demuestra el

hecho de que en los trece años transcunidos
desiie su inauguración, ha sido el de referen-
cia el primer accidente ocuriido.

«
• •

SOLUCIONES
corrospondiontos al número anterior.

Al feror/lifico: Genoralidados.

Afirman los sabios cpie el invierno de 1902
será (-1 más riguroso que hemos suiriilo desdo
hace .50 aíios. Las parisienses se envuelven
en ricas pieles y se ríen de los helados vien-
tos. Gracias al ItíílKiiiiio 4l<‘ la l'Vrti*. de
fiiiorlain, que en cerca de un siglo no ha en-
contrado rival, no tienen que temer las ho-
rrible! grietas q. e ai|uéllüs ocasionan.

Con el presente númerc reparti-

mos las postales 7 y 8 de la serie B,
< Creaciones femeninas», por C. Pía.

Todo ejemplar que carezca de las

citadas tarjetas debe ser rechazado.

RECARTE HIJO, ALMACENISTA
Eclisgaray, 8, y Carrera de San jerónimo, 13

i*UKCÍO FIJO
Instrumentos de precisión. Objetos de di-

bujo y matemáticas. Optica, escritorio y ge-

melos de todas clases, etc., etc.

CuMii ísaiitladii eu 1SS6

Para perfumar la boca
existe un medio tan sólo

y que en lo sublime toca.

¿Ciiá!'^ El Licor del Polo.— A. G,

POVüRK
SAYON
MARAVILLOSOS PARA LA

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

inñuencias del Frió, de]

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan
divinamente el Cutis

, SIMON, 59. íaub. St-Martin. PARIS

Evitar ralsificationee

LA DIGESTIÓN
Para triunfar de las digestiones pes.adas y

diiiciles, tómense unas cuantas gotas de Al-

cohol de menta de Kirqlhs en azúcar, ó
más bien en un grog azucarado y caliente. El
ll{i4!(|I^M estimula el estómago y disipa la

jaqueca. Evítense las imilacioncs, exigiendo
el

JIOLIAE

«Dar á la obra miisit

una interpretación exaci

absoluta, poner en relie

el pensamiento más íntimo del compo
tor, hacer resaltar esta riqueza de ejec

ción que no se obtiene más que por

orquesta. Traducir, en una palabra, tod

los matices del colorido deseados por

autor. He ahí el resultado obtenido P'

el vEOa.IAN.
MASSENET

París, 25 Junio 1899.-»

Pídanse catálogos á Toledo & C

32, Avenida de la Ópera, PARI

QUESOS, MANTECAS
y comestibles finos

ItIVAS-GAKCIA PELIGROS, 1

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELICADO

TKEFLE-1NCARNAT‘S

ASMAvCATARRO
TSPIC

.Curados por loi CIGARRILLOS I

ó el POLVO L—

.

** Opresiones. Reumas, Neuralgias,

jw/Tos. — lo todas las buenas Farniatias.c

Por mayor:20,rm; S'-Lazare.Paria >

"Exíáiro&ti Firma sobró cada OlíarriUo.

EL 98 POR 100 de las calenturí

intermitentes rebeldes se curan siempre co

las Gratjca» E01>E RUPEREZ.

TOS, OOLOR, ROMttUERA 1

IRRITACIIOA DE GARGASTj
calman á la primera PASTILLl

CRESPO. Pesetas 1,60 en las farmacia:



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
Admitimos en esta sjcción leíejra/tcos á los siguieates praoios por iaserciíSii, Jsii) descuento. I*or un aiiiiiiclo tle una á

diez palabp:!S. d.)»» |>cs>í>I:ij$. l*or cada palabra iiids, 31) céntimos. Las abreviaturas se cuentan como una palabra, y toda
caolidad numérica que exceda da ciño cifras, por aos palabras.

Al importe de cada anuncio deberá añadirse 10 cS.ntiinos de peseta por el impuesto del E.stado.
Losseñores que deseen publicar un ANUNCIO rF.i.KGnAPico re nilirán el original á la At níuislración, Serrano, .5.b, acompañado de su

importe en sellos de correos, libranzas 6 letras de fácil cobro, con ocbo días de anticipación á la fecha en que deba ser publícalo.
,

COCIEDAD FONOGRÁFICA
'^Española, Barquillo, 3 dupli-

cado. Fonógrafos, cilindros, ópti-

ca, cinematógrafo sesiones perma-
nentes, muioscopios con cesión

exclusiva.

[^EPILATORIO VENUS. INS-
*^tantáneo para la desaparición
del vello. Pídase en perfumerías,

á 6 ptas. frasco.
;

TII’OLITOGRAFÍA DEFE-
* rreiro, 23, Barco, 23 —Factu-

ras comerciales, tarjetas de vis! la

y propaganda, talonarios de todas

, las clases, etiquetas, marcas, pre-

I

cintos y cuanto se ejecuta en el

ramo de estampación, de fantasía

y corriente. Se trabaja en o.-ta

casa y se envía á provincias en
condiciones, á precios sobre la

base de la más estricta economía

y con la perfección y esmero que
exigen los adelantos del día.

. 23, Barco, 23. >

I ITOGRAFIA FERREIRO.
•“12, Fuencarral, 12. Casa espe
cial en recordatorios desde seis

pesetas el ciento con sobres. Se
remiten á provincias.

\A/agones capitonés
** para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocarril. Gus-
tavo Lespés. Tetuán, 1*. M.adrirl.

j
A CALEi: A.— ANTilAl.lTA,

^Cok superiores, recios baralí-
simos. Magdalena, 1, entresuelo.

P IANOS S U PER 10RES G A RAN
* tizados sobre factura, al con
tado SOU pesetas, ó á plazos 2.) pe-
setas mes. Casa Uotesio, 3Í. Ca
riera San Jerónimo, y 5, Preciados,
Madrid. Y en Bilbao, Barcelona y
Santander. Harmoniums do todas
clases. Pedir Catálogos.

Instrumentos para ban-
* das y Orquestas. Gran liquida-

ción á precios baratísimos por ex-
ceso de existencias. Pedir catálo-
gos gratis al Sindicato Musicil
Barcelonés Ur)t.esio, Apartado 241,
Barcelona.

I
AVADOLAS MECÁNICAS
perfeccionadas, á 50 pesetas.

Fuencarral, 8; Atocha, 16, y Ce la-

ceros, 7.

[
O.S MEJORES CHANCLOS DE^ goma se venden, Fuenoa-

rral, 8; Atocha, 16, y Cedaceros, 7.

I
U.STREIN.-V LO MEJOR PARA^ encerar pisos de madar.i y

llnoleum. Fuencarral, 8, y Ato-
cha, 16.

I INOLEUM, PLUMEROS, CE-^ pillos. Jabón Pears. Precios
ventajosos. Atocha. 16.

Papel fantasía, heráldi-
|

’ ca, timbrados, litigrafía, im-
prenta. Vives. Sevilla, 2, Madrid.

|

{WJ UNDI FICANTE S \ N 1 0 Y 0.
inmojorable contra insectos

parásitos. Ni ensucia ni delata.
Fino perfume Us.ase con borla.

4 reales caja en boticas, ó correo
certificada. Dr. Santoyo, Linares.

A PARICI Y SANZ. FÁBRICA
!^ de licores y jarabes. Játiva.
i

Regalan bonitas composiciones ;

mijsicalc.s. Minuete y Gavota !

maestro Bruschetti. Contestan
clientela preci'^sas postales.

I

OlEN P03TALE.S ARTISTI-
cas, superiores, 15 pesetas.

Pago adelantado. Luis B.irtrina.

Pelayo, 3, Barcelona.

"Tarjetas postales-, es.
' pléndida instalación; más de

20.000 postales de fantasía distin-

tas; precios muy reducidos; plati-

nos con artistas españolas y ex-
tranjeras á 20 réntinios. So remi-
te catálogo á quien lo pida por
tarjeta postal ilustrada, THOMAS,
Sevilla, 3. Madri I.

PELUQI ERÍA MODELO. 1.»

' de Es]iana en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anualo.s Peligros, 5.

IQQO —GRAN NOVEDAD^ • tarjetas postales pa-

ra t'eücilaciones Año nuevo; ins-

cripción e.-pañola Dümmatzou,
Barcelona. Asalto, 7.

PUNAO DE ROSA.S. ÚLTIMO
' gran éxito ded maestro Cha-

pí; n añeros sueltos y partituras.

Casa Dotesio. Carrera San Jeró-

nimo, 34. Preciados, 5.

("'IIIST VILLANCICOS NA-
vidad infantiles Regalo ni-

ños. Principales almacenes de
mósica. '

CO.M IBEROS Y TOCAS. HAN
recibido los últimos modelos

Teros.'i Pérez é hijas. Plaza del

Angel, lü.

Alta .novedad, bastones
•• tubo dorado y alzapaños para
portier. Planclias de latón para
chimeneas. Atocha, 45.

NIuevaca.sa de hules y GO-
* ^ mas. legítimos imiierineables

ingleses. Lope y Fernández. Ca-
rretas, /'i.

Postales, por seis pese-
* tris se remíieu ciento artísti-

cas surtilas. Prat Fabré. Car-

ders, 1. Barcelona,

SUCESORES DE omTEGÜI,!««JM!«

VINOS
ESTILO

Y AGUARDIENTES
COGNAC

TARJETAS POSTALES ILUSTRADAS.
De venta
en todas

las librerías y papelerías.— Pídase Catálogo á
HAUSElt Y MEXET, Ballesta, 30. .Madrid.

RECORDATORIOS
conocidos. Primera casa en Madrid, fúndala en 1850. Orense.

Sucesor de Echauri. AKEXAE, 10. HIAOHtlI).

S
eñoras
ELEGANTES CORSES DE NOVIA

HECHOS Y A MEDIDA. LOS DE MAS LUJO Y LOS MAS
MODESTOS.—LuV HURI, AECAIíA, 4.—Teléibno 5i4I.

AGENCIA FUNEBRE MILITAR. "W CLAUDIO COELLO, 46

DESPACHOS,
alcobas completas, camns doradas, tapicería, mnebles, mecedoras, sillar de cuero

y de Viena, colgaduras, recibimientos, comedores y toda clase de mobiliarios, lo más barata
en Madrid. Infantas, 1; Fnenoarral, 18 y MO dnp. Exportación A proxincias.



ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE C^\RLOS Q8 nop líío íÍa
. . , . . ,

w»» 9o por 100 de los enfermos crónicos del cstiiinaso
intestinos, aunque sus dolencias sean de ná.s de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos Coradolor de estómago, las acedías, .vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y mareo dmar Gura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere meioiEs de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su ur
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STO.MALIX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y Américe

í

REVERENDOS PADRES

BENEDICTINOS

Los legítimos chocolates de
los RR. Padres Benedictinos
son el mejor, más nutritivo y
agradable de los alimentos.

Las personas que deseen tomai
nn exQuisito chocolate deben

f

irobarlos, en la seguridad de que
os encontrarán de su más com-
pleto agrado.

Eminentes médicos los reco-
miendan como el manjar más de-
licado y de fácil digestión que
puede ofrecerse á los convale-
cientes, niños y ancianos.

Véndense en toda España á los

precios de 2, 2,50 y 3 pesetas
paquete^ con canela, sin ella y
a la vainilla.

En todos los paquetes se acom-
pañan instrucciones en Latín y
en Español, con el método de ha-
cerlo en las casas.

Evítense las numerosas falsifi-

caciones é imitaciones, exig^len-
do siempre el nombre BENE-
DICTINOS en las etiquetas, y los

Escudos de la Orden en el cie-

rre de los paquetes y grabados en
la pasta del chocolate.

UNICO DEPÓSITO EN MADRID AUTORIZADO

I

CASA LHARDY, Carrera de San Jerónimo, núm. 6

LA SIN IGUAL, REINA DE LAS TINTURAS
de G. BERNET. farmacéutico. BAYONA

Incomparable para devolver á los cabellos y á la bar
ba su color primitivo. Es inofensiva.

en Ins principales perfiiincrfas.

ROYALWINDSOR
EL. CELEBRE

RESTAURADOR del CABELLO

¿ TENEIS CANAS ?

¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES 0 CAEN ?

Erw EL CASO AFIRMATIVO
í Emplead el ROYAL WINDSOR, este

excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancos
su color primitivo y la hermosura natural de la juveittud.
Detiene la calda del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiióise sobre lot

frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Vendese en las Peluqueria;

y Perfumerías en frascos y medios frascos.

DEPOSITO PRIA’EI PAL : gS, Rué d’Enghien, París
Se invia francn, a toda persona que le pida, el Prospecto

couteniendo pormenores y atestaciones.

INIMITABLE

AGUA DE AZAHAR
MARGA «LA GIRALDA»

Precios; Primera calidad. 2,50 pesetas botella; Segunda cali-

dad, 1,50 pesetas botella

De venta en las principales farmacias
perfumerías y dro^erías de tuda Espafta.

ÚNICOS DEPOSITAKIÜS EN "BUENOS AIKES

Sres. GARCÍA HERMANOS Y CARBALLO
Almacén EL IMPARCIAL, Victoria, 1.001

EL BUEN GUSTO SE VE EN LA PELUQUERIA DE LESMES, OOLUMELA, 4.

\7'Tnn-TnT a T . a y.Cr a T? único producto que hace brotar el cabello
V XLJVJ J-J J. -TLJ-J gju CAIDA.—I»l DASE PERFITUIEKIAS

BeMTTados todo* loe dererhoe de propiedad artiatlca y Uierarl^

KO BE DEVUELVEN LOS OKIOINALES

Imprenta particular de Blanco t Neqeo





«rSl'RII’t'lÓM

MAPRID... Trimestre, 3 pesetas.

PROVINCIAS. Id. 4 >

PORTUGAL . Id 4,50 »

EXTRANJERO (Unión Postal):

Trimestre. 6 trancos

ES EL, PERIODICO

ANUNCIOS

SOLICITENSE TABIFAS DE PRECIOS
A LA ADMINISTRACIÓN

66 — SERRANO-55
MADRID

ILUSTRADO DE MAYOR CIRCULACIÓN DB BSPA.^A

SANGRE

KI Remedio de ^limj on
|>arii la Siiiigre cura raiiical-

mentó las imptiro/.as de la San-

gre. los Barros, la Complexión
defectuosa. Herpes. Eczema. Efec-

mercuriales. Empeines y todos

los desarreglos de la Sangre. Pre-

rio. pesetas 1,7.0,

KI Remedio líqiiülo (en

pmtilla<t |>arn lu Sangre
expele los liumores del .organis-

mo. i '.ura las Ulceras y afeeciones

•iimorales. las enfermedades cu-

láiu-rs ele. Precio, pesetas 14.

KI Remedio de Miinyoii
para la Debilldail gene-
ral restablece el vigor, cura el

ngoiamiento. ayuda la convale-
i cncia. da buena complexión k
'

= personas pálidas, etc. Precio,

pesetas 1.75.

KI Vivilieador de Mn-
iij on restablece la vitalidad per-

dida. Precio, pesetas 7.

KI Remedio de .Munyon
para Ion RiñuiLesi restablece

OIS tejidos, destruye el veneno
s cumulado en la Sangre, cura los

dolores de ¡'.aderas, ingles y todos

b. males ¡le los Miñones. Precio,

l¡
setas 1.75. j
.Miinjoii tiene cspecifícos pa-

tada enfermedad.
Pídase la linfa de lu Salud

grali! Consultas por correspon-
dí' iicia. conli'lenciaics y libres de
\ «lo gUAto

(I'órmnlaN pnblieadn.s
en peridilieoN pr«déNÍona-
len y polilii-oN di^ Kspaila.)
itoelor lliinxm, UiOñ. Ardí,
r rtlndellia 1.. U. de A.).

.\geiiles geiK'rilteN: En
-O” \ , l'errcr y C.", en

i/o -

/. Mí o de (U Ulzurriin. y
Vnlal \ Itivas, en Me/iin,

l.'ibadic 'u<-c-orcí y C en la

ii n- ina, lir. Manuel Jonlison.

. pastillás
oeL

Or. aadMÍ

PEDRO DOMECQ
COSECHERO y ALMACENISTA y EXPORTADOR DE VINOS

JEREZ DE LA FRONTERA • CASA FUNDADA EN 1730

Autorizada para el H so de las A rm as Reales
por R. O. de 18 de Octubre de 1831.

ÜEiiTlüBOlt DE AtOARDIEKIE ÍM DE VISOS ESTItO COGNAC

Marcas A: 0, 1, 2, 3 cepas, Extra y Fundador

JEREZ ESPUMOSO» CHAMPAGNE DOMECQ
Único Representante en Madrid

D. José García Arrabal, Montera, 12, pral.

TKI.KFOXO NÚM. 1.384

MAISON DE LUXE
R. CAMPOS recuerda á sus fayorecedorc;, que, además de

sus acreditados artículos para regalos y perfnniería,
tiene siempre en su establecirniento, K ARtiUlLLO, 3, du-
plicado, un escogido surtido en géneros de punto, guan-
tes, corbatas, paraguas, bastones, y los célebres sombreros

Cbrist.vs*. Scott y Loork, de Londres.

DESDE 25 PIAS.
relojitos chiquititos de acero,

con cadena, iniciales y estu-

che. Garantía de buena mar
cha. Fábrica de relojes de
CARL08 COPPKl,

MADRID. -FUENCARRAL, 27|
Catálogo gratis.

CESAR Y MINKA Casa dedicada

Á LA CRtA Y VENT.\
DK PKRRON DK RAZA

ZAHNA (Prusia)
Proveedores de Su Maj. el Em-
perador de Alemania, Su Maj. el

Emperador de Rusia, del Gran
Sultán de Turquía y muchas
Cortes Imperiales, Reales y
Principados, etc., premiada con
medatlas de oro y plata de Es-

tados y Círculos, recomiendan

Legítimos perrosde raza

de todas clases, dogos de 1 'Ini, daneses y alano.?, perros de mon-
taña y de Terranova, lelirelcs, grifos, perros de aguas, Kinghar-
les, etc,., así como toda clase de ¡lerros de caza, zarceros ybrácos.

Oran Catálogo ilustrado con nota da precios franqo y gratis

(iranile v perinanente hposioitiB propia tii la rsuciúii de íerrocarril eii Zalina

Maraviliost
INVENTO

para dar oido á lo

sordos por medii

de aparatilos im
perceptibles.— Pe
did prospectos i

D. V. ítuiz, Mon
tera, 12, 2.®. Con
sulta; doce á dos

EL MEJOR POSTRE

MERMELADASI
TREVIJANO

OÜTINE
Polvo u Arroi especial preparado «i Bismoto

]

HIGIÉNICO,
ADHERENTC,

INVISIBLB
MEDALLA DE ORO, ^xposieton ^oircTsal FABZS 1900

OH. JE*AY, Perfumista, 9, Rué de la Paix, Paris|
(Guardarse de las Imitaciones y Falsificaciones. — Sentencia del 8 de Mayo de 1875).

- . - . . i

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASCO y TEATRO
CREMA VELOUT/A/E, nuevo Coldcream, > EAP/CES especiales para ennegrecer pestafia»yc«jai.

CREMA CAMELIA, CREMA EMPERATRIZ
|

SL4 JICO efe PERLA en polvo, blanco, r(iseo,Rachel.

ROJO y BLANCO en chapetas. ' POMADA ROJA para los tainos, en botes y en rollos.

Los Productos de CH. FAY se encuentran en el Mundo entero, eo casa de los Pjrincipales.Períumistas y Droguistas.

\rii;!L.'\
PRECIADOS liiriiu lliizar «le Ro,»as hechas de todas clases, cortadas con nrreg

á las exigencias de la última moda. Trices, etapas y ÍJahaiies. CJR.V
N'úm, 3 \OVK3>.\l>. para caballeros y niños. Precio fijo. 8e<*ci<»u «le iTle«l;<lí

CALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 AÑOS DE ÉXITO CRECIENTEll
EL PRIMER CALLICIDA CONOCID
Y EL QUE DA MEJORES RESULTADOS

LA

JOUVENCE
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La estatua de Alfonso XII, por Mariano Benlliure.—Estreno de «Ciencias exactas» en Lara.
La fiesta del Batallón Cazadores de Madrid.—Bautizo de un soldado.

ESTATUA ECUESTRE DE S. M. D. ALFONSO XII, POK MARIANO BENLLIURE



E l estudio del insigne Mariano Benlliure alberga en estos

días, á más de otras muchas preciosidades, á un noble y

arrogante caballero vestido de capitán general, desnuda la espa-

da en la diestra en elegante actitud de saludo, la expresión sa-

tisfecha y sonriente, la mirada escrutadora y alerta,

como de hombre que, sin perder de vista el presente,

interroga al porvenir; el cuerpo gallardo y bien aplo-

mado sobre un bellísimo corcel de sangre angloárabe,

que aun cuando por la nobleza y docilidad de su casta

conserva quietos los cuatro remos, en perfecto equili-

brio, por la viveza y fogosidad de su genio no puede

menos de volver la cabeza hacia la izquierda, por don-

de sin duda percibe el ruido ensordecedor de la trom-

petería y del estruendo de los batallones que pasan

altivos y orgullosos pregonando victoria.

El acierto más grande y el gusto más exquisito han

presidido á la idea y á la ejecución. Alfonso XII apa-

ret’e en la estatua como lo que era, como rey pacifica-

dor, no alzándose sobre los estribos ni dibujando con

cuerpo y cabeza un desplante guerrero, sino en la

actitud modesta, tranquila, de quien ha cumplido en

todas sus partes la promesa de paz que su nombre
representaba, y el compromiso de honor que á su pa-

tria querida le había vuelto. Y esta actitud de pru-

dente mesura y de atención y vigilancia á cuanto en

torno suj’O j)asaba, que era tan característica del di-

funto é ilustre monarca, ha sabido expresarlas Ben-

lliure con toda la estatua, desde el ros del caballero

hasta los cascos del caballo. La relación entre jinete

y cabalgadura, esa armonía de líneas tan difícil de

Í)uscar, y cuyo resultado es la impresión que las bue-

nas estatuas ecuestres causan, la cual consiste prin-

cipalmente en que no sea fácil imaginarse al jinete sin el caba-

llo, ni al caballo sin el jinete, lo ha logrado Benlliure con pas-

mosa felicidad, guiado por la inspiración sin duda, pero tam-

bién por esa i)rofunda reflexión que hace de los grandes esta-

tuarios unos fllósofos que discurren con los cinceles, por esa frente de la cabeza del caballo

r

inconmovible lógica de los

sólidos, harto más difícil
'

(le aprender y de llevar á
la realidad que la relati-

va y secundaria lógica de
los colores y de la pers-

pectiva en la pintura.

Por eso el estudio del

caballo no lo ha hecho
Benlliure á la manera
vulgar, copiando un mo-
delo, sino analizando las

formas de casi todos los

caballos de la Casa Real,

y escogiendo y formando,
como decía Rafael San-
zio, según una certa idea

che mi venne in mente, un
ideal ó arquetipo de caba-

llo de guerra. Y no ha in-

currido Benlliure en la
'

vulgaridad de hacer que
el caballo alzase una ma-
no ni las dos, porque ni

le convenía para lo que
su estatua ha de repre-

sentar, ni casi nunca es

artístico ver un animal
que trota en el vacío, sin

moverse jamás.
En suma, creemos que

crítica y público estima-

rán la estatua de Alfon-

so XII como una obra
maestra, y por ella felici-

tamos al gran escultor,

honra de España.

I A < aleza del caballo, vista de perfil • •



LVERio (Sr Rodrigues .) Doña Eduvigis (Sra. Valverde

)

Bosa (Sra RuU.) D. Ceferino (Sr. Santiago.)

OLiTO~(Sta. Domus )

VITAL Aza, el ingeniosísimo y popular escritor á quien sus
dolencias tenían un poco retraído del trabajo, vuelve al

teatro de sus mejores triunfos con una obra llena de gracia, de
movimiento y de vida.

Ciencias exactas, con toda razón puede llamarse sainete ó pin-

tura de costumbres escolares, tan original y donosa como la cele-

bérrima pieza del mismo autor Aprobados y suspensos, que han
representado y representan todas las compañías de estudiantes

y colegiales, siempre con gran éxito.

Con finísima pincelada satírica y con la mayor delicadeza y
exactitud ha pintado Vital Aza en su obra la infinidad de inci-

dentes cómicos que se producen á diario en una de esas Acade-
mias particulares que sirven para aliviar los horrores de la ce-

santía de un pobre hombre, maravillosamente representado por
Manolo Rodríguez. Un diputado pedante y una señorita culta-

latiniparla, unos cuantos tipos de estudiantes de Matemáticas
curiosamente compuestos, y entre los que se distingue por su gra-

cejo y naturalidad la Srta. Domus, son los elementos artísticos

manejados por el autor con inagotable esprit, y que causan las

delicias del público.

Al gran éxito obtenido por la obra han contribuido poderosa-
mente los artistas encargados de su desempeño, y aparte los

mencionados, merecen aplauso el Sr. Santiago, que caracterizó

con gran acierto al diputado latero, las Sras. Valverde, Ruiz y
Alba, y en suma, todos los actores, que forman un conjunto
impecable. Nuestra enhorabuena á Vital Aza y á la compañía del

teatro Lara.

Eoña Basilisa (Srta. Alba.)

CIENCIAS EXACTAS.-ESCENA XIX POTOGS. CIFVENTES

Doña Basilisa.—¿Pero qué es esto? ¿Qué hacen aquí estas modistillas?



E n el templo de Santa Isabel se ve-

riñcó el martes pasado una intere-

santísima y conmovedora ceremonia:

el bautizo del soldado de Administra-

ción Militar Agustín xVlfonso Martínez

Losas, joven que á los veintiún años

aún no había recibido las aguas bautis-

males, ni acaso lo hubiera hecho más
adelante, á no ser por el santo celo

evangélico del virtuoso y diguo cape-

llán primero del regimiento de Admi-
nistración D. Arsenio Galván de Luis,

quien al notar, en el cumplimiento de

sus deberes sacerdotales, el hecho anó-

malo y extraño de que existiese en filas

un soldado que no profesaba religión

alguna, con piadosas y sabias exhorta-

ciones logró convencer al neófito, te-

niendo la incomparable satisfacción de
ver coronada del mejor éxito su her-

mosa obra catequística.

En el acto del bautismo, al cual asis-

tió la más distinguida y elegante con-

currencia, filé padrino del soldado su

majestad el Rey, y en representación

suya el coronel D. Leopoldo Rich, sub-

intendente y primer jefe de tropas de
Administración IMilitar.

^ !l5

El bizarro y pundonoroso teniente

coronel jefe del batallón Cazado-
res de Madrid D. Federico Páez Jara-

millo no perdona ocasión favorable
para que la tropa á sus órdenes se ha-

lle en aquel estado de interior satisfac-

ción que la Ordenanza previene.

El lunes pasado se celebró la fiesta

de la Inmaculada Concepción, santa pa-

trona del arma de Infantería, y para
festejarla cumplidamente dispuso el se-

ñor Ráez Jaramillo un interesante y
atractivo programa, que comprendía
ilesde la misa solemne en el patio del cuartel, oída con religiosa unción por oficiales y soldados, hasta laa más
alegres diversiones; gran jota aragonesa, concurso de comparsas regionales, con premios y todo género de
recreos, juegos y deportes.

Los soldados, (pie adoran á su dignísimo jefe, en quien ven á un verdadero p.adre, se divirtieron grandemen-
te, y del contento de los soldados participaba la oficialidad, la cual opina, como Páez Jaramilio, que el mejor
militar de todos es el militar alegre, porque el más sano principio de organización militar, como de toda orga-
nización social, es el amor, la confraternidad, la satisfacción mútua, que no pueden existir sin la alegría.

EL NEÓFITO RECIÉN BAUTIZADO AGUSTÍN ALFONSO MARlí.NEZ,

EL CAPELLÁN DEL REGIMIENTO D. ARSENIO GALVÁN,
Y EL PADRINO, CORONEL D. LEOPOLDO B.ICH

FOT, CIFUINTBS

' '•isK l>EI. II.ITAI.I.CÍN CAZADORES DB MADRID MISA SOLEMNE EN EL PATIO DEL CUARTEL
FOT. VIDAL DB LOS RIOS



EL CUENTO DE LA

OST SUS verdes y apacibles laderas, con sus
blancos y dispersos caseríos, con sus bos-
quecillos de nogales y de castaños, con

sus caminos tortuosos marcados por ondulantes
líneas de zarzamoras, con sus frondosas huertas y
sus floridos jardines, con sus arroyuelos que al sal-

tar forman espumosas cascadas, y con la larga y
roja herida que lleva en un costado y que repre-

senta el supremo esfuerzo del hombre para hacer
fecundas hasta las más recónditas entrañas de la

Naturaleza pródiga, arrancando de ellas el hierro,

símbolo de fuerza y de vida, la hermosa montaña
reflejábase en las serenas ondas del más pinto-

resco recodo del Cantábrico, medio escondido de-

trás de un cabo tormentoso.
Diríase que se recreaba contemplando su ima-

gen en las aguas azules, y que á veces embriagá-
base en el deleite de un ensueño mágico, encanta-

da en su propio hechizo.

Todos cuantos en la montaña vivían amábanla
con filial ternura. Compadecíase á los desdichados
que de ella tenían que alejarse, y cuando algún
buque de los que en la pequeña bahía entraban
levaba sus anclas para dirigirse á lejanas costas,

pensábase con dolor en los ausentes, que de fi.io

lloraban por su montaña querida.

En la parte más alta de la suave pendiente, cer-

ca de la cumbre, y en humilde casita que á un lado tiene un maizal, aeiante una pradera y detrás un grupo de
manzanos, vivía Mariachu contenta y feliz, ilusionada con los amores de Antero, su novio, que por ella sentía

la más ciega y ardiente pasión.

Era la novia una arrogante muchacha, fresca, risueña, de sanos colores, de ojos grandes y expresivos y de
un carácter franco, sencillo y cariñoso. Había en ella una extraña seducción en la que se combinaban adora-

blemente la hermosura, la bondad y la gracia.

Mariachu cifraba su ventura en ser pronto la esposa de Antero, á quien, en la administración de la mina
de hierro que había más abajo, se le iba á dar un empleíto, con cuyo sueldo podrían vivir modestamente en
el regazo amoroso de la montaña natal.

Antero tenía otras ambiciones. Cautivado y enloquecido por la peregrina belleza de Mariachu, todo le pare-

cía poco para ella.

—Si en el mundo hay riquezas y palacios y joyas—se decía,—¿por qué no han de ser para una mujer así?

El que de veras la ame, ¿puede condenarla á vivir aquí esti'echa y pobremente, mientras disfrutan de todos los

goces y bienes de la tierra tantas otras mujeres que valen menos? ¡Ah. si yo fuera rico! ¡Qué dichosa
haría entonces á Mariachu!
Alguna vez atrevíase á revelar estos pensamientos á su adorada, y ella, inquieta j' medrosa al oirlo, procu-

raba ahuyentar tales ideas de la imaginación de Antero. Lo conocía bien; sabía que era obstinado y tenaz, y
no quería verlo pensar de ese modo.



Todas las semanas iba de la ciudad próxima
uno de los dueños de la mina á enterarse por sí

mismo de la marcha de los trabajos, y de paso
llevaba los fondos necesarios para pagar á los

mineros sus jornales.

Era hombre de una gran fortuna, y solía ir

siempre solo por los senderos de aquella bendita
montaña, donde no había memoria de que jamás
se hubiera cometido robo alguno.

Antero, al encontrárselo en su camino, mirá-
balo con envidia.

—¡Oh, si yo tuviera la fortuna que él tiene!

—

pensaba—¡qué feljz sería Maiúachu!
A fuerza de encontrarse con él todas las sema-

nas, y á fuerza de envidiarlo, fué tomándole
odio.

Un día hasta le pareció que aquel hombre, al

pasar á su lado, le contestó desdeñosamente al

saludo, y aún se le figuró observar en su rostro

una mueca de desprecio.

Otro día creyó sorprender en sus ojos una ma-
liciosa y furtiva mirada dirigida á Mariachu
'Otro día, por fin, lo encontró á solas, atrave-

sando un bosquecillo espeso. Sus ambiciones, su
odio y su envidia asaltáronlo de pronto y lo cega-

ron Antero perdió la cabeza, ¡y por primera
vez sobre aquella montaña, cayó la sangrienta
mancha de un crimen!

Corrió después Antero donde su amada, y ésta

lo vió agitado y convulso.
—¿Qué tienes?— le preguntó intranquila.

—¡Tengo dinero bastante para hacerte dicho-

sa!— contestó él con viveza, enseñando lo que
acababa de robar á su víctima.

—¿Qué has hecho, desgraciado? ¿Te has vuel-

to loco?—exclamó ella con desesperación, com-
prendiéndolo todo en seguida.

—¡Vente conmigo! ¡Sígueme! ¡Huyamos juntos
de aquí!

—¿Huir yo de aquí? ¡Jamás! ¡Si has hecho por
qué, huye tú solo!

Antero bajó la cabeza, y Mariachu, rompiendo
á llorar, balbució desconsolada:

—¡Me has desgarrado el corazón! ¡Me has en-

venenado la vida! ¡Vete tú solo..... solo solo!

¡Y no volverás á verme nunca!
La infeliz entró en su casa y cerró la puerta.

Antero huyó de la montaña.
Con volver á verla estuvo soñando noche y

día, fugitivo en extraños países, durante largos

años.

Siempre errante y herido por el dolor, buscó
la ocasión propicia de irse á lejano continente, á

bordo de un buque que iba á anclar frente á la

montaña algunas horas.

¡Ah! ¡Desde el buque volvería á ver la monta-
ña! ¡Quizás volvería á ver también á Mariachu,
cuya casa dominaba la bahía!

Al acercarse á aquel recodo de la costa cantá-

brica, Antero iba sobre cubierta mirando á tierra

con ansia febril.

Pero por más que miraba ansioso no acababa
de ver la costa, envuelta en densa neblina.

El buque fondeó, y la neblina, en vez de disi-

parse á medida que el día iba avanzando, fué es-

pesándose más aún, convirtiéndose en niebla

compacta. <

Llegaba el momento de levar anclas, y Antero
nada veía. ¿Dóiule estaba la montaña? ¿Dónde estaba Mariachu? ¿Dónde estaba la casita? Diríase que todo
liíiliía <lesa|parecido 1.a niebla lo envolvía todo

Cn el instanit! mismo en (pie zarpaba el buque empezó á desgarrarse la niebla, pero tan lentamente, que
.\nt<Ti) sólo pudo percibir la roja herida abierta en el costado de la montaña, y los ojos del fugitivo se nubla-
r'iii iTcyemh) ver que de aijuella herida brotaba sangre.

Ernesto GARCÍA LADEVESE



ZOGUE sentían correr por sus venas Jos cómicos; pálidos so levantaban los autores; inquieto se dirigía

al teatro el empresario; receloso y mirando en todas direcciones salía de su casa el jete de la dar ai

día siguiente de un estreno. |Y con razón, con sobrada razón! «¿Ha venido El Porvenir Español? jire-

guntaban. ¿Saben ustedes si se mete con nosotros Eurípides? ¿Qué dice hoy?» Y con febriles ansias buscaban
en las columnas del diario la terrible y descarnada crítica, la demoledora revista de la obra estrenada. En
efecto, Eurípides justificaba el pavor de aquellas gentes, el miedo con que se pronunciaba su nombre, porque
según él, la obra era un disparate, el autor un imbécil, los cómicos unos miserables histriones— lo de histrio-

nes prodigábalo mucho Eurípides,—el empresario un defraudador de los intereses del público, y el jefe de la

dac perfectamente incivil é intolerable.

Eurípides, seudónimo con que firmaba las críticas Gutiérrez, que así se llamaba en la vida, era un carácter

desconocido en absoluto en el periodismo, sin equipaje literario alguno que presentar en la aduana de las le-

tras, tan enjuto de cuerpo como de inteligencia; necesitaba del ruido y del escándalo para que advirtiesen su

paso por este mundo, que era, según pintoresca frase suya, un muladar indecoroso. Y en fuerza de osadía y
atrevimiento consiguió hacer Gutiérrez de su inseparable Eurípides un nombre verdaderamente imponente.
Para él, la mayoría de las reputaciones eran usurpadas; las obras nueva.s, francesas; los clásicos de nuestro

teatro, insoportables y demodés—otra frase suya,—y nuestras actrices criadas de servir.

Su principal característica era la de no encontrar en nada de lo que veía ni originalidad, ni buen gusto, ni

ideas.—¡Ideas—decía siempre en sus revistas,—que me den ideas!—Y con razón se lamentaba de ellas, por lo

que luego se verá. Eurípides siguió cerrando contra todo lo existente y publicando la guerra santa, dispuesto á

no dejar títere con cabeza ni empresario libre bajo fianza, y al cabo de tres años de tal campaña, él mismo se

llegó á posesionar tanto de su papel, que creyó necesario de todo punto su intervención directa en la es-

cena, en nuestro primer teatro nacional, porque si no el teatro se lo llevaba la trampa, y el mal no tenía reme-
dio. ¿Hacía falta uno que redimiera el arte, que se sacrificara? Pues para acometer esa empresa surgió Gutié-

rrez, como pudieron ver los que leyeron en los periódicos el siguiente suelto; «Nuestro querido compañero don
Gabriel Gutiérrez, que tan famoso ha hecho el seudónimo de Eurípides, ha terminado, con destino al teatro

Español, un drama en tres actos titulado Nueva savia, del que tenemos las mejores noticias.»

Llegó el día de la lectura en el teatro. Gutiérrez sacó solemnemente de un bolsillo un manuscrito, se senta-

ron á su lado las principales partes de la compañía y empezó la lectura. Terminó el primer acto, que todos ha-

llaron excelente, bien pensado y de ordenada y clara exposición.

—Esta—decía Gutiérrez animado por el éxito—ha de ser la obra de la temporada. Verán ustedes qué segun-

do acto.

Y con efecto, superó al primero en la impresión producida entre los cómicos. Gutiérrez pidió un pitillo, lo

encendió ya con aire de triunfo indiscutible y se apresuró á leer el tercero en medio del silencio y de la atención

más exquisita. Al acabar la lectura, llovieron sobre Gutiérrez los plácemes y felicitaciones; faltó poco para que
lo quisieran llevar en hombros por el saloncillo donde están los retratos de los autores de nuestro teatro clásico,

y cuando la apoteosis coronó la soberbia de Eurípides, el empresario, que fué el primero en felicitarle, después
de cambiar una mirada de inteligencia con los cómicos, dijo á Gutiérrez;

—¡Muy bonita! Pero no veo más que un defecto.

—¿Cuál?—preguntó con cierta impertinencia Gutiérrez.

—Que ese nuevo drama ya se estrenó en este teatro hace cinco años, arreglado también del francés, con el

título de Savia nueva.

Gutiérrez cayó desplomado sobre una silla.

Naturalmente, que después de tan formidable plancha, Gutiérrez ya no se atrevió á meterse con nadie, de-

jando al pobre Eurípides en ridículo para toda la vida.

Luis G.\BALDÓN

J



ALMA VIUDA

SQüiVANDO el roce de la mnchedumbrc
j internarme suelo por calleja angosta

qne hacia las afueras va culebreando
siempre solitaria, siempre silenciosa.

¡Qué paz se respira en aquel recodo
junto á acjuella tapia denegrida, vieja,

por la qne rebosan del jardín las ramas,

de la que suspende su festón la yedra!

Como á los sepulcros la ciudad envía

sus rumores, llegan también á aquel sitio

el amortiguado rodar de los coches,

la canción lejana de algún organillo.

Era en mí costumbre refrenar el paso
al rozar el muro y hundir la mirada

l)or la celosía que en escaso hueco
tejieron los tallos de una pasionaria.

Tras de los cristales del invernadero
que ya comenzaban á empañar las niebla.",

todas las mañanas se me aparecía
en igual jrostura la mujer aquella.

Me ocultaba el rostro, que inclinaba siempre
hacia humilde planta de sequizas hojas.

Sólo <listinguía sus cabellos blancos

y su traje oscuro de anticuada forma.

Al pasar y verla, casi con cariño
decía:—Es hi anciana que cuida sus llores.

—

Cierta vez el rostro volvió de repente
al oir mis pasos. Era hermosa y joven.

Era hermosa y joven; pero su mirada
clavaba en lo alto con tenaz fijeza

como si durmiera sin cerrar los ojos.

(juien la conocía me dijo:—«Está ciega.»

—

Escuché su historia. Sin luz y sin madre,
<iel jardín oculto creció en el silencio

junto al padre, anciano casi siem(ire triste,

que sólo la hablaba de pasados tiempos.

Enterrada en vida, como á veces llegan
hasta los sepulcros rumores lejanos,

traducir creyendo rumores del mundo
habitaba en otro por ella soñado.

Al sonar su hora, ile una voz al eco
sintió en las tinieblas el roce de un alma,

y sufrió pensando (pie quizás no fuera
lo bastante hermosa ¡lara ser amada.

Mas desvanecidos pueriles temores,
amó, pobre ciega del alma y del cuerpo,
confundiendo cosas que son de la tierra
con otras más puras que se ven en sueños.

El era extranjero y el deber le hacía
emprendcT á veces penosos viajes.

He remoto clima la trajo una planta
<pie daba unas llores de color de sangre.

Y ella la cuidaba, y era su consuelo
en tri.stes ausencias respirar su aroma.
I'.n una muy larga cesó de escribirla

y í*IIa sintió miedo Conocida historia.

í’omenzó el martirio; los recelos vagos,
1.1 noches de insomnio, la creciente angustia,
'•I mortal cansancio d(> contar las horas,

1 l arta esperada (pío no viene nunca.

Tras de los cristales del invernadero
la contemplo al paso todas las mañanas
en igual postura, sola, pensativa,
siempre acariciando la marchita planta.

Y por fin el grito del dolor que estalla:

«[.Tamás el olvido la muerte primero! »

Un día su padre la abrazó lloroso,

la besó en la frente y la dijo:—«Ha muerto.»

Y mintió el anciano; mas ¿cómo decirla

te engañó el infame, te olvidó por otra?

En suprema crisis de locura y fiebre

salvó una existencia mentira piadosa.

Al dejar el lecho la desventurada
sus cabellos eran do color de nieve.
Hcy en el silencio del jardín oculto

nel á su palabra, piensa en el ausente.

Su pena es tranquila; sabe que en el cielo

encontrarse logran las almas gemelas,
las que no faltaron á la fe jurada,

y ella, como ignora su desgracia, espera.

Sus ojos de ciega, con tenaz empeño
clavando en la altura y esperando siempre....

Pero tü. Dios mío, tú hqjás bondadoso
que allí no se encuentren

DIBUJO DE J. FEANCÉS
Ricaedo gil





DE VUELTA
ron GAFIC





i

•1

>•.*
.

fc-
I

\
f--'"

.,.••• .' '

.'

• í iVv:-
*>

Y
'^

'
* ís^

"
r Q

Í-.

"i-'.



¡INOCENTE!

i
UAN García acaba
de cometer la

mayor de las tor-

pezas: se había quedado
sin una peseta. Cosa que,
en el concepto social,

equivale á cometer el ma-
yor de los delitos.

Su fortuna, que no ha-

bía sido nunca la de un
Nabab, ni mucho menos,
necesitaba, como ciertos

medicamentos, remover-
se para poder usarla con-

venientemente, ó lo que
es lo mismo, para llegar á
producir la renta necesa-
ria á cubrir sin déficit el

presupuesto de gastos un
poco desproporcionado.
En algún tiempo la bue-

na suerte ayudóle en sus
empresas, y sus negocios
tuvieron siempre un éxi-

to favorable. Entonces
•Juan era tenido por un
muchacho inteligente y
laborioso. Pero llegaron

los malos días, y detrás

del primer desacierto vi-

nieron otros varios que
en pocos meses llegaron á
reducir su fortuna á unos
miserables residuos,

y

bastaron unas cuantas se-

manas más para que es-

tos restos de su naufragio
desaparecieran también
por completo.
Desde aquel momento,

Juan empezó á perder la

consideración de hombre
estimable, y cuando más
tarde tuvo necesidad de
buscaren la infiuencia de
los amigos un apoyo que
le facilitaseuna ocupación
con la que poder atender
á las necesidades de la vida, entonces comenzó la gente á calificarlo de perdido y calavera.

¿Cómo, si no haciendo locuras impropias de un hombre serio, hubiera sido posible derrochar en tan poco
tiempo una bonita fortuna? Así dijeron los primeros amigos que no quisieron ó no pudieron ayudarle, y así

repitieron luego todas las buenas almas que habían formado su adulador cortejo en los días de prosperidad.
El éxodo de nuestro amigo á través de esos interminables desiertos de los malos tiempos, en los que no se

descubre ni un lugar de reposo ni una fuente donde templar la abrasadora fiebre de la desgracia, no tenía
fiu. Cerradas halló todas las puertas por la misma mano que había ordenado los sucesos de manera que pro-
dujeran el desastre de su hacienda.

Llegaron, pues, no los días, sino las horas imposibles, y agotados todos los recursos, se decidió á intentar
una última aventura.

Allá en otros tiempos tuvo sus aficiones literarias, y guardados como recuerdos del tiempo viejo, conser-
vaba algunos artículos inéditos. Pero si carecían de valor literario, ¿cómo iban á tener valor mercantil?

¡Quién sabe! Puede ser que alguno resultase aceptable, y entonces había solución para el problema de la vida,

al menos por unos pocos días.

Revolvió sus papeles y halló un artículo que encontró menos malo que los demás, y con él se marchó á la

redacción de una revista de literatura. Dejó el manuscrito, y al otro día pasó de nuevo por el periódico con ob-

jeto de conocer el juicio que á su director le había merecido su trabajo.

Fué recibido amable y cortésmente, y con la mayor delicadeza en la forma le dieron á entender que su ar-

tículo era un bonito trabajo, si bien no encajaba, por sus tendenci.as, en aquellas otras que el periódico se ins-

piraba. Se le invitó á que recogiera sus cuartillas y escribiese otras nuevas sobre asunto menos escabroso y de
finalidad más inocente.

Salió de la redacción un poco confuso, sospechando si aquellas corteses maneras pudieran encubrir el firme

propósito de una rotunda negativa; pero como nada hay que turbe más profundamente el claro juicio que el

encontrarse aferrado á una idea en la cual se fía la última de las esperanzas, Juan creyó en la sinceridad de
las palabras del director, y se formuló el propósito de escribir un nuevo artículo.



Pero no teniendo el hábito ó el temperamento de verdadero escritor, su imaginación no hallaba la manera
de dar á un asunto insustancial esa brillantez de colorido y esa forma de admirable composición con que se

enjralanan la mayor parte de los trabajos periodísticos. «'

Desalentado se hallaba y á punto de renunciar completamente á su empresa, cuando cruzó su pensamiento
la idea de un asunto realizal)le. Era la pintura de un idilio, en el que un nuevo Dafnis contaba sus amores á
una arrebatadora Like, en esa forma candorosa y primitiva con que debieron sentir el fuego de la pasión aque-
llos incultos pastorcillos que desconocían por completo el imperio de las conveniencias sociales, y que, sin es-

tudios ni retóricas, sabían dar á sus palabras la expresión de tiernos madrigales.

Su espíritu se regocijó en el doble aspecto de artista que encuentra una forma apropiada á la belleza de un
jtensaniiento, y de trabajador que halla un empleo á su actividad de una manera provechosa.

Puso manos á la obra, y como todas aquellas concepciones que responden á una verdadera y fuerte impre-
sión del alma, su trabajo, como otra Minerva, salió de una vez, y armado de todas las galas de una forma es-

plendorosa, de la frente de aquel Júpiter tronado.

Corrió de nuevo á la redacción del periódico para entregarlo, y cuando al día siguiente, con la confianza

más segura que la vez primera, pasó otra vez al despacho del director, éste le recibió benévolo y sonriente, y
le dijo;

—Mi querido amigo, su artículo de usted es una maravilla de colorido y de ejecución. Tan verdadera resulta

la descripción de los lugares y de las personas, que parece sentirse el olor del tomillo y hasta el producido por
la falta de aseo de los pas-

tores. Mas no es por esta

cualidad maloliente—que
de seguro había de des-

agrada. al delicado olfato

de mis bellísimas lectoras

— por lo que su artículo

de usted no puede ser pu-

blicado en mi revista; lo

que yo encuentro en él

son ciertos atrevimientos
de lenguaje que, aunque
reproducción exacta del

natural, no me atrevo á

autorizar. Usted es, sin

duda, un hombre de ta-

lento, y á poco que medi-
te sobre un nuevo asunto,

usteil encontrará ese tono
más inocente que exige la

índole de mi publica-

ción

Antes que el director

hubiese acabado de decir

estas últimas palabras,
.Juan había cogido su som-
brero, y saludando, tomó
la puerta de la calle

Humillado y entristeci-

do abandonó el pobre
Juan atjuella casa. Indu-
<lai)lemente se había equi-

vo'’ado al imaginarse que
sus imi)re8Íone8 de aficio-

nado podrían alcanzar en
el mercado literario la es-

timación de las obras del

más modesto profesional,

l-ista segunda repulsa que
recibían sus cuartillas, se

lo daban á entender bien
claramente.

1‘ero al fin, como no era
tonto de remate, su pen-
samiento, devuelto á la

realida<l, encontró la ma-
nera lie contestar á aque-
lla fina, aunipie amarga
ironía, y cogiendo de so-

ore la mesa una fotogra-
fía .suya que se hallaba
en una especie de caballe-
o-, trazó á su respaldo algunas líneas, y después, cogiendo una hoja de papel, escrihió al director de la revista

ANKsAtr..

1 •^i^.oiiente carta;

'Iny sefior mío; Me pedía usted un artículo más inocente que l^s dos que le he mandado; pues bien, ahí va
! .-eirati. acompañado do algunos datos biográficos míos. ¿Quiere usted todavía algo más inocente?

|ii- 'istcl afectísimo seguro servidor,—Juan Garcia.t

i'i ^ i.HAiii:

Tomás PELAYO
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FRAGMENTO PRIMERO DEI. POEMA INEDITO

KLA NOVELA DE MI VIDA»

P
OE fin estamos solos, vida mía.

Ya la Iglesia pagó el postrer tributo

á tu memoria y ultimó sus preces;

ya los deudos y amigos te lloraron,

y tras sentidas frases de consuelo,

se alejan de mi lado silenciosos;

y todos ya, rendido su homenaje,
se hunden en la vorágine del mundo
para seguir luchando por la vida

con incesante afan. ¡Ya estamos solos!

¡Mejor! ¡Mucho mejor! Silencio y calma
mi acongojado espíritu apetece

para que nada turbe tu recuerdo,

par.i que corra el contenido llanto

sin que lo atajen voces ni miradas,

y en los hondos abismos de mi pena
pueda mejor el alma sepultarse.

Así como el amor busca el misterio,

el dolor también tiene su egoísmo,

y púdico y discreto se recaía

temiendo que profanen su pureza

los que no participan de sus hieles.

¿Hieles dije? No tal. ¡Cuánta dulzura

encuentra el desdichado que solloza

saboreando sus lágrimas amargas,

hundiéndose el puñal más en la herida,

comparando su mísero presente

con las horas más dulces del pasado,

y retorciendo su alma lacerada

que evoca sin cesar al ser querido

y se agita rabiosa en su impotencia

y quiere, desprendiéndose del mundo,
sumirse en el no ser! ¡Sólo el cuitado

que á sus labios llevó tan triste cáliz,

comprenderá el placer que nos produce
apurar de la copa hasta las heces!

Por eso, amado bien, contigo á solas

quiero vivir y hablar; sólo contigo.

¡Tengo ya tantas cosas que decirte,

tengo ya tantas penas que contarte,

que tú tan sólo puedes comprenderme

y tú sola podrás darme consuelo!

¿Qué importa que la muerte aborrecida,

marchitando las rosas de tus labios,

á perpétuo silencio te condene?

¿Cuándo necesité que tú me hablaras

para ver de tu pecho en lo profundo

y adivinar los nobles pensamientos

de tu espíritu abierto y candoroso?

Tu alma era espejo fiel y transpaiento

que la emoción de mi alma reflejaba;

tuyos eran mis goces y alegrías,

tuyas mis inquietudes y tristezas;

¿qué importa que la tumba nos separe

y tu voz no acaricie mis oídos?

yo sé lo que te admira y te conmueve,

yo sé lo que te apena y te seduce,

y al hablar con tu imagen, siempre viva,

para arrancarle risas ó sollozos,

¡yo sé bien lo que tengo que decirle

y sé también lo que ha de contestarme!

B:

Y en coloquio ideal, íntimo, mudo,
pasaremos los dos estas veladas
del riguroso invierno; y tú, alma mía,
escuchando mi acento estremecido,
te hallarás menos triste y menos sola.

¡Sola! ¡Sola! ¡Qué horrible pensamiento!
Tú que en la soledad nunca viviste

y el silencio y la sombra aborrecías,

¡por siempre sola y para siempre muda!

Tal idea me punza y me atormenta

y á mí se aterra con tenaz encono.
Me dice la razón que esto es locura,

desvarío engendrado por la fiebre

¡y vuelvo á delirar! Y me figuro

que, aprisionada en su sepulcro estrecho,
dándose cuenta está de su abandono

y tiembla de pavor; y el ángel mío
mirará con espanto en torno suyo,

y querrá huir buscando sol y e-'^pacio,

y á mí me llamará cual tantas noches
que la agitó siniestra pesadilla;

y yo no estoy allí para calmarla,

y mis frases y besos ya no pueden
disipar su temor ¡y acaso llora

creyéndose olvidada ya de todos
ella que á todos tanto y tanto quisol

•|No temas, no, que yo estoy á tu lado;

mi alma vela tu sueño cuidadosa

y está llena de ti! ¡Yo no te olvido!

¡Ven junto á mí! ¡Desecha tus terrores!

¡Contra la muerte misma te defiende
mi inextinguible amor! ¡Ah! ¡Quién tuviera
la soberana inspiración del genio
para escribir canciones inmortales

haciéndote inmortal! ¡Oh, qué alegría!

¡Sacarte de la nada en donde duermes

y arrancar del olvido tu memoria

y matar á la muerte y victorioso

darte vida sin fin!

¡Sombra querida,

mi humilde musa tan glorioso triunfo

no puede ambicionar! Pero yo, en cambio,
tengo un mundo de amor y de ternura
guardado para ti. Mis pobres versos

tú hallarás, como siempre, por ser míos,

más que ningunos dulces y armoniosos.
Reclinada en mi pecho tu cabeza,

pendiente de mis ojos y mis labios,

trémula de emoción, cual otras veces,

mi voz escucharás; y las estrofas

que me inspiró tu cándida hermosura,
las más tiernas, más íntimas y amantes,
aquellas que yo sé que preferías,

susurraré de nuevo en tus oídos;

¡y otras también, más tristes, más amargas,
que irán entrecortadas f»cr siMuzos

y ahora me arranca la enlutada musa
de helado aliento y de mirar sin brillo!

Mas no quiero, mi bien, acongojarte;

hablemos del pasado, de otros días

que más alegres ¡ay! por siempre huyeron.

CÁNDino RUIZ M.\RTÍNEZ

A





COMEDIA MEJORADA DEL FRANCÉS POR UN ILUSTRADO COMPAÑERO
EN LA PRENSA

Gabinete muy elegante;puerta alforo y laterales; puerta
secreta en primer término derecha. Es de noche.

ESCENA PRIMERA

Jap, de frac, entra por la puerta secreta.

JAP

Puerta secreta ¡Ah! Cubilete para escamotear honras.

¡Oh! Cuán él será de ajeno mi amigo Montiiü de que uti-

lizo el hotel de sus secretas folias para tener esta noche un
ríndase usted con su propia mujer la hermosa Canelo, mien-
tras él resta en Londres en busca de un pura sangre chest-

nudo; y cuán ajena ella será su mujer la epatante Cane-
lo de que este castillo de hadas es suyo, es á decir, de
su marido. ¡Los criados! ¡Ah! ¡ellos están amos de librea y
ceden ante el moderno talismán de unos luises! ¡Oh que yo
soy feliz!

{Snca el reló.) Mucho tarda mi Canelo ¡Ah, el relól

El tenedor de libros de Saturno; cuenta-gotas del tiempo
¿Habrá sido ella venida antes que yo? ¿Vendrá? ¿No ven-
drá? ¡La incertidumbre! ¡Ah! El si y el no boxeando.
Vendrá, sí; me ama; todo lo puede la constancia: la constan-

cia ¡Ah! El garfio de nuestros deseos; el martillo del dia-

blo repicando Oigo el ruido de un coche ¡Ruido!

He aquí la derrota del silencio (Abre el balcón.) ¡Silen-

cio! He aquí la derrota del ruido. ¡Un relámpago! Re-
lámpago, tú estás el infierno que pestañea

(Extiende el brazofuera del balcón.)
Llueve una gota (mirándose la mano), el océano del

microbio (Se lame la mano.) Agua dulce el jarabe
de la mar salada
(Toca el timbre; aparece un criado.)

Una taza de té (\'ase el criado.)

¡Ah, el té! El sol de la China en infusión Mientras es-

pero á Canelo escribiré una letra á mi bondadosa mujer
«Mi queridísima Mu; una cuestión de honor me impido

verte hasta mañana.—Tuyo, Jap.-»

¡Ah, la pluma, surtidor del pensamiento! Escribiré en
la biblioteca. (Abre la puerta del foro.) ¡Ah la biblio-

teca! Ei universo empastado la alacena do la inteligen-
cia (Vasejoro.)

ESCENA II

Por la puerta secreta. Mu, detrás el criado.

MU

Una taza de té. (\ase el criado.)
Si Montiñí él es ido verdaderamente á Londres, voy á

saberlo todo seguido ¡A Londres! El restará probablemen-
te aquí en París, y su viaje será un pretexto para alguna
calaverada. A su mujer, la pobre Canelo, podrá engañar;
mas á mí no me engaña con su letra. (Curta que lee.)

«Queridísima Mu; Yo tengo la precisión de me ir á Lon-
dres á comprar un pura sangre chestnudo. Hasta mi retor-
no. Te abraza

—

Montiñi.»
Si él no es ido. vendrá aquí, y él no se reirá de mis celos;

ellos estarían bien ridículos si yo tuviera celos de Jap, á
quien amo alguna cosa á pesar de ser mi marido

Montiñí es más adorable.
Yo paseaba una tarde por el Madera de Bolonia; vi una

muchedumbre de mundo y me acerqué; en medio estaba un
joven hombre con una gran jaula llena de pequeños pája-
ros—¡Señores, él gritaba, compadeced de estos pequeños
animales; doy libertad á uno por dos sueidos! ¡ah! ¡qué mal
corazón tenéis vosotros!

Así se exprimía aquel joven hombre. «¡Canalla!», le grité

indign.ada; entonces un gentil hombre le dijo, entregándole
un billete de mil francos:—Abrid la jaula.—¡Oh, qué espec-
táculo!

Los pequeños pájaros saliendo; la vida; un surtidor de
plumas de colores; el iris de la libertad en medio de la con-
currencia que se resplandeció en aplausos El gentil
hombre era Montiñí, que se aproximó para decirme:—A vos
os deben la libertad. ¡Ah, cuan ellos son dichosos vuestros
esclavos! ¿Habrán ido á buscar el te á la China? (Toca el

timbre.)

ESCENA III

MU; JAP, por elforo con elfrac al brazo y quitándose
el chaleco.

MU
(Aparte) ¡Mi marido!

JAP

(Aparte.) ¡Mi mujer!

MU

(Tranquila y sonriente.) Caballero

JAP

(Idem, Ídem.) Señora

MU

Quiero explicaros

JAP

Jamás; admitir tales explicaciones fuera dudar de vos;

faltar al respeto que merece una señora..

Yo soy el que cebo explicaros

MU

No; yo debo corresponder á vuestra ca-

ballerosidad en igual forma

JAP

(La abraza.) ¡Mu! ¡Mu ! Eres ado-

rable
(Vanse por la puerta secreta.)

ESCENA ÚLTIMA

Por derecha, el criado con los tes.

CRIADO

(Al público.)

Escriba original la gente mema;
«Traducir y cobrar», ecco il problema.

Melitón GONZALEZ

(Seguirá una obra con ambiente an-

daluz.)
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GOTADOS por S. M. el Rey y por el ilustre jefe

del partido liberal todos los medios viables

de resolver el problema político sin la diso

lúción de Cortes, no cabía otro recurso sino la llamada

ilel partido conservador al poder. Así se ha hecho,

quedando encargado de formar gobierno el Sr. Silvela,

quien de acuerdo con los señores Maura y Villaverde

ha formado lo que se llama un Gabinete de altura.

Los personajes que le forman son harto conocidos

ya del público, y no se puede negar que, si hemos de

confiar en la significación y representación que cada

uno de ellos trae al Gobierno, hay derecho á esperar

mucho de tan grandes inteligencias, tan varias y exce-

lentes aptitudes y tan buenas intenciones.

Tarea difícil es la de caracterizar en breves rasgos

tan complejas fisono-

mías, sin miedo á incu-

rrir en las vulgarida-

des repetidísimas que
acerca de los susodi-

chos personajes se
han escrito ó dicho.

Contentémonos,
pues, con recordar lo

que todo el mundo
sabe.

D. FRANCISCO SILVERA

D. l'RANCISCO SILVELA
PRESIDENCIA

Si á D. Francisco
Silvela se le pregunta-

se quién habría queri-

do ser él, de contestar

con sinceridad, pensa-

mos que respondería;
— «Yo hubiera querido ser el más grande de los Médi-
cis, Lorenzo el Magnifico pero no hubiera hecho
demasiado caso de Maquiavelo.»

Todo en este hombre, italiano de raza, pero con
aficiones inglesas, es

delicado, elegante; su

pensamiento, lleno de
matices suaves y de
finísimos distingos
jiropios de un miem-
bro de la Academia
neoplatónica de Flo-

rencia, se moldea en
jialabras irónicas, en
(jue hay más oro que
acero, digan lo que
(pneran quienes con-

funden al gran señor
florentino con el pérfi-

do secretario Maese
•Nicolás. Si en vez de
gobernar esta España
del siglo XX se tratase

lie regir la Florencia del siglo xv, don Francesco sería
el principe ideal.

D. BUENAVENTURA ABARZUZA
ESTADO

DON HIIENAVENTURA ARARZUZA

Otro elegante, otro refinado, anglómano entusiasta,
demócrata en los tiemjios en que la democracia era
signo de distinción, pero demócrata en las ideas, no
en las (Tistiimbres ni en la exterior apariencia de la

|iersonn.

Filé el Sr. Abarzuza grande amigo de Castelar, pero
más del Oastolar que cantaba á Fra Filippo Lippi y á
l’•f*nv<•nuto Oellini que del Castelar que clamaba con
; ñHptico acento: Grande es Dios en el Sinai Muy

ii)(o íiié también del difunto 1). Alejandro Llórente,
, (fran sffior correcto y estirado como un lord

.'i quien las minucias de la cotidiana lucha poli
no liHi n j-erder su británico aplomo. Y hoy día

D EDUARDO DATO
GRACIA Y JUSTICIA

quizás Abarzuza se pa-

rece, mucho más que
al primero, al segundo
de sus dos amigos.

DON EDUARDO DATO

Es el conservador
más demócrata de to-

dos y aún más que al-

gunos liberales, y es al

propio tiempo la cabe-

za más sólida y más
pensadora entre to-

dos los antiguos silve-

listas.

Como hombre, es la

simpatía personifica-

da: ningún ministro más amable, más complaciente y
cortés, acaso porque ninguno conozca tan bien á la

humanidad que le rodea, es decir, á esa humanidad
gíolitica, si cabe justamente conciliar estos términos,

que tanto se paga de los servicios menudos y tan recio

vocifera cuando no los consigue.

Amigos y enemigos reconocen igualmente en Dato
á un hombre de larga vista, que está bien orientado,

como suele decirse.

Mira hacia la izquier-

da y hace bien, que
lado izquierdo es lo

que más necesitan los

políticos, como los to-

reros.

DO.V R. F. VILLAVERDE

Es el encargado de
ajustarnos todas las

cuentas, y la prueba
de que las ajusta bien

es que cuantos lo han
hecho después que él

le han imitado, aun
cuando fueran sus ad-

versarios políticos.

Su estrecha amistad
con Silvela depende, á nuestro entender, como la feli-

cidad que disfrutan muchos matrimonios, de que ni

en su carácter ni en sus aficiones ni en nada se parece

D. Raimundo á D. Francisco. Este es sutil y refinado

como un platónico, aquél positivo y preciso como un
aristotélico. Silvela es el hombre de la ironía y de los

matices; Villaverde el de la seriedad y de los colores

crudos. El presidente no sabe qué hacerse con los nú-

meros. El ministro de Hacienda se recrea con las cifras.

Y así viven felices entrambos.

DON JOAQUÍN SÁNCHEZ DE TOCA

Hijo de un cirujano eminente, el nuevo ministro de
Marina posee una inteligencia clara y aguda, quizás

algo rectilínea, pero servida por vasta y bien digerida

cultura; sus conoci-
mientos son precisos,

seguros como los de
un gran operador. Pa-

ra llegar á dominar
materias muy vastas

de Derecho, de Econo-
mía política y, última-

mente, de Ciencia na-

val, tiene aquello de
que muchos hombres
públicos carecen: una
ámplia base de estu-

dios filosóficos que la

práctica de la vida y
el conocimiento de la

D. JOAQUÍN SANCHEZ DE TOCA bumanidad han acri-

MARINA Bolado y moldeado

D. RAIMUNDO F. VILLAVERDE
HACIENDA



Se propone emprender la obra magna de reconstituir

nuestro poder naval. Dios ponga en sus manos el

acierto que en las de su padre puso para realizar ope-
raciones no menos arriesgadas y difíciles.

D. AKSENIO LINARES

El general Linares,

que ha pasado su ju-

ventud y los comien-
zos de su edad madura
apartado completa-
mente de la política,

resultó en la anterior

etapa del partido con-

servador un parlamen-
tario; es decir, lo que
nadie esperaba.
Hombre de palabra

y de acción, es al pro-

pio tiempo un militar

muy estudioso y apli-

cado. En estos últimos

tiempos ha visitado y
reconocido concienzudamente todas nuestras posesio-

nes de Africa y el campo de Gibraltar, y si, como pien-

san muchos, en esos lugares pueden ofrecerse, en plazo

más breve ó más largo, complicaciones graves, nadie

mejor que el general Linares se encuentra en disposi-

ción de prevenirlas con tiempo.

D. AESENiO LINARES ROMBO
GUERRA

DON ANTONIO MAURA
Las afinidades entre Maura y Silvela, manifestadas

ahora en estrecha
alianza, son las mis-

mas que hay entre el

arte clásico y el arte

del Eenacimiento. Sil-

vela es un italiano del

siglo xv; Maura, un
griego, aun cuando no
podamos decir con
precisión absoluta si

es un griego de Ate-

nas ó un griego de Bi-

zancio.

La palabra de Maura
es uno de los más be-

llos y perfectos instru-

mentos de persuasión
que en nuestras Cáma-
ras se hayan dejado
oir. La calma, el aplomo, la serenidad y el dominio de

sí mismo no le abandonan nunca.
Temperamento conservador y aun ultraconservador

en muchos puntos, él fué, sin embargo, quien pronun-

ció la frase famosa de que es necesario hacer la revolu-

ción desde arriba. Ya está arriba; ahora esperemos la

revolución con todo sosiego.

DON MANUEL ALLENDESALAZAR
El nuevo ministro de Instrucción Pública pertenece

á una familia de hom-
bres ilustres por su

ciencia y su aplicación

.

Es ingeniero agróno-

mo, y no se ha signifi-

cado en la política del

partido conservador
por ideas reacciona-

rias exageradas.

Grande amigo del

Sr. Villaverde, es, co-

mo él, un hombre útil,

de positivo saber, de
criterio claro y de gran

rectitud.

Creemos, y el país

espera, que á la pru-
"" dencia del Sr. Allende-

MABQUES DEL VAUILIO

D. Francisco Javier

González Castejón y
Elío, de quien han sí-

marqué'^ DEL VADILLO do discípulos todos los

agricultura, industria y comercio abogados menores de
cuarenta años que han

salido ó están para salir de la Universidad Central, es

un filósofo versadísimo en la ciencia escolástica, pero

que no desconoce los principios del saber moderno.

Orador de agradable y fácil palabra y hombre de

ingeniosas ocurrencias, aun cuando á algunos les pue

de parecer xm teórico,

no deja de ser perspi-

caz conocedor de la

realidad.

Por su marcada y
conocida significación

ocupa el ministerio

menos político de to-

dos los de carácter ci-

vil, y en él es de espe-

rar que muestre feli-

ces y fecundas inicia-

tivas.

D. J. SÁNCHEZ GUERRA

La simpatía perso-

nal es sin duda una de
- las- cualidades más ne-

cesarias para ejercer

el difícil cargo de gobernador civil en este excelente
pueblo de Madrid, donde se perdona todo menos las

ínfulas, !a pedantería aparatosa, los humos de autori-

dad. Y por simpatía personal, aparte probadas cual!

dades de talento y de rectitud, creemos que no de-

jará de ser un excelente gobernador nuestro querido
amigo D. José Sánchez Guerra, periodista de los más
cultos y avisados, exdirector de El Español, orador
elocuente y escritor de castiza pluma.

Al pueblo de Madrid
hay que llevarle pol-

las buenas, porque si

se enfurruña es un bi-

cho de mucho cuidado;

pero Sánchez Guerra,
ya se sabe, por fortuna

suya tiene un capote
de los de la escuela

cordobesa.

D. JOSÉ SÁNCHEZ GUERRA
GOBERNADOR

D. GABINO BUGALLA!.

salazar y á su clarísi-

mo criterio no ha de
ocultarse la necesidad
de proceder con mesu-
ra y calma en los asun-

tos de Instrucción pú-

blica, que son el colmo
de la inestabilidad en
este país eternamente
inestable.

D. GABINO B0GALLAL
FISCAL DEL TRIBUNAL SUPREMO

bino Bugallal, joven y
estudioso jurisconsul-

to, sobrino del que fué

ministro de Gracia y
Justicia en tiempo de Alfonso XII, D. Saturnino A.

Bugallal. El nuevo fiscal del Tribunal Supremo ha sido

uno de los diputados más activos y laboriosos de la

minoría conservadora, y ya ha desempeñado con

acierto cargos políticos de verdadera importancia.

Aunque joven, es el Sr. Bugallal persona de criterio

muy sentado y firme, y creemos que su nombramiento

será en general bien recibido. * * *

Para la fiscalía del

Tribunal Supremo ha
sido nombrado D. Ga-
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AÚN NO ASAMOS Y YA NOS REGENERAMOS

—Está este sillón tomado,
hidalgo.

—Lo mismo digo;

pues Maura, para un amigo
lo tenia destinado.

(Si/jtte el diüloqo en ee/'so
¡j
sue/ian deí^pué.^ bofetadas en prosa.)

NUESTRO CONCURSO

OE NAVIDAD
Terminadas las operaciones del escrutinio

I "U las formalidades á que se refiere la base
fi.® de la convocatoria, de las cuales por fal-

la de tiempo no podemos dar cuenta detalla-
da en este número y la daremos en el pró-
ximo, podemos anticipar á nuestros lectores
que el resultado de la votación para el Con-
curso es el siguiente:

Hemos recibido .'ti lOt candidaturas.
De ellas han sido inutilizadas por no reunir
las condiciones cstableocidas ¿>04. Que-
da, pues, un total de Jt(),<íOO candidatu-
r.-i- útiles. Kl rc'ultado numérico es el que á
con tinu.ación publicamos.

Unt, ibí -nidi} de 1.000 cotos:

1.
1

'i' 1*1 IC.\ 'I'O S — D, .losé Kcliegaray,
' ó "> I) Denil i Pérez Caldos. 8. 1112.—Don
Juan Víic ra. >1 Pí 1. 1). .Marcelino Menéndez
F’elay-;. lloíl. I). .In-i- .María Pcrcla, 1.,362

'if SK AIM. 1). Tomús lirotón, \0 'í'^S —
I' i¡up rl- Cbapi. lO.'JW).— D. Manuel K. Ca-
ba* f ...na D. Pablo Sarasatc. 2.8í.ó.

—

1 '. K- 'b ri, Cb'ic.-a. 1 1)70.

l'IM'OItl'lS. D. Joaquín .Sorolla, 14. 201.
I'- I ' — I’radilla. fi.Oíi.— I). José Vi

• ' i i. .Ii.-.- Moreno Carbonero,
. I

KS< I I l4H{fCS |i .Mariano Benlliu-
" in I lucro!. lO.tiO l

IMM ii noS Pr.ú.. -des Maleo Sa
> analeias. b Oll-Í.—

'..'i.p! D l^ancisco
D .-l,i mundo

CjÍESíERALES —D. Valeriano Weyler,
9.851.—D. Camilo Polavieja, 6.177.—D. Mar-
celo Azcárraga, 6.139.—D. Arsenio Linares,
2.083.—D. José López Domínguez, 1.322

TOREROS.—Antonio Fuentes, 23.423.

Luis Mazzantini, 3 541.

Por tanto, la candidatura triunfante resul-

ta formada por los siguientes nombres con
que los lectores de Bi.anco y Negro han
contestado á nuestras preguntas:

óQuién es el mejor literato? Ecliegaray.
¿Quién es el mejor músico? Rretóii.

¿Quién es el mejor pintor? Zorolla
¿Quién es el mejor escultor? Keiilliiire.

¿Quién es el mejor político? Sagai^ta.
¿Quién es el mejor general? Weyler.
¿Quién es el mejor torero? Fuentes.

Blanco y Negro se complace en dar la

enhorabuena á los elegidos, y también á los

electores que han tenido la bondad de com-
placernos remiliéndonos Ül.lOl candidatu-
ras, que representan votos.

ALMANAQUE BAÍLL Y-BAILLIERE
Se ha publicado el Almanaque Bailly-

Bailliére para 1903, pequeiia enciclopedia de
la vida práclica, que tan grande aceptación
obtiene todos los años. El volumen que acaba
de ver la luz contiene secciones interesan-
lisimas, mapas en colores y más de mil figu-

ras intercaladas en su copioso texto. Además
ofrece la ventaja de varios regalos para los

compradores. Es un libro interesantísimo,
ameno y necesario en todos los hogares.

I’recio, seis reales.

El buque de combate, conferencia leid.-i

en el Ateneo de Madrid por D. Manuel An-
dújar Solana, teniente de navio. Ferrol, 1902.

y poras nueces, por Alfredo García
Sánchez. Madrid. 1902. Precio, 1,,50 poseías.

Con el presente número reparti-

mos las postales 1 y 2 de la serie C,

por S. de Avendaño.
Todo ejemplar que carezca de las

]

citadas tarjetas debe ser rechazado. í

TOS, OOLOR, ROMQUERA É
IRRITACION OE GARGANTA
calman á la primera I*ANTH.IiA

CRENI’O. Pesetas 1,.50 en las larmacias.

ROSIRIS
X.. *r. i’i'VEK.

PtLHFUÍVIE
3 NU EVO

Toilette diaria
Preservan el rostro de las

influencias del Frió, del

Sol, o del aire del Mar
Blanquean y suavizan

divinamente el Cutis

J. SIMON, 59, faub. St-Martin. PARIS

Evitar falsiflcatlone»

EL 98 POR 100 de las caleiiluras

intermitentes rebeldes se curan siempre con

las Gi aious LOPE REFERE
Todo el niio en el mundo inlcnle

adqiiirii- renombre y gloria,

use á menudo de Once
la acreditada Lolonia.—A. G.



ANUNCIOS TELEGRAFICOS
^ÚSICA NACIONAL Y EX-
Hraiijera, el mayor surtid < y
lás barata. Casa Dotesio, propia-

iria del 96 9^ de toda la música
spañola publicada y de más de
tiO zarzuelas. Pedir catálogos,

í, Carrera San Jerónimo, y 5,

'redados.' Madrid; y en Bilbao,
arcelona y Santander.

DecUxMenoamos á las
• personas que tengan vello

rueben el Depituioi to

(guros que quedaran compla-
dos.

I CADEMIA DE DERECHO. Dl-
" rector D. Antonio G. Valde-
rellano. San Miguel, 21 dupdo.

Sellos para colecciones
* Coirpra- venta. Vives, Sevi-
a, 2, 1 apelería, Madrid. _

^EH.MATÓGENO SANTO YO.^ Mano santa contra esrocidu-
ts. Fino perfume. Aplicación
ncilla, agradable; 8 rs. caja en
)ticas, ó correo certificada. Doc-
r Santoyo, Linares.

Primera casa en chale
eos de Gamuza forrados en

lenas franelas, á 12 [das. Cami-
ría de Martínez, calle de San
ibastián, 2.

Cellos, •sobuE'; enteros.
''^ tarjetas ilustradas. Cambia
con todos países. Contestación ga-

j

rantida. Días Silva. Rila do Cni-
cifixo, 60, Lisboa. Portugal.-

Aparici y SANZ. F.ÁBRICA^ de licores y jarabes. Játiva.
Regalan bonilas composiciones
musicales. Miuueto y Gavota
maestro Bruschetti. Conls.stan
clientela preciosas postales.

PXITO INMENSO. TANGO DEL^ «Guripa» de la zarzuela i Los
Granujas», cantado por Loreto
Prado todas las jioclies, 2 pese-
tas. Sooie.Lad Autores E.spañolcs.

Preciados, 24.

I OLü, CÉLEBRE VALS ROS-
'

^ lou; p¡ano,2pe.setas; banda, 3.
|

Sociedad de Autores Españoles.
;

Preciados, 24.
^ |

A CORRÍA DE TOROS», ZAR-
!

zuela de gran éxito del maes- !

tro Chueca, publicada por la Casa
Dotesio. Se hallan á la veníalos,
números sueltos y la partitura.

34, Carrera San Jerónimo, y 6,
j

Preciados, Madri I, y en sus casas i

de Barcelona, Bilbao, Santander, '

y de todos sus corrosponsale .-5 en
España y .\mcrica.

Italiano, lecciones por
* piole.sor romano. Método rápi-

do. práciico. Mondino. Toledo, 68,-

segundo izquierda.

IQOQ —gran NOVEDADw w. tarjetas po.staios pa-

ra felicitaciones Año nuevo; ins-

cripción e.«pañola. Dümmatzcn,
1 jarcelona. ,-\salto, 7.

COMBT.EROS Y TOCAS. HAN^ recibido 1 )S últimos nmdclos
Teresa Pérez é hijas. Plaza del

Angel, 10.

A LTA NOVEDAD. BASTONES
•• tubo dorad ) y alzapaños para
portier. Planchas da latón para
chimeneas. Atocha, 45.

\A/ AGONES CAPITONÉS
• para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocairil. Gus-
tavo Lespes. Tetuán, 14, Madrid.

PARMACIA. SE VENDE BIEN
' acreditada. Zacarí.as Homs.
Núñez Arce, 7.

piGURAS FINAS PARA NACl-
' mientos; la casa que más ba-

rato vende; fábrica de juguetes,

C inrte Romanones, 8 y lo.

QIEN POSTALES ARTISTI-
cas, superiores, 15 pos6ta.s.

Pago adelantado. Luis Bartrina.
Pelayo, 3, Barcelona.

"Tarjetas postales; es

.*
* pléndida instalación; más de

20’.000 postales do fantasía distin-

las; precios muy reducidos; plati-

nos con . artistas e.-^pañolas y ex-

tranjeras á 20 rántunos. So remi-
' te catálogo á,quien lo pida por
tarjeta postal ilustrada. THO.M.AS,
Sevilla, 3, Madrid.'

PELUQCERÍA MODELO. 1,“

' de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anualc.s. Peligros, 5.

jVJüEVACASA DE HULES Y GO-
* ’ mas, legítimos impermeables
ingleses. Lope y Fernández, é'n-

rretas. 16.

I

A CALERA.— ANTRACITA,
^Cok superiores, precios baratí-

simos. .Magdalena, 1, enlresiiol '.

IN-STRUMENTOS PARA BAN-
* das y Orquestas. Gran liquida-

ción á precios baratísimos por ex-

ce.so de existencias. Pedir catálo-

gos gratis al .Sindicato Musical
Barcel.jnés Dotesio, Apartado 241,

Barcelona.

^NOS Y AGUARDIENTES
tSTILO COGNAC

P-A-RjJETA.
De venta

Iv'» en todas
las librerías y papelerías. — Pídase Catálogo á

V >IE\ET. Ballesta, 30. Madrid.

3 Al LIFLORE flor OI BELLEZA
Polvos adherentes é invisibles,

r el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y delicada
lleza, y le dan nn perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color bl.inco, de una
reza notable, hay cuatro m,ilices de P.achel y de Rosa, drsde el más pálido hasta el

Is subido. Cada cual hallará, pues, ex netamente el color que conviene á su rostro,

I la Perfumería Central de Agnel. 16, Avenue de l'Opéra. Parisy en /as sen Perfu-
irías sucursales nue pasée en París, asi como en todas la buenas Perfumerías-

VAPOREOSE
VALS LENTO

iDe reperlorlo. en todas las

luienas orqucsias y sextetos /

lOMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO ®

L PREMIO concedido á los BOMBONES H IDALGO
is preterida y solicitada entre las persona.-? de buen gusto. Casa de moda y acredita la en objetos ricos para borlas. Exposición de modelos
el interior de la confitería. Establecimiento único que vende j'os chocolates de la casa F. MARQUIS. París, IIIlF.VEÍiO. Barquillo, 9.

FABRICA DE DULCES
J. FRRKRR Gllaí Y HRRM.ANÜ

Calle San Pablo, 13

BARCELONA
Inauguración de la res latí ración del Establecimiento. Gran sur

lo de toda clase de turrones y dub es jiara las Pascuas de Navi-

d. Premiados en las Exposiciones ile Barcelona. Londr.-s. (Hiicagn

5uez (Egipto).—EXI»035TAt’IO\ A 'l'OBO.S EU.VTO.S.

VENTAS AL POR MAYOR Y MENO.^

LUSTRE

Nubian
Oe emplea sin Cepillo.

iplicándo'? una vez cada quince dias rivide el calzado impermeable

conservándJie el brilla y el aspecto como si fuera nuevo.

26 aSüs dk r.xiTO

Da Venta en todas partes — Exíjase el Nombre,y la Marca.

Para calzado de color pídase la ’’ yotjwc’S CKBAZVC ”

C” WUBIAN. 126, Rué Lafayette, Paris.

mm

¡OMEDORES,
despachos, alcobas completas, ramas «loradas. tapicería, muebles, mecedoras, sillas

de cuero y de Viena, colgaduras, recibimiciii is y toda clase de mobiliarios, lo más barato en
Madrid. Inf'autas, 1: Fuencarral, IS y tiO dup. E.^portacidn á provincias.
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JABON °^^AVELLANQ

L. DE LA BRUJA, OE

MEÜ0R.^^^WXW

Precio; Ptas. 2

CURA LAS ENFERMEDADES CUTANEAS®

JABOV

SCSI itirnOs

«ADRIO... Trimestre, 3 pesetas

PROVINCIAS. Id. 4 >

PORTUGAL . Id 4,50 >

EXTRANJERO Unión Postal;:

Trimestre. 6 francos

Efi» EE PEKIÓmCO ILüSTStAIH» I>K

ANUJVCION

SOLICITENSE TARIFAS DE PRHCK
A l.A ADMINISTRACIÓN

65 — SERRANO-6
MADRID

.VIAlOlt C;il&C(JLACt(>5i l>a

MEJOREL
reloj de

es

De vema
en

buenaslas

lo as

De venta en casa de Carlos Cop-

peí f *27.

:5?
C> q

^9 p ^
P /C* •<Tcr>// 5í

LAMPARA
l'lliino iuveiito

011 clocli ioiiliul. Mechas y re-

sisicncias de recambio. Pii

miiiva I-asa ile venia: Tteloje-

ria lio l.u/aiii).

LA BERLINESA
l.:iiii|p:ira iiicanilcsociilc. .-.in

< om|ii'li.'i l ia. liiiii-a caiia de
venia l'clnjcria de Lozano.

ISKIiOJK.S desperladores
i 'ii luz cléeirioa para mesa
d • noi hc. .''C venden en la re-

l'ijcria de Lozano,

A<«m Iih. <i9. >Iiulri<l

BRAULIO LOPEZ Y CJIVIP.*
I‘i-ÍII4'Í|H>. 27. .Tl3l4i|-i<l

l'riniera rasa en l-ispaña en
Hparaliis y arliriilos |iara hi lido

irralia l'rnvrodores -le S. M. el

l'.ry li. Allon-o Xlll. Dcpó.silo de
lA 'inerra. .Mnn-o de .Arlillería.
• orna nd.-i lil la dr I n',:enieriis, ele
I 'inia- ii vi dadi (lalál. "rali.=.

£L MEJOR postre

MERMELADAS
TREVIJANO

il'ijjí
' para Inirdar y hacer cn-

• .1 •' Sfintft Ittfn. ííarqnilIn.‘JO

PHIPTEHIA V FABRICA DE PLEMERdS

DE LAVIUDA DE LUIS VÁZQUEZ
K«l»OX V TIÍ\». 9

20, PRECIADOS, 20
LA FUNERARIA

TEElíFOiVO 225

PEDRO DOMECQ
COSECHERO y ALMACENISTA y EXPORTADOR DE VINOS

JIÜREZ DE LA FRONTERA •¡CASA FUNDADA EN 1730

Aiiloriza«la para el iisetle las .\riiias Iteales
fxtr IC. O. «le LS «le Octubre «le 1821.

1)ML:\1I01I DE AliOARDlENTE PDRO DE VINOS ESTILO COGNAG

Mareas A; 0. 1,.2, 3 cepas, E.\.lra y Fundador

JEREZ ESPÜMOSOeCHAIIPAGNE DOMECQ
Único Representante en Madrid

D. José García Arrab:tl> Montera, 12, pral.
TKLKFONO ÁIMI. l.SSl

SEÑORAS
Las Tiaf liras lOiiiiliitat

.
premiadas con el grau premio

y iiieilalla «le oro !. «'las**, son las mejores para teñir las

canas en el :iet<>. Diez colores diferentes. Cabellos sedosos y bri-

llantes. De venia en las pi rfuinerías de Espa-iay Francia.
Al i>

)!• iiia>«»r: K. TI. tiai eia.—8aIii«I, 5, pral. TIit<Irid

DESDE 25 PTAS.
relojitoschiquitilof de acero,
con cadena, iniciales y estu-

che. Garantía de buena mar
cha. Fábrica de relojes He
F.\R1.0S FOPPKI-

MADRID. -FUENCARRAL, 27|
OatAlogo gratis.

JEROGLIFICO

Dr.

I IL.l-n-' - -

ANDREA

51.r, •MJDN'V OJn, df.-* i.óOb / .cii. Str. .Fliadeliia yE. 41. A.,>.

—

Agentes generales: en Baroelon

V. rerrer y G Vidal y Riv:,s, tn Madrid, líijoN de G. DlfeuirWi; en Méjico, F. Labadte Saos, y C
«n !a Habana Dr. Manuel Johnson.

1

, í \ l 1 í I A PRECIADOS Íiaieaí* de Sí-pSAH Iiechus de todas olues,
'^1 -\l tI I I I A á lawjxiMnciRE '.lela 4|tima :noda. Tra.idM< Capas y

^DÍm. 3 -VOVBP.j Slu jara oahalle.'O* y niños. Precio fijó. 8é«<

cortadas con arreg

M y Ciabánes, OK.t
8ée«idn «le Nedidt

COMPAÑIA GENERAL DE MATERIAL FOTOGRAFICO



NUESTRO CONCURSO DE NAVIDAD

D. JOSÉ ECHEGARAY
' 9 429 votos

D TOMÁS BRETÓN
10.438 votos

D JOAQUÍN SOROLLA
14 201 votos

D. MARIANO BENLLIURE

19 063 votos

D. VALERIANO WEYLER

9.851 votos

N el número anterior dábamos
cuenta á nuestros lectores del

resultado grandemente satis

factorio obtenido por nuestro Concurso,

en el que se han manifestado con sincera

claridad las inclinaciones y los gustos de
una parte considerable y muy ilustrada

del público español, y se ha cumplido
con ello nuestro propósito de explorar la

opinión.

¿Qué decir de los ilustres hombres pú-

blicos que han obtenido la mayoría de los

sufragios? Todos son conocidos y admi-

rados de su patria y no hay entre ellos

ninguna reputación improvisada. Eche-
garay, el poderoso ingenio que sabe po-

ner al alcance de todas las inteligencias

los más complicados problemas científi-

cos, el insigne y honradísimo patricio

que habiendo creado la primera poten-

cia económica del país, es decir, el Banco
de España, vive modestamente del fruto

de su incesante trabajo; en fin, el gran
dramaturgo que durante treinta años ha
sugestionado y deslumbrado al público

con los resplandores volcánicos de su ge-

nio creador. Bretón, el músico popularí-

simo que acertó á componer la ópera de

los sentimientos populares españoles, ha-

ciendo hablar al corazón de la gente del

pueblo en acentos inspiradísimos. Sorolla,

el gran pintor admirado en el mundo
entero, el colaborador del Mediterráneo,

el representante del sol levantino en el

mundo del arte. Benlliure, el artista in-

comparable que hace palpitar ai bronce,

D PRÁXEDES M SAGA.STA

1$ SOI votos

D ANTONIO FUENTES

23.423 votos



EN LA DIRECCION DE «BLANCO Y NEGRO»

reir al barro, gemir á los mármoles durísimos. Sagasta, el patriarca venerable, tanto más venerable

cuanto más discutido por los hijos de sus ideas; el autor de todas las leyes liberales que nos rigen.

Weyler, el general que en Cuba hizo que los enemigos de España evocasen el recuerdo del duque de
Alba. Y por úUimo, Fuentes, el diestro elegante y sereno que con increíble aplomo sabe jugar, son-

riendo, con la muerte.

No hay necesidad de pedir al público explicaciones muy complicadas para que justifique su elección.

Tampoco hace falta protestar de la absoluta buena fe con que hemos procedido para transmitir las opi-

niones formuladas por el público; pero como el procedimiento de que nos hemos valido es un tanto

curioso, recordaremos que para verificar el escrutinio de las 30.600 candidaturas útiles, ó sea de los

214.‘JOO votos emitidos, hemos tenido necesidad de hacer las siguientes operaciones;

Numerar todas las candidaturas por orden correlativo según iban recibiéndose, y leerlas una por una
para se])arar las inútiles.

Anotar uno por uno los votos en pliegos impresos con una casilla para cada candidato, es decir,

hacer 214.200 anotaciones que han llenado 7.392 pliegos de papel en folio.

En caila pliego de éstos se apuntaban, por término medio, unos seis nombres de candidatos, habiendo
sido, por tanto, necesario escribir 44.352 nombres y verificar otras tantas sumas.

Estas 44.352 sumas han tenido que copiarse para obtener el resumen ó suma total, que
ha ocujiado 266 pliegos en folio á seis columnas de 29 cantidades cada una, ó sean 7.714

sumas parciales en 1.696 columnas, que arrojaron el total de votos para cada candidato.

En realizar todas estas operaciones se han ocupado varios empleados de nuestra admi-
nistración, trabajando durante un mes á razón de diez horas diarias, y en los últimos días

el trabajo ha sido de catorce horas.

Fornnula la candidatura triunfante, ha bastado compulsar los encasillados para encon-
trar las candidaturas que coincidían con ella, y cuyo número fué de 253. Separadas éstas

ant(! el distinguido notario del ilustre Colegio de Madrid P. Federico Plana y numerosos
testigos, se iirocedió á sacar á la suerte la premiada, lo cual realizó el obrero más joven
de la casa, Cregorio Pozas, de diez años de edad. Inmediatamente se levantó acta, en forma
l(;g?l, de las o])era(;iones realizadas.

I.a iKirsona favorecida ¡)or la suerte con el premio que ofreció Blanco y Negro, es don
l eilcrii-o Carasa, según (jueda expresado. Publicamos su retrato, y por él comprende-
i in nuestros lectfjres que se trata de un joven de fisonomía muy simpática; pero por lo

(pie vamos á decir comjirenderán también que su fisonomía moral es todavía más apre-
. L.Ole.

í n loso seria saber en qué razón han fundado su voto las 263 personas que han coinci-
• )- - en designar los siete nombres de la candidatura vencedora. En la imposibilidad de

EL MONTON DE
CANDIDATURAS RECIBIDAS

SORTEO DE LAS CANDIDATURAS COINCIDENTES CON LA TRIUNFANTE, VERIFICADO ANTE EL NOTARIO D. FEDERICO PLANA Y TESTIGOS



interrogar á cada uno de los

votantes coincidentes, lo he-

mos hecho con el agraciado
por la suerte, y de sus mani-
festaciones puede deducirse
que no se trata de un elector

vulgar, sin conciencia de lo

que vota, como les ocurre en
España á muchos de los ins-

critos en el censo, sino de un
joven á quien si la ley no
reconoce capacidad para ele-

gir legisladores ó administra-

dores provinciales y munici-
pales, por la falta de edad,
su inteligencia y su cultura

le dan ideas propias para ra-

zonar sos actos.

Federico Carasa Toro ha
nacido en San Sebastián, y
no obstante ser muy joven,

es uno de los sostenes de su
hogar. Su padre fué un mo-
desto tendero de comestibles
en San Sebastián; murió ha
ce pocos años y dejó á su
viuda con tres hijos- Evaris-

to, que tenía entonces dieci-

siete años, Federico con trece

y Gabriel con once. Hubo necesidad de liquidar el pe-

queño comercio, y Evaristo y Federico se pusieron á

trabajar para mantener á su madre y educar á su her-

mano pequeño.
Federico es en la actualidad escribiente en las ofici-

nas de la compañía anónima de seguros «El Norte», y
su haber anual es de 760 pesetas.

La afición predilecta de Carasa es la lectura, dedi-

cando especial atención á las revistas ilustradas.

—¿Por qué ha votado usted á D. José Echegaray
como el mejor literato?—le hemos preguntado.
Su contestación ha sido la siguiente;

—He preferido á Echegaray por su poderosa imagi-

nación y por la universalidad de sus conocimientos,
que le permite cultivar todos los ramos de la literatura

con éxito extraordinario. Considero á Echegaray, juz-

gando por mis conocimientos, el mejor literato de
España y uno de los mejores del mundo, como lo

prueba el hecho de haber sido propuesto el año pasado
para el premio Nobel.

Bretón. He votado á Bre-
tón en primer lugar, porque
es el músico español de más
renombre que formó parte
del jurado en el concurso
musical celebrado en San Se-

bastián en Septiembre últi-

mo, y además por ser el de-

fensor más resuelto de la

creación de la ópera espa-
ñola.

Sorolla. Merece mi predi-

leci'ión, porque es un pintor
realista que refleja en sus
cuadros con una verdad con-

movedora escenas patéticas

de la vida real.

Benlliure. Confieso que du-
dé al darle mi voto, porque
creo que con él comparte le-

gítimamente la fama el ilus-

tre Querol. Pero una circuns-

tancia influyó decisivamente
en mi ánimo. Soy vasconga-
do, y ¡como Benlliure es el

autor del mausoleo de Ga-
yarre!

Weyler. Para votar al ge-

neral Weyler he tenido en
cuenta su campaña en Cuba, que á mí me pareció bue-
na, y más que nada sus ideas económicas que, lleva-

das á la práctica, podrían suprimir muchos gastos
inútiles para aplicar su importe en obras de positiva
utilidad para el bien público.

Sagasta. Para mí es, hoy por hoy, el primer político

español por varias razones: porque ha sido siempre
liberal; porque á él se deben leyes tan democráticas
como la del Jurado, la del Sufragio universal, la de
Asociaciones y la de la libertad de Imprenta, y en
fin, porque es el hombre de más paciencia que hay en
el mundo, soportando como soporta las cosas de su
partido.

Fuentes. Desde que Rafael Guerra se cortó la coleta.

Fuentes es indiscutible, á mi juicio, por su inteligen-

cia, por su valor, por su distinción, y en fin, porque
en las corridas celebradas en San Sebastián en que ha
tomado parte y que yo he visto, ha quedado «como
las propias rosas».

Así ha contestado Federico Carasa á nuestras pre-

guntas sobre las razones que le

movieron á formar la candidatura
vencedora.

Nuestra última pregunta ha si-

do para saber si va á jugar el

medio billete que le ha corres-

pondido como premio en el con-

curso.
— Deseo compartir mi suerte

con la de mis compañeros de ofici-

na—nos ha respondido,~y voy á

repartir los décimos entre todos
los empleados de la casa en la

cual presto mis servicios.

Blanco y Negeo, que se feli-

cita por el resultado que ha obte-

nido su concurso, se congratula
también de que su modesto pre-

mio haya correspondido en suerte

á un joven que por sus cualida-

des morales y por su amor al es-

tudio merece, por lo menos, que
la suerte complete su obra, adju-

dicando al número de su billete

el premio mayor de la lotería de
Na^udad.
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¿Quién @3 el mejor literato español? '

¿Quién es el mejor músico español? — -

¿Quién es el mejor pintor español?

¿Quién es el mejor escultor español?

¿Quién- es el mejor político español?

¿Quién 63 el mejor general español?

¿Quién 63 el mejor torero esoañol?
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brincaban solas como un excelente par de castañuelas, y sin osar respirar dióse á correr de modo que en tres

zancadas estuvo en casa del cura, dispuesto á la sazón para engullir su cena.

Una gran servilleta le cubría desde la nuca en que se anudaba, al abdomen en que se extendía: con el bone-
te viejo se tapaba el colodrillo y con una mano bendecía el humo bienhechor que salía de la sopera.

—Señor cura, no coma usted.

—¿Qué es eso, Manolito? ¿Por qué no quieres que coma, hereje?

—Porque ya están ahí. ¡Vaya si están ahí!

—¿Quiénes?
—Las brujas, ó las Animas, ó los demonios coronados.

—¡Ave María Purísima; pero qué bruto eres, hombre!
—¿No me dijo usted que viniera y que echaría usted el exorcismo? Pues vamos andando.
—¿Estás seguro? ¿Lo has visto tú? Mira no sean tus cosas.

—Eche usted á andar, y verá y oirá. ¡No, sino enredadas están en el carnero y mañana no hay hueso sano!

—Hijo, yo bien iría; pero temo por una parte que sean imaginaciones tuyas; por otra, no puedo moverme,
(jue há tres días me trabó la gota y tengo este dedo gordo como un panal con avispero. Así, que trágate el mié-

(lo y toca las Animas y no escandalicemos al pueblo. Entretanto yo haré que te preparen un buen vaso de vino
caliente con canela, que fortalece los ánimos y vuelve los pulsos á su regla.

tjue sí, que no, no hubo más remedio que acompañar al sacristán, quien vista la imposibilidad del señor
cura, brindóse á llevarlo á cuestas ó en trunchas, como allí dicen, con tal de que echara el exorcismo. Fatigosa,

aunque no lar'.ra, fué la caminata. Al llegar frente á la puerta ael corralón, Manolito resollando y el señor cura
encima, como hacen los chicos unos con otros en sus alegres juegos, oyeron éi chas-chas y el rítmico arrastrar

do un hierro por el mármol.
—¿Y ahora, lo negará u-ted?
—(Nmfuso estoy— respondió

el cura,—pero empújame un
¡M co liacia arriba, que me voy
(.ocurriendo.

El duende, bruja ó lo que fuese, entreoyó el diá-

logo, y con el mismo tono secretísimo dijo pegando
la boca á una do las rendijas:

f.I.o traes ya? ¿Pesa mucho? Tápale los hocicos

y loma ])or ahí abajo el cuchillo; húndeselo de un golpe en la

[lapada jiara (¡uo no gruña. Luego se le abrirá el vientre, que
para lodo hay lugar.

¡Inlame! gritó el señor cura; y tan pronto como lo dijo, ya estaba en el suelo y corriendo como un gamo
por a(]uella ¡ilaza.

;l>ioH me ampare!—sollozó Manolito, y de tres brincos se encontró en su casa. Fué un escándalo durante
el cual se le aclnu ó á Manolito el más o(íioso de los crímenes. Por dicha, se aclaró bien pronto el suceso. A un
hoiiriido vecino lo habían robado un cerdo, y en la puerta del campanario, por la parte adentro, amaneció un
«iicliilio d(! degollar ¡luercos—(¡ue con perclón así se llaman—junto á un montoncillo de cáscaras de nueces. Por
lo vi^to, los ladrones tuvieron proj)ósito de hacer la matanza en sagrado, como lugar más seguro.

.'lanolilo so casó; tiene mujer, suegra y no sé cuántos chiquillos; sigue de sacristán, y dice que se le ha pasa-
do el miedo. Por lo menos, aquel miedo; que ahora tiene otro: el de dar de comer á tanta gente.

ii'.i ni; MKMii:/ iuiiní.a

José NOGALES
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A ROSARILLO ARNICHES (1)

(
''OJIO ofrendas cariñosas

^ vengo á ofrecerte dos cosas:

¡vale bien poco todo ello!

un puñadito de rosas

y una imagen para el cuello.

Del estreno te enteraste;

licencia al cielo pediste

V alegre te presentaste.

¡En buena n''’che naciste

y en gran ocasión llegaste!

Quisiste de orgullo llena

compartir la enhorabuena
con tu padre; os llamó Dios,

y á un mismo tiempo en la escena

os preseutásteis los dos.

Parece que lo estoy viendo.

¡Todo un público aclamando;

tu padre, un susto tremendo;

y tu madre suspirando,

y las Musas sonriendo! José JACKSOX YEYÁN

A recoger la victoria

más completa de su historia

de autor, tu querido padre,

y tú á recibir la gloria

en un beso de tu madre.

¡Con qué entusiasmo aplaudía

los que con malas ideas

al estrenito asistían!

Las Musas se sonreían,

¡pero, con rabia, no creas!

De esas chicas envidiosas,

Rosarillo, no receles.

¡Tú, desde el nacer, reposas
sobre un montón de laureles,

entre un puñado de rosasl

¡Que no se hagan ilusiones!

¿Qué más quisieran, Rosario,

con todas sus pretensiones,

que tener las ovaciones
que á ti te esperan á diario?

Puedes tranquila dormir
en los brazos de tu madre,

y orgullosa sonreír,

que tienes tu porvenir
en la frente de tu padre.

¡Alza la tuya serena,

ya que tu amor presenció

su mejor triunfo en la escena!....

Xo tienes más que una pena,

una: ¡Que te cante yo!

ft) Nac'irl ' la misma nnfhe del estreno eii

Apolo de Et. piiña'f de ronas.



ARKEIIA I)E l.A CORIIATA

CARRERA DE l In

que avanza gateando con las

manos en el suelo; carreras

por parejas, teniendo cada

par de corredores amarradas la pier-

na derecha del uno á la izquierda del

otro, de manera que la carrera resul-

te de tres piernas; cucañas, consis-

tentes en pasar un palo por el ojo de

un cubo de agua, con la cual queda
bañado el que no acierta á meter

bien la vara por el agujero; luchas de

cuerda, partidas breves de cricket

hall y otra infinidad de ejer-

cicios por el estilo, en todos

los cuales resalta la nota

cómica y alegre.

En estas fiestas, á las que

asisten las familias de los

militares, y á veces el gober-

nador de la plaza, general

White, se organizan tam-

bién carreras de niños y ni-

ñas, distanciándolos según

las edades. Y ocurre, en oca-

siones, que los chiquillos

que pierden so echan k llo-

rar amarg.imente. Varias

veces han invitado los in-

gleses á los soldados esjia-

ñoles para los sports anua-

les. Una sola, hace años, han

acudido unos cuantos de

nuestra guarnición del

Campo, y se recuerda que

sus jefes no les permitieron

quitarse los uniformes, bien

poco apropósito para ejerci-

cios de agilidad y fuerza.

De todos los spor ts que he

visto en Gibraltar, ha sido

el Grjml, liana el que más

ha llamado mi atención. Lo

juegan los militares y en el

colaboran las señoritas. Es

un juego qu3 se practica en

la india inglesa y que aún

no se ha llevado á inglale-
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ra. Para ejecutarlo se nece-

;ita ser gran jinete, y, ade-

nás, ágil, ligero y fuerte. He
iquí vatios eoents, de los más cnrio-

ios, de la partida del Cx arrisan
xymkhana Club á que he asistido.

Glutton Stah’es.— Los sportsmen,
iesmontados, se colocan en hilera á

tnos treinta metros de una valla, tras

le la cual hay unas mesas con vasos

de soda water. Más allá de las me-
sas están los caballos, sujetos de la

brida por los cria los. Se
reparte un cracknel bis-

ruit, que es una especie de
pastel de hojas, á cada com-
petidor. A una señal echan
á correr comiéndose preci-

pitadamente el pastel, sal-

tan la valla, y el que ya se

lo ha comido está en condi-
ciones de beberse en segui-

da el vaso de soda, montar
y salir á escape en demanda
de la meta, á la cual el que
llega primero gana el pre-

mio.

Whistling coon stal:es.

Desmontados. Se da á cada
uno, al oído, una tonada ó
el tema de una composición
musical. Avisados, montan
y parten á galope, corrien-
do unos cientos de metros,
hasta llegar al sitio donde
esperan tantas señoritas co-

mo competidores. Cada ji-

nete desmonta, se coloca
delante de la señorita que
le ha sido previamente de-

signada, y comienza á sil-

barle la tonadilla ó el moti-
vo, empeño un tanto difícil

si se tiene en cuenta la agi-

tación producida por la ca-

trera. En seguida que lo

acierta, la señorita escribe

S.M.TO l)F. VALLAS O «SITi PLE Cil.-.S^E» np.DINAL.IA

en un p.'ipel el nombro de la lonada ó del toma
que le han silbado, y oiiLoiices el jinele vuelvo

á montar rápidamente hacia la meta, para lie ar el primero y
llevarse el premio.
No/r ¡jnii’re on and noio ijnu’re oí/.— Para teams do dos, uno

de cada pareja montado y el otro á pie. Echan á correr los teams,
agarrándose el que va á pie á la cola ó á la cincha del caballo do
su compañero. La pista es un cuadrilátero. Al llegar al primer
vértice, el que corro á pie monta y el que va montado desmonta,

y sale corriendo nuevamente, repitiendo esto rápido cambio en
todos los vértices del cuadrado, y ayudándose cada pareja en la

operación do montar y desmontar, sólo sosteniendo el caballo. El

premio es del team que alcanza primero la mola. La variedad
de ecertts es grandísima. A veces el jinete llega galopando hasta la señori-

ta, que tiene que ponerle vertiginosamente una corbata de lazo, ganando el

premio el que logra primero la meta con el lazo mejor hecho; otras el

jinete tiene que detenerse en su carrera para desmontar y escribir en un
papel colocado sobre una mesa, una jtoosia ó un pensamiento; y otras, en
fin, al pasar por vez primera en el galope ante las señoritas, tienen que en-

tregarles los avíos para confeccionar un sombrero, ganando el primero que
se encuentra á la otra vuelta con el sombrero hecho, se lo colcca y pasa la

meta. En otros erent.s del Ggml, liana se lucha con la cuerda á caballo,

en teams de tres, ó durante la carrera el jinete desensilla

su montura y sigue el galope, en pelo, sin tirar el galápago.

Con el sport, con los ¡lirnics, con los at hnma que se celebran

en las casas durante las noches de invierno, y con los social

gatherings. que comenzarán ahora en los clubs y en los

assembly rooms, y donde .=e baila hasta el amanecer, en Gibrallar se divierte du-

rante todo el año la colonia dj una ni.anera portentosa
CaULOS DEL RIO

f*-m. . T*. ÁUf
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PARTIDO DE dFOOT-BALLÍ ENTRE «HIGULANDERSB Y ARTILLEROS



Ma habitación estaba convertida en un
taller dirigido por la actividad femenil

de una cabeza bien organizada.

Media docena de sillones de yute bastante usa-

dos, dos maniqin's de mimbre, una mesita de
labores en el centro, y cerca de la ventana una
máquina de coser que parecía demandar el movi
miento continuo de unas manos hábiles y de un
pie diestro y cbicfuitito. Por las ventanas entraba

mucho sol, un sol de Abril cuyos purísimos rayos

alegraban las almas despertando las flores, saín

dadas por los primeros gorjeos de los pájaros, que
(le ese modo comienzan á entonar un himno gran-

dioso y dulce á la Naturaleza como imprescindi
ble prcilogo á sus primeros amores.
Madre é hija; una anciana de semblante de ná-

car y de pelo de nieve, y una muchacha de cabe-

cita rubia, de negros ojos y de facciones puras y
delicadísimas, hablaban animadamente cerca de
la ventana del sotabanco, que parecía dorada á
fuego por los rayos del astro del día. Era aquel

un coloquio de ángeles; la antigüedad respetable

y respetada del pasado hablando con el incipiente

porvenir. El sol que nace y el sol que muere de!

gran Echegaray.
—Estoy contentísima, mamá, decía .Tulia; estoy

tan satisfecha, que apenas quepo en el pellejo.....

¿Sabes lo que ha pasado? Hoy he visto á Ernesto,

y siguiendo tus instrucciones le hablé con forma-
lidad, con mucha formalidad, seria, muy seria

¡ISIira! No estoy segura de si he llorado; lo que s6

es que he sentido en los ojos, primero mucluj
fuego y después mucha frialdad ¡Vamos
()ue lágrimas se llama esa figura!

—jt¿ué tontona! murmuró la anciana haciendo
un puchero entre risas.

—Yo comencé así mi discurso: mire usted— le

dije,—es probable que hoy sea la última vez que
nos veamos No se asombre, soy sincera y no
finjo, verá usted Dicen los médicos que la

constante costura en la máquina perjudica mi sa-

lud, que me debilita mucho, que me martiriza
demasiado, (¡ue si no estoy enferma puedo enfer-

mar, y que¡l)io8 sabe lo cjue será de mí! Me
(juedan, j)ues, tres caminos (¡ue elegir: uno, casar-

me con un liombre (¡uo me (¡uiera y á quien yo
ame; otro, marcharme con mi pobre madre á la

Mancha, á casa de mis tíos; el último, morir al

lado de mi m.á(iuina entre cintas, sedas, encajes,
llores y terciojados La muerte sería, á no du-
dar, dulce, alegre, elegantísima; pero es que yo
no me (¡uicro morir tan joven. ¡Veo en medio de
mis amarguras un ¡)orvenir tan risuefio, una pers-
pectiva tan alegre, tan dulce, tan consoladora!
Son tres los caminos, ¡tres! ¿Cuál sigo, Ernesto?
—¿Cuál? me contestó.—El primero.
—¿V el hüiubreV

—¿Quién puede serlo más que yo, constituyen-
do usted la felicidad de toda mi vida, el ideal más
santo y la aspiración más grande?
—Yo sentí, mamá, que me ponía colorada, muy

colorada. Experimenté una vergüenza tan grande

y una alegría tan dulce, que sólo pude pregun-
tarle, haciendo por sonreir:

—Y el camino, ¿será muy largo?

—Dentro de media hora lo sabremos—me con-
testó.—Yo iré á decírselo á su madre, que quiero
que muy pronto sea la mía. Ahora bien; después
de la concesión formulada, no recabo más que
otra con verdadero empeño: destruir, Julia, la

máquina de su martirio; acabar ó anular por lo

menos ese instrumento de trabajo que á poco
agosta la vida apenas iniciada de la mujer de mis
sueños. ¿Acepta usted?
—Dije que no con la cabeza; pero no estoy se-

gura de si afirmé lo contrario con los ojos, que
son los Judas que ponen de relieve la hipocresía;

lo que sé, madre, es que va á venir y que desearía
mucho que tuviéramos que defender la máquina
de sus iras.

En el rostro, bañado en lágrimas y abierto de
par en par á la dicha, besó la hija á la madre,
poniemio término al más elocuente discurso que
puede sentir un alma y expresar la boca de un
ángel.

II

—Con este destornillador, señora—decía Er-

nesto horas después,—voy á atornillar mi dicha,

si usted me permite que con él anule esa máquina
para siempre. Dentro de un mes la llamaré á
usted madre con permiso de la mía, y á Julia

esposa con autorización de usted; pero permítame
que destruya ese mueble, símbolo de la honradez

y del trabajo, que ha estado á punto de herir

mortal mente al ideal de mi vida.

—Julia es la dueña de ese mueble,—dijo son-

riendo la venerable anciana.

—¡Rómpale usted, Ernesto! ¡rómpale usted!

—

gritó Julia entre sonrisas francas y lágrimas re-

beldes.

—Ahora mismo.
El joven apartó lanas, sedas, encajes y tercio-

pelos, y acometió al primer tornillo.

—Pero bendigamos antes, señor—objetó la ve-

nerable anciana,—esa máquina inolvidable que ha
conservado á mi hija honrada y pura para usted.

Inclináronse tres cabezas para que tres bocas
besaran la parte superior de la máquina, y el

murmullo que produjo el contacto de los labios

con el hierro semejó un coro de ángeles, la música
sublime del cielo que celebraba el triunfo de la

honradez por la virtud del trabajo.

R. MESA DE LA PEÑA



HOJAS SECAS
i^as hojas del bosque
secas y amarillas

caen por rachas, a impulsos de! viento,

V el suelo tapizan.

Bajo el tronco viejo

se sienta la niña,

que en las hojas muertas ve lindos juguetes

que el cielo le envía.

Al ruido del viento

se mezclan sus risas

V entre muertos troncos y entre muertas hojas

sonríe la vida.

W. &. B.
iiIBUJO DE SOUTO





LA CASA CERRADA

H
ablaií en el banco de piedra muy juntos

los novios, debajo del árbol florido,

de amor y esperanza, ¡qué dulces asuntos!

Y en el árbol suena la canción del nido

Y tienen enfrente la verja cerrada

de altivo palacio, que invade el misterio.

¡Qué grande es aquella casa abandonada!

¡Es grande y es triste como un cementerio!

Nunca las persianas abre suavemente
perfumada mano de mujer hermosa.
Ni el placer, ni el lujo, ni el amor se siente.

¡La cerrada casa, siempre silenciosa!

Mármoles soberbios y piedras labradas,

artísticas verjas, revueltos verdores,

¡todo es allí triste para las miradas!

¡Todo habla de penas, nada habla de amores!

Suspiran los novios mirando al palacio,

las manos cogidas, ardiente la cara,

y el novio á la novia, bajito y despacio,

le dice;—¡Los ricos son gente muy rara!

Si yo ese palacio tuviera por mío,

alfombra de rusas tus pies hollarían,

volviérase claro lo que hoy es sombrío,
á mares los rayos del sol entrarían.

¡De noche alumbrados todos los salones,

y de día abiertas todas las ventanas!
Seríamos reyes de las ilusiones;

las flores serian nuestras cortesana-^.

Y como á las luces van las marijiosas,

traerían al foco do nuestra ventura
hombres y mujeres en turbas dichosas

ellos el talento y ellas la hermosura.

—

¡Oh inútil palacio! Desierto, ¿qué vales?

Todo el que te mira tu dolor advierte.

¿Quién en ti ha cerrado verjas y cristales?

—

¿Fué drama de amores? ¿Fué historia de muerte.
*

« «

La tierra se duerme, la noche comienza.

Se alejan los novios por largo sendero.

Se alejan del sitio que guarda, ¡oh vergüenza!

la fecha solemne del beso primero
El viejo criado que cuida la casa

les ve en ei paseo perderse enlazados.

Y los novios huyen, como todo pasa.

Y esparce la noche fantasmas callados.

Y el viejo criado, ílesde la guardilla,

de ocultos dolores percibe el gemido
Dentro, el mundo llora; fuera, el cielo brilla...

¡Y en el árbol suena la canción del nido!

Ricaedo J. CATARINEU
DIBUJO DE ANDKADE



STiMÁBAMOS mucho á D. Arsenio. Jamáa aeo-

marón á sus labios palabras quo pudiesen mor-
tificar á nadie; antes al contrario, para toda

acción eni’ontraba disculpa, y si alguno en su presencia

se permitía aventurar conceptos que estimase ofensivos

para cualquier persona, bien pronto salíale al encuentro
rompiendo una lanza en favor del ausente. Cándido á
l)esar de sus años, no conocía del mundo más que las

cuatro paredes de la oficina, á la ipie no faltó ni un solo

día, y el rinconcito del café, donde tenía todas las noches
su tertulia. Lo demás llegaba á su conocimiento por con-

ducto de La Correspondencia, á la que estaba suscrito des-

de su fundación. Eso sí, en sus ratos de ocio se entrete-

nía en su casa en resolver grandes problemas, como de-

cía él. Era J). Arsenio uno de esos hombres mañosos que
hacen primores en la marquetería, y todos sus amigos
disfrutaban le algún objeto construido por él. Lo mismo
arreglaba un reloj que componía una bicicleta, y hasta
en algunas ocasiones su genio mecánico le había llevado
á la realización de algún modesto invento.

Cuando llegaba á su casa, D. Arsenio se vestía el trajé

de faena, se encerral)a en su taller, y colocándose sus
antiparras, comenzaba con verdadero entusiasmo su
labor.

Pero Ib Arsenio, en quien vivía la fiebre de la inven-
ción, llegó en este punto á realizar grandes progresos,

imponiéndose á su carácter y á sus costumbres. Se le vió

distraído en la oficina, faltaba algunas noches al café, cosa
en I). Arsenio asombrosamente extraordinaria.

Los amigos llegaron á ¡ireocuparse. ¿Cuál sería la causa
<le la grave infracción de su reglamentaria vida? Cuando
I). Arsenio se veía acorralado con las preguntas de sus
amigos, sonreía satisfecho de la curiosidad que desper-

taba. «¡Ah! Ya verán ustedes, decía, ya verán ustedes
cómo no pierdo el tiempo; traigo entre manos un verda-
dero descubrimiento, de una utilidad portentosa.» Pero
de ahí no le pudieron sacar palabra, encerrado en la más
absoluta reserva. Pasaron días y días, y D. Arsenio cada
vez más prudente, menos comunicativo. Sus distraccio-

nes llegaron á preocupar á sus compañeros de oficina.

Por fin, una noche entró D. Arsenio en el cafó, como pudo
salir Arquímedes por las calles de Atenas, gritando:
€¡Lureka!» El invento estaba realizado: D. Arsenio ya se
miraba consagrado por la inmortalidad. Ifievó á todo
sus amigos á su casa, preparó en su obsequio un esplén-
dido lunch, cosas todas realmente sorprendentes, y en el

café y en la oficina no se habló de otra cosa que de la

maravilla de D. Arsenio, y hasta un inglés amigo suyo
(pliso comprarle el privilegio de invención sin saher to-

davía de lo que se trataba. Nuestro hombre, después del
lunch, introdujo en su taller con cierto misterio á sus
amigos y admiradores, les llevó sigilosamente á una me-
sa, destapó con cuidado una funda y con gesto victorioso
exclamó:
— He aquí, señores, lo que tanto desvelo me ha costa-

do, lo (pie ha impedido mi tranquilidad.

Y los concurrentes miraron con estupefacción aquella especie de redoma encantada, con tubos de
cristal.

¡Bueno! ¿Y eso qué es, D. Arsenio?—se aventuró á preguntar su más íntimo amigo.
—¡Ah!—(lijo el héroe con gran altanería.—Gracias á este ingenioso aparato he conseguido la destilación de

vinos y licores en toda su pureza.
¡Pero, 1). Arsenio, eso es el alambique! ¿Y eso es lo que ha descubierto usted?

- ¡.Justamente; eso mismo!—contestó, encendido el color, nuestro héroe.

il’ucs si eso está ya inventado hace la mar de años! En todas las tiendas de objetos de física puede usted
encontrarle.

I’oco faltó ¡lara que 1). Arsenio cayese sobre el pavimento.
Ln su inocencia, no se había enterado de que había descubierto una cosa que conocía todo el mundo.

Luis GABALDÓN



ACTUALIDADES

s. M. D. CARLOS", REY DE PORTUGAL

Después de una larga excursión
por Francia y de unos cuantos

días pasados en Inglaterra, donde,
si hemos de creer lo que insinúan
los periódicos mejor enterados, se

ha visto en el caso de resolver gra-

ves asuntos de carácter diplomáti-

co, S. M. Fidelísima el Eey de Por-

tugal ha permanecido unos pocos
días entre nosotros, produciendo su

EL REY DE PORTUGAL. EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE ALCOHOLES
EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA

DUELO FRANCO-ITALIANO ENTRE MAESTROS DE ESGRIMA.—ARTURO MÉLII'A

PLÁCIDO FRANCÉS

S. M. EL REY D CARLOS CONVERSANDO CON S. A. R. LA INFANTA DOÑA MARÍA TERESA

presencia una corriente general de sim-

patía, por ser D. Carlos uno de los monar-
cas más ilustrados y demócratas, no me-
nos que por las difíciles circunstancias

que atraviesa su país, hermano del nues-

tro en la desgracia como lo fué en la pros-

peridad, aunque separado de nosotros por
uno de esos crueles caprichos de la Histo-

ria y de la Política, que parecen compla-
cerse en estas tristes é inútiles amputacio-
nes de lo que Dios crió junto.

El Rey de Portugal, que es un artista

distinguidísimo, ha aprovechado el corto

tiempo de su estancia en Madrid para co-

nocer á nuestros más eminentes pintores

S. M. EL REY DE PORTUGAL Y LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA EN EL TIRO DE PICHÓN

y escultores y admirar sus obras, conversando con ellos amigable-

mente y demostrando verdadera autoridad en tales materias.

La Corte de España le ha obsequiado, cual es costumbre, con una
función de gala en el Real, banquete oficial, recepción en Palacio, una

hermosa montería en Riofrío, una partida de caza menor en el mon-
te del Pardo y una tirada al pichón en la Casa de Campo.

S. M. el Rey D. Carlos, que ya en el banquete dado en Palacio de-

mostró con expansiva y sincera elocuencia su cariño á nuestro país,

ha marchado de España satisfechísimo por el recibimiento que le

han hecho, tanto los Reyes y los personajes oficiales, cuanto el pue-

blo por sí mismo ó por medio de los artistas, que son sus represen-

tantes. »
• *

El alcohol, considerado por tantas y tan claras razones como uno

de los más terribles enemigos de la humanidad, es cual todas a. m. el rey d. garlos disparando al pichón

las cosas de este mundo, malísimo en un sentido, es decir en cuan» fots asenjo



TALLER DE PLANCHA, CALEFACCIÓN Y ALUMBRADO POR ALCOHOL FOTOGS. CIFUENTES

to bebida, y útilísimo en otro, es decir, en cuanto elemento industrial de primer orden, generador del capital

más buscado, de la más grande riqueza: de la fuerza.

Bajo este aspecto se nos presenta en la hermosísima Exposición de alcoholes que se inauguró en Madrid el

domingo pasado, ante el señor ministro de Agricultura, Industria y Comercio.
La ÍExposición de alcoholes constituye un grande y legítimo orgullo para nuestra patria, por cuanto en

aquélla se muestran de la manera más palpable los grandes progresos realizados por la industria española
en la producción y transformación de tan preciosa materia y en sus 'nuevas y útiles aplicaciones. A la inicia-

tiva de los grandes industriales valencianos, catalanes y zaragozanos Sres. Vanó, Froment, Nicolau y otros se

han debido interesantes descubrimientos, cuyas consecuencias se patentizan en las instalaciones de la Exposi-
ción. En ella se encuentran nuevos usos del alcohol, motores, aparatos de luz y de calefacción, y también fer-

mentos novísimos destinados á la desnaturalización del alcohol, para convertirlo de elemento destructor de la

sociedad en instrumento de renovación y de progreso.

•
• •

A llá, al otro lado del Atlántico, donde en tiempos mejores plantó la garra el heráldico león de nuestro es-

cudo, saluda hoy día Europa á un brioso y noble retoño de la sangre indomable de los conquistadores ex-

tremeños: es el bravo general D. Cipriano de Castro, presidente de la Eepública de Venezuela, un nieto de Si-

I

I

i

iriÓN DE alcoholes: VISTA GENERAL DE LAS INSTALACIONES DESTILADORA DE ALCOHOL



EL GENEBAL D. CIPRIAMO DE CASTRO
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA

món Bolívar, sí, pero también biznieto de Hernán Cortés, de
Alvarado, de Valdivia y de Hernando de Soto.
Acaba de dominar una rebelión terrible, acaso producida por

la intervención extranjera en los asuntos de su patria, y ahora
de súbito se encuentra frente á frente de la audacia inglesa y
de la ambición alemana.
La actitud del noble y valiente general á la cabeza de un

pueblo como el suyo, muy patriota, pero muy turbulento, pre-

sentando el pecho á la injusta agresión, es épica y española
pura. *

• •

F
'nteetanto, la prensa francesa é italiana se preocupa del

^ duelo entre los dos famosos maestros de armas franceses
Kirchhoffer y Merignac y los dos famosos tiradores italianos

Franco Vega y Pessina. A la hora en que se publiquen estas

líneas, quizá el duelo de que viene hablándose ya hace un mes
se haya verificado. De todos modos, no será más que un inci-

dente en la viejísima contienda entre la escuela francesa y la

escuela italiana de esgrima.
*

^ *

D os artistas ilustres de vida honrada y laboriosísima, el lau-

reado pintor D. Plácido Francés y el gran arquitecto don
Arturo Mélida, han fallecido en Madrid.

Maestro de muchísimos pintores notables, D. Plácido fué

siemi^re un dibujante concienzudo, un colorista brillante, sin

ser un ciego adorador de la luz, y un excelente observador del

i
1

EL TIRADOR FRANCÉS
KIRCHHOFFER

SU COMPAÑERO
MÉRIGNAC

EL TIRADOR ITALIANO
FRANCO VEGA

SU C O M PA Ñ E R O
PESSINA

D. ARTURO MÉLIDA

natural. La muerte le ha
sorprendido trabajando,

estudiando la Naturaleza,

transportándola con el en-

tusiasmo de un joven; co-

mo dice el refrán castella-

no: muriendo y aprendiendo.

De Arturo Mélida, del in-

signe artista que llevó á

cabo tantas obras admira-

bles, del continuador de
Juan Guas en el maravillo-

so claustro de San Juan de
los Beyes de Toledo, del

mantenedor más firme de

la tradición arquitectónica

española, del hombre que
á fuerza de estudio y de
constancia había logrado

apoderarse del espíritu de

los grandes maestros, del

estilo ojival, ¿qué decir en
el cortísimo espacio de que
disponemos? Su muerte es

una pérdida irreparable pa-

ra el arte español. Descan-

se en paz • . . D. PLÁCIDO FRANCÉS



FOX.ÍTlCJ5t.

EL TURNO PACÍFICO DE LOS PARTIDOS

MIENTRAS COMEN LOS LIBERALES MIENTRAS COMEN LOS CONSERVADORES

—Pero caballeros, ¿ese banquete no se va á acabar nunca? —¿Pero no se van á hartar ustedes de una vez?
— ¡Tengan ustedes paciencia, que estamos en el principio! —¡Paciencia, amigos, que todavía no se ha enfriado la sopa!

Con este titulo comenzará
á publicar la Empresa de
«Blanco y Negro», desde el

clia 1.
' de Enero del año pró-

ximo, un periódico de infor-

mación escrita y gráfica.

Creemos firmemente que las
condiciones del nuevo perió-
dico, de las que daremos am-
plios pormenores en los nú-
meros venideros, satisfarán
por completo al público, que
con tanta constancia viene
favoreciéndonos.

. A '7TT'DT2 A ULTIMA CREACION
y~V^ LJ I X r~l,/~V Perfumería

T. FIVER - JParis

DentifricosiBotot:s2;S

Consejos á las personas nerviosas
'

'•I lisipar la- molestias íi que están su-
: [.I iMas nerviosas, aturdimientos,

‘ d. . . tra-lornos digestivos, etc.,
- ' oM i^ eiianta- golas de Alcohol

- ICi<-<|l4>M en azúcar. De un sa-
'(

i
' <1 alivia in-

' i i ' ' I (/•'ue/a
' Pa:-i;.. 1' 0 ).

PARA LOS NIÑOS POBRES

Suplicamos á las personas
que deseen contribuir con sus
donativos al Festival infantil

organizado por «Blanco y Ne-
gro» en favor de los niños po-

bres, que se apresuren á enviar

las cantidades que destinen al

mencionado objeto, para dar
tiempo á realizar las compras
de juguetes, pues como ya he-
mos dicho, la distribución de
éstos se verificará el próximo
jueves, día de Navidad.

Con el presente número reparti-
mos las postales 3 y 4 de la serie C,
por S. de Avendaño.
Todo ejempiar que carezca de las

citadas tarjetas debe ser rechazado.

ASMAyCATARRO
Curidos por loi CIGARRILLOSromA

be! POLVO Curlu
a- • Opresiones. Reumas. Neuralgias,

X- . o'JQt/fo*- “ 1" tnilíis hs buenos Firniitias.

l/v I’orm.'iyor;20,rui-S*-Lazare. París
' Exigir estt Firma sobra cada Cigarrillo.

—¿Por qué va solo Manolo?
—Porque le bucle el aliento,
—¡Pero hombre, si hoy el más bolo
sabe que el Licor del Polo
quila ese olor al momontol— E. V.

EL /EOLIAN
«Con un buen DOLIAN, todos

los que no conocen la Música pero

que están dotados de un sentimien-

to musical delicado, podrán ejecu-

tar todo lo que el Arte posee de más

elevado. El DOLIAN es, pues, para

la Música, lo que una vasta enci-

clopedia es para la ciencia.

GIACOMO PUCCiNh

Pídanse catálogos á Toledo & C-“

32, Avenida de la Ópera, PAEÍS

Tos. DOLOR, ROMOURKA É
IKKlTx\€IO:V DE GARGANTA
calman á la primera PASTILLA

CRESPO. Pesetas l.-áGenlas farmacias.

EL 98 POR 100 de las calefliuras

intermitentes rebeldes se curan siempre con
las Grajea!^ LOPE RUPEREX.

¿En qué se conoce á una parisiense? ¿En
su gracia, en su elegancia, en su eaprit? k\%o
de todo eso, si queréis, pero la verdadera pie-

dra de toque se halla en la difícil elección de
un perfume distinguido. Si un pañuelo de
encaje esparce un aroma tino y suave, en el

que se reconoce el Ron Tíeux temps,
última creación de Guerlain, no hay duda
posible; aquel pañuelo es de una parisiense.

Exquisito COGNAC GARNIER



ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
\^A(¡ONES CAPITO.NÉS

para Iraiisporlar muebles,
sin einb llar, por ferrocarril. Gus-
tavo Lespés. Tetuáii, lí, Madrid.

piA.VOS ERAHD, I.OS MEJO-
res del mundo. Represontación

exclusiva. Casa Dotesio, editorial

de música. 'Ai. Carrera San Jeró-

nimo, y 5, Preciados, Madrid; y
en Bilbao, Barcelona y Santander.

COCIEDAI) FONOGK.-VFICA
^Española, Barquillo, 8 dupli-

cado. Fonóírafos, cilindros, ópti-

ca, cinomatógrafosesioncs perma-
nentes, mntoscopios con cesión
exclusiva. >

0EP1L.ATORJO VENUS. SE
remite certilicado mandando

seis pesetas (sellos, libranza) al

fabricante. Gobernador, ü, Bar
celona.

jWjUND 1 FICANTE S .\ N T OYO.
Inmejorable contra insectos

parásitos. Ni ensucia ni delata.
Fino perfumo. U.sase con borla.
i reales caja en boticas, ó correo
certillcada. Dr. Sanfoyo,

Dapel fantasía, herAuoj-
* ca, timbrados, litografía, iui

prenta. Vives. Sevilla, 2, Madrid.

Xa R J E T A S POSTALES; ES
’ pléndirla ins'alacióii; más ile

20.0UÜ postales de fantasía distin
tas; precios muy reducidos; plati-

nos con artistas e.-pañolas y ex-
tranjeras á 2Ó cénlimo.-i. Se remi-
te catálogo á quirn lo pi la por
tarjeta postal ilustrada. THO.M.\S,
Sevilla, .8, Madrid.

jVjUEVACASA UE HULES Y (iO-
’ ’ mas, legititnos imponnealiles
ingle.ses. Lope y Fernández. L'n-

rreluf, 10.

Aparici y san/, fábrica
** de licores y jarabes. Játiva.
Regalan bonilas composiciones
musicales. Mir.uoto y Cavóla
maestro Bruschetli. •Contestan
clientela preciosas postales!

Cellos, sobres enteros.
tarjetas ilustradas. Cambia

con todos países. Contestación ga-
rantida. Días Silva. Rúa do Cru-
licixo, ñO. Lisboa, l’orlugal.

(^RANDES ALMACENES DE
música, pianos ó insi ru;.'aeii

t is del Sind.cato Music.vl R.arce-

lonés I totcsio.. 2i), Ranibl.'i de San
José; y I y ;í, Puerta d;)l Angel. Pc-

dirCatálogos ;;ratis. Apartad ) 2Í-1,

Harcolona. Rojue^enlantc de la

Ca.-a Dotedo y do los )danos
Erard, los mejores del mun lo.

Peluquería modelo, i.»

• de España' en higiene. Abono
instruinontal exciusivo, dos ¡lese-

tas anuales. Peligros, 5.

pit.URAS FINAS PARANACl-
mienio.s; la c.x.-a que más ba-

rato vende; fábrica da juguetes,

C mde Roinanones, S y Id.

I A CORRÍA DETORDS», ZAR-
zuela de gran éxito del maes-

tro Cliueca. publicada por la Casa
Dotosio. Se hallan á l,i venta los

números sueltos y la partitura.

Ai, Carrera S.an Jeróninio, y .b.

Preciados, Madrid, y en sus casas
de Barcelona, Bilbao, .''antander,

y de lodos sus corresponsales en
l-'.si'.uña v América.

j
A CALERA. ANTRACITA.

^Cok su|)Or¡oro.-^, precio.^ baratí-

simos. .Maalaicna, I, entresuelo.

ÍT A L I A N I) LECCIONES POR
* profes.rr romano. .Método rápi-

do, prác ic. I. Mon lino. Toledo, U.S,

.“e.'undo i/.quioi’d i,

C OM.ilíERO.S V TOCAS. HAN
recibido I

- .Itinios modelos
Tere.sa l'óro/ - ,ijas. Plaz.a do)

Angel, K.b

A LTA NOVEDAD. BA-STONES
•• tubo dorad i y alzapaiúos para
port ier. Piat;„.ias, d r latóir oara
chimeneas. Atocha, -í.ñ. ^

PXITO INMENSO. TANGO DEL
*” «Guripa» de la zarzuela «Lo.»

Granujas», cantado por I,oreto

Prado todas las noches, 2 pese-

tas. Sociedad Autores Españoles.
Preciados, 2-i.

I
OLÓ, CÉLEBRE VALS BOS-
ton; piano,2 pc.setas; banda, 3.

Sociedad de Autores Españoles
Preciados, 2 i.

EQUIPOS PARA NOVIA^ CASA DE MODA.-EXAMÍNESE SU CATÁLOGO ILUSTRADO

SUCESORES DE ONDÁTEGUI Montera, 36, Madrid

TARJETA l'dSIALES ILUSTRADAS.?:a
las librerías y papelerías.— Pídase Catálogo á
II.\USER Y IWEMET, Ballesta, 30, Madrid.

RECORDATOROS Jodas las cla-

se-^ y precios
conocidos. Primera casa en Madrid, fundaba cii 18.50. Orense.
Sucesor de Echauri. ..\REYAU. lO. III AORIIK

VAPOREOSE
VALS LENTO

fDe repertorio en todas Jas

bu 2 nas orqucsias y.«cxtctos
)

Mn mpe \/Plin 0*1® tengan vello ó pelo
• llifto VC5IU en el rostro ó en los brazos, pueden
destruirlo usando el DEPILATORIO Polvos cosméticos
do Franch, qnc no irrita el culis y es el más económico.

Precio; Pías. 2. .50 hole, y ptas. 3,60 por correo certificado.

lII.\DRincBoi’r(‘II. Puerta del Sol, 5.

B.\R€EUOK.\: Borren. Asalt»». 52.

¿QUERÉIS CURAR
vncsir.i to.s, ronquera, picor, sequedad 6 irritación de gar-

g;mla'f Pues lomad las PASTIM.AS PBIETO, do
Giiayacina y .\tentol. De venta en todas las farmacias de
lNp:ina y en la del autor, Fernando el Santo, 5,
Illadríd. t'a.ja. UYA peseta.

PARÍS
1900

LA MÁS ALTA
RECOMPENSA.
CONCEPIDA

A LOS

Pianos ESP.^fíOLES

PIANOS BSTILO NO l'E.A.TIBKIUAYO
FORTUNY, SYS. BARCELONA

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR, -m CLAUDIO COELLO, 46

RECIBIMIENTOS,
comedores, despachos, alcobas completas eanaas doiuxlas. tapicería, muebles, mece-
doras, sillas de cuero y de Viena, colgailuras y toda clase de mobiliarios, lo más barato en
Madrid. Iiirautas, I: Fiienearral, IS y 2d diip. Kxportaeldn ü provincias.



FLtíCIR tSTíiMAfíAL DE SAI7 DE DARLüS*-^.WViri UO I umnxjnlm UJL UU Unni.UO gsporlOO de ios enfermos crónicos del estómago é
intestinos, aunque sus dolencias sean de más de 30 años de antigüedad y hayan fracasado todos los demás medicamentos. Cnra el

dolor de estómago, las acedías, vómitos, dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenterías, dilatación y úlcera del estómago y mareo de
mar. Cura la anemia y clorosis con dispepsia, porque aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come más y digiere mejor.
Es de éxito seguro en las diarreas de los niños. Es inofensivo, y no sólo cura, sino que obra como preventivo, impidiendo con su uso
las enfermedades del tubo digestivo. Exíjase la marca STOMáLlX. Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de Europa y América.

COLEGIO HISPANO-FRANCÉS DE 1.“ Y 2.‘ ENSÍÑANZA
DIRIGIDO POR LOS PBROS. D. JUAN G. OCHOA Y D. JOSÉ G. TAPETADO Claudio €oello, 31.—SJE A.l>itllXl<ti% INl'rUlRNOS.

COGNAC
CHAMPAGNE TERRY
£/ MEJOR COGNAC español

FEn.N'A.N'DO A. DE TlíltRY Y C.»

Puerto (le Santa i»!

AGEME EN MADlill)

ALFREDO YOUNGER
SERRANO. 63

SE COLOCAN CAPITALES
únicamente en asuntos de verdadera-garantia, pu-
diendo reintegrarse del capital cuando se desee, y
obteniéndose segura una buena renta, cobrada por
meses adelantados.

pi T T\T P "D pt Sobre toda garantía sólida y con-

xJ J.J.N JjXljVy veniente en buenas condiciones.

P. FERNÁNDEZ
Infantas, 32, entlo. deha. De 11 á 1 y de 5 á 7.

LA PELUQUERÍA DE LESME,S ES UNA GARANTÍA POR SU HIGÍENE. GOLUMELA, 4.

BOYALWINDSOR
ÉL CÉLEBRE

RESTAURADOR del CABELLO

¿TENEIS CANAS?
¿TENEIS CASPA?
¿SON VUESTROS CABELLOS
DEBILES Ó CAEN ?

EI^ EL CASO AFIRMATIVO
lEmplead el POYAL WINDSOR, este

excelentísimo producto, devuelve a los cabellos blancos
su color primitivo y la hermosura natural de la juventud.
Detiene la caída del cabello y hace desaparecer la caspa.
Es el .SOLO Restaurador del cabello premiado. Resultados
Inesperados. — Venta siempre creciente. — Exiiase sobre Ioe

frascos las palabras POYAL W.NDSOR. — Vendese en las Peluquería.'

y Perfumerias en frascos y mediü,s frascos.

DEPOSITO PKIiX’CI PAL : 5Í8, Rué d’Engliien, I*aríá

Se Invla franco, a toda persona que le pida, el Prospecto
oon'Hniendo pormenores y aicstaciones

INIMITABLE

AGUA DE AZAHAR
MARCA «LA GIRALDA»

l'iTclos; Primera calidad, 2,50 pesetas botella; Segunda cali

dad, 1,50 pesetas botella. : S

De venta en las principales farmacias "

pciTiinierías y droguerías de toda España.

ÚNICOS DEPOSITARIOS EN BUENOS AIRES

Sres. GARCÍA HERMANGS Y CARBALLO
|

Almacén EL IMPARCIAL, Victoria, 1.0.01 ^

PRUEBENSE LOS CHOCOLATES
DE LOS

RR. PADRES BENEDICTINOS
CNIEU OEiMtwi '«» niAOltlD

LTTARIDY, Ca^rrera. de 3dn derónimo, 6

VINOS Y AGUARDIENTES
ESTILO COGNAC——

—

VEGrETA Ij a ViCt A "R único producto que hace brotar el cabello
evita su CAIDA.—PIDASE PEKFUlllEKIAS

• i- rrado, todn« lo» derecbox de propiedad anisilca y Uierarl».

toe. u ' 1 el 'FN IOS okk:inai.E8

Imurema uartlcuiar de Blanco T Negro





SUSCKIVl’lOSi ANUMCIO»
MADRíD... Trimestre, 3 pesetas

PROVINCIAS. Id 4
PORTUGAL . Id 4.50 »

EXTRANJERO (Unión Postal):

Trimestre, 6 francos

ES EL PERIÓDICO
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DICIEMBRE

LTiMO mes del año, qué hermoso eresi

No importa que la niebla entolde la mayor parte de tus días, ó que un cielo gris, de tono uniforme,
nos anuncie que está nevando en Guadarrama y que los copos se van sintiendo madrileños

Ya brille el sol, ya cuelgue sus sutiles redes la niebla, ya amenace la nevada, mes de Diciembre, eres un mes
hermoso, eres el mes de Madrid.

El primer pavo que asoma por las calles de la corte y oye el delirio musical de un piano de manubrio, debe-
ría ser consagrado á los dioses ó merecer del alcalde primero la merced de la vida (me imagino que preferiría

esto á lo otro) en albricias de las felices nuevas que nos trae.

¡Exceptuemos hogaño á los fusionistas, para los cuales el pavo de Diciembre se ha convertido en mico triste!

¡Apenas si son venturas próximas las que con su aparición entre los organillos callejeros nos viene anun-
ciando el susodicho pavol
La lotería ¡el gordo! La Nochebuena con su leche de almendras; la Navidad, ¡aguinaldos! ¡turrones! ¡cólicos!

El año nuevo, el presupuesto de la regeneración, ¡la vida nueva! Y el día de Inocentes por medio.
¡Toda la fortuna disipada durante veinte años por los Humbert al alcance de cualquiera imaginación madrileña!
¡Sin más que el trabajo de estafarse á sí misma!
Si un nuevo Diablo cojuelo levantara, no los tejados de Madrid, sino las tapas de los cráneos de los madrile-

ños durante las dos primeras decenas del mes de Diciembre, ¡qué de sueños de felicidad, qué de esperanzas de
fortuna, qué de propósitos de vivir cómoda, regalada y lujosamente encontraría debajo de esas tapas que la Na-
turaleza, siempre previsora, ha colocado para que se las levanten los suicidas!

«¡Si me tocara el gordo! ¡Cuando me toque el gordo! ¡Como á mí me ha de tocar el gordo! » tales son las



palabras que pronuncian los madrileños, mientras que por las calles de la Corte avanzan las mesnadas de pa-

vos graznando estúpidamente.

Y allá en los rincones tenebrosos donde se templa el ripio, el repartidor de periódicos, el sereno, el acomo-
dador de teatros, el limpiabotas, el peluquero y cien y mil más afilan en verso los sables.

Todos ellos, no los sables, sino los que han de esgrimirlos, juegan á la lotería; pero contando con el gordo,

se preparan á guisa de entremés un golpe en cuarta al mejor parroquiano para sacarle los cuartos en el filo ó

filón de la hoja versificada.

La compra de esperanzas mediante la participación en un décimo de Navidad, el sablazo seguro al próji-

mo, ¿qué más necesita un madrileño neto para ser feliz?

Pues todavía tiene más: ¿Los pavos? ¡más aún! ¿Los organillos? ¡más aún! ¿Las zambombas? ¡todavía más! ¡Un
Gobierno recién estrenado y ya con sus correspondientes grietas!

En la pasada Nochebuena muchas de las coplas lanzadas á pulmón herido ó á hígado difunto por las ga-

rridas mozas de los barrios bajos que ha tenido el buen gusto de retratar Huertas, muchas de esas coplas, re-

pito, iban dirigidas á Maura.
Y el ministro de la Gobernación al oirlas se llevaba las manos á la bola de su departamento, exclamando

desesperadamente:
—¿Pero han salido á la calle con zambombas y mantones todos los candidatos á la diputación á Cortes que

hay actualmente en Madrid?
Y se oía una voz aguardentosa que cantaba respondiéndole:

Esta noche es Nochebuena
y mañana Navidad.
¡Dame el acta por Brutanda,
que me voy á.... presentarl

¡Hermosísimo mes de Diciembre! Con lotería, con turrón, con sable, con bota y con acta prometida.

No hay en todo el año un mes tan madrileño como tú, ni siquiera aquel mes venturoso en que ñorecen
las lilas.

Si fuesen cotizables, que desgraciadamente no lo son, las sumas de esperanzas, y pudieran figurar como fi-

guran otros valores tan deleznables como ellas, en los presupuestos del Estado, España sería en Diciembre la

nación más rica de Europa, sin perjuicio de continuar siendo la más pobre en todo el resto del año.

Y si se fuera á juzgar también de la alimentación de Madrid por los magníficos surtidos de jamones, aves,

vinos dulces, fiambres, confituras y suculentas fantasías que exhiben al aproximarse Navidad los tenderos de
ultramarinos en sus escaparates ó desbordan provocativamente en medio del arroyo, la capital de España sería

indudablemente la ciudad mejor comida del globo.

¡Por desgracia, esa explosión de gula es efímera como una aurora boreal, y como este fenómeno, ha costado
el puesto á varios gobernadores.
¡Muchos son los llamados y pocos los elegidos! ¡Son muchos los que ven y pocos los que comen!
Por eso mismo deberían de prohibirse tales espectáculos en una población de hambrientos, aunque también

es verdad que los jamones y los fiambres de los escaparates alimentan la vista, ¡y siempre es algo!

Mas ¡ay! que á seguida de este mes de Diciembre, repleto de ilusiones y de comestibles que digieren unos
pocos mientras los otros escupen, llega para todos, sin distinción de clases ni de estado civil, el terrible mes de
Enero con su trágica cuesta.

Después de las esperanzas en el gordo, de los atracones de turrón, de las alegrías familiares y del grato son
de tambores y panderas, el ayuno, el silencio, la soledad, la desesperación en la famosa cuesta.

Los teatros desiertos, las mesas ayunas, los hogares tristes, los caseros sin cobrar, los bolsillos vacíos
¡El sainete en Diciembre, el drama en Enero, y ya ni un pavo por las calles para bailar un tango haciendo la

rueda al son de un organillo!

Desde el prócer ilustre al mísero empleado, todos los madrileños subiendo, con sudor en las sienes y medio
¡(almo de lengua fuera, la cuesta inacabable. ¿Qué más? Yo oí á un golfo que en la puerta de un cuartel reba-

ñaba la escasa pitanza de su rota escudilla; yo le oí exclamar con cierta amargura picaresca: c¡Anda la

osa, la cuesta de Enero!»
¡Y al oirle me pareció que España volvía á ser España!

José de ROURE
DIIIUJOS DE HUERTAS



KXv FAVO
s la figura más saliente de la Navidad, que de no llamarse así, se llamaría Fiesta del pavo; prueba de
ello es que con un pavo la simbolizan nuestros artistas.

Ni el mismísimo premio gordo, con ser la suprema aspiración de todos los españoles y de no pocos
extranjeros, ha conseguido menguarle la popularidad ni disminuirle sus prestigios.

«Pavos y dinero», gritan los vendedores de papeletas de rifa en la Puerta del Sol por esta época, respetando
en el pregón la primacía del pavo.
Nada de extraño tiene que su nombre ocupe lugar preferente en la memoria de las gentes y que con él ha-

yan éstas relacionado multitud de actos de la vida, como se relacionan con todas aquellas cosas y personas
que, por su gran relieve, son, por decirlo así, jalones ó puntos de mira de nuestro recorrido en la tierra.

Al pavo le corresponde también el honor de ser tomado como punto de comparación, de servir de hase á
infinidad de tropos y metáforas, que son síntesis más ó menos afortunadas de la vida.

Dícese que se pavonea del hombre que física ó moralmente se cree por su superioridad objeto de todas las

miradas y blanco de todas las envidias.

Hasta el moco del pavo ha merecido su popular frasecita, y así se dice que una cosa es de moco de pavo para
significar que es de lo mejorcito en su género, sin duda porque ese ridículo colgajo con que á guisa
de añadidura ó de propina ha dotado al pavo la Naturaleza, es uno de los bocados más exquisitos.

Yo, sin embargo, opto por la pechuga.
Ponerse como un pavo ó subírsele á uno el pavo es el símbolo del rubor y de la vergüenza, cualidades

muy apreciables que deben adornar al pavo cuando así se le toma como arquetipo de ruborosos y
avergonzados.
Pero no todos los dichos son laudatorios para la entidad pavo; antes abundan los depresivos y

burlescos, quizá por tratarse de una raza de filántropos que deben su popularidad al sacrificio de de-

jarse engordar para ofrecerse por esta época en holocausto de la humanidad ad majorem gloriam Dei.

¡Hasta con el pavo había de ser proverbial la ingratitud de los hombres!
Alábate pavo, se dice del que es presuntuoso y se adjudica méritos que no tiene, lo cual me parece

injusto para el pavo, porque, en primer lugar, su cloqueo más tiene de resignado lamento que de enfática voz;

pero aunque así fuese, ¿quién con más derecho á presumir que el animal más suculento y que simboliza por sí

solo la época más solemne del año, la del Nacimiento del Mesías?

Aún podía darse mayor importancia diciendo que Dios y él no caben juntos en el mundo, puesto que le ma-
tan cuando Dios nace. Como si este modismo no fuese bastante molesto para el pavo, hay otro mucho más, por

tener el carácter de una sentencia en el fondo y en la forma.

Hínchate pavo, que ya te pelarán, frase en que, so pretexto de conde-

nar todas las vanidades infundadas, se menosprecia el sacrificio que el

pavo nos hace de su sabrosísima pechuga.
Pavo se llama al hombre soso y sin gracia, tardo en los movimientos

y en las percepciones; pavo se llama en tono despectivo al toro que no
tiene condiciones de lidia; pelar la pava es hacer el amor ridiculamente

por esquinas y balcones, y en fin, hay una frase relativa al pavo, que
por respeto á los lectores no puedo transcribir, con la cual se determi-

na al hombre que ni sabe ni huele, es decir, que no tiene ninguna apti-

tud ni buena ni mala. Así paga la humanidad al pavo el sacrificio de

su propia vida: asociando á su nombre los conceptos más depresivos. No contentos con esto, le hemos inmis-

cuido en la política, simbolizando en él lo más odioso que ésta tiene: la ambición y el lucro.

Llámase el pavo á la nómina oficial.

Este año se lo comerán los conservadores, mientras que Sagasta dice para sus adentros:

—De toma un pavo, á daca un pavo, van dos pavos.

El pavo de los silvelistas y el pavo de los mauristas. Los pavos también tienen su rey, que por esta razón se

llama el pavo real. No se come. Lo cual demuestra que hasta en los pavos son las instituciones inviolables.

EL SASTRE DEL CAMPILLO



Solire las flores tristes

lie humilde huesa,
yo tengo en esta noche

puesta mi mesa.
Huérfano de sus ojos

y de su aliento,

lá'jiimas y oraciones
son mi sustento.

Desde que aquí descansa
mi pobre muerta,

mi hogar está sin lumbre,
mi cama yerta.

Al rayo de la luna
mi amor la invita,

y i-uenta en su sepulcro
con mi visita.

Para los Reyes Magos
hubo una estrella;

á mí me alumbran todas
donde está ella.

A’ como ya no tengo
casa ningiina,

techo de mi casa
cuelga la luna.

al pie rl(! 8U sepulcro
fíente abismo.

¿qué mejor compañero
que el sauce mismo?

Unidos por los lazos

de la tristeza,

él dobla sus ramajes,!

yo mi cabeza.

Y como á un mismo tiempo
nos inclinamos,

al borde de la losa

nos encontramos.

Ventanita del Betis

ayer abierta;

hoy la miro cerrada
porque está muerta.

Pero como la muerte
mi amor no acaba,

hoy me escucha lo mismo
que me escuchaba.

El son de los cipreses

es mi salterio;

mi hogar las calles blancas
del cementerio;

y dormida en el sauce
la luna llena,

la lámpara que alumbra
mi Nochebuena.

A r. IONIO GE.ILO



ÍA Appia adelante, no lejos de la tumba monumental de Cecilia Metela, ya muy entrada la noche,
una noche clara en que la luna azulea los campos yermos, quiebra sus rayos de plata en las piedras

' ” seculares y dibuja la negra silueta de los montes Albanos, camina un hombre de figura prestigiosa

y venerable, de luenga barba cana que al pecho le llega, cubierto el cuerpo con rozagante ropón á manera d('.

capa pluvial, que cae en pliegues rígulos y roclos, sin duda por la dureza de! tejido; en la cabeza extraño toca-

do, que tanto puede ser mitra como tiara; los pies desnudos calzados con recias sandalias claveteadas; en la

mano largo báculo episcopal de arcáica labor, y en cuya cayada chispean, como provocando á los rayos luna-

res, enormes rubíes, descomunales diamantes y esmeraldas de peregrina luz.

Es San Silvestre, el venerable Pontífice Eomano, hijo de Rufino y de Justa, discípulo del Santo Papa Marce-
lino y sucesor del Santo Melquíades en la silla de San Pedro. Hace ya más de mil quinientos noventa años que
el anciano pastor realiza la piadosa aparición, contempla tristemente los muros y las cúpulas de su querida
Ciudad Eterna, donde nació y murió, donde subió de humilde subdiácono á cabeza visib,e de la Igiesia, y don-
de, según la Tradición, bautizó por su mano al emperador Constantino Todos los días 31 de Diciembre baja
á la tierra para recoger los anhelos y los sufrimientos, los ayes y las súplicas que en cada año suma la cuenta
casi innumerable de las penas viejas y de los nuevos dolores de la humanidad, y al sonar las doce de la noche

y comenzar el año nuevo, sube al cielo con la pesadísima carga, la pone á las plantas del Señor y la Miseri-

cordia divina permite al Santo olvidar en el mismo instante cuanto ha visto en el mundo miserable durante
aquellas pocas horas, pues sin este piadoso olvide no podría gozarse en la paz y sosiego de los bienaventurados.

Durante la noche que pasa en la tierra, el San "o recobra su forma y su espíritu de hombre, pésanle los

ochenta y tantos años que vivió, y sobre ellos las mil seiscientas noches que ha pasado en la tierra en otros

tantos años; y como por especial permisión divina ha perdido la memoria de lo visto y oído en cada una
de las visitas anteriores, todos los años recibe las mismas dolcresas y lamentables sorpresas. Las maldades,
los crímenes y las desgracias se repiten sobre la tierra con regularidad y monotonía tan grandes como las de la

marcha y sucesión del tiempo y de las estaciones, el paso de lo.~ signos del Zodiaco y al armonioso girar de
los planetas. Y el espíritu candoroso é inocente de San Silvestre, que vive en la felicidad paradisiaca trescien-

tos sesenta y cuatro días del año, ó trescientos sesenta y cinco en los bisiestos, padece como hombre en ese
último día de Diciembre tanto cuanto padecen y sufren á la sazón todos los hombres, sin tregua ni consuelo.



Agobiado por el peso del dolor y de los muchos años, el Santo se sienta sobre un plinto roto que yace á un
lado dol polvoriento camino. Este año no ha visto á nadie, no ha hablado con hombre ni mujer, y pensaría
(jue Roma no existe ya, que la ciudad de sus amores y de sus sueños ha muerto, si no viese á lo lejos la gigan-
tesca naranja de la cúpula del Vaticano, el bulto ingente de la mole Hadriana, parecido al caparazón gigan-
lesco de un animal antediluviano que ha metido en el río las patas delanteras. Allí está la ciudad; allí está
el mundo, %i,rhs etorhs, piensa el Santo; y la bruma que de ella sale y que se extiende por la campiña, es el

hálito de todos los dolores, el vaho de todas las miserias Y el Santo, quizás por primera vez en su vida
siente miedo: una tentación diabólica se apodera de su alma, le incita á no penetrar en el recinto de ia capital

del orbe cristiano; y por primera vez desde que baja al mundo, siente la nostalgia inefable de la bienaventu-
ranza eterna, el asco de las pequeñeces y ruindades mundanas. Satanás le ha tocado; su espíritu caritativo, su
amor á los hombres flaquean un momento.

Los jierros de los cortijos vecinos ladran á la insolente luna; muy lejos se oye el canto apagado de una
ronda de contadini, que tal vez ebrios arrojan al aire jirones de antiquísimas baladas. El Santo, distraído por
la tentación, traza semicírculos en el suelo con la contera del báculo, en la cual hay incrustado un brillante

como un ojo de buey.
De pronto, lijándose en el suelo de la polvorienta Vía, advierte infinitas huellas de caballos y de carros,

hondas hendiduras trazadas por la pezuña de los bueyes carreteros y leves trazas de zapatitos femeninos. En
medio de aquella confusión de líneas y relieves ve algo que le hace ponerse en pie, meditar, algo que arranca
dos lágrimas cristalinas de sus ojos sumidos en dos estrellas de arrugas. Son las huellas de seis pies desnudos,
de liiimbre, <ie mujer, de niño muy pequeño. En cada una de las huellas de la criatura hay una gota de sangre.
Y San Silvestre, que, por instigación de Satán, estaba ya pensando en las carretas á que la ambición y la

« licia mercantil de los hombres uncen á los pacíficos bueyes, y en las carrozas lujosísimas donde se ostentan
1 : liviandad de las cortesanas y el boato de los potentados egoístas y viciosos, y en el andar provocativo de
in-j zajiatitoH diminutos, seguidos de cerca por fuertes botas masculinas San Silvestre, para quien la trillada

c:¡rrctera aparecía ya como el mapa de los vicios y maldades de la humanidad, y que ya comenzaba, incitado
p'T el demonio, á desjireciarla y á echar de menos las venturas celestiales, ve en las huellas de los pies desnu-
‘I - y :;n hi sangre brotada de los piececillos infantiles la historia de las agonías perennes, de las irredimibles
' c!,- vi; Hiles, y ajioyado en el báculo, baja la cabeza, puesto el pensamiento en Dios, inflamado el corazón de

i 'i I I a lor.is.i l'iignera, y emj)rende resuelto el camino de la ciudad, decidido á buscar á los hombres, á
i OI 11

’ -o /, :i.;;h la suma de sus dolores y pesadumbres, y á elevarla al trono del Señor de las misericordias

F. NAVARRO Y LEDESMA



LA NOCHEBUENA DE DON MARCOS

[¿^aea el buen D. Marcos Ribagorza no había condición humana más despreciable ni desgraciada que
la del hombre casado. Defendía este aforismo con la consecuencia de sus veinte años de matrimo-
nio, y aunque en su casa era un marido modelo, porque sentía tanto temor de Dios como de su

mujer, en la calle era un disolvente, un furibundo anarquista matrimonial. «¡Hasta los criminales más empe-
dernidos—exclamaba en el café, ateneo de sus discusiones,—hasta los reos de muerte gozan de la gracia de
indulto! ¡Y, en cambio, para los que cometen el crimen de casarse, llueven años y años de cadena conyugal 1

Eso no es justo, ni equitativo, ni reconstituyente.» «¿Entonces, para qué se casó usted?», le argüían los del
café. «Me casé, me casé, señores, como se casan muchos en el mundo: porque llega un momento que no se
sabe lo que hacer, y como podría uno salir á la calle de compras, sale á ver si encuentra su media naranja.
¿Hay razón para que todos los días acudan las perdices al reclamo y los peces piquen el anzuelo, vamos á

ver? y daba un golpecito en la mesa como indicando que la cosa no admitía discusión. Pues perdices, peces y
maridos se encuentran á tudas huras. ¡Y bien sabe Dios que yo no hablo así porque tenga queja de mi mujer!
Pocos habrán tenido la suerte mía. Pero si vieran ustedes veinte años el mismo cinematógrafo, ¿no se aburri-

rían? ¿eh?»
Quizá por la monotonía del paisaje, D. Marcos frecuentaba al anochecer las calles más céntricas, aguardan-

do la salida de las alegres modistillas.

Y en cuanto asomaba el inquieto remolino de muchachas, D. Marcos, inclinándose el sombrero graciosa-

mente sobre la oreja izquierda, y balanceando con aire de cadete el bastón, se dirigía al grupo, aun á sabiendas
del número de víctimas que su presencia iba á causar. Las mozuelas se le reían en sus barbas, y los más
exquisitos cumplidos que D. Marcos se veía obligado á escuchar, eran: «¡El demonio del hombre!» «¿Cómo le

dejarán salir solo de casa?» «¡Qué buen humor gasta para sus años!», y otras lindezas parecidas.

Llegó el día de Nochebuena, y D. Marcos se situó á la puerta de un taller de la calle del Carmen, porque
para D. Marcos no había fiesta de precepto ni movible que alterara su ya inveterada costumbre. Como las

oficialas le conocían, en cuanto advirtieron su presencia decidieron que aquella noche D. Marcos hiciese el

gasto de la Nochebuena. ¡Qué más quiso nuestro héroe! Como no se le presentaría mejor ocasión ¡)ara justificar

su galantería, dijo á las mozuelas que allí le esperasen, y apresuradamente se dirigió á una magnífica tienda

de comestibles conocida, en la que compró una canastilla de los me ! res artículos. Eiambres de todas clases,

exquisitos turrones, quesos, botellas de vino y champagne; un esplér . ido y completo surtido.

Cuando D. Marcos, verdaderamente orgulloso, se dirigía al sitio d^^iide le aguardaban, tropezó de manos á

boca con su mujer, que, al verle, lo primero que le preguntó fué á dónde iba con aquellas magnificas provisio-

nes. D. Marcos sintió que le abandonaba el valor por momentos, y sacando ftierzas de flaqueza y tomando un
aire de encantadora coquetería, dijo á su mujer: «¡Pues nada, he pasado por la tienda y he dicho: no voy á casa

sin llevarle á aquella pobrecita unas cuantas cosas para que celebre debidamente la Nochebuena. Y ahí tienes,

esa ha sido la causa! »

La mujer de D. Marcos, agradecida por aquel rasgo, estuvo á punto de abrazarle en medio de la calle; mandó



parar un coche, dió

la dirección de su
casa y desapareció
llevando triunfal-

mente en la bigotera

del carruaje el cesto

de las provisiones.

D. IMarcos, en cuan-

to se alejó el canua-
je. se tiró de los pe-

los maldiciendo su
estrella, con gran
asombro de los tran-

seúntes. ¡No hay más
remedio! dijo para
sus adentros IX Mar-
cos, poniendo punto
á su interior monó-
logo. Y volviendo so-

bre sus pasos entró
nuevamente en la

tienda y encargó
otra cesta «con lo

mismo (¡ue la ante-

rior
,
éstas fueron

sus palabras. El de-

pendiente no ¡urdo

menos de asombrar-
se ante aquel segun-
do pedido, cosa rara
en un hombre tan
económico como
I>. Marcos; pero co-

mo era tendero y no
filósofo, llenó la ca-

nasta de los mismos
artículos que la ante-

rior, y D. Marcos salió de la tienda relativamente satisfecho. Para evitar algún desgraciado encuentro, don
.Marcos fué por las calles más retiradas, huyendo de las gentes, al lugar de la cita. Llegó sudoroso y jadeante,
sin poderse limpiar el sudor que á gruesas gotas le caía, porque ambas manos las llevaba ocupadas con la di-

chosa cesta, pero todo lo daba por bien empleado con tal de disfrutar en compañía de aquellas muchachas
tan ricas provisiones. Pero estaba de Dios que aquella noche habíale de ser fatal al bueno de D. Marcos. Lle-

gó á la puerta del taller, miró en todas direcciones, y nada. Las muchachas, cansadas de esperar, habían des-

aiiarecido. ¿Y ahora qiTB hago yo con este canasto? decía D. Marcos en situación para él terriblemente angus-
tiosa. ¿Cómo llevo esto á mi casa? ¡Imposible! Mi mujer advertiría algo extraordinario y me confundiría á
preguntas.

Y tomando un aire decidido, D. Marcos, mirando en todas direcciones para asegurarse de que nadie le seguía,

con paso firme abandonó la calle, y al volver una esquina, en el primer portal, dejó furtivamente el canasto
como si fuera uu niño abandonado. D. Marcos suspiró al verse ya libre de la para él abrumadora carga; pero
una mano que cayó pesadamente sobre su hombro, le estremeció como i un delincuente. Era un guardia de

orden público que,
siguiéndole desde la

calle del Carmen,
había notado en la

actitud incierta de
D. Marcos algo sos-

pechoso. Y como na-

die puede creer, aun-
que sea guardia, que
se compre un cesto

de exquisitos comes-
tibles surtidos para
tirarlo en un portal,

el guardia se llevó á
D. Marcos á la pre-

vención hasta que el

suceso se aclarase.

Y en la preven-
ción pasó la Noche-
buena el pobre don
I\I a r c o s, renegando
para siempre de los

surtidos y de las ofi-

cialas de taller.

L. GABALDÓN

DIBUJOS DE ROJAS
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COCIKTJL
Cocina; fo^óii con fiares en los pucheros, sartenes rj de-

más cachirai-hes; al lado, una tinaja y un botijo con
flores; centalla con flores, gato con flores, etc., etc.

Por ¡a rentnnn se ce la Giralda ó la Torre del Oro, ó
tas dos co.sas n La cez.

ESCENA PRIMERA

LOLiYA revuclrc en un mortero de piedra.

Voz de un rendedor en la calle.—¡Jala juli jala jaaa!

lol.—

V

i á hasé un gaspacliiyo niejó que comía de ángel©

en día é liesLa. En Madri presumen de sábelo hasé; pero
donde etáii lo gaspaidio de Soviya á morí los demá;
tomate, pepino, pimieutiyo, ajo, miga de pan pringa en
ascite; se base una papilla; se echa agua (Lo hace de
la jarra.') Se revuerve; y ahora que etá convertío en
una horcliata en Madrí lo echan en una sopera

¡Osú, que esaborisión! (Lo echa en el botijo.) A la neve-
ra; so cuerga; se relresca; y cuando venga Er Puripc,

que c la lio de lo torero, nos lo bebemo en amor y com-
paña. Y ele gn pacho no é der ma fino; hay en Seviya
señoritas que lo toman con piirverisaor

(Se oye el rarninillo en la ralle.)

El do las seresas: vi á cómprale.
(Se asoma á la centana.) ¡Eh! Güeii amigo, ¿á cómo

la libra? (Pansa.) Hijo, usté isimnle; creí que vendía
lité seresas. (Pausa.) ¡Arsa allá, índesente! Podía uté
callase el ofisio y lo que liase con lo pobresito aníma-
le I

Vaya con el sinvergonsón' ¿Qué miro? ¡Er Chachi
entrando en mi casa! ¿No sabe que ya no le quiero, por
maleta, y que mi arma y mi vía son par Puripé?

M’alcíro que entre; así acabaremo de una ve. (Se sien-

ta de espalda ü la puerta.)

E,SCEN1 11

I.OLIY.V; El, CIIACIH

ciiAcni,—Güeña tardo, Loliya. (Pausa.) No mo operabas,
¿vordá. Loliya? (Pausa.)

Si etá rosando á tu agüelo que eté en gloria epera-
ri al amen josú. (Pausa.)

'Uro rendedor en la calle.— ¡Olóoo dolóo jolooo
dojooo'

í.ii.M.uii.—¿Qiiiés desperta.’ y escucharme, arma mía?
i.oL.— Ktaba cciichando ar vendedor ese
• iiAciii.— Bien: pero tienes dos oreja; una par vendeor; otra

pa mí.
i.'ii. No san hedió la.s oreja pa lo maletas
f.ilAciii — Loliya, ecucha, que lo que vi á desirte c mujoil-

do Tú no ere dengi'in toro

1.01, —¿Te lo han telegraliao?

ciiAciii.—E desirte, ¿etá tú? que no consiento tomarte al ali-

món en compañía der Puripé; ó él ó yo. ¿Etá tú?

1.01. — ( V ñola el botijo.) ¿Ve tii oso gapachillo? Par Puripc

y pa mi.

uiAciii Elá bien; (pica con Dió y caproveche (Hace
giir r ra y ruelre.)

Vi á dosirlo una cosa. Cuando Er Puripé tome er bo-
tijo y empine, Ion cudiao no so lo caiga la coleta, quo
so la tra<' clavá con una t.achuela.

y-eoy: ut! n.blcrero en. la calle.— ¡Tan, tararán, tararán,
¡;m tan'

I Loque tú no i ' Irao-; c.so oslo quo se trae Er Puripé.

CHACHI.— ¿Arguna locomotora ebajo er braso?

LOL.—Vergüensa torera; eso.

CHACHI.—Unos OJO que paresen dos puñalá en una estera
colorá, y una cabesa tan carva, que párese unaarmoha-
dilla de sea con cuatro aríilere

;
digo, y picao de vi-

ruela, que párese su cara una eponja pa lavar coches do
punto ....

LOL.—Pero tié er cuerpo mu juncal y mu saleroso

CHACHI.—¿Juncal? Si ca ve va má encorvao palante, quo
paese que va buscando argo que se la perdió Si va á
morir enroscao; vas á tener que entérralo en una caja é
mazapán. ...

LOL.—Pero, en la plasa, se trae alegría.

GUACHI.—Y yo.

LOL.—Pue no se te conose
CHACHI,—Soy como lo perro sin rabo, que no se los co-

nose la alegría.,
. pero me la traigo; por eso los reviste-

ros, á mí y á mi cuadrilla nos llaman los confeti; olé. la

alegría; eso.

LOL.—Eso, eso; los confeti, los confeti; porque
no sirven ma que pa tirarlos á la calle.. ..

Otro vendedor.—¡Aaa jiloji lijalují!. ...

CHACHI.—Y pa arrimase á lo toro

LOL.—Los der domingo pasao eran monas di-

secás, y te duraron más que un pantalón do
pana. ...

GUACHI.—¿Monas? ¡Catedrales! Si á los dos
míos tuvieron que picarlos hasia arriba, y
llegué donde llegan los hombre; ya lo creo
que llegué.

LOL.—¿Tú? ¡Qué has de llegar! Como no te serti-

fíquen. ...

CHACHI.—Er Puripé no llega ni con sollo darcan-
se; si cuando llega ar quite ya tiene el picaor
cardenillo en la chaquetilla

LOL,—Ni ropatiés pa salir á la prasa; to Sevilla
sabe que te la presta er Gordo; y como tú ere
un arfeñique ....

CHACHI.—¿Qué?
LOL.—Suenas dentro.
CHACHI.—Le pediré ar Puripé la taleguilla quo lo abrió

aquer novillo cuando le sacó de relleno dos toallas y
una camisa de mujé con tu inisiale

LOL,. - (Se levanta.) ¿Mis inisiale? Las de la mare que to

dió la papilla. ¡Premita Dió tengas que torear y te pise
Aguileral

GUACHI —¡Antes tegüervas lacre, pa que no sirvas sin pegar-
te fuego,

LOL.— ¡Peluquero te hagan y tengas que arreglar á Paraíso

y á Sarasatel
CHACHI.— ¡Mal tiro te den en los pies y te sarga por la ca-

besa!

LOL.— ¡Mala puñalá te den y no tengas más que fideos pa
coserla!

CHACHI.—¡Malo mengue te coman y to suerten fuera de
España!

lol.—

I

Muerto de hambre te veas y no tengas más que setas

venenosas!
GUACHI.— Rasimo de la horca!
LOL.—¡Carne de presidio!
CHACHI.—¡Pelonal
LOL.—¡Maleta!
( Vánse cada uno por un lado.)
Un vendedor en la calle .—¡Maa laaa jaaa laaa....

jaa... , raaa piú!. ...

(Telón.)

Melitón GONZALEZ



«FABRICACIÓNJ) DE SOLDADOS'iNGLESES

JUGUETES
DE PIN DE AÑO

Ko mismo que los días del Grand 'prix de
Longchamps para las modas femeninas,
vienen á ser en París los días últimos del

año para la moda en materia de juguetes.
¿Pues qué, hay moda también para esto?—pre-

guntará alguien que de seguro no es papá, ni si-

quiera tío cariñoso.

Y el cronista, el repórter, el gacetillero bien in-

formado, no podrá menos de contestar:—No sólo

modas, sino verdadero arte, evidente progreso me-
cánico y artístico. Han jiasado ya los tiempos en

que los chiquillos y las chiquillas se

divertían con el primitivo juego del

ratón y el gato ó experimentaban
extraña emoción al ver á los dos forjadores de palo

martillando alternativamente en un yunque pinta-

do de rojo. Aparte los juguetes eternos, que se

prestan á todas las combinaciones de la destreza

ó de la agilidad, como el aro, la ijelota, las raque-

tas y volantes, la comba y los bolos, existen, para
satisfacer la psicología cada vez más complicada
de los chiquillos, infinidad de ingenios y artilugios

de muy compleja armazón y de un coste inverosí-

mil. Se ha llegado en materia de juguetes á un
verdadero bizantinismo, puesto que los más de

ellos, de puro caros y enrevesados, sirven para

todo menos para jugar.
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ORLAS DE GASCÓN

Por fortuna, este año pa-

rece que en el ánimo de la

gente menuda se ha operado

una reacción favorable, como se dice en el Con-

greso. La moda más acreditada en punto á ju-

guetes la constituyen lo que en puro lenguaje

baturro se llama los tocinos que vuelan, es decir,

los aeróstatos caprichosos de tafetán

ó baudruche, rellenos de humo ó de

hidrógeno, y que figuran elefantes de

tamaño natural, caballeros, señoras,

payasos, etc., etc. Obedece, sin duda,

este entusiasmo por los juguetes

aerostáticos á la gran preocupación

que á chicos y grandes embarga con

motivo de las pruebas de Santos Du-

mont y del triste

fin de Severo y
de Bradsky.
En cuanto á las

muñecas,la trans-
lorinación es ra-

dical; ya ninguna

chiquilla que se estime se

contenta con una vulgar mu-
ñeca de pasta, adornada de
una cabeza de porcelana y
de ojos de cristal. La bebe-
ría é insulsez estereotipadas

en aquellos rostros de las

muñecas clásicas, que todas
parecían la misma y ningu-
na tenía cara de niña, de
vieja, ni siquiera de persona
humana y viva, han desapa-

recido; hoy la muñeca parisiense es una ver-

dadera señorita, con el cuerpo de trapo, con
todas sus naturales coyunturas y con cara de
niña, de señorita, de señora mayor, de aya ó
gouvcrnante, según los trajes y los casos.

El progreso es evidente. Bendigámosle y deseemos que se
extienda á cosas más graves. Amén.

\
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MISA DEL GALLO EN LA ALDEA

En la fría lobreguez de la noche, una luz extraña ilumina la plaza del pueblecillo castellano. Los perros, habituados al

silencio y á, la soledad, ladran desesperadamente. Las viejas y los viejos aldeanos, rebozados en sus mantas y capotes,

entran en la iglesia, que relumbra como un ascua de oro. Es la única noche de» año en que el pobre lugareño sale de su

casa á tales horas; la única, porque la de San Juan es noche de esparcimiento para la gente moza y enamorada.

DIBUJO DE ALBERTI
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CAPTURA DE LA PAMiLlA HUMBERT-UAURIGNAC

EVA MARÍA HUMBERT FEDERICO HUMBERT TERESA DAt'RIGNAC EMILIO DAURIGNAC

MARIA PAULINA DAURIGNAC ROMAN DAURIGNAC

La realidad, esa gran novelista, maestra de Cervantes, de Balzac y de Dickens, un millón de veces más fe-

cunda y más fantaseadora que todos ellos, ha dado un desenlace vulgar á la monstruosa novela de aven-
turas que forjó valiéndose del ingenio y el aplomo incomparables de una mujer como madama Humbert, autora

y actora del archiinverosímil folletín que durante
ocho meses ha interesado y conmovido á Francia
primeramente y después al mundo entero.

Pero pensándolo bien, acaso este desenlace no
sea más que provisional; un entreacto, un descanso
en la trama inextricable de la novela, mucho más
interesante que las aventuras de Rocambole y que
las encarnaciones de Vautrin.

La sorpresa y la expectación que en todas partes

han causado la captura de los Humbert Daurignac,

han sido grandes, tan grandes, que una gran parte

del público, para quien las aventuras de esa fami-

lia y sus supuestas peregrinaciones y su fantástica

odisea por el mundo constituían un regalo y un
goce espiritual, se ha sentido un tanto defraudada
al confirmar que los fugitivos Humbert no habían

hecho nada absolutamente que se saliera de los tér-

minos de lo natural, y que todo su presunto éxodo
al través de América. Asia y Oceanía quedaba re

ducido á un sencillo, breve y cómodo viaje de Pa-

rís á Madrid, como el que realiza cualquier apre-

ciable burgués de la calle de Toledo á quien le sobran cinco ó seis mil reales. Y es que los Humbert, grandes

conocedores de la vida, peritísimos artistas de la realidad, hartos de conocer y tratar á toda clase de hombres,

comprendieron con agudeza extraordi-

naria que lo más sencillo, lo más natu-

ral, es lo que nadie piensa, presume, ni

imagina en casos tales. La hermosa 3’

lozana fantasía de nuestros hermanos
los franceses, ¿cómo había de pensar

que toda la decantada fuga se redujera

á treinta ó cuarenta horas de viaje en

el tren? ¿Cómo podía nadie figurarse

que toda la familia hubiera de seguir

unida y que los individuos de ella ape-

nas habrían de introducir en su fisono-

mía y aspecto un cambio notable y aun
habían de seguir cultivando sus aficio-

nes artísticas, etc., etc.?

Lo extraño, lo singular es que no
hayan sido descubiertos antes, y el

acierto con que la policía madrileña ha
seguido la pista indicada por el anóni-

mo en que se delataba la presencia de

los Humbert pone más de relieve la

inhabilidad de los policiacos franceses

que durante algún tiempo han perma-

necido en Madrid sin dar con los que
buscaban.

Claro está que gentes de cabeza tan

segura y tan bien organizada como los ^ casa de la calle i.e ferraz, 33, en cuyo piso segundo vivían los humbert
FOT. A'EN.'O



Humbert, personas capaces de
inventar, concebir y desenvol-

ver durante más de veinte años

una traza novelesca de tan be-

llas proporciones arquitectóni-

cas y de tan sorprendentes y
miríficos efectos, han procedi-

do con cautela y sin caer en
imprudencia ó indiscreción de
ningún género durante su es-

tancia en Madrid. La misma
prudencia y mesura es de creer

que observen al ser traslada-

dos á su país, y aun cuando
muchos hayan calificado de
bravatas sin fundamento las

amenazadoras palabras profe-

ridas por Mad. Humbert y por

su hermano Román Daurignac,

muy de temer es que quien

ha tenido arte y travesura para hacer creer en la existencia

de unos personajes fingidos como los Crawford y de cien

millones de francos no menos ficticios é ilusorios, sepan

ingeniárselas muy lindamente para promover, con motivo
del proceso que se les forma, un nuevo y formidable embro-

llo en el que aparezca comprometida media Francia y en

pugna con la otra media, como ha sucedido en los dos inol-

vidables affaires del Panamá y de Dreyfus.

Creemos que el proceso de los Humbert, cuyo solo anun-

cio habla producido ya una verdadera y honda división en
los ánimos de los franceses, ya tan quebrantados por las discusiones y discordias á que dió margen el de
Dreyfus, originará en Francia tremendas discusiones políticas, toda vez que parece poco probable el que
la calma y el patriotismo lleguen á sobreponerse á los rencores y animosidades que ya existen. Es un asunto
que de todas maneras ha de traer mucha cola.

Poco ó nada podemos añadir á lo que acerca de los protagonistas de este interesantísimo suceso ha dicho la

BI. INSPECTOR DE POLICIA, SR CARO

LOS AGENTES DE ORDEN PÚBLICO NÚMS. 24 Y 29

CUSTODIANDO LA PUERTA DE LA CASA

c A 1 AMD IICMRIRT-DAURIGNAC EN LA ESCALERA DEL GOBIERNO CIVIL

FOT. CIFUENTES
LA PUERTA DEL PISO DE LOS HUMBERT

CON LOS SELLOS PUESTOS FOT. ASENJO



MARÍA PAULINA DAURIGNAC, EVA MARÍA HUMBERT V TERESA DAURIGNAC EN LA CÁRCEL DE MUJERES FOT, CIFUENTES

prensa diaria. Que no se trata de personas antipáticas ni repulsivas, es evidente. A todo el inundo le han inspi-

rado lástima. Todos hubiéramos querido que se hubiesen escapado, y el que así no lo confiesa, ó es una excep-

ción ó procede con poca sinceridad. Nadie deja de compadecer á unas gentes que han vivido en la mayor opu-

lencia, gozando de los refinamientos y exquisiteces de la vida de París, y que se amoldan á vegetar humilde-
mente en un cuarto de alquiler, á lavarse la ropa y fregarse los suelos. La jovc i Eva iSIaría Humbert se lleva

consigo todas las simpatías. Su madre, la gran novelista que ha inventado y dirigido todo este asunto, tam-
bién inspira lástima. Compárese el retrato hecho en el mes de Marzo último con el que hemos obtenido nos-

otros en la Cárcel de Mujeres. Teresa Daurignac ha envejecido diez años. El castigo ha comenzado para todos

ellos desde que llegaron á Madrid. Aquí todos, bueno es repetirlo, todos sentimos compasión y lástima: somos
cristianos y no olvidamos que Jesucristo perdonó al Buen Ladrón.

•



LA. HIJA DPL VENTERO
¿ra Toares

MARITORNES
Sra, Calvó

CERVANTES
Sr. Soler (M.)

DON ALONSO DE PIMENTEL EL VENTERO
(d QUIOTE) St, Pinedo Sr. Mesejo (J.)

LA VENTA DE DON QUIJOTE
COMKIJIA I.ÍFUCA en un ACTO, LETRA DE D. CARLOS FERNÁNDEZ SUAW, MÚSICA DEL MAESTRO ClIAPI

ESTIii: NADA EN EL TEATRO DE APOLO CON GRAN ÉXITO

ESCENA IV

Ventero
Muy joven fuisteis soldadol

Miguel
Pero el serlo no impidió

que derramara mi sangre
sobre un viejo galéónl

Si aún vivieran aquel Doria
que aunque en Italia nació
es, y será eternamente,
gloria del suelo español,

y aquel Don Joan valeroso,

que tanta fama añadió
a la sangre recibida
del invicto Emperador,
algo os contaran acaso
de un mancebo que luchó
en la galera Marquesa ..

según ellos con valor.

Dura fiebre le postraba
cuando el eco del cañón
dcl memorable combate

los comienzos anunció.
Dejó el lecho, subió al puente

con presteza y sin temor,

y la sangre que en sus venas
la calentura inflamó
pronto halló fácil salida
por cerca del corazón;
que el plomo turco en su pecho
dos anchas bocas abrió,

sin contar otra que á un brazo
quitó por siempre el vigor.

Pero fué la mano izquierda
la herida, gracias á Dios.

La diestra quedaba libre,

ly en ella un buen espadónl
Con él entró al abordaje

del enemigo feroz

en dos barcos: con él hizo...

cosas que públicas son,

y la fiebre mitigada
por la sangre que vertió,

pudo ver el desenlace
de aquella escena de horror.
Rojo el mar y rojo el cielo.

Sobre el agua, en confusión,
hombres que aun en la agonía
se atacaban con furor!

Cadáveres, jarcias, velas....

Naves rotas, en montón...
I Roncos gritos de victorial

[Tristes ayes de dolor!

[El cielo, cárdena nubel
[El mar, inmenso crisoll

[Más de doscientas galeras
ardiendo en vivo fulgor,

y el de Austria, en la suya, alzando
de España junto al pendón
el del vencido agareno,
que con su mano apresól

I
[Era el cuadro tan hermoso
que para verlo mejor
el sol, con vivos destellos,

la humareda desgarró,

y así tuvo la figura

del glorioso vencedor
por espada, rayo ardiente;
por corona, el mismo solll

BLAS (SANCHO PANZA)
Sr Ontiverr'SCarlos FERNÁNDEZ PHAW

•»: t t ’S'

A nuestros lectores

Por haber sufrido avería difí-

cil de remediar rápidamente
una de nuestras máquinas, el

próximo número de «Blanco y
Negro», correspondiente al sá-
bado 3 de Enero, se pondrá á
la venta en Madrid y se repar-
tirá á los suscriptores de esta
capital el domingo 4 del mismo
mes, saliendo para nuestros
corresponsales y suscriptores
de provincias en el correo del
sábado.
Reparada dicha avería, «Blan-
y Negro» establecerá su

' rvicio de venta, suscripción
V corresponsales en la forma
c -nal y acostumbrada.

SOLUCIONES
correspondientes al número anterior.

Al Jeroglifico-, Canalejista.

La perla del cortijo, zarzuela de costum-
bres andaluzas, letra de D. Gabino Peralta,

música de los maestros Candela y Rodríguez
González, estrenada con gran éxito en el

Teatro Molino Rojo. Madrid. 1902.

Importancia y significación del dibujo
geométrico en. las artes é industrias, por
Manuel Vega y March. Barcelona, 1902.

Museo y Biblioteca de Ultramar en Ma-
drid. Catálogo de la Biblioteca. 6 ptas.

El molin. Apuntes histórico-físicos y bio-

grafías de violinistas célebres, por A. Delga-
do Castilla, con numerosos grabados. Ma-
drid, 1902. Precio, 2 pesetas.

El secuestro del poder judicial, por F.
Salgado y López Quiroga. Alicante, 1902.

TOS, nOI.OR, l&ONQUEKA É
IltKITACIOlV I>E GAUCIANTA
calman á la primera PASTILliA

€RE»«1>0. Pesetas l,ñ0 en las farmacias.

PERFUME SUAVE, TENAZ y DELICADO

IKEFLE'lNCARNATV/r

UNDERWOOD

Lia me.jor máquina de escribir
Escritura á la vista.

G. TRÚNIGER. BALMES, 12, BARCELONA

Polvos
Dentlírines

d.e Botot
Exigir la Urina

BOTOT, 17, r. de

la Paix. Parí».

—¿Qué te sucede, mi bien?
¿Por qué tus hermosos ojos
igual que ayer no me miran?
¿Qué te falta, si te adoro

y sólo tu bien procuro'’
.— ;Qué ha de ser! Lú-or dcl Polo.—A. G.



ANUNCIOS TELEGRAFICOS
A PARICI Y SANZ. FÁBLUCA^ de licores y jarabes. .Játiva.

Regalan bonitas composiciones
j

musicales. Minuete y Gaveta
!

maestro Bruschetti. Contestan
clientela preciosas postales. I

PXITO INMENSO. TANGO OEE^ «Guripa» de la zarzuela «Los
Granujas», cantado por Loreto
Prado todas las noches, 2 pese-
tas. Sociedad Autores Españoles.
Preciados, 2i.

I OLÜ, CÉLEBRE VALS BOS-^ ton; piano, 2 pesetas; banda, 3.

Sociedad de Autores Éspañoles.
Preciados, 2í.

I
A CALE HA.— ANTRACITA,

^Cok superiores, precios barati-

simos. Ma^dalcnn, 1, entrc'5n''lo. I

QERMATüGENO SANTO yo.
Mano santa contra esrocí’rffí-

j

ras. Fino perfume. Aplicación
sencilla, agradable: 8 rs. caja en
boticas, ó correo certilicada. Doc-
tor Santnvo, r.'nriiea.

|

Instrumentos para ban-
' das y orquestas. Violines, llan-

tas, clarinetes, guitarras, bandu-
rrias, mandolinas, etc. Casa Do-
testo, única sucesora de E Marzo.
La más barata do España. 34, Ca-
rrera San .lerónimo, y .ó. Precia-
dos, Madrid. Y en Bilbao, Barce-
lona y Santander,

DüBIAS y morenas. Nl.NGU
’ * n a sigue teniendo el cutis con
vello excesivo c moclondo el De
pilatorio Venas.

yy/ AGONES CAPITONÉS
* * para transportar muebles,
sin embalar, por ferrocairil. Gus-
tavo Lespós. Tetuán, 1-í, Madrid.

A LTA NOVEDAD. BASTONES
•* tubo dorado y alzajiaños para
portier. Planchas de latón para
chimeneas. Atocha, 4.0.

MUEVACASA DE HULES Y GO-
‘ ^ mas, legítimos impermeables
ingleses. Lope y Fernández. Ca-
rretas. ¡(i.

Peluquería MODELO, i.*
* de España en higiene. Abono
instrumental exclusivo, dos pese-

tas anuales. Peligros, 5.

PONIÁGRAFOS A 100 PESE-
• tas, con diafragmas bocina,
seis fonogramas y dos cilindros.

Unica Casa en Ésiiaña. l'reña,
Barquillo 14, y Saúco, 1.

"TAR.IETAS POSTALE.S; ES
' pléndida instalación; más de

20,000 postales de fantasía distin-

tas; precios muy reducidos; ¡dati-

nos con artistas españolas y ex-
tranjeras á '20 céntimos. So remi-
te catálogo á quien lo pida por
tarjeta postal ilustrada. THO.mAs,
Sevilla, 3, Madrid.

QrANDES ALMACENES DE
música, pianos é instrumen

tos del Sindicato Musicil Barce-
londs Dotesio. 29, Raml)la de San
.losé; y 1 y 3, Puerta del Angel. Pe-
dir Catálogos gratis. Apartado 241,

Barcelona. Representante de la

Casa Dotesio y de los pianos
Erard, los mejores del mundo.

'

"TDKCU.ATINA CURA INSTAN-
tánearnente dolores nerviosos

' Cabeza, .laqiiccas. Neuralgias,
lÍGuma. Riñones, Costado, Tortí-

colis. Muelas. Farmacias

Antibexis cura RÁPIDA-^ mente Tos, Bronquitis, Ca-
tarros, Inlluenza. toda enferme-
dad del pecho, por rebelde que «ea.

OlEN POSTALES ARTISTI-
cas, superiores, 15 pesetas.

Pago adelantado, t.uis Bartrina.

Pelayo, 3, Barcelona.

I
A CORRIA DE TOROS»,^ aplaud idísima zarzuela de i

maestro Chueca. Partitura, 10 pe
:-el.as. Terceto de ios toreros, paso
doble, 2 pesetas, y todos los de-

más números. «Casa Dotesio
,

3Í. Carrera San Jerónimo, y 5,

l’reciados, Madrid. Y en Bilbao,

Barcelona, Santander y corres-

ponsales.

ELLOS PARA COLECCIONES
Compra venta. Vives, Sevi-

lla, 2, Papelería, Madrid.

STOMALIX
ESTOMAGO E INTESTINOS
ELIXIR ESTOMACAL DE

es la marca de lábrica registrada en Lodos los países de Europa y América
para distinguir el único medicamento que cura con seguridad las enferme-
dades del

como lo deinuostran nueve años de éxitos constantes. Exíjase en las eti

qnetas de las boLclias del tan afamado

SAIZ DE CARLOS Korrano. 30, farmacia, .fladriO,

y principales de Europa y América.

VINOS Y AGUARDIENTES
ESTILO COGNAC

TARJETAS POSTALES ILIISTRAIIAS,
De venta
en todas

las librerías y papelerías. — Pídase Catálogo á

IIAUKFIK Y .MEYET, Ballesta, 30, Madrid.

EL PREMIO concedido á los BOMBONES HIDALGO
más preterida y solicitada entre las personas de buen gusto. Casa de moda y acredita-la en objetos ricos para bo(l».s. Exposición de modelos
en el interior de la confitería. Establecimiento único que vende los chocolates de la casa F. MARQUIS, París, HIlfAECíO. Biirqiiillo, 9.

¡GOGNAGi
TERRY

El MEJOR COGNAC español.

Pate AüneL'^ Amidalina v Glicerina
Este excelente Cosmético hlanquea y suaviza la piel y la

preserva de cortaduras, irritaciones, picazones, dándole un
aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da solidez
y transparencia á las uñas. Sn la Perfumeria Central de
AGI9’E£,16,/Lvenue áeVO-persLyV enlasseis Perfumerías sucur-
tales iue posee en París, asi como en todas las buenas Perfumerías.

FERNANDO A. DE TERRY Y C.“
|

S. EN C.

Puerto de Santa María ¡¿QUERÉIS GURA^
1 vuestra tos, ronquera, picor, sequedad é irrilación de gar- H
1 ganta? Pues tomad las HASTII.I.AS l*RlETO, de 1

Guayacina y Mentol. De vent;i en todas las farmacias de D
1 España y en la del autor. Frrnandu el Manto, 5, 1
P .tladrid. Caja, CNA peseta. |

AGENTE EN MADRID

ALFREDO YOUNGER
SERRANO, 66 1

CALLICIDA ESCRIVA ¡¡22 ANOS DE EXITO CRECIENTE!!
EL PRIMER C.il.EU'IBA CONOCIDO
Y EL QUE DA ME.IORE.S RESULTADOS

COLGADURAS.
recibimientos, comedores, despachos, alcobas completas, oniiiasí «loradsss. lapioería,
iiiiiel>le!«, mecedoras, sillas de cuero y de Viena y toda clase de mobiliarios, lo más barato

en Madrid. Infantas, f: Fiienrjtrral, ts y tiO dup. Expnrtacidn si provincias.
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